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CAPITULO  14. 


1.  Fundación  de  ▼illa  real.  2.  Los  primeros  que  se  asentaron  por  veciu** 
de  Villfreal.  3.  Múdase  el  asiente  de  la  Villareal.  -i.  Trásase  la  Villareal  y 
danse  solares  á  los  vecino». 

Vuelto  el  Capitán  Dief  o  de  Mazarieg#3,  yreu  gente  al  ^pueblo  de  Chiapa, 
después  que  D.  Pedro  Portocarrero  desocupó  la  tierra,  en  primer  dia  d« 
marzo  4e  mil  quinientos  y  veintiocho,  salió  del  con  su  ejersito.  Pasáronse 
todo  el  campo  en  el  mismo  llano,  una  legua  hacia  el  oriente,  y  con  la  ayuda 
de  los  indiog,  así  naturales  como  de  los  que  andava  en  el  ejersito,  con  mmcha 
brevedad  hicieron  casas  para  los  ^españoles.  Y  tres  6  cuati^  días  después  el 
Capiran  Diego  de  Maiariegoi  juntó  a  tedos  los  prinsipalés'del  ejersito  en  su 
casa,  y  les  hizo  una  platica,  declarando  el  fin  que  había  tenido  en  hacer  allí 
aquel  purfblo,  que  era  la  conservación  de  lo  que  con  tan:o  trabajo  habia  ga- 
nado. Dijo  también,  que  el  sitio  na  le  daba  por  perpetuo,  sino  que  habia 
mientras  aliaba  otro  mas  escojído  aquel  acomodado  para  fundar,  y  hacer 
merada  de  propósito.  Pero  siquiera  se  quedasen  allí,  ó  se  fuesen  á  otra  parte 
a  k  población  que  hacía,  como  Capitán  General  de  aquella  provincia,  é  Te- 
niente de  Gob tinador  por  su  Magestad,  la  dará  por  nombre  Villareal.  Para 
que  tuviese  algnna  memoria  de  su  patria  Ciudad  res  l  en  España.  Nombró 
luego  por  sus  primero»  alcaldes,  á  Luis  de  Luna  y  Pedro  de  Horosco,  y  les 
entregó  las  varas  de  justicia  con  solemnidades  de  juramento,  que  usarían  su 
eñcio  bien,  y  fielmente,  atendiendo  siempre  al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  de  su  Magestad  y  bien  común.  Y  con  la  mism%  condición  y  juramen- 
to nombró  por  Regidores,  á  Pedro  de  Estrada,  Francisco  Gil,  Francisco  de 
Lintorne,  ai  Br.  Alonso  de  Aguilar,  á  Francisco  de  Chavez,  y  á  Bernaraino 
de  Coria.  Dio  el  oficio  de  Mayordomo  de  la  Villa,  á  Cristóbal  de  Másales.  Y 
el  de  Procurador  á  Juan  da  Parra».  Y  nombró  por  Aguacil  mayor,  á  Anto- 
nio de  la  Torre.  Y  los  nuevos  Alcalaes  y  Regidores  uniformemente  dieron  el 
oficio  de  pregonero  y  carcelero  eon  veinticinco  pesos  de  oro  de  salario  en  ca- 
da un  año,  á  la  persona  que  les  pareció  que  le  ejercitaría  bien  y  fielmente  y 
recibieron  el  juramento.  Y  luego  Luis  de  L«na  presentó  un  pro  vicio  del  Go- 
bernador Alonso  de  Estrada  firmada  en  México  á  los  23  de  Nobre.  del  afijo 
pasado  de  1527:  por  la  cual  le  hacia  merced  del  oficio,  é  cargo  de  visitador 
genera  de  la  dicha  Villa  é  sus  términoi.  Presentó  otra  Gerónimo  de  Caceres; 
fecha  en  la  misma  ciudad  de  México  4*1  propio  dia,  mes  y  año  que  la  pasada 
en  que  el  Gobernador  de  la  nueva  España  h  huzio,  merced  d-1  oficio  de  Es- 
cribano de  la  nueva  villa,  que  con  la  gran  ctrtesa  de  su  fundación  pretendían 
y  enviaran  por  sus  oficios  antes  qne  h.  hubiese.  Y  entro  ambas  se  leyeron  y 
obedecieron,  faciendo  las  partes  el  juramento  ene  el  derecho  marida. 
A  fts  seii  dfe  marxo  viernes  a  la  hora  de  prima  (tieaipo  mejor  que  otro  pa* 
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m  tratar  negocios  de  gobierno)  todoi  lo«  susedichos  alcaldes  y  Regidores,  y 
demás  ministros  de  justicia,  se  juraron  á  cabildo  en  casa  del  Capitán  Diego 
de  Mazariegos,  y  para  tomar  poseción  de  sws  oficios,  hicieron  aracel  de  lc§ 
derechos  que  habían  de  llevar  por  usarlos,  el  Agusil  mayor  y  su  Teniente  y 
el  carcelero  y  pregonero  de  la  dicha  villa  y  entregaron  ai  Aguasil  mayor  toa 
prisiones  de  la  cárcel,  que  fueron  cinco  pares  de  grillos  y  unas  esposas;  y  st 
obligó  á  dar  cuenta  de  ellas  ca#  y  cuando  que  le  pidiese.  Y  mandaron  4  di- 
V^UaS^  Tnayot,•  Qu#  kaga  Poner  en  la  plaza  de  esta  villa  una  picota  de 
«adera  en  1»  cual  se  ejecute  la  justicia.  Nombró  Luis  de  Luna  por  su  As:us- 
síl  en  la  visita  a  Juan  Home:  reeibióse.e  juramento,  admitióse  al  oficio.  Man- 
dóse &  pregonar  publicamente:  Que  todas  las  personas  que  tienen  voluntad 
de  permanecer,  é"  ser  vecinos  en  esta  villa,  se  vengan  á  asentar  en  el  libro  de 
eabildo,  é  que  los  recibieran,  é  gozarán  de  las  mercedes*  é  franquesas,  é  li- 
bertades que  suelen,  é  deven  gozar  los  vecinos  de  las  otras  villas,  é  ciudades 
de  la  Nueva^spafia.  Porque  los  que  no  quisieren  ser  vecines  no  gozarán  de 
ellas. 

33  después  de  lo  susodicho  (drce  el  Secretario  de  cabildo)  Sábado  14  dias 
del  mes  de  marzo  de  este  año  de  1528,  estando  juntos  en  sta  cabild*,  é  Ayun- 
tamiento, s«gun  que  lo  han  de  uso,  y  costumbre  Ta  justicia,  é  Regidores  de 
la  dicha  villa,  un  la  posada  del  Sor.  tapita^  é  Teniente  de  Gobernador  Die- 
ge  de  Mazariegos:  conviene  á  saber,  el  dicho  Señor  Teniente.  6  Luis  de  Lu- 
»a  &.  Este  dicho  los  dichos  señores  justicia,  é  Regidores,  dijeron:  que  por 
cuanto  ea  el  cabildo  pasado  se  mandó,  que  todas  las  peaonas  que  tienen  vo- 
luntad de  permanecer  ea  esta  dicha  villa,  se  viniesen  a  asentar  por  vecinos 
en  el  libro  de  cabildo,  para  que  pueda  gozar  de  las  mercedes  é  livertades  que 
suelen  gosar  los  vecinos  de  las  otfas  Tillas  dosta  Nueva  España.  E  que  ago- 
ra de  nusvo  lo  tornavan  á  mtndar,  porque  se  sepa  quienes  son  los  vecinos 
que  han  de  gozar  ds  las  fichas  livertades:  le  cual  se  mandó  en  presencie  de 
todos  los  españoles,  é  persones  que  en  esta  dicha  villa  al  presente  están:  E"  j 
luego  los  dichos  Señores  Teniente,  é  Alcaldes  é  Regidores,  dijeron,  que  ellos  | 
querían  hacer  prinsipio  de  la  dicha  vecindad,  é  que  pedian  á  mí  el  dicho  es* 
cribano,  que  los  asentase  #n  este  difho  li*)ro  como  sus  mercedes  se  asenta— 
van,  y  asentaren  por  vecinos  iSe  esta  dicha  villa,  é  se  obligaban  é  obligaron 
de  residir  le  ditha  vecindad  eX  tiempo  que  son  "obligados  so  las  personas  qme 
Sobre  ellos  están  puost&s.  K  luego  pareció  ante  los  dichos  eeñores  Justicia  é 
Regidores,  Antonio  de  la  Torre,  Aguacil  mayor  de  la  dicha  Villa,  é  p&di4.¿ 
suplicó  a  su,s  mercedes,  íe  recivan  por  vecino  eje  ella;  é  sus  mercedes  lo  reoi- 
bisron  6  mandaron  asentar  en  este  libro:  el  cual  dicho  AnfconVde  1a  Torre, 
re  obligó  e*  forma  de  residir  la  dicha  vecindad.  Y  con  la  misma  forma  de 
palabras  asentó  el  escribano  eada  ur¡  o  df  ios  vesiaos  siguientes. 

Cristóbal  de  Morales  mayordomo  do  ls  dicha  v&k.  Pedro  Gomales  derfo% 
oura  de  la  Igleeie  de  estameña,  villa.  Sjiwfrf*  Luna.  Ijuís  Alionas  dolíase* 
riegos,  Juan  Home,  Goezalo  de  Cea,  Diego  Garda, 'TVism®  MeTtade*  8aa  P<e- 
dro  Viscaiao,  Francisco  Marroquin,  Diego  de  Villares!,  *Vanc?scfl  R?Jrfp, 
Blas  de  yülacastin,  Albaro  Boirega,  Albaro  Gutierres,  Antonio  Centeno»  Mi- 
cela  de  Rodas,  Vitoria  de  Rodas,  Itats  de  Cabrera,  Diego  de  Or&g:*,  (fuá» 
Bautista,  Biego  Hernández,  Pedro  do  Solorzane,  Éüaneisco  de  Caaahova,  Am- 
ton  Pérez.  Luía  de  Baiga*  Pedio  Traca3%    Fraaejsao  Hernández   Ambrosio 
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Crcnsalea,  Alonso  de  Arenes,  Fernán  Alvares   Juan  López*  Platere,  Francis- 
co Moreno,  Martin  López,  Pedro  Gentil,  Hernán  Pérez  de  Bocaaegra,    Pedre 
Kegidor,  Lope  de  Espinosa,  Andrés  de  Escobedo,  Pedro  Sánchez  Montesinos, 
francisco  ée  Hilera,   Francisca  Gutiérrez,    Gerónimo  de  Caceres  Escribano, 
Hecha  esta  diligencia  tan  importante,  que  sin  ella  no  tenia  ser  aquella  co- 
munidad, y  república,    levántalos  reales,    ein  quedar  ninguna  persona  eu 
aquel  sitio:  y  a  los  3¿.  días  del  mea  de  marzo,  deste  año  de  16^:  estando  en 
un  campo  llano  é  grande  (dice  el  Srio.  de  Cabildo)  que  loe  -Sdios  llaman 
Gueisacatlan,  que  es  de  dos  leguas  é  media,  poco  mas  6  menos  del  pueblo  de 
¿macanean,  hacia  el  Oriente,  cerca  de  un  rio  que  por  aiu  pasa  adftnde  al 
presente  está,  é  tiene  asentado  real  con  ia  gente  de  su  ejfcrcrto,  el  muy  noble 
señor  Diego  de  Maaariegos,  Capitán  General,  é  Teniente  de  Gobernador  de 
las  provincias  do  Chiapa,  é  los  Maniis,  é  las  otras,  á  ellae  comarcanas,  é  jue» 
ticia,  é  teniendo  de  Gobernador  de  la  villa  real,  por  el  magnífico  señor  el 
Tesorero  Alonso  de  Estrada,  Gobernado?  de  esta  nueva  España  pdr  sus  ma« 
¡  gestades:  é  estando  .co  el  juntamente  los  señores  justicia,  é  regidores  de  la  di- 
cha villa  real:  conviene  á    saber,  el  Bor.  Pedro  de  Orosco  Alcalde,    é  Pedro 
de  Estrada,  é  Francisco  de  Lintorne,  é  el  Br.   Alonso  de  Agüüar,  regidores. 
Por  ante  mí  Gerónimo  de  Caceres,  Escribano  público,  é  dfel  consejo  de  ia  di: 
cha  Villa  real,  dijeron,  que  por  cuanto  la  dicha  villa  se  fundó  y  esento  pri- 
meramente en  la  provincia  de  Chiapa,  porque  á  la  zason  no  se  habia  calado, 
ni  sabida  la  tierra,  ni  los  alientos  donde  se  ¿podie,  é  convenia  asentar  la  di- 
cha Villa,  para  que  en  ella  concurriesen  las   calidades  necesarias  para  la  sa- 
íud  de  los  pobladores,  é  para  el  servicio  é  sustentación  de  todos,  é  encomar- 
ca  más  conveniente  para  tener  la  tierra  en  ¿paz  é  soeicgo,  é  quilos  naturales 
fuesen  mas  eojusgados  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  é  al  dominio  y   ser- 
vicio de  sus  magestades.  El  asiento  se  hizo  delja,  cada  é  cuando  que  halla- 
se» otro  mejor  asiento  é  conveniente  pam  lo  susodiebo,  é  para  que  la  dicha 
villa  permaneciese.  E  que  después  de  estar  así   asentada  la  dicha  villa   en  la 
dicha  provincia  de  Chiapa.  El  dicho  señor  Capitán  é  los  dichos  señores  juxÉ- 
eia  é  Regidores  de  la  .dicfca  Villa»   juntamente  han  buscado  en  esta  comarca 
lugar  é  asiento  para  la  dicha  Villa,  adondo  mas  sano«é  conteniente   sea  para 
los  vecinos  é  pobladores.    Porque  les  pareció  q»e  en  la  dicha  provincia    de 
Chiapa,  no  convenia  estar  la  dicha  villa  asentada,    por  ser  tierra  caliente  ó 
de  algunas,  é  muchos  mosquitos  é  murciélagos  é  enferma  para  los  poblado- 
res, é  por  estar  entre  los  indios  que  veeibirán  perjuicio.  Por  lo  eual  conviene 
mudar  el  asiento  de  la  dicha  villa  á  otra  parte  donde  tes  dichas  Gausas   no 
hubiese:  é  habiéndose  visto  los  términos  é  asientos  destas  comarcas,  lea  pare- 
cid  que  en  este  campo  de  Gueizacatlan  hoy  é  concurren  las  calidades  necesa- 
rias para  la  dicha  poblaeión,  por  ser  la  tierra  fría,  é  en  ella  r^aber  el  rio  é 
fuentes  de  muy  buena  agua  e  prados,  e  pastos  e  aires,    e  la  tierra  e  sitio  pará 
la  dicha  villa  enjuto,  alto  e  sano  al  parecer  del  médioo  que  al  presente  se  ha- 
yo, e  tierra  para  ganados  e  montes  e  arboledas,  e  comarca  sercana  e  conve- 
niente, e  en  el  comedio  de  toda  la  tierra  e  términos  de  la  dicha  villa,    y  qU 
ser  mas  sin  perjuicio  de  los  naturales-  Por  tanto  que  ef  dicho  señor  Capitán, 
e  los  dichos  señores  justicia,  e  Regidores  de  k  dicha  villa  juntamente  xináni 
mes  y  conformes  dijeron*  Que  mudaban  e  mudaron  el  asiento  de  la  diCü.a  y¡. 
Ua  real,  que  asi  esta  poblada  en  la   dicha  provincia  de  Chiapa,  á  eett  ¿icho 
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campo  de  Gueizacatlan,  adonde  el  dicho  señor  Capitán  esta  con  la  gente  dé 
su  ejército,  e  -vecinos  e  pobladores  de  la  dicha  villa,  e  tiene  trasada  la  plaza  e 
gpalles  de  la  dicha  villa,  e  la  Igfesia  de  nu*?tra  señora,  e  la  casa  de  Cabildo, 
donde  los  dichos  señores  justicia,  e  Regidores  ee  haa  de  juntar  con  él  "arlas 
©osas  tocantes  al  servicio  de  Dios  e  da  su  magestad,  e  á  la  buena  gobernación 
de  la  dicba  villa  e  bien  e  pro  común  de  los  vecinos,  e  pobladores  de  ella,  E 
oaí  mismo  las  casas  de  los  señores  Capitán,  e  de  algunos  vecinos  de  la  dicha 
villa;  e  mandaron  poner  en  la  dicha  plaza  á  un  lado  de  ella  la  picota,  donde 
se  han  de  ejercitar  las  cosas  de  justicia.  Y  así  mesmo  mandaron  poner  la  he*» 
ca  en  un  carro  alto  que  esta  junto  al  dicho  asiento  de  la  dicka  villa  á  la  ^ar- 
te del  Oriente-  Con  lo  cual  dijeron  habian  e  hubieron  por  asentaba 
allí  la  dicha  villareal,  awi  la  jmrisdicaiónr  e  justicia  de  ella,  según  e  como  d* 
antes  estaba  asentada  en  la  dicha  provincia  de  Chiapa.  De  todo  lo  c«al  en  co- 
mo lo  proelleron  e  mandaron,  pidieron  á  mí  el  dicho  escribano  lo  asentase  en 
este  libro  de  Cabildo,  e  le  diese  por  fe  e  testimonio  en  manera  que  hiciese  fé, 
cosa  e  cuando  me  fuese  pedido,  e  firmáronlo  de  sus  nombres,  e  fueron  testi- 
gos de  esttf  auto  Juan  de  Orduña,  e  Miguel  Quintero,  Juan  de  Porras  Maza-" 
riegos.  El  Bachiller  Alonso  de  Aguilar.  Pedro  de  Or%co,  Pedro  de  Estrada, 
Francisco  de  Lin torne. 

Deste  día  hasta  un  viernes  24  de  Abril,  deste  año  de  28:  así  el  Capitán 
Diego  de  Mazariegos,  como  la  gente  de  su  ejército,  vecinos  de  la  nueva  Villa- 
real,  se  ocuparon  en  distribuir  el  citio  que  habian  escojid\)  por  su  morada  en 
forma  de  pueblo  por  varios,  cuadras  y  calles,  á  las  cuales  dieron  sus  nombres 
para  ser  conocidas:  calle  del  sol:  calle  de  la  luna:  calle  de  la  Fuente l  calle  de 
Comitlan:  calle  de  Santiago:  calle  del  Rio:  calle  de  Cinacantlan:  calle  del  Pe- 
ñol: calle  de  la  Carrera;  calle  Nueva;  calle  de  la  Laguna;  #alle  de  la  fcienega, 
y  habia  otra  alguna.  Este  díalos  dichos  sefioris  (dice  el  Srio*)  mandaron  que 
se  pregone  publicamente.  Que  todos  los  vecinos  de  esta  villa  que^  tiemen  seña- 
lados solares  en  la  trasa  de  ella  por  el  Sor,  Capitán,  lo»  pidan  en  el  Cabildo 
de  esta  Villa,  para  que  se  íes  haga  merced  de  ellos,  e  se  asiente  en  el  libro  dql 
Cabildo,  con  apercibimiento  qu£  los  habrán  por  vacos. 

Este  día  el  Sor.  Capitán  Diego  de  Macariegos,  teniente  de  Gober* 
nador  do  la  dicha  /fila,  pidió  á  íes  dichos  seüom  1»  hagan  merced  de 
los  cuatro  solares  %n  que  tieue  edificada  su  casa,  los  (res  para  sí,  « 
el  uno  para  Luis  Alonso  su  hija.  £  les  dichos  señor!»  le  hicieron  mer- 
ced de  los  (Uchos  solares,  habiendo  consideración  á  Jca  cargos  que  tie- 
ne, é  por  sar  la  tierra  aceva,  é  lo  mandaron  asentar  en  este  libro,  y 
con  la  misma  fotuta  de  escritora  cdfial&ron  a  Pedro  de  Estrada  dos  so- 
lares, uno  á  Francisco  de  Lintorne,  otro  á  Pedro  de  Orozco,  otro  a 
Francisco  Gil,  y  otro  al  Br.  Alonso  de  Aguilar  Regidores,  y  otro  é 
Juan  de  Porras  Procurador  de  la  villa,  y  oteo  á  Gerónimo  de  Gaceres. 
Que  siendo  escribano  de  la  villa,  y  buen  oficial  en  su  arte,  no  sabia 
menos  de  lansa  que  de  pluma,  y  en  su  petición  dice:  Que  4  siete  anos 
que  es  conquistador  de  la  Nueva  España:  lo  cual  se  atendió  demás  de, 
ser  vecino  para  darle  el  solar  porque  suplicaba.  Firmaron  este  Cabildo 
los  mismos  que  el  pasado. 

Sábado  nue*e  deste  ano  de  1528,  se  presentó  en  Cabildo  la  conflr- 


XQ&ciótt  de  les  oficio»  de  Capitán  y  Teniente  de  Gobernador,  que  Alon- 
so de  Estrada  Tesorero,  y  Gobtrnador  de  la  Nueva  España  por  sus 
magestades,  envió  á  Diego  de  Mazariegos,  firmada  en  Méjico  4  prime- 
ro de  Abrñ  de  este  afio,  que  es  la  primera  cédula  de  las  dos  que  que- 
dan arriba.  Y  egte  dia  se  dio  solar  á  Bernardino  de  Coria,  y  á  Fran- 
cisco de  Chaves  Regidores,  %  á  Antonio  de  la  Torre  Procurador  de  la 
villa.  Y  desde  ¡os  veintiséis  de  este  mes  hasta  los  diez  y  siete  de  5M 
gosto  del  mismo  afio  se  dieron  solares  á  las  personas  siguientes.  An- 
ches de  Fscobedo,  Francisco  Regif o,  Diego  de  Calveche,  Pedro  de  So* 
lorzano,  Alv-¿a-o  Gutiérrez,  Blas  de  Villacastin,  Gonzalo  de  Solis,  Aiito-^ 
nio  Centeno,  Juan  de  Esteva^,  Francisco  de  *olis,  Diego  Holguin*  Die- 
go de  la  Puerta,  Miguel  Quintero,  Gonsaio  de  Gea,  Juan  de  Taiabera, 
Juan  de  Escobar,  Pedro  Moreno,  Alonso  Hidalgo,  Pedro  Gonzales  Cle- 
rico,  Cura;  Juan  Beltran,  Diego  dé  Villareal,  Francisco  Ortes,  Francis- 
co de  (Jomontes,  Diego  Olgain*  Lope  de  Espjnosa,  Fernando  Losano, 
Juan  de  Orduffa,  Pedro  de  Estrada,  AJonso  Martin  Granado,  Juan  de 
Alcántara,  Francisco  de  .....  Juan  Bautista,  Juan  Ginuves,  Pedro 
de  Sanestevan,  Sebestian  Gonsales  de  Paradines,  Pedro  Viscaino,  Luis 
Hernández,  Andrés  de  Mesena,  Diego  de  Calvache,  Andrés  de  la  To- 
vüla. 

Algunas  de  estas  persona*  se  escribieron  por  vecinos  el  dia  que  se 
lea  dio  solar,  y  A  ios  32  de  Nobre.  comensaron  á  repartir  la  tierra  por 
caballerías  j  peonerías  á  les  vecinos  de  la  villa:  y  según  parece  por 
el  libro  de  Cabildo:  Gabailerit  se  llama  la  heredad  que  te  daba  al 
que  traia  caballo  en  la  guerra,  tenia  seiscientos  pies  e«\  largo  y  tres- 
cientos de  ancho,  y  peonería  la  que  se  davu  al  soldado  de  a  pie,  tenia 
trescientos  pies  de  largo,  y  ciento  cincuenta  de.  ancho.  Y  á  los  dos  de 
Setiembre  mandaron  los  dichos  seflores,  que  los  vecinos  que  tienen  ve- 
cindad, é  solar  en  esta  villa,  sean  obligados  é  pagar  de  derechos  de 
asiento  de  vecindad,  4  solar  é  trása,  dos  pesos  de  oro:  é  que  el  que 
quisiere  titulo  de  ello,  que  sea  obligado  *  lo  pagar  al  escribano  é  pa- 
ra esto  se  dio  mandamiento. 

CAPITULO  XV. 

1. to  D.  Juan  Enrique»  de  Guzman  viene  por  juez  de  residencia  de 
la  Villa  real.  2.  °  Muda  el  nombre  de  la  Villa.  3.  °  Llámase  también 
la  Villa  de  San  Cristóbal  de  los  Llanos.  4.°  Provicion  del  Emperador 
en  que  le  da  apellido  de  ciaded  real.  5.  °  Armas  de  la  ciudad.  6. 9 
Sacase  el  pendón  de  la  ciudad  dia  de  San  Cristóbal. 

El  ano  siguiente  de  1529,  á  ios  quinse  de  ¿¿aero»  el  Capitán  Diego 
de  Maaariegos,  nombpó  por  alcaides  de  aquel  año,  á  Pedro  de  Orozco, 
y  él  Pedro  de  Estrada,  y  por  Regidores  a  Francisco  Solis,  Cristóbal 
de  Comoates,  Hermando  Losano,  Francisco  Rejiío,  á  Pedro  de  Solorzano 
y  4  Juan  de  Ordufia,  di6  titulo  de  Procurador  da  la  Villa  á  Francisco 


Orles,  7  de  mayordomo  ¿  Joan  do  Talavera:  y  todos  juntos  nombraron 
por  tenedores,  ó  depositarios  de  bienes  de  difuntos  á  Pedro  de  Oroxco 
Alcalde,  y  á  Francisco  de  Sofía  Regido*  Y  asi  elloi  como  todos  los  de- 
mas  vecinos  entendían  con  mcrcho  cuidado  en  el  aumente  <k  la  villa 
real,  edificando  sai  casas  y  solares,  y  atendiendo  al  buen  gobierno  da 
los  pobladores:  lo  cual  seso  todo  con  la  inquietud  que  causó  la  Tenida 
de  D.Juau  Enriques  de  Guzman,  amblado  por  la  nuera  Audiencia  da 
México,  por  Capitán  y  Alcalde  mayor,  ¡y  jues  de  residencia,  centra 
él  Capitán  Diego  de  Mazariegos. 

Y  aunque  á  los  cuatro  de  Octubre  deste  aflo  da  1129  los  Alcaldes 
y  Regidores  piden  4  la  Audiencia,  que  se  les  proltngue  el  of  ció  d» 
Alcalde  mayor,  y  Juei  de  residencia,  por  el  gran  protecho  que  ka  he* 
eho  en  la  tierra  después  que  Tino  por  haberla  puesto  en  paz  y  justi- 
cia, etc.  fueron  forzados  de  la  parte,  que  antes  los  inquietó  4  todos,  y 
desasosegó  coa  revueltas  y  pleitos,  sobre  quitar  los  encomiendas,  4  los 
primeros  conquistadores  y  vecinos,  y  darles  4  otros  que  trajo  consigo 
de  México  encomendados  de  los  oidores  que  no  las  merecían  ni  ha- 
bían servido.  Y  al  mismo  Capitán  Diego  de  Mazaritgos  le  quitó  el  pue- 
blo de  Chiapa,  y  le  dró  4  otro  que  aunqus  vjmo  4  la  conquista  con  ti- 
tulo de  Capitán,  guardo  en  ella  bien  su  cabeza,  y  esta  fué  la  oración 
que  el  Capitán  Diego  de  Mazariegos  tuvo  pata  salirse  de  la  provincia 
de  Chiapa,  y  volvéis®  4  exercisar  el  oficio  de  vecino  y  Regidor  da 
México  quo  antes  tenia  y  su  ausencia  por  la  causa  qte  los  granees 
principios  que  llevava  Xa  fundación  de  Villareal  no  pasasen  adelante, 
que  sin  dada  si  el  Capitán  Diego  de  Mazariegos  durara  en  ella  algunos 
anos,  fuera  de  las  mejores  ciudades,  y  mas  bien  gobernadas  de  todas 
las  indias.  Faltóle  su  fundador  al  mejor  tiempo,  y  asi  no  hay  que  ma- 
ravillarse como  se  aumento  tan  poco,  qte  antes  se  ha  de  tener  en  mu- 
cho, como  no  se  despobló  y  deshizo  del  todo.  Y  paso  tai  adelante  con- 
tra el  Capitán  Diego  de  Mazariegos  oi  Juez  do  residencia,  que  no  se 
contentando  eon  quitarle  4  Chiapa  y  echarle  de  la  provincia,  en  un  Ca- 
bildo pidió  para  ni  Ayuntamiento  (como  ai  fuera  señor  de  los  bienes 
da  los  particulares)  sus  cagas,  porque  se  havia  echo  vecino  de  la  vi* 
Ha,  y  ho  tenia  adonde  vivir:  con  tanta  pación  procedió  contra  él,  la 
eual  se  manifiesta  bien  en  al  proceso  áe  la  vicita,  que  aun  hoy  dura. 
y  yo  le  he  visto,  escrito  la  mayor  parte  del  en  papel  de  certezas  da 
árbol  muy  blanco,  j  muy  bruñido,  y  qme  hace  unos  visos  como  mante- 
les alemaniscos. 

Este  Don  Juan  Enriques  da  G'uzman,  en  la  juerza  de  su  recideneia, 
trato  c9n  los  Alcaldes  y  Regidores,  de  mudar  el  nombre  de  la  villa  en 
odio  de  quien  se  la  haWa  puesto.  Y  á  los  vtmto  y  uno  de  Julio  de  es- 
te aao  de  veinte  y  nuebe,  estando  en  al  cabildo,  dice  el  Secretario  de 
esta  suerte:  este  dicho  délos  dichos  Señores  Justicia  é  Regidores,  dflo: 
que  porque  el  dicho  Seflor  don  Juan  Enriquez,  Capitán  é  Alcalde  ma- 
yor 4  injormado  en  este   Qabüdo.   que  los  señores  Presidente  é    Oído- 


fres  de  la  Real  Audiencia  detta  nueba  España,  le  mandaron  al  tiempo 
que  íne  proveído  para  Venir  á  esta  villa.  Que  porque  el  nombre  desta 
Tilla  no  viene  conforme  á  la  disposición  de  la  tierra,  6  que  deversele 
poner  otro  nombre  aquel  qne  acá  lo  pertenece  conforme  la  disposición 
de  la  tierra.  Lo  cual  por  ellos  visto,  acordaron  ea  el  dicho  Cabildo,  to- 
dos juntamente  dkeron:  Que  como  esta  villa  tenia  por  nombre  Villareal 
que  ordenavan  c  mandaban,  que  agora  ^é  de  aqui  adelante  para  siem- 
pre jamas,  se  llama  por  su  propio  nombre  La  Villa  de  Villaviciosa,  por 
qne  le  conforma  según  la  disposición  de  la  tierra,  y  desto  su  Majestad 
es  serviéo,  porque  asi  es  su  voluntad,  y  de  su  audiencia  Real  de  esta 
nueva  España.  E  que  por  tanto  mandave,  que  de  aquí  adelante  ningu- 
na persona  sea  osado  de  la  nombrar  Villareal,  sino  Villaviciosa,  como 
está  ordenado,  sopeña  de  cincuenta  castellanos  (fe  oro  para  la  ¿amara  de 
su  Magestad,  y  que  asi  sea  pregonado  publicamente  en  la  plasa  publica 
de  esta  Villa  p«ra  qne  venga  a  noticia  de  todos,  Testigos  que  fueron  pre- 
centes,  Francisco  de  Solis  y  Diego  Martin,  Alcaldesf  ordinarios. 

En  todas  estas  penca,  y  con  darle  el  Jues  á  la  Villareal,  nombre  de 
Villavicioea,  para  siempre  jamas,  no  le  duró  aun  dos  años:  porque  en  el 
Cabildo  que  se  tuvo  é  los  onze  de  Setiembre  de  mil  quinientos  y  trein- 
ta y  uno,  se  liarte  laN'illa  de  San  Cristóbal  de  los  Llanos,  y  no  se  sabe 
la  razón  de  la  mudanza  ¿te  nombre,  ni  cuando  te  le  dio  este,  per  la  fal- 
ta del  libro  antiguo  de  cabildo:  y  algunos  días  antes  que  fue  á  los  ca- 
torce de  Agosto  del  mismo  aflo  de  treinta  y  uno  se  llama  asi,  según  pa- 
rece por  dos  proviciones  despachadas  ta  la  ciudad  de  Santiago  de  Gua- 
teuela  por  él  adelantado  D,  Pedro  de  Alvarado,  4  cuya  gobernación 
pertenecía  la  provincia  de  Chiapa,  desde  qne  dio  la  de  Honduras  al  Ade- 
lantado D.  Francisco  de  Montejo,  y  en  esta  de  Chiapa  era  su  Teniente 
da  Gobernador  Francisco  Ortés.  Este  aflo  de  treinta  y  uno,  en  que  se 
halla  esta  mudanza  de  nombre,  eran  Alcaldes  ordinarios  Diego  Holguin, 
y  Cristóbal  de  Comontes.  Quisa  por  este  segundo  se  le  devio  de  dar  el 
sombre,  como  cada  cual,  después  de  la  ausencia  del  capitán  Diego  de  Ma- 
sariegos,  te  quería  haeer  fundador  de  la  villa:  Aunque  la  ¡comunidad 
nanea  le  perdió"  el  respecte  en  esta  pa^te,  que  el  año  antes  de  mil 
fuinientos  y  treinta  4  los  veinticinco  de  Enero  estando  eft  cabildo,  di- 
cen asi:  E  |nego  les  diehse  Scftores  Alcaldes,  é  Regidores,  ju^tai^nte 
dixexon»  ejsa  por  cuanto  eu  la  fundación  d&fta  Villa  de  que  fue  primsr 
itaaador  Diego  de  üsnriegoi,  capitán  ó  Justicia  may-or  que  eu  ella  fue» 
etc. 

Y  ee  bquAo  de  advertir  en  esta  casóla  fragilidad  da  los ¡lonAres  ei 
dar  nombras  á  las  cosas,  que  también  aq«t  erraron  el  de  la  «Villa,  Uasna»» 
dola  San  Cristóbal  ds  los  Llanos,  según  todos  eon&g&ia  en  •!  capfóaif» 
quinto  de  la*  instrucción  qse  i  los  11  de  detufere  ¿o  1519,  dieevan  4 
francisco  Ortea,  y  4  Andrea  éela  Tovifla,  que  eavhtfm  por  ¡troenrade-- 
es  4  Méxiee:  peroné  ;encaBseiaaáe  macW  1%  «pereza  dala  itera*  y  ce» 
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nvo  toda  ella,  es  de  montañas,  concluyen:  Que  aunque  esta  tierra  llaman 
llanos  es  al  contrario. 

Para  quitar  todas  esas  diferencio»  de  nombres,  se  le  quiso  dar  el  invic- 
tísimo Emperador  Rey  de  Castilla  dentro  de  seis  aftas,  ennobleciendo  esta 
población  con  título  de  ciudad:  y  la  que  no  parecía  merecer  el  nombre  de 
Villareal,  en  emulación  dej  capitán  Diego  de^  Mazariegos  que  se  le  dio, 
negotiando  el  mismo,  que  aunque  ausente,  siempre  tuvo  cuidado  de  pro- 
curar su  honra  y  aumento,  se  le  dá  de  ciudad  real,  en  memoria  de  la  de 
España,  según  parece  por  la  provición  siguiente 

D.  Carlos  etc.  Por  cuanto  somos  informados  que  en  la  provincia  de 
Guatemala  que  es  en  las  nuestras  indias  del  Mal  Océano,  hay  nn  pueblo 
quo  ai  pr.  senté  se  llama,  é  intitula,  "La  Villa  de  San  Cristóbal  de  los 
Llanos,  el  cual  dizque  esta  cituado  en  tierra» fértil  y  abundosa  y 
en  frontera  donde  á  la  continua  los  moradores  del  tienen  gue- 
rra con  los  indios  comarcanos:  y  acatando  esto  tenemos  bolun- 
frid  que  el  dicho  pueblo  se  enoblesca,  y  otros  pobladores  se  ani- 
men á  ir  á  vivir  á  él  y  porque  así  nos  ha  sido  suplicado  por  su 
parte,  es  nuestra  merced,  é  mandamos  que  agora  é  de  aquí  ade- 
lante se  llame  é  intitule  Ciudad  real,  é  que  goce  de  las  premi- 
nencias, prerogativa»s  é  inmunidades  que  pueóe  y  debe  gozar  por 
ser  ciudad :  y  encargamos  al  ilustrísimo  prinsipe  D.  Felipe  nues- 
tro muy  caro  y  muy  amado  nieto  é  hijo.  E  mandamos  á  los  in- 
fantes, Duques,  Perlados,  Marquezes,  Condes,  ricos  homeg,  Ma- 
estres, Priores  Comendaderos,  é  Sub-cornendaderos,  Alcaides 
de  los  castillos  é  casas  fuertes  é  llanas,  é  á  los  de  nuestro  con- 
sejo presidentes,  é  oidores  de  las  nuestras  audiencias,  é  Alcal- 
des, é  Aguziles  de  Cámara,  casa  é  corte,  é  Chansillerias,  é  ¡to- 
dos los  corregidores^  Gobernadores,  Alcaldes  .Aguaciles,  Meri- 
nos, Prebostes,  Venticuatros,  caballeros,  escuderos,  oficiales  é 
homes  buenos  de  todas  lss  ciudades,  villas  é  lugares  de  los  nues- 
tros reinos  é  señoríos,  £  de  las  nuestras  Indias,  Islas  é  tierra  fir- 
me del  mar  Océano,  que  hagan  é  cumplan  é  hagan  guardar  é  cum- 
plir lo  contenido  en  esta  nuesüm  cartáf  é  contra  el  tenor  é  f or- 
na de  ello  no  bailan,  ni  pasen,  ni  consientan  ir,  ni  pasar  en  ma- 
nera alguna*  so  pena  d#la  nuestra  merced,  é  de  diez  mil  mara- 
^edizp.ars.  la  nuestra  cámara.  Dado  en  la  Villa  de  Valladolid  á 
jiete  dias  del  mes  de  Julio,  de  mi!  y  quinientos  y  treinta  y  años. 
Yo  la  reina.  E  yo  Juan  Somano  Sfio.  de  su  sesarea  é  Católicas, 
^íagest%des  la  fice  escribir  por  mandado  de  sus  Hagestades- 
Trater  Garcías  Cardinalis  Saguntinus.  El  docto*-  Beltran.  El  doc- 
01  Bernal.  El  Licenciado  Gutierre  Velasquez.  Registrada.  Ber- 
aaldarias.  Por  Chanciller.  Blas  de  íia&vedra. 
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Y  el  año  antes  de  la  fecha  de  esa  pyovición  aun  siendo  ciudad  real.  Villa 
de  S.  Cristóbal  de  Tos  llanos,  la  habia  honrado  y  autorizado  el  mismo  Empe- 
rador, dándole  armas  é  insignia,  porque  fuese  conocida  entre  toda*  las  de 
de  indias  y  España,  no  voluntarias  a  pintar  como  querer,  sino  panada*  y  ad- 
quiridas por  el  valor  y  esfuersos  de  en?  moradores,  como  parece  por  la  pro- 
vicxon  siguiente,  en  míe  se  contiene  la  historia. 

I).  Carlos  ñor  la  divina  clemencia   &.   Por  cuanto  Juan  Méndez  dé  ^oto- 
mayor,  en   nombre  del  Concejo,  Justicia,    Regidores,    caballero*,   e«c*ideros, 
oficiales,  bornea  buenos  de  la  Villa  de  San  Cristóbal  de  los   llanos     ""<o  es  on 
la  Provincia  dn  Cb i ana,  nos  hizo  relación.  Que  los  vecinos  á    eo-< •- ••-,■;  dadores 
¡de  la  ¿icha  villa,  en  la  conquista  é  pacificación   de  aquella  provincia,   pasa* 
ron  muchos  peligros  e*  trabajos,     poniendo  sus  personas  á  mucho    peli^o  v 
riesgo  y  que  habiendo  conquistado  la  mayor  parte  de  la  dicha  Provincia  los 
indios  naturales  de  olla  se  reeojieron   á  una  sierra  oue  esta  cerca  do  la  diéha 
Villa,  por  medio  de  la  cual  pasa  un  Rio  muy  caudaloso,  oue  se  dic^  el  rio  do 
¡Dhiapa :  el  cual  entra  en  ciertas  cuevas  que  hay   en  la  dicha  sierra  donde  lo* 
dichos  indios   se  recojia,  é  hacían   fuertes  para  su  defensa  á  los    cuales  no  se 
puede  entrar   sino  es  ñor  el  dicho  rio,  por  ser  la  dicha  sierra  ñoña  talada  de 
ambas  partes,  y  no  haber  otro   camino  para  entrar  en    cierta*  cuevas  oue  en 
ella  hay,  donde  los  dichos  indios  mataron  muchos   españoles.  é*  indios  ami- 
gos: é  oue  después  de  haber  los  dichos  vecinos  conquistad  orea  pacificado  los 
dichos  imdios,  y  traidoles  á  paz,  se  tornaron  á  alzar,  y   revelar  contra   no?,  y' 
nuestra  corona   real,  y  se  hicieron   fuertes  en  la  mitad  de  una  délas   di  oh  as 
peñas  y  que  para   taa  ofender  no  tenían  otra   entrada,  salvo  ñor   sima  de  la 
|  dicha  peña,  hasta  donde  estaban  los  dichos   indios,  ocho  ó   diez  estados  con 
cnerdas,  y   otros  artificios,  y  que  de   esta  manera  los  tornaron  é   na«nñcar,  6 
>r  á  nuestra  obediencia,    como  agora  lo  están.   E  nos   suplicó  e  nídfó  ñor 
merced,  mandaremos  á  señalar  armas  á  dicha  Villa,  según  e  como  las  tienen 
otras   ciudades  é   villas  de  las  nuestras  indias  ó  como  la  nuestra  merced 
fuese.  Y  nos  acatando  los  trabajos,  y  peligros  que  los»  dichos  veninos.  6  con- 
quistadores, é*  pobladores  de  la  dicha  villa  pasaron  en  la   conquista,  é  nohla- 
ción  de  ella,  tubismoslo  por  bien.  E  ñor  la  presente  hacemos  merced,  v  a  rié- 
remos y  mandamos,  que  y  <¿e  aquí  adelante,  la,  dicha  villa  de  San  Cristóbal 
de  los   llanos  aya,  y  tenga  por   sus  armas  conocidas,  un   escudo,  dentro   del 
dos  sierras,  por  medio  de  los  cuales  na  se  un  rio,  y  ensima  ¿e  una  Jas  dichas 
sierras  á  la  mano  derecha  este  un  castillo  de  oro,  y  un  le»*  ratonante  amata- 
do  á  él:  y   ñor  ensima  de  la  otra  sierra  á  la  mano   izquierda,  sal  «ja  una  po- 
rcia verde  con  su  fruta,    con  otro  león  rampante,    arrimado  así  mismo  a  ella, 
en  memoria  cíe  la  advocación   del  glorioso  señor  San  Cristóbal:    todo  ello  en 
campo  colorado,  seenm  que  aquí  van  figuradas  v  pintadas.  Las  cuales  dichas 
armas  damos  á  la  dicha  villa  por  su*  armas,  é  divisa  señaladas,  para  oue  las 
pueda  traer  e  poner,  é    traiga  é  ñonga  en  sus   pendones,  sellos    y  escudos,  6 
banderas,  y  en  las  otras  partes,  é  lugares  que  quisiere,  é  por  bien  tablero,  se- 
pin  é  como  y  de  la  forma  é  manera,  que  las  ponen,  é  traen  las  otras  villas  de 
nuestras  reinos,  á  quien   tenemos  dadas  armas  é  divisa.    Y  por  esta  nuestra 
carta  mandamos  al  ilustrisimo  Prinsipe  D.  Felipe,    nuestro  muy  caro  é  muy 
amado  nieto  é  hijo,  á  k  los  infantes  nuestros  muy  caros  hijos  y  '  hermanos,  y 
a  los   Pelados,  Duques,  Marqueses,  Conde*.  Ricos  hom es.  Maestros  de  la»  ór- 
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áenes,  Priores,  Comendadores,  é  Sufe-comenda  dores,  Alcaides  de  los  Casti- 
llos, é  casas  fuertes,  y  llanas,  y  á  los  del  nuestro  censejo,  Alcaldes,  Aguaci- 
les de  nuestra  corte  y  Chancilleriás,  y  á  todos  los  Consejos,  Correjidores, 
Asistentes,  Gobernadores,  Alcaldes,  Aguaciles,  Merinos,  Prebattes,  Venti- 
cuatros,  Regidores,  Jutsrdos,  CabalWos,  escuderos,  oñciales,  y  homes  bue- 
nos de  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  de  estos  dichos  nuestros  reinos,  é 
señorios  de  las  dichas  nuestras  indias  Islas  é  tierra  firme  del  mar  océano, 
asi  los  que  agora  son,  como  á  los  que  adelante  será  é  cada  uno,  é  cualquier 
de  ellos  en  sus  lugares  é  jurisdicciones,  que  guardaré  é  cumpliré,  é  hagan 
guardar  é  cumplir  la  dicha  marced  que  asi  hacemos  de  las  ^dichos  armas  que 
las  haya  tenga  por  sus  armas  conocidas,  é  las  deje  como  tales  poner  é  traer 
y  que  en  ella,  ni  en  parte  de  ello  pongan  embargo,  ni  contrario  alguno,  vos 
no -pongan,  ni  consientan  poner  en  tiempo  alguno,  nin  por  alguna  manera,  so 
pena  de  la  nuestra  merced,  y  de  diez  mil  maravedis  para  la  nuestra  Cámara, 
á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  la  Villa  de  Madrid  á  primero 
dia  del  mes  de  marzo,  ano  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de 
1535  años.  Yo  el  Rey.  3CÍ  Doctor  Beltran.  Lie.  Juárez  de  Carbajal.  Licencia- 
do Hermando  de  Peña  Sola.  Registrada.  Bernaldarias.  Por  Chanciller.  Blas 
de  Saaveslra.  Yo  Francisco  de  Cobos  Comendador  mayor  de  León,  secretario 
de  su  cesárea  y  católicas  magestades,  lo  hise  escribir  por  su  mando. 

Y  porque  á  esta  ciudad  no  le  faltase  una  cosa  de  tan  buen  Gobierno  como 
la  memoria  de  haber  sido  sus  primeroi  pobladores  gente  de  guerra,  y  que  por 
su  valor  y  sangra  ganaron  la  Provincia  y  sitio  en  que  moraban  desde  que  le 
dieron  nombre  á  la  Villa,  de  S.  Cristóbal  de  los  llanos,  tuvieron  costumbre 
de  sacar  el  estandarte  dia  de  este  glorioso  santo  mártir  disípulo  del  Apóstol 
Santiago  Patrón  de  las  Españas,  y  que  juntamente  con  el  andubo  y  predicó: 
y  esta  sepultado  con  el  en  Galicia,  y  por  eso  se  celebra  su  fiesta  en  el  mismo 
dia  que  la  del  Apóstol.  Que  la  historia  que  fue  Figafitt  y  que  pasaba  un  rio 
etc.  rs  apocritta.  por  no  saber  quien  la  fingió:  la  razón  porque  nuestra  madre 
la  Iglesia  le  da  imagen  simbólica,  como  á  San  George  y  S.  Roque.  Y  porque 
falta  en  los  libros  de  cabildo  el  asiento  primiero  de  esta  buena  costumbre, 
bástenos  otro  en  donde  se  dice  que  lo  era  celebrado  á  primero  de  Julio  do 
1563,  siendo  alcaldes  de  la  ciudad  Gonsalo  Devalle  y  Pedro  Ruiz,  y  Regido- 
res Francisco  Ortes  de  Telasco,  Luí»  de  Curil,  y  Juan  de  Orduña,  y  Diego 
Hernández  Girón.  En  este  cabildo,  pues  se  trató  (dice  el  Srio. )  que  porque 
el  dia  de  S.  Cristóbal  que  es  la  advocación  de  asta  ciudad,  es  mu}'  en  breve, 
é  conforme  á  la  devoción  6  costumbre  .que  esta  ciudad  tiene,  de  que  se  saque 
el  pendón,  conviene  quo  deste  Cabildo  se  nombre  personas  que  lo  saque  el 
dicho  dia:  he*acordado  sobre  ello  todos  de  un  acuerdo  é  voluntad  unánimes, 
é  conformes  dixeron.  Que  nombraban  e  nombraron  para  que  saque  el  dicho 
pendón,  al  Sor.  Luis  de  Curil,  y  asi  lo  acordaron,  y  el  lo  acepto,  y  firmo  de 
eu  nombre,  Luis  de  Curil. 

CAPITULO  XVI. 

Dicho  del  sitio,  fundadores,  nombres  y  armas  de  la  ciudad  de  Chiapa,  con- 
,  iene  tratar  de  su  Gobno.  y  de  que  como  so  unieron  en  la  policia  y  urbani- 
t  d  de  las  justicias  y  cabezas  de  ella,  ordenando,  y  oomponiendo  las  partes, 
Líiembros  menos  prinsipaleg  entre  sí  y  comensando  de  la  religión  y  culto  di- 
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vino  que  es  16  prinsipal  en  todat  la»  repúblicas,  no  solo  de  cristianos,  qno 
saben  lo  que  adoran  como  ,rq*ien  tiene  perfecto  conocimiento  del  verdadero 
Dios,  sino  de  gentiles,  que  por  dioses  adoraban  piedras  3^  palos:  en  quien  la 
religión  tubo  el  prinsipal  lugar  entre  las  virtudes  morales  de  que  se  preciaron. 

Lo  primero  que  hicieron  aquellos  nuevos  pobladores,  fué  señalar  sitio  con- 
veniente y  capaz  para  la  Iglesia:  la  que  dedicaron  á  la  gloriosa  virgen  y  madre 
de  Dios  que  escojieron  por  abogada  en  particular,  no  contentándose  que  pa- 
ra ellos  lo  fuesen  en  general  de  todos  los  hombres  del  mundo,  y  traian  tan 
de  ordinario  en  la  boca,  que  los  indios  de  aquella  provincia  la  tuvieron  por 
Dios  de  los  cristianos  y  á  todas  las  cosas  de  religión  llamaban  de  Sta.  Maria, 
la  Iglesia  casa  de  Sta.  Maria  la  mista  casa  de  Sta.  Maria  el  sermón  palabra 
de  Sta.  Maria,  hasta  el  agua  vendita  llamaban  'agua  de  Santa  Maria.  porque 
todo  esto  veian  que  lo  ejersitaban  en  la  Iglesia  que  esu  bi  dedicada  en  su 
prinsipal  ciudad,  á  Santa  Maria  Y  todas  las  fiestas  que  nuestra  madre  cele- 
bra d«  la/purísima  virgen,  escogieron  los  de  la  anunciación  á  los  veinticinco 
úe  Marzo,  cuando  el  hijo  de  Dios  se  vistió  de  nuestra  carne  humana  en  sus 
virginales  entrañas:  y  asi  la  Iglesia  se  llama  de  nuestra  señora  de  la  anuncia- 
ción. Consta  esto  yor  un  libro  antiguo  de  cabildo  de  la  misma  Iglesia,  en  cu- 
ya primera  hoja  esta  escrito:  Libro  de  la  visitación  de  la  Iglesia  de  nuestra 
de  la  Anunciación  de  esta  villa  de  S.  Cristóbal,  que  se  hizo  á  ciete  dias  del 
mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  treinta  y  cinco  añc3  siendo  Obispo  del  0- 
bispado  de  Tlaxcala,  don  Fray  Julián  de  Goces,  la  cual  visitación  sizo  en  su 
nombre  Juan  Rebello  clérigo. 

Con  la  mudanza  de  nombres  que  tuvo  la  ciudad,  la  hubo  en  la  advocación 
y  dedioacion  de  su  Templo  y  de  la  Iglesia  de  nuestra  señora  de  la  Anuncia- 
ción, se  pasó  á  Iglesia  de  S.  Cristóbal,  y  así  se  llama  en  la  Bula  en  que  el  Pa- 
pa Paulo  III  la  levanta  de  Iglesia  Parroquial  en  Catedal  que  se  despachó  en 
Roma  á  los  catoree  de  Abril  del  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho  el 
quinto  de  su  pontificado.  Y  puédese  presumir  que  esta  mudanza  de  advoca- 
ción fué,  .porque  como  para  dar  á  la  villa  nombre  de  Ciudad  Real,  le  quita- 
ron el  üc  Ban  Cristóbal  de  los  Llanos,  porque  no  se  perdiese  la  memoria,  y 
advooacion  del  glorioso  mártir,  euyo  favor  y  amparo  devieron  esperimentar 
en  algunas  graves  ocaciones,  le  dedicaron  la  Iglesia  el  mismo  año  de  mil  y 
quinientos  treinta  y  siete,  que  el  Emperador  hizo  la  villa  ciudad.  Porqué  por 
el  mes  de  Abril  de  35  se  llama  Iglesia  de  nuestra  señora  de  la  Anunciación, 
y  por  mismo  mes  do  08  en  Roma  se  llama  de  San  Cristóbal  y  este  nombre  le 
dura  hoy. 

Debió  ser  muy  de  prestado  la  primera  Iglesia  que  se  tubo  en  ciudad  real; 
pero  aumentándose  algo  el  lugar  la  ■ -edificaron  con  mt :.s  capacidad  y  curiosi- 
dad, y  en  el  cabildo  que  se  tuvo-  á  los  2 i  de  Enero  de  1533,  mandaron  los  Al- 
caldee  y  Regidores:  qué  todos  los  vecinos  que  tienen  indios  los  embien  á  tra- 
bajar á  la  Iglesia  los  Domingos  y  fiestas  so  pena  de  dos  pesos'  Y  á  los  22  de 
Agosto  de  1539;  el  Secretario  de  cabildo  dice  así:  Este  dia  los  dichos  señores 
proveyeron,  que  entre  todos  los  dichos  señores  Regidores  tengan  cargo  de  la 
Iglesia,  é  de  la  obra  de  ella,  para  que  haya  efeto,  cada  uno  de  los  dichos  se- 
ñores un  mes,  como  le  viniere  por  boto.  Y  eegun  parece  por  el  cabildo  que 
se  tubo  á  los  veinticuatro  de  Nobre-  deste  mismo  año  de  39,  costaba  en  aquel 
tiempo  un  millar  de  ladrillos  para  la  obra  de  la  Iglesia,  cuatro  pesos,  debiar 


¡áe  ser  pesos  de  minas  y  un  millar  de  tejas  cuatro  pesos  y  dos  tomines.  Y  pa- 
ra quitar  ei  trababajo  de  los  Regidores  porque  no  siempre  podían  estar  en  La 
ciudad  el  mes  que  les  cabia  ser  mayordomos  de  la  obra  á  los  3  de  Store,  de 
1587  en  ei  cabildo  nombraron  mayordomo. de  la^gleaiafálPedro  de  Estrada 
y  entiéndese  que  fué  el  que  con  su  noble  persona  honró  aquel  oficio,  siendo 
el  primero  que  ie  tubo,  porque  nofse  haya  memoria^de. ¡¡semejante  carg#  has- 
ta entonces.  De  los  ornamonsos  de  la  Iglesia  y  noticias  en  sus  libros  antiguos 
particularmente  en  aquella  visitaaque  hizo  Juan  Rebollo  clérigo  ano  de  .1535, 
que  no  heran  pocos,  ni  deslucidos  y  por  el  cabildo  de  la  Ciudad  que  se  tubo 
á  los  17  de  marzo  de  1538,  consta  que  los  vecinos  dieron  d«  limosna  cien  pe- 
sas de  oro,  para  que  de  ellos  se  hiciese  en  México  una  custodia  para  él  santí- 
simo Sacramento,,  y  otros  cien  pesos  para  unas  campanas  pequeñas  que  ya 
icumu  otras  mayores  y  llevo  el  cargo  de  lo  uno  y  de  iojotro  ei.    •  edro 

de  Oantellanos  que  iva  á  ciertos  negocios  á  Méjico. 

En  Ja  ciudad  real  de  .Chiapa  antiguamente  del  Obispado  de  Tlax^ala, 
que  como  fué:  el  primero  <ie  Nueva  Espeña  estendió  mucho  su  jurisdic- 
ción por  aquella  parte:  y  el  Obispo  á  petición  de  ciudad  dio  titulo  d< 
cura  a  Juan  Robello,  según  parece  por  el  cabiido  que  se  tuvo  á  lo 
ocho  de  Octubre  dek.mil  y  quinientos  y  treinta  y  cinco,  con  estar  ya 
adjudicado  el  pueblo  al  Obispo  de  Guatemala,  por  no  estar  consagrado 
su  obispo  y  por  ©ata  mima  razón,  y  por  no  constar  de  las  Bulas  del 
electo  de  Guatemala,  ó  de  la  división  de  la  Provincia  de  Chiapa  del 
Obispado  de  Tlaxcala,  el  Obispo  de  esta  ciudad  que  era  el  santo  ba- 
rón don  Fray^Julian^Garcés.  de  la  orden  de(^  Santo  Domingope  visitó  á 
los  veinte  y  seis  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  seis  y  quiso 
cobrar  los  diezmos.  Hubo  sobre  esto  diferencias  cou  el  Obispo  de  Gua- 
temala don  Francisco^Marroquin.^Llevós.e  el  pleitogá.' Consejo Jy£su  Ma- 
jestad por  una  su  re&l  c«dula  despachada  en  Bailadolid,  á  los  once  de 
Diciembre  del  mismo  año  de  treinta  y  seis,  manda  que  se  pague  al  0- 
bispo  d>j  Guatemala  como  ?$á  quien  legítimamente J.e¿  pertenecen,  por 
ser  propio  Obispo  y  pastor.  Y  aunque  queda  dicho  arriba,  se  puede  re- 
petir aquí.  Que  se  sintió  tan  iavorecida  la  ciudad  de]Santiago¿de .  los^Ca- 
balleros  de  Guatemala  del  Emperador  de  que.  en  la  jurisdicción  de  m 
Obispado  cayese  Ja  villa  de  S.  Cristóbal  de  Llanos,  que  en  cabildo  ie 
níaiidó  eíuuibir  al  Emperador >j(en  agradecimiento  de|una|merced  y  fa- 
vor tamaño,  y  debia  de  serqu»  los  vecinos  de  estol  dos  pueblos  ceñían 
entre  si  ¿'.¡gima ,  competencia  sobre  no  reconocerse  ventajas  en 
t-zay  armas  los  unos  á  los  ©tros,  y  con  esU  les  pareció  á  ios  de 
GuaUmüirv.qne^tenian  sujetos  á5los  de  Chiapa,  por^poderlos  ^llamar  sq 
obispo  con  una  descomunión.  El  año  de  1639,  visitó  el  Obispo  de  G  a- 
leuiala  a  dudad^real  y  dio  orden  muy  prudente^en  su  gobiernofespi- 
ritual  y  aumentó  las  alajas  del  rulto  divino,  con  ornamentos,  cálices  j 
campanas,  y  otras  cosas  necesarias  al  servicio  de  la  Iglesia. 

Aunque  tu  esto  de  obispo  y  diezmos,  tuvieroi  tan  grandioso5,  ánirn-. 
Usjuuuadorea  de  ciudad  real  que  siempre  aspiraron  á  teuer  obispo  é; 
«•asa  y  uo  echar  sus  diezmos  íuera  d«  la  tierra.    Porque  habiendo   soh 


afiofy  medio"  que  estaban  eajaqael^  sitio,  que  se  pneue  entender  que  no 

,»olo  no  tenían  labranzas,  lii  tratos  de  Ja  tierra  do  que  pagar  diezmos, 

..peno ni  aun  casas  acomodadas  en  que  vivir,  y  mucho  menos  edificio  de 
iglesia,  que  aspirase  á  ser  Catedral:  y  eos  todo  eso  en  la  instrucción 
que  dieronj^á  Francisco  Ortez  y  Andrés  de  la  Tovilla,  que  enbiaban  por 

i  Procuradores  á.Mexic»,  que  se  firmó  en  cabildo  á  los  once  de  Octubre 
de  1529,  hay  un  capítulo  que  dice:  Saber  é  traer  por  íé,  que  obispo  he- 
ruos^de  tener,  é  á  aquien  se  ha  de  acudir  con  los  diezmos  pasados  y 
para  adelante^y  de  que  manera  se  pagan  en  México  los  dichos  diez- 
mos, que  venga  bien  declarado,  Y  en  el  cabildo  que  ¿e  tuvo  á  ios  31  de 
mayo  de  1532,yse  mandan  pagar  los  diezmos  de  todo  Hqnello  quo  son 
obligados.  Jüe  sumarias  y  cosecháis,  ¡según  se  acostumbra  a  paga?  en  ia 
ciudad¿,¿e  Santiago  d«  la  Veracruz  é  México. 

£1  primer    cura  que  tuvieron  ios  vecinos  de  ciudad  real,  íué  uno  de 

líos  cepaliaues^del, ejército,  que  se  llamaba  ti  oadr¿i  Pedro  González,  y 
parece  el  galano  que  le  daban  por  ei    cabildo    que  se  tubo  á  los  siete 

;¡  ue  Agosto  deA15á8  poique  dice  el  Brío,  Esto  día  en  ei  dicho  cabildo  los 
dichos  señores  justicia,  é  Regidores  se  obligaron  á  alagar  al  padre  Pe- 
aro  Gonzales,    sobre  io  que  el  Rey  le    diesa  hasta    trecientos   pesos  de 

oro  tundido»  enmarcados  del  oro4> que  corre  di  a  razón  de  1450  carabe- 
áis cada  peso  y  no  ha  d*  tener  recurso  ninguno  eo,n  ei  dicho  capitán 
Liego  íw.  M&zariegos.  El    cual  salario    se  ie  ¿á  por  un  »£k>,  el  cual  se 

#  cumoie  para  ei  dia  d<>  San  Andrés  primero    que  viene 

Sucedióle  en  el  caigu  ai  padre  Pedro  Gonzales  por  segundo  cura  el 
padre  l'edro  de  Castellanos;  que  también  había  venido  por  capellán  del 
exército  y  dioie  titulo  de  cura  en  nombre  de  su  Magestad  ei  adelan- 
tado i),  Pedro  de  Aibarado.  Kesa  la  techa  de  esta  escritura  en  la  ciu- 
dad de  ¡Santiago  de  Guatemala  a  to-^2  de  Julio  de  1532.  I  entiéndese 
qu«  este  iué  el  primer  titulo  de  Beneficio  eclesiástico  que  se  dio  en  es- 
ta Provincia,  ^en^ virtud^ del patronasgo  real. 

Y  en  aquello*  pnrneroa  dias,  cuando  todo  era  ocupaciones  y  embaía- 
sos,  tenian  tan  pocos  i*s  fundadores  de  ciudad  real  para  acudir  á  oir 
misa,  que  es  muy  digna  de  notar  una  notificación  que  hicieron  á  su 
cura,  ordenada  por  el  cabildo  que  se  tuvo  á  los  30  de  Junio  de 
1528  que  dice  así.  Este  dia  los  dichos  señores  dixeron,  que  por  cuanto 
el  padre  Pedro  Gonzales  cura  de  esta  villa,  esta  asalariado  para  que 
diga  misa  y  administrar  los  sacramentos  *u  e*u  villa,  es  obligado  á 
decir  misa  ai  pueblo  cada  dia,  por  tiiáa  que  ie  mandaban  é  mandaron 
que  io  haga  asi,  con  apercibimiento  que  si  no  io  hiciere,  no  lesera  pa- 
gado ei  salario  que  ie  está  señalado.  K  mandaron  á  mí  «el  dicho  escri- 
bano que  se  ie  noi*.ñqite  é  que  así  se  hizo.  Y  en  unas  ordenaciones  que 
¡se  hicieron  para  el  buen  gobierno  de  ia  ciudad  que  se  pondrán  abajo, 
hay  una  que  exagera  ei  cuidado  de  los  Gobernadores  en  que  todos  loa 
vecinos  acudiesen  con  tiempo  á  misa  los  dias  de  precepto.  Iten  di- 
ce, El  Espa&ol  que  desde  el   Evangelio  adelante    estuviere  íuera  de  la 
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Iglesia,  tiene  pena  de  tfes  pisos.  Hicieron  tambitn  ley,  qne  ningún  ve 
ciño  faltase  de  la    ciudad,  por  lo    menos  las  tres    pascuas  del  año: 
por  mas  graves  qne  eran  las  penas,  mas  mandaron  ejecutaren  los  qu 
no  estubieron  en  &ús  casas  la  Pascua  <ie    Navidad  del  año  de  15.35. 
diose  el  mandamiento  de  la  ejecución  al  Aguacil  mayor  á  los  17  de  £ 
ñero  del  año  siguiente  de  36. 

Coa  los  difuntos  tueron  muy  piadosos,  y  en  orden  al  entierro  de  le 
naturales,  gente  mas  desamparada,  á  los  9  de  marzo  de  1529,  híci< 
ron  la  misma  ley  que  se  guardaba  en  la  ciudad  de  Santiag 
de  Guatemala,  dice:  Este  dia  los  dichos  señores  Justicia  é  KÍ 
gidores  mandaron:  Que  cualquier  persona  que  se  le  muriere  al  indio 
india,  si  hiere  cristiano  lo  entierre  en  la  Iglesia  ó  en  el  simenterio 
si  no  fuere  cristiano  lo  entierre  íuera  déla  villa  en  el  campo  bien  hoi 
do  en  la  tierra,  é  cubierto  de  manera  que  los  perros  ni  los  pusrec 
no  lo  puedan  sacar:  so  pena  que  si  ansi  no  lo  hiciere  incurra  en  pen 
por  la  primera  vez  de  tres  pesos  de  oro,  aplicados  el  uno  para  la  Iglc 
sia,  ei  otro  para  las  obras  públicas,  y  el  otro  para  el  denunciado: 
por  segunda  vez  doblada  la  pena,  aplicada  como  dicho  es.  Esto  era  1 
sepultura  da  lo*  indios,  que  para  los  españoles  no  era  necesaria  hace 
ley  por  la  costumbre  que  siempre  se  guardo  de  dársela  en  la  Iglecñ 
en  mas  6  en  menos  honrado  lugar,  según  la  calidad  de  la  persona, 
cuando  el  difunto  era  pobre  y  no  llegaba  su  hacienda  alo  que  era  me 
nester  para  las  exequias  y  misas  que  se  le  habia  de  decir  por  su  almí 
los  vecinos  acudi&n  con  sus  limosms  y  aun  la  comunidad  lo  suplia,  sí 
gnu  parece  por  el  cabildo  que  se  tubo  á  los  15  de  Enero  de  1529,  qu 
dice.  Este  dia  los  dichos  señores  Justicia  é  Regidores  dijeron:  Que  pe 
cnanto  Francisco  de  Cas*  Nova  difunto  era  conquistador,  y  há  servid 
en  la  guerra  mucho  tiempo  ha,  é  porque  estaba  pobre:  que  le  hacia 
é  hicieron  merced  -leí  solar,  é  tierra  que  le  esta  ciada  por  el  cabildí 
para  que  se  venda,  é  faga  bien  por  su  anima  é  que  dello  se  dé  tí  tul 
al  que  lo  comprare. 

Y  porque  las  animas  de  los  fieles  no  careciesen  en  la  nueva  pobla 
cion  d«i  sufragio  que  se  les  hace  en  toda  España,  y  en  Indias  á  las 
de  ia  noch°.  A  eSta  hura  se  íoc*ba  la  campana,  y  tados  las  en  comen 
daban  á  Dios,  y  parece  esto  ser  así  por  el  cabildo  que  se  tuvo  á  lo 
quince  dob  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  ocho,  en  el  que  mau 
da  con  graves  penas:  Que  en  tocando  á  las  animas  se  maten  los  íu^ 
gos  por  evitar  «i  peligro  de   algún  incendio. 

En  cobrar,  guardar,  y  despender  los  bienes  de  los  difuntos  anduvié 
ron  muy  deseosos  de  acertar  los  fundadores  de  Ciudad  Real  Y  asi  ] 
los  cuatro  de  Junio  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  ocho,  nombrara 
por  diputados  para  entender  en  la  cobranza  de  los  bienes  de  difup" 
qus  mueren  abiutestaies  en  esta  dicha  villa,  y  sns  términos,  al  alcal 
Pedro  de  Orosc^,  al  Bachiller  Alonso  de  Aguilar  Regidor.  Y  lo  misf 
se  hizo  á  los  l£  de  Enero,  y  á  los  23  de  Julio  del  año  siguiente  de ; 


Aunque  con  la  ausencia  del  capitán  Diego  íe  Mazaríegos;  que  fué  hom  - 
bre  muy  pío,  y  las  revueltas  que  por  ella  rimaron  en  la  Provincia,  se 
olvidaron  por  dos  años  de  esta  buena  costumbre.  Hizosela  renovar  y 
nombrar  tenedores  de  los  bienes  de  difuntos,  y  que  se  guardasen  y  gas- 
tasen conforme  el  orden  que  el  cristianísimo  Emperador  so  real  provi- 
cion.  Que  aya  área  de  dos  llanos,  etc,  el  adelantad»  don  Pedro  de  Al- 
varado  por  una  provicion  suya  firmada  en  Teanetran  á  los  18  de  No- 
viembre de  1531.  Y  quizá  esto  no  fué  tanto  descuido  como  esperar  la 
resolución  que  á.acerea  de  esto  se  había  enriado  á  pedir  á  Méjico  con 
Francisco  Ortés,  y  Andrés  de  la  Tovilla  sus  procuradores:  á 
quienes  A  los  11  de  Octubre  de  H29  eiitre  otras  dieron  este  arden: 
Saber  de  los  bienes  de  los  difuntos  que  mueren  abintestate,  si  se  pueden 
gastar  por  su  anima  el  quinto  ds  sus  bienes  é  que  es  lo  que  se  ha  de 
hacer  por  ellos,  y  de  lo  demás  que  todo  venga  por  fe  de  escribano,  ó  de- 
elajacjon  firmada  délos  señores  Presidentes  y  oidores. 

CAPITULO  XVIT. 

1.°    Curiosidad  y  limpieza  de  la  ciudad.  2  °  Gobierno  de  los  natura- 
les, y  su  buen  tratamiento.  3.°   Cuidado  con  la  buena  enseñanza  de  los 
hijos  de  los  nobles.  4  °    Ponen  prtcios  á  lo  que  se   ha  de  vender.  5.  ° 
Castigan  los  descuidos  contia  el  bien  común,   y  los  juegos.  6.  °   Escla- 
vos de  los  vecinos  de  la  ciudad  real. 

1.  °  Dicho  algo  de  1»  mucho  que  los  primeros  fundadores  de  la  ciu- 
dad real  tuvieron  de  bueno  en  el  Gobierno  de  la  religión,  tocante  al 
cuito  divino,  y  piedad  con  los  difuntos:  habiendo  de  pasar  coa  el  mismo 
estilo  á  tratar  de  su  gobierno  temporal  y  político,  ¿uya  buena  parte  es 
la  limpieza  de  ía  ciudad,  es  muy  de  notar  la  curiosidad  que  en  esto  tu- 
vieron. Porque  en  el  cabildo  que  se  tuvo  á  los  26  de  Mayo  de  1538  mandan 
Que  el  que  trajere  yeguas,  ,6  potro»  por  las  calles,  ó  los  pierda,  ó  pague  un 
peso  de  oro  para  la  fábrica  de  la  Iglesia  Y 1»  mismo  ordenaron  de  los 
puercos,  asi  en  «ste  cabildo,  como  eu  el  que  tuvo  á  los  16  de  Enero  de 
1529.  Y  en  treinta  de  Junio  de  1528  se  mando.  Que  ninguno  eche  vasura 
en  las  calles,  so  pena  de  un  peso  de  oro,  y  que  la,segunda  vez  se  doble  la. 
pena,  y  que  todos  tengan  barridas  sus  pertenencias. 

En  el  buen  tratamiento    de    los   indios,  así    naturales    como 
forasteros,    fueron    muy    humanos    los    fundadores  de    la    Ciu- 
dad Real  y  el  principal  fué  el  capitán  Diego  de  Mazariegos,  que 
repartiendo  la  tierra  en  el  cabildo  que  se  tuvo  á  los  17  de  Agos- 
to de  1528  dice.  Que  se  haga  el  repartimento    como  sea  en  me- 
os  perjuicio  de  los  naturales  que    ser  pueda,   con    tanto  que  el 
ue  cupiere  tierras,  que  sea  de  los  dichos  naturales  que  la  com- 
re,  é  paguen  d  se  consierten   con  ellos,  de   manera  que  ellos 
ueden  contentos.  Contradijo  esta  composición  con   los  natura- 
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les  Juan  de  Porras,  Procurador  de  la  Villa,  y  no  fué  oido.  y  asi 
se  mandólo  propio  en  el  primer  cabildo  qve'se  tuvo,  que  fué  í 
los  zr¿  del  mismo  mes  de  Agosto.  Y  no  solo  en  esto,  pero  es- 
otras cosas  de  menos  importancia,  miraban  aquellos  primeros 
Gobernadores  por  el  bien  3-  consuelo  de  los  naturales:  y  qorque 
se  les  quejaban  de]  mal  tratamiento  de  sus  sementeras,  á  los  30 
de  Junio  de  1528,  hicieron  la  ley  siguiente.  Que  ninguna  per- 
sona sea  osada  de  embiar  por  hoja  de  maíz  á  los  ma isa les  de 
los  naturales  de  este  Valle,  so  pena  que  -por  la  primera  vez 
que  lo  contrario  ficieren,  pague  de  pena  diez  pesos  de  oro,  la 
^nitad  para  las  obras  públicas  de  esta  Villa,  e  la  mitad  pan- 
el Juez  e  denunciador.  E  por  la  segunda  coále  la  pena,  e  si 
fuere  esclavo  el  indio  que  lo  trajere  pierda  el  taJ  esclavo,  apli- 
cado cano  dicho  es.  E  si  fuere  Nabería,  sed  azotado  publica- 
mente, ¿pierda  la,  tal  Naboría.  Y  en  el  cabildo  que  se  tuvo  a 
los  22  de  Agosto  de  mismo  año  de  1528  se  dice.  Otro  si  fui 
acordalo  que  porque  los  fiatinales  se -quejan  que  les  destruyen 
los  maisales  los  puercos  délos  vecinos  de  esta  villa,  que  cual- 
quier persona  que  tornare  puercos  en  cualquier  maisales  los 
maten  sin  pena  ninguna  y  se  los  lleven.  Por  cuanto  otra  vez  se 
les  ha  requerido  á  los  vecinos  de  esta  villa. 

Este  vocablo  Naboria  que  es  usado  asi  en  los   libros  de  cabil- 
do en  la  ciudad  de  Santiago  de  los  caballeros,  como  en  estos  de 
ciudad  real,    y  otras  villas    y  ciudades   trajéronle  á  estas  partes, 
diae  el  Sr.  Obispo -de  Chiapas,  en  su  historia,  los  Españoles  que 
estuvieron  en  la  isla  be  Santo  Domingo   adonde  era  muy  usado, 
quiere  decir:  criado:  y  dábanle   á  los  indios  que    servian   y  no 
eran  esclavos.    Al  principio  que  los  indios  se  encomendaban    á 
los  españoles,  sujetábanlos  y -oprimíanlos   tanto  con  la  falsa  opi- 
nión que  tenian  ele  que  no  eran    hombres,  ni  tenían    dominio  de; 
ses  cosas  mas  que  las  bestias  del  campo,  que  totalmente  les  pro- 
hibían el  tomprar  y  vender,  .tratar  y  contratar,  asi  con  los  de- 
más españoles,  como  entre  sí  mismos.  Sin  espera*  los  Regidores 
de  ciudad  real  el  breve  que  el  Papa  envió  sobre  esto,  tenian  re- 
mediada semejante  tiranía,  según  parece   por  el  cabildo  que  se 
tuvo  á  16  de  Noviembre  de  1537  en  que  se  mauda:  Que  los  na- 
turales libremente  puedan  comprar  y  vender  tratar  y  contratar 
entre  sí  y  los   españoles,  y  que  sus  am  ;s  6  encomenderos  no   s¿!| 
lo  impidau. 
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Con  el  ejercito  vinieron  muchos  indios  Mejicanos   y  Tlaxcaltecas   y  con 
"as  guerras  y  cansancio  del  Vagaje  se  consumió  la  mayor   parte  de  eU°s- ^ 
jsta  causa  en   la  instrucción  que  dio   la  villa  á  Francisco  Ortes  y   Andres^cle 
[a  Tovilla,  cuando  los  envió  por  sus  Procuradores  á    México,  hay  un  capito- 
né dice:  Pedir  é  suplicar  á  su  magestad.  Que  mande  venir  á  pobkr  a  es~~ 
cerca  de  esta  villa,  fasta  doscientos  indios  con  sus  mugerea.  que  sean 
de  tierra  de  México,  que  acá  les  daremos  muy  buenos  asientos  en  que  vivan 
é  tengan  sus  tratos  é  grangerias,    porque  será  esto  gran  parte   para  la  pooia- 
é  sustentación  de  esta,   villa,  é  para  la  pacificación   de  toda  la  tierra:    y 
;  se  ha  hecho  asi  con  Guatemala,  é  con  otros  pueblos  de  cristianos  en 

España,  que  aqui  cabe  muy  bien  y  será  de  ello  muy  servido  sa 
Ifageetad.  y  esta  villa.  No  he  podido  averiguar  si  estos  indios  vinieron.  Lo 
que  sé,  es,  que  á  los  21  d<3  Abril  de  1546"  visitando  la  tierra  «1  Licenciado 
Juan  Rogel  Oidor  de  la  Audiencia  de  los  Confines,  ó  Guatemala.  El  Cabildo 
la  tienas  para  labranza  á  los  indios  Mejicanos  y  Tlaxcaltecas  que  esta- 
ban poblados  en  la.  ciudad. 

En  la  crianza  y  enseñanza  de  los  hijos  d<*  los  nobles  y  principales  de  los 
indios,  tuvieron  siempre  mucho  cuidado  los  Religiosos,  como  cosa  en  que 
tanto  consiste  el  bien  y  aumento  d%  la  virtud  de  los  naturales.  Año  de  1512 
i  petición  ele  P.  fr.  Pedro  de  Cordora,  y  ir.  Antonio  Montesino,  se  proveyó 
que  en  Sevilla  se  hiciese  una  casa,  ó  Colegio  en  que  la  orden  deS.  Dom.  doc- 
trinase niños  indios  y  que  por  la  primera  vez  trajesen  quince,  y  llevados  a- 
quellos,  trajesen  mas  porque  el  Arzobisoo.don  Fr.  Diego  de  Deza,  con  zeld 
de  caridad  se  ofrecia  de  sustentarlos.  Y  ©1  año  siguiente  de  1513  mandó  el 
Rey  que  todos  los  hijos  de  los  Caziques  de  la  Isla  Española  de  trece  años 
abajo  se  diesen  á  los  Padre*  de  S.  Francisco,  para  que  los  tuviesen  por  espa- 
cio de  cuatro  años  enzeñandoles  la  doctrina  Cristiana,  7  á  leer  y  escribir,  V 
los  volviesen  después  á  quien  se  loa  había  dado. 

No  se  olvidaron  de  este  buen  gobierno  los  que  tenian  á  cargo  el  de  la 
ciudad,  y  por  no  haber  en  ella  á  los  4  de  Enero  de  1530  Religiosos  de  S. 
Dom.  y  S  Francisco  á  quien  encomendar  los  hijos  de  los  principales.  Man- 
daron. Que  todos  los  vecinos  de  esta  ciudad,  que  tienen  repartimientos  de 
indios  en  encomienda,  traigan  á  esta  ciudad  cada  uno  á  sus  casas  los  niños 
hijos  de  los  Señores  de  sus  encomiendas,  á  los  empongan  en  la  dotrina  Cris- 
tiana, industriándolos,  poniendo  en  ello  la  diligencia  pasible.  Lo  cual  les 
mandan  que  asi  hagan  é  cumplan  dentro  de  treinta' dias  primeros  siguientes, 
sopeña  de  quince  pesos  de  oro,  &.  IC  que  se  entiende  que  los  niños  sean  de 
mas  edad  que  8  años,  é  que  los  traigan  á  manifestar  ante  la  justicia. 

En  dar  precio  a  las  cosas,  según  la  necesidad,  ó  calidad  de  ell\s  tuvie- 
ron mucho  cuidado,  y  asi  a  los  30  de  Julio  de  1532,  hicieron»arancel  de  lo 
que  se  habia  de  dar  por  su  trabajo  á  los  oficiales,  sastres,  carpinteros,  herre- 
ros, herradores,  etc.  A  los  11  de  Octubre  de  152$  encargan  á  Francisco  Ortés, 
y  a  Aadres  de  la  Tovilla.  Que  traigan  de  Méjico  los  Aranceles  de  la  audien- 
cia, para  que  sepan  los  derechos  que  han  de  pagar  a  los  jueies,  escribanos, 
procuradores,  etc.  Y  el  año  antes  en  el  Cabildo  de  7  de  de  Agosto  se  dice.  Es- 
te dia  los  Señores  en  cabildo,  justicia,  é  regidores,  acordaron  que  los  vecinos 
sean  obligados  á  tomar  una  manta  de  Chiapa  por  tres  reales,  y  otra  manta 
de  essotros  pueblos  á  dos  reales,  y  que  estos  sean  los  vecinofl    de  la  dicha  vi- 
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lia   a  los  precios  que   : 

doto*  de  oro  abaja  Y  álos  14  de  i 

CtoTeXo»  v  dicen:  que- 

oro   y  una  puerca  ''  e  S1  *         ] 

concones 

ticul  I 

ío  de  1528,]  la  ciudad  de  los  incer 

|>   dos  veces  en  É 

pakícular.  Ponen  nena  al  tocad^   L, 

viere  fuego  encendido,  de  .  le  oro  y   ■ 

que  el  al  >r  de  k 

taba  caerte   Cal  /  cf  s; 

lev  tan  rigurosa  coni  protector  fue 

faunquenolo   fuer: 

•onTntiera:    y  asi  en  el    primer  cabildo    qi  lvo  que  fue  cinco 

núes   r  i  que  la  hicieron,:  imbien  con  s, 

dad  V  graves  nenas,  á  los  j  acuentes.no  s( 

t   ¿e  eran  arbi  I  delito,   db ron  orden  á  los  procurad 

;  que  enviaron  á  México,  tantas  veces  nombrados.    Que  trajesen  de  aik  1 
penas,  v  el  modo  de  repartirlas.  .,  . 

P      A  e^tos  mismos  procuradores,  en  orden  a  los',  esc  avos  (materia  que  n 
h-  de  dar  mucho  en  que  eatender  el  libro  siguiente)    les  dieron  esta   mtru 
cien*  Suplicar   á  su  Magestad  que   para  remedio   de  los  vecinos,  que    esta 
muv  perdidos,  y  para  ayuda  de  la  sustentación  de  esta   villa,  a  que  mi 
pueble  ha«a  merced  a  esta  villa,  é  vecinos  de  ella,   que  todos  los  indios 
tomaren   de  guerra  en  los  peñoles,  .  é  sierras,  se  les  ae  ae  licencia  para   qu 
los  que  de  ellos  se  hicieren  esclavos,  que  los  puedan  sacar  de  la  nueva  físpj 
ña   pues  los  han  de  matar  cuando  los  tomaren  de  los  dichos  peñoles,  e  sien 
ó  con  e*to  se  remediaran  mucho  los  vecinos  de  sus  trabajos,  y  compraran  gi 
nados  para  asentar   y  roblecer  esta  villa,  y    para  comprar  en 

a  minas,  que  creemos  ay:  porque  andan  ya  mineros  acscuo riéndolas,    y 
han  hallado  gra  Jalee  de  ella.  Porque  de  otra  manera,  m  pueden  coi 

orar  ganados,  ni   erramientas,  ni  aun  un   par  de  calz 
mientos  por  ser  tan  pobres  no  solo  dan,  ni  aun  de  comer  como  dicno 
tienen    ni  han  tenido  ningún  trato,  ni  prangerias,  m  con  que  tratar,  m 
crear  con   indio*,  ni  con   pue  «•    Alo-  tete  de  Abril 

mil  y  quinientos  y  veintinueve.  Mandaron.  Que  la  gente  de   esta  villa 
vida  en  do-  Iras.  La  una,  se  quede  en  ella.  ■  valla  por  la  bd 

á  buscar  ba  iea  su  capitán  Diego  Holgum.    Llevo  orden,   <J 

pidiera  los  dichos  bastimentos,  bueno  a  bueno  y  si  no  se  les  quineren  di 
dé  guerra  á  los  indios  v  las  que  cautivare  se  den  por  esclavos,  etc.  El  adela 
tado  do  a  Pedro  de  AIv  or  una  su  previsión  fechada  en   Guatemala, 

catorce  de  f  "  uno>    da  ucencia,    que 

vecinos  con  í  indios  é  indias  que  sus  pueblos  les  dieren,    que 

los  que  i  en  ñor  esclavo?,  según  la  ordenanza  que  entre  si  tienen,  < 

ae  cautiven,  v  c  ue  en  las  conquistas  y  guerras  hubiesen,  puedan  i 

térles,  y  tenerlos  en  sus  heredades,  y  ..granjerias,  como,  y  de  la  manera 
lo  hicieran,  siendo  esclavos,  verrados,  etc. 
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CAPITULO  XVIII. 

Y  porque  de  una  vez  se  diga,  lo  mucho  que  'destaron   acertar  en  el   go- 
rno  los  de  ciudad  real,  pondré  aqui  sus  ultimas  leyes  y  ordenanzas,  «egún 
que  e  cabildo,  para  hacerse  guardar. 

Qt-ro  de  Junio  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  siete,  siendo  alcal- 
por  su  Mágesta'd  Juan   Méndez  de   Sota-mayor  y  Regidores  Pe- 
le Estrada,  Cristóbal   de  Morales,  é  Luis  de  Luna.    Toaos   unánimes  y 
conformes,  de. un  acuerdo  é   conformidad,    dijeron:    Que  para  el   buen  regi- 
nto  de  esta  villa,  vecinos  y  moradores  de  ella  y  otras  personas  que  á  ella 
n  hay  necesidad  se  hagan  ordenanzas  de   ciertas  cosas  que  ellos  en- 
i  tienen  en  la  ciudad  de  Santiago,  cábeaa  de  esta  Gobernación:    Por  tan- 
ue  saeran  é  hicieron  las  dichas  ordenanzas  por  la  orden  y  la   manera  si- 
nte. 

Primeramente,  que  el  mercader  que  mercare  mercaduría  para  tornar  ó 
vender  antes  de  treinta  dias,  caya  é  incuria  en  pena  de  cincuenta  pesos  de 
oro.  2.  ítem  que  el  que  levantare  corrales  en  los  ejidos  para  ganados  sin  li- 
cencia de  esta  villa  incurra  en  pena  de  veinte  pesos  de  oro-  o-  ítem  el  eme 
quitare  ó  cerrare  caminos  reales,  tiene  pena  ele  diez  pesos.  4.  ítem  el  que  he- 
chare  las  basuras  en  parte  bedada,  tiene  un  peso  ele  pena.  5  por  el  peso  fals» 
que  algún  mercader  tenga,  le  pierda  é  pague  dos  pesos  de  pena-  6-  ítem  el 
que  i  mas  de   dos  esclavos  á  forasteros   é  luego  dende  á  una  honra  no 

lo  manifestase  á  la  justicia,  tiene  pena  de  cincuenta  pesos-  7.  ítem  que  el 
que  trabajare  con  los  indios  les  domingos,  ó  fiestas  principales  del  año,  tie- 
ne pena  de  tres  pesos.  8-  ítem  el  vecino  que  no  estuviere  las  pascuas  en  la 
ad  tiene  diez  pesos  de  pena.  9.  Iten.  El  Español  que  desde  el  Evangelio 
adelante  estuviere  fuera  de  la  Iglesia  tiene  pena  de  tres  pesos.  10.  El  Espa- 
:  me  fuere  tomado  en  la  fuente,  6  en  t    tener  obra  especial, 

tiene  cuatro  dias  de  prisión  y  i  .11.     El  negro  que  fuere 

tomado  dé  la  dicha  ni;  ion,  y  cien  azotes 

ias  para   tornar  á  vender, 
men  los  veefriós  ■  'o  nueve  dias, 

>n  que  vendiere  para  tornar  á  ven- 
usto, tiene  pena  oe  veinte  pesos-  1  El  mercader 

i  ls  precio  que  le  fuere 
le  fuere  :  nieve  pesos-  15.  Iten- 

que  ninguno  pueda   medir  con   m  fuera   traída  sino  fuera  señalada 

íta  villa,  tiene  pesos-   1$.  Iten-    el  que  com- 

prare esclavo  ¡  sin  licencia  del 

Ido,  tien<  >s.    1?.  lien-  El  forastero 

que  esclavo  de  la  v:  la- villa*  tieae  pena   de  lo  per- 

der, i  :,'  Ningún  vecino  pue  en  su  casa,  ni  en 

su  milpa,  ni  i   se  hubier*n  comprado,  so  pena 

<ie  cien  p  .  ítem  qi  q  vecino  los  pueda    comprar  para   sacar  so 

la  misma  pena.  21.  Iten.  Mandamos,  que  todas  las  personas  asi  vecinos  co- 
mo mercaderes  que  tienen  libros  <;e  quilates,  los  excivan  antedi  fiel  ejecutor 
y  ante  el  Escribano  de  cabildo  dentro  de  quince  dias  primeros  siguientes  pa- 
ra que  ellos  los  cotejen,  é  miren  si. están  ciertos:  é  dende  en    adelante  ningu- 
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no  sea  osado  de  tener  los  tales  libros  sin  estar  firmados  de  los  dichos  fiel  y 
Escribano,  so  pena  de  cinco  pesos  de  oro  á  cada  uno,  que  lo  contrario  hicie- 
re- 22.  Iten.  porque  en  descubrirse  minas  de  otro  y  plata,  en  los  términos  de 
esta  villa,  redunda  mucho  servicio  á  su  Magestad,  y  aumento  a  sus  rentas 
reales,  y  bien  de  los  vecinos,  para  que  todos  se  dispongan  á  lo  buscar.  OrdeJ 
namos  y  mandamos,  que  de  hoy  en  adelante,  se  dé  á  cualquiera  persona,  ó 
personas  que  descubrieren  minas,  de  oro,  é  plata,  que  sean  de  seguro  á  dicho 
de  mineros,  trecientos  pesos  de  buen  oro,  las  dos  partes  de  la  renta  de  su  Ma- 
gestad, según  que  lo  he  mandado  en  esta  gobernación,  y  la  una  parte  de  las, 
personas.  23.  Iten.  mandamos,  que  ningún  vecino,  ni  estante,  ni  habitante 
en  esta  villa,  sea  osado  á  mandar  sacar  á  Indias  carbón  en  una  legua  á  la  re-| 
donda  de  esta  villa,  so  pena  que  por  la  primera  vez  que  fueren  tomados  In-^ 
dios  dentro  del  termino  de  la  legua,  su  amo  pague  cuatro  pesos  de  oro,  y  po 
la  segenda,  la  pona  doblada,  y  por  la  tercera  veinte  pesos- 

Las  cuales  dichas  penas  los  dichos  seUores  dijeron,  que  mandan 
mandaron  aplicar  en  tres  partes.  La  una,  para  la  cámara  de  su 
Magestad.  E  la  otra  tercera  parte  para  las  obras  públicas  de  ee-: 
ta  dicha  villa.  E  la  otra  tercera  parte  para  el  denunciador.  Y  porque 
venga  á  noticia  de  todos  mandan  que  las  dicha*  ordenanzas  se  prego- 
nen publicamente  por  voz  de  pregonero  público.  Joan  Méndez,  Pedro  de; 
Estrada,  ¡ Cristóbal  de  Morales,  Luis  de  Luna. 

Eu  el  principio    de  la  población  de  las  indias,    particularmente  enj 
tierra  fií  me,  impedían  los  gobernadores  con  graves  penas  á  l»s  vecinoaj 
de  sus  distritos,  que  no  procurasen  unos  por  otros,  en  los  pleitos  y  ne- 
gocios que  se  les  ofrecían.  El  año  de  mil  y  quinientos    veinte   y    seis,! 
mando  el  Emperador  quitar  este  impedimento  y  que  unos   españoles  se¡ 
pudiesen  íavorecer    á  otros,  y  solicitar  sus  causas.     Usando  de  esta  \i~\ 
cencía  ios  vecinos  d>,    Ciudareal,  siendo    de  buenos  y  agudos    entendí-' 
mientos  inventaban  y     forjaban  razonts,  asi   para  defenderse   los  unos 
á  los  otros,  como  para  calumniarse,  y  destruirse,  que  era  lo  mas    ordil 
nario,  y  asi  toda  la  tierra  hervía  en  pleitos  y  vandos:  porque  ellos  loa 
íonnavaüj  hacían  las  querellas,  y  firmaban  3a3  peticiones  que  err.  un  ¿ni 
conveniente  grandísimo.     Para  cuitarle,    á    los  veinte  y  ¡cuatro  de  Nof 
viembre  de  mil  y  quinientos  y  treinta   y  nueve,    hicieron  una  ley,  qu 
fué  como  hoz  <¿ue  segó  toda  la  maleza  de  los    pleitos,  y  hizo  nacer    e: 
la  República  la  paz,  y  concordia  con  que  todas   lai  cosas  crecen,  y 
aumentan.  J)ie«  asi:  Este  díalos  dichos  señores  dijeron:  Que  por  cuant 
en  esta  ciudad _  auuhas  personas  se    entremeten  en  abogar   sin  ser  le 
trados,  é  inveníanse  pleitos   por  causa  de  ello,    é  demás  firman  en  lo 
escritos  que  hacen  á  las  partes,    é  señalan.    Por  tanto,  que  mandava 
quti  sí  en  esta  ciudad  hay  letrados  venga  á   presentallo  é   manifestalL 
el  título  ante  ei  cabildo  dentro  de  cinco  dias,  é  basta  en  tanto  que  1 
Hiit<e«iru  no  abogue,  ni  firme  so  pena  de  doscientos  pesos  de  oro,   la  mi 
tad  para  la  cámara  da  su  Magestad,  é  la  otra  mitad  para  las  obras  pú 
blicas  de  esta  ci  dad:  y  si  algún  letrado  viniere  á  esta  ciudad  de  nue 
vo  muestra  ei  ¿icho  título  en  cabildo  dentro  de  los  dichos  cinco  dias 
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ninguna  persona  sea  osado  de  pro  curar!,  por  nadie,  ni  facer  escrito  sin 
licencia  de  la  Justicia.  E|despues  de  dada|la  dicha  ¿licencia,  no  sea 
osados  áprmar,  ni  señalar  en  los  escritos  que  hiziereu,  ¡>q  pena  de  que 
caigan  é  incurran  en  pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  aplica- 
dos, la  mitad  para  la  cámara  de  su  M  a  gestad, '•<*  la  otra  mitad  para  las 
obras  públicas  desta  ciudad.  E  mandaron  á  pregonar  publicamente,  por 
que  venga  á  noticia  de  todos,  é  lo  firmaron.  J3altazar¿?8erra,  Pedro  áe 
Estrada,  Diego  Martin,  Francisco  de  Solis. 

Y  porque  de  ordinario  en  comunidades  pequeñas^a;  muchedumbre 
de  gobernadores  suele  ser  causa  de  mal  govierno.  porque  son  peores 
de  concertar  entre  si  que  si  íueran  en  menor  numero,  El  que  señalé  el 
Capitán  Diego  de  Mazariegos  el  (lia  que  íundó  Ja  ciudad,  fué  de  seis 
Rogidores,  y  dos  Alcaldes:  y  aunque  de  los  A'caiües  no  creció  que  an- 
tes huve  tiempo  que  no  tenia  la  ciudad  mas  de  uno,  y  este^nombrado 
por  el  ilej,  el  de  los  Regidores  se  aumento  tanto,  que  según  parece 
por  el  cabildo  que  se  tuvo  á  los  veintiocho  d®  Julio  de  mil  y  quinien- 
tos y  treinta  y  siete,  no  haviendo  sido  solos  ¿cuarenta  vezinos  de  la 
ciudad  porque  los  demás  estaban  en  sus  estancias  y  grangerias  del 
campo,  havia  nueve  ragiáores  todos  con  provicion  Real  y  entre  si  en 
el  mismo  cabildo  se  concertaron:  de  laplicar  á  su  Magestad,  no  nom- 
bre mas  Regidores  para  aquella  ciudad,  hasta  que  se  resuelvan  en  seis 
porque  estos  son  suficientes  para  ei  govierno  y  los  demás  estorban. 
Este  año  áe  1545  eran  Alcaldes  Antonio  de  la  Torre,  y  Luis  de  To- 
rres Medinilla.  Regidores  no  se  sabe  los  que  eran,  9i  todavía  duravan 
los  nuebe  que  dicen,  ó  si  faltaba  alguno:  porque  con  las  ausencias  que 
hacían  á  sus  lugares  y  labranzas  nunca  estaban  juntos  en  cabildo.  Por 
el  que  se  tuvo  á  los  cinco  de  Mayo  deste.  año  consta,  que  era  Regidor 
Andrés  de  Benavente,  y  Aguacil  mayor  Diego  García,  no  avia  mas  go- 
bernadores aquel  dia  en  la  ciudad. 

Ente  es  ehe^tado  de  la  ciudad  Real  de  Chiapa/  cuandoentró  en 
elkuel  segundo  Obispo  que  tubo  su  titulo  y  el  primero  que  vieron  los 
moradores  de  ella  que  íué  el  señor  Don  Fray  Bartolomé  de  las  Casas 
de  la  orden  de  ¡Santo  Domingo:  los  Religiosos  de  su  erden  que  trajo 
consigo  están  en  Mustenango  para  entrar  en  ella,  en  el  libro  siguiente 
contaré  los  sucesos  que  tuvieron  en  esta  primera  entrada,  ya  eue  el 
presente^  se|ha?gastadoj  engreítrir-su  jornada  desdeñan  *  Lucas  á  Ciu- 
dared.  "  ■■>.'"' 

CAPITULO  XIII. 

1.  °  Origen  de  la  gente  de  Chiapa  y  su  primera  conquista.— 2  <=> 
Las  personas  que  vinieren  con  el  Capitán  Diega  de  Mazariegos—  3  ° 
Conquistase  por  segunda  vez  Chiapa  fandasse  el  pueblo  y  deshazesse 
el  exército  de  Don  Pedro  Portocarrero.  —4,  °  Ocasión  que  hubo  para 
venir  de  Guatemala  gente  de  guerra  á  la  Provincia  de  Chiapa  6  ° 
Al  Capitán  Diegoade  Mazariegos  le  dan  titulo  de  Gobernador  de  Gua- 
temala. 


Viaieron  antiguamente  de    la  Provincia  de  Nicaragua  unas  gentes, 
que  cansadas  de  andar,  7  de  las  descomodidades    que  la  peregrinación 
trae     conste  >     se    quedaron    en    tierra   de  Cliiapa,  y    poblaron  en  un 
peñol  ] áspero  orillas  (]«•  un  Rio  grande  que  passa  por    medio    della,     y 
fortificáronse  allí,  porque  uuaca  se' quisieron  sujetar  á  los  Reyes  de  Mé- 
xico, &nte.s  tenían  continuamente  guerra  co  sus  capitanes.  El  risco  don- 
de pusieron  su  vivienda    es  peña  tasada,  alta  y  con  dificultosas  entra- 
das: y  desde  ella  hazia  guerra  á  las  guarniciones  de  Cin&cantlan,    que 
eran  de  Mejicanos:  con  quien  siempre  tuvieron  pendencias  por  el  odio 
que  los  cobraron  y  por  tenerlos  en     poco,  nunca'  quisieron    emparentar 
con  ellos.  Estuvieron  asi  algunos     años  basta  que  se    acabo  el  Imperio 
de  México  y  como  otras  naciones    de  "la  Nueva  España  volutitariamenl 
te  se  ofrecieron  á  ser  vassíillos  del  Rey  de  Castilla,  y  en  su  nombre  al 
Capitán  Fernando  Corté-:  hizieron  lo  mismo  los  de    Chiapa,  en  nombre 
y  como  señores  de  otras  tres    Provincia»  que  teaian  sujetas  por  armas! 
que  eran  los  Zoques,  Ceciales,  y  Quelenes,  todos  de  lenguas  diferentes. 
Y  también  imitaron  á  les    demás  en  revelarse  viwndo  á    los  Españoles 
ocupados  en  otros  ejercicios    que  no  eran    de  guerra.  Esto    fué  el  año 
da  mil  y  quinientos    y    véintiquatro,  y    con  estar   á  la  s&zon  Fernando 
Cortés  en  México,  con  tantos  disgustos  como  le  davan  el  Tesorero  Alon- 
so de  Estrada,  Rodrigó  de  Albornos,  y    el  factor  Gonzalo  de  Salazar  á 
quien  seguía  Peralmindez,  Chyrinos.  porque  entrambos  eran  criados  de 
Comendador  mayor  Francisco  de  los  Cobos:    no   le  divirtieron  estos  cujj 
dados  en  nada  de  lo  que  convenia  proveer  para  la  conservación  de   1 
adquirido,  acudiendo  á  todo  con  resolución  y  presteza.  Y  como  era  avi 
sado  por  momentos  de  quanto  pássava  en  las  Provincias,  aviendo  atei 
dido  que  en  la  de  Chiapa  avia  alteraciones,  y  que  los  naturales  no  ot)( 
decían,  embió  á  pacificarla  al  Capitán  Diego-  de  Mazariegos  Dióle  ciei 
tojy  cincuenta  soldados,  y  quarema  cavallos:  y  demás  desta   gente  fui 
ron f;  con  él  muchos  hombres    principales,  por  apartarse  de  las  passiom 
que  comenzaban   en  México.  Llevó  también  consigo  gran  número  de  ii 
dios  Tlaxcaltecas,  y  Mexicanos    Sucedióle  bion  á  Diego    de  Mazariegc 
esta  jornada,  y. sujetados  los  de  Chiapa  dio  la  buelta  á  México','  con  ii 
tentó  de  volver  á     poblar  en  aquella  Provincia    para  tener    sujeta 
tierra.  Y  mientras  se  aprestava  para  este  efecto  se- bolvieron  á  revelí 
los  de  Chiapa,    y  á  poner  las    cosas     en    peor    estado  que  la  primei 
vez.  Llegó  e»ta  aueva  á    México  al    fin  del  ano  de  mil  y  quinientos 
veintiséis,  guando    por  estar  en  residencia  don  Fernando    Cortés,  y  s< 
muertos  los    dos  jueces  que  se  la  avian  de   tomar,  hazia  oficio    de  Gi 
bernador,  y  Capitán  General  de  la  Nueva  España,  y  el  Tesorero  AI01 
so  de  Estrada,    <jue  veze's   ,avia  tratado    de  la    población    de     Chi¡    ¡ 
Con     esta    ocasión  se    concluyó'  este    negocio,  y    de   nuevo    sedió 
Diego     de     Mazariagos    titulo     de    Capitán    para    sujetar    y     apas 
guar     U     ;  rovincia    de    ( hiapa,  y    de    poblador  para  asegurarla.  D< 
Fernando  rC  ortés  esta va  entonces  armando,    para    descubrir^ por  el  mi 


del  Sur  las  Islas  de  Especería,  y  dio  cinco  tiros  d*  la  artillaría  de  las 
Naos,  los  dos  medianos  y    los  tras  pe  i    estos,  y  otros  pertre- 

chos de  guerra  salió  el  capitán  Diego  da  Mazarí  *gos  déla  ciudad  de 
México,  llevando  en  su  compañía  las  personas  siguientes,  según  parece 
por  los  libros  del  Archivo  de  México,  de  donde  se  trasladaron  sus  nom- 
bres, porque  no  se  pierda  la  memoria  de  tan  honrados  (  apitanes,  y 
dos. 

Luis  de  Mazariegos  bu  hij©,  Pedro  de  Estrada  su  hermano,  El  ca- 
pitán Baltaasar  Guerrra,  el  capitán  don  Juan  Enriques  de  Guzman,  el 
capitán  Luis  de  Luna,  el  capitán  Francisco  Gir  Blas  de  Víllacastin,  Her- 
nando Zúñiga,  Maesse  de  ampo,  Francisco  Oríes  de  Velasco.  Alíeres. 
Kl  Padre  Pedro  de  Castellanos,  el  Padre  Pedro  Gonzales,  San  Pedro  de 
Pando,  -Francisco  Saenz  Marroquin,  Pedro  de  Orozco  Azcuede,  Juan  Gó- 
mez de  Sotomayor  su  hijo,  Diego  Martin  de  la  Zarca,  Diego  Holguín, 
Pedro  de  Solórzano,  Joaquín  de  Orduña.  Andrés  de  la  Tovilla,  Juan  Mén- 
dez de  Sotomayor,  Hernando  Lozano,  Joaquín  Muñoz  de  Talabéra,  Joan 
de  Vera,  Chistobaí  de  Morales,  kistov&l  de  Paradinas,  Gonzalo  Sobri- 
no, Antonio  de  la  Torre,  Diego  de  Villareat,  Alonso  de  Aguilar,  Bachi- 
ller Diego  Hernández  ;  alvo,  Bartolomé  Marroquin,  Diego  de  Villareal, 
Luys  Rengiío,  Alonso  Larios,  histoval  de  omontes,  Alonso  M-arsin 
Granado,  Francisco  de  Solis,  ístevan  de  Solis  su  h\io,  Gonzalo  de  Solí», 
Joan  de  Escobar,  Bernardino  da  o  ría,  Francisco  de  Sanmartim.  Rodri- 
go de  Salamanca,  Miguel  Quintero,  Diego  García,  Rodrigo  Sánchez, 
Joan  de  Alcántara,  Diego  de  aluache,  Pedro  Moreno,  Antonia  Sánchez, 
Francisco  Domingueñ,  Gonzalo  de  '  ea,  Pedro  de  Santisteyau,  Pedro  Gu- 
tiérrez, Francisco  Marticote,  Pedro  Gentil,  Martin  Guecho,  Francisco 
Moreno,  Benito  de  Albacete,  Alonso  de  Ribera,  Gaspar  ds  Sanüacrnz, 
Diego  de  Ortega,  Diego  de  Balza,  Pedro  Ramírez.  Martin  Griego  Negre- 
te,  Juan  de  Arandia,  Joan  de  Olmedo,  Joan  Sánchez  Bernardino  de  Val- 
derrama,  Hernando  de  Villaviciosa,  Joan  de  Vargas.  El  capitán  Luis 
Marin,  Martin  de  Lorda  Garrida,  Alonso  García,  Joan  de  Portillo,  Sa- 
cristán, Hernando  Ortés  de  Veíasco,  Diego  Suares,  íuegro  de  Francisco 
Gil,  Maesse  Gerónimo,  cirujano  del  exrécito,  Maesse  Joan  Barbero. 

Otras  muckas  persenas  le  acomqañaron  que  las  que  están 
puestas,  so  o  son  las  señaladas  por  don  Fernando  Cortés,  y  el 
Tesorero  Alonso  de  Estrada  y  Las  q&e  tenían  mas  acción  á  los 
repartimentos  de  la  tierra. 

Hallo  el  Capitán  Diego  de  Mazariegos  resistencia  en  los  de 
Chiapa,  y  aunque  hizo  muchas  diligencias  para  pacificarlos  por 
amor,  no  lo  pudo  acabar  con  ellos,  Retiráronse  al  peñol  en  que 
vivían,  allí  se  defendieron  algunos  dias:  y  después  de  haber  pe- 
leado mucho  fueron  entrados  por  fuerza  y  continuando  en  su 
pertinencia:  los  que  quedaron  con  otros  que  se  le  juntaron 
en  otro  sitio,   pelearon  hasta  que  no    pudieron  levantar  los  bra- 
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zos  y  viéndose  perdidos,  con  sus  mujeres,  y  hijos  se  despeñaran 
por  la  parte  de!  rio  que  es  altísima,  allí  perecieron  tantos,  qué 
de  muchos  que  eran  quedaron  poco  mas  de  dos  mil.  Y  el  capi- 
tán Diego  de  Mazariegos  los  baxd  del  cerro  adonde  antes  vi- 
vían, y  hizo  que  poblassen  en  un  llano  orillas  del  rio,  una  legua 
del  sitio  que  tenían  antes,  que  es  el  pueblo  que  persevera  hoy 
y  tomosele  para  sí:  d:mdo  Cinacantlan  á  Pedro  de  Estrada  su 
hermano  de  madre. 

Con  el  mesrño  intento  que  e'  Tesorero  Alonso  de  Estrada  en- 
vío esde  México  al  capitán  Diego  de  Mazariegos,  que  fué  á  pa- 
cificar la  Provincia  de  Chiapa,  y  las  á  ella  comarcanas.  Sabiendo 
las  alteraciones  que  en  eiía  avia,  enbid  al  Adelantado  don  Pedro 
de  Alvarado,  desde  su  governa  ion  de  Guatemala,  al  capitán  don 
Pedro  Porto  carrero,  dándole  muy  luzida  gente  que  le  acompa- 
sse:  pero  no  pudo  ser  mucha,  por  la  necesidad  que  tenia  de  ¿/ue 
la  mayor  parte  de  su  exército  estuviesse  siempre  con  él.  Acabo 
el  capitán  Diego  de  Mazariegos  la  paciñcación  de  Chiapas  y  ví- 
nose á  ver  con  don  Pedro  Portocarrero,  que  se  entretenía  en  la 
Provincia.  Hallóle  en  Comitlan,  y  forzóle  á  dejar  la  tierra,  y  bol- 
verse  á  Guatemala,  sin  llegar  á  batalla,  porque  estava  menos 
poderoso,  y  porque  el  capitán  Mazariegos  con  su  acostumbrada 
cordura,  dio  palabra  á  los  soldados  de  don  Pedro,  que  querién- 
dose quedar  con  el,  repartiría  la  tierra  con  ellos  y  con  los  suyos 
pues  avia  para  todos.  En  esta  confianza  se  le  passaron  muchos, 
porque  le  tenían  por  hombre  de  verdad  en  lo  que  prometía 
y  desta  suerte,  acalco  la  jornada,  y  no  faltó  después  á  los  unos, 
ni  á  los  otros. 

La  ocasión  que  tuvo  el  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado, 
para  embiar  desde  Guatemala  á  don  Pedro  Poitocarrero  á  paci- 
ficar la  Provincia  de  Chiapa,  no  fué  otra  que  estender  los  térmi- 
nos de  su  gobernación,  con  título  de  guerra,  y  conquista  y  obli- 
gar al  Cesar  con  estas  hazañas,  á  que  le  hiziesse  mayores  favo- 
res, y  meróedes:  aunque  el  en  esta  s.zon  estava  ya  en  España, 
y  pedi?  paga  de  gallinas  hechas-,  por  )S  huevos  qw  dexava  en 
el  nidal,  ^ue  fué  notable  en  exagerar  sus  servicios.  La  ^ue  tuvo 
don  Pedro  Portocarrero,  para  no  dexa •*  la  tierra,  notiíicándole  al 
Capitán  Mazariegos,  las  provisiones  r  ie  trahia  del  Gobernador 
de  Nueva  España:  fué  por  una  palr.'  i  gue  enellas  avia  porgue 
el  Secretario  sabia  poco  de  la  tlér  /uando  mandó  escrivir,  d 
lictd  la  provisión.  Con  poner  ayui  una  cédula  cuyo  oiiginal  he  ' 
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visto,  en  que   se  enñiíenda  él  hierro,  se  echará  de  ver  én  que   estuvo  el  de- 
4 'Yo  el  Tesorero   Alonso  de  Estrada,  "Gobernador  de  esta  Nueva   España 


zon,  no  se  sabia,  rii  t®nia  noticia  de  las  dichas  Provincias,  para  se  proveer, 
E  nombrar  en  la  provisión  como  ello  es:  se  puso  la  Provincia  de  Chiapa  é  l%* 
Raaos  della.  E  porque  soy  informado,  que  la  dicha  Provincia  de  Chiapa  no 
ay  en  ella  líanos  sujetos  á  ella,  é  los  dichos  llanos  es  Provincia  per  si  distin- 
ta, é  apartada  de  ía  dicha  Provincia  de  Chiapa.  Porende  por  la  presente  de- 
claro, é  mando  que  el  cargo  que  el  dicho  Diego  de  Mazariegos  lleno,  é  tiene 
én  nombre  de  su  Magestad,  de  Capitán  é  Teniente  de  Gobernadoras,  y  se 
entiende  las  dichas  Provincias  de  Chiapa,  é  los  llanos,  é  de  las  otras  Frovin- 
cias  á  ellas  comarcanas:  las  quales  pueda  conquistar,  é  poblar,  según  i 
por  mi  provisión  é  instrucción  fue  proveydo.  E  mas  todas  las  otras  tierras,  é 
Provincias  que  ay  de  una  parte,  y  de  otra,  y  que  no  están  conquistadas:  no 
tocando  en  lo  que  es  de  las  Provincias  de  Guatemala,  ele  que  es  Capitán,  é 
Teniente  de  Gobernador  Jorge  de  Alvarado.  Y  en  todo  lo  demás  contenido 
en  el  poder,  é  provisión  del  dicho  capitán  Diego  de  Mazariegos,  la  confn;?no 
é  apruevo,  según  6  como  en  ella  se  contiene.  Fecha  en  la  ciudad  de  Temisti- 
tan,  en  primero  dia  del  mes  de  Abril,  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  ocho 
años.  Alonso  de  Estrada.  Por  mandato  <áe  su  Magestad.  Alonso  Luca  Escri- 
bano de  su  Magestad. 

De  suerte,  que  en  aquella  palabra,  la  Provincia  de  Chiapa,  y  sus  llanos, 
estuvo  la  resistencia  de  don  Pedre  Portocarrero,  para  no  salirse  luego  que  le 
fué  requerido:  porque  el  «stava  en  los  llanos  de  Comitlan,  que  no  pertene- 
cían á  Chiapa.  Pero  con  la  prudencia  del  ¡.Capitán  Diego  de  Mazariegos,  se 
compuso  todo  bien,  aun  antes  que  esta  cédula  llegass». 

Otra  tuvo  también,  que  no  encarece  poco  su  valor,  y^la  gran  confianza  que 
iel  se  hazia  en  materia  de  govierno:  por  la  cual  parece,  que  no  quitándole 
íl  de  Chiapa,  le  dañan  el  de  Guatemala,  cuyo  tenor  es  el  que  se  sigue:  Yo  el 
il  Tesorero  Alonso  de  Estrada,  Gobernador  deita  Nueva  España,  é  sus  pro- 
vincias por  su  Magestad.  Por  quanto  para  algunas  cosas  cumplideras  al  ser- 
vicio de  su  Magestad,  Jorge  de  Alvarado  Teni«nte  de  Gobernador,  y  Capitán 
xeneral  de  las  Provincias  de  Guatemala,  a  de  venir  á  esta  gran  ciudad  de 
Pemistitan,  y  con  su  voluntad  está  acordado,  que  durante  su  ausencia,  que 
^ede  y  esté  en  la  dicha  Governacion,  juzgado,  y  Capitanía,  Diego  de  Maza-; 
legos.  Porende  por  la  presente,  mando  al  Concejo,  Justicia  é  Regidores,  ca- 
ñileros y  escuderos,  oficiales,  hombres  buenos  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
Guatemala,  é  los  otros  Capitanes,  é  personas  de  las  dichas  tierras,  é  Provin- 
ias,  que  ayan  é  tengan  por  su  Capitán  é  Justicia  é  Teniente  Goveraador  ó 
Japitan  General,  a  Diego  de  Mazariegos,  vezino'  é  Regidor  de  la  gran  ciudad 
le  Temistitan,  é  Teniente  de  Gobernador,  é  Capitán  General  en  la  Villareal 
[ue  es  en  los  llanos.  Durante  la  ausencia  del  dicho  Capitán  Jorge  de  Alvara- 
lo.  é  que  osen  con  el  en  los  casos  é  cosas,  según  que  lo  han  osado  con  el  di- 
;ho  Capitán  Jorge  de  Alvarado,  que  para  todo  ello  dio  al  dicho  capitán  Die- 
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go  de  Jtazariégos:  todo  poder  cumplido,  según  é  de  la  manera  que  el  dicho 
capitán  Jorge  de  Alvarado  lo  tiene,  por  las  provisiones,  é  instrucciones  que 
llevé,  y  le  fueron  dadas,  Fecha  en  la  gran  ciudad  de  Temistitan,  á  veintio- 
cho de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  veintiocho  años,  Alonso  de  Estrada.  Por 
mandado  de  su  merced.  Alonso  Luca  Escribana  do  su  Magostad. 

No  osó  el  capitán  Diego  de  Mazaricgos  este  oficio  de  Gobernador  de  Gua- 
temala, por  los  Alcaides  y  Regidores  de  la  ciudad  de  Santiago  de  los  caballe- 
ros, según  parece  por  el  libro  primero  del  Cabildo,  ergaron  con  muchas  veras  á. 
Jorge  de  Alvarado,  que  no  dexasse  la  ciudad,  por  el  peligro  á  que  la  ponia 
de  deshacerse,  faltando  della  quien  tanto  la  avia  aumentado  y  entendía  tam- 
bién su  govierno.  Y  pienso  que  aunque  Jorge  de  Alvarado  saliera  de  Guate- 
mala, no  viniera  a  ella  el  capitán  Diego  de  Mazariegos,  assi  por  las  ocupa- 
ciones que  á  la  sazón  tenia  con  la  nueva  fundación,  que  aun  á  los  dezisiete 
de  Febrero  del  año  siguiente  de  mil  y  quinientos  y  veintinueve,  no  le  dexó 
el  cabildo  salir  por  la  falta  que  hazia.  según  parece  por  el  acuerdo  qii3  sobre 
esto  se  tuvo,  como  porque  pocos  dias  después  que  esta  cédula  se  firmó  en 
México,  llegó  á  la  ciudad  don  Pedro  de  Alvarado,  con  titulo  de  Adelanrado 
Gobernador  y  capitán  General  de  Guatemala,  y  entendía  partirse  lu«go  á  exer- 
citar  su  cargo,  aunque  se  detuvo  algún  tiempo,  y  assi  el  capitán  Diego  de 
Mazariegos,  no  saliera  ele  la  casa  para  volver  tan  presto  á  ella.— De  la- 
villa  de  Valladolid  á  7  dias  del  mes  de  Junio  de  1559  años.  Maximiliano. 
La  Rey  na.  Por  mandado  <$e  su  Magostad,  Sus  Altezas  en  su  nombre.  Juan 
de  Samano. 

No  estava  despachada  esta  cédula,  ni  dado  esteorde&-p«r  el  consejo,  quan* 
do  se  repartían  los  padres  por  la  Provincia  de  Chiapa,  y  pienso  que  aunque- 
lo  estuviera  dexarán  su  ejecución  para  otro  tiempo,  y  por  entonces  siguieran 
el  medio  qne  escogieron  de  aprender  la  lengua  de  la  Provincia,  ó  pueblo  que 
á  cada  uno  le  cupiesse,0  por  ser  mas  fácil,  que  esperar  que  todos  los  morado- 
res del  deprendiesen  la  lengua  castellana;  y  assi  el  P.  F.  Tom.  Casillas  «ono- 
ciendo  que  el  ministerio  á  que  los  nuevos  Apóstoles  se  ofrecerían,  era  la  pro- 
mulgación de  la  Fe  entre  aquellas  naciones  bárbaras:  y  esto  n®  se  podía  ha- 
aer  sino  oyendo  y  entendiendo  al  Predicador,  á  todos  les  encargo  mucho  que 
deprendiesen  la  lengua  de  las  Provincias  á  que  yban  con  toda  la  brevedad 
posible,  para  que  mientras  mas  presto   la  supiessen,  mas   presto  se  exercita* 

sem  en  enseñar  á  los  indios. 

e 

Desde  este  este  tiempo,  que  como  se  vó,  se  echavan  los  fundamentos  desta 
Provincia,  se  ha  tenido  gran   cuy  dado    en  procurar  que  los  Religiosos  della 
sepan  las  lenguas  de  las  tierras  en  que  viven,  para  no  se  escusar  de  no  apro- 
vechar á  los  naturales  de  ellas:  y  á  estos  primeros  padres  se  deve  mucho  que 
con  gran  fatiga  y  trabajo;  haziendose  niños,  siendo  hombres  'de  perfectos  y  ; 
los  mas,  viejos  y  entrados  en  dias  rebolvieron  los  principios  de  la  Gramática, 
y  las  cosas  tan  olvidadas  como  nominativos,  declinaciones,  ^verbos,  conjuga- 
ciones y  tiempos  para  reduzir  á  dotrina  y  enseñanza,  y  modo  ele    ciencia  las I 
lenguas    bárbaras  de  qusavan    los  mrales  destai  tierras.    Visitando  al   P.  F.  j, 
Joan  de  Torres  que  hiziese  arte  y  bocabulario  de  la  lengua  Cachiquel  que  esf 
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la  de  aque  Provincia,  3y  el  siguiente  de  49,    visitando  el  mismo  convento  ai 
P.  F.  Tomas  de  la  Torre,  mando  que  cada  dia  tuviessen  los  r*ligio*os  confe- 
rencia de  la  lengua   de  la  tierra.  En  el  Capit,  de  Gualein»  año   de    15ü4,  se 
manda  a  los  priores  que  cada  uno  en  su  casa  el  religioso   que  mejor  supiera 
la  lengua  d*  su  distrito,  y  le  mande  hacer  arte  y    Vocabulario  deiía,  y  carta- 
pacios encuadernados,  se  pongan  en  las  librerías  comunes  para  que  todos  se 
aprovechen  delios:  y  a  los  padres  que  en  ebto  se  ocuparen,  íes  pone  el  Capit. 
elgran  mérito  de  la  obediencia,  para  que  siendo  su  trabajo  utiiy  provechoso 
f  i0p  ^om^res  en  Ia  tierra,  tenga  aventajado  premio  con  los  Angeles  en  el  cie- 
lo. Parece  que  esta  obra  tan    necesaria  se  comenzó,  y   con  otras  ocupaciones 
se  avia  divertido  deila  ios  que  2a  tenían  á  cargo,  ün  el  Capit.  siguiente  que 
e  celebró  en  Coban  año  de  156b'  se  les  bueive  á  mandar  por  obediencia  que 
todos  los  que  han  comenzado  á  eserivir  artes  bocabularios  ios  acaben,  y  ios 
den,  para  que  todos  se  aprovechen   delios.  Las  artes  salieron  prolixas,  y  lle- 
nas de    preceptos  y  reglas  ynutiles,  que    mas  servían  de  confundir  y    casar, 
que  de  enseñar  y  hazer  hábiles  para  deprenaer.  Por  evitar  este  inconveniente 
que  no  era  pequeño,  en  el  Capicule  de  Ciudad  Iteal  año  de  lófe,  se  manda- 
ron abreviar:  y  aun  fue  neaessario  bolverlas  á  resolver  otra  vez,  según  eonsta 
e  una  acta  del  capitulo    de  Guatemala  año  de   mil  y  quinientos  y  sesenta  y 
dos.  Desde  el  tiempo  que  se  va   escriviendo,  en  se  ochavan  los  fundamentos 
desta  Provincia,  fué  costumbre  y  ley  en  que  no  se  ha  dispensado,  que  ningún 
religioso  que  viniere  de  España,  por  antiguo,  docto  y  grave  que  sea,  conüesse 
ni  predique  antes  de  saber  algunas  de  las  lenguas  dcstas  Provincias.    Y  por- 
que no  se  quedasse  en  solo  tradición*  se  ordeno  por  acta  en  el  capitulo  de  ciu- 
dad Keal  año  de  1576,  y  se  confirmó  en  algunos  capítulos  siguientes,  como  el 
de  Coban,  ano  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  ocho,  en  el  de  Guatemala  año 
de  mil  y  quinientos  y  ocnenta,  en  el  de  Coban  año  de  mil  y  quinientos  ochen- 
ta y  dos,  y  en  eí  de  Zacapula  ¿mo,  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  tres,  y  es- 
ta esto  tan  asseniado,  que  ya  no  es  menester  mandarlo,  ni  advertirlo  de  nue- 
vo, y  nuestro  Señor  í¡  con  su   gracia  pata  que   esto  se  les  haga  fácil  y 
lo  lleven  muy  sin  pena-  A  mucho  íavor  cíe  nuestro  Señor  se  puede  atribuir 
aV?? }0t¿  Padres  <lue  em'1(5  a"*(^  Cháapá  eí  Padre  JFray  Tomas  Casillas  de- 
prendido con                rfeccion  las  lenguas  sin  luz,  sin  maestro,    sin  arte,  sm 
platicante,  sm  bocab«iario,    ni  otra  industria  humana,    en  tan  breve  tiempo 
como  las  deprendieron.  El  Padre  fray  Pedro  Caivo  á  los   veynte  días  que  de- 
prendía la  lengua  de  Chiapá:  predicó  en  ella,  y  enseñaba  la  dotrma  a  ios  in- 
lios,  y  a  los  dos  meses  la  nabiava  con  tan  elegantes  írasis   como  los  natura- 
les que  mas  pulidamente  la  podían  pronunciar.  Y  aunque  los  otros   Padres 
tardaron  algo    mas  en  saberla,    ninguno  á  ios  tres  meses  dexó  de  enseñar  y 
predicar  a  loa  indios,  En  Copanabatia    fray  Jorge  ae  León   deprendió  la  len- 
gua en  poco  mas  de  un  mes,  y  todos  en  sus  visitas  dentro  de  muy  breve  tiem- 
po merecían  la  comida  que  les  indios  les  davan,  porque  cada  uno  en  su  len- 
gua les  enseñava  ia  Fé  y  decrarava  los  misterios  de  su  redención. 

hd  estado  en  que  ios  Padres  de  Santo  Domingo  ios  hadaron,  era  mi- 
serabilísimo en  el  aima  y  en  el  cuerpo:  porque  este  ordinariamente  le  trayan 
desnudo  como  nacieron  de  sus  madres.  Bolo  se  ceñían  y  cubrían  con  una  ven- 
da ae  cuatro  dedos  en  ancho,  que  llaman  mastel,  que  era  bien  poco  reparo  de 
m  honestidad.  Pintavanse  6  tiznábanse  con  un  vetun   calorado,  ó  negro,  su- 
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zio  y  asqueroso.  El  cabello  que  de  su  natural  es  gruesso  y  negro,  trayanlo  en- 
crespado, ó  rebujado  en  la  cabeza  como  estopas,  á  causa  de  que  no  se  le  pey~ 
navan.  Las  uñas  de  las  manos  suzias  y  largas  como  de  gavilán,  porque  nun- 
ca se  las  cortaban  de  propósito,  solo  se  disminuyan  quando  con  el  exercicio 
de  las  manos  se  rozaban.  Para  sus  necesidades  corporales   tenian  menos  ins- 
tincto  que  perros,  ó  gatos,  porque  unos  delante   de  otros  se  orinavan,    senta- 
dos como  estavan  en   conversación,    y  las  primeras  vezes  qee  iban  á  sermón 
dexaban  todo  el  suelo  mojado  y  enlodado,  no  menos  que  un  corral  de  obejas. 
La  idolatría  en  los  infieles  era  tan  pública  ;  como  antes.    A  las  puestas  de  las 
casas  sacrificava  cada  uno  á  su  ídolo,  mataVa  perros,  venados,,  papagallos,  tór- 
tolas y  otras  aves,  quemava  incienso,  copal,    estoraque,  y   yervas  olorosas:  y 
el  Español  que  pasaba  y  lo  via,  hazia  mas  caso  de   ello,  que  de  quemarse  le- 
ña en  la  cosina  de  su  casa.  Estos  sacrificios  eran  muy   ordinarios:  al  sentirse 
la  mujer  preñada,  al  nacer  el  hijo,  al  ponerle  nombre,  al  destetarle,  al  casar- 
la, al  yr  á  la  feria,  al  partirse  á  la  guerra,    y  otras  Pobras  menores   que  estas, 
al  sembrar  el  mayz,    al  recoger  el   cacao,  hasta  urdir  la  tela  se  hazia 
con  sacrificio.  Los  que  eran  bautizados  no  tan  en  público,  en  el  monte 
tenia  sus  ydolos,  ella  les  hazi&n  fiestas  y  sacrificios,  algunas  yezes  so- 
los, y  otras  con  sus  familias.  Las  costumbres  eran  peores  que  en  su  in- 
fidelidad: Porque  demás  qm  ningún  vicio  antiguo  perdieron,  particular- 
mente en  la  sensualidad,  se  les  añadieron  algunos    vian  en  los   Chris- 
tianosy  no  los  temían  por  tales:  y  el  que  antes  de  bautizado    no  hur- 
tava,    no  jura  va,  no  matava,  no  "mentía,- no   robava  mujeres,  si  hazia 
algo  dest© .  después    de  bautizado,  dezia:  ya   me  voy   haziendo  un  poco 
christiaso:  y  como    los  caziques  no    los  podían  castigar,   como  quando 
eran  señares  absolutos,  y  el  Español  como  lepagassen  sus  tributos,  no 
se  le  dava  nada  de  quanfcos  males,  é  insultos  hiziessen:  era  por  los  in- 
dios bautizados  que  los  infieles,.  La  muchedumbre  de  mugeresno  la   a- 
vian  dexado,  y  si  alguno  tenía  una  sola,  era  como  amiga,  cada  y  quan- 
do que  quería  la  embiava,  y  recebía  otra.     Grado  de  parentezco  no  le 
conocieron  mas  que  en  los  tiempos  antiguos,  ni  dotrina  ni  enseñanza  de 
cosa  de  la  Fe  antes  de  bautizarse,  mas  que  si  no    fuera  necesaria  pa- 
ra saber  lo  que  recebian.  Entendían  que  el  bautizarse  era  hazerse  per- 
sona de  eastilla,  y  tener  algún  favor  con   los  Españoles  para  ser  reto- 
bados de  los  malos  tratamientos,  en  que  se  hallaron  siempre   engañados 
y  muv  arrepentidos  por  lo  que  dieron  al  clérigo  que  los  bautizaba,  que 
aun  oy  aytviejos  que  dizen:    Quando  nosotros  comprábamos  el  bautis- 
mo, y  muchos  le  compravan  dos  y  mas  vezes:   porque  si  se  les  olvida- 
va  el  nombre  que  el  clérigo  les  ponia  la  primera    vez,  bolvia  segunda 
vez  á  bautizarse,  y  davan  otro  tanto,  y  la  tercera  lo  mismo,  y  era  ga- 
nancia del  padre  cura  la  falta  de  memoria  en  sus  feligreses:  y  á  mime 
dixo  un  padre  anciano  que  en  San  Salvador  avia  topado  uno  destos  in- 
dios bautizado  doa  vezes,    porque   se  le    olvidó  el  nombre  le  pucieron 
la  primera.  Como  los  clérigos  que,  6  andavan  bautizando,  é  con  los  Es- 
pañolea no  tenian  puesto  seguro,  todo  el  recado  del  Altar  era  portátil, 
y  en  una  arqailla  muy  pequeña  cabia,  Ara,  Calis,  Vinagraras,  casulla,  y 
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alua,  Cruz,  candelero  y|retablo.  Este  de  ordinario  era  la  ¡niagea  del 
glorioso  Apóstol  Santiago  Patrón  de  España,  en  la  forma  que  apareció 
al  Rey  Don  Alfonso  de  Castilla  en  la  batalla  de  CIa\rijo,  en  un  caballo 
blanco,  armado,  peleando,  con  muchos  moros  á  los  pies,  etc.  Y  como  los 
pintores  de  aquel  tiempo  no  eran  tan  primos  como  Micíiael  Ángel,  ni  los 
colores  tan  perfectos  como  las  de  Boma,  y  aunque  lo  fueran,  y  el  ar- 
tífice muy  abentajado,  el  traer  d®  ordinario  el  1:  io,  ó  are- 
bujado  le  hazia  salir  siempse  en  público  des]  usado  y  con  mil  arrugas, 
i  do  las  quitava  el  cuadro,  porque  de  ordinario  le  colgaran  de  un  ra- 
mo torcido,  ó  le  fijavan  con  dos  clavos  de  palo  por  la  pinte  de  ai 
y  como  para  la  enristran  dad  de  los  españoles  tp<  lentes 
importavan  poco,  en  viendo  su  Imagen  ae  Santiago  so  arrodüíavan  y 
Razian  mil  muestras  de  devoción,  llegando  á  ella  ios  rosarios,  las  est- 
ilas, los  sombreros,  y  yesando  las  esquinas  de  lienzo  por  retas  y  des- 
floradas que  estuviesen:  Desta  veneración  entendieron  los  indios  que 
aquella  Imagen  era  el  Dios  de  los  Españoles,  y  como  le  vían  armado 
acavallo  con  espada  ensangrentada  en  altó,  y  hombres  muertos  en  si 
campo,  teníanle  por  Dios  muy  valiente,  y  por  servirles  lo  eren  tam- 
bién tanto  los  Españoles,  y  de  a.\ui  venia  el  rendírseles  con  facilidad 
y  desmayar  en  las  batallas  al  primer  encuentro.  Y  como  era  ecte  en- 
gaño de  los  indios  en  tanto  proycclio  de  los  Españoles,  con  alguna  cul- 
pa de  omission,  no  procuraban  sacarlos  del,  aunque  nunca  les  diseron 
claramente  que  si.  Corría  la  vos  á  los  enemigos,  y  todo  se  hazia  bien 
y  Santiago  acavallo  y  armado  era  el  Dios  de  christianos.  Érale  tam- 
bién Santa  María,  sin  saber  el  indio  si  era  hombre  6  muger,  porque  oya 
al  Español  que  le  nombrava  muchas  yezes,  y  aunque  pocas  6  níngona 
rían  su  Imagen,  concivieron  grandes  cosas  de  Santa  María,  principal- 
mente en  esta  Provincia  de  ühiapa,  en  que  como  se  ha  dicho,  la  Igle- 
sia principal  de  ciudadreal  estuvo  al  paincipio  dedicada  á  Santa  María 
De  aqui  vinieron  á  bautizar  todas  las  casas  de  Eeligion  con  nombre 
de  Santa  María,  la  Iglesia  casa  de  Santa  María,  la  misma  casa  de  Sua- 
ta María,  el  agua  bendita,  agua  de  Santa  María,  y  el  sermón,  palabra 
de  Santa  Maria,  sin  formar  concepto  ninguno  verdadero,  que  cesa  era 
¡Santa  Maria:  porque  no  se  lo  avian  •■  dicho,  y  si  |les  avian  dicho  algo, 
era  como  lo  de  Santiago.  Algunos  indios  mas  Minos  tañían  noticia  de 
Ofcristo  nuestro  Señor:  pero  devian  de  aver  tenido  .por  predicadores 
los  hidalgos  con  quien  los  padres  se  toparon  en  Fuente  de  cantos,  por 
qxvá  solo  sabían  su  encarnncion,  vida  y  milagros,  pero  su  pasión  y  muer- 
te nunca  la  alcanzaron,  porque  no  se  les  dixo:  á  causa  de  que  como  los 
oles  se  vendian  por  inmortales,  como  abajo  se  verá,  no  quisieron 
dszir  que  tenían.  Dios  que  pudo  morir,  por  miedo  de  que  aunque  después 
en  su  resurrecion,  no  se  quedassen  los  indios  con  lo  primero,  y 
?en  lo  segundo,  como  cosa  ds  menos  importancia.  En  este  estado 
roa  los  padres  de  Santo  Domingo  los  indios  de  la  Provincia  de  Chía- 
pa,  quando  se  sacrificaron  al  Señor  ,  ¿otriaarlos  y  enseñarlos  los   mis- 
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serios  de  la  Fé,  de  que  estarán  tan  ignorantes  Entraron  como  en  u 
monte  espeso  lleno  de  malezas  y  zarzales,  para  abrir  senda  y  cami] 
por  él,  desmontarle,  ararle,  cultivarle,  y  hacer  que  tdéna  tan  pedreg< 
sa,  seca,  y  estéril,  coaio  loa  corazones  destos  miserables,  te  fertiliza; 
con  la  predicación  del  Evangelio,  y  diese  abundantísimo  fruto  de  F¿ 
y  buenas  obras  que  las  ilevasse  á  ia  vida  eterna.  Ensambladores  qi 
entraron  á  desbastar  estos  trozos  duros,  é  iníormes.  para  introducir  < 
ellos  la  forma  de  cliristiauos,  y  de  hotubres  políticos  y  gente  de  Eep 
blica,  dispuesta  y  concertada,  y  quan  bien  ayan  conseguido  este  íi 
la  experiencia  lo  enseña  muchos  años  ha,  Pero  es  necesario  que  ago 
nos  diga  la  historia,  el  modo  con  que  este  se  hizo:  y  antes  las  esp 
rauzas  que  dello  huvo,  y  pronósticos  que  en  esta  tierra  tuvieron  de 
venida  de  los  padres. 

Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de   León. 

Por  cuanto  Fray  i  ornas  de  la  Torre  Prior  de  la  casa,  y  monast 
rio  de  señor  de  ¡Santo  Domingo  dé  la  ciudad  de  Chiapa,  por  peticií 
que  presento  en  nuestra  corte  y  cnancillería  real  de  los  confines,  nos  l 
zo  relación,  diciendo:  que  por  algunas  veces  e'u  los  caso3  Kcksiásticj 
de  que  los  Religiosos  de  la  dicha  Orden  podían  corregir  á  los  ináh 
vecinos  naturales  de  la  dicha  Provincia  de  Chiapa,  con  autoridad  de  h 
Prelados  de  la  Iglesia,  se  Íes  ponía  impedimento,  por  las  nuestras  ja 
ticias  reales  para  que  no  lo  hiciesen,  nos  supíkava  y  pedia  pormerct 
mandemos  dar  y  librar  nuestra  carta  y  real  provicion,  para  que  no  s< 
lamente  no  se  les  pusiese  el  dicho  impedimento,  mas  que  les  diesen  í 
auxilio  y  favor  cualquier  justicias,  asi  Españoles  como  de  losnaturale 
para  que  pudiesen  entender  en  lo  que  dicho  es,  pues  era  para  pro 
utilidad  de  lo»  dichos  naturales  y  corregir  sus  áoiectos,  6  que  sobi 
ello  provellcemos  como  la  nuestra  merced  fuese.  Lo  cual  visto  por 
Presidente  y  Oidores  de  ia  dicha  nuestra  audiencia,  íué  por  ellos  acordi 
do  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  on  la  dicha  razón, 
nos  tuvo  por  bien. 

Para  la  cual  mandamos,  qne  en  los  casos  livianos  tocantes  á  la  do< 
trina  cristiana,  en  que  entienden  los  dichos  Religiosos  de  la  dicha  Oi 
den  de  señor  Santo  Domingo,  para  ensenarla  á  mostrar  á  los  natural^ 
de  aquel  Obispado  y  Provincia,  puedan  los  Religiosos  de  la  dkha  Oi 
den,  que  tuviere  poder  y  facultad  áe  los  Perlados  Eclesiásticos  del  i 
cho  Obispado,  sin  imbocar  e¿  auxilio  de  nuestro  brazo  .Real,  corregir 
castigar  é  loa  dichoa  naturales  que  exedieren  en  lo  tocante  á  que  d¡ 
cho  es,  con  que  no  los  pueden  condenar  en  ningunos  maravedís,  ni  p¡ 
sos  de  oro:  porgue  asi  está  generalmente  proveído  por  la  dicha  nuestt 
Audiencia:  por  ser  en  veneficio  de  los  dichos  nuestros  naturales.  Y 
«i  ^negocio  porque  se  huviere/le  proceder  fuere  grave,  imboquen  las  pe 
senas  que  procedieren  en  semejante  caso,  el  auxilio  de  nuestro  bra¡ 
Real.  El  cual  se  le  imparta  portel  nuestro  Alcalde  mayor,  é  Alcald 
ordinarios,  y  jasfciciai  de  la  dicha  nuestra  Provincia  de  Chiapa,  kavie 


do  lagar  en  derecho.  E  mandamos  á  la»   nuestras  jnsticias  que^  son.  6 
■fneren  déla  dicha  ciudad  y  Provincia,  y  personas  particulares  a  quien 
toca  lo  en  esta  carta  contenido,  que  la  guarden  y  cumplan,  y   contra  el 
tenor  y  forma  de  ella,  no  vayan,  ni  pasen  ni  concientan  ir  m  pasar,  so 
pena  de  nuestra  merced  y  de  docientos  pesos    de  ©ro  para  la  nuestra 
cámara  al  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  la  ciudad  de   Santiago  de 
Guatemala  á  los  diez    y  seis  diaa  del  mes  dd  Octubre  de  mu  quinien- 
tos sesenta  años.    El  Lie.  Landecho.  El  Dr.  Mexia.   El  Dr.  Barros,  lío 
Diego  de  Robledo  escrivano  áe  Cámara  de  su  magestad  la  hize  escnvjr 
por  su  mandato,  con  aenerdo  de  su  Presideite,  é  Oidores.  Chanciller,  re- 
dro Becerra.  Registra,  Diego  de  Robledo 

CAPITULO  XV. 

I.  °  El  Encomendadero  de  Chiap»  quitaba  la  libertad  del  matri- 
monio.—2.°  Dos  caso*  en  que  los  padres  la  declaran  á  los  indios.-- 
3.°  El  Encomendadero  de  (  hiapa  aconseja  al  padre  fray  Tomas  Casi- 
llas que  los  indios  han  de  ser  tratados  con  rigor.— 4.  °  Persuade  á  los 
indios  que  no  den  las  heredades  para  fundar  «1  convento. 

Tenia  el  Encomendero  de  Chiapa  cerca  del  lugar,  un  sitio  muy 
fértil  que  llamóla  Vega  con  ocacion  de  su  apellido,  un  gran  ingenio 
que -él  habia  fabricado,  en  que  continuamente  habia  hecho  esclavos,  y 
entre  los  engaños  con  que  al  principio  cebó  á  los  Padres,  fué  decirles 
que  á  todos  les  habia  dado  libertad,  no  siendo,  Entr©  esta  gente  y  en 
el  pueblo  habia  algunas  mujeres  soltera?,  porgue  el  hombre  no 
era  casado;  que  por  evitar  este  inconveniente  mando  su  Majes- 
tad por  una  su  Real  cédub  despachada  en  TJadrid  á  8  de  No- 
viembre de  1539  confirmada  en  la  misma  villa  á  20  de  Marzo 
de  1546.  Y  segunda  vez  el  año  siguiente  de  48.  Que  todos  los 
encomendaderos,  d  otra  cualquiera  persona  ^ue  tuviere  indios  a 
cargo,  se  case  dentro  de  tres  años  que  la  cédula  les  fuere  notifi- 
cada, y  si  no  se  casaren  se  les  quiten  las  encomiendas,  excepto 
si  son  viejos  6  impedidos:  y  este  impedimento  le  á  de  conocer 
y  dar  por  tal  el  Obispo.  Servíase  pues  nuestro  Encomendadero  de 
una  mujer,  y  luego  llamava  el  indio  ^ue  le  parecía,  y  casábala 
con  él.  De  esta  suerte  hizo  algunos  desgraciados  matrimonios^ 
así  en  el  lugar  como  en  el  obrage  porque  nadie  osaba  resistir  a 
su  voluntad  aun  en  negocio  que  tan  libre  la  pide  como  escojer 
mujer  con  quien  un  hombre  ha  de  estar  toda  la  vida. 

Entre  los  que  pretendió  casar  mas  á  su  gusto  que  del  contra- 
yente, fué  un  i»dio  noble  de  Chiapa,  que  viéndose  juntar  con 
mujer,  ni  de  su  calidad,  ni  de  la  honra  que  convenia  determino 
de  ausentarse  y  faltó  algunos  dias  del  pueblo,  entendiendo  gue 


-31- 

Snffetanto  e3  Encomendadero  seolvidaria  del, y  daría  su  criada  á 
otro. 

Avisáronle  sus  deudos  que  habían  venido  al  lugar  unos  Espa- 
ñoles vestidos  de  blanco,  que  trataban  bien  á  los    indios,  y  qué 
no  eran  como  los  otros  Castillas,  y   que  el  gran    señor  les  hacia 
mucha  cortesía,  y  les  tenia  gran  respeto;  que  se  bolvíese  al   lu- 
gar, que  estos  intercederían  por  el,    y  no  le  casaría  con  aquella 
mujer.  Con  este  consejo  entró'  el  indio  al  pueblo,  visito  á  los  pa- 
dres, contó*  la   causa  de  su  destierro.    Les  padres  se  admiraron 
la  violencia  del  Encomendadero  en  cosa  tan  grave.  Y  consolan-: 
do  al  indio  le  dijeron:  que  si  no  se  quería  casar,  que  no  se  casa- 
se, que  contra  su  voluntad,  no  haviendo  otra  circunstancia,  ni  el 
Español,  ni  el  Rey,  ni  el  Papa  no  tenían  autoridad  para  casarle. 
Con  esta  seguridad  anduvo  el  indio  algunos  dias  en  público  por' 
Chiapa:  súpolo  el  Señor   y  llamóle,  y  con  mucha    autoridad  le 
mando  que  sin  falta  se  casase  con  aquella  mujer,  y  si  no  que 
ria  y  acontecería.  El  indio  dijo  que  se  veria  en  ei  caso,  y  vino  a 
los  Padres  y  díjoles  lo  que  le  habia  pasado  con  el  Encomer 
dero.  Los  Padres  le  respondieron    lo  mismo  que  al  principio,  y 
con  este  parecer  y  la    falta  de  su  voluntad,  el    indio  dilataba  éíj 
casamiento,  aunque  el  Encomendadero  porfiava  que  se  conclu-' 
yese.  Estando  una  tarde  el  Español  en   casa  de  los  Padres,  se: 
dio  orden  por  su  parte  de  ellos,  que  ?el   indio  viniese  allí,  y  es-¡ 
tando  presente  propuso  un  P.   el  caso,,  y  á  la  postre  dijo:  Hijo, 
tu  quieres  te  casar  »con  esa  mujer  que  te  da  el  señor  Encomen- 
dadero ?  El  indio  respondió  que  no.  Pues  no  te  cases,  dijo  el  Pa- 
dre: Anda  con  la  vendicion  de  Dios,  busca  otra  mujer  á  tu  gus-j 
to,  que  Dios  y  nuestra  madre  la  Iglesia  mandan,  que  el   matri- 
monio sea  muy  libre.  El  Encomendadero  sintió  á  par  de  muerte 
porque  le  tocó"  esta  sentencia  en  lo  vivo  del  corazón,  por  lo  mu- 
cho que  les  tenia  persuadido  que  sobre  él  no  habia  otro  en  la  tie- 
rra, ni  en  fcl  cielo,  y  que  lo  ^ue  el  mandase  con  gust^,  d  sin  gus- 
to del  que  lo  habia  de  ejecutar,  era  forzoso  hacerse,  y  no  admi-  I 
tia  escusa  alguna,  porque  su  voluntar!  era  suprema  en  el  mundo, 
y  que  no  habia  ^uien  se  la  estorvase.  Con  todo  esto  disimulo  y  ca-  I 
yó>  y  quiso  por   entonces  manifestar  su  se?itimiento :  fiero  al  '' 
dia  siguiente  que  se  encontró  con  el  indio,  le  dio  muchos  palos 
y  descalabróle  peligrosamente,  y  dio  la  razón,  que  era  haver- 
se  ido  á  quejar  á  los  Padres,  y  valióle  la  vida  el  estar  ellos  en 
el  lugar,  que  a  no  ser  esto  cierto  era  el  darle  sepultura  en  me*> 
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lia  docena  de  lebreles,  que  no  habia  sido  mas  piadoso  que  otros,  en  el  tra- 
to de  los  indios;  antes  tenían  por  cierto  que  deseando  ser  mas  temido  que 
amado,  excedió  á  algunos  muy  notados  de  inhumanos  y  crueles.  Supo  de 
alli  algunos  dias  que  el  indio  estaba  bueno  de  las  heridas,  y  embióie  á  lla- 
mar. El  triste  entendió  para  lo  que  era,  que  no  podia  ser  menos  que  casarse, 
ó  azotarle  cuando  escapase  de  muerte,  y  como  de  naturaleza  del  miedo  es  la 
consulta.  Fuese  a  casa  de  ios  Padres  a  tomar  parecer  de  lo  que  haria.  '  Ellos 
le  dijeron  que  huliese  la  ocasión  y  no  se  pusiese  en  peligro,  y  que  no  fuese 
alia,  y  así  respondió  al  criado  que  le  dio  el  recado.  Que  por  entonces  estaba 
ocupado,  que  después  iría  En  recibiéndole  el  Español  con  gran  cólera  se  le- 
vantó de  la  silla,  y  dando  una  palmada  en  los  brazos  della,  se  volvió  á  sen- 
tar  de  golpe,  y  dijo:  Como,  que  haya  indio,  que  llamándole ''yo  no  venga? 
Que  hay  indio  que  me  diga:  estoy  ocupado?  Indio  de  después  iré.  Voto  y  ce- 
rró los  puños,  apretó  los  dientes-,  y  con  una  faña  infernal  miró  al  cielo,  qu%. 
si  frayles  no  hubiera  en  la  tierra,  del  infierno  saliera  el  muy  perro  á  mi  lla- 
mado, como  en  otro  tiempo  solia  ser:  pero  bien  está.  Con  este  caso  corrió  la 
voz  entre  los  indios,  que  el  que  no  se  quisiese  casar,  no  se  casase,  por  mas 
que  el  encomendad  ero  lo  dijese;  y  asi  por  mucho  que  después  de  esto  per- 
suadió a  uno  que  se  casase  con  cierta  india  que  le  señalava,  fno  lo  pudo  aca- 
bar con  el.  Pensó  ablandarle  con  prisiones,  y  echarle  en  el  cepo  que  tenia  en 
bu  casa,  que  como  Señor  absoluto  tenia  cadenas  y  grillos  en  un  aposento 
Liierie,  donde  arrojara  á  los  desdichados,  ó  hasta  que  muriesen,  que  un  in- 
dio desconsolado,  es  fácil  de  pasar  de  esta  vida  a  otra,  ó  hasta  que  hiciese  lo 
que  queria.  Con  este  segundo  intento  aprisionó  al  indio,  y  por  no  se  le  cum- 
plir, el  encarcelado  tuvo  orden  para  soltarse  de  la  masmorra:  y  pareciéndole 
buen  sagrado  la  casa  de  los  Padres,  acudió  á  ella;  sucedió  estar  alli  el  Enco- 
mendadero  cuando  el  indio  entró  llorando  y  proponiendo  a  l©s  Padres  su 
sausa,  y  el  Español  discreto  y  reposado,  con  grandísima  descompostura  a- 
rremetió  a  él,  echóle  en  el  zuelo  y  dándole  muchos  mojicones  y  coses  le  des- 
salabró  malamente:  y  esto  con  tanta  tolera,  que  con  gran  trabajóle  le  defen- 
lieron  los  Padres,  qu®  si  aqui  se  le  quitaba,  acullá  le  asia,  y  a  penas  se  le  sa- 
jaban de  entre  los  pies,  molido  a  coses,  cuando  arrerAetia  á  el  bañarle  la  ca- 
ra en  sangre  con  vofetones,  pero  al  fin  le  libraron  de  la  muerte,  y  el  Enco- 
nendaclero  muy  enojado  se  fué  á  su  casa,  y  al  salir  de  la  de  los  Religiosos, 
ion  un  ademaír  colérico  dijo:  Ea  Padres,  que  esto  ya  no  se  puede  sufrir. 

Don  Carlos  por  la  divina  clemencia,  Emperador  semper  Augusto,  Rey  de 
Alemania,  Doña  Juana  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos  por  la  misma  gra- 
cia, Reyes  ele  Castilla  de  León,  etc. 

A  vos  el  nuestro  Presidente,  é  Oidores,  de  la  Nuestra  Audiencia  é  Chanci- 
leria  Real  de  los  confines,  salud  é  gracia,  Sepades:  que  pleito *está  pendien- 
te, y  se  trata  ante  nos  en  el  nuestro  Consejo  Real  de  las  indias,  entre  el  Li- 
cenciado Agreda,  nuestro  Procurador  Fiscal  en  el  nuestro  Consejo,  de  la  una 
)arte,  y  Baltazar  Guerra,  vecino  de  la  ciudad  de  Zamora:  que  como  sabéis 
uno  de  esas  partes  a  estos  reinos,  de  la  otra:  sobre  razón,  que  el  dicho  Pro- 
curador Fiscal  le  tiene  acusado  de  muchos  malos  tratamientos  que  dice  que 
íizo  á  los  indios  del  pueblo  de  Chiapa,  que  tenia  en  encomienda,  y  de  ha— 
)erlos  cargado,  y  llebado  muchos  tributos  y  servicios  demasiados,  sin  haber 
asaeion  y  haciendo  en  ellos  muchas  crueldades,  é  guerra,  que   causó  despo- 
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blarse  mucha  parte  de  dicho  pueblo,  y  sobre  las  otras  causas,  y  razones,  er 
el  proceso  del  dicho  pleito  contenidas.  En  el  cual  de  pedimiento  y  suplid! 
cion  del  Licenciado  Villalobos  nuestro  Fiscal,  que  á  la  sazón  era  en  el  dicr| 
nuestro  consejo,  que  puso  la  dicha  acusación  contra  el  dicho  Baltazar  Guél 
rra,  para  que  declarase  á  quien  y  como  habia  quedado  encomendado  el  di 
cho  pueblo  de  Chiapa,  al  tiempo  que  el  se  habia  venido  de  esas  partes  á  e3 
tos  reinos,  y  porque  Juez,  y  sobre  otras  cosas  que  el  dicho  Fiscal  pidió,  con 
tenidas  en  la  dicha  nuestra  cédula,  sobre  cédula.  Las-  cuales  siendo  notifica- 
das al  dicho  Baltazar  Guerra,  y  recibido  del  juramento,  informa,  para  qui 
hiciese  la  dicha  declaración,  cerca  de  lo  que  en  ellas  contenida,  dio  á  ella 
ciertas  respuestas,  y  hizo  ciertas  declaraciones:  su  tenor  de  las  cuales  dicha) 
cédulas,  y  respuestas  á  ellas  dadas  por  el  dicho  Baltazar  Guerra,  es  este  qu 
se  sigue: 

El  Rey,  Baltazar  Guerra  vecino  de  la  ciudad  de  Zamora.  Bien  sabéis,  cq 
mo  de  pedimento  y  suplicación  del  Licenciado  Villalobos  nuestro  Procura 
dor  Fiscal  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias.  Nos  «laudamos  dar  y  dimo 
para  vos  una  cédula  firmada  del  serenísimo  Principe  don  Felipe  nuestro  rau* 
caro  y  muy  amado  hijo  y  refrendada  de  Juan  de  Samano  nuestro  Secretará 
su  tenor  ■  de  la  cual  es  este  que  se  sigue. 

El  Principe  a  Baltazar  Guerra  vecino  de  la  ciudad  de  Zamora.  El  Licencia! 
do  Villalobos  fiscal  de  su  magestad  en  el  su  Consejo  de  las  indias  me  ha  hq 
cho  relación,  que  teniendo  vos  en  encomienda  el  pueblo  que  se  llama  Chia 
pa  que  es  el  Obispado  de  Chiapa  os  venisteis  a  estos  reinos  con  licencia  d 
dos  años  los  cuales  son  ya  cumplidos,  sim  haber  vuelto  á  residir  en  la  dich 
tierra  y  encomienda,  ni  t'eaeis  intento  de  ello,  antes  os  habéis  casado  en  es% 
ciudad,  y  por  no  os  haber  ido  con  vuestra  muger  á  la  dicha  encomienda 
dentro  del  termino  de  la  dicha  licencia,  quedo  vacia,  y  se  devia  poner  lueg 
en  la  corona  real  de  su  Magestad)  y  asi  suplico  lo  mandásemos  declarar,  ; 
que  luego  en  ejecución,  cobrar  de  nuestra  persona  y  bienes  todos  los  rfruto 
y  rentas,  aprovechamientos  que  aviáis  llevado  del  dicho  pueblo,  é  indios 
del  tiempo  que  aviaos  ausente,  pues  no  volviendo  dentro  del  termino  qu 
vos  fue  dado,  no  la  aviáis  podido  ganar,  ó  cómoda  mi  merced  fuese.  Lo  cus 
visto  por  los  del  consejo  de  las  indias  de  su  Magestad,  fué  mandado  que  de 
bia  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  ó  yo  tubole  por  bien.  Porque  vo 
mando  que  dentro  dé  diez  dias  primaros  siguientes  después  que  os  fuere  no 
tincada,  presentes  ante  los  del  dicho  consejo  del  las  indias  la  licenci 
que  tuvisteis  para  salir  de  la  dicha  tierra,  y  estar  en  estos  reinos,  y  vengai 
6  embieis  Procurador  con  vuestro  poder  y  responder  por  el  dicho  Fiscal"  y 
ser  nresent»-  á  los  autos  que  serca  de  ellos  se  hicieron,  hasta  la  final  determ: 
nación,  apsrcibiendoos,  que  si  dentro  de  dicho  término  no  lo  cumpliereis 
los  del  dicho  consejo,  en  vuestra  ausencia  habida  por  presencia  harán  en  ©11 
lo  que  sea  justicia,  sin  vos  mas  citar  para  ello. — Fecha  en' Valladolid  á  veir 
te  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil' y  quinientos  y  cuarenta  y  ocho  años;- 
Yo  el  Principe. — Por  mandado  de  su  alteza. — Juan  de  Sutnuno. 

CAPITULO  XXIII. 

Segunda  declaración  de  Baltazar  Guerra,  ^ 
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Y  agora.  Por  parte  del  dicho  Licenciado  Villalobos,  nos  ha  sido  hecha  re- 
icion  que  la  dicha  declaración,  é  confirmación  por  vos  hecha  cerca  de  lo  su- 
>dicho,  en  cuanto  hacia  en  favor  de  nuestro  fisco,  y  [contra  vos  aceptava,  y 

0  en  mas.  Y  porque  esto  parecia  ser  en  ^fraude  de  nuestro  real  patrimonio 
la  dicha  declaración  y  respuesta  era  cavsiosa  y  cautelosa;  á  fin  de  encubrir 
oscurecer  lo  que  en  realidad  de  verdad  de  ello  pasaba,  no  queriendo  decla- 

ir  la  persona  en  cuya  cabeza  se  pusieron  los  dichos  indios,  ni  el  Juez  que 
>s  encomendó  y  puso  en  encomienda  después  que  vos  declaráis  que  los  de- 
,steis  y  se  tiene  por  cierto  que  vos  gozáis  y  llenáis  al  presente,  los  frutos  y 
Drovechamientos  de  los  dichos  indios,  no  lo  puáienclo  ni  debiendo  h&cer, 
)r  haber  salido  de  la  dicha  tierra,  y  dejado  el  amino  de  volver  á  ella,  por 
iberos  casado  en  estos  reinos,  y  se  presumía,  y  á  su  noticia  era  venido,  que 
ira  defraudar  y  llenar  mejor  los  tributos  del  dicho  pueblo,  é  indias  tuvis- 
i«  formaste  maneras  que  el  dicho  pueblo  se  pusiese  de  un  vuestro  hijo  bas- 
ado, mestizo  que  era  incapaz,  y  con  esta  color  los  gora vades  y  llevavades 
[justamente,  suplicándonos  vos  mandásemos  que  sobre  juramento  declara- 
¡des  clara  y  abiertamente,  demás  de  lo  que  teniades  declarado.  Que  perso- 
i  es  la  que  decis  que  tenia  poder  nuestro  para  los  encomendar  á  la  persona. 
ie  decis  que  los  posee  pacificamente,  y  si  es  vuestro  hijo  bastardo,  ó  pa- 
ente  ó  criado,  ó  amigo,  y  tanto  tiempo  ha  que  se  hizo  dicho  depósito,  y  que 
ibeis  llevado  y  lleváis  de  interesede  los  frutos  y  tributos  de  dicho  repartí- 
lento,  después  que  lo  dejastes,  y  se  encomendó  á  la  persona  que  decis  que 
tiene  pacificamente,  y  juez  fué  el  que  hizo  la  dicha  encomienda,  y  ante 
le  escribano  pasó  el  titulo  de  ella,  sin  encubrir  cosa  alguna  de  lo  que  sobre 
lo  pasa,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese.  Lo  cuál  visto  por  los  del  nuestro 
msejo  de  las  indias,  fué  acordado  que  debia  mandar  esta  mi  cédula  para  vos 
yo  túvelo  por  bien.  Porque  vos  mando  que  ante  el  nuestro  corregidor,  ó 
ez  de  residencia  de  esa  audiencia,  é  por  ante  Escribano  público,  sobre  ju- 
mento que  primeramente,  hagáis,  respondáis  y  declaréis  particular  y  espe- 
jadamente á  todo  lo  susodicho  y  á  cada  una  cosa  y  .parte  de  ello,  clara  y 
Yertamente,  sopeña  de  mil  castellanos  de  oro  para  la  nuestra  cámara  é  fis- 

1  en  los  cuales  vos  condemos  y  habernos  por  condenado  lo  contrario  hacien- 
>•  Y  mandamos  al  dicho  nuestro  Corregidor  reciba  de  vos  el  dicho  juramen- 

y  declaración  en  forma  devida  de  derecho  según  dicho  es,  y  vos  compela 
apremie  á  ello,  y  no  lo  haciendo  y  cumpliendo  asi,'  ejecute  en  vos  y  en 
íestros  bienes  los  dichos  mil  castellanos  de  oto.  Haciendo  para  todo  ello 
das  las  ejecuciones,  prisiones,  ventas,  remates  de  bienes  que  convengan  y 
enester  sean  de  se  hacer,  y  la  declaración  que  ansí  hicieredes  mandamos  al 
cho  nuestro  Corregidor  que  escrito  en  limpio  y  signado  en  manera  que  ha- 
,  fe,  lo  haga  dar  y  entregar  á  la  parte  de  nuestro  dicho  fiscal,  £sin  que  el 
scribano  ante  quien  pasare  lleve  por  ello  derecho  alguno,  por  cuanto  no  los 
t,  de  haber,  por  ser  cosa  tocante  á  nuestro  servicio;  é  los  unos,  ni  los  otros 
>n  sagades,  ni  saganende  al,  por  alguna  manera,  pena  de  la  nuestra  merced, 
de  diez  mil  maravedíes  para  nuestra  cámara.  Fecha  en  la  Villa  de  Valla- 
»lid  á  veintidós  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nue- 

años- — Maximiliano. — La  Reina. — Por  mandado  de  sus  Magestades,  sus 
Ltezas  en  su  nombre. — Francisco  de  Sedesma- 
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1.  °  Dase  por  concluso  el  pleito  de  Chiapa,  entre  el  Fiscal  y  Baltazar  Gue- 
rra. 2.  °  Mandase  al  Presidente  de  Guatemala  que  quite  á  Chiapa  á  Juan 
Guerra  mestizo-  3.  °  Suplica  de  este  auto  su  Procurador,  y  no  es  oido.  4.  ° 
Sentencia  definitiva  por  la  cual  se  incorporó  el  lugar  ^de  Chiapa  en  la  Coro- 
na ReaL 

Las  cuales  dichas  nuestras  cédulas  y  respuestas  á  ellas  dadas  por  el  dicho 
Baltazar  Guerra,  que  ele  ouso  van  incorporadas,  fueron  presentadas  en  el  di- 
cho nuestro  consejo,  por  parte  del  dicho  nuestro  Fiscal,  y  asentado  la  confe 
fiion  del  dicho  Baltazar  Guerra  en  cuanto  hacia  en  favor  de  nuestro  fisco: 
nos  suplicó,  que  pues  P©r  ellas,  y  lo  que  por  su  parte  se  alegaba,  constaba  y 
parecía  kaberse  ausentado  y  dejado  los  indios  de  dicho  pueblo  de  Ckiapa,  ¡ 
Juan  Guerra  hijo  de  india,  como  el  dicho  Baltazar  Guerra  lo  confesaba,  ] 
conforme  á  las  nuevas  leyes  por  Nos  hechas,  los  dichos  indios  se  habían  d 
poner  en  nuestra  cabeza,  como  quiera  que  bacasen,  mandásemos,  que  )os  diJ 
chos  indios  del  dicho  pueblo  de  Chiapa,  se  pusiesen  en  nuestra  Real  Cor< 
pues  en  realidad  de  verdad  estaban  vacos,  teniendo  respecto  á  lo  q 
dicho:  lo  cual  pedia  mandásemos  poner  sin  perjuicio  del  -ion 

que  nos  teníamos  á  los  dichos  indios,  y   para  mas   confu 
pión  d8  le  susodicho;  de    lo  cual  por  del  dicho  nuestro  consejo   fue*  to-íti 
dar  traslado  á  la  parte  del  dicho  Baltazar  Guerra,    y  fué  notificado 
Sebastian  Rodríguez  su  procurador.  Y  en   cuanto  al    dicho   articulo,  n 
dijo,  ni  alegó  contra  ella  cosa  alguna,   y  en  el  negocio  principal  fuero 
presentadas  ciertas  peticiones  y  el  dicho  pleito  fué  habido  por  concia 
so.  Y  visto  por  los  del  dicho   nuestro  consejo,  en   cuanto  á  la  causa 
y  negocio  principal,  recibieron  las  dichas  partes  á  prueba  en  forma  co 
cierto  término,  asi  para  estos  reinos,  como  para  esas  partes.    Y  en  1 
demás  pedido  por  el* dicho  nuestro  Fiscal   dieron  é  pronunciaron  cerc 
de  ello  un  auto  señalado  de  sus  señales,  del  tenor  siguiente: 

Los  señores  del  (  onsejo  Eeal  de  las  Indias  de  su  Magestnd,  Hablen 
do  visto  el  proceso  entre  el  Licenciado  Agreda,  Fiscal  en  el  dicho  Con 
sejo,  de  la  una  parte,  y  de  }%  otra  Baltazar  Guerra,  en  Madrid  á  1 
días  del  mes  de  Junio  de  1552  años,  mandaron  dar  cédula  y  provi 
no?)  real  á  la.  parte   del  dicho  Fiscal,  la  al    Presidente  y  Oidore 

de  ja  Audiencia  Real  de  ios  confines,  con    relación  do  este  dicha  plei 

-s*  las  dichas     confesiones,  para   que  los  dichos  ente 

Oidores  a1  )i¡  si  es  asi  como  el  dicho    Baltazar  Guerra  tieus  con 

tos  indios  de  Chiapa,  que    él  teuia  en    encomienda,  esta 
en  cabeza  de  Juan  Guerra  hijo  natural  que  diz  que  es  del    dicho  Bal 
razar  Guerra:  y  siendo  así,  se  cresten  los  dichos  indios    y  frutos 
Üos  en  los  oficiales  de  suMagestad,  por  ser  el  dicho  Juan  Guerra  pe 
sona  incapaz  para  tener  los  dicho»  indios,  y  se  estén  en     el  dicho  se 
presto,  ha.su    tanto  que  por  los  dichos  señores  se  vean  los  pleito? 
ante  ellos  peuden  sobre  ios  dichos  indios,  y  se  mande  otra  cosa  en 
trar'o.  y  íné  notificado  e!    dicho  auto  al  dicho  nuestro  fiscal,  y  al    áil 
Qho  ¿Sebastian  Rodríguez  procurador  de  dicho    Baltazar  Guerra. 
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El  cnal  en  sn  nombre  suplico  del  diciendo  ser    injnsto  y  agraviado 
jontra  el  dicho  su  parte,  y  que  se  devia  mandar  anular  ó  revocar  por 
ine  Bobre^áqüella  nofhabia  pleito  pendientej^y  si  algunos  pleitos  había 
sobre  los  dichos  indios  con  el  dicho  su  paite,  6  con  el  d>ho  Juan  Gue- 
rra su  hijo,  aquellos  estaban  pendientes  y  por  determinar,  como  por  el 
licho  auto  se  decía  y    confesaba.  Y  antes  de  !a  visita  y  determinación 
de  ello,  y  en  perjuicio  de  la  pendencia,  no  se  habia  podido  mandar  lo 
susodicho,  porque  el  dicho  Juan  Guerra  tenia  y  poseía  el  dicho  pueblo 
de  Ghiapa^  de  muchos  dias  á  esta  parte  pacificamente,  por  justo  y  de- 
recho titulo  de  encomienda  que  tenia  del,     dado  por  quien  había  teni- 
do poder   y  iaeultaá  nuestra,  para  se  lo  encomendar  por  justas  causas; 
y  estando  varos  por  la  remuneración  y  dejación  que  el  dicho  su  parte 
labia  hecho  del  dicho  pueblo,  y  estando  en  ia    posesión  del  no  se  ha- 
bía podido  por  el  dicho  auto  mandárselos  quitar  y  poner  en   los  nues- 
tros oñciales,  y  los    irutos  de  ellos,     despojándole  de    su  posesión,  es- 
tando ausente  y  sin  ser  llamado,  ni  oído  y  vencido  por  derecho,  como 
se  requería.  De  la  cual  dicha  su    posesión  no  podía  sor  despojado  por 
ninguna  confesión,  ni  alegación  del  dicho  su  parte,  ni  aquellas  paraban 
perjuicio  al  dicho  Juan     Guerra,  que  no  liugau  en  el    dicho  pleito  que 
'el  dicho  nuestro  Fiscal  con  el  dicho  su  paite  irütaba  sobré  la  dicha  a- 
cusaciou  que  le  tenia  puesta  y  primero    se  había    de  litigar  con  eb di- 
cho Juan  Guerra,  y  habia  de  ser  oído  y  vencido,  sobre    si  tenia  dere- 
cho y    justo  título  de     los  dichos    indios  antes     que    mandárselos    qui- 
tar, y  no  se  habían^*  podido  fundarlos  del    elidió    nuestro  consejo  como 
se  fundaba,  para    mandar  lo  susodicho,    diciendo  que  por  ser  el  dicho 
Juan  Guerra,  hijo  natural  del  dicho  su  parte,  era  incapaz  para     tener 
los  dichos    indios:  porque    de  la  dicha  excepción  de  incapacidad,  ó:  no 
incapacidad  se  habia  de  tratar  con  el,  y    sobre  ^lla  habia  de  ser  oído 
y  vencido,  antes  qqe  despojado  mayormente,  que  para  tener  los  dichos 
indios,  y  por  el  titulo     de  la  manera   y  forma  que  las    tenia,  no  tenia 
defecto,  ni  incapacidad  alguna,  antes    era  capaz,  y  los  podía  tener,  poi- 
que la  incapacidad  fuera    cuando  el  dicho  Juan  Guerra    pidiera  ó  pre- 
tendiera el  dicho  pueblo  por  muerte  del  dicho  Baltasar  Guerra  su  pa- 
dre, porque  entonces  habia  de  ser  lejítimo  y  de  kjiiímo  matrimonio  na- 
cido, conforme  nuestras  cartas  y  provisiones  reales,  y  á  nuestras  leyes 
de  estas  partes,  pero  no     cuando  su    persona  se  le    hacia»  encomienda 
de  ellos  como  se  p^diia  hacer  á  otra  cualquiera   persona,  que  en  este 
caso  también  les  podríamos.  Nos|encomendar,  y  nuestros  Gobernadores 
y  personas  que  teniau     nuestro  poder  á  los    qne  eran  hijos    naturales, 
como  á  los  lejítimos,  y  aun  á  los  bastardos:  y  entonces  no  se  podía,  ni 
debía  considerar  si  ora  nataral,    ni  de  incapacidad,  y  no  le  habían  de 
despojar,  ni  mandar  despojar  ios  quv  estando  despojados  iuris  ordine 
non  íor.iato,  vel  praeter  snisso,  le  habían  luego  de  mandar  restituir 
un  su  posesión,  y  durante  los^pleites  que  por  el    dicho  auto  se  decían 
estar  pendientes,  no    pedia  ser  despojado  de   su  posesión,    ni  quitados 
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los  frutos,  ni  hacer  otra  novedad  con  él,  en  los  cuales  estaba  presen- 
tado el  título  y  posesión  que  Tenia,  y  aquello  se  liabia  de  ver  primero, 
y  sentenciarse,  y  asi  nos  suplicaba  los  mandásemos  ver  y  sentenciar 
antes  que  se  mandase  lo  susodicho,  y  mandar  anular  y  revocar  el  di- 
dio  auto,  y  que  con  él  dicho  Juan  Guerra  no  se  hiciese  novedad  y  dea- 
pojo,  sin  que  pnmero  fuese  oido  y  vencido  por  derecho,  y  hacerlo  so- 
bre todo  cumplimiento  de  justicia,  é  hizo  presentación  de  los  dichos 
procesos  pendientes  en  el  dicho  nuestro  consejo,  para  que  se  viesen  an- 
tes que  se  proveyesen  cosa  contra  el  dicho  Juan  Guerra,  por  el  cual 
y  en  su  íavor,  y  por  virtud  de  su  poder  que  tenia  presentado  en  los 
dichos  procesos,  decía  que  alegaba  todo  lo  susodicho,  y  nos  pedia  y  su- 
plicaba lo  mismo  que  tenia  pedido,  é  suplicado  en  nombre  del  dicho 
Baltazar  Guerra:  de  la  cual  dicha  suplicación  por  los  del  dicho  nues- 
tro consejo  fué  mandado  dar  traslado  al  dicho  licenciado  Agreda  nues- 
tro Fiscal:  El  cual  dijo  que  sin  embargo  de  la  diha  petición  devia  man- 
dar confirmar  lo  piweido  en  el  dicho  negocio  en  caso  que  fuese  nece- 
sario, por  ser  conforme  á  derecho,  y  en  ejecución  de  nuestras  leyes  y 
ordenanzas  hechas  p,ara  esas  partes.  Y  en  caso  y  hecho  notorio  coma 
resultaba  de  las  confesiones  del  dicho  Baltazar  Guerra  y  de  lo  proce- 
sado, y  ansi  nos  suplicaba  lo  mandosemos  proveer.  Sobre  lo  cual  fué 
habido  el  dicho  negocio  por  concluso,  y  visto  por  los  del  dicho  nuestro 
consejo  dieron  y  pronunciaron  en  el,  otro  auto  en  grado  de  revista,  se- 
ñalado de  sus  señales,  su  tenor  de  cual  es  este  que  se  sigue: 

Los  Señores  del  Consejo  Eeal  de  las  indias  de  su  Magestad.— Ha- 
biendo visto  el  proceso  entre  partes,  de  la  una  el  Licenciado  Agreda 
Fiscal  de  dicho  Consejo,  y  de  la  otra  Baltazar  Guerra.  En  Madrid  á 
cuatro  días  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y 
dos  años.  Dijeron,  que^  sin  embargo  de  la  suplicación  interpuesta  por 
Sebastian  Rodríguez  en  nombre  de  sus  partes,  debían  confirmar 
y  confirmaron  en  grado  de  revista  el  auto  y  mandamiento  pol- 
los dichos  señores  dado  y  pronunciado  á  quince  dias  del  mes  de  Junio 
próximo  pasado  de  este  dicho  presente  año:  y  en  grado  de  revista  así 
lo  pronunciaron  y  mandaron,  y  fué  notificado  el  dicho  auto  á  las  dichas 
partes.  E  agora  el  dicho  nuestro  fiscal  nos  suplica  le  mandásemos  dar 
nuestra  carta  ejecutoria  de  los  dichos  autos,  para  que  fuesen  guarda- 
dos, cumpli(ki3  y  ejecutados  como  en  ellos  se  contenia,  y  que  conforme 
á  ellos  hiciese  el  dicho  secresto  de  los  dichos  indios  del  dicho  pueblo 
de  Chiapa  y  frutos  de  ellos,  en  los  dichos  nuestros  oiiciales,  ó  como  la 
nuestra  merced  fuese.  Lo  cual  visto  por  los  del  dicho  nuestro  consejo 
tubimoslo  por  bien,  porque  vos  mandamos  que  veáis  ios  dichos  auto*  en 
el  dicho  negocio  dado  por  los  dicho  nuestro  consejo,  que  de  yuso  van 
incorporados,  y  los  guardéis,  cumpláis,  y  ejecutéis,  y  hagáis  guardar 
cumplir  y  ejecutar,  y  llevar  y  llevéis  á  pura  y  debida  ejecución,  con 
efecto  en  todo  y  por  todo,  según,  é  como  en  ella  se  contiene,  y  contra 
el  tenor  y  forma  de   ellos  no  vais  ni   paséis,   ni  consintáis  vi.  ni  pasar 
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por  manera  alguna.  Dada  en  Monzón  de  Aragón  á  veintiocho  días  del 
mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos  años.— Yo  Principe 
El  Licenciado  Gregorio  López —El  Licenciado  Tejió  de  Sandoval— Ei 
Licenciado  Briviesca.  Yo  Juan  de  Samano;  Secretario  de  su  Cesárea  y 
católica*  Magestades.  la  hice  escribir  por  mandado  <ie  su  Alteza.  Regís* 
trada.  Ochoa  de  Suyando.  Chanciller.  Martín  de  Romoin. 

Dichos  los  priucipales  que  tuvo  el  convento  de  Chiapa,  y  concluido 
con  el  estado  temporal  del  putblo,  restaba  tratar  del  aumento  de  aque- 
lla Santa  casa.  Esto  se  guarda  para  no  anticipar  las  cosas  para  cuando 
se  diga  algo  de  lo  mucho  bueno  que  tuvo  la  santa  vicia  y  costumbres 
del  padre  Fr.  Pedro  de  Barrientos,  que  será  cuando  la  historia  llegue  á 
contar  los  sucesos  cíe  esta  Provincia  el  año  de'  mil  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  ocho.  Ahora  será  bien  que  volvamos  á  referir  lo  jue  aconteció  á- 
todos  los  demás  Padres  de  la  Orden,  que  estavan  esparcidos  por  la  Pro- 
vincia, ocupados  en  servicio  de  nuestro  Señor  f  bien  de  los  naturales. 

CAPITULO  V. 

i,  °  Vense  tres  Obispos  en  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios.  2.  ~ 
Memorial  que  dio  el  Señor  Obispo  de  Chiapa  á  la  Audiencia. 
3.  °  En  ella  son  muy  mal  indios  los  ■  .bispos. 

De  la  Provincia  de  Tuzeslistlan,  atravesó  el  señor  Obispo 
grandes  montañas  y  sierras,  y  mil  pasos  peligrosos  de  ríos  y  pan- 
tanos, porque  era  tiempo  de  aguas  hasta  llegar  á  la  ciudad  de 
Gracias  á  Dios,  donde  estaba  la  audiencia  de  los  confines.  Ha-* 
bia  sido  traza  suya,  y  de  los  Obispos  de  Guatemala  y  Nicara- 
gua, este  era  Don  F.  Antonio  de  Vaídivieso^de  la  Orden  de  San- 
to Domingo,  que  todos  juntos  se  viesen  á  un  tiempo  en  aquel 
lugar,  con  ocasión  de  consagrar  un  señor  Obispo,  para  que  to- 
dos tres  juntos,  fayoreciéndose  unos  á  otros  pidiesen  la  ejecu- 
ción de  las  nuevas  leyes,  y  la  libertad  de  los  indios,  ^ue  no  te- 
nían otros  procuradores,  sino  los  Obispos.  Cada  uno  de  los  que 
estaban  en  Gracias  á  Dios,  dio  en  el  acuerdo  sus  memoriales, 
pidiendo  jueces  para  deshacer  agravios,  y  estos  papeles  están 
en  el  Archivo  de  la  Audiencia,  y  los  he  visto,  y  por  no  hacer 
un  largo  catálogo  de  inhumanidades;,  é  injusticias  no  se  trasla- 
dan aquí.  Solo  basta  decir,  que  respecto  de  las  peticiones  que 
hecharon  los  señores  Obispos  de  Guatemala  y  Nicaragua,  la 
de  menos  delitos  personales,  es  la  que  presentó  nuestro  .Don. 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  en  que  pidió. 

Lo  primero.  Que  V.  A.    mande  tazar"  de  nuevo  los  tribunales 
de  todo  el  Obispado  y    abajallos  y  jfpatifcllos  en  aquella  razón  y 


moderación  que  su  Magestad  por"  sus  ordenanzas  miada,  y-h 
razón  natural  lo  dicta  y  requiere,  y  poiyue  hay  algunos  fcribatoü 
y  muchos  que  i.e  son  imposibles,  y  otros  que  si  los  hubiesen  de 
dar,  ponían  en  peligro  muy  propincuo  de  muerte  sus  vidas,  co- 
mo son  ciertos  cueros  de  Tigres.  Y  esto  manifiesto  en  ser  ini- 
cuo y  diabólico,  la  cual  tasación  sea  hecha  en  las  cosas  que  tu- 
vieren  de  su  labranza  y  cosecha  porque  no  deben  á  nadie  mas 
3'  lo  contrario  de  esto,  es  contra  ley  divina,  y  humana  y  natural 

Lo  segundo.  Que  vuestra  alteza  mande,  que  totalmente  se 
quiten  las  cargas,  y  la  tiranía  y  opresión  que  padecen  por  ellas 
y  se  cumpla  lo  que  por  su  Mngestad  en  las  dichas  leyes,  y  orde- 
nanzas es  mandado.  Y  para  esto  que  luego  mande  V.  A,  que  se 
hagan  ios  caminos  paaa  que  se  carguen  bestias,  y  vayan  recuas 
para  el  que  quisiere  traer  mercaderías,  y  andar  caminos  cor 
grande  aparato  como  duque,  d  conde,  con  cargas,  que  halla 
en  que  echarlas,  y  si  no  que  no  sea  mercader,  d  que  se  esté  en 
su  casa.  Porgue  contra  ley  natura'  es,  n©  impedir  cosa  tan  gra- 
ve, y  en  tanto  perjuicio  de  los  prójimos,  tan  delicados  como  es- 
tos reciben,  y  no  ha  sido  justo,  sino  titánico  regimiento,  haberle 
consentido  tantos  tiempos  ha,  y  con  tanto  detrimento  de  estaí 
gentes,  sin  haber  atajado  los  excesos  que  en  esto  ha  habido,  cor 
mandar  hacer  los  caminos,  pues  tanta  abundancia  Dios  ha  da- 
do en  estas  tierras  de  bestias. 

Lo  tercero.  Que  V.  Magestad  mande  por  provisioaes  realesyscl 
gravísimas  penas  que  luego  salgan  cou  sus  mugeres,  é  hijos  lo* 
Españoles  Encomenderos,  de  los  dichos  pueblos  de  los  indios,  I 
se  vengan  á  vivir  á  la  ciudad  que  la  tienen  despoblada,  y  no  es- 
tén ni  vivan  toda  su  vida  en  los  montes  sin  sin  oir  Misa,  ni  ser- 
mones, y  así  están  tan  ciegos  como  los  indios,  como  salvajes. 

Lo  cuarto.  Que  V.  A.  mande  y  prohiva,  que  ninguno  sea  osa- 
do, so  graves  penas,  de  poner  indio  ninguno  de  los  pueblos  que! 
tienen  encomendados,  en  los  ingenios  que  hacen,  d  tienen  yj 
hechos:  y  que  ninguno  de  los  demás  les  alquilen  indios  para 
que  trabajen  de  dia,  ni  menos  de  noche  en  los  dichos  ingeniot 
como  los  suelen  alquilar  sin  ningu?i  temor  de  Dios,  ni  de  la 
justicia,  aunque  alli  no  la  hay  alguna. 

Lo  quinto.  Que  V.  A.  mande  que  Irs  encomenderos,  ni  otra¿ 
personas  hagan  haciendas,  ni  hereá  j des  en  los  pueblos  de  lo¿ 
i?idios,  ni  cerca  de  ellos,  en  las  tie/tr  rs  de  ellos,  y  las  que  tienen 
las  dejen,  y  pierdan  cojiáos  los  frutos,  porque  se  las   tienen  u» 


oadas,  siéndoles  necesarias  para  su  sustentación,  en  gran  perjuicio  y  de- 
mento de  los  indios,  con  color  que  se  las  pagarán  con  andrajos  viejos.  Y 
i  indios  de  miedo  por  las  fuerzas  y  crueldades  que  les  hacen:  y  no  viendo 
e  habia  justicia  que  les  valiese,  los  han  sufrido  y  callado,  hasta  que  ahora 
han  quejado  al  dicho  Obispo,  y  un  Alcalde  de  los  que  ahora  hay,  los  tie- 
robada  y  usurpada  á  los  dichos  indios  que  encomienda  tiene,  una  tierra 
mejor,  y  mas  necesaria,  y  junto  con  el  pueblo  que  en  todo  aquel  termino, 
mo  el  dicho  Obispo  vido  pasando  por  ella. 

Y  también  de  V.  A.  mandar  prohibirlo  susodicho.  Porque  estando  lasha- 
ndas  y  heredades  ele  los  Españoles  en  los  pueblos  de  los  indios,  6  junto  á 
os,  no  bastará  regla  ni  leyes,  ni  penas  á  estorvar  que  no  los  roben  y  fati- 
en  y  agravien  cada  dia.  . 

Lo  sexto.  Que  nuestra  Alteza  mande,  que  ningún  Calpixque  haya-  en  los 
eblos  de  los  indios,  ni  esté  algún  Español,  aunque  sea  el  principal  enco- 
ndero,  arriba  de  ocho  dias  en  el  año.  Porque  ninguna  cosa  I03  aprovecha 
ó  ha  hacerles  mas  pesado  y  mas  cruel  que  si  fuese  un  tigre,  porque  los  ro- 
n  y  comen  cuanto  tienen,  y  ks  señorean  y  mandan  como  si  fuesen  sus  es- 
vos,  y  le  temen  como  al  diablo,  por  sus  bravezas  y  crueldades-  Y  aunqut 
rque  los  deshonran  sus  mujeres  y  reciben  de  él  otros  muy  malos  ejemplos, 
todos  ellos  son  agravios  grandes,  y  uranias,  y  privallos  por  mil  maneras 
su  libertad,  y  por  consiguiente  contra  toda  ley  y  razón, 
[ten.  Que  V.  Alteza  mande  proveer  de  dar  autoridad  y  poder  á  un  Juan 
aridez  de  Soto  Mayor,  vecino  de  Guazacualco,  que  es  hombre  cristiano  y 
aeroso  de  Dios,  y  de  su  conciencia,  que  es  ya  conocido,  y  aprobado  enmu- 
>s  cargos  que  ha  tenido,  para  que  en  todo  el  dicho  Obispado  sea  Juez,  y 
jrigue,  y  ejecute  las  ordexianzas  reales  en  esta  materia  de  los  indios  que  se 
man  esclavos,  porque  otra  persona  no  la  conoce  por  allí,  de  quien  se  pre- 
ña que  tan  fielmente,  y  conforme  á  justicia  lo  determine. 
Yten.  Que  por  un  vecino  de  aquella  ciudad,  que  se  llama  Orduña,  tenien- 
una  india  en  su  poder,  la  cual  tenia  é  tiene  en  el  brazo  unas  letras  dé  di* 
1:  Libre,  el  que  se  las  .puso,  ú  otro  por  ver  que  la  tenia  por  esclava  contra, 
ticia  y  después  que  el  dicho  Obispo  vino  á  aquella  ciudad,  temiendo  que 
la  quitaría  le  añadió  otras  letras  el  dicho, Orduña,  que  dicen.   Con  que  sir- 

á  su  amo,  ó  otras  semejantes.  Que  V.  Alteza  mande  que  el  dicho  Ordu- 
gea  castigado  como  plagiario,  y  se  sirve  de  persona  libre  por  esclava,  y  la 
ha  india  sea  declarada  por  libre,  para  que  haga  de  sí  según  su  voluntad, 
odos  los  que  en  este  caso  hubieren  delinquido  sean  castigados,  porque  se 
■jan  ya  estos  criai enes  tan  horribles  delante  de  jDios  y  de  los  hombres, 
[ten.  Que  V.  Alteza  den  al  dicho  Obispo,  y  manden  dar,  el  dich'5  auxilio 
brazo  real,  para  que  pueda  castigar,  y  si  menester  fuere  prender  los  di— 
)s  Alcaldes  y  Alguacil  mayor,  y  las  otras  personas  que  en  lo  susodicho  han 
inquido  y  pecado.  Porque  pueda  ejecutar  justicia,  é  castigar  los  tales  de- 
cuentes,  conforme  á  justicia:  y  para  que  en  estos  haya  efecto,  mande  V. 
suspender,  y  quitar  las  varas  á  los  dichos  Alcaldes  y  Alguacil,  y  poner 
.  una  persona  fiel  que  tenga  vara,  y  la  jurisdicción  de  su  Magestad,  entre 
ito  que  este  negocio  se  concluye:  y  qua  administre  justicia  en  la  dicha  ciu- 
i,  y  asista  y  ayude  al  dicho  Obispo  en  lo  que  es  obligado  á  ayudar  y  asis- 

y  que  esta  persona  sea  esempta  y  libre.    Lo  uno  que  no  tenq;a  indios  en 
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encomienda,  ni  por  esclavos     Y  lo  otro  que  no  tenga   parentesco  con  aígurj 
de  los  delincuentes. 

Del  caso  de  haberle  los  Alcaldes  impedido  la  prisión  del  Dean  ele  su  ígk 
sia;  se  quejo  también  á  la  Audiencia,  refiriéndole  como  queda  contado,  á  lo 
Oidores,  y  dice:  Que  todos  los  que  le  ayudaron  a  soltar,  incurrieron  en  des 
comunión  Papal,  por  haber  impedido  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  que  pó 
tener  el  dicho  Obispo  respecto  del  servicio  de  su  Magostad,  no  quiso  denuij 
ciar  los  dichos  Alcaldes  y  Alguacil  por  descomulgados,  como  lo  están  porquj 
no  quedase  la  ciudad  .  sin  ministros  de  justicia,  y  fuese  nulo,  y  nada  de  di 
recho  todo  cuanto  juzgasen,  y  en  los  oñcios  hiciesen.  Y  después  de  alguna 
exageraciones  del  delito  dice:.  Que  tocio  esto  hacen  los  Alcaldes  con  favd 
de  las  varas  del  Rey,  usando  mal  de  los  oñcios  reales,  que  les  fuero! 
confiados  y  encomendados,  en  todo  lo  cual  han  cometido  gravísimos  crime 
nes  y  pecados,  y  han  incurrido  en  muy  grandes  y  graves  penas  establecida 
en  los  derechos.  Y  el  dicho  Obispo  no  ha  podido,  ni  puede  proceder  conti 
ninguno  de  ellos,  porque  no  hay  justicia  ni  quien  lo  haga  por  su  Magesta 
en  aquella  ciudad,  que  le  ayude  y  favorezca  en  este  ícaso,  ni  en  otros  pái 
que  lo  ejecute,  según  que  de  derecho  puede,  é  deve,  y  también  por  evitar  e¡ 
^los  y  muertes  de  hombres,  que  se  pudieran  seguir,  porque  los  clichc 
Alcaldes  se  ayudan  y  favorecen  de  hombres  traviesos  y  desalmados,  temer 
tíos  y  atrevidos  que  no  temen  á  Dios  ni  al  Rey,  que  alli  residen,  que  so 
perniciosos  á  toda  aquella  ciudad.  Pues  para  que  todos  los  susodichos  ineoí 
venientes  cesen,  y  se  ejecute  justicia,  y  alli  se  obedezca  Dios  y  su  iglesia, 
se  tema  y  se  sirva  al  Rey,  y  se  plante  la  paz  que  tan  necesaria  es.  El  dice 
o,  á  quien  el  cuidado  de  todo  lo  susodicho  pertenece,  etc.  Firma  es' 
•querella.  El  Secretario  Diego  de  Robledo. 

Todos  los  Obispos  eran  muy  mal  oídos  en  la    Audieneia  y  en  particular 
de  Chiapa,    como  si  la  Audiencia,    Oidores  y  Presidente,  no  fueran  hechu: 
suya,  ella  fundada  á^su  persuacion  6  instancia,  y  ellos  nombrados  por  la  n 
ticia,  y  abono  que  el  Señor  Obispo  dio  en  España  de  sus  personas,  y   con 
asi  lo  que  trataba  y   pedia  no  fuera  muy  del  último  fin  con   que  la  audienc 
se  instituyo,  que  era  refrenar  la  demasía  de  los  Españoles,  y    deshacer  los 
gravios  de  les  indios.    Veces  entro  en  la  sala,  y    con  solo  verle   daban  voc 
!  los  entrados  el  Presidente  y  Oidores,    echen  de  ay  ese  loco.    Y  una  v 
<sobre  cierta  réplica  que  el  señor  Obispo  hizo,  para  no  salir  de  la  Sala,  dijo 
Presidente  mandando  que  con  violencia  le  echasen  de  ella.    Estos  colmerillj 
en  sacándolos  del  convento  no  hay  quien  se  pueda  averiguar  con  ellos.    H 
'blo  en  número  plural  para  incluir  al  Obispo  de  Nicaragua,   que  también  inj 
portunaba  á  la    Audiencia  por  el  remedio  de  los  males    ele  su  Provincia,    < 
cuya  comparación  los  que  quedan  referidos  de   Chiapa  son  niñería.    Y  qiii 
«si  los  oidores   hubieran  acudido  con  tiempo  á   sus  justas  peticiones,  no  suq 
dieran  en  aquella  tierra  tantos  trabajos,  que  aun  hoy  en  dia  los  lloran  con  ¡ 
muerte  violenta  del  Obispo,  y  traiciones  ele  los  Contreras,    como  adelante 
verá.  Jamas  propuso  nuestro  Obispo  cosa  atinada  á   los  Oidores  que  no  oy 
se  alguna   libertad,  y  demasía.    Jamas  les  censultó  *cosa  de  buen  Pgobierrí 
que  no  se  le  respondiese  con  alguna  inmodestia,  y  nunca  pidió   brevedad 
BU  despacho.  Y  viendo  la  poca  justicia  que  hallaba  en  los  que  profesaban  ¡= 
ministros  suyos,    y  el  poco  fruto  que  sacaba   de  los  muchos  y  muy    grano1 
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rabajos  que  le  habia  costado  hacer  fundar  aquella  audiencia,  afligíase  y 
loraba  delante  del  Señor  sus  pecados  atribuyendo  á  ellos  como  verdadero 
íumilde,  la  perseverancia  de  los  males  en  las  Indias,  y  el  poco  remedio  de 
líos. 

CAPITULO  XVIII. 

i.  °  Moderación  ele  los  tributos  que  hizo  el  Licenciado  R°g®L  2-  °  ^.° 
gustaron  de  ella  los  Padres  Dominicos,  ni  los  Españoles.  3.  °  El  Padre  Vi- 
?arío  va  á  visitar  la  Provincia  de  los  Zoques,;  y  su  cuidado  en  desprender  las 
lenguas.  4.  °  El  P.  F.  Alonso  de  Noreña  cayó  en  un  rio  con  mucho  peligro. 
:i  mayordomo  de  Chiapa  da  algunos  disgustos  a  los  Padres,  y  P01;^ 
respeto  se  les  escribió  una  carta  descompuesta.  6.  °  Los  Alcaldes  de  Uuaad 
Real  vienen  a  Chiapa  contra  los  Padres.  ,  T  . 

'  Mientras  la  gente  se  celebraba  en ,  México  estaba  en  Ciudad  Peal  ei  Licen- 
ciado Juan  Rosel,  Oidor  de  la  Audiencia  de  los  confines,  visitando  .  y  ^san- 
do  los  tributos  de  toda  la  Provincia  de  Chiapa.  No  vio  mas  pueblo  de  elia  de 
los  que  se  le  ofrecieron  en  el  camino,  y  esto  deteniéndose  en  ellos  para  co- 
mer y  dormir,  conforme  se  le  ofrecían  (en  el  camino)  las  jornadas.  Era  hom- 
bre letredo  y  cuerdo,  amigo  de  la  paz  y  de  la  justicia,  aunque  quisiera  nacer 
mas  de  lo  que  hizo,  no  fué  en  su  mano  pasar  adelante,  por  hallarse  en  tiem- 
pos tan  peligrosos  como  los  presentes.  Tuvo  prudencia  y  arte  para  no  darse 
a  entender,  y  con  esto  refrenó  los  seglares,  para  que  no  se  le  descompusie- 
sen, y  á  los  Religiosos  para  que  no  se  desconsolasen,  no  obstante  que  con- 
cibieron desde  el  principio,  que  haría  bien  poco  por  ellos,  ^y  con  esto  no  per- 
dió; las  voluntades  de  los  seglares,  y  con  mostrarles  á  todos  buen  rostro,  sm 
engaño  á  ninguno  los  tenia  á  todos  suspensos-  Llegó  el  dia  de  la  publieacion 
de  su  sentencia.  En  que  pareció  que  la  tasa  de  Chiapa  se  quitaren  mas  de 
¡mil  y  quinientos  castellanos  de  tributo,  de  la  de  Cinacantian  mas  ae  mil  y 
otros  tantos  á  Copanabastla,  y  de  esta  manera alivió  ábs demás i  puebles,  por 
que  de  ninguna  tasa  dejó  de  quitar  por  lo  menos  quinientos  castellanos  de  o- 
ro-  Quitó  mucha  parte  del  servicio  personal  que  los  indios  daban  para  minas, 
ingenios,  y  para  los  ganados,  y  para  el  servicio  de  las  casas  de  sus  amos,  y 
para  todo  lo  que  ellos  querían,  y  quería  siempre  mucho,  y  asi  fué  mucho  lo 
que  alivió  los  naturales  en  esta  parte-  Mandó  so  graves  penas,  que  ningún 
indio  sirviese  dentro  de  ingenio  de  azúcar,  ni  en  prensa,  ni  ^en  otra 
cosa,  sino  que  solamente  sirviesen  por  fuera  en  acarrear  la  leña,  y  can»-  Qui- 
tó la  mayor  parte  de  los  Tlamemes  ó  indios  de  carga  que  daban  los  pueblos 
de  tributo,  para  acarrear  las  mercaderías  que  salían  y  entrabaren  la  tierra, 
y  ordenó  que  no  fuesen  cargados  fuera  de  su  tierra,  mas  de  quince  ó  veinte 
leguas,  y  hizo  otras  cosas  de  muy  buen  gobierno,  con  que  ya  qite  no  del  todo 
porque  no  pudo,  según  su  buena  prudencia,  á  lo  menos  en  mucha  parte  ali- 
vió los  naturales. 

Y  siendo  en  esto  mas  liberal  que  los  Padres  Dominicos,  al  principio  en- 
tendieron, no  quedaron  contentos,  porque  quisieron  ellos  que  sus  hijos  los  in- 
dios no  tuvieran  necesidad  de  otro  Oidor  que  volviera  á  ajustar  los  tributos  á 
sus  fuerzas  y  posibilidad,  para  verlos  desdo  entonces  sin  tantas  cargas  y  pe- 
sadumbres, libres  y  desembarazados  para  atender  solo  á  la  doctrina  y  sermo" 
nes  que  continuamente  les   estaban   predicando.    Los  Españoles,  tampoco  se 
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mostraron  gustosos  con  la  sentencia  del  Oidor,  porque  no  quisieron  el  serví 
ció  y  tributos  tan  cercenados,  y  aunque  por  entonces  callaron,  en  yéndose  ej 
Oidor,  trataron  de  replicar  sobre  la  nueva  tasa,  y  pareciendoles  que  por  10 
que  se  kabia  quitado  á  Baltazar  Guerra  que  ya  estaba  en  España,  de  los  trí 
butos  de  Chiapa,  porque  estaba  en  pacifica  posecion,  pornosehaber  declarada 
el  engaño  con  que  tenia  el  lugar,  no  de jaria  de  replicar  en  consejo  conta  el 
Oidor,  para  que  hiciese  esta  diligencia  por  todos  los  vecinos  de  Ciudad  Real, 
le  dio  poder  el  Cabildo  á  los  veintidós  dias  del  mes  de  Abril  del  año  siguien* 
te  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete,  y  los  treinta  de  Septiembre  del  mis* 
mo  año,  se  dá  poder  á  Andrés  de  Benavente  Regidor,  para  que  valla  á  corr 
tradecir  la  tasa  que  hizo  el  Licenciado  Rogel,  particularmente  en  quitar  lo» 
Tlamemes.  Firmanle  treinta  y  cinco  personas.  Y  el  mismo  poder  sobre  el 
propio  caso  dá  á  Hernán  Bermejo  á  los  dos  de  Julio  de  mil  y  quinientos  i 
cuarenta  y  ochó»  Por  la  razón  dicha  acudieron  los  Padres  al  Oidor,  luego  qul 
publicó  la  nueva  tasa,  replicándole  sobre  algunas  cosa.*,  pero  el  Oidor  les  dii 
jo,  que  ya  ertaba  cerrada  la  puerta,  que  otra  Vez  se  remediaría  todo| 
que  por  entonces  bastaba   lo  hecho. 

Mas  habia  de  un  año  que  los   Padres  de  Santo  Domingo  estavan  ei^ 
la  Provincia  de  Chiapa,  y  por  su  ministerio  la  mayor  parte  de  ella  ha-| 
bia  oido  la  palabra  de  Dios,  sola  la  Provincia  de   los  Zoques  no  habia 
podido  gozar  de  este  bien,  asi  por  estar  algo  á  otras  manos,  como  po¿ 
la   lengua  diferente.  Parecióle  el    padre   Vicario  irlos  á  ver  pasada  la; 
Pascua  de  Resurrección  de  este  año  de    cuarenta  y  seis,  y  llevó    con-} 
sigo  al  padre  Fray  Alonso  de  Noreña  que  sabia  mucha  parte  de  la  len- 
gua de  Chiapa^  que  canfina  con  aquella  Provincia.    Anduviéronla   toda1 
sin  dejar  pueblo,  aunque  son  mas  de  sesenta  lugares,  es  la  tierra  dele» 
ásperos  del  mundo,  como  arriba  se    dijo,  contando  el    camino  que   losj 
padres  trajeron  por  ella,  es  cálida  y  húmeda,  muy  regada  de  caudalo-l 
sos  rios,  y  asi  es  abundante  de  muy  buen  pescado.    Dase  en  ella  muí 
cho  cacao  y  algodón,'  y  el  maiz  se  coge  dos  veces  al   año,  y  todas  las] 
frutas  y  comidas  de  los  indios  con  grande  abundancia.  Es  la  gente  no- 
ble, y  los  Casique  y  señores  tienen  términos  honrados  en  ¡lo  que  se  a- 
ventajan  á  los  de  otras  tierras.  D<ó  nuestro  Señor  al  padre  fray  Alón* 
so  de  Noreña,  una  facilidad  extraña  en  desprender  aquella  lengua,  por 
que  en  menos  de    cuarenta  diás  que  la  comenzó  á  saber  predicaba    ei$5 
ella,  y  fué  esto  de  mucho  provecho,  asi  para  lo  temporal  del  biaje,  co- 
mo para  accionar  la  gente  á  los  Religiosos,  y  á  la  buena  doctrina  que] 
les  ensenaban.  El  P.  Vicario  fuese  en   esto  de    la  lengua  mas  i  poco  á 
poco,  que   los  años  no  le    consentía  caminar  con  la  priesa    que  otrosí 
aunque  dio  siempre  en  esta  parte  buenísimo  ejemplo  á    los  demás  Ee- 
ligiosos,  principalmente    á  les  mosos  que  veían  un   hombre  cargado  dej] 
años  y  de  canas,  cansado  de  estudios  gravísimos,  en  que  era  muy  aventa- 
jado, decorar  nominativos  y  otros  principios  ne   niños,  preguntar  signi- 
ficaciones   de  nombres  p  bervos,  escribir  y  trasladar  vocabularios,  ma-j 
dragar  y  trasnochar  para  esto,  como  si  solo  el  ejercicio  de  las  lenguas  j 
í«  hubiera  de  dar  de  comer.  Padecieron  en  la  jornada  ¿estos  dos  Reli- 
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giosos  grandes  trabajos,  y  la  seguridad  de  la  /ida  era  tan  poca  en  los 
peligros  de  despeñarse  de  los  cerros  que  son  altísimos,  y  sin  camino 
ai  senda,  y  anegarse  en  los  rios,  por  la  falta  de  puentes  ó  seguridad 
de  las  barcas,  que|continuaraente  la  trayan  trocada  por  la  muerte.  Y 
el  Padre  fray  Alonso  de,7Norefia  la  tuvo  tan  cgrca  como  quien  hecho 
de  sí  la  esperanza  de  la  vida. 

Porque|yendo  en  canoas  por  el  rio  de,  chiapas,  después  que  se  le  han 
¡untado  otros  caudalosos  rios,  en  un  raudal  con  la  fuerza  del  agua,  se 
.rastornó  la  canoa  en  que    iva  y  el  Religioso  dio  consigo  en     el  agua 
envuelto  en  sus  hábitos,  y  el  escapulario  se    le  rebujo  al  rostro,  y  de 
esta  suerte  fué  dando  vueltas  por  el  agua,    perdido  el  sentido,  un  gran 
trecho  de  donde  cayó.  Deparóle  Dios  un  tronco  que  estaba  hincado  en 
o  profundo  del  rio    en  que  segdetuvo  y  los    hábitos  se  asieron  de  él, 
tan  fuertemente,  que  la    fuerza  del    agua  no  le  pudo    pasar  adelante. 
Volvió  allí  ei  Religioso  en  sí,  y  conocí©  su    peligro,  y   se  asió  del  ma- 
lero, que  con  la    corriente  del  agua,  y  el  peso     que  le  sobrevino,  dio 
indicios  de    quererse  arrancar,  porque  temblaba   mucho,  y  Fray  Alonso 
uuvo  acuerdo  para  llamar  á  Dios    como  Joñas  en  el  vientre  de  la  Va- 
lena.  Los  indios  que  ivan  en  la  canoa,  aunque  calieron  en  el  agua  por 
r  desembarazados  de  ropa,  y  saber    nadar,  luego  salieron  á    tierra,  y 
orno  vieron  al  padre  sin  poderle  remediar,  comensaron  á  dar  voces  al 
)edre  Vicario  que  iva   adelante.  Que  oyendo  lo    que  pasaba   volvió  la 
;anoaá  gran  priesa,  y  vio  al  compañero    en  el  agua,  y    en  tanto  peli- 
gro como  estaba,  y  procurando  llegará  ella  canoa,  no  pudo  por  la  gran 
corriente,  pero  tanta   fuerza  hicieron  que  le  pudieron  asir  de    la  ropa, 
acáronle  del  agua  vivo,  subiéronle  á  la  canoa,  y  con  millares  de  gra- 
das que  todos  daban  á  nuestro  Señor,  salieron  á  tierra.  Después   hicie- 
on  que  los  indios  se  zabullesen  en  ei   rio,  para  buscar  el    ornamento 
le  decir  misa  que  también  habia  ido  al  agua,    halláronle  y  estuvieron 
,llí  aquel  dia  enjugándole,  con  los     hábitos  del  padre,  con  harta    des- 
omodidad  de  los  mosquitos,  y  prosiguieron  su    jornada,  que  toda  ella 
orno  queda  dicho,  fué  un  continuo  martirio.  Y  no  era  lo  que  menos  sen- 
iañ,  suplicando  al  Señor  no  le  tomase  en  cuenta   á  los  que  les  daban 
emejaute  molestia,  las  sequedades  y  desdenes,  cóleras,  desabrimientos, 
enojos  con  que  algunos  Españoles  los  recibían,  trataban  y  despendían 
e  sus  lugares,  poniendo  con  este  modo  de   proceder  grandísimo  impe- 
.imento  al  santo  fin  de  aquella  jornada,  que  duró  áflos^padres  que  la 
icieron  desde  la  Pascua  de    Resurrección  hasta  el  del  "mes  de  Agosto 
e  este  año.  Solos  Pedro  Centil  y  su  mujer,  hermanos  déla  Orden,  de 
uien  en  el  primer  paso  que  por  allí  hicieron  los  padre»,  se  hizo  men- 
.on,  fueron  el  consuelo  (i el    padre  Vicario  y  sa  compañero,  en  las  ve- 
«s  que  aportaron  á  su  casa,     que  alli  eran  hospedados  y  regalados,  y 
llí  les  labafea  hábitos,  y  se  los  remendaban,  y  con  toda  caridad,  bien 
e  hermanos,  acudían  á*  lo  que  era  menester.  No  se  olvidó  de  esto   ©1 
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padre  Vicario,  el  aílo  siguiere  de  mil  jm  quinientos  y  cuarenta  y  siete 
en  primero  de  Abril.  Y  aunque  la  principal  paga  de  estas  buenas  obras 
se  la  librava  en  sus  sacrificios  y  oraciones,  quizo  también  mostrarse  a- 
gradecido  acá  temporalmente.  Y  negoció  con  el  Cabildo  de  Ciudad  Real 
le  diese  cierta  heredad  de  una  legua  en  cuadro  en  términos  del  pue- 
blo de  Cuyameopa  que  habia  menester  para  sus  ganados. 

Mientras  el  padre  Vicario  y  su  companero  hacían  la  visita  de  los  Zoi 
ques,  y  en  ella  padecían  tantas  descomodidades  y  trabajos,  no  estaban 
en  muchos  regalos  ni  placeres  los  padres  que  habia  dejado  en  Chiapa, 
porque  el  mayordomo  que  Baltazar  Guerra  dejó  en  su  hacienda,  no  se 
tenia  por  tal  sino  por  dueño    y  señor,  propietario  del  lugar  y  á  les  in- 
dios, por  sus  tan  legítimos  vasallos  como  si  los  hubiera  heredado  de  su] 
padres.  Con  este    pensamiento  solía  decir:     tantos  frailes  comen  de  mi 
hacienda,  no  porque  les  diese  de  comer,  sino  que  la  ración  que  el  pue- 
blo les  daba  de  huevos  y  pescado,  decia  que  era   suya,  y  que  á   él  se 
la  quitaba  para  dársela  á  ellos.  Era  hombre  tan  fácil  de  mudar  las  paJj 
siones  de  su  voluntad,  que  en  breve  tiempo  aborrecía  io  que  poco  anl 
tes  amaba,  y  dentro  de  un  credo  la  volvió  á  amar  como  sino  la  hubie- 
ra aborrecido.  Estando  en  el  lugar  trataba  y  comunicaba  muy  de  ordi 
nario,  y  con  mucha  afabilidad  con  los    padres,  y  los  regalaba  con  co 
sas  del  ingenio,  En  saliendo  del   lugar  principalmente    cuando  venia  á 
Ciudad  Real,  en  donde  los  ciudadanos  tenían  enojo  con  ios  padres  poj 
la  tasa  del  Oidor,     todo  se  mandaba  de     como  habia  ido,  porque     all 
quizá  conociéndole  su  facilidad  en  creer,  le  decían,  que  el  era  señor  d^ 
lugar,  y  que  los  frailes  le  habían  de  servir,  y  estar  allí  como  sus  cape 
llanes,  pues    los  daba  de  comer,  que  no  habían  de  decir  misa,  sin  su  la 
cencía,  ni  aun  entrar  en  la  Iglesia,  sino  que  él  se  lo  mandase,,  y  otra| 
cosas  á  este  tono,  con  que  le  volvían  de  suerte,  que  entraba  en  Chiaj 
pa  dando  voces  por  las  calles.  Juntaba  los  indios,  mandábales  mil   cd 
sas  contra  los  Religiosos,  y    en  deshonor  suyos.  JDe    allí  á  dos  dias,  3 
muchas  veces  antes,    les  volvía  á  decir,  que  no    hiciesen    nada  de  ló 
que  les  dijo,  porque  estaba  con    pasión  cuando  se  los    mandó,  que  leu 
padres  eran  santos  y  buenos,  y  que    el  era  malo,  y  quien  pecaba,  que 
los  regalasen  y  diesen  todo    lo  que  hubiese  menester  con  mucha  abui» 
dancia,  porque  habían  venido  de  España  por  su  bien,  y  pasando  muchol 
trabajos  por  la  salvación  de  sus  almas,  y  con  mucho  arrepentimiento  1 
contrición  de  lo  pasado  se  iva  á  casa  de  los   Religiosos,    hechávase  1 
sus  pies,  pedíales  perdón  de  lo  pasado,  tratábalos  con  mucho  amor,    j 
en  todo  se  les  mostraba  humilde  y  rendido.  Ofrecíase  luego  venir  algún 
huésped  español,  oque  los  padres   se  le    opusiesen  ¿alguna  cosa,  qil 
contra  razón   y   justicia    quisiese    ejecutar   en    los    indios.    No    tenía 
medio  en  aborrecerlos,  veníase  á  ciudad  real,  infamábalos,  deshonraba! 
los,  levantábales  mil  testimonios  y  hacia  que  los  Alcaldes  les  escribiese! 
cartas  descompuestas.  Una  vino  ,á  mis  manos,  que  me  causé  admiraciol 
ver  la  descompostura  con  que  un  hombre  noble,  olvidado  de  sí,  trátala 
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á  aquellos  padres.  Decíales  que  eran  enemigos  de  los  cristianos,  y  que 
en  ellos  no  era  cristiandad  defender  y  amparar  los  indios,  y  hacerse  se- 
ñores absolutos  de  la  tierra  Y  vosotros  pensáis,  decía,  que  los  vecinos 
de  esta  ciudad  no  os  entendemos  en  huir  tanto  de  los  de  vuestra  na- 
ción. Es,  que  no  queréis  testigos  qe  entiendan  el  mal  que  haeeis,  uilas 
torpezas  y  fealdades  en  que  os  ejercitáis  Pero  aqui  estamos  nosotros 
que  la  sabemos  bien  y  las  castigaremos  No  penséis  que  con  decir,  frailes 
somos,  habéis  de  hacer  todo  cuanto  quiciereis,  para  vosotros  hay  tam- 
bién en  esta  ciudad,  cárcel,  grillos  y  cadenas,  y  vá  por  aqni  discurrien- 
do el  hombre  tan  fuera  de  si,  que  por  la  descompostura  de  sus  palabras, 
no  quise  poner  aqui  mas  de  las  referidas. 

Como  faltó  de  U  ciudad  el  Canónigo  Juan  de  Pereira,  que  estaba  con 
«1  señor  Obispo  en  la  ■  junta  de  México:  jue  como  la  vez  pasada  refre- 
nase á  los  de  la  ciudad,  en  algunos  ímpetus  desordenados:  un  dia  de 
repente  juntaron  los  Alcaldes,  alguna  gente  del  vulgo,  y  mandáronles 
que  se  asomasen  y  apercibiesen  para  el  dia  siguiente  que  habia  de  salir 
con  ellos  aun  negocio  de  gravísima  importancia  al  servicio  de  su  Ma- 
gestad.  Alistáronse  cerca  de  treinta  personas,  viónese  con  ellos  á  Chia- 
pa.  Antes  de  llegar  al  lugar,  dánles  orden  que  por  sus  tercios,  ó  cama- 
radas  vayan  á  la  casa  délos  frailes,  y  allí  les  hagan  todas  las' molestias 
que  pudieren,  y  los  traten  mal  de  palabra,  y  si  algún  fraile  les  respon- 
diere, le  den  de  palos  sin  sangre,  porque  no  queden  descomulgados.  Vi- 
nieron, deshicieron  un  poco  d«  edificio  que  los  padres  tenían  hecho  para 
la  Iglesia,  y  fué  nuestro  señor  servido,  que  como  si  los  padres 
tuvieran  noticia  del  bando  para  huir  de  él,  así  se  estuvieron  que- 
dos, sin  hablar  palabra,  ni  mostrar  que  se  les  daba  nada  de  ser 
perder  sus  trabajos.  Oyan  palabras  Insolentas,  y  hacíanse  sor- 
dos, y  sabiendo  que  tanto  lo*  Alcaldes  les  hadan  iformacion  de 
la  vida  y  costubres  que  tenían:  Remitieron  el  negocio  á  DiosJ 
y  con  la  seguridad  que  tenían  de  su  conciencia,  no  les  quisieron 
impedir  que  pasasen  con  su  intento  adelante.  La  diligencia  que 
en  esta  ocacion  hicieron  para  su  deíenza9  fué  doblar°el  tiempo" 
de  la  oración  y  pedir  á  Nuestro  Señor  gracia  para  sus  enemi- 
gos, y  para  ellos  paciencia  en  los  trabajos,  y  perseverancia  en 
el  bien  comenzado,  para  que  aquellos  indios,  entre  quieu  vivían 
rio  dejasen  de  dar  el  fruto  de  la  Fe  y  cristiandad  ^ue  en  ellos 
se  comentaba  á  sembrar. 

CAPITULO  XXIII. 

Y  en  orden  á  alcanzarle,  á  los  veintisiete  de  Octubre  de  mil 
y  quinientos  y  cuarenta  y  seis  años,  estando  en  Cabildo  San  Pe- 
dro de   í'ando  Alcalde  ordinario  é  Luis   de  Mazariegos,  Diego 


* 
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Martin,  Andrés  dé  Benavente,  y   Pedro  Moreno  Regidores.    El 
Padre  Fray  Tomas  Casillas  Vicario   General  presento   la  peti- 


ción siguiente. 


•'Muy  Magníficos  Señores: 

Fray  Tomas  Casillas  Vicario  General  de  la  Orden  de  los  Do- 
minicos de  esta  Provincia,  y  en  nombre  de  ellos,  besamos  las 
manos  de  vuesas  mercedes.  La  cual  sabrán,  que  con  celo,  é  in- 
tención de  hacer  servició  á  Dios  nuestro  Señor,  y  á  vuesas  mer- 
cedes, deseamos  hacer  y  poblar  una  casa  del.  Señor  Santo  Do- 
mingo en  esta  ciudad:  Ansi  para  la  consolación  de  este  pueblo,' 
tomo  para  que  de  a<jui  los  frailes  del  Convento,  é  Monesterio, 
é  casa  de  la  dicha  Orden,  vayan  á  visitar  los  pueblos  de  los  na- 
turales de  esta  Provincia,  é  álos  bautizar,  é  doctrinar,  en  las  co- 
sas dé  nuestra  Santa*  Fe.  Y  pues  el  efecto  es  tan  santo  y  justo, 
y  para  en  descargo  de  las  conciencias  de  vuestras  mercedes:' 
Recebirla  hemos  en  que  sean  servidos  de  nos  hacer  mercd,  en 
nombre  de  su  Magestad  de  nos  dar  un  sitio  en  esta  ciudad,  don- 
de podamos  hacer  la  Iglesia,  é  casa,,  é  huerta,  en  la  parte  que' 
á  vuestras  mercedes  les  pareciere,  que  sea  sin  perjuicio,  y  mai 
á  proposito  de  esta  dicha  ciudad,  en  lo  cual  nos  harán  merced. 
Fray  Tomas  Casillas,  Vicario  General. 

E  luego  los  dichos  señores  justicia,  é  Regidores,  dice  el  Se- 
cretario, dijeron,  que  por  ser  la  obra  tan  santa  y  buena,  y  $rue 
conviene  así  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor;  y  al  descargo  de 
sus  conciencias,  les  .hacían,  é  hicieron  merced  de  un  sitio,  ^ue 
tenga  seis  solares  juntos,  para  que  hagan  la  Iglesia  é  Monaste- 
rio, el  cual  sitio  le  señalaron  en  el  Correo  de  la  Cruz,  camino* 
de  Chamula,  linde  con  las  dalles  Reales  por  tres  partes,  é  por 
la  otra  parte  con  el  ejido.  Del  cual  dicho  sitio,  é  solares  les 
mandaron  dar  título,  é  lo  firmaron  de  sus  nombres.  San  Pedro, 
Luis  Mazariegos,  Diego  Martin,  Andrés  de  Benavente,  Pedro 
Moreno.  Pa^ó  ante  mí,  Gaspar  de  Santacruz,  escribano  público  y 
del  Consejo. 

En  virtud  de  esta  donación,  el  mismo  dia,  el  Padre  fray  To- 
mas Casillas  Vicario  General,  en  su  nombre,  y  de  toda  la  Or- 
den, tomó*  pacíficamente  la  posesión  del  dioho  sitio,  en  presen- 
cia de  todo  el  pueblo,  en  cuya  señal,  el  y  los  otros  tres  Religio- 
sos, Fray  Tomas  de  la  Torre,  Fray  Gerónimo  de  San  Vicente  y 
Fray  Domingo  de  Ara,  que  estavan  con  él,  levantaron  3-  fijaron 
una  Cruz.  Juntóse  después  toda  la  ciudad  en  la  Iglesia,  y  en  ella 
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kicieron  muy  copiosas  mandas  para  el  edificio  de  la  casa,  que  aunque  no  &>¿ 
cobraron  toda3,  ni  con  todo  rigor,  ayudó  mucho  lo  que  llegó  á  poder  de  loa 
padres  para  q^e  adelante  la  obra-  Los.  Alcaldes. y  Etvidoref!  prometieron  pa- 
ra ella  diez  y  Seis,  mil  indios,  y  dijeron  que:  gastados  aguel"!  as. 
'Y  los  padres  lo  aceptaron,  porque  el  -Convento  se  fundava  >pr  el  íjtéix  y  pro- 
vecho de  los  misnwsm^^  Parecióles  también  á  los.,  5  l'm 
que  los  Religiosos  se  fuesen  á  vivir  con  ellos.  Y  Luí  ■  o- 
freció*  una  casa  suya,  cerca  de  la  ciudad,  para  qu-3  los. poderes  pasasen  en  ella 
mientras  edificaban  en  el  nuevo  sitio  algún  cuarto  en.. que  se' pudiesen  reco- 
ger-. Y  dejando  todo  esto  así  concertado  y  dispuesto,  de  tose  Jos  Pa- 
dres con  mucha  gracia  de  la  ciudad,  vinieren  á.  Cinacantlán  dpnde  el  Pe. 
Vicario  envió  á  llamar  á  todos  los  Padres  de  Chiapa,  rara  que  •.  allí 
4  celebrar  la  fiesta  de  ios  Santos,  y  á  tratar  el  modo  que  se  había  detener  en 
la  fundación  del  nuevo  Convento. 

CAPITULO  XXV. 

.  .  1..,°  Algunos  pueblos  mayores,  á  qne  se  ajustaron  otros.  2.  °  El  modo  qué 
los  Padres  tenian  en.  juntar  los  pueblos  y  ©tras  cosas  tocantes  á  esta  materia- 
3.  °>:  Edificios  de  Iglesias,  Imágenes,  ornamentos  y  música  de  la  Provincia. 
4.-°  Los  Padres  visitan  la  tierra,  y  reparten  los  tributos,  y  la  merced  que  íri- 
'*zct  el  íley  acerca  de  ellos. 

Habiendo  dicho    el  modo  que  los  Padres  tuvieron  en  Juntar  los   pueblos, 
resta  ahora  por  decir  cuantos  Se  juntaron  en   los  que   ahora  administran  sus 
sucesores,  y  quienes  fueron  los  que  los  juntaron,  para  que   no  pierdan  la. alar 
-  bauza  que  es  justo  darles  por  ..una.  obra  tan  santa  y  buena.  Pero  tengo  tan.  po- 
ca noticia,  por  lo  menos  que  he   hallado,  en  esta  materia,    que  se  Puede  decir 
muy  poco  de  ella-  El  pueblo  de  Chiapa  fundóle  el  Capitán  Diego  de  Mazarie- 
,.'gos,  sacando  los  indios  del  Peñol  eti  que  antes   vivían,  como  so  dijo.  Los  Pa- 
.dres  le  ordenaron  del  modo  y  forma   que  ahora  tiene-,  En  Osíustla  se  juj 
fon  dos  pueblos-  En  Istapa  cinco,    sin  otros  muchos  podios  que  moraban  en 
milpas  y  salinas,  estancias  y  barrancas-  En  Chamula  tres-  En.TecpalVn  cin- 
_có,.  sin  los  que  moraban  en  milpas  y  salinas. y  estancias-     En  fierra  de  Zr» ea- 
..pula,  Chaul,  allí  se  juntaron  á  petición  de  los  Padres  fundadores  dé]  Conven-' 
r  to,  por  orden   y  diligencia  del  Licenciado   Pedro  Ramírez  de   Quinónos,     los 
..pueblos  de  Huyí,  Loob,  Ilion,  Honcab,  Chaxa,  Aguazag,  Huy;:,  y  otros  cua- 
tro, y  cada  U110  de  estos  tenia  otros  pueblezuelos  conjuntos  romo  sufragan 
Al  pueblo  de  Aguacatlan,  Ñevá,    se  jungaron  Vaca,  Chel,  Zalchil,    Quehil,  y 
,  otros  muchos.mas  de-docc  Al  pueblo  de  Cozal  se  le   juntaron  Ñama,  CMcm, 
Temal,  Ca¿milax,  y  otros  iiüíhos.  En,  el- Quiche,  en  el  pueblo  qrfe  hoy  se  lla- 
ma Santa  Cruz,  se  juntaron  ¿aqnaqüíb,  Niab,  Achanil  quiche  Tan mb  y  1 
..muchos-  En  el  pueblo  de  Santo  Tomas  Camíbar  ranean,  Ch-ulima1,  Huitá^  W- 
zicazte'nango  .y  ^ otros  muchos  con  los  que  les   estaban  sujetos.    En  2¡aerta 
Afouaquiche,  Niayb,  Caqüequib,    Rogehe  y  otros  muchos  con  Jos  de  su   j.i 
dicciom  En  el  pueblo  de  Santa  Maria,  se  juntaron  los  mismos  que  en  S 
Cruz  porque  fueron   enviados  de  los  de  Santa  Cruz  para   guardar  aquel 
de  los  de  tiabinal  y  estaban  allí  ?,omo  en  Frontera,  y  durad   Castillo  do  L:i 
centinelas,  ó  atalayas,  que  en  su  lengua  llaman   Chmxoyabab.  lo  mismo  fué* 
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en  los  demias  pueblos  de  San  Antonio,  San  Bartolomé-,.  San  BKgtiel,  Chalcua: 
San  Pedro  N ocopilá  y  Cunen,  que  todos  se  formaron  de-  muchos  pueblos  p¿ 
quefios,  y  adonde  se  juntaron  roas   fué  en  San  Andrés;    En  tierra  de  Guata 
mala  solo  pude  caber  que  el  pueblo  de  San  Lucas  estaba  en  un  sitio  nu- 
lo, una  legua  del    que  agora  tiene,  y  el  Padre    fray  Benito    de  Yillae 
mandó  y  trajo  muchos   indios  de  Rabüial,  y  los   pobló    allí  En  Chyc! 
¡uan  de  Amaíitan  junto  la  Laguna,  se  juntaron  cinco  pueblos,  y  e 
cipal  que  estaba  en  un  alto  junio  -í  la  Laguna,  sitio  enfermo  y  de  mal  'serj 
cio;  por  el  mucho   trabajo'  que  tenían  én  llevar  el  agua,  que  solían  ma 
las  mujeres  del  cansancio,  se  pasó   al  llano    en  que    agora  está,  y  (^1 
fray  Diego  Martínez,  o;ue  pasó"  el  pueblo,  donde  agora  está,  les  hizo  coi 
aquel  sitio,  porque  era  parte  de  la  estancia  ele  un  Español   Este  padn 
la  Laguna  do  Mojarras  *  tráyé'ndolas  en  botijas  del  mar   del  Sur;  porqu 


íes  no  se  criaban  allí,    sino  unos  pescadillos  muy    pequeños,  y    aunque  pd 
eiíos  suelen  tener  los  indios  algunas  pesadumbres,  siempre  las  perdonan  po 


el  inte: 


que  saean  de  la  pesca. 


Los  años  pasados  venían  £  misa  los  Domingos  Y  fiestas  de  su  o-bligaeion  * 
la  Capilla  do  los  ludios,  i  ¡unto  al  Convento  de  Santo  Domingo,  ca'dl 

puebio  do  los  que  de  allí  se  admii  n,  con  su  pendón,  y  en  la  Iglesia* 

dividían  por  sus  lugares  y  asientos  los  pueblos  siguientes.  El  barrio  de  SarJ 
Domingo,  con  los  Orí  o]  anos  y  Templatecos.  La  milpa  de  Xocotenango  <f 
ambas  parcialidades.  De  Guatemaltecas  y  ütlatecas.  La  milpa  de  San  Feíí 
pe.  La  de  San  Lorenzo.  La  del  Dean,  llamada  San  Andrés.  La  ele  San  Pedrf 
cao  llaman  del  Tesorero.  La  ele  Santa  María  de  Jesús,  de  la  parcialida 
de  Sanio  Domingo.  La  de  BoBadilia  llamada  Santa  Catalina,  11 
pilpa  de  Santa  Ana.  Los  indios  ütlatecas,  que  viven  detras  de  San  Fran 
cisco,  la  milpa  de  Luis  de  Vivar,  llamada  San  Gaspar,  la  milpa  de  Garcoá 
llamada  San  Juan.  San  Miguel  la  Magdalena,  lado  San  Bartolomé,  la  do  Sal 
Mateo,  la  milpa  de  San  Sebastian.  Todas  estás  milpas  acudían  cada  una  pi 
ra  la  fabrica  do  la  Copula  de  los  indios,  que  está  en  Santo  Domingo,  con  ¿ 
cu? ila  parte  dd  tributo,  que  todo  junto  montaba  mil  y  setenta  y  siete  tostó 
nes,  contando  la  hanega  de  maíz  a  cuatro  reales,  la  gallina  á  real.  Despui 
que  se  cayo  la  iglesia  se  dividieron  las  milpas;  Axocotenar.go  se  lo  dio  nada 
en  particular,  y  el  Padre  fray  Juan  de  Morales  hijo  de  Tríanos,  y  el  Padj 
fray  Rafael  de  Lujan  hicieron  aquella  suraptuosa  Iglesia,  y  el  cuarto  en  qj 
ahora  sirven  los  religiosos.  Díóse  también  á  las  milpas  bajas  otro  Padre,  i 
á  las  alta*  otro,  y  solo  los  indios  de  Santo  Domingo  acuden  á  la  capilla,  lo 
cuales  de  su  trabajo,  y  trabajando  los  días  de  fiesta,  la  han  hecho  como  esi 
ahora,  con  la  diligencia  y  cuidado  del  Padre  fray  Alonso  de  Cervantes  caí» 
tor  de  Santo  Borní  n. 70  que  los  administra, 

E^  orden  que  los  Padres  tenían  en  mandar  los  pueblos  era  este.  Lo  prúne| 
ro,  ellos  y  los  casiaues  y  principales  «airaban  y  tanteaban  el  sitio,  y  sí 
no  de  J03  antiguos  le  tenia  acomodado  para  juntar  los  otros  á  el  ord< 

Hacían,  primero  sembrar  las   milpas  junto    al  sitio,  mientras   ci       I 
sonaba  el   maíz,  edificaban  las  casas,    y  se  enjugaban,  y  en   estando» 
milpas  para  cocerse,  cu  algún  dia  señalado,  se  pasaban  todos  al  nue^: 
eon  muchos  bailes  y  fiestas  que  duraban  algunos  dias,  para  hacerles  ol      I 
3as  moradas  antiguas.    Y  quedaron  loa  Religiosos  tan   grandes  maestros    mí 
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ídificar  pueblos  y  poblarlos  ele  moradores,  que  su  Magestad  por  una  su  Real 
Cédula,  -despachada  en  Valladolid   á   veinte  y  uno     de   Noviembre     do 

mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  años,  Secretario  Francisco  de  Led&ma. 

La  cual  so  ranovo  en   Eluas  á  quilico    de  Diciembre  Jo  mil  y    quinientos  y 
pehenta,  Secretario  Antonio  de  Erasó.  Y  en   Madrid  á   ocho  de  Noviembre, 

Secretario  el  mismo,  manda  ai  Presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  do  Gúa- 
ala.  Que  junten  los  Prelados  y  Religiosos  principales  para  tratar  con 
enos  cierta  mudanza  de  unos  pueblos,  y  que  recibido  su  parecer  y  consejo  se 
le  envié.  Que  si  en  la  Nueva  España  so  guardara  este  .orden  ano  de  mil  y 
quinientos  y  noventa  y  dos,  no  se  hubiera  errado  tanto  en  la  junta  ele  I03 
pueblos  que  se  pretendió  hacer,  y  el  Rey  ahorrara  mas  de  trescientos  mil  du- 
cados de  los  salarios  que  dio  á  sus  ministros,  y  la  tierra  tuviera  mas  de  un 
millón  de  moradores  que  faltaron,  por  quererlos  mudar  de  sus  asientos,  sin 
orden  ni  concierto,  y  fuera  de  tiempo  y  sazón.  Y  el  Conde  de  Monterrey  don 
Gaspar  de  ,Zúñiga  y  Acebedo,  en  otras  cosas  digno  de  muchas  alabanzas,  la 
meiancolia  que  le  acabó,  viéndose  por  esto  dado  por  mal  Gobernador,  y  coli- 
gar a  restituir  al  Rey  trescientos  mil  ducados,  aunque  la  sentencia  no  se  eje- 
cuto. Lo  cual  todo  se  ahorró  en  la  Provincia  de  Guatemala,  con  la  buena  tra- 
sa  y  orden  que  dieron  los  Padres,  que  es  el  que  queda  referido.  Pero  quien 
dirá  lo  mucho  que  trabajaron  y  padecieron  ios  Padres  de  esta  sagrada  reli- 
gión en  acontar  los  pueblos,  edificar  las  casas,  hacer  las  Iglesias^  y  todo  lo 
demás  necesario  para  una  República?  Ellos  eran  los  que  tiraban  ios  cordeles, 
median  las  calles,  daban  sitio  á  las  casas,  trazaban  las  Iglesias,  procuraban 
los  materiales,  y  sin,  ser  oficiales  de  Arquitectura,  salían  maestros  aventaja- 
dísimos ele  edificar.  Cortaban  los  haces  de  caña  por  sus  manos,  formaban  loa 
s.doves,  labraban  los  maderos,  acentaban  los  ladrillos,  encendían  el  horno  de 
cal,  y  á  ningún  ejercicio  por  bajo  que  fuese  se  dejaban  de  acomodar ,  Que  do 
cansancio,  sudor,  pesadumbres  y  enfados  padecieron  por  fundar  estos  luga- 
res, y  muchas  veces  después  que  los  tenían  acentados  en  saliéndose  el  Pa- 
dre se  volvían  los  moradores  al  monte,  y  era  menester  volverlos  á  juntar  do 
nuevo,  llamarlos,  acariciarlos,  ponerlos  en  sus  casas  nuevas,  derribarles  las 
antiguas,  deshacer  los  sitios  de  su  antigua  superstición,  y  para  todo  esto  es- 
tuchar mucho  en  el  modo  de  hablarlos  y  tratarlos,  con  amor  y  maneodum- 
bre,  con  paz  y  caridad,  para  que  entendiesen  que  todo  aquello  era  por  su 
bien,  sin  otro  respeto  alguno.  Lo  mucho  que  los  padres  traba 
cipios,  se  echa  de  ver  claramente  que  una  cédula  del    Rey  n  aor  don 

Felipe  Segundo,  su  data  en  Madrid  a  los  cinco  de  Marzo  de  mil  y  quinie 
y  setenta  y  siete  años,  en  que  hace  memoria  de  cierta  relación  que  io  hizo  el 
Padre  fray  Domingo  de  Alúa  Procurador   do  esta  Provincia.    Quo  ios  in 
se  comenzaban  á  salir  de  los  pueblos  en  que  vivían,  y  volvían  k  los  antiguos 
asientos  que  solían  tener,  y  si  so  les    consentía  hacer  esto,    seria  causa  pora 
que  se  perdiesen  porque   no  podrían  ser   doctrinados,  y  fácilmente  so  volve- 
rían á  los  ritos  é  idolatrías  que  solían  tener,  y   los  pueblos  1   ^he- 
chos, de  que  también  resultarla  disminuirse  la  hacienda  ¡.Real,  y  pora  qui- 
tar estos  inconvenientes,  manda  su   Magostad  á  la  Audiencia  de  Guatemala,, 
no  concienta  que  los  indios  se  vuelvan  á   los  sitios  antiguos,  ordenando  1 
con  el  mejor  modo  que  fuere  posible.    De  donde  se  puede   colegir,  que  si  lus; 
indios  después  de  haber  años  que  vivían   sociablemente   en  los   lugares,  se* 
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volvían  a  los  montes,  y  á  sus  antiguas  moradas,   cuanto  mejor  harían  esto 
los  principios;  cuando  las  tenían  mas   amor  y  carino;  y  si  entonces  las  jus< 
-  trabajo  los  redujeron,  con  cuanto  mayor  los  traerían  y  cons< 
q  los  Padres. 

Agentados,  pues,  los  indios  en  sus  nuevas  poblaciones,"  se'  comenz¡ 
ron  Y;  edificar  las  Iglesias  y  casas. ele  Religiosos,  y  deutro  de  siete' 
ocjhó  años,  estavan  muchas  de  ellas,  acabadas  y  tejadas,  y  tan  buen; 
como  en  muchos  pueblos,  de  España.  Después  proveyó  nuestro  aéílór 
la  Provincia,  de  un  Religioso  lego,  llamado  fray  Melchor  de  los  Rey 
grande  oficial  de  cantería,  y  tan  liberal  en  su  obra  que  apenas  seis  i 
dios  le  podrían  servir  bastantemente  los  materiales  que  gastaba.  M. 
rio  el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  siete,  y  hizo  mucha  f al ta| 
porqué  luego  algunos  padres,  visitadores  quisieron  edificar  con  algún» 
opiivLn'  de  sus  imaginaciones,  sin  dejarse  llevar  de  los  oficiales  ymaesl 
tros  de  aquel  arte,  gastaron  muehos  dineros/ y  están  hoy  las  iglesiij 
por  el  suelo,  cómo  la  de  San  Lucas  junto  $  la  ciudad  de  Santiago,  jj 
otras  para  caerse  por  levantarse  mas  de  lo  que  podian  sufrir  los  m 
mientes,  y  acentar  el  maceramiento  por  razones  nietafísicas,  como 
las  de  los  Zacatepeqües,  que  da  miedo  el  entrar  en  ellas.  La  de  Chil 
malrenango,  tiene  una  casa  tan  singular  y  rara,  que  no  se  sabe  que 
haya  otra  en  todas  las  indias,  que  el  agua  de  los  unos  vertientes  del 
tejado,  vá  á  dar  al  mar  Océano  ó  del  Norte,  y  la  délas  otras  al  mar 
del  sur. 

Los  ornamentos  de  las  Iglesias  al  principio  eran  muy  pobres,  los  re- 
tablos é  imágenes  por  taha  pie  oficiales  popo  curiosos,  mudáronse  los 
tienií  os,  y  por  la  industria  de  los  Padres,  se  comenzaron  los  indios  t 
aiicionar  a  cutas  cesas,  y  han  sido  muy  liberales  en  ofrecerlas  á  Dios, 
y  es  íes  esto  tanto  mas  de  agradecer,  cuano  la  tierra  de  Cuatemala, 
es  menos  rica  que  otra  de  las  indias  No  hay  iglesia  que  no  tenga  diez 
y  doce,  y  mas  imágenes,  eada  una  con  su  pendón  que  llevan  en  las 
procesiones  ios  indios,  deudos,  y  amigos  del  que  las  dio.  Estas  imáge- 
nes como  cosa  propia  del  que  \i\s  oirecia,  laa  solía  tener  cada  uno  eQj 
su  casa  en  un  altar  muy  bien  aderezado,  Hallóse  después  inconvenien| 
te  tu  e¿iu,  y  hicieron  los  Padres  que  se  llevasen  á  la  iglesia,  y  sobre 
esto  pasó0  algunos  disgustos  en  Xocotenango.  El  padre  'tray- Víctor  el 
Carvajal,  que  con  su  buen  celo,  primero  que  otro  entendió  lo  que  hal 
bia.  Los  ornamentos  hen  sido  con  mucha  abundancia  los  que  se  han, 
<,  y  de  cada  dia  se  dan,  porque  unos  indios  á  imitación  de  otrol 
y  unos  pueblos  a  emulación  de  sus  vecinos,  sé  aventajan  en  estas  m 
bras.  Pai  a  riar  aquí  entera  relación  de  lo  mucho  que  es  esto.  Cuan« 
gálí  para  nueva  España,  comencé  á  hacer  memoria  de  la  plata  y 'orna 
delitos  que  habla  en  los  pueblos  por  donde  pasaba,  y  llegaba  á  tañí 
elMiíiV/.u  y  la  cantidad,  que  era  menester  un  libro  muy  grande  paa 
acentarlo,  porque  solo  en  Cupango,  á  donde  administraba  el  padre  íray 
Juan  de  Aylon,  un  indio  habia  dado  en  plata  y  ornamentos  cinco  mili 
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quinientos  y  ochenta  tostones,  y  osaría  afirmar  que  en  sola  la  sierra 
de  Zacapula,  han  sido  mas  liberales  los  indios  en  esta  parte  que  todos 
los  que  administran  las  demás  Religiones  en'  toda  esta  Provincia  de 
Guatemala,  eü  (  hiapa  y  los  Zoques,  como  gente  mas  rica  sóii  muchas 
las  ventajas  que  hacen  á  otras  tierras,  y  así  no  hay  comparación  ni 
■tasa.  Es  también  muy  digno  de  ponderar  lo  mucho  que  los  indios  en 
teniendo  asentados  los  pueblos,  se  dieron  á  la  música,  así  de  voces  co- 
mo de|instrumentos,  particularmente  en  Chiapa  y  los  Zoques,  porqu» 
participaron  más  de  los  maestros  de  nueva  Espaiia;  entre  ellos  se  a* 
ventajaron  los  deZinacantlan,  y  del  mismo  pueblo  de  Chiapa,  fué  gran 
parte  estopara  acabar  de  allanar  y.  paciícár  la  tierra,  porque  cnando 
¡os  Religiosos  entraron  en  la  Provincia  dé  Chiapa,  habia  muchos  indios 
de  guerra  y  alzados  por  los  malos  tratamientos  de  los  Españoles,  que 
viendo  como  los  padres  favorecían  y  defendían  lo*  naturales,  los  com- 
ponía repúblicas  para  vivir  en  paz  se  redujeron  á  ellas  de  su  volun- 
tad. Aunque  ya  los  Padres  tenían  avisado  esto  al  Concejo:  y  su  Mages- 
tad  por  una  su  Real  cédula  despachada  en  Valiadolid  á  los  nueve  de 
Octubre  de  este  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve,  Secreta- 
rio Joan  de  Somano.  Manda  á  la  Audiencia  que  Español  ninguno  entre 
á  conquistar  los  tales  indios,  sino  que  solo  vayan  á  ellos,  los  Religio 
sos  con  la  palabra  de  la  predicación,  que  se  espera  de  ellos,  dice,  que 
de  esta  suerte  los  reducirán,  como  se  hizo    en  la  Verapaz. 

Aceitadas  las  cosas  de  la  Provincia  de  i  hiapa  por  Gonzalo  Hidalgo 
de  Montemayor,  se  desparecieron  ios  Religiosos  de  dos  en  dos  como  era 
uso  y  costumbre,  por  toda  tierra.  Empadronaron  los  indios  y  repartié- 
ronles el  tributo  que  cada  uno  habia  de  dar,  añadiendo  algo  mas  para 
los  gastos  comunes,  y  comida  de  ios  Religiosos  cuando  íuesen  á  lo* 
pueblos,  para  que  los  Casiques  no  pudiesen  h echar  derramas.  Pusieron 
arcas  de  depósito  con  sua  libros  de  cuenta  y  el  orden  qne  escribirlos 
se  habia  de  tener,  aunque  para  los  Religiosos  nunca  íué  necesario  sa- 
sar  nada  de  aquellas  cajas,  que  los  indios  oírecian  en  las  iglesias  bas- 
tantemente para  su  sustento,  y  para  otros  gastos  de  las  iglesias,  co- 
mo para  los  cantores,  sacristanes,  y  otros  que  la  servían.  A/isaron  los 
padres  de  todo  lo  hecho  á  la  Audiencia  de  Guatemala  f  al  Coacejo 
Real  de  las  Indias.  Y  en  particular  dieron  noticia  como  en  tiempo  que 
los  indios  servían  á  sus  Reyes  y  señores,  naturales,  en  los  años  íaitos 
y  estériles  no  pagaban  tributos,  ni  los  cobravan  después  aunque  fue- 
sen los  años  abundantes.  Y  su  Magestad  por  una  su  Real  cédula 
Armada  de  Maximiliano  y  la  Reina  en  Valiadolid  á  los  siete  de  Agos- 
to del  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta,  Secretario  Juan  de  ^ama- 
no, manda:  que  ahora  se  haga  asi,  y  que  ios  indios  que  en  ios  aüos 
estériles  no  pudiesen  pagar  el  tributo  asi  al  Rey,  como  á  sus  Enco- 
menderos no  lo  paguen  en  sus  abundantes,  Y  en  otra,  dada  á  primero 
de  Junio  de  este  año  de  cuarenta  y  nueve,  firmada  de  los  mismos  Re- 
yes de  Eohemi*    :  «-cretario  Francisco  de  ISedesma,  manda:  on?  annin- 
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guna  manera  se  carguen  indios,  sino  que  á  esta  Gobernación  de  Gua- 
temala se  traigan  bestias  de  carga,  y  abran  los  caminos.  Y  en  particu- 
lar escribe  su  Magestad  al  Licenciado  Oerra-o  desde  Valladoíid  á  pri- 
mero de  Mayo  de  este  año:  Secretario  Francisco  de  Sedesma.  Que  en 
abrir  les  caminos  gaste  de  su  real  hacienda  mil  pesos  de  oror  de  ma3 
dé  lo  que  está  mandado,  que  se  aplique  para  obras  públicas,  y  parala 
cámara  de  su  Magestad.  Y  á  los  diez  y  seis  de  Setiembre  de  este  mis- 
ino año.  Secretario  Juan  de  Samano:  Dá  el  Rey  las  gracias  al  Presiden- 
te por  el  mucbo  cuidado  y  diligencia  que  eu  esto  puso,  y  para  el  mis- 
mo efecto,  segunda  vez  señala  mucha  cantidad  de  dineros,  que  esfavaa 
.recogidos  de  tributos  vacos  como  parece  por  su  Eeal  carta  escrita  á 
Ja  Audiencia  ¿e  Guatemala  su  fecha  en  Valladoíid  á  siete  de  Julio  de 
mil  y  quinientos  y  cincuenta,  Secretario  Juan  de  Samano. 
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3D.  Pí.  Wgg^QmQ®  SfHa&AB  d©  la.  Vega 

PREÁMBULO. 

Número  32:  XXVIÍL  En  muchos  pueblos  de  las  Provincias  de  este  0- 
bispacio  tienen  pintados  en  sus  Reportorios,  ó  calendarios  siete  negri- 
tos para  hacer  divinaciones,  y  pronósticos  correspondientes  á  los  siete 
dias  de  la  semana  comensándola  por  el  viernes  á  contar,  romo  por  los 
líete  planetas  los  gentiles,  y  al  iue  llaman  Cosiabuntox  (que  es  el  de- 
monio, según  los  indios  dicen  con  trese  potestades)  le  tienen  pintado 
en  fila,  y  con  hastas  en  la  cabeza,  como  de  carnero.  Tienen  los  indios 
gran  miedo  al  negro,  porque  les  dura  la  memoria  de  uno  de  sus  primi- 
tivos ascendientes  de  color  Etiópico,  que  fué  gran  guerreador,  y  crue- 
lísimo según  consta  por  un  cuadernillo  historial  antiquísimo,  que  en  su 
idioma  escrito  para  en  nuestro  poder.  Los  de  Orchuc,  y  de  otros  pue- 
blos de  los  llanos  veneran  mucho  ai  que  llaman  Talaban,  que  quiere  de- 
cir negro  principal,  6  señor  de  negros:  lo  cual  parece,  que  alude  al 
culto  de  Chus  primogénito  de  Cliam,  de  quien  firman  gravísimos  doc- 
tores, que  por  castigo  de  Dios  se  volvió  negro,  y  fué  con  sus  descen- 
dientes poblador,  y  fundador  de  la  Etiopía  oriental  y  occidental.  Tam- 
bién veneran  como  señor,  y  guarda  del  pueblo  al  Indio,  que  hasta  hoy 
llaman  en  algunas  Provincias  Canamlum,  aludiendo  al  parecer  al  cuar- 
to hijo  de  Cham,  y  en  algunos  pueblos  de  Soconusco  se  ha  usado  y  u- 
sa  este  apellido  de  Cham,  y  Canam,  y  por  él  cohocen  algunas  familias 
délos  indios,  y  al  que  llaman  León  del  pueblo,  y  guarda  de  él  signi- 
fican con  el  nombre  de  Cham.  De  cuyos  descendientes  primitivos  tienen 
puestos  en  sus  calendarios  los  nombres,  y  pintados  en  papel  sus  figu- 
ras, con  diferencia  de  los  que  fueron  totalmente  gentiles  con  caracte- 
res raros,  y  de  los  que  se  volvieron  cristianos:  tienen  también  escrito 
en  su  idioma,  al  animal,  ave,  astro,  ó  elemento,  en  quien  cada  uno  ado- 
raba al  demonio,  y  distribuidos  por  días  aquestos  primitivos  gentiles 
para  señalarlos  con  su  animal,  por  ángeles,  que  dicen  [son  la  guarda^ 
de  los  chiquillos  nacen. 

Numero  33.  XXIX  Por  cabeza  del  calendario  está  puesto  en  uno  pri- 
mitivo Ni  ñus  en  lengua  latina,  que  fué  hijo  de  Belo,  nieto  de  Nen- 
rob,  visnieto  de  Chus,  y  cuarto  nieto-  de  Cham,  el  cual  roboró  la  idola- 
tría entre  los  Babilonios,  y  Caldeos,  y  hoy  en  dia  en  los  Calendarios 
mas  modernos  está  corructo  el  nombre  de  Niño  en  Tmos,  pero  coloca- 
do siempre  en  primer  lugar  y  su  adoración  alude  á  Seiba,  que  es  un  ár- 
bol que  tienen  en  todas  las  plazas  de  sus  pueblos  á  vista  de  la  casa  del 
Qabildo,  y  debajo  de  ella  hacen  sus  elecciones  de  Alcaldes  y  las   ahu- 
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man  con  braseros  y  tienen  por  mny  asentado,  que  en  las  raices  de  a~ 

quella  son  por  donde  Viene  su  lfcag&y  en  una  manta  muy  an- 
ticua la  tienen  pintada,  y  algunos  Maestros  Nagualistas  gran- 
des, que  se  han  convertido  han  espiieado  ¡o  referido,  y  otras 
muchas  cosas. 

Número  34.  XXX.  .Votan  es  el  tereero  Gentil,  que  está  pues- 
to en  el  calendario,  y  en  cuadernillo  histórico    en  idioma  de  in- 
dio va  nombrado  .todos   los  parages    y  pueb  os,  donde  estuvo    y 
hasta  éstos  tiempos  en  el  de  Teopisca  ha  habido  generación  ^ue 
llaman  de  Votanes:   dice  mas,  que  es  el    señor  del  Palo  hueco' 
(qué  llaman  Tépanahuaste,)  ¿;ue  vio  la  pared  grande,    que  es  la. 
Torre   de  Babel,)    que  por  mandado    de  Noé  su  abuelo  se  hiz 
desde  la  tierra  hasta  el    cielo,  y  que   él  es   el  primer   hombre 
que   envió*  Dios  á  dividir  y  repartir   ésta  tierra  de    las  indias, 
<7ue  allí    onde  vid  la  pared    grande  se  le   dio  á  cada  pueblo,  s 
diferente  idioma:  dice  que  en    Huehuetan,   [?ue    es  pueblo  de 
Soconusco]   estuvo,  y. a  lí  puso    dantas,   y  un  tesoro  grande,  ea 
una  casa  grande  que    íabriqd  á    soplos,  y  nombro  Señora,  con 
tapianes,  que  le  guardasen.    Este  tesoro  era  de  unas  tinajas  ta- 
padas con  el  mismo  barro,  y  de  una  pieza  donde  estavan  grava- 
das en  piedra  las  .figuras  de  los  indios  gentiles  antiguos^  que  es- 
tán en  el  calendario    cochachihuites^  (que  son  unas   piédrecitas 
verdes  masisas]  y  otras  ¡iguras  superticiosas,    que  tuvo  se  saca 
¡de  una  cueva  [i/.y  lo  entregó    la  misma  india  señora,  y  los  ta- 
pianes, d  guardas  dé  e  las,  y  en  la  plaza  de  Huehuetan  se  que- 
maron públicamente,  cuando  hicimos  la  visita  de  dicha  Provin-1( 
cía  por  el  año  de   1691,  á  este  Votan  lo   veneran  mucho    todos? 
los  indios,  y  en  algunas  Provincias   se  tienen  por  el  corazón  detr 
los  pueblos. 

Numero  35.  XXXI.  Been  es  el  tercio    décimo!  gentil  del  calc 

(1)  Est^  cueva  descubrió  el  Obispo  junto  al  pueblo  de  Tíaeoaloia,    que  es  \ 
tá  cercano  al  de  Situabuejtá,   que  significa  pueblo  de  viejos,    quizá  aludienj 
á  laa  figuras  de  los  que  estaban  en  las  tinajas  de  la  cueva- 

Er>te  gentil  parece  ora -lo   tribu  de  Lcbí  pues  uno  de  los   cantores  organid 
tas  se  halla  en  la  escritura    con  este  apellido.    I  Paralip.  15  vers-  18.  Una  J 
losíiarios  que  nombró  David  se  llamó  Bé. 

El  nieto  de  Zprobabel    se  Mamo  Yoanna  Bcnrreza-    Y  un  Rabino  hermari 
de  Laddi  Pontífice  se  llamo  miañases  fien.' 

Al  año  1»  dá    18  meses  de  20  días,  y  'otro  mes   de  5  y  en  el   año  bisiesto  \ 
varia  á  6  dias. 
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aciano,  «nctiyo  Cuadernillo  líj^cnco  escrito  en  idioTTíO,  indio  dice,  que  de- 
I  escrito  su  nombre  en  la  piedra  parada,  qué  es  un  sitio,  que  está,  en  el 
-lo  de Comitlan,  y  en  dicho. cuadernillo  v  ndo  sucintan: 

.daciones  los  nombres   de  los  Señores    priaihive^  y  ascendiente  aülig 
¿guerras,  que  unos  con  olí  »s  tuvieron,  y  lo s  B0ld¡ idos/de  cada  i   tídad, 

dice  que  "ChinaxV  í:a  ,  cuv 

ernillos  de  figuras  h  [listó- 

la diciendo,  qH  o,  y    qu  ral  de  otro  g 

ambien  hace  memoria  de  uLai:ibaíy''  ova:  03  el  o  tlend&rió. 

|)e  e^íos  cuatro  que  son  Vbt  ,  y  Chin 

or  meses,  y  dias  en.  los  ma3  de  l 

>n  ser  los  que  mas   pro]  son  mas  ce'. 

os  y  venerados  come  santos  para 

ntre  los  Padres  Curar?  la  memoria  de  h  contra  fe- 

os, y  sus  superstici*  tan  en  sus  caler- 

ario^  córrespondie  a,  y  como 

tan  por  el  orden  siguiente:  Kox  (aj  ■.  Ghana  n,  Ábagh, 

»x,  Moxic,  Lambat,  Molo,  (cor  )b,  Been,  Tlix 

iquin,  CKabih,  Chic,  Chinax;  Cahogh,  A-  Goal 


IV  Los  nahualisias  practican  !¡  i3  ca- 

ndarlos, donde  tienen  asentados  por  Gis  pr0pio¿  nombres  fcpqos  jos  Nagua- 
a  de  aastros,  elementos,  aves,  peces,  trufas,  y  mudos  animales,   con 

aa  vana  observación  de  dias,-  y  mes,  í  darles,  á  los  niños  luego Tfiíé 

|«en  los  que  según  el  calendario  cqrresr  o  i  a  del  nacimiento  iprecedien- 

par¿  ;imas  endemoniadas  ceremonia::,  y  consentimiento  espreso  do 

is  padrea  (que  es  como  pacto  implícito  de  los  chiquillos  con' los  naguales 
le  han  de  darles)  3*  desde  entonces -ley  ecñ alan  la  pila,  6  sitio  túm- 

idos los  siete  años,  les  ponen    a  su  nagual,:  .p#ra  que  ien  el 

feto,  lo  .elios.    Y  para  csíe  efecto  les  hacen   antes  renegar  de  Dios,  y 

|  su  bendita,  madre,  previne  nte  que  no   tengan  miedo  ni  so 

»rsignen  con  la  cruz;  y  después  que  se  abrazan  cariñosamente  con  suéna- 
la!, que  .por  arte  diabólica  se  lea  aparece  muy.  doméstico  y  :  supersticiosa* 
ente  cariñoso,  aunque  sea    una  :  como  león;  tigre,    et 

¿rsuaden  mañosamente  con  infernal,  astucia,  quo  aquel  nagual  es  Ángel  do 
ios,  que  se  lo  da,  para  quo  1  ¡una,  le  favorezca,    socorra,  y  acompa- 

|í;  y  así  ha  de  invocar  en  todas  las,  cosas,  negocio;?,   y  ocasiones  que  necesi- 
rc  de  su  ayuda.   Mucho  debo  llorarse  la  fácil  ciaduüdad,  con    que  so  • 
avar-los  indios  todos  de  engaños- tales  de  aquestos  Dogmatizantes  I 

;_,  cuyos  errores  perversos  en  casi  iodos  han  hechado  raizes  muy  profu 
jfque  desde  sus  tiernos  años  les  hacen  creer,  que  Dios  les  dio  Naguales  por 
ngeles  de  guarda.  .    ■ 


¡Saja  secta  tiene  sitetemplogía  ,de.;Naguos  6  de  Naguales,    y  consta  por 
iracion  de  algunos   reos  que  de  México   vinieron  á  estas  provincias,  y  con 
3cto  entre  los  Reportónos  recogidos  en   algunos  idiomas  Mexicanos  donde 
dice  V.mpa  Mexicano  besia.Mejie.oa  u  c.:c:  . 

Naguas  significa  lengua-de  rVífixie©,,.  y?agi  se/llama  Naguales  los  indios  Me- 
canos, vide  Torquemada,  loe.  cit.  lib.   b.  c.  47. 

Krnfick'T    ir     Q 
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V.  No  creaiB  hijos  mios  tan  estupenda,  mentira,  y  desatinada  patarata, 
que  la  Magestad  divina  no  crió  al  hombre  para  :'que  las  brutos  y  rudos  a 
males  le  gobernasen,  y  mandasen,  antes  sí  es  de  tan  grande  y  excelente  <j 
nidad  el  hombre,  que  crió  á  los  animales  todos  para  que  le  sirviesen,  y  o 
deciesen  como  á  Señor  propio:  y  ama  Dios  tanto  sus  ovejas  racionales 
para  defenderlas,  dirigirlas,  y  agradarlas,  no  solo  puso  Obispos  y  Minist 
Evangélicos,  sino  que  también  desde  que  nacen  los  hombres  señaló  a  a 
uno,  y  señala  Ángel  de  guarda:  y  esos  son  espíritus  tan  puros,  que  no  p 
den  verse  con  ojos  corporales,  como  miráis  vosotros  los  animales,  que 
vuestros  Naguales. 

Pues  si  es  induvitable  en  la  Santa  fé,  que  profesamos,  que  son  espíri 
puros  invisibles  los  Angeles,  corno  tan  ciegamente  haveis  creido  después 
bautizados,  y  eréis  que  son  Angeles  de  guarda  los  otros,  elementos,  pezes, 
gres  y  otros  brutos  animales,  y  que  Dios  os  los  da  para  que  os  defienda 
cuiden  y  socorran  en  vuestras  necesidades.  No  necesitáis  hijos  para  vuJ 
tutela,  y  protección  de  los  Naguales  referidos  que  veis  con  vuestros  ojos,  cu 
do  la  tenéis  cierta  y  segura  en  los  espíritus  inusitables  de  los  Angeles  < 
tienen  sin  comparación  alguna  mayor  virtud,  fuerza  y  poder  para  defen 
ros,  y  cuidaros  siempre  que  los  llameis.de  todo  corazón  Estos  angélicos 
píritus  no  se  descuidan  en  defenderos  del  demonio,  y  tienen  en  ellos  invisil 
mente  altercaciones  grandes;  y  os  supiera  interiormente  con  inspirado 
santas,  proporcionadas,  á  la  luz,  que  Dios  Nuestro  Señor  os-  quiero  concec 
para  que  os  apartéis  de  vicios  y  pecados.  Abrid  los  ojos  del  alma,  reeiviei 
en  él  la  luz  de  la  divina  fe,  sin  desecharla  para  admitir  los  naguales,  qm 
dan  en  la  verdad  tierno  que  estos  superticiosos  maestros  de  la  mentira,  h 
del  demonio,  subvelsores  de  los  fieles,  y  apóstatas  de  nuestra  Santa  fé  Q 
lica. 

VI.  A  tan  infernales  maestros  llaman  las  indios  sabios  dé  los  pueblo» 
así  los  buscan  para,  que  por  sus  reportorios  y  supersticiosos  calendarios, 
tados  del  demonio,  les  pronostiquen  las  fortunas,  y  señale»  naguales,  ai 
que  so  bauticen  desde  el  dia  que  sus  hijos  nacen:  y  algunos  sin  saber,  le 
escribir,  tienen  muy  en  la  memoria  los  animales  correspondientes  al  dia 
nacimiento  de  los  niños,  que  están  escritos  por  meses  para  todo  el  año  eo 
chos  calendarios.  Y  por  medio  de  tales  embusteros,  que  regularmente 
grandes  brujos,  y  echiceros,  consultan  todos  los  indios  al  demonio,  cu 
con  malencos  encantos  y  echisos  quieren  bengarse,  de  los  que  los  agrat 
quitando  por  medio  tan  diabólico  la  vida  a  muchos;  y  ejercitando  en  los¡ 
blos  maldades  atroees  éindeciblos. 

VII.  De  estos  están  en  peor  categoría  aquellos  que  se  introducen  por  médi 
y  curanderos  en  los  pueblos,  ó  sangradores  que  en  la  realidad  no  lo.  son, ,1 
que  grandísimos  maléficos,  brujos,  encantadores  y  echiceiüos,  que  con  iai 
riencia  de  curar,  hacen  enfermar  y  matar  á  todos  cuantos  quieren,  apli< 
dples  el  instrumento  que  llama.n  medicina  ele  yerbas,  etc.  con  soplos  y  p 
bras  infernales,  con  que  invocan  é  imperan  al  demonio  en  virtud  del  p 
que  hicieron,  para. que  los  ayudas*?  en  el  ejercicio  de  sus  brujerías.  Y  ci 
do  apréndenoste  oficio  (que  llaman  de  médicos)  cojen  de.,  memprip 
tales  palabras,  aquellas,  que  no  saben  1er  ni  escribir,  y  los^ue,  saben,  lai 
ciben  de  los  maestros  por  escrito,  para  que. poco  á  poco  las , bailan  aprend 
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No  enseñan  "éstos  supérstíctoios   maestros  á  uno  solo   aqueste  oficio   de 
anderos',1  sino  juntamente   á  tres,  para  que  en  el  ejercicio  de  él  dificulto- 
ténté^e  descubra  él  arte  del  echiso,  que  lo  ejecutan  ó  soplando  por  el  ai- 
lícieiidu  las  palabras  aprendidas,  ó  sobre  plumas,    palos,  yerbas,  etc.  que 
ien  en  los  caminos  y  partes  en  que  pueden  pisarlos  el  que  ha  de  ser  echi- 
),  para  que  enferme  de  fríos  y   calenturas  ordinariamente,  ó  de  granos, 
párones,  horrorosas  llagas,  ó  eñtrándoh  en4as  partes  ocultas,  ó  en  el  bien- 
'cabeza  y  garganta,  carices,'  braso  ó  otro  cualquier    miembro  del  cuerpo, 
nimal  que  qúiereii  por  instrumento  de  su  maleficio,    como  sapo,  culebra, 
Uguilla,  cien  pies,  etc,  y  con' los  mismos  soplos  y  palabras  suelen  quemar 
is,  destruir  sementeras,  ó  milpas,  que  llaman  indios  enfermos.  Ninguno 
los  tres  compañeros  del  oficio  aprendido  puede,  sin  dar  noticia  á  los  otros 
maleficar,  y  sin  dar    también  aviso  á  su  maestro,  y  lo  mism©  observan 
ndo  quieren  desaser  la  echiseria  que  llaman  curación. 
TIL  Para  enseñar  tan  execrables  maldades,  primero  le  kaceel  maestro  al 
ha  de  ser    disípulo  renegar  de  Dios,  y   de  sus  santos,  y  le  previene,  quo 
los  invoque,  ni  á  María  .Santísima,  ni  tenga  miedo   alguno,  porque  si  le 
ie,  no  aprenderá  el  oficio  de  hechicero.    Con  esta  prevención  le   llevan  cu- 
ntes dias  al  monte,  barranca,  cueva,  milpa  ó  otro  lugar  oculto,  donde  ha- 
ll pacto_con  el  diablo,     (que  ellos  llaman   concierto  ó  dar  palabras)   y  en 
mas  provincias  usan,  para  aprender  aqueste  oficio,  de  poner  al  disípulo  so- 
ún  hormiguero  de  ormigas  grandes  y  puesto  el  maestro  ensiina,  llama  ir 
:ulebra  pintada  de  negro,  blanco  y  colorado,  que  llaman   madre  de   las 
migas:  la  cual  sale  acompañada  de  ellas  y  otras  culebras  chiquillas,  y  so 
an  entrando  por  las  coyunturas  de  las  manos,  comenzando  por  la  izquier- 
y- saliéndose  por  las  narices,  oidos,  y  coyunturas  de  la  derecha:   y  la  ma- 
que es  la  culebra,  dando  saltos,  se  le   entra,  y  sale  por  la  parte  posterior, 
jgumvan  saliendo  se  van  entrando  en  el  hormiguero.  I  Después  lo  lleva  al 
fino,  donde  le  sale  al  encuentro  un  feroz  dragón  á  modo  de  serpiente,  he- 
ndo  fuego  por  la  voca,    y  ojos,  y  abriéndola  se  traga  al  tal  disípulo,  y  lo 
lve  á  hechar  por  la  parte'  preportera  del  cuerpo;   y  entonces  le  dice  sil 
ístro  que  ya  está  enseñado.    Estas  ceremonias  en  diferentes  dias  se  coaii- 
u  hasta  trece  y  cumplid-o  el  término,  le  pregunta  al  disípulo  con  que  yer- 
uniere  hechizar,  y  escogiendo  las.  que  le  parece  se  las  entrega,  y  lépense- 
las palabras,  de  que  ha  de  usar  en  el  ejercicio   del  oficio,,   con  la  diíeren- 
que  ¡diga:  os   mando,  que  salgáis  del  lugar  donde   estáis,  cuando  hubiere* 
ieshacer  la  hechicería.  Y  que  para  hechizar  diga:  ps  mando,  que  os  estéis; 
;ál  ó  tal  persona,  según  la  intención,  que  hubiere  cíe    malefiicarle,  ó  con-1 
úr  con  mujeres  y  hombres  eldelcíté  que  deseaba,  y  si  no  la  conseguía  con, 
persona  la  hechiza. 

X.  Las  palabras,  f  s'eremonias,  de  que  usan  en  el  ejercicio  de  curar  ó  e- 
¡Sri  son  en  substancia  casi  unas  mismas  en  tocias  las  provincias.  Antes  do 
ar  estos  indios  maléficos  eme  llaman  curanderos  en  la  casa  del  enfermo  á 
»uerta  de  ella  hace  la  intención  que  trae  de  curar,  ó  no  al  enfermo,  y  ante 
\s  cosas  le  saluda,  y  después  que  se  les  ha  hecho  relación  del  achaque  lo 
¿unta  que  si  quiere  de  corazón  curarse,  y  respondiendo  que  sí  y  que  le  a- 
e  le  pone  las  manos  sobre  el  achaque  que  padece,  y  despidiéndose,  le  di- 
que  volverán  haverle.    A  otro  día  vuelven,  y  saludando  al  enfermo;  em- 

! 
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i  á  curarle  ccn  yerbas  mascándolas,  6  niajándolas  en  una  piedra  ó  er 
trujándolas  coi  -das  eu-un-a.  poca'  de  --agua  y  sal,  empiezan  á 

bre  la  parto  e  xr  jorque  no  se  descubra  la  malicia 

de  su  curación,  resa  primero  el  ¡  Ave  -María,  -  Credo,    Salve  y  van 

Bpp]  e  di  bazo,   resinando  en   silenciólas 

i  que  su  :•  ■  >plo  frío,  6  caliente,    aspirando  ó 

i  que  es  la  ea  íl  eehizo  hecho  en  el  tercer   so- 

plo ha c o  ia  tercera  cruz  .diciendo  silenciosamente  las   palabras  que  son 

ratiyaSj  en  viren1!  delpácto  del  demonio,  conforma  tienen  la  in- 
tención ios  tales  médicos  de  matar  6  ele  echizar  al  enfermo,  y  después 
que  acaban  do  decirlas,  dan  fin  con  las  ''palabras  de  Dios  Padre,  Dio* 
hijo,  Dios  Espíritu  Saúco,  Amen,  refutándolas  da  -fuerte  que  todos  pue- 
dan oírlas  y  entenderlas. 

-v.  Al  médico  ó  superlícioso  curandero  llaman  en  los  pueblos  de  al- 
gunas provincias  poxta  vaneas,  y  a  ia  medicina  "Celpoxii'1  y  todo  lo 
que- entre  los  indios  -significa  cura,  con  ese  nombre  "Pox  se  entienda 
también  hechizar,  y  los  nombres  todos  derivados  de  Fox  aluden  ai  Nal 
guai,  que  llaman  Poxion  en  algunas  Provincias,  en  otras  Poseían,  y  e« 
muchas  Tzibruzin  el  cual  es  entre  loa  indios  muy  temido.  Y  por  decía 
ración  y  confesión  de  muchos  reos  reconciliados  nos  ha  constado,  que 
que  es  el  demonio,  que  como  pelota  ó  bola  de  fuego  anda  por  el  aire 
en  figura  de  estrella  con  cauda  á  modo  de  cometa  Y  por  primitiva  y 
antigua  tradición  dieen  los  indios,  que  este  ídolo  Poxion  es  uno  de  loa 
mas  principales  que  antiguamente  les  hablaba  y  le  veneraban  tanto  los 
de  la  Provincia  de  Tezendales,  que  pintado  en  una  tabla  configurare- 
íerida  ie  tuvieron  inumerables  anos,  y  después  de  haber  recibido  la 
íé  le  pusieron  colgado  en  un  tirante  de  la  iglesia  del  pueblo  de  Ox- 
chuc,  acompañado  de  otro  ídolo  de  Hicalaban  en  figura  de  feroz  negro, 
como  una  imagen  de  esculptura  6  vulto  tizanado,  con  los  miembros  de 
hombre,  y  otros  cinco  Zopilotes  y  lechuzas.  Hasta  que  por  disposición 
divina  en  la  segunda  visita  que  hicimos  por  el  año  de  1687,  los  descu- 
brimos y  cosió  no  poca  dificultad  el  descolgarlos  todos  y  hicimos,  que 
rezando  el  credo  en  altas  voces,  los  iuesen  todos  los  indios  escupiendo 
como  lo  ejecutaron,  y  quemados  públicamente  en  la  plaza  de  dicho 
pueblo,  les  tuvimos  plática  y  sermón  con  el  espiritusauto  que  Dios  Núes 
tro  Señor  fué  servido  de  comunicarnos.  Con  lo  cuai,  y  lo  demás,  que 
hicimos  ejecutar  en  cumplimiento  de  nuestro  oficio  pastoral,  por  la  bou 
dad  de  Dios  se  ha  desarraigado,  á  nuestro  entender,  el  sacrilego  cul 
to,  que  estuvieron  dándoles  desde  su  primitivo  gentilismo,  y  en  la  mis 
ma  Iglesia  después  del  cristianismo,  pues  no  hemos  oído  desde  enton 
cen  el  menor  rumor  de  tan  supersticiosa  idolatría. 

1.  Por  enseñanza  infernal,  y  traición  de  los  demonios  se  introduje 
ron  en  el  mundo  todas  estas,  y  otras  infinitas  maldades  de  la  idolatría, 
Y  el  primero,  que  puso  artificiosamente  en  libros  las  mágicas  supera- 
ciones dictadcis  del  demonio,  fué  Crian  (.aunque  hijo  de  un  patriarca 
santísimo  como  Noé  le  fué/ el  cual  a  los  73    años   después  de   pasad? 


diluvio  universal  fundó,  y  pobló   el   reino   ds  la   China»  d^nde-dejó 
racticados  y  enseñados  entre  sus    desendientes  las   superaciones  má- 
icas  de  sa  diabólica  doctrina.  De  allí  se  fueron  entendiendo  por  estas 
emotisimas  regiones,  y  de  unos  en  otros  pobladores  se  han  introduá- 
á  estas    abominables     potaratos    de   sat&naz,   que    es     padre   de 
nentiras:    asentólos    en  los   primitivos    nahualistos     que   en   la   sus- 
ancia  de  la  superación  lo  íueron  los  caldeos  y  egipcios,  con  una  ver- 
ad  infalible,  como  íué  decirles  que  todo  nuestro  bien  venia  de  Dios:  y 
tsí  tuvieron  por  tal  aquellas  cosas  de  quienes  entendiesen  hablan  reci- 
údo  algún  buen  suceso,  íurtuna,    favor,  alinda,  socorro,  ó  'beneficio,  y 
as  reverenciasen  y  adorasen  con  esta   persuacion,   y  sujeción  del  dia- 
rio íueron  atendiendo  en  todos  sus    sucesos  y  escogieron  por  Ídolos  y 
anuales  todo  aquello,  que  con  su  fantasía   ilusa  imaginaron,  que  tenia 
lependencia  su  íomma.  Y  con  ese    engaño  alucinados,  en  cada  suceso 
iscogian  un  Dios;  y  liego  cada  uno  á,   tener  su  nahual,  y  aún  muchos, 
mu  solo  de  astros,  elementos,  aves,    peces,  y  brutos  animales,  y  algu- 
ios  tan  viles  y  asquerosos,  como  Hormigas,  ratones,  lechusas,  y  murcié- 
agos.  Este  error  íué  pasando,  y   arraigándose  tanto   en  los  subsecuen- 
,es  nahualistas,  que  hasta  hoy  en  dia  se  han  practicado  por  reportónos 
y  calendarios  del  primitivo  gentilismo,  que  en  la  substancia  y  modo  de 
pronosticar  por  el  número  de  20  y  de  13,  concuerdan  Iüs  más  modernos 
on  los  mas  antiguos  que  se  practicaban  en  Méjico:  y  solo  con  los  nom- 
)res  significado  por  los  20  caracteres   en  cada  provincia  ton  diversos, 
>  por  ser  diferentes  los  idiomas,  ó  por  no  ser  unos  mismos  los  que  po- 
)laron;  cuyos  huesos  siendo  de  gentiles  hasta  hoy  en  dia  son  venerados 
:omo   si  nubiesen  sido  sautos,  llevándole  ahumerio  de  copal,  y  ñores  á 
as  cuevas,  donde  los  tienen  puestos,  y  hemos  sacado  de  algunas  y  que- 
nado, porque  se  desarraiguen   totalmente  estas  y  otras  nefandas  cere- 
nonias  adjuntas  á  la  septa  infernal  de  nahualistas? 

a  11.  Los  septarios  de  eik  no  ejercitan  igualmente  las  maldados  to- 
las, que  el  demonio  les  dicta,  y  los  sugiere  como  antiguamente  lo  ha- 
bían, pero  ahora  hay  algunos,  que  le  dan  palabras,  y  le  prometen  ser 
ñempre  suyos,  que  vieiéndoles  pernequitian  con  beneplácito  esplícito 
estrechamente  los  trasíormaban  en  las  figuras  de  sus  nahuales  propios 
pnos  de  tigre,  león,  toro,  etc.  otros  en  globos  de  fuego,  rallo,  etc.,  traen- 
.os  á  la  vista  de  continuo,  acompáñenles  en  sus  milpas,  y  otras  partes, 
lf  algunos  de  uno,  y  otras  veces  se  amistan  tan  familiarmente,  que 
luermen  (¿on  ellos  en  su  cama,  y  por  declaración  y  confesión  suya  nos 
¿onsia  y  ha  constado,  que  han  tenido  acto  carnal  con  demonio  Íncubos, 
y  su  cubos  tiene  figurados  en  la  forma  aparente  de  su  Nahual.  Y  ha 
jaabido  india  que  en  el  móntese  ha  estado  con  el  Nahual  demonio  una 
j  emana  entera  durmiendo  con  el,  como  pudiera  con  su  propio  amigo 
jana  mujer  amansebada.  En  castigo  de  tan  execrables,  orrorosas,  y  for- 
oiiúabitb  insolencias  y  otras  infinitas  de  estos  tan  perversos,  y  endia- 
oktados  hombros,  6  por  mejor  decir  demonios  ensarnados  que  han  lie- 


■gado  al  presipicio  ultimo  de  la  malicia,  ha  permitido  Dios  nuestro  Se- 
ñor, que  luego  que  les  matan  el  Nahnal,  pierden  la  vida  y  se  les  halla 
en  su  propio  cuerpo,  y  en  la  misma  parte,  ómíembro  suyo  ía  seña 
ó  sicatriz  de  la  lanza  ó  balazo  que  al  animal  Náhual  le  dieron,  como 
ha  sucedido  en  el  curato  de  Chamula,  en  el  de  Copainalá  y  otros,  cuyos 
curas  nos  lo  han  certificado. 

oa  la  SSPaOTrai  3@spsJLa,  ^%i  dirorsas 

avoa'fe'Oisas 

y  su  vuelta  por  la  Provincia  de  nicaragua,  hasta  la  Habana,  et*. 

TOMO  PRIMERO. 
CAPITULO  VI. 

Viaje  del  autor  de  la  ciudad  de  México  á  Chiapa  que  está  al  medio 
dia,  con  la  descripción  deles  lugares  más  notables  que  se  encuentran 
en  el  camino.  El  autor  cuenta  las  razones  que  tuvo  para  no  ir  á  Fili- 
pinas, y  como  lo  disuadió  de  su  propósito  uno  de  ios  religiosos  recien 
llegados  "^de  aquella  islas,  y  las  dificultades  que  tuvo  que  vencer  pa- 
ra salir  de  México  á  escondidas  de  su  superior. 

Después  de  haber  dado  la  vuelta  de  América,  y  de  haberla  descrito 
en  general,  tengo  intención  de  describir  los  lugares  por  doiide  he  via- 
jado, y  I03  sitios  en  donde  he  vivido,  señalando  con  más  particularidad 
el  estado,  la  fuerza  y  la  riqueza  de  las  provincias  que  están  al  Sur  de 
México. 

Pero  mi  principal  designio  es  hacer  admirar  la  providencia  de  Dios 
que  me  ha  conducido  en  mis  viajes,  y  me  ha  librado  de  iiiflnidad  de  pe- 
ligros, en  aquellos  remotos  países,  como  á  otro  José  en  el  Egipto,  sa- 
cándome de  ellos  como  las  espigas  de  la  tierra  á  Cañan,  y  volviéndo- 
me á  mi  patria,  para  descubrirle  las  riquezas  del  Nuevo  Mundo,  y  re- 
velar con  verdad  cosas  que  ningún  inglés,  que  yo  sepa,  ha  fisto  autes 
quejo. 

Desde  el  mes  de  Octubre  hasta  el  de  Febrero,  permanecí  con  mis  a- 
migos  y  compañeros  bajo  la  autoridad  dal  padre  Calvo,  nuestro  supe- 
rior en  la  casa  de  recreación  que  llaman  San  Jacinto,  do  donde  podia 
ir  con  facilidad  á  ver  todo  lo  que  hay  más  digno  de  notarse  en  los 
alrededores  de  México. 

Durante  mi  permanencia  en  aquella  casa,  procuré  con  el  mayor  es- 
mero recoger  cuantas  noticias  ost¿iban  á  mi  alcance  sobre  el  estado  de 
las  islas  Filipinas,  á  donde  tenia  ánimo  -de  ir  á  mi  salida  de  España, 
Por  mi  fortuna  me  encontré  con  un  religioso,  conocido  de  mis  amigos, 
el  cual  acababa  de  llegar  de  vuelta  de  Mauila.  Este  buen  padre  lejo» 


-65— 

cíe  incitarnos  á  verificar  nuestro  viaje,  hizo  cnanto  estuvo  de  Eif 
parte,  á  fin  de  quitárnoslo  de  la  cabeza,  diciéndonos  que  si  estimába- 
mos en  algo  nuestra  salad  y  la  paz  del  alma,  no  debíamos  pensar  ew 
semejante  país,  que  allí  no  había  más  que  redes  para,  cazar  las  almas- 
y  precipitarlas,  en  el  infierno,  en  fin,  que  las  ocaciones  que  podían  ten- 
tar al  más  santo  no  solo  eran  podorosas  sino  tan  frecuentes  que  era* 
cesa  muy  difícil  poderse  libertar  de  caer  en  ellos,  Y  anadia  que,  ú 
por  la  salvación  de  su  alma  no  se  hubiera  escapado  secretamente,  nun- 
ca hubiera  vuelto;  porque  sus  superiores  se  habían  negado  siempre  á 
los  ruegos  que  de  rodillas  delante  de  ellos  había  reiterado  muchas  ve- 
ces, para  obtener  su  licencia  dé  volverse  á  España. 

Nada  pudimos  sacar  de  él  sin.  embargo  acerca  de  varias  cosas 
que  hubiéramos  querido  saber,  ni  tampoco  sobre  los  motivos 
reales  de  su  partida,  pues  solamente  decía,  aunque  muy  amenudo.  "Los 
frailes  de  aquellos  conventos  son  verdaderos  demonios  cuando  están  le- 
jos y  entre  los  indios,  si  bien  en  público  y  delante  de  los  snperiores 
parecen  unos  santos." 

Con  motivo  de-  tales  informes  tuvimos  una  junta  secreta  para  resol- 
ló que  debíamos  hacer,  fuera  para  volver  á  España  aquel  mismo  año, 
fuera  para  quedarnos  en  América  en  caso  de  no  poder  regresar  á  Euro- 
pa. Porque  no  ignorábamos  que  si  el  padre  Calvo  llegaba  á  descubrir 
nuestro  designio  de  no  pasar  más  adelante,  nos  forzaría  á  seguirlo  so- 
pena  de  escomunión  ó  nos  haría  encerrar  por  la  cárcel  de  cualquier 
convento,  hasta  el  momento  de  salir  de  México. 

Aunque  nuestra  resolución  de  no  pasar  á  Filipinas  era  un  se- 
creto que  de  tocios  debíamos  guardar,  me  fué  imposible  ocul- 
társela á  Fray  Tomás  de  León,  religioso  irlandés  y  uno  de  mis 
íntimos  amigos,,. al  cual  veia  yo  muchas  veces  llevar  anticipa  la- 
mente con  trabajo  las  fatigas  de  largo  viaje  que  aun  teníamos 
<7iie  emprender,  y  mostrar  grande  arrepentimiento  de  haber  de- 
jado la  España. 

En  cuanto  le  hube  comunicado  la  resolución  que  acabábamos 
de  tomar,  y  lo  que  para  realizar  mi  proposito  pensaba  yo  hacer, 
me  mostró  mucho  gozo  y  me  prometió  no  dejarme  y  seguirme 
á  donde  quiera  que  se  me  antojara  ir. 

Acercábase  el  tiempo  de  nuestra  partida,  y  viendo  que  nos 
faltaba  para  prepararnos,  recurrimos  á  algunos  religiosos  de 
México,  para.,  que  nos  instruyesen  de  lo  que  debíamos 
hacera  fin  de  no  embarcarnos  con  la  misión  de  Filipinas,  y  les 
dijimos  que  si  el  padre  Calvo,  nuestrosuperior,  nos  queriadar  li- 
cencia para  permanecer  en  México  ó  en  sus  cercanías,  nos  que- 
'  daríamos  en  cualquier  convento  hasta  que  encontráramos  oca- 
sión de  volver  á  España. 
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Mas  como  ios  religiosos  á  quien  nos  dirijimos  eran  criollos  y 
nacidos  en  el  país  no  pudieron  disimular  el  odio  irreconciliable 
0-ue  tenían  á  los  <jrue  llegaban  de  Europa,  y  nos  dijeron  sin  ro- 
déos  que  los  Españoles  y  ellos  no  habían  podido  nunca  avenir-! 
se,  y  que  sabían,  á  no  dudarlo,  que  sus  superiores  pondrían  mu-! 
chos  obstáculos  á  nuestra  admisión  en  su  convento,  porgue  sin 
embargo  creían  que  seríamos  bien  recibidos  en  la  provincia  de 
Guajaca,  donde  la  mitad  de  los  religiosos  se  componía  de  Espa-¡ 
nales  o  ele  naturales  del  país.  Por  ultimo  nos  aseguraron  que  en| 
todo  caso,  si  no  hallábamos  acogida  en  la  provincia  que  nos  in- 
dicaban, no  dejaríamos  de  ser  admitidos  con  gusto  en  la  de  Gua- 
temala, en  la  cual  eran  Españoles  europeos  los  más  de  los  con- 
ventuales y  tenían  muy  debajo  á  los  nacidos  en  el  país. 

Diórios  esto  mucha  pesadumbre,  porque  consideramosyue  ha- 
bía por  lo  menos  trescientas  leguas  entre  San  Jacinto  y  Guate- 
mala, <¡ue  ignorábamos  la  legua  de  México,  y  que  no  teníamos 
ni  dinero  ni  caballerías  para  tan  largo  viaje,  Pero  al  mismo 
tiempo  se  nos  ocurría,  por  otra,  parte,  que  las  islas  Filipinas  es- 
taban más  lejos  y  que  no  había  la  más  remota  esperanza  de  po- 
der volver  de  allí  buenos  cristianos. 

Al  cabo  nos  resolvimos  á  entregarnos  en  manos  de  la  divi- 
na providencia,  aventurándonos  á  emprender  una  jornada  de 
trescientas  leguas  con  pocos  medios  que  temamos,  y  los  que  nos 
produjera  la  ventaí  de  nuestros  libros  y  de  algunas  otras  pren- 
das, para  comprarnos  cada  uno  su  caballo. 

Pero  mientras  disponíamos,  con  todo  secreto  los  preparativos 
de  nuestra  espedicidn  á  Guatemala,  sucedió  un  caso  ^ue  no  de- 
jo de  desconcertarnos. 

Un  religioso  llamado  fray  Pedro  Boralla,  ^ue  sin  comunicaí 
su  designio  á  ninguno  de  sus  amigos  nos  había  dejado  con  el 
mayor  disimula,  huyó  solo  con  dirección  á  Guatemala. 

Su  fuga  irrito  sobre  manera  á  nuestro  superior  Calvo,  que'des- 
-.  pues  de  haberlo  hecho  buscar  por  todas  partes,  se  fué  á  ver  a1 
Virrey  para  suplicarle  que  empleara  su  autoridad  y  mandara  re- 
quisitorias en  busca  del  religioso  fugitivo  publicando  además  ur 
bando  en  la  plaza  del  mercadó^  á  rr¡  de  prohibir  á  toda  clase  de 
personas  el  ocultarlo  óapadrinarlo  en  las  casas,  y  obligar  á^uier 
llegare  á  descubrirlo», que  lo  emV  ';ue  á  su  superior.  Le  repre- 
sentó, para  mes  empeñn?!o,  que  ••  'lie  debía  seducir  ni  amparai 
en  su  casa  á  los  religiosos  qu«  habían  salido  de  España  para  h 
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•redic'ar  el  Evangelio  á  las  Filipinas,  porque  eran   enviadas  á  las  misione.-» 

su  Magestad  católica  y  á  costa   suya,  y  que  los  religiosos  que   mudaban 

parecer  en  medio  de  su  viage  y   abandonaban  á  su  superior  de  aquel  mo- 

debían  ser  castigados  por  haber  engañado  á  su  magestad  y  robado  sudi- 

o. 

iicieron  las  razones  del  padre  Calvo  jtanta  fuerza  en  el  Virey   que  mandó 
ontinentemente  publicar  un  bando,  por  el  cual  se  obligaba  á  cuantos  su 
sen  el  paradero  de  fray  Pedro  Borallo,  ó  las  personas  que  lo  o  n  en 

casa,  á  dar  parte  á  su  alteza,     sopeña  de  encarcelamiento   y  una  multa  de 
nientos  ducados  para  el    risco  del  Rey,  con   prohibición,  feajo  :ias 

las,  de  hospedar  ó  dar  asilo  á  cualquiera  de  los  religioso?  Fi- 

nas, hasta  que  las  naves  del  Rey  que  debían  salir  del  puerto  de.  Acá  pul- 
hubiesen  dado  la  vela. 

21  Padre  Calvo,  luego  que  obtuvo  este  bando,  comenzó  a  maltratamos,  di- 
Monos  que  eramos  esclavos  del  Rey  entregados  á  su  dirección,  y  que  si 
3Ía  entre  nosotros  alguno  tan  atrevido  que  intentara  fugarse  (pues  en  exec- 
fcemía  que  la  mayor  parte  lo  abandonara,  sabría  encontrarlo,  como  tam- 
n  á  Fray  Pedro  Borallo,  para  vergüenza  y  confusión  de  unos  y  otros. 
SI  discurso  del  superior  nos  causó  mucho  disgusto,  y  desalentó  completa- 
nte á  mi  amigo  Tomás  de  León,  de  modo  que  renunció  en  mi  presencia 
designio  de  permanecer  en  la  nueva  España  y  de  sustraerse  del  yugo  del 
dre  Calvó,  protestando  sin  embargo  que  si  yo  pretendía  en  mi  resolución, 
í  guardaría  el  secreto  con  fidelidad  y  no  me  descubriría;  pero,  como  reco- 
cí su  flaqueza,  no  quise  fiarme,  y  aparenté  que  yo  también  desistía  del 
)yecto  de  fugarme. 

En  seguida  me  dirigí  á  mis  otros  tres  amigos;  uno  de  los  cuales  era  el  mis- 
>  fray  Antonio  Melendez  que  me  había  inspirado  el  pensamiento  de  aban- 
nar  la  España,  y  los  hallé  muy  afligidos  y  sin  saber  qué  ['partido  tomar. 
Consideraban  que  si  nos  fugábamos,  podían  cogernos  y  volvernos  presos  á 
íxico,  embarcándonos  al  momento  para  Filipinas,  lo  que  nos  llenaría  de 
rguenza  y  confusión.  Reflexionaban  también  sobre  ei  bando  del  Virey  y 
dificultad  de  escapar  de  sus  manos,  conociendo  que  no  dejaría  de  emplear 
autoridad  para  encontrarnos.  Por  otra  parte  veian  el  poco  caso  que  de  ellos 
cía  el  padre  Calvo,  que  los  trataba  de  esclavos  y  de  fugitivos,  y  que  como 
ales  los  hacía  pregonar  en  la  plaza  pública,  y  en  fin  la  miseria  y  servi- 
mbre  á  que  serian  reducidos  luego  que  llegaran  á  las  islas  Filipinas. 
Pero  en  medio  de  tantas  congojas  nos  quedaba  todavía  un  consuelo,  y  era 
e  nos  aseguraban  que  Pedro  Borallo  se  había  escapado  felizmente,  y  que 
habían  visto  ir  solo  por  el  camino  de  Guatemala;  y  nosotros  esmerábamos 
ler  la  misma  fortuna,  y  como  él  poder  salvarnos. 

Así  pues  no  vacilé  por  mi  parte  y  les  dije  con  franqueza  que  estaba  resuel-^ 
á  quedarme,  aún  cuando  me  dejaren  solo  para  volverme  á  España  ó  irme 
oruatemala. 

Todos  manifestaron  el  mayor  júbilo,  al  oir  mi  resolución,  y  mo  asegura- 
i  que  correrían  mi  suerte. 

De  acuerdo  ya  en  nuestro  propósito,  y  convenidos  en  que  cada  uno  ten- 
ía su  caballo  preparado  en  México,  desidimos  que  la  víspera  de  la  salida 
kra  Acapulco  de  nuestras  compañeros,  saldríamos  nosotros  por  J.a  tarde  dos 

Núfiez  v.  9* 


—66— 

á  dos  de  San  Jacinto,  para  juntarnos  en  México,  «a  el  lugar  en  que  no?  a- 
guardaran  nuestros  caballos,  y  en  seguida  dejaríamos  la  ciudad,  y  camina- 
riamos  toda  esa  noche  y  las  otras  dos  o  tres  noches  siguientes,  descansando 
dedia  hasta  que  estuviéramos  treinta  6  cuarenta  leguas  de  México. 

os  fundábamos  para  obrar  de  ese  modo  en  la  persuación  de  que  el  padre 
Calvo,  cuando  al  levantarse  no  se  encontrara  con  nosotros,  no  retardaría  el 
viajo  de  los  demás  compañeros,  por  tomarse  el  trabajo  de  hacernos  buscar: 
y  aún  cuando  así  fuera,  las  pesquisas  no  durarían  más  de  un  día  6 
dos  en  la  ciudad,  y  por  los  caminos  más  frecuentados,  donde  estábamos  se- 
guros de  que  nos  tropezaran,  porque  habíamos  resuelto  alejarnos  de  la  ruta 
ordinaria,  y  de  los  senderos  más  trillados,  durante  el  tiempo  de  nuestras  pri- 
meras jornadas. 

Muestra  resolución  fué  ejecutada  con  tanto  acierto  'como  lo  habíamos  con- 
cebido con  prudencia.  Aunque  el  secreto  entre  cuatro  personas  parece  debía 
correr  algún  peligro,  nada  se  llegó  á  traslucir.  Las  dificultades  que  ofrecía 
un  viajo  de  trescientas  leguas  con  tan  poco  dinero  para  los  gastos  y  manu- 
tención de  las  personas  y  de  los  caballos  se  vencieron  porque  comprados  és- 
tos, hicimos  fondo  común  de  nuestros  bolsillos,  depositando  en  manos 
de  uno  de  nuestros  compañeros  todo  nuestro  caudal,  que  se  reducía  (\ 
veinte  ducados,  suma  que  en  país  tan  rico,  no  vale  más  que  podría  valer  la 
de  veinte  chelines  en  Inglaterra  ó  cuatro  escudos  en  Francia.  ■ 

A  pesar  de  que  este  dinero  estrechamente  podía  bastarnos  para  mantener 
nuestros  caballos  algunos  dias,  no  por  eso  mudamos  de  resolución,  con  fiados 
en  la  providencia  de  Dios  más  que  en  socorro  alguno  humano. 

Antes  bien  en  lugar  de  desanimamos  por  la  escases  de  nuestros  recursos 
pecuniarios,  hacíamos  cuenta  de  tener,  luego  que  nos  hubiésemos  alejado  u- 
nas  cuarenta  leguas  de  México,  no  nuestros  veinte  ducados  sino  más  de  cua- 
renta;  porque  pensábamos  ir  á  hospedarnos  á  los  conventos  de  religiosos  qua . 
no  nos  conocieran,  6á  las  casas  de  los  ricos  hacendados  españoles,  y ' 
ademas  de  tratarnos  bien,  nos  darían  á  nuestra  despedida,  dinero  para 
nuestra  subsistencia  por  un  dia  ó  dos. 

CAPITULO  VIL 

El  Autor  sale  por  último  de  México  en  compañía  de  un  religioso  de  su  oí 
den  para  ir  a  la  provincia  de  Guatemala,    y  hace  una   descripción  exacta  " 
lo  que  ve  digno  de    notarse  en  el  camino,    o  del  modo  que  lo   recibieron 
Españoles  y  los  Indios  en  los  lugares  por  donde  pasó   desde  Guajaca  que 
tá  sesen  ta  leguas  de  México. 

La  salida  de  México  era  lo  que  nos  daba  mayor  cuidado     porque  nos   he 
advertido  que  el  Virrey  había  puesto  varios  alguaciles  ájdisposición.  " 
Calvo  para  guardar  los  caminos  principales  dia  y  noche,  hasta  que  ce 
sus  religiosos  parí  lera  pira  Acapulco. 

i  no  faltó  un  amigo  fiel  que,  á  pesar  del  bando  del  virey,  nos  ofrecí 
sacarnos  de  México  por  donde  nada  tuviésemos  que  temer  de  las  guardif 
del  superior,  y  con  el  auxilio  de  este  amigo,  y  con  un  mapa  que  nos  procí 
ramos  para  que  nos  sirviera  de  guía,  cuando  nuestro  conductor  nos  dejas 
Rolos,  salimos  de  México  alegremente  á  mediados   de  Febrero  una  noche  ce 
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rno  cosa  de  las  diez.  Dimos  la  vuelta  al  arrabal  de  Guadalupe,  y  no  habién- 
donos tropezado  con  alma  viviente,  seguimos  espresamente  la  dirección  o- 
puesta  al  camino  de  Guatemala,  donde  sospechábamos  que  hubiera  gente 
apostada.  Pasamos  toda  la  noche  caminando,  y  por  la  mañana  llegarnos  a  Ti- 
fia aldea  de  indios,  donde  empezamos  a  gastar  nuestro  ¡¿pobre  caudal  hacién- 
donos llevar  un  pavo  y  un  capón  para  almorzar  con  nuestra  guía  antes  que 
^e  volviese  á  México. 

Luego  que  hubimos  acabado  nuestro  almuerzo,  nos  despedimos  y  nos  fui- 
mos á  desean  zar,  a  fin  de  reponer  nuestras  fuerzas  y  hallarnos  en  estado  de 
caminar  la  noche  siguiente  y  de  atravezar  el' país  hacia  Átlixco,  qué  esta  en 
un  Valle.de  cerca  de  siete  leguas  de  circuito,  llamado  á  causa  del  pueblo  «el 
Valle  de  Atixco»  famoso  en  toda  la  comarca  por  su  abundancia  ele  trigo,  y 
eer  el  granero  de  donde  todos  los  años  se  surte  México  y  de  donde  sacan  su 
principal  subsistencia  los  más  de  los  pueblos  circunvecinos. 

Pueblan  también  ese  Valle  muchas  aldeas  de   Españoles  y  de  indiqs  ¡ 
no  nos  atrevimos  á  entrar  en  ninguna,  -y  fuimos  hospedándonos  ele  haci 
en  hacienda  fuera  de  los    caminos  reales,  siendo   muy  bien  recibidos  por  los 
ricos  labradores  y  gentes'  del  campo  que  tenían  á  mucha  dicha  el  vernos   en 
eus  casas  y  disfrutar  de  nuestra  conversación. 

En  ese  sitio  empezamos  ya  á  perder  el  miedo,  y  aún  terminamos  no  cami- 
nar más  de  noche  como  lechuzas,  sino  viajar  de  dia  y  gozar  de  la  hermosura 
del  Valle  y  de  los  demás  parajes  por  donde  teníamos  que  pasar  atravezandq 
el  país*  Del  Valle  de  Atlixco  fuimos  á  pasar  á  otro  que  llaman  el  Valle  de  San 
Pablo,  el  cual  á  pesar  de  no  ser  tan  grande,  es  más  rico  todavía,  por  cogerse 
todos  los  años  dos  cosechas  de  trigo.  Para  la  primera  siembra  el  trigo  en  la 
estación  ordinaria  de  las  lluvias,  y  para  la  segunda  en  el  estío,  luego  que  aca- 
ban la  ciega  de  la  primera,  y  que  han  pasado  las  aguas-  Para  regar  los  sem- 
bradores se  sirven  con  mucho  ingenio  de  los  arroyos  que  caen  de  las  monta- 
bas que  rodean  el  Valle,  abriendo  acequias  ó  pequeños  canales  por  cuyo  me- 
dio llevan  el  agua  á  las  titrras  y  la  retiran  cuando  les  parece  qué  están  bien 
regadas. 

Hay  muchos  labradores,  que  si  bien  no  salen 'del  cultivo  de  la  tierra,  no 
por  eso  dejan  de  ser  muy  ricos,  teniendo  algunos  de  ellos  un  caudal  de  trein- 
ta 6  cuarenta  mil  ducados  en  efectivo. 

ty.  Nuestra  buena  suerte  nos  deparó  uno  de  estos  ricotes  que  era  paisano  de 
mi  amigo  fray  Antonio  Meléndez,  y  nacido  en  Segovia,  el  cual  r  pia- 

rá festejarnos  y  agasajar  á  au  paisano  por  espacio  de  tres  días ,  hospedándonos 
en  su  casa- 

Su  mesa  era  de  un  gran  Señor,  no  sólo  por  el  servicio  y  vajilla  de  plata  si- 
no por  las  esquisitas  viandas '  y  man  jares  delicados  que  Já  cubrían,  y  para 
completar  su  obsequiosa  hospitalidad,  hacían  deshatimar  nuestras  habitacio- 
nes, y  sus -hijas  nos  regalaban  dándonos  música,  en  la  cual  estaban  bastante 
instruidas. 

Habiéndole  descubierto  Meléndez  el  objeto  de  nuestra  especlición,  nos  dio 
todos  los  informes  necesarios  para  que  nos  condujéramos  por  ellos  hasta  llegar 
adonde  nada  pudiésemos  recelar;  y  allí  empezamos  á  notar  la  singular  provi- 
dencia de  Dios,  que  tan  felizmente  nos  había  guiado  á  la  casa  de  este  amigo: 
porque  no  sólo  nos  dio  una  guia  al  despedirnos,  sino  que  también  nos  rera- 
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ló  veinte  ducados,  para,  ayudarnos  á  perseguir  nuestro  viaje. 

De  este  Valle  fuimos  dando  vueltas  á  Tasco,  donde  hay  un  vecindario 
cerca  de  quinientas  personas  que  hacen  un  gran  comercio  de  algodón  c 
bus  vecinos. 

En  Tasco  nos  encontramos  con  un  fraile  español  de  la  orden 
San  Francisco,  que  nos  recibió  con  mncha  alegría,  y  nos  trató  con 
mayor  agasajo,  al  saber  que  acabábamos  de  llegar  de  España. 

Al  salir  de  ese  pueblo  entramos  en  el  camino  do  Guajaca,  y  nos 
rijimos  á  Chantla,  que  es  tan  rica  en  algodón,  pero  no  encontramos  con  s 
die  que  nos  hospedara,  sino  por  nuestro  dinero. 

Después  de  este  pueblo  hay  otro  llamado   Zumpango,    donde  por 
menos  se  encuentran  ochocientos  habitantes  entre    indios  y  Español* 
que  por  la  mayor  parte  son  ricos.  Los  géneros  principales  de  su  trá 
co  son  el  algodón,  el  azúcar  y  la  cochinilla. 

Pero  saliendo  de  Zumpango  se  encuentra  la  sierra  de  la  Misteca,  do 
de  hay  muchos  y  ricos  pueblos  de  Indios,  que  hacen  un  gran  comerc 
de  seda,  que  es  la  mejor  de  todo  el  país,  y  tienen  también  cera  y  mi 
en  abundancia. 

Varios  de  estos  Indios  trafican  en  México  y  en  sns  contornos,  y  1 
hay  que  van  por  todo  el  país  con  treinta  ó  cuarenta  muías,  y  posej 
diez,  doce  y  quince  mil  ducados,  caudal  enorme  para  un  indio  entre  1 
Españoles,  que  creen  que  todas  las  riquezas  de  América  les  pertenecí, 

En  la  sierra  de  la  Misteca  hasta  Guajaca  nada  vimos  que  llamase 
atención  sino  algunas  aldeas  ó  ranchos  de  doscientos  ó  trescientos  h, 
hitantes,  con  muchas  Iglesias  muy  bien  edificadas,  adornadas  de  lar 
paras  y  candeleros  de  plata  y  cuyos  santos  llevan  en  la  cabeza  riqs 
simas  coronas. 

Sin  embargo  enctodo  el  camino  reparamos  que  el  suelo  es  en  estrep 
fértil  y  abunda  en  trigo  y  maiz.  y  que  había  mucha  abundancia  de] 
zúcar,  algodón  y  miel.  Acá  y  allí  se  ven  diferentes  porciones  de  terri 
no  donde  se  da  la  cochinilla,  los  palmitos  y  otras  varias  especies  de  á 
boles  frutales,  pero  sobre  todo  advertimos  que  en  donde  quiera  hall 
numerosas  vacadas,  siendo  I03  cueros  la  principal  mercancía  que  tri 
portan  de  este  pais  á  Europa. 

Algunos  dicen  que  en  otro  tiempo  había  mucho  oro  en  los  a.rededorj 
de  la  Misteca,  y  los  indios  Jo  usaban  con  profusión;  pero  que  ahora  j 
quieren  descubrir  las  minas,  temiendo  que  la  tiranía  de  los  Español 
los  reduzca  al  estado  de  sus  vecinos  ó  los  aniquile  enteramente. 

También  se  asegura  que  hay  minas  de  plata,  aunque  los  Español) 
todavía  no  las  han  descubierto. 

Pero  las  minas  de  hierro  abundan  aunque  los  Españoles  no  quien 
tomarse  el  trabajo  de  beneficiarlas,  porque  los  Españoles  los  surte  i 
mejor  calidad  y  más  barato. 
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CAPITULO   VIII. 
Descripción  de    la  ciudad  y    Obispado  de    Guayaca. 

La  primera  ciudad  á  donde  llegamos  fué  Guajaca,  cabeza  del  Obis- 
pado de  su  nombre,  y  anuque  no  de  grande  esténsi5n,  pueblo  muy  lin- 
do y  muy  alegre. 

Esta  situada  á  sesenta  leguas  de  distancia  de  México,  en  un  valle  a- 
gradable  que  dá  título  á  la  casa  de  los  descendientes  de  Hernán  Cor- 
tés, á  quien  lo  dio  el  Rey,  creándolo  marqués  del  valle. 

Es,  como  todas  las  demás  de  América,  exceptuadas  las  plazas  marí- 
timas ciudad  abierta  y  sin  murallas,  baluartes,  cindadela,  artillería  ni 
municiones  para  defenderla 

Su  vecindario  apenas  llegará  á  dos  mil  perdonas:  está  gobernada  por 
mi  Alcalde  mayor,  mya  jurisdicción  se  estiende  más  allá  del  valle  has- 
ta Nijapa,  y  casi  hasta  Tecoantepeque,  que  e3  uu  puerto  sobre  la 
mar  del  ¡Sur. 

El  valle  tendrá  más  de  quince  millas  de  largo  j  diez  de  ancho,  y  lo  rie- 
ga un  rio  muy  abundante  de  pesca  que  pasa  por  medio. 

Cúbrenlo  muchos  rebaños  y  vacadas,  y  provee  de  lana  las  frábricas 
de  paño  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  de  cueros  á  los  mercaderes  de 
España,  de  carnes  la  ciudad  de  Guajaca  y  todas  las  demás  del  contor- 
no que  son  estimadamente  ricas,  y  mantienen  muchos  conventos  de  re- 
ligiosos, y  muchas  iglesias  con  sus  ornamentos. 

Pero  lo  que  más  nombro  dá  al  Valle  de  Guajaca,  son  los  buenos  ca- 
ballos que  en  él  se  crian,  y  que  se  consideran  como  los  mejores  del 
país. 

También  hay  haciendas  en  que  se  cultiva  la  caña  de  azúcar,  y  como 
á  esa  ventaja  se  reúne  la  de  sus  abundantes  y  buenas  fruta»,  la  ciudad 
de  Guajaca  tiene  fama  de  fabricar  las  mejores  confituras  y  dulces  de 
toda  la  América. 

Se  cuentan  dentro  de  la  población  seis  conventos  entre  los  de  los  frai- 
les y  los  de  las  monjas,  que  son  muy  ricos;  pero  el  de  la  orden  de  Santo 
Domingo  lo  es  más  que  todos  los  otros:  porque  su  tesoro  vale  más  de 
tres  millones,  siendo  la  iglesia  el  edificio  mejor  y  más  hermoso  de  toda 
la  comarca.  La  obra  se  acabó  estando  yo  allí  y  las  paredes  de  piedra 
son  tan  gruesa»  que  yo  mismo  he  visto  andar  por  ensima  las  carretas 
cargadas  de  piedras  y  otros  materiales. 

Los  dos  convento»  de  monjas  de  Guajaca  son  nombrados  por  la  ha- 
bilidad de  las  religiosas  para  las  dos  clases  de  bebidas  que  hacen  en 
aquellos  países,  y  son  el  chocolate  de  que  luego  hablaré,  y  los  atoles 
que  se  parecen  á  la  leche  de  almendras  de  Europa,  aunque  más  espe- 
sos 

Los  hacen  con  sumo  de  maiz  ó  de  trigo,  estraido  cuando  las  matas 
están  tiernas,  con  especias,  nuez    moscada  y   azúcar;   de  modo  que  no 


Bolo  despiden  un  olor  muy  lisonjero  sino  que  son  muy  nutritivos  y 
tifican  el  estómago. 

No  es  sin  embargo  regalo  que  pueda  trasportarse,  porque  es  mej 
ter  servirlo  donde  mismo  se  hace;  pero  el  chocolate  lo  meten  en  cí 
y  lo  envían  á  México  y  á  los  alrededores,  y-  aún  embarcan  grafl 
cantidades  para  España. 

Lo  que  enriquece  mas  aquella  ciudad  es  la  segundad  con  que  se  t] 
portan  las  mercancías  de  -Guajaca  á  San  Juan  de  Uiúa,  y  de  San  J 
de  Uiúa  á  Guajaca,  por  el  no  Alvarado  que  pasa  á  muy  corta  disl 
cia  de  la  población;  pues  aunque  los  barcos  no  llegan  á  la  misma  G 
jaca,  suben  hasta  les  Zapoteeas  y  San  Alíonzo  que  no  distan  mucho 
ella. 

Sobran  motivos  para  maravillarse  de  la  indolencia  de  los  Espaüo 
que  todavía  no  han  hecho  construir  en  todo  lo  largo  del  rio  ine  s 
hasta  el  corazón  mismo  del  país,  ni  un  castillo,  ni  una  torre,  ni 
BÍquiéra  una  batería  ó  un  inerte  para  algún  destacamento  para  dispi 
ei  paso  á  los  enemigos,  como  si  estos  no  pudieran  fabricar  bergantfl 
barcas  semejantes  á  las  sirvas  y  hacerles  asi   la  guerra. 

Mas  no  hablar  ya  de  Guajaca,  sólo  diré  que  su  aire  es  tan  temí 
tanta  su  abundancia  de  todas  ¡las  cosas  necesarias  á  la  vida,  y  U 
tan  cómodo  su  asiento  entre  ambos  mares  del  Morro  y  del  Sur,  ten 
do  a  un  lado  San  Juan  de  Uiúa  y  al  otro  Tecoantepeque,  pequeño  p 
to  sin  fortificación,  que  no  hay  parage  alguno  en  toda  la  América! 
de  yo  hubiera  deseado  mas  establecer  mi  morada  que  en  aquella  cía 
y  no  habría  quedado  allí,  si  no  hubiera  sabido  al  llegar  que  losj 
les  criollos  son  tantos  como  en  México,  y  tienen  la  misma  aversl 
cuantos  van  de  España. 

Mientras  estuvimos  allí,  manifestaron  ese  aborrecimiento  mancilj 
la  memoria  de  un  religioso  venerable,  doctor  en  teología,     ei  cual 
bía  sido  respetado  por    su  saber  como  ei    oráculo  de    la  provine! 
buen  anciano  murió,  estando  nosotros  en  el    convento,  y  como  duj 
su  vida  no  había  podido  menoscabar    su  reputación,  buscaren    del 
de  su  muerte  algún  pretesto  para   poderla  arruinar.  Ea  eíecto  esa 
fiaron  todos  los    rincones  de  su  celda,  y    descubrieron   en  un  arl 
poco  de  dinero  que  no  había    declarado  á  su    prior.  Los  criollos  v 
ron  esto  como  un  crimen     digno  de  eseomunión,  siendo  un    pee» 
que  un  religioso  posea  como  suya  cualquiera  cantidad  de  dinero,  w 
ta    así  al  Voto    de  pobreza;  dijeron  que  aquel    respetable  varón  hfc 
muerto  descomulgado,  y  no    debía  ser  enterrado  en    sagrado^  y  n  [ 
menos  en  su  iglesia  ó  en  su  convento,  y  el  pubre  teólogo  fué  sell 
do,  con  mengua  de  su  buena  fama,  en  un  hoyo    que  hicieron  abÉL; 
la  huerta. 

Semejante  conducta  sonó  mucho  en  la  ciudad  y  en  toda  la  pj 
cia,  y  escandalizó  a  varias  personas.  Los  frailes  quisieron  escusaijf 
tiendo  que  estaba  descomulgado;  pero   la  verdad  era  que  el  pobr# 
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so  liabía  ido  de  España,  y  que  los  criollos  querían  satisfacer,  desH 
|j9  de  su  muerte,  el  odio  que  le  habían  tenido  durante  su  vida.  Por 
si  he,  de  hablarse  con  candor,  no  podían  hacerlo,  á  causa  del  que- 
fetamieato  de  su  voto  de  pobreza,  pues  es  constante  y  nosotros  la 
pos  visto  con  nuestros  propios  ojos,  que  todos  loe  religiosos  de  A- 
¡Sea,  unos  más  y  otros  menos,  son  culpables  de  la  misma  violación 
ese  voto;  y  hubiera  podido  decirse  á  los  criollos  de  Gu:- jaca  loqué 
el  Señor  á  los  judíos  que  le  presentaran  la  mujer  adúltera;  UZÍ 
3  de  vosotros  esté  sía  pecado,  tírele  la  primera  piedra." 

CAPITULO  IX. 

1  Autor  va  á  Chiapa  distante  de  Guatemala    cien  leguas.— Ventaja 
en  caen  irán  los  religiosos  que    transitan  por  aquel  camino,   y  des- 
jrció'á  de  él  llena  de  cosas  singulares. 

La  acción  de  que  írdmos  testigos  oculares  y  las  noticias  que  noso- 
¡famós  ya  de  las  discusiones  que  había  entre  los  frailes  de  Gua- 
nos determinaron  á  levantar  el  campo  y  no  pensar  en  un  pueblo 
i  poco  propio  para  detenernos  en  él,  Por  lo  tanto  tres  días  después 
linos  para  Chiapa  que  está  á  cien  leguas  de  Guajaca,  donde  supimos 
tes  de  ponernos  en  camino  que  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
Meás'de  la  rata  que  debíamos  seguir,  los  indios  tenían  ordeu  del  Al- 
de  mayor  para  dar  caballos  de  un  lugar  á  otro  á  todos  les  reiigio- 
3  que  no  tuvieron  dinero  para  pagarlos,  bastando  qqe  asentaran  en  el 
:o  del  registro  el -gasto  que  hiciesen,  y  no  permaneciendo  más  de 
iitieuatro  horas  en  cada   lugar. 

A  fines  de  ano  llevan  I03  indios  ese  registro  al  magistrado  español, 
cuya  jurisdicción  pertenecen,  y  éste  después  de  ver  y  aprobar  los 
¡tos  pe  se  hallan  asentados  en  él,  mandan  que  se  abonen  de  los-íon- 
3  públicos  de  la  villa  ó  aldea  de  donde  son;  y  para  sufragar  estos 
stos,  se  celebra  ordinariamente  cierto  número  de  aranzadas  de  tie- 
a,  que  siembran  todos  los  años  de  maíz  d  de  trigo,  y  cuya  co- 
cha se  emplea  en  el  pago  ele  esas  deudas. 
Estos  auxilios  caritativos  nos  dieren  ánimo  y  esperanza  de 
>der  acabar  nuestro  viage  con  mucha  más  facilidad  qáe  lo  ha- 
araos  seguido  hasta  entonces. 

Continuamos  contentísimos  ei  camino  y  llegamos  á  Anteque- 
,  gran  Villa  de  indios,  gue  fué  la  primera  que  encontramos  y 
>nde  comenzamos  á  disfrutar  de  las  ventajas  de  aquella  pro- 
dencia  tan  cristiana.  Pedimos  atrevidamente  de  cenar  y  cuan- 
-  necesitamos  y  al  otro  día  gue  debíamos  partir  y  pagar,  nos  hi- 
mos  llevar  el  registro  ele  la  villa,  sentamos  en  él  la  cuenta  de 
íestros  gastos  por  nosotros  y  por  los  caballerías,  y  salimos  de 
ntequera,  para  proseguir  nuestra  marcha,  alabando  la  sabidu- 


ría  y  caridad  de  los  magistrados,  que  habían  establecido  un  au- 
xilio tan  cómodo  para  los  viageros,  con  especialidad  para  los  que 
como  nosotros  no  teñí;  i  o. 

Con  todo  no  dejamos  de  encontrar  algunas  aldeas,  donde  los 
indios  no  estaban  dispuestos  á  mostrarnos  la  misma  caridad,  es- 
cusándose  con  su  pobreza  que  no  les  permitía  dar  de  comer  á 
cuatro  personas  y  cuatro  cabaUos,  por  eso  nos  vimos  precisados 
algunas  ve:  es  á  alargar  nuestras  jornadas,  á  fin  de  llegar  á  cual- 
auiera  villa  ó  lup-ar  considerable. 

Después  de  Antequera  se  encuentra  en  el  mismo  camino  Ni-' 
japa,  población  de  ochocientos  habitantes  por  lo  menos  entre 
Españoles  é  indios:  está  edificada  á  la  orilla  de  un  rio,  que  se- 
gún nos  dijeron,  es  uri  brazo  del  gran  rio  de  Alvarado,  y  posee 
un  convento  riquísimo  de  religiosos  de  la  orden  de  ¡Santo  Do- 
mingo, don* le  fuimos  muy  bien  recibidos.  En  la  iglesia  se  vene- 
ra una  imagen  de  la  virgen  que  se  asegura  que  hace  milagros, 
y  ^rue  van  las  gentes  de  diversos  lugares  en  romería  á  visitar  su 
capilla,  cuya  devoción  le  ha  procurado  muchas  lámparas  de 
plata  y  otras  varias   riquezas. 

Se  considera  ese  pueblo  como  uno  de  los  más  ricos  de  todo 
el  país  de  Guajaca,  por  la  gran  cosecha  de  añil,  azúcar  y  cochi- 
nilla que  se  coje  en  él. 

Hay  también  muchos  árboles  que  producen  el  cacao  de  qwc 
hacen  el  chocolate,  mercancía  de  que  hacen  un  gran  comercio 
en  aquellos  países  ¿y  á  <;ue  los  Ingleses  y  Holandeses  no  dan 
mucho  aprecio,  cuando  cojen  algún  barco  cuyo  cargamento  es 
de  cacao,  porque  no  saben  la  virtud  qué  tiene  de  confortar  el 
estómago. 

De  allí  nos  dirijimos  á  Aguatulco  y  Capalita  que  son  dos 
grandes  villas,  situadas  en  un  país  llano,  cubierto  de  rebaños  de 
ovejas  y  manadas  de  vacas,  y  abundantes  en  frutas  excelentes 
con  especialidad  en  pinas  de  América  d  anonas  y  en  zandías 
que  en  Europa  llaman  melones  de  agua.  Esta  última  fruta  se 
deshace  en  la  boca  como  nieve,  y  sirve  para  apasiguar  la  sed 
causada  por  el  calor  terrible  ^ue  aflije  más  en  aquella  tierra 
por  ser  baja  y  pantanosa  y  estar  situada  cerca  de  la  mar  del  Sur. 

La  población  más  considerable  después  de  Capalita  es  Te-' 
coantepeque,  plaza  marítima  sobre4  la  mar  del  Sur,  con  un  puer- 
to para  las  embarcaciones  menor l,  como  son  las  que  navegan 
desde  allí  á  Acapulco  y  México,  y  á  Realejo  y  Guatemala,  y  & 
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•  á  veces  también  á  Panamá., Los   buquea  del  Peni   que  van  á   Arcaplílco  ce 
aelen  abordar  á  este  puerto,  et 

Cuando  llegamos  á  la  cima  de  Maíjuilapa,  palabra  que;  en  lengua  del 
igniñea,  «cabera  sin  pelo,»  se  presentó  á  nu:  el  verds  hgro 

o  que  tanto   ha; >íamo3  oído  hablar,  y   mus    I  .-.lar    en 

i  estancia  del  camino   de   Tepanatcpeque  con  n: 
orillas  de  serriejanets  precipicios.  •    \ 

En  efecto,  el  nombre    de  ' 'cabeza  calva,  ó    cabeza  sin  pelo'-  cuadra  niuy 
en  á  aquella  cumbre  sin  árboles  ni  abrigo  alguno  a&dnde 

:  viagpro;  Ei  camino  que  se  ha  de  atravesar   y  e  >  pot  la 

arto  de  la  mar,  no  ticae  mas  de  descientos  cincuenta  pises  de   )  3 
tan  esrecHo,  y  tan  alto  que  al  verse  al  estíétíio  de  la  senda  se  le  va  La  ca- 
za ai  hombre  más  resuelto.  Porque  si  mira  á  su  lado,  ve  la  gi 

mar  del  Sur  tan  honda   y  tan  debajo  de  los   Jiies  que  i  se 

elve  al  otro  lado,  no  descubre  sino  rocas  precipicio  i  de  dos  y  i 
ofundidad,  capaces  de  helarle  el  corasen  al   más  atrevido-j   y 
*ontas  á  trabaros,  y  las  rocas  dispuestas  aa  haceros  pedazos  no 

isa  que  á  penas  tiene  dos  varas  en  algún 
Más  necesitamos  cordiales  entonces  para  andar  los 

láois  de  tan  peligroso  camino    que  cuando  sólo    c  ves  y 

pantos   agua  pura;  así  nos   quisimos   exponed  á  entrar"  en   a 
ontados  en  nuestras  muías,  y  ochamos  pié  a  tierra  entregando  las   Caí 
is  a  los  indios  y  siguiéndolos  uno  tras  de   otros,  no  el  de  raie  ! 

*án  vértigo  que  nos  hubiera  hecho  perecer,  sino  dobl 
3  rodillas  por  el  suelo,  ó  como  suele  decirse  á  gatas,  y  sis  apartarnos  un  ca- 
llo en  cuanto  nos  era  posible  de  las  huellas  de  los  viageros  y  i  i  que 
.oían  pasado  ames  por  allí. 

En  cuanto  nos  vimos  al  otro  estremo  del  estrecho,  y  en  el  lugar  en  d 
montaña  se  comienza  a  ensanchar,  y  les  arboles   á   <  otra 

^peligro,  volvimos  la  vista  para  considerar  lo  que  dej  íbe 
irando  con  osadía,  y  acusando  nuestra  locara  3^   la   efe  los  viajeros  que  no 
eneren  rodear  tres  V  cuatro  leguas  p  >'r  \  de  Soconusco  y  cvHar  do 

modo  los  peligros  que  por  ol-.de  Maquilapa  corren  los  hombres  y  las  bés- 
is. 

En  seguida  nos  apresuramos  a  llegar  á  la  hacienda  do  Don  Juan  do  Tole- 
,  'que  nos  recibió  con  la  mayor  cordialidad.    Nos  hizo  tomar  una  .taza  de 
Ido  á  cada  uno  para    reparar  las  fuerzas  perdidas  de  nuestros  estóip 
t  poder  retener  sustancia  alguna,  hasta  que,  gracias  á  varias  t  buen 

.do  y  á  les  tragos  de  vino,  que  de  cuando  en  cuando  contribuían  á  resta- 
remos, pudimos  cenar  bastante  bien  por  la  noche. 

En  aquella  hacienda  descansamos  dos  días,  y  después  de  habernos  repties- 
de  las  pasadas  fatigas,  privaciones  y  sustos,  nos  encaminamos  á  la  Villa 
Acapala,  pueblo  grande  de  indios  en  la  provincia  de  Chiapa,  situado  á  o- 
Uas  del  mismo  rio  que  pasa  por  sa  capital  que  llaman  Chiapa  délos  indios 
a  distinguirla  de  otra  ciudad  del  mismo  nombro  que  dice" por  la  misma 
en  Chiapa  la  Real  ó  Chiapa  de  los  Españoles. 
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~ '^'"    CAPITULO  XI. 

Llegada  ríe}  Autor  á  Chiapa  de  los  Indios,  donde  encuentra  el  Padre  Boi 
lio,  lo  eme  éffté  le  cuenta,  y  lo  quedes  pasa  el  y  sus  compañeros  con  el  prj! 
de  Ion  dominicos  de  Chiapa. 

De  Acábala  basamos -fcCIiiapa  délos   Indios,  pueblo   situado  en   un 
rranco  tan  hondo  como  alta  es  la  cima  de  Maquilana,    y  edificado  á  la  m 
eren  de  un  rio,    tan   caudaloso  como  el  Támesis  cuando   llega   k.l¿máf&* 
cua]  salé  de  la  fierra  de  los  Cuehumatíanes  que  está  sobre  el  camino  de  Cl 
pa  la  Real  a  Guatemala  v  corre  ñor  medio  de  la  provincia  de  los  Zocos  da 
de  se  pierde  cn-las  aguas  del  Tabasco. 

En  el  capítulo  siguiente;  hablaré  con  mas  amplitud  de  esta  otra  OhiapaJ 
quí  sóty  diré  que  fuimos  muy  bien  tratados  por  los  religiosos  que  nos  mi 
ban  como  miembros  del  cuerpo  de  su  provincia,  y  nos  Aseguraron  qu 
provincial  se  alebraría  intánito  de  nuestra  llegada»  porque  le  liacian  falta; 
li^c^os  españoles,  liara  ópolierse^á  los  criollos  y  naturales  del  país,  qu< 
esforzaban  cuánto  Podían  a  fin  de  aumentar  su  influjo  y  dominar,  com 
habían  va  consccruido  en  México  y  Guajaea. 

Nos  dijeron  al  mismo  tiempo  ouo  el  padre  provincial  no  estaba  más 
á  una  jornada  de  distancia,  y  el  padre  Borallo  con  quien  nos  encontra 
allí,  pos  reñríó  como  se  había  re  sopado  de  México  y  llegado  solo  antes 
nosotros,  la  buena  acogida  que  debía  *  los  religiosos  de  Chiapa,  la  salid 
Calvo  contris  compañeros  para  Acapulco,  y  el  erabarqxTo  de  la  misión 
las  islas  Filipinas:  y  nos  añadió  que  antes  do  partir  Babia  escrito  una 
al  provincial  de  ChíapA  y  Guatemala,  quejándose  amargamente  de  el 
nesotro?  cuatro,  y  robándole  que  en  lugar  dé  recibirlos  en  sus  conventos, 
enviara  á  México,  para  que  al  siguiente  año  nos  embarcaran  con  la  misió 
Filipinas,  porque  el  principal  no  había  hecho  aprecio  de  la  carta  y  se  bi 
ba  de  su  contenido. 

Después  de  haber  sido  regalados  en  Chiapa  una  semana  entera  por  aq' 
buena  comunidad,  creímos  acertado  el  ir  á  presentarnos  ai  padre  provin 
que  ss  le  llamaba  fray  Pedro  Alvareí,  con  intento  de  saber  si  podríamos 
mane^er  en  su  provincia,  6  si  tendríamos  que  volvernos  á  España;  p 
que  en  ninguna  otra  parte  de  America  nos  admitirían. 

Encontrárnoslo  m  un  lu^rer  6   pequeña  villa  que  dicen  San    Cristóba 
tro  Chiapa  de  Ion  Indios  v  Chiapa  la  Real,  paseándose  por  unas  calles 
boles. < especie   de  Alameda  del  pueblo,    quesea  dicho  al  paso,  es  tan 
danto  de  pesca  cerno  rico  de  buenas  frutas. 

Nos  recibió  con  mucho  agasajó,  nos  di6  bien  de  comer  y  de  cenar,  y 
mostrarnos  su  humildad,  antes  de  nos  acostásemos,  quiso  lavarnos  los 
como  Jesucristo  se  los  había  lavado  íí  sus  discípulos. 

El  primer  día  pasó  pin   que  casi  nos  hablara   del  objeto  de  muestro 

ruiéute  nos  participó  su  resolución  con  mucha   sagacidad 

.  Empeisó  pues   lev ¿ndonos  la  carta  del   padre  Calvo,,  y  glózándo 

sentó  lo  mal  que  hablamos  obrado,  al  abandonar  nuestra  prime 

m  y  no  queriendo  ir  "á  las  islas  Filipinas   donde  millares  de   indi 

rrian  peligro  de   perder  sus  almas,  por   falta  de  nuestra  instrucción, 

<me  no  dudaba  que  fuésemos  más  capaces  de   convertirlos  y  enseñar! 


otros  religiosos  que  mandarían  en  nuestra  ausencia:  qué  además  había- 
os fustrado  las  intenciones  de  su  majestad  católica,  que  llevado  del  buen 
mcepto  que  desmerecíamos  nos  había  costeado  el  pasaje  á  Nueva  España 
>n  la  esperanza  de  qu$  trabajásemos  en  la  conversión  de  los  Indios  de  Fili 
ñas:  en  que  nos  consideraba  como  presos  encargados  i  su  custodia,  porque 
nían  facultad  para  apoderarse  de  nuestras  personas  y  enviarnos  al  Virrey, 
ira  que  según  los  deseos  del  reverendo  padre  Calvo,*  nos  mandara  á  Márií- 
.' Sin  embargo,  añadió,  todavía  no  quiero  descubrirles  mi  designio.  Con 
do  no  se  aflijan,  diviértanse,  y  después  de  comer  les  diré  más;  que  espero 
respuesta  de  una  carta  que  he  escrito  á  Chiapa,  á  fin  ele  saber  lo  que  debo 
icer  con  sus  reverencia». 

El  sermón  de  aquel  anciano  y_grave  provincial  nos  conmovió,  porque  nos 
staba  trabajo  digerir  las  acusaciones  de  ser  causa  de  la  perdición  de  tantas 
mas,  de  nuestra  falta  de  caridad,  de  nuestra  deslealtad  hacia  su  Magestad 
.tólica,  y  por  último,  no  dejó  de  herirnos  en  lo  vivo  la  amenaza  del  encar- 
namiento; de  manera  que  la  tal  arenga  fué  un  desayuno  que  nos  quitó  la 
.na  de  comer. 

Al  separarnos  del  venerable  prelado,  nos  fuimos  á  pasear  á  una  calle  do 
iranias,  donde  hablamos- largamente  del  discurso  que  acabábamos  de  oir,  y 
íe  nos  acongojaba  e:i  estremo,  porque  en  el  yeíamqs  juntos  los  intereses 
jl  Rey  y  los  de  la  religión,  y  estábamos  certísimos  de  que  nos  despacharía 
n  buen  recaudo  para  México,  nos  tratarían  como  á  esclavos  fugitivos. 
Entonces  perdí  yo  toda  esperanza  de  volver  á  Inglaterra;  el  padre  Melen- 
as temblaba  y  habría  querido  encontrarse  mejor  que  allí  en  la  cumbre  de 
aquilapa,  y  los  otros  maldecían  la  hora  en  que  habían  temido  la  mar  y  a- 
tndonado  al  Padre  Calvo,  sintiendo  no  haberse  hecho  á  la  vela  con  los  de- 
as compañeros. 

Algunos  propusieron  huir  y  dejar  al  padre   Alvarez  como  habíamos  dejado 
Padre  Calvo;  pero  se  ocurría  al  momento  que  adonde  quiera  que  fuésemos, 
>  conociendo  el  país,  seríamos  descubiertos  y  enviados  á  México,  y  quenues- 
a  segundea  fuga  no  haría  masque  empeorar  nuestra  situación. 
En  medio  de  nuestras   tribulaciones  me  atreví  yo  á  decir  á   mis  compañe- 
s,  que  era  imposible  que  el  padre  provincia],  que  siempre  nos  había  b 
)  con  semblante  risueño  y  alegre-  y  que  hasta  se  había  humillado  á   lávar- 
3s  los  pies,  nos  quisiera  tratar  de  un  modo  tan  cruel  ni   causarnos  el  menor 
juicio,  que  al  contrario  me  parecía  averiguado  que  nos  amaba,  por  el  sólo 
3cho  de  haber  sido  de  tan  lejos  á  ofrecernos   para  trabajar   con  él  en  la  sal- 
ieron de  las  almas  que  estaban  confiadas  á  su  calo,  y  cuando  por  otra  parte 
faltaban  personas  recien  llegada;";  «Je  España  como  nosotros  que   reforzaran 
.  partido  contra  la  facción  de  las  criollos  y  naturales   de  la  provincia:  que 
ejemplo  de  nuestro  amigo  Borallo  recibido  entre  los  religiosos  de  su  jtíris- 
cción,  era  un  antecedente  favorable;  y  qué  no  pe  vero  con  no- 

tros,  sin  incurrir  en  la  nota  de  parcial:  por  último  que  aún  cuando  no  fue- 
ppsible  que  permaneciésemos  en  aquella  provincia,  nunca  ñus  enviaría  á 
éxico  á  cubrirnos  de  vergüenza  y  de  oprobio,  sino  que  más  bien  nos  aim- 
ría  para  que  volviéramos  á  España,  ó  al  punto  que  nosotros  mismos  alo- 
marnos, dándonos  dinero  para  el  viage. 
Mientras  nosotros  estábamos  con  tanta  agitación  sin  saber  qué  partido  to- 
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v'iejo   Alvares,  según  todas   las  apariencias,    nos  obsevaba  desde  su 
•  y  como  Joca  no  pudo  ocultar  por  más   tiempo  el  cariño  que  tenía 
5Í  el  buen  'o,  notando  que  su   discurso   nos  había  con 

no  pudo  sufrir  más  tiempo  el  vernos  en   aquel  estado  y  nos  mandó 
su  c  ."  r  )  para  c  i  lo  conocimos  al  punto  en  sus  pable 

En  cnanto  se  liego  á  nosotros,  ros  preguntó  la  causa  de  nuestra  tris 
teza  y  abatimiento,  y  nos  dijo  que  el  padre  provincial  había  notado  qu 
teníamos  el  espíritu  agitado,  pero  que  no  debíamos  tener  recelo,  que  su 
reverendísima  nos  amaba,  que  tenía  necesidad  de  nosotros,  y  que,  pue: 
habíamos  ido  á  buscar  asilo  en  su  provincia,  no  debíamos  temer  qu 
nos  tratara  peor  que  un  soldado  trata  á  un  enemigo  que  tee  le  rinde 
y  al  cual  debe  proteger  segtn  las  leyes  de  la  guerra. 

Afiadíó  muchas  cor<as  semejantes  para  reanimamos,  y  entre  otrasqué 
el  provincial  había  sido  severamente  censurado  por  los  criollos  por  ha 
itido  al  padre  Bcrallo,  y  que  meterían    más  bulla  cuando  no 
n  á   los  cuatro  réforf&r  las    filas  do    sus  contrarios:  razón  por  1: 
I  deseaba  que  no  diésemos  pábulo  con  nuestra  conducta  á  las  mur 
ues  de  aquellas  gentes   quo  tenían  por  costumbre    censurar  suí 
tes  acciones. 
JEauna  palabra  nos  aseguró  que  el  provincial  no  nos  enviarla  áMá: 
xico,  y  qu.;  en  casr>  que  no  pudiera  establecernos  en  Chiapa  ó  en  Gua 
témala  emplearla  todo  su  poder  y  el  de  sus  amigos  en  favor  nuestro,  ■: 
A>  nos  daría  dinero  para  que   volviésemos  á  España. 
>te  discurso  íué  un  cordial  que  nos  hizo  resucitar,  y  preparó  núes 
tro  estómago  para  la  comida  á  que  no  tardó  en  llamarnos  la  camp    .^ 
del  re  lectorio, 
C uando  entramos*  en  la  casa,  el  semblante  jovial  del  prelado  nos  fu 
ble  que  todos  los  manjares  que  había  hecho  preparar,  aun] 
i  parecía  la  de  un  grande.  Tampoco  dejamos  de  mirar  co 
vroia  abundancia  de  platos  de  carne  y  pescado,    de  ívuías 
y  de  dulces  que  nos  sirvieron;  por  más  que  toda  la  conversación  delpaj 
dre  Alvares  quo  nos  indicaba  sobradamente  cuan  alegre  estaba  de  nue3 
ira  llegada. 

Después  do  comer  nos  dijo  quo  quería  jugar  una  mano    de  chaquet 
con  caua  *imo  do  nosotros  no  por  ganarnos  nuestro  dinero,  pues  que 
presumía  que  no  debía  quedarnos  mucho  después  de  nn  viaje  tan  larg< 
fiino  por  cinco  Padrenuestros  y  cinco  Avemarias  que  rezaríamos  por  é: 
si  perdíamos,  ó    nuestra  misión  entre  los  religiosos  de  su  provincia 
ganábamos. 

Píúgonos  en  estremo  la  partida,  porque  nada  perdíamos,  perdiendo 
ganando,  ganábamos  mas  que  un  tesoro.  Además    el  capricho  del  pr 
vincíal  nos  daba  á   entender  que  nuestras  cosas  iban  bien,   puesto  q 
podíamos  obtener  por  medio  del  juego  el  íavor  porque  habíamos  anda 
más  de  ciento  y  veinte  leguas. 

Cada  cual  pues  jugó  á  su  torno,  y  al  cabo   resaltó  que  vencimos 
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buen  anciano,  pero  notamos  qne  se  dejó  ganar  afcóe.  J  cc^  ,f^Lea" 
to  de  que  nos  dijera  la  fortuna  loque  no   quena  decirnos  ^  ^;- 

Pero  nuestra  seguridad  se  completo  con    la  respuesta  que  auiw >      - 
acabarse  el  juego  trajo  el  indio,  mandado  aquella  mism  -]  *  £ü£g 

pa  con  la  carta,  en  que  el  provincial  consultaba  al  ■> 

principales  del  convento  sobre  lo  que  debía  hacer  de  \r—  ati 

El  prior  mostraba  en  su  respuesta,  así  como  los  demasi  re n^ £*»  «u^ 

ti^uos  del  convento  que  se  regocijaban  mucho  de    nuestra  r  »    ^* 

suplicaba  con  instancia  al  padre   provincial  que  ^  n\v 

'/.  ia-j  -  ■  ¿i  —  ¿~t~«  ca  )  en  cu- 

que fuésemos  huéspedes 


r  contar  con  un  número  de  religiosos  que  1 
reprimir  á  los  que  le  hablan  perseguido.  .       ,     rbí^a    '^03 

El  mismo  Alvarez,  conmovido  con  la  carta  de!   prior  Je'^™£^l 
dijo  después  de  leerla,  que  tenía  que   pagarnos  lo  ¿-S-noí 

y  que  al  dia  sígnente,  nos  enviaría  á  a  peí  ¡pon  ;^'¿ 

cenamos  hasta  que  encontrara  lugar  conveniente  ¿ 

estudiar  la  lengua  del  país,  ó  fin  de    ponernos  cu  estado    ce  F 
á  los  indios.  .  i  :af. 

Acabada  nuestra  conferencia,  nos  fuimos  á  dar  una  vuelta .y°;    •¡.;,^. 
din,  que  nos  parecía  infinitamente  más  agradab  , AIU 

con    el    consuelo  que    acababa  de    darnos    el  ¿r*ciai 

bajo  las  bóvedas  formadas  por  las  copas  délos  to  "v  10 

á  Dios  que  se  había  apiadado  de  nosotros  en  su  ínaye?:  C,J;-'-;;^  * 
rogamos  que  el  político  y  sabio  prelado,  que  habiendo    hec.no  *     ** 
der  su  juego,  por  nosotros,  no  era  justo  que  lo  priváramos \  jxq  ^ 

oraciones  por  su  salud  y  prosperidad,  y  así  UfcofeeíW  os  a  IÍ?-,;^  x 
mismo  sitio  con  todo  el  fervor  de  nuestros  cocones  -^^r.^^^ 

Permanecimos  en  el  jardín  hasta  ia  hora  de  c$nar,  y  nos  ™*"  * 
ya  comiendo  limas  y  naranjas  dulces,  ya  cogiendo  hmoncuios  ¿s.1*^ 
tirándonoslos  unos  á  otros,  y  con  especialidad,  al  que  pe  ijai)** > 
tanto  de  no  estar  con  el  padre  Calvo,  obligándolo  á  — ¡V  •p^Cn-a 
naanjazosy  descargas  de  limones,  y  continuamos  cen  este  jue0  "*** 
gustosamente  porque  vimos  que  el  buen  provincial  c,ue  se  naw* y<  _ 
al  balcón,  se  divertía  también  y  estaba  lleno  de  satisfacción  as  v^«v» 

can  contentos.  _  ,  ..,_  t*ío*m 

Apenas  hubimos  echado  del  recinto  al  amigo  de  Calvo,  cuando 'ja^anr 
pana  nos  Hamo  á  cenar,  invitándonos  á  ir  á  ver  á  nuestro  ne]g.iw 
el  venerable  Alvarez,  que  había  hecho  preparar  la  mesaron  lar  mib-ia 
opulencia  que  al  mediodía. 

CAPITULO  XXI. 

F.1  Autor  sale  de  San  Cristóbal  con  sus  compaüoros;   después  áe  ha- 
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T>er  perdido  sa  libertad  que  jugaron  al  chaquete  por  unas  cajas  de  cho- 
colate con  ei  provincial  de  los  dominicos. 

Después  de  cenar  nos  dijo  el  padre  Alvarez  que  al  otro  dia  por  la_ 
manan*  debíamos  ponemos  en  cáramo  para  Chiapa,  porque  el  prior  le 
había  escrito  que  quería  salir  á  recibirnos  y  darnos  un  almuerzo  en  un 
lugar  que  llaman  San  Felipe,  lo  que  nos  supo  muy  bien  viendo  que  los 
provinciales  y  lo»  priores  se  tomaban  tan  apacho   el  festejarnos. 

Sia  embargo  antes  de  irnos  á  recoger  nos  dijo  que  quería  jugar  una 
mano  de  chaquete,  para  ver  si  se  podría  desquitar.  Pero  como  era  astu- 
to y  muy  diestro,  y  sabía  jugar  perfectamente,  quiso  mudar  do  sistema 
para  hacernos  la  guerra,  seguro  de  ganarnos,  y  jugó  con  un  misterio 
qae  no  pudimos  comprender  hasta  el  dia  siguiente.  Trato  como  condi- 
ción q\\Q  si  le  ganábamos,  nos  daría  á  cada  cual  una  caja  de  chocolate 
peré  si  perdíamos,  nos  teníamos  que  constituir  sus  prisioneros, 

Empezamos  pues  nuestro  juego  con  la  esperanza  de  ganar  como  en 
la  otra  partida;  pero  nos  sucedió  lo  contrario,  y  perdimos  uno  de  tras 
de  otro;  aiinqie  no  pudiendo  adivinar  en  que  podía  consistir  que  fué- 
ramos pasioneros  del  provincial,  nos  fuimos  á  {a  casa  sin  la  más  lige- 
ra inquietud. 

Con  todo  ei;";buen  padre  Alvarez  1103  dijo  riéndose  que  sentía  mucho 
que  hubiéramos  perdido;  pero  que  deseaba  que  nunca  nos  viéramos  en 
peor  cárcel  que  la  suya.  Tara  consolarnos  al  mismo  tiempo,  nos  regaló 
una  caja  de  chocolate  á  cada  vno,  para  que  io  tomáramos  á  su  salud, 
y  nos  sirviera  de  alivio,  cuando  sintiéramos  el  peso  de  nuestra  perdi- 
da. 

Hasta  el  otro  día  nos  fué  imposible  acertar  con  lo  que  nos  quería 
decir,  creíamos  que  era  una  broma,  solo  por  divertirse  con  nosotros,  co- 
mo ya  lo  había  hecho,1  y  después  de  habernos  despedido,  nos  retiramos 
con  la  mayor  alegría  á  nuestra  habitación. 

Por  la  mañana  encontramos  dos  machos  del  provincial  y  otros  dos 
que  pertenecían  á  sus  compañeros,  bien  ensillados  y  dispuestos  para 
montar,  con  una  docena  de  indios  ú  caballo,  que  debían  conducirnos  por 
una  montaña  harto  difícil  y  por  medio  de  los  bosques  al  lugar  de  fcan 
Felipe. 

Después  de  almorzar  el  buen  provincial  nos  abrazó,  despidiéndonos, 
y  encargándonos  que  lo  encomendáramos  á  Dios,  y  además  que  no  nos 
asustara  lo  que  nos  pudiera  acontecer,  pues  debíamos  estar  seguros  de 
que  nos  amana  y  hacía  cuánto  estuviera  de  su  parle  en  obsequio  nues- 
tro, si  bien  se  veía  en  la  precisión  de  valerse  del  ardid  y  de  la  pru- 
dencia para  cerrar  la  boca  á  ios  criollos  que  nos  odiaban  tanto  como 
á  él. 

Tomada  su  licencia,  partimos  al  son  de  las  trompetas  y  atabales  que 
iban  delante  nosotros,  y  cuyas  voces  llevaban  los  ecos  á  lo  largo  del 
camino,  y  desde  la  cumbre  de  la  montaña  hasta  el  fendo  del  valle,  don- 
de dejábamos^  al  bondadoso  anciano '  Alvarez  en  uu  barranco  por  todat 
partes  coronado  de  recas. 
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Apenas  tocamos  1a  cumbre  de  la  montana,  cuándo  divisarnos  en  un? 
angosto  vall-\  la  villa  de  Chiapa  de  1  >  Éspajiole.s,  y  das  6  tres  laga- 
res, de  lo=?  cuales  es  uno  'San  féJiiíe,  sjt$a<lo  '  ísüiá  falda. 

Las  /rom petas  giTeioan  sfemnré  delante,  "advirtieron  á  los  habitantes 
de  San  Felipe  de  nuestra  llegada,  y  los  m  páraqti$  no3  pre- 

parasen otro  almuerzo,  pues  el  frío  del  aire  de  la  moa  tafia  hubia  avi- 
vado nuestro  ájíetito. 

A  !^s  <fnftiientos  pasos  que  anduvimos  bajando  la  cuesta,  nos  encon- 
tramos con  unos  veinte  indios,  montados  á  caballo,  gmtG  lista  y  bien 
trazada,  con  sus  trompetas;  y  detras  de  aquella  comitiva,  y  cabaliero  en 
una  muía  ricamente  enjaezada,  venía  el  prior  de  Chiapa,  llamado  el  pa- 
dre fray  Juan  Bautista,  hombre  jovial  y  da  temperamento  arricado, 
aunque  crordo  y  sobradamente   repleto. 

Cuandd  nos  acercamos,  nos  dijo  llamándonos  sus  hermanos  fugitivos. do 
las  Filipinas:  "¡Sean  bienvenidos!"  Me  huelgo  en  el  alma  de  ver  á  vue- 
sas  reverendas  por  acá;  y  por  Dios  que  se  han  efe  divertir  más  agra- 
dablemente en  esta  San  Pelipe  que  ven  ahí,  que  no  'hubiésemos  podi- 
do lograrlo  en  el  otro  San  Felipe  de  las  islas  de  la  Asia/' 

CAPITULO  XIÍL   . 

Como  recibieron  al  Autor  los  indios  de  Clii&pa  y  ef  prior  de  los  Do- 
minicos, y  el  modo  que  tuvo  de  satisíacár  lo  que  al  dia  anterior  había- 
perdido  al    chaquete. 

Hablando  así  con  el  prior  cíe  Chiapa  la  Rer.U  bajamos  ale- 
¿Tremente  la  montaña,  y  vimos  que  todos  los  Habitantes  de  San 
Felipe,  tanto  hombres  como  mujeres,  nos  esperaban,  unos  cerv 
ramos  de  Sores  que  se  adelantaban  á  ofrecernos,  otros  con  rósas- 
eme nos  echaban  á  la  cara,  y  otros  que  nos  acompañaron,  bailan-- 
do  delante  de  la  comitiva  todo  el  camino  que  habían  cubierto- 
de  yerbas  y  de  hojas  de  naranjo,  y  adornado  hasta  la  Iglesia  con 
arcos  triunfales,  hechos  de  guirnaldas  de  flores,  Llegados: 
al  templo  fuimos  obsequiados  por  espacio  demedia  Hora  con  li- 
na agradable  música,  ejecutada  por  los  mejores  músicos  de  Chia-- 
pa,  crs.c  espresamente  había  alquilado  elbuen  priof  para  solem- 
nizar el  acto  de  nuestro  recibimiento. 

Después  de  la  música,  el  padre  Juan  Bautista,  se  levantó^  y 
puesto  en  pié  hizo  una  p]ática  á  los  iridios,  dándoles  gracias  por 
lobien  quémos  habían  honrado  á  causa  de  su  amistad;  y  conce- 
diendo indulgencia  plenaria  para  todos  sus  pecados  pasados  á 
los  <7iie  visitaren  la  iglesia  del  lugar  el  domingo  siguiente,,  ai- 
tiempo  déla  misa  o   de  las  vísperas. 

De  ese  modo  nos  separamos  del  altar  para  sentarnos  á  la  me- 
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s&,  clónele  nos  aguardaba  un  soberbio   almuerso  compuesto    de 

■as  que  nos  hicieron  raás  agradable  toda- 
vía el  excelente  vino  de  jerez  que  el  prior  nos  había  mandado 
llevar.  Des  >s  platos  salados,  vinieron  las  jaleas   y  con- 

servas ó.z  de  Ghiapa,  ¡pie   no  habíamos    comido  tan 

buenos  dulces  San  Juan  de  Ulna  hasta  a^uel  lugar,  y  nos 

sirvieron  para  tornar  cada  uno  nuestra  jicara  de  chocolate,  fin 
v  postre  del  do  des¿?vuno. 

Sin  e:  ,  en    medio  de  ios  -  regalos  y  agasajos   del  prior,  ¡ 

no  dejaba  ;.  r.rnos  el  enigma  para  nosotros  indecifrable  las 

oolabras  que  sin  cesar  nos  repetía  animándonos  á  comer  bien 
porgue  á  rica' lo  día  nos  esperaba  la  más  triste  comida  que  ha 
brfá  i  nuestra    vida.  Añadía  que  era  menester  que 

nos  ros  de  la  libertad  y  gozáramos  de  sus  delicias, 

cae  nos  daría  largo*  tiempo.  Nuestra  llegada  al  cowento1  nos 
procuró  la  crol  le  ación  dehese  misterio. 

A  el  almuerzo^ los  ikdios    nos  quisieron  dar  su  fiesta  J 

también,  y  se  ]  i   á  correr  cañas  á    caballo,   tirándose  al 

pasar  las  cañas  y  sirviéndose  de   grande»  rodelas   para  cubrirse 
la  cabeza  y  el  cuerpo  contra  los  golpes  de  sus  adversarios,  uno  ; 
y  otro  con  maravillosa  destreza. 

El  buen  prior  de  Chiapa  nos  prometió  en  seguida  disfrutar  de 
nuestra  libertad,  todo  el  tiempo  sin  duda  que  el  provincial  y  él« 
habían  convenido  en  dejarnos  por  sus  cartas,  y  era  hasta  la  ho-  : 
ra  de  comer,  antes  de  la  cual  debíamos  llegar  :al  convento. 

Como  se  acercaba  esta  y  todavía  teníamos  que  andar  dos  mi- 
llas, el  prior  mando  que  dispusieran  nuestros  machos,  advirtien- 
do  á  los  vecinos  de  San  Felipe  con    las  trompetas  y   atabales  de 
nuestra  partida.    Asi  salimos  con  la   misma  pompa  y  solemni-j 
dad  <7ue  habíamos  entrado,  con  repique   de  campana  y  con  gran 
comitiva, de  indios  á  caballo  y  otros  que  iban    danzando  delante, 
de  nosotros,  y  tocando  diversos    instrumentos  como  antes  paral 
recibirnos. 

Cuando  hubimos  andado  unos    quinientos  pasos,  despidió) 
el  p?ior  á  los  indios,  dándoles  las  gracias, porgue  el  convento 
e  si  ave  ya  cerca ,  y  ni  allí  ni  en  la  población  se  permite  lo.  que  \ 
se  hace  en  campo  y  las  aldeas. 

Los  indtop**e  despidieron  de  nosotros,  y  continuamos  núes* 
tro  canil 'no,  quedándonos  solante  ni  z  con  dos  que  nos  servían  de 
mosos  de  espuela. 
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Ál  llegar  á  la  distancia  de  cinco  pasos  de  Chiapa,  el  prior  con  su  eQjnpafie- 
O  se  paró  y  sacó  de  su  escarcela  una  orden  del  provincial,  que  nos  leyó  y  cu- 
•a  sustancia  era  que  por  haber  abandonado  á  nuestro  legítimo  superior  Calvo 
n  camino  de  las  Islas  Filipinas,  y  haber  entrado  sin  cu  licencia  en  la  pro- 
incia  de  Chiapa,  no  podía  en  conciencia  recibimos  como  individuos  de  su 
aniiiia,  sin  que  antes  nos  castigará  de  algún  modo  las  faltas  cometidas 

tanto  mandaba  al    prior  de  Chiapa,  que  en   cuanto  entrásemos   en  el  c 
7ento  nos  mandara  encerrar  dos  á  dos  en  nuestras  celdas,   que  debía;; 
ios  de  cárcel  por  espacio  de  tres  días,  sin  permií  .ir  ano  rara  ir  al  re- 

fectorio, donde  á  la  hora,  de  medio  oía  nos  debíamos    presentar  dolante  de  la 
omunidad  entera,  sentados  en  el  suelo  y  ayunando  á  pan  y   agua.  Con  1 
tejaba  al  arbitrio  del  prior  el  que  por  la  noche  nos  enviara  á  nuestras  e 
o  que  se  le  antojara- 
Tai  fué   la  penitencia  que  el  prudente   y  sagaz   provincial  nos   impuso,  3a 
mal  no  dejó  de  parecemos   agria  después  de  un  almuerzo   tan  rústese,  y  de 
¡kusarnos  desazón  con  retahila  de  ayunos  y  encierros  que  iban  á  seguir  a  tan- 
to regalo  y  tanta  pompa.  Entonces  empezamos  a   recordar  el  juego  y  la  con- 
dición del  provincia],  y    comprendimos  el   misterio,  i  vio  quo 
nos  debían  procurar  nuestras  cajas  de  chocolate  en  los  tres  dias  do  ayuno  que 
nos  amenazaba. 

lambién  nos  vinieron  á    la  memoria  la  comida  de  que  nos  habló    el  prior 
¿e  San  Felipe  y  las  instancias  que  nos  hizo  para  que  'nos  aprovechásemos  de 
i^iestra  libertad.  Pero  el  buen  padre  qmq  se    apercibió    - 
olamos  so  mudaron  repentinommte  y  de  quo  estábamos  muy  tristes,  se  echó 
á  reír  y  r  ;ró  que  ni  el  provincial  ni   él  intentaban  darnos  el  más  levo 

sentir,  y  eme  todo  aquello  era  maña  y  ardid  do  política  con  el   objeto  de  ta- 
par la,  boca  á  los  criollos,-   impidiendo  sus    murmuraciones  con    algunas  : 
¡ias  de  castigo.   . 

Prometiónos  además  quo  levantada  nuestra  prisión,  obtendríamos  toda 
clase  de  honor  y  de  aseenso,  que  nada  nos  fallaría,  mientras  estuviésemos  con 
él,  y  que  ai  ayuno  á  pan  y  agua  del  ^refectorio  seguiría*  una  buena  cena  que 
nos  enviaría  á  nuestra  celda,  y  que  nos  daría  fuerzas  para  resistir  las  veinti- 
cuatro horas  de  nuestra  penitencia- 

En  seguida  nos  encandilamos  al  convento  ele  Guapa  donde  fuimos  perfec- 
tamente recibidos  por  la  mayor  parte  de  los  religiosos,  no  habiendo  en  la  co- 
munidad más  que  alguno  que  otro  que  nos  pusiera  mala  cara  y  nos  mirara  de 
sesgo. 

Apenas  nos  habían  llevado  á  nuestras  celdas,  cuando  la  campana  nos  llamó 
al  refectorio:  ios  religiosos  bajaron  á  comer,  nosotros  á  hacer  penitencia.  Dicho 
el  ''Benedicite,"  la  comunidad  se  sentó  á  la  mesa,  y  nosotros  cuatro,  Je  na- 
sos de  Filipinas,  como  nos  llamaron  lo3  criollos,  tuvimos  que  sentarnos  en 
el  suelo  con  las  piernas  cruzadas  á  guisa  de  sastres  y  en  medio  del  refectorio 
para  manifestar  con  aquel  acto  de  humildad  el  disgusto  y  pesar  que  nos  cau- 
saba el  haber  (desobedecido  á  nuestro  superior  Calvo. 

Al  mismo  ^tiempo  que  sirvieron  el  primer  plato  á  los  religiosos  nos  trajeron 
á  cada  uno  de  nosotros  un  pan  razonable,  y  una  jarra  de  agua  clara,    de  que 
bebimos  con  placer,  porque  los  dos  almuerzos  que  habíamos  hecho  por  la  ma- 
nos tenían  á  cubierto  del  hambre. 

Núfiez  v.  11 
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En  ímedio  ele  la  vergüenza  stusar  nuestra  humillación)  ata 

que  m  istigo  so  imponga  entre  religiosos   aún  • 

consolaba  la  idea  cíe  que  podíamos  contar  con  la  amistad  del  provincial 
prior.  '  jo  que  su  íal,  y  qu 

imponían  no  dejarían  de  m  !  chocolate  pava  dulcificar  nu 

dumbre,  ni  de  hacer  que  nos  trataran    mejórala  noche   en  i 
que  lo  sería  la  cora  >ctorio   con  su  cena  d< 

Juntábase  á  esto,  para  que  1L  ¡  con  más  re 

tro  castigo,  el  que  teníamos  por  compañero  o.  íeia  á  un 

condenado  á  sentarse  I  en  el  suelo  en  ca 

rosas  que  se  escribían  él   y  una  monja,  y  en   que  había  palabras   que  pasa 
ban  los  límites  ele  la  castidad. 

Lo  'i  le  su  situación  no  moderaba  su  enemistad;    ol  buen   ne 

nos  miraba   de  mal  (alante,  y  para   mortificarlo  por  sus 
desdén  y  enfado,  me  acerque  yo   cuanto  pudo,  y  al  repetirnos  eo 
«Jonases  rebeldes  de  las  Filipinas,))  le  respondí  yo  en  el  mismo   tono  de  toj 
con  estes  dos  exámetros  que  se  me  ocurrieron  de  repente: 

"Sí  monialis  amor  te  turpia  sevíbere  íécit." 

"Eece  tibi  gelidea  praebent  medicamiña  limphae." 

El  distico  que  compuse  de  repente  allí  mis  scentó  su  enojo,  y     ;fl 

tiró  levantando  los  ho'mbros  y  sacudiendo  los  codos   por  desprecio;  pero  y] 
lo  sesmí  y  le  recité  con  dulzura  este  otro  verso: 

"Solamen  misero  est  socios  retiñere  Panettes/' 

Al  oir  la  voz  panettes,  se  imaginó  que  yo  le  quería  quitar  su  pan,  y  lo  \m 
biera  ahogado  el  susto  sin  el  vaso  ele  agua  que  se  echó  entre  bocado  y  boíá 
do.  Lo  fresco  del  agua  calmó  su  cólera,  y  yo  le  añadí  que  se  me  antojan 
que  también  había  templado  la  violencia  de  su  amor. 

Así  comimos,  y  yo  divertido  con  la  vecindad  de  mi  criollo,  y    sin  afligía 
me  el  no  ver  delante  de  mí  sino  pan  y  agua.    Después  de  comer  nos  ¡levar  J 
otra  vez  á  nuestras  celdas  donde  tomamos  chocolate  del  que  nos  había 
lado  el  padre  Alvarez. 

Los  frailes  españoles  nos  iban  á  visitar  á   nuestras  celdas, "unos  por  i 
y  otros  por  darnos  confituras  y  ptras  golosinas  semejantes. 

Ai  momento  corrió  por  todo  el  claustro  el  dístico  que  yo  había  com. 
sobre  los  amores  y  penitencia  del  fraile  criollo,  y  fué  el  asunto  de  la  convea 

;  Ía;Í0303. 

Por  la  noche    nos  do  cenar    conforme  á  Ja   promesa  y   gensr. 

del  prioi>  que  qv<:  ¡tíos  con  su  <  á   nuestra  celdaj 

compañado  de  otros  dos  padres  que  cenaron  con  nosotros. 
i  días  de  nuestro  encarcelamiento  pasaron  aleg 
ear  el  no  i  rom-Ios  peor    de  nu  ida;  porque  menos  la  .'         I 

libertad  para  salir,  os  quedaba  que  c!  >sear,  comiendo  á  las  mil  marl 

.  y  acompañai  i  mejordel  convento,  de  manera  que 

mo3  decir,  que  nu  mso,  después  do  un  largo  y  pend 

00  viage  que  h  hecho  de 'México  hasta  allí,  puesto  que  más  nc 

hamos  de  reposos  que  de  paseos. 

Pero  el  salir  de  nuestro  encierro  nos  convencimos  de  que  el  provine  i. 
prior  deseaban  penemos  en  estado  de  ganar  honra  y  provecho  en  aqu  l  p J 
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fos  de  nuesti  añeros  fueron  destinados  al  campo,  donde  debían  estu- 

iiar  k  lengu  redicar  á  los   indios  y  obtener  ar- 

dieron licencia  para  ir  á  Cuaterna: 

i  se  difirió  nuestra  par- 

ida  hasta  unes  de  !  ■  se  ¿abren  las  clases   y  se  eam- 

El  provincial,  co]  do  que  ios  versos  que  yo  había  compuesto  de  re- 

I  lance  del   religioso  criollo,     que  la  lengua   latina  so  ente:. 
>r  entre  los  Ingleses  que  entre  los  I  ;.  que  abusan  del  pobre  P 

lo  con  sus  solecismos,  y  viendo  que  se  necesitaba  de  una  persona  qu 
supiera  bien  para  enseñar  la  gramática  y  la  sintaxis  á  los  muchachos  en  el 
convento  de  Chiapa,  donde  la  instrucción  de  la  juventud  valía  mucho  todos 
los  años  a  los  religiosos,  me  rogó  que  me  encargase  de  la  clase  de  gramática, 
hasta  que  pudiera,  mandarme  á  Guatemala,  prometiéndome  su  asistencia  en 
todo  cuanto  me  fuere  menester,  ya  para  comprar  libros,  conro  para  ocurrir 
á  mis  demás  necesidades,  y  dándome  tiempo  y  licencia  para  ir  al  campo  y 
ver  lo  que  hubiere  notable  en  los  alrededores. 

Fuéme  imposible  desechar  una  oferta  que  tantas  ventajas  me  procuraba, 
sí  permanecí  en  Chiapa,  desempeñando  las  funciones  de  este  empleo  des- 
de Abril  hasta  la  fiesta  de  San  Miguel.  Gané  mucha  reputación,  logré  la 
consideración  del  Obispo  y  del  Gobernador,  y  me  concillé  el  afecto  del  prior, 
que  no  iba  á  gira  alguna  ó  espedición  de  campo  sin  que  yo  no  lo  acompaña 
ra,  deferencia  que  me  procuró  ocasión  de  ver  las  riquezas  y  estudiar  el  go- 
bierno de  Chiapa, 

CAPITULO  XIY. 

Descripción  de  la  provincia  de  Chiapa  y  de  las  Villas  y  principales  luga- 
res que  de  ella  dependen. 

Aunque  la  provincia  de  Chiapa  sea,  en  opinión  dejos  Españoles,  una  de 
las  más  pebres  de  América,  porque  todavía  no  se  han  descubierto  minas  en 
su  territorio,  ni  recogido  arenas  de  oro  en  las  márgenes  de  sus  rios,  y  que  no 
tiene  puerros  en  la  mar  del  Sur  para  trasportar  sus  msreancías  y  trancar  con 
ios  d  o,  Guajaca  y  Guatemala,  puedo  sin  embargo  afirmar  que  sobre- 

puja mu  ls  otras  en  la  grandeza  de  sus  poblaciones  mayores  ;y  meno- 

res, y  que  no  cede  sino  á  Guai  atreviéndome  á   decir  que  en  ninguna 

parte  de  i  hay   ciudad,  villa  ni  aldea  tan   poblada   de  naturales  del 

país  como  Chiapa  de  los   Ind: 

Los  Españoles  hacen  mal  de  mirarla  con  el  menosprecio  que  la  miran;  an- 
tes bien  deberían  considerar  que  c  la  entre  y  Guatemala,  y 
que  d»  su  fuerza  ó  de  su  debilidad  ¡¡depende  la  fuerza  ó  la  debilidad  de  toda 
ia  América,  pues  no  estando  fortificada,  es  fácil  entrar  por  el  rio  de  Tabasco, 
y  además  está  contigua  y  es  fronteriza  á  Yucatán. 

Por  otra  parte  las  mercaderías  del  país  no  solamente  procuran  á  los  habi- 
tantes un  comercio  considerable  entre  ellos,  sino  también  con  las  otras  pro- 
vincias; y  no  hay  paraje  en  toda  América  de  que  la  España  saque  tanta  co- 
chinilla como  de  cualquiera  de  los  distritos  de  Chiapa. 

Los  pueblos  que  son  grandes  y  de  crecido   vecindario,    aumentan  conside- 
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rablemente  las  rentas  del  Rey  con  el  tributo  que  cada  natural  paga  todos  1 

años  por  cabeza. 

El  país  se  divide  en  tres  provincias,  á  saber:  la  de  Chiapa,  la  délos  Zeldaj 
les  y. la  de  los  Zocos,  de  las  cuales  Chiapa  es  la  nienon  rica,  si  bien  conti 
Qhíáp'á  de  los  iridios,  y  todas  las  villas  y  aldeas  que  están  situadadas  al  . 
te.  hacía  _:  diez  al 

üuá  hi.vi  ¡iisidad  le  ganado  vacuno, 

Juritp  ai  priorato  dé  Coniitlán   está  el  gran  vallo  de    Capanabastla 

ibién  otro  priorato  y  se  extiendo  hacia  Soconusco.   Aumente 

bu  considerable  valor  un    rio  caudaloso  que  nace  en  la    sierra  de  loi 

aatlanes,  pasa  por  Glrapa  de  los  ludios,  y  de  allí  corre  á  Ta; 
ce,  dándoles  fama  la  mucha  y  buena  pesca  de  sus  aguas  y  el  gran  n& 
0  de  cabezas  de  ganado  que  pacen  en  su  llanura,  y  que  sirven    . 
alimento  no  sólo  á  los  habitantes  de  Chiapa  sino  á    ios  pueblos  y  ha 
de  su  comarca. 

de  la  capital  y  de  Comitián  es  frío    en  estrerao,  porque  si 
uto'  está  en  la  cumbre  de  las  montañas;  pero  ei  de  esc  valle  es  ei 
caloroso,  porque  está  en  una  hondonada,  y  desde  Mayo  liast 
.os  de  Septiembre  hay  grandes  y  frecuentes  tormentas. 
La  villa  en  donde  está  el  priorato  so  llama  Capanabastla,  y  tiene  uí 
vecindario  de  más  de  ochocientos  indios;  pero  todavía    es  mayor  la  de 
Isquintenango  situada  á  la  punta  meridional  del  valle  al  pié  de  la  sie 
rra  de  los  Cnchumatlanes. 
Ei  pueblo  de  l^.u  Bartolomé  que  está  al  estremo  opuesto  es  aún  mi 
¡de  que  los  otros    dos,  y  el  valle   podrá  tener  cuarenta    millas  de 
;o  y  diez  ó  doce  de  ancho. 
Las  de il as  poblaciones  se  van  prolongando  por  la  parte  de  Soqonus 
qo,  y  el  calor,  los  inicuos  y   los  relámpagos  se    aumentan  en  propor- 
ción que  se  acercan  las  costas  de  la  mar  del  Sur. 
Ese  valle  que  alimenta  un  número  tan  grande  de  reses,  produce  tam- 
algodón,  que  es  la  principal  mercancía  del  país,  por  los 
copiosos  surtidos  de  mantas  que  de  él   se  fabrican.    Los  indios  se  cu- 
bien  con  ellas,  y  ios  mercaderes  de  diversas  provincias  los  van  á  com- 
prar 6  los  habitantes  las  cambian  con  los    de  Soconusco  y   Suchutepe- 
que  por  ca/sao,  de  modo  que  nunca  íalta  chocolate  en    la  provincia. 

Tai  lta  pescado,  porque  el  rio   lo  lleva   abundante;  ni  carne, 

porque  el  valle  está  muy  lleno  de  ganado;  ni  telas  de  que  vestirse, 
porque  aún  después  de  surtida  la  provincia,  venden  muchas  para  fue- 
ra; ni  pan,  porque  sino  hay  trigo,  la  cosecha  del  maiz  es  suScieutc 
para  su  consumo  En  fin  tienen  casa  cuanta  quieren,  aves  y  con  espe- 
cialidad pábos,  frutas^  miel,  tabaco   y  caíia  de  azúcar. 

Más  ei  dinero  no  es  tan  común  en  Chiapa  como  en  México  y  Gruai 
jaca;  y  como  en  estas  dos  ciudades  se  cuenta  por  patacas  ó  pesos  de 
á  ocho,  en  Chiapa  solo  se  cuenta  por  tostones  pie  valen  la  mitad  d< 
una  pataca. 
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El  rio  que  tan  útil  es  al  valle  y  tanto  contribuyo  á  la  abundancia 
de  que  allí  se  goza;  causa  también  muchos  desastres:  porque  loa  müos 
y  los  potros  y  terneros  que  se  acercan  á  la  orilla,  suelen  ser  victimas 
de  los  cocodrilos,  numerosos  en  aquel  rio  y  muy  aficionados  á  la  carne 
qué  ¿ornen  con  harta  frecuencia. 

La  ciclad  de  Chiapa  la  Eeal  es  una  de  las  mejores  de  América;  por 

rjie  su  vecindario  se    reduce  á  unas  cuatrocientas  familias  españolas  y 

io  cien  casas  de  naturales,  unidas  á  la  ciudad  con  el  nombre  ue  a- 

de  los  indios  y  con  una  capilla  particular. 
En  la  ciudad  no  hay  más  iglesia  parroquial  que  la  catedral  <ine  s^r" 
ve  para  todos   los  habitantes.  También  hay  dos  conventos  uno.    de  re- 
de la  orden  de  Santo  Domingo,   y  otro  de  la  de  San  Francis- 
co, y  un  pobre  convento  de  monjas,  bien  graboso  para    toda  la  pobla- 
ción. 

Los  Jesuítas  no  se  han  establecido  en  Chiapa  la  Real,  y  como  no  vi- 
ven sino  en  las  ciudades  ricas  y  opulentas,  donde    pueden  sacar  gran- 
limosnas  y  donativos    extraordinarios  para    mantener  con  esplen- 
sus  colegies,  se  ha  inferido  que  la  ciudad  era  pobre.  En  eíectolos 
mercaderes  son  apretados  y    los  caballeros  guardadores   y  económicos 
y  no  tienen  ánimos  ni  barruntos  siquiera  de  generosidad.     Los  Jesuíta"! 
ebrau  con  acierto  en  considerar  la  pobre  Qhiapa  ^coma  un  lugar  iucó- 
i  para  su  residencia, 
El  Tráfico  principal  de  los  mercaderes    de  este    pueblo  es  de  cacao, 
de  algodón  que  compran  en    las  cercanías,  de  mercerías,  del  azocar  que 
Vacan  de  Chiapa  de  los  indios,  y   de  un  poco  de    j^ocliínilía:  bien  quo 
en  t:^i;to  á  este  último  ramo  no    les  permite  hacer  mucho  comercio  el 
!  mador,  que  saca  de  la  cochinilla,  el  mayor  provecho, 

s  tienen  sus  tiendas  en  una  plaza  pequeña,  que  sirve  de  marca- 
da, (leíante  déla  catedral.  En  los  portales  se  ponen  por  la  tardé  las 
iiujeres  de  4os  pobres  indios  á  cosa  de  las  cinco,  y  veníen  á  los  crio- 
llos por  muy  poco,  las  drogas  y  bebidas  que  llevan  de  sus  aldeas. 

Los  mercaderes  más  acaudalados,  van  á  Tabasco  ó  envían  á  com- 
prar mercancías  de  España,  como  vinos,  telas,  higos,  pasas,  aceitunas 
y  hierre;  pero  no  se  atreven  á  emplear  mucho  en  t esas  cosas,  pórquo 
Lr.y  pocos  Españoles  en  el  país,  y  la  mayor  parte  de  los  que  hay,  se 
cementan  cen  lo  necesario  y  pasan  la  vida  sin  regalo  ni  lujo. 

lera  que  casi    todas  las  mercancías  de  España    que  llegan  á 
son  para  los  frailes,  que  se  dan  mejor  vida  y  disfrutan  más  di- 
versiones que  todos  los  demás  habitantes  de  las  tres  provincias. 

CAPITULÓ  XV. 

Conversación  curiosa  de  un  caballero  criollo  con  el  Autor. 
Los  caballeros  de  Chiapa  son  el  reirán  yhazmereir  de  tedas  aquellas 
tierras,  cuando 'se  quiere  representar  á  uno  de  esos  mentecatos  que  dan 
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en  aparentar  grandezas  6  saber  profundo  por  más  pobres  y  majaderos 
que  sean:  y  en  efecto  los  tales  hidalgos  se  jactan  siempre  de  venir  en 
linea  recta  de  casas  de  dnques  de  j&spaüa,  ó  de  los  fpiimeros  conquis-1 
tadores,  su  bien  en  sus  modales  y  conversación  parecen  rudos  y  groce- j 
ros  como  patanes,  y  no  manifiestan  ni  aún  asomos  de  sentido  coman  ni 
en^ndiimento  por  la  mayor  parte.  Los  principales  de  ia  ciudad  conser-; 
van  hyj  nombres  magníficos  de  Cortés,  .Solís"  Velasco,  Toledo,  Zeona  yj 
Mendoza.  _         » 

Uno  de  ellos,  que  era  délos  primeros  del  pueblo  v  se  llamaba  doJ 
Melchor  de  Velasco,  habiendo  trabado  conversación  conmiga  un  día  acer-l 
ca  de  la  Inglaterra  y  de  sus  habitantes,  me  "pregunto  muy  seriamente; 
si  el  sol  y  la  luna  eran  del  mismo  color  en  Inglaterra  que  en  Chiapál 
y  silos  Ingleses  andaban  en  dos  pies  como  los"  indios,  v  si  sacrifica! 
ban  nombres  como  los  paganos  hacían  en  otro  tiempo  en'  aquel  país. 

Ni  pararon  ahí  las  ridiculas  preguntas  del  buen  hidalgo,  porque  aún* 
quiso  saber,  si  en  Inglaterra  se  comía  un  manjar  tan  delicado  como  su j 
potaje  de  frijoles,  que  es  el  alimento  do  los  indios  pobres  y  se  reduce] 
a  una  fuente  de  cald<?  negro  como  la  tinta,  donde  se  encuentran  "ral 
ros  ingurgito  nates"  algunos  judihuelos  cocidos  en  agua  y  sazonados  enjj 
pimienta  y  ajo;  y  por  último  si  las  inglesas  estaban  embarazadas  tantfl 
tiempo  como  las  españolas,  y  si  los  españoles  no  eran  más  valientes  U 
galanes  que  mis  compatriotas. 

Pasaré  por   alto  cien  impertinencias  del  mismo  jaez,  contentándome 
con  decir  que  es  entre  ellos  muy  común  el  salir  á  la  puerta  después  di 
esa  magnifica  comida,  donde  .para  que  los  vean,  se    estarán  media  hci 
ra  sacudiéndoselas  migas  del  coleto,  déla  gorgnera  y  ios  vigotes,  y  es| 
carbándose  los  dierites,  como  si  se  les  hubiera    metido  entre  las  muS 
las  y  los    colmillos  algún  hueso  de  perdiz;  y  si   cualquiera  de  sus  aniil 
gos  acierta  por  suerte  á  pasar  por  delante,  no  dejarán  de  encontrar» 
alguna  miga  enredada  en  los  bigotes,  ni  de  esclamar.     "Caballero,  tal) 
de  lxega,  y  me  pesa,  que  acabo  de  comerme  una  perdiz  excelente:"  toj 
üo  para  decir  que  tiene  mesa  de  comendador  y  se  regala  como  un  pr« 
vmcial,  aunque  sus  aves  y  pescados  íse  crian  en  los  baucales    de    ha»!  i 
chuenas  órde  ajos,  y  solo  nadan  en  la  olla  donde  cuese  su  potage. 
m  Con  todo,  apesar  de  jactarse  tanto    de  su  nacimiento,    no  se  ocupw 
sino  de  la  cria  y  cuidado  de  sus  reses,  y  su  principal  riqueza  consisE 
en  la  labranza  de  las    haciendas  donde  tienen  sus    /acadas  y  ganaK' 
mular.  J  to 

Verdad  es  que  los  hay    que  tienen  dependientes,    v  por  eso  los  lili 
man  comendadores,  y  á  estos  paga     cada  habitante  cierto    derecho  efj c 
amero  y  en  aves  todos  los    años. 

No    los    mueve    la    más    leve   inclinación    á   las    armas,  j  mil 
más    que    digan    que  desearían    ver  la   España,  ninguno    de  ellos    si 
atrevería  á  pasar  la  mar,  porque  les  parece     que  no  hay    en  el  muiH 
cosa  mejor  que  dormir  tranquilamente  en  su  cama.  Un  centenar  da  búa- 
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nos  soldados  desbarataría  todos  los  tercios  que  pueden  formarse  de  los 

,    .®  '"dálgos  de  Chiapa,  y  se  apoderaría  de  la  ciudad  con  tanta  más 

acuidad,  cnanto  qua  es  un  pueblo  abierto,  donde  los  burros  y  los  raa- 

■l.os  entran  y  salen  á  todas  horas    para  ir  á  pasear   al  campo  ó  dor- 

11  ''"  en  sus  establos. 

Sin  embargo  Chiapa  la  Real  tiene  su  gobernador  '•orno  una  plaza 
fuerte  y  su  obispo  á  guisa  de  los  grandes  capitales. 

El  gobierno  es  un  cargo  muy  considerable,  porque  sus  facultades  son 
muy  estensas,  pudiendo  tratar  á  los  españoles  y  a  los  naturales  del 
país  como  le  pluguiere,  y  hacer  un  trafico  muy  provechoso  de  cacao  y 
de  cochinilla. 

Los  bienes  de  fortuna,  empero  que  mal  se  ganan,  jamás  prosperan,  y 
la  experiencia  lo  mostró  en  don  Gabriel  de  Orellana,  gobernador  que 
era  de  aquella  ciudad  y  sus  dependencias  cuando  yo  residía  allí,  el 
cual,  habiendo  enviado  sobre  ocho  mil  escudos  de  valor  en  cochinilla, 
cacao,  azúcar  y  cueros  por  el  rio  de  Tabasco  con  dirección  al  puerto 
de  la  Habana,  perdió  todo  su  cargamento  que  cayó  en  manos  de  los 
Holandeses. 

CAPITULO  XVI. 

Del  estado  eclesiástico  de  Chiapa,  de  la  extensión  del  obispado,  y 
de  lo  que  le  aconteció  á  un  obispo  que  quiso  prohibir  en  la  iglesia  el 
uso  que  hacían  del  chocolate  las  mujeres  durante  la  misa  y  cómo  lo  en- 
venenaron. 

obispo  de  Chiapa  vale  ocho   mil  ducados   aiítiáles  lo  menos,    y  bien 
merece  el  buen  prelado  que   va  desde  tan  lejos  como    España  á  vivir  en    un 
país,  cuyos  habitantes  soa  tan    ina  como  clon  » Melchor  de  V* 

conde  los  asnos  se  crían  y  mantienen  á  t?n  roca  costa- 
La  mayor  parte  de  las  rentas  del  obispo  consiste  en  ofrendas  que  tocios  los 
años  recibe  en  las  poblaciones  mayores,  de  los  indios  que  visita  una  vez  al  a- 
fio  para  celebrar  las  confirmaciones,  no  habiendo  niño  confirmado  que  no  lo 
dé  una  vela  de  cera  blanca  con  una  cinta,  y  á  lo  menos  cuatro  reales  de  pla- 
j  la.  Yo  he  visto  á  algunos  de  los  mas  ricos  darle  velas  hasta  de  seis  libras  con 
varas  de  cinta  de  á  media  peseta  varay,  cubiertas  de  arriba  á  abajo  de  reales 
de  á  ocho,  porque  los  indios  ponen  su  vanidad  en  esas  ofrendas-» 

En  el  tiempo  que  yo  estaba  en  aquella  ciudad,  era  obispo  don  Bernardo  do 
Salazar,  el  cual  me  rogó  que  lo  acompañara  en  su  visita,  que  duró  un  mes, 
por  las  villas  y  lugares  de  las  inmediaciones  de  Chiapa,  y  me  dio  el  encarga 
de  tenerle  la  bandeja,  donde  españoles  y  naturales  hechaban  sus  ofrendas 
mientras  él  confirmaba,  y  como  yo  tenía  gran  cuidado  con  el  otro  capellán  <íe 
contar  escrupulosamente  el  producto,  antes  de  llevar  el  dinero  al  aposento  del 
obispo,  halle  que  al  cabo  del  mes  había  recibido  mil  seiscientos  ducados  sola- 
mente de  ofrendas,  sin  contar  sus  derechos  de  visita  ele  las  cofradías,  que  en 
aquellas  tierras  sen  muy  ricas,  y  producen  sendos  pesos  á  los  obispos  en  sus 
respectivas  diócesis- 
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Ese  obispo  como  todos  los  d  a,  era  sobradamente  apegado 

al  interés,  pero  varón  do  b 

sos  que  cometían  en  la  iglesia  le  co 

Ciiir. 

La:  ■  osa  ciud:  le  una  flaqueza  de 

tómi  vi  o  no  podrían  ac  ir  una  i. 

e^  chocolate 
líente  y  alguno  ti  . 
roo; :  m  sus  criados  á  lleva]  i  i  en  mití 

.1,  lo  que  nunca  so  veiiueoba  sin  causar   confusión  y  sin 
terrumpir  jos  »tes  ó  los  ¡ 

gir  t  >  por  los  medios*  de  la\  d 

rogó  quo  so  abstuvieran  de  semejante  <  >;  poro  como  vio   < 

por  vían  su  menciones  amistosas,  y  quo  al 

mo  desorden,  menospreciando  sus  con-  ndó  fijar  i 

pu  írta  id1  la  iglesia  co 
jr  en  el  templo  de  Dios  duran  lo  jos  divinos  oficios. 

La  excomunión  desagradó  sobre  n  mujeres,  con 

lidad  á  las  Sel  on  á  voz  en  cuello  quo  si  no  las  dejaban  co 

a  la  iglesia^  no  podrían  tampoco  i  iir  yendo.  Las  pri 

damas  del  pueblo  que  sabían  la  amisí  ad  que  el  obispo  tenía  con  el  prior  y  c 
aron  con  las   instancias  más  eficaces  que  hiciéramos   en 
estuviese  on  nuestra  mano  á  fin  de  que  su  ilustrísima  levante  la  excomuni 
En  efecto  tanto  el  prior  como  yo  probamos  de  cuántos  modos  pudimos  á  ' 
per  la  severidad  del  prolado  y  á  reducirlo  á  la  indulgen:-' 
de  la  costumbre  del  país,    la  debilidad  de  las   mujeres  y  de  sus 
manifestándolo  la  aversión  que  le  tendrían  y  ol  peligro  que  1  larJj 

to  vigor  causara  sediciones  y    tumultos  en  la   iglesia  y  en  la  ciudad,  temorei 
que  se  fundaban  en  lo  que  habíamos  oído  doeir  á  muchas  personas. 

Pero  el  buen  pastor  nos  respondió  que  fu  vida  no  era  de  va' 
él,  si  había  de  conservarla  á  costa  de  la  gloria  de  Dios  y  del    lustre  < 
sa,  y  que  cuanto  lo  habíamos  dicho  no  lo  movería  á  desviarse  un   anaco  de 
senda  de  sus  obligaciones. 

Entonces  las  mujeres,  como  vieron  que  no  mudaría  de  resolución,  cr 
ron  no  solamente  á  mirarlo  con  tedio  sino  á  burlarse  de  él  á  cara   descubiáil 
ta,  haciendo  mofa,  de  su  excomunión  y  tomando  más  chocolate   que  agua  1 
ben  les  peces  en  la  mar. 

Ese  exceso  fué  un  día  causa  de  que  hubiese  un  terrible  alboroto  en  la  ig] 
eia  catedral,  alboroto  en  que  salieron  á  relucir  muchas  espadas  contra  I03  c 
nónigos  y  capellanes  que  quisieron  llevar  á  completa  ejecución  el  mandamie 
to  del  obispo  que  quitándoles  á  las  criadas  las  jicaras  en  que  servían  el  choco]: 
á  las  damas.  Por  ultimo  viendo  que  no  podían  ganar  á  su  ilustrísima  ni  ci 
empeño  ni  con  el  escándalo,  determinaron  abandonar  la  catedral,  de  md 
croQ  desde  entonces  no  se  veía  una  airar  on  ella,  y  todo  el  mundo  iba  á  ( 
alas  iglesias  de  los  conventos,  d  nde  lo3  frailes  dejaban  que  ca 
cual  hiciera  lo  que  se  le  antojase,  y  eign;  ira  sus  costumbres  antiguas,  sin  ni 
que  exhortar  á'sus  fieles  con  la  tíiayó'  .alzura,  lo  que  le3  valió  muy  sena 
pesos  y  cumplidos  regalos  en  detrimento  de  la  catedral  adonde  nadie  poij 
los  piéSi 
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No  duró  sin  embargo  mucho  tiempo  i  a  ventaja  pacíñca  de  esa 
preferencia;  porque  el  Obispo  se  incomodó  con  ios  religiosos  y  mandó  publi- 
car otra  excomunión  contra  los  que  no  asistieran  al  oficio  divino  que  se  ce- 
lebraba en  la  Catedral,  y  las  mujeres  cesaron  de  concurrir  á  los  conventos; 
más  para  no  ir  á  la  Catedral  se  quedaban  en  sus  casas. 

En  medio  de  esas  disputas  entre  el  Obispo  y  los  frailes,  los  canónigos  y  el 
chocolate,  las  criadas  y  los  acólitos,  cayó  el  Obispo  enfermo  de  mucha  gra~ 
Vedad,  y  se  retiró  al  convento  de  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  persuadi- 
do de  que  nadie  lo  cuidarla  mejor  que  el  prior  en  quien  tenía  pues-;  a  coda  su 
confianza.  Enviaron  á  buscar  médicos  á  varios  puntos,  y  todos  los  que  acu- 
dieron, afirmaron  que  el  Obispo  había  sido  envenenado,  y  el  pobre  Señor  lo 
reconoció  al  morir,  y  rogo  á  Dios  que  perdonara  á  jos  autores  de  su  muerte, 
y  que  aceptara  el  sacrificio  de  su  vida  que  voluntariamente  ofrecía  por  su  glo- 
ria y  por  el  honor  de  su  casa.  Su  enfermedad  no  duró  más  de  ocho  días,  y 
tu  cuanto  espiró,  todo  el  cuerpo,  la  cabeza  y  la  cara  se  hincharon,  y  al  tocar 
el  cadáver  por  cualquiera  parte,  saltaba  materia,  señal  de  la  putrefacción  ge- 
neral de  todo  el  muerto. 

Habia  en  la  ciudad  una  señorita  de  mi  conocimiento,  á  quien  acusaban  dé 
demasiada  familiaridad  con  uno  do  los  pages  del  Obispo,  y  ésta,  se  decía, 
que  por  medio  del  pago  su  amigo,  era  la  autora  del  *  jicaraso,  habiéndole  su- 
ministrado el  veneno  en  un  pocilio  de  chocolate,  dé  cuya  manera  de  envene- 
nar viene  aquella  palabra.  Yo  le  oi  decir  á  elía  misma. que  'pocas  personal 
habían  sentido  la  muerte  del  Obispo,  y  que  con  especialidad  las  .  mujeres  no 
tenian  porque  llorarlo,  añadiendo  * 'Coico  tantos  gestos  hacía  al  chocolate  qü$ 
se  tomaba  en  la  iglesia,  el  que  él  tragara  en  su  cásá  ño  le  Sentó  bien/' 

Ese  lance  dio  origen  á  la  cantaleta  que  después  st  oyó  por  toda$  partea1: 
*Cuidado  cotí  el  chocolate  de  Chiapa.  >>  Yo  por  mi  parte  ño  me  atrevía,  des- 
pués de  la  muerte  del  Obispo,  á  tomarlo  en  ninguna  parte,  ei  no  estaba  múf 
¿egur'o    del   afecto  de  toda  la  familia-  * 

Las  mujeres  de  aquella  ciudad  son  dadas  i  los  placeres  mundanos,  y  eí 
demonio  las  inspira  diversos  modos  de  ¿educción  y  atractivo  para  que  las  al- 
mas pígnen  en  el  anzuelo  de  la  tentación  y  se  precipiten  en  el  infierno  en- 
vueltas en  la  red  del  pecado.  Y  desgraciado  por  otra  parte  el  que  desdoña  sus 
finezas :  que  ellas  saben  vengarse  con  una  jicara  de  chocolate  ó  una  caja  do 
conserva. 

La  señorita  sobre  quien  recayéronlas  sospechas  del  envenenamiento  del  0- 
bispo,  me  solía  enviar  muy  amenudo  cajas  de  chocolate  y  dulces,  que  yo  reci- 
bía como  regalos  de  agradecimiento  por  haberle  enseñado  algo  de  latín.  Su 
genio  festivo  y  sus  agasajos  no  me  parecían  tampoco  mal;  hasta  que  un  día 
me  mandó  un  hermosísimo  palmito  cubierto  de  ro3as  y  jazmines  y  envuelto 
en  un  pañuelo. 

Al  desliar  el  pañuelo,  creí  hallarme  entre  las  flores  con  un  rico  presen1! c  ó 
bien  con  algunos  doblones;  pero  me  quede  suspenso  no  encontrando  más  que 
él  palmito,  y  mucho  mus  al  ver  que  había  gravado  en  el  con  la  punta  de  un 
Cuchillo  un  corazón  atravezado  de  dos  Hechas,  emblema  que  me  explicaba  so- 
bradamente la  intención  de  1*  que  me  lo  enviaba. 

Aquello  me  obligó  á  ser  en  adelante  más  circunspecto,  y  á  recibir  con  ma~' 
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yor  recato  sa3  presentes.  En  cuanto  al  palmito  se  lo  devolví  con  estas  pala-; 

bras.^  ffFBXJT^  TAN  TETA  NO  TIENE  virtud.» 

Mi  resolución  y  mi  respuesta  corrieron  por  t&da  la  ciudad  al  momento.  Iii 
señorita  se  enfureció  contra  mí,  y  me  quitó  su  hijo  que  venía  á  estudiar  á  mj¡ 
case,  amenazándome  vacias  veces  quema  jugaría  una  pasada  de  las  de  Chiái 
pa.  Asi  me  mantuve  siampre  con  gran  cautela,  acordándome  del  jicarazo  del 
Ooispo,  y  no  quise  permanecer  más  tiempo  en  aquella  desgraciada  ciudad!' 
que  no  merece  otro  elogio  sino  el  de  un  vecindario  de  idiotas  y  de  mujer» 
que  solamente  preparan  chocolate  para  que  revienten  los  que  no  ceden  á  sul 
caprichos. 

CAPITULO  XVII. 
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Descripción  de  la  Villa  de  Chiapa  de  los  Indios,  y  de  sus  privilegios,  d 
inclinaciones  de  sus  habitantes,  de  su  comercio  y  do  sus  ocupaciones  ordinal 
rías. 

A  doce  leguas  do  esa  Chiapa  hay  otra  que  merece  mayor  estima  que  ella  fl 
,es  más  que  ella  digna  de  alabanzas-  Los  más  de  sus  moradores  son  indios,  yj 
su  población  es  una  de  las  mayores  que  compongan  los  naturales  en  la  Amaj 
rica  sujeta,  pues  consta  por  lo  menos  de  cuatro  mil  familias. 

Los  reyes  de  España  han  otorgado  á  esa  Villa  muchos  fueros,  más  aunquj 
en  ella  se  gobiernan  por  sí  los -mismos  indios,  depende  sin   embargo  de  la  jw 
Loción  de  Chiapa  la  Real,  donde  los  Españoles   eligen  el  Gobernador  que 
quieren  en  ira  los  naturales  con  las  demás  autoridades  subalternas. 

Este  gobernador  puede  usar  espada  y  daga,  y  goza  de   otras  varias  prerrej 
gati vas  sobre  ios  indios:  y  á  la  verdad,    no  hay  villa  ni  ciudad   donde  re 
mayor  número  de  indios  caballeros.  Don  Felipe  de  Guzmán,  que  era  Gober- 
nador, cuando  yo  estaba  allí,  era  tan  rico  que  mantenía  en  su  caballeriza  do¿ 
ce  palafrenes  tan  hermosos  como  podía  poseerlos  cualquier  gobernador  e 
ñol  del  país,  y  mostraba  tanta  firmeza  y  dignidad  como  el  que  más  de  los  sel 
Cores  de  España*  Don  Felipe  sostuvo  un  pleito  en  la  chancillería  de  Guatdj 
mala  cont  a  él  gobernador  de  Chiapa  la  Real,  para   defender  los  privilegios 
de  su  yida,  en  el  cual  gastó  muchísimo;  y   cuando  lo  ganó,  hizo  celebra 
triunfo  con  fiestas  y  regocijos  por  agua  y  por  tierra,  y  con  tanta   magnifi 
•cía  que  no  habrían  podido  más  en  la  corte  de  Madrid. 

La  villa  ituada  á  la  margen  de  un  rio  caudaloso,  donde  vogan    mu 

chas  barca?,  y  en  ellas  aprenden  los  indios  á  pelear  á  guisa  de  combates  na 
vales,  ejercicios  en  que  Pon  muy  duchos  y  esperimentados,  sabiendo  represen 
tar  á  las  mil  maravillas  las  Ninfas  del  Parnaso,  Neptuno,  Eolo,  y  las  otra 
divinidades  de  los  paganos  con  admiración  y  gran  contentamiento-  de  todo) 
los  otros  indios- 

Con  sus   barcas  ó  canoas  forman  una  armada  y  sitian  y  bloquean  una  pl 
za  según  las  reglas  del  arte  de  la  guerra,  y  la  estrechan  hasta  obligarla  á  en 

,  con  tanto  denuedo  y  habilidad   que  parece  que  toda   su  vida  Be 
lian  m  guerras  y  batallas  marítimas. 

Son  también  muy  diestros  en  'la3  corridas  de  toros,  féñ  el  juego  de  cañas 
en  las  carreras  de  caballos,  en  la  castrametación,  éri'la  música,  en  el  baile  5 
todos  ios  ejercicios  corporales,  en  que  no  se  muestran  inferiores  á  les  Esj  - 
fióles. 
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Construyen  ciudades  y  torre?  ele   madera  que  cubren  de  lienzo  pintado,  á 
fin  de  dar  más  apariencia  de  realidad  al  artificio  y  las  bloquean   dividiendo 
sus  barcas.cn  dos  ilotas  enemigas  las  cuales  se  arrojan  un  a  a  otra  cohetea,  ca- 
y  toda  especie  de  iuegos,  con  tanta  valentía  y  maña  que,  si  ei  juego 
se  volviese  de  veras,  harto  tendrían  de  que  arrepentirse  ios  éa  y  les 

frailes,  por  haberles  dado  tan  buena  escuela. 

También  suelen  representar  comedias,  y  estas  son  diversiones  ordinarias; 
pero  sen  esplendidos  y  generosos  que  no  perdonan  gasto  para  festejar  á!o3  re- 
ligiosos y  á  los  moradores  de  I03  pueblos  vecinos,  particularmente  ios  diaa  do 
fiesta  y  de  regocijo  público,  en  que  por  lo  común  se  íoune  allí  un  inmenso 
Concurso. 

La  villa  es  rica,  porque  son  ricos  muchos  de  sus  habitantes,  ios  cuales  tra" 
fican  en  el  campo,  como  hacen  los  Españoles,  y  ejercen  entre  ellos  nú smos  io- 
dos los  oficios  necesarios  de  una  población  cuita. 

No  carecen  da  carne  ni  de  pescado:  ei  rio  que  pasa  por  delante  de  la  villa 
produce  abundante  pesca,  y  hay  muchas  haciendas  donde  se  cria  copiosísimo 
ganado. 

Los  religiosos  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  ocupan  el  primer  lugar  entro 
■s  los  que  están   establecidos  en   la  Villa,  y  tienen  un   he  .  10  con- 

-o,  con  otra  iglesia  ó  capilla,   además -de  su  iglesia  conventual,    que  de- 
pende de  olios. 

El  calor  e3  tan  grande  en  aquellos  parajes  que  los  religiosos  y  los  indios  ne- 
¡cesitan  llevar  al  cuello  un  pañuelo  ó  toalla  para  enjugarse  el  sudor,  y  como 
les  sería  imposible  comer  un  bocado  sin  limpiarse  los  chorros  de  agua  que  lea 
caen  por  el  rostro,  permanecen  mucho  más  tiempo  en  la  mesa  de  >o  que  por 
su  gusto  estarían.  Con  todo  las  noches  son  frescas  y  deliciosas  y  las  gentes  del 
país  las  emplean  en  divertirse,  ó  pasearse  por  las  arboledas  y  Jardines  de  la 
ornla  del  rio. 

A  dos' ó  ti  es  leguas  de  la  villa  hay  dos  ingenios  de  azúcar  uno  pertenece  al 
convento  de  los  Dominicos  de  Chiapa  la  Real,  y  otro  al  de   C  2  ios  in— 

js,  y  en  uno  y  otro   hay  cerca  de  „  doscientos   negros  y  muchos  que 

trabajan  continuamente,  para  dar  abasto  de  azúcar  á  lodo  el  país,  criándose; 
además  en  las  cercanías  un  gran  número  de  machos  y  excelentes  cbaallcs. 

La  villa  de  Chiapa  de  los  indios  y  los  otros  lugares  del  contorno  no  pue- 
den hechar  de  menos,  sino  un  clima  algo  más  templado,  y  el  trigo  que  no 
medra  en  aquella  tierra,  aunque  la  falta  de  este  grano  la  suplen  los  que  no 
pueden  pasar  sin  él,  haciéndolo  llevar  de  la  otra  Chiapa  y  de  los  alrededo- 
res de  Comitlán.  Además  la  falta  de  trigo  no  debe  mirarse  como  una  prueba 
de  escasea,  porque  el  país,  abunda  en  maíz,  y  el  pan  que  ,¿0  él  hacen  ios 
Españoles  y  los  religiosos  se  come  con  tanto  api  í 

¡¿in  embargo  los  Españoles  pobres  y  algunos  indios  que  han  aprendido  1 
traficar,  sacan  una  ganancia  considerable  de  las  Q  que  llevan 

á  vender  á  sus  lugares  y  aldeas;  porque  apesar  de  ser  duras  y  secas,  los  in- 
dios, para  quienes  son  cosa  nueva,  no  dejan  de  comprarlos,  ó  bien  de  tomar» 
las  por  precio  de  algodón,  del  £cual  hay  allí  mayor  [abundancia,  que  en.  el 
Valle  de  Capanabasíla. 
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CAPITULO  XVIII. 

Descripción  de  la  provincia  de  los  Zocos  contigua  á  la  do  Chiapa,  de  suf  i 
riquezas,  de  su  comercio,  y  las  ventajas  que  para  el  tráfico  y  acarreo  de  susf 
mercaderías  lleva  á  las  el 3  sus  vecinos. 

Está  lindando  con  el  distrito  de  Chiapa  el  de  los  [.Zocos,  que  es  la  provin-: 
cia  más  acomodada  del  territorio  de  Chiapa,  y  se  extiende  por  un  lado  ha- 
cia Tabasco,  de  donde  por  el  rio  del  Grijalva  trasporta  las  mercaderías  del 
país  con  toda  seguridad  á  San  Juan  de  Uiúa  ó  á  la  Vera-Cruz. 

También  comercia  con  la  península  de  Yuoatán,  por  el  abra  que  dicen 
Puerto  y  Real  entre  Grijalva  y  fucatan;  pero  aunque  el  rio  de  Grijalva  á  Ta- 
basco y  Puerto  Real  procuran  tantas  facilidades  al  comercio,  la  debilidad  d« 
esos  puntos  tiene  á  los  españoles  en  un  continuo  sobresalto,  pues  saben  que 
el  primer  extranjero  que  se  quisiera  aventurar  á  internarse  por  allí  en  el 
país,  se  podría  enseñorea*  de  Chiapa  y  después  de  todo  el  territorio  do  Gua- 
temala. Y  si  no  fuera  porque  el  rio  de  Tabasco  tiene  poco  íondo,  porque  el 
calor  del  clima  es  insoportable  con  las  plagas  de  mosquitos  que  infestan  la* 
aldeas,  y  porque  la  principal  riqueza  de  toda  aquella  parte  no  consiste  sino 
fu  cacao,  ya  habrían  hecho  la  conquista  los  Ingleses  y  los  Holandeses,  euan- 
So  entraron  en  el  rio,  y  se  vplvieron,  dejando  por  algunos  estorbos  de  mez-< 
quiíia  importancia  un  campo  dilatado,  donde  tantos  medios  tenían  para  en- 
fiquecerse  é  inmortalizar  sus  nombres. 

Los  lugares  ó  aldeas  de  esta  provincia  no  son  muy  grande?,  pero  son  con-; 
síderablea  por  su  riqueza,  poseyendo  mucha  seda  y  la  mejor  cochinilla  y  con 
la  mayor  abundancia  de  toda  la  América.  Apenas  hay  indio  que  no  tenga 
eus  |iuertas  ó  campos  plantados  de  nopales  donde  se  cría  ese  precioso  insec- 
to,  jf  no  por  el  caso  que  los  naturales  hicieran  de  semejante  mercancía,  sino 
por  el  an  recio  con  que  han  visto  que  los  Españoles  la  buscaban,  ofreciéndo- 
les por  ella  hasta  dinero  y  aún  forzándolos  á  cultivar  la  planta  en  los  sido» 
c  ■      -  se  da  mejor  la  cochinilla. 

antidad  de  seda  que  lleva  la  tierra  es  tanta  que  el   trauco  principal  dd 
los  le  la  comarca,   consiste  cu  tela?  de  todos  -¿coloras  que  fabrican  su* 

mujeres  y  ellos  venden  a  los  Españoles,  que  na  las  c^m^rau  para,  mandarlas 
ropa. 

.No  deja  do  sor  cosa  admirable  la  diversidad  de  obras  y  labore?  de  los  lu- 
dio-, siendo  tal  su  hermosura  y  pulimienío  que  po  ¡rvir  de  dechadoá 
á  las  mejores  maestras  de  Inglaterra. 

La  gente  de]  ;  ais  -  -    aguda  é  ingeniosa,    y  de   cuerpos  bien    formados.  El 
i  caliente    por  la  parte   de  Tabasco,     pero  en  Ío  interior   hay  par. 
ócy>   -   se  siente  mucho  ei  frió.  Los  campos  dan  mucho  maíz,  aunque  no  me- 
dra en  ellos  el  trigo.:  tampo  se  ve  tanto  ganado  allí  ¡¡como  en  los  alreded< 
de  Chiapa.  En  cuanto  á  caza,    aves  y  pabos,  á  ninguna  otra  provincia  ¿cedo 
la  de  los  Zocos. 

La  de  los  Zeidaks  está  situada  detras  de  la  de  los  Zocos,  estendiéndos© 
desde  la  mar  del  Norte  en  el  continente  liaste  Chiapa,  y  por  algunas  parces 
hacia  ei  Nordoeste  linda  con  las  fronteras  de  Comitlán:  por  el  lado  del  Su- 
doeste toca  las  tierras  de  los  Indios  indómitos  que  suelen  correr  las  de  loa 
Indios  cristianos,  talando  los  campos,  incendiando  bus  aldeas  y  llevándole! 
éuí¡  ganados. 
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La  población  principal  de  I03  Zeldales  se  llama  Ocosinho,  y  sirve  de  fron- 
era  contra  los  infieles.  Esta  Provincia  pasa  por  rica  entre  los  Españoles  & 
;auea  de  su  mucho  cacao,  y  de  otra  droga  llamada  Achiote,  que  es  un  grano 
?cn  que  dan  color  al  chocolate,  de  que  se  hac<*  la  pasta  que  le  Un  man  tierra 
>rellana.  El  árbol  que  da  el  achiote  se  encuentra  en  todas  las  islas  y  tierra 
irme  de  entre  los  trópicos. 

También  hay  cerdos,  gallinas  y  pahos,  codornices,  vacas,  ovejas,  maíz, 
niel,  y  cuando  yo  estaba  en  la  provincia,  iban,  á  construir  un  ingenio  de  alu- 
jar junto  á  Ocosingo,  donde  se  cree  que  podrá  cultivarse  la  caña  dulce  co- 
no en  el  Distrito  de  Chiapa  de  los  Indios. 

'El  país  por  la  mayor  parte  es  alto  y  montañoso;  pero  Ocosingo  está  en  un 
foille  agradable,  que  atraviesan  muchas  fuentes  y  arroyos  de  aguadulce, 
^ue  hacen  créelo  propio  para  el  cultivo  de  la  caña.  Los  religiosos  han  sern- 
>rado  trigo  ea  el  mismo  Valle  y  ha  probado  muy  bien. 

Después  de  haber  dado  la  descripción  del  gobierno  de  Chiapa,  que  está 
rodeado  por  una  parte  del  distrito  de  Soconusco  y  desde  allí  hasta  Guatema-; 
a  de  la  provincia  de  Suehutepeque,  y  por  la  otra  de  Tabasco  y  el  territorio 
le  los  Zeldales,  tan  fértil  en  cacao  y  achiote  principales  drogas  de  que  se 
ompone  el  famoso  chocolate,  quiero,  antes  de  salir  de  Chiapa  para  Guate- 
mala, decir  alguna  cosa  de  las  dos  bebidas  que  tan  en  uso  están  entre  los  Espa- 
ñoles, y  que  en  mi  sentir  merecen  ser  conocidas  en  todas  las  naciones,  para 
femediar  con  ellas  el  abuso  que  en  toda  Europa  se  hace  del  vino  y  los  lico- 
es. 

En  el  día  se  ha  introducido  ya  en  gran  parte  do  Europa  el  chocolate,  y. 
ao  por  eso  hay  menos  borrachos. 

CAPITULO  X  - 

VIDA  DEL  P.  FRAY  ANTONIO  MARGÍL. 

Embárcase  con  otro  compañero  para  Tabasco,  y  caminando  para  Ciudad 
Real,  enferman  ambos  de  peligro. — Antes  de  flotar  los,  remes  á  ía  embarca- 

ón  que  not  ofrece,  hallo  por  conveniente  hacer  alguna  expresión  de  esto3 
verdaderos  amigos,  unidos  en    estrecho  vínculo  de  caridad. 

En  el  pueblo  de  Tuxtla  que  es  numerosísimo  enfermaron  Fray  Anto" 
nio  y  su.V.  compañero  tan  de  peligro  que  sólo  esperaba  la  salud  de 
milagro:  y  tuvieron  formados  los  atahudes  para  depositar  los  cuerpos, 
que  miraban  como  depósito  de  tan  nobles  almas.  Dispuso  el  médico  que. 
les  asistía  caritativo,  los  llevasen  a  Chiapa  de  Indios,  por  acudir  con 
más  prontitud  á  su  dolencia  mortal,  hallándose  más  á  mano  en  este 
lugar  las  medicinas,  y  en  dos  leguas  que  partían  las  distancias,  so  po- 
hló  el  camino  de  gente,  remudándose  a  competencia,  para  llevarlos  so- 
bre sus  hombros  en  unas  redes  á  modo  de  cunas  que  son  conocidas  por 
hamacas,  con  el  tiento  que  pedía  la  debilidad  de  los  enfermos,  pues  ya 
Fray  Antonio  tenia  recibida  la  unción  extrema.  Hospedáronse  en  la  ca- 
sa de  Don  Gregorio  de  Vargas,  noble  caballero,  que  alentada  su  caridad 
con  el  ejemplo  de  su  consorte  Doña  Francisca  de  Astudillo, .  quisieran 
darles  la  salud,  aunque  les  tuviesa  de  'costo  verter   d©  sangre  de   sus 
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venas.  Al  mismo  tiempo,  qne  apuraba  remedios  la  medicina,  se  recono- 
cía, llegaba  á  los  últimos  la  dolencia;  y  heridos  aquellos  pueblos  co- 
marcanos de  la  fatal  noticia  de  tan  eminente  peligro,  bicieron  repeti- 
das procesiones  de  sangre,  multiplicaron  en  los  Altares  los  sacrificios  re- 
Bonando  los  clamores  públicos,  ^on  que  pedían  al  cielo  no  se  marchita- 
se tan  preciosa  vida.  Singularmente  clamaba  por  nuestro  Fray  Antonio, 
porque  le  atendían  llorosos  más  cercano  al  último  conflicto.  Adelantóse 
tanto  la  compasiva  piedad  de  su  huéspeda  la  noble  Matrona  Doña  Fran- 
cisca, que  montando  en  candad  y  fé,  tomó  dos  criaturas  hijas  suyas, 
y  fue  coa  ella3  á  la  Iglesia,  donde  ahogando  entre  ternuras  y  sollozos 
gas  /ocea,¡  dijo  á  Dios  estas  confiadas  razones:  "Señor,  aquí  tienes  es- 
tos dos  hijoá,  no  tiene  remedio,  has  de  tomar  si  que  quisieres,  y  mo 
has 4$  dará  Fray  Antonio.  Parece  aceptó  el  Señor  aquel  inocente  sa- 
criücio;  pues  luego  enfermó  una  niña  de  las  dos,  y  murió  á  pocos  días, 
quedando  convalecido  y  con  vida  el  antes  moribundo  Fr.  Antonio.  Tan- 
to como  esto  apreciaban  todos  la  vida  de  Varón  tan  memorable,  ofre- 
ciendo unos  su  sangre  y  esta  Matrona  una  de  la*  prendas  más  estima- 
bles de  su  corazón  y  maternal  cariño  Conmutóse  la  vida  de  Isaac  en. 
el  sacrificio  de  un  cordero,  para  que  fuese  Isaac  de  quien  se  ,niul- 
tiplicasen  los  descendientes  según  el  guarismo  de  las  estrellas  del  fir- 
mamento: y  por  este  lluevo  Isaac,  que  había  de  ser  padre  en  lo  espici- 
tual  de  tan  multiplicado  cuento  de  hijos,  sustituye  por  víctima  una  na- 
cional cordera,  aceptando  sin  duda  el  cielo  tan  inocente  sacrificio.  Cuan- 
do ya  se  h aliaban  los  dos  compañeros  algún  tanto  convalecidos  de  sus 
males,  aunque  muy  desflaquecidos,  volvió  de  Guatemala  el  M.  R.  P. 
Comisario  General  Luzurnaga  que  no  imaginó  encontrarlos  vivos  según 
lo  insusto  de  las  noticias,  qu8  de  sus  dos  hijos  le  daban  por  el  cami- 
no. Detúvose  con  ellos  algunos  días,  congratulándose  en  la  no  espera- 
da convalecencia:  y, como  amoroso  padre  cuidó  de  su  regalo,  y  les  di- 
jo misa  en  la  misma  sala  donde  asistían,  recibiendo  de  su  mano  el  Pan 
del  Cielo,  con  que  fueron  recreados  de   su  Frelado   en  alma  y  cuerpo. 

CAPITULO  XI. 

Restablecida  la  salud  parten  á  Ciudad  Real  predican  en  ella,  J  en- 
tran &:\  Guatemala  con  maravillosos  progresos. 

No  bien  había  despedido  el  pasado  mortal  accidente,  de  que  aún  sa 
esporimentabaa  las  reliquias,  cuando  haciéndose  cargo  Fr.  Antonio,  de 
que  su 'vi  (i  a  debía  ser  nueva,  pues  vivía  de  milagro,  y  que  eran"  de  ella 
acreedores,  cuantos  habían  vertido  su  sangre  eu  procesiones  públicas, 
impetrando  del  cielo  su  salud,  trató  de  satisfacer  tañías  deudas,  ofre- 
ciendo bu  salud  y  vida  al  bien  público  Fuese  con  el  V.  compañero  á 
la  Iglesia,  y  confesando  algunas  personas  que  se  hallaban. presentes  y 
lo  deseaban  mucho  tomó  la  bendición  del  Santísimo  Sacramento,  para 
partirse  á  continuar  su  prosiquo  Apostólico  Instituto.  Temeroso  de  avi- 
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var  sentimientos  en  sus  caritativos  huéspedes,  que  ya  mirabel  como  Pa- 
dres por  sus  cariños  excuso  la  despedida,  porque  así  se  abusasen  las* 
Ingrimas  de  aquellos  nobles  corazones,  contentándose  con  llevarlos  en 
el  sayo  gravados  para  perpetuo  agradecimiento.  Dirigió  el  via¿e  '■ 
Ciudad  Real,  sembrando  doctrina  y  ejemplos  por  el  camino.  E:i  esta  no- 
bilísima Ciudad  adornada  de  silla  Episcopal,  cinco  conventos  de  varias 
sagradas  Religiones,  uno  de  vírgenes  por  voto  á  Dios  consagradas  con 
crecido  número  de  vecinos,  publicó  misión  junto  con  el  V.  Fr..  Melchor, 
y  alas  voces  de  aquellas  dos  animadas  Trompetas  del  Evangelio,  die- 
ron por  tierra  los  muros  del  Jericodelos  vicios.  La  conmoción  fué  ex* 
traofdinaria,  pues  no  contentos  con  mudar  los  interiores  afectos,  en- 
trañados ya  en  el  dolor  de  sus  culpas,  mudaron  el  exterior  vestida? 
muchas  personas  de  ambos  sexos  del  sayal  ceniciento  que  en  su  vené* 
rabie  tercera  orden  de  Penitencia,  como  gala  del  cielo,  inventé  e!  Pa- 
triarca Seráfico,  con  tanta  gloria  de  Dios,  lastre  de  la  Iglesia*  reforma- 
ción del  Mundo,  y  terror  del  Infierno.  Imprimiéronle  las  exortaci 
de  Fr.  Antonio,  y  su  companero  con  tal  actividad  en  los  Keale3 
patuecos*,  que  volviendo  nuestro  Misionero  á  ser.  Guardián  del  Colegio 
de  la  Santísima  Cruz  el  año  de  noventa  y  siete,  reconoció-  por  expe- 
riencia ser  aquellos  corazones  diamantinos  en  los  buenos  propós 
Concluida  esta  fructuosísima  misión,  se  fueron  entrando  por  toda  1  a  Pro- 
vincia de  Soconusco,  predicando  el  reino  de  Dios  en  todos  los  logares, 
villas  y  pueblos  con  igual  aceptación  y  fruto  de  sus   h  •:■?,.  Con- 

movíanse los  circunvecinos  pueblos  con  tal  extremo,  que  sucedió  tal  vez 
congregarse  por  I03  caminos  cuatro  mil  indios,  saliendo  desalados  de- 
sús diosas,  por  acompañar  estos  varones  memorables  Quisieran  mos- 
trar lo  crecido  de  su  afecto  y  veneración  y  desgajando  verdes  ramas 
de  los  arbo^s,  los  llevaban  en  las  manos  muy  festivos,  y  por  ia  muí" 
fcitud  frondosa  que  se  movía,  pudo  parecer  á  que  se  trasladaban  de  n- 
na  á  otra  parte  las  selvas  ó  lúe  como  se  lo  representaron  al  ciego  del 
Evange'io,  caminaban  los  hombres  como  los  árboles.  Afligíanse  lo$  hu- 
mildes misioneros  con  demostraciones  tan-  extraías,  y  á  fuerza  de  rue- 
gos, persuaciones  y  amenazas  cortaron  el  hilo  á  estos  piadosos  exce- 
sos protestando  no  saldrían  de  los  pueblos  hasta  que  arrojasen  en  el 
campo  las  ramas  por  obviar  semejantes  emulaciones  en  los  vecinos.  Fué 
general  en  españoles  é  indios  la  reforma  de  costumbres  por 'todo  el  ca- 
mino de  la  costa  del  Sur,  que  circunda  á  Guatemala  por  aquella  parte' 
y  dista  de  Ciudad  Real,  por  camino  recto  ciento  diez  leguas  y  por  es- 
ta vía  del  Sur  en  mucha  mayor  distancia,  con  camino,:,  ásperos  y  fra- 
gosos, que  se  le  hicieron  llanos  el  celo  infatigable  de  Fr.  Antonio.  Ca- 
si un  año  entero  estuvo  en  esta  correría  Apostólica,  puesto  que  desde 
cu  convalecencia  no  cesó  de  hacer  misiones  hasta  entrar  en  Gaatenmla 
por  Septiembre,  el  oia  veintiuno  de  ochenta  y  cinco. 


CAPITULO  XIX. 

Éntrase  por  las  montañas  do  los  apóstalas  Choles  deí  Manche  y  de- 
jándolos reducidos,  intenta  la  conversión  de  los  indómitos  Lacandones. 

Siendo  el  amor  santo  no  menos  ardiente  que  ingenioso  se  arroja  in- 
trépido á  los  peligros  y  para  lograr  sus  empresas  es  astusísimo.  inge- 
nia medios,  aunque  sea  violentos,  para  abrir  camino  á  sus  deseos,  y  sori 
éstos  salir  en  busca  de  los  tormentos  sin  esperar  que  ellos  vengan:  y 
no  aguardar  sino  provocar  los  peligros.  Herido  de  este  santo  amor  se 
hallaba  el  corazón  de  Fray  Antonio  avivando  más  su  llama  el  fogoso 
incendio  de  su  compañero;  y  para  desahogar  su  celo,  no  haciendo  a- 
precio  de  inminentes  peligros,  se  resolvieron  juntos  á  penetrar  los  bos- 
ques de  los  apóstatas  Indios  Choles  del  Manche,  por  reducirlos  al  gre- 
mio de  la  Iglesia,  y  juntamente  alumbrar  de  sus  errores  a  muchos  de 
ellos,  que  aún  permanecían  en  el  gentilismo.  Verdad  es  que  uncí  y  o- 
tfos  pecaban  do  malicia,  porque  las  estrellas  siempre  lucientes  del  ín- 
clito patriarca  Santo  Domingo,  puestas  en  orden,  habían  peleado  con  ar- 
mas de  luz  contra  el»  Sisara  de  su  infidelidad  y  protervia,  derramando 
muchos  sudores  y  fatigando  por  su  conversión  muchas  vidas,  como  po- 
dría veer  el  curioso,  en  la  Historia  del  P.  Fray  Antonio  Eemesal  que 
trata  difusamente  de  este  asunto.  Hallábanse  por  este  tiempo  los  indios 
Choles  como  ovejas  errantes  sin  Pastor,  y  con  beneplácito  de  los  Re- 
ligiosos á  quienes  por  sus  muchos  trabajos  pertenecía  aquella  conver- 
sión, se  fueron  entrando  los  dos  misioneros  por  la  espesura  de  aquella* 
breñas.  Guiados  da  indios  fieles,  llegaron  á  vistarse  con  los  apóstatas 
y  bárbaros,  redujeron  aquellos,  y  bautizaron  muchos  de  ellos<  dilatán- 
dose en  esta  empresa,  más  tiempo  del  que  imaginaban.  Toleraron  ham> 
bres  descomedidos  y  peligros:  y  hubo  veces  (ség&n  exprés»'  hí  crónica 
seráfica  de  Guatemala)  que  los  tuvieron  desnudos  atados  á  un  ¿palo,  dia 
y  noche,  descargando  lluvia  de  azotes  sobre  sus  fatigados  miembros! 
y  los  tenían  ya  sentenciados  á  ser  blanco  de  sus  armadas  zaetas,  da 
que  ios  libro  el'  Señor  por  camino  bien  impensado.  Súpose  ésto  (diee  el 
cronista)  no  de  los  Padres,  sino  de  los  vecinos  indios.  Parece  apoyarse 
esta  noticia  con  lo  que  insinúa  uno  de  los  pacientes  en  carta  misiva, 
dirigida  años  después  al  P.  Fr.  Tomás  de  Arravillaga,  diciendo  que  pa- 
decieron lo  que  el  Señor  fué  servido.  Hubieran  sido  los  trabajos  dsl 
hambre  más  excesivos,  ú  la  fraterna  caridad  de  nuestros  hermanos  ma- 
yores, hijos  de  nuestro  Padre  Santo  Domingo,  como  inmediato  doctrine- 
ro no  hubiese  remitido  algunos  socorros  con  que  remediaban  á  tiempo 
su  necesidad,  permitiendo  otras  veces  el  Señor  experimentasen  penu- 
ria, para  acrecentar  á  su  tolorancia  el  mérito,  La  invicta  constancia 
insistieron  en  la  espiritual  conquista,  df  aquellas  gentes  tuvo  por  trofeo 
reducirlos  á  ocho  poblaciones,  fabricando  de  nuevo  en  cada  una,  una  po- 
bre pero  decente  Iglesia  haciendo  ¿¿¡¿«errar  sus  errores  á    los  gentil©** 
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y  reconciliando  con  Diosa  ios  apóstatas.  A  este  tiempo  que  podían  gozar  el 
fruto  de  sus  sudores,  los  empeñó  la  caridad  en  nuevas  fatigas;  porque  llama- 
dos del  Alcalde  Mayor  de  la  ciudad  de  Cobán,  con  instantes  ruegos  áque  da- 
ban más  calor  las  fraternales  súplicas  de  los  M.  RE-  PP-  Dominicos  da  la  Ve- 
rapaz  se  hicieron  precisados  á  tomar  la  derrota  por  nuevos  rumbos,  dirigien* 
do  sus  apostólicos  pasos  á  la  ferásísima  cuanto  basta  Nación  de  ios  Lacanctpr 
ncs.  A  siete  de  Julio  del  año  de  noventa  y  tres,  se  hallaban  en  el  pueblo  de 
Coban,  según  carta  dirigida  á  este  Colegio,  de  allí  con  indios  cristianos,  que 
•de  Cobán  se  habían  ofrecido  voluntariamente  á  servirles  de  guía,  se  fueron  em- 
peñando en  los  ásperos  riscos  y  poco  traginadas  montañas  del  Lacandón.  An- 
tes que  individuemos  sus  penosos  trabajos,  será  forzoso  dar  alguna  noticia  de 
la  calidad  de  estas  gentes  puesto  que  conducen  no  poco  para  calificar  de  gran- 
de una  empresa,  saber  las  circunstancias  particulares  que  la  breen  más  glor- 
riosa.  Muya  los  principios  de  3a  conquista  de  esta  Nueva  España,  procura-. 
ron  nuestros  españoles  reducir  esta  bárbara  y  belicosa  Nación  de  los  La- 
candones,  más  en  todos  tiempos  se  ostentó  rebelde,  siendo  de  su  ferocidad  el 
mantenerse  en  su  protervia.  Por  sus  crueldades  ó  invasiones,  eran  temidos 
de  las  naciones  comarcanas  y  llegaban  sus  hostilidades  hasta  los  pueblos  de 
indios  cristianos  de  Chiapa,  como  lo  prueban  las  historias  de  aquellos  tiem- 
pos. En  el  año  del  Señor  de  mil  quinientos  cincuenta 'y  dos,  no  contentos  es- 
tos bárbaros  con  los  robos  ó  insultos  ejecutados  en  los  pueblos  de  cristianos, 
españoles  y  en  los  indios  domésticos  de  la  provincia  de  Chiapa,  que  dista  có- 
mo cincuenta  leguas  de  las  montañas;  llevándoles  en  ocasiones  hijos  y  muje- 
res cautivas,  dieron  en  dos  pueblos  de  indios  cristianos  y  cautivando  mucha 
gente,  sacrificaron  sobre  los  altares  á  los  niños,  y  sacándoles  ios  corazones  al 
pié  de  las  cruces,  con  la  reciente  sangre  ungían  con  oprobio  excecrable  las 
imágenes  ele  los  templos.  Destruyeron  así  mismo  y  quemaron  los  pueblos,  y 
decían  en  altas  voces:  Cristianos  decid  á  vuestro  Dios  que  os  defienda.  Juntá- 
ronse con  los  indios  Acabañes  el  siguiente  año  de  cincuenta  y  cinco,  y  con  in- 
fame burla  dieron  cruelísima  muerte  á  los  venerables  padres  Fr.  Domingo  dó 
Vico,  y  Fr.  Andrés  López,  del  Orden  sagrado  de  Predicadores,  que  como  A- 
postóles  de  aquella  provincia,  habían  entrarlo  á  anunciarles  la  ley  Santísima 
de  Jesucristo.  Hízose  una  entrada  por  orden  del  Rey  el  año  de  cincuenta  y  nue- 
ve por  parte  ele  la  Audiencia  Real  de  Guatemala,  y  habiendo  á  las  manos  un 
negrillo  del  Maestre  de  Campo,  á  vista  de  los  mismos  españoles,  que  impedi- 
dos de  un  vallado,  no  podian  socorrerle,  le  sacaron  vivo  el  corazón,  y  la  sa- 
crificaron al  Sol,  teniendo  esto  por  presagio  deque  no  podian  ya  sa* vencidos 
En  esta  más  que  bárbara  contumacia  se  mantuvieron  dilatados  años,  lle- 
nando de  horror  y  asombro  los  países  circunvecinos,  virtiendo  mucha  sangre 
y  sustentando  con  humana  carne  su  más  que  inhumano  apetito,  y  aunque  el 
ínclito  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  emprendió  por  les  años  do 
seiscientos  ochenta  y  cinco,  del  siglo  pasado,  la  espiritual  conquista  de  esta 
Nación,  no  se  había  logrado  el  fervoroso  celo  á  medida  de  su  deseo:  porque 
lo  denso  ele  las  tinieblas  de  aquel  Egipto  confuso  no  dejaba  entrar  los  rayos 
del  Sol  de  su  apostólica  doctrina.  A  estes  pues  monstruos  más  sangrientos, 
que  los  del  lago  Lernco,  se  entraban  animosos  Fr.  Antonio  y  Fr.  Melchor, 
conducidos  de  los  indios  mansos  de  Cobán,  quienes,  6  arrepentidos  de  su  pri- 
mera resolución  por  su  nativa,  inconstancia,  ó  lo  má^  cierto  flor  el  temor  que 
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Babian  concebido  de  la  fiereza  de  loa  Lacandones,  -los  trajeron  seis  meses  crt 
vicioso  círculo  por  los  márgenes  de  los  rio3,.  fingiendo  no  saber  el  camino-  Es- 
tos hacían,  por  veer,  si  cansados  los  padres,  de  viaje  tan  infructuoso  y  proli- 
jo se  resolvían  á  volver  á  tierra  de  cristianos  y  se  livertaban  ellos  <Je. perder 
ías.  vidas  qne  ya  sti  mucho  miedo,  daba,  per  consumid  as.  Con  tan  }  enosa  re- 
lación fue  inevitable  una  1¡  penuria  en  los  pobres  de  Jesucristo:  sien- 
do, toda,  su  provición  un  poco  de  maíz,  cuyo*  granos  cocidos  les  ayudaba  á 
sustentar  con  eacacés  la  vida,  y  aún  este  coito  alivio  llegó  á  faltarles,  y  boj 
mantenían  con  palmitos  y.  pacayas,  sustento  sólo  bastante  para  no  rendir  con 
la  hambre  las  vidas.  Tal  vez  les  brindaban  los  rios  con  algún  pez  que  sa ca- 
tan de  las  aguas  los  cobardes  [rufas,  y  repartido  entre  todos,  eran  las  ni' 
nes. tan  escasas,  que  pudieran  llamarse  con  propiedad  reliquias.  A  pesar  do 
tan  penosa  escacés  hambrientos  y  cargados  de  .fatigas  no  perdonaban  ris< 
ni  se  detenían  en  eltragino  de  tajadas  peñas,  por. ver  si  les  deparaba  su  suer- 
te las  ovejas  errantes,  que  se  escondían  en  aquello»  yermos,  y  Negó  la  tu 
sidad  á  tal  extremo  que  advertida  de  los  indios  conductores,  la  tomaron  por 
asilo  para  volverse  á  su  pueblo,  pretextando  irían  gustosos  á  traerles  socorro. 
Iban  más  no  daban  la  vuelta,  creciendo  entre  tanto  la  penuria,  y 
repitiendo  por  las  restantes  la  diligencia,  no  tuvieron  otro  efecto  las  embaja- 
das que  aumentarse  el  hambre  y  dejarlos  en  aquellas  soledades  en  un  desam- 
paro verdaderamente  lastimoso.  Tal  fué  el  que  toleraron  dos  veces  .por  cua- 
renta continuos  días  á  las  orillan  de  un  rio,  engañando  la  vida,  con. agreste 
alimento,  que  aún  siendo  de  los  campos,  era  muy  escaso,  y  llegaron  casi  á 
rio  poderse. moverse,  segiin  estaban  de  exautos  y  macilentos.  Hubieran  pere- 
cido esta  vez  á  manos  del  hambre,  si  la  Providencia  del  Altísimo,  que  susten- 
ta ¿Has  aves  del  cielo,  no  hubiera  socorrido  su  necesidad  por  esse  medio.  Ve- 
nía por  aquel  mismo  rio  ,un  indio  cristiano  en  una  canoa,  con  el  que  remi- 
tían hostias,  los  padrQS  doctrineros  á  los  peregrinos  y  llevaba  juntamente  la- 
guna porción  de  maíz,  con  que.se  socorrieron.  Dieron  gracias  al  Señor  que  cu 
tan  oportuno  .tiempo  les  ministra. aquel  socorro,  y  reforzados  algún  tanto, 
fueron  de  parecer,  se  hicieran  nuevas  diligencias  para  continuar  su  cLesig] 
Para  esto  se  partió  Fr.  Antonio  en  ja  canoa  y  llegando  á  una  milperíade  un 
Cacique  de  Cobán,  halló  en  su  '.corazón  buena  acogida:  y  prometiendo  casti- 
gar después  á  los  que  lo  habían  desamparado,  se  animó  con  otros  ocho  á  a- 
eompafiarlfi  muy  gustoso-  -Volvieron  todos  juntos  á  la  montaña  y  hallaron  al 
padre  Melchor  en  el  mismo  sitio  donde  había  quedado:  y  con  nuevo  esfuerzo 
y  nuevos  guías  se  aprestaron  á  la  entrada,  que  veremos  en  el  capítulo  siguien- 
te. 

CAPITULO  XX. 

Hace  su  entrada   á  un  pueblo  de   Lacandones,  curioso  recibimiento  que  lo 
ihieieron  y  sucesos  ele  toda  esta  apostólica  empresa. 

Apenas  se  halló  nuestro  Fr.  Antonio  con  guías  .para  proseguir  su  designio, 
sin  darle  treguas  la  batería  de  tus  ansias  acompañado  de  su  amantísimo 
dre  Fr-  Melchor  y  de  nueve  indio3,  en  quienes  llevava  conductores,  é  intér- 
pretes, llegaron  todos  once  al  primer  pueblo  de  los  suspirados  Lacandones. 
En  el  Lunes  ó  Martes  de  Carnestolendas,  del  año  de  noventa  y  cuarto,  y  co- 
mo A  las  nue,ye  del  día,  entraron  en  la  población,  cogieron  tan  depcíilda'dos  i 


-  tir- 
ios bárbaros,  que  no  fueron  de  ellos  sentidos,  hasta  que  los  vieron  en  la  Jplft- 
za.  Atónitos  de  novedad  en  aquellos  páramos  tan  extraños',  ;sc  dejaron  ocu- 
par dei  asombro  3r  alborotado  el  pueblo  que  de  mas  de  cien  caí-as  '(según  tes- 
timonio fidedigno)  todos  á  los  inas  se  dieron  á  la  fuga,  pensando  que  mucha 
gente  extranjera  venía  más  airas  de  retaguardia.  Quedó  desamparado  el  pue- 
blo, manteniéndose  solamente  en  él  algunas  mujeres  ancianas,  que  gravadas 
de  los  años,  ó  oprimidas  del  peso  de  sus  yerros  envejecidos,  no  acertaron  con 
ei  pasmo  á  seguir  los  fugitivos.  Fuéror- se  éstos  recobrando  del  primer  susto 
y  reconocieron  ser  tan  corto  el  número  de  los  extranjeros,  sé  vinieron  á  ellos, 
no  de  otra  suerte,  que  el  sañudo  León,  cuando  se  abalanza  á  la'presa,  respi- 
rando en  los  semblantes  iras  y  en  las  confusas  voces  fulminando  venganzas ' 
con  armas  en  mano  acometieron  de  tropel  á  aquella  grey  pequeña,,  dando 
golees  á  los  indios  fieles  y  empellones  á  lóselos  misioneros:  rompíanles  los 
hábitos  y  en  todo  los  trataron  con  la  fiereza  que  es  en  ellos  tan  propia  y  co- 
mo nativa  hubieran  tóelos  juntes  parecido  á  manos  ele  la  plebe  sino  se  hu- 
biesen interpuesto  algunos  caciques  qué  con  su  autoridad  sosegaron  ei  tn- 
muito,  cebóse  el  furor  en  descomponer  y  robar  los  pocos  traste.ciilos  *  de  loa 
indios  mansos  y  en  el  ornamento  'sagrado  que  se  llev:iron  con  ánimo  ole  com- 
partir en  sí  Eclesiásticas  vestiduras,  iucronse  poco  á  poco  sosegando,  al  ver 
que  no  llevaban  armas  y  que  les  daban  paz  con  algunas  palabras,  que  sabían 
eie  su  idioma  los  intérpretes.  En  señal  de  benevolencia  les '  dieron  hospicio  y 
regalaron  á  su  usanza,  haciéndoles  volver  ti  ornamento  que  de  primera  ins- 
tancia les  habían  usurpado  con  desprecio,  preguntaron  los' Caciques  el  moti- 
vo de  haberse  entrado  tan  inopinadamente  en  su  pueblo,  y  les  respondieron 
bien  temerosos  los  intérpretes:  que  aquellos  dos  padres  eran  sacerdotes  de  los 
cristianos,  quienes  deseaban  hicieran  paces  con  Dios,  con  el  Rey  de  España 
y, con  los  indios  de  Cobán  con  los  cuales  habían  tenido  antes  muy  cruda  gue- 
rra. Enterados  los  caciques  daban  de  todo  razón  á  la  plebe:  y  en  tanto,  que 
conferian  unos  con  otros  la  novedad,  pusieron  los  padres  su  altar  en  la  casa 
de  su  hospicio,  haciendo  de  el  Oratorio  para  que  les  diese  él  Señor  esfuerzo, 
y  si  fuese  su  voluntad  admitiese  en  sacrificio  sus  cansadas  vidas,  en  sacrifi- 
cio cinco  ellas  los  detuvieron  como  víctimas  destinadas  á  hacer  destrozo  &e 
su  furia,  celebrando  con  bailes  el  alegre  y  festivo  día  de  su  muerte,  repután- 
dolos por  pasto  de  su  voracidad  inhumana:  y  hubieran  fallecido  á  manos  ele 
la  hambre,  si  la  piedad  de  una  india  gentil  no  les  hubiese  ocultamente  soco- 
rrido, poníales  las  manos  sobre  el  pecho  para  ver  si  les  palpita  el  corazón, 
porque  decían  que  en  ocupándalos  el  miedo  les  quitarían  las  vidas  pero  a- 
tendiéndoles  su  constancia  y  que  con  alegre  semblante  esperaban  la  muerte 
como  fin  de  sus  trabajos  y  principio  de  su  descanso,  se  rindieron  aquellos, 
estimando  por  más  que  los  hombres  á  los  que  eran  prodigio  del  valor  más 
constante.  Tocaban  tal  vez  los  pies  al  animoso  Fr.  Antonio,  que  aunque  tan 
desfiaquecido  y  esten.ua.do,  se  hallaba  sano  y  decían,  aludiendo  á  sus  inten- 
tos de  comerlo:  Este  bueno,  pasaban  al  penitentísimo  Er.  Melchor;  quien 
con  los  muchos  años,  y  sus  continuos  ataques,  estaba  llagado  y  formaba  al 
vivo  un  esqueleto,  y  con  ademanes  de  despreciar  sus  carnes  para  alimento  da 
sU  voracidad,  prorrumpían  diciendo.  Este  prodido:  Oidos,  que  tal  escucha 
ban,  como  se  prevendrían;  esperando  la  muerte  sin  dilación.  Viendo  y  ob- 
servando aquellos- idólatras,  eme  eran  en  vano  sus   amenazas,   para  sacar  da 
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aquellos  pechos  siquiera  el  desahogo  de  un  suspiro,  mudando  de  batería,  le* 
pusieron  dolante  unos  ídolos,  y  les  querían  persuadir  los  adorasen,  sino  fue- 
sen pródigos  de  sus  vidas,  que  perderían  sin  recurso  luego  que  reeusasen  el 
darles  culto.  Aquí  fué  donde  descubrieron  los  pechos  todo  el  volcán  de  celo 
que  se  ocultaba  en  los  corazones  y  brotando  llamas  por  voces,  afearon  su  lo- 
co barbarismo,  y  les  hicieron  saber  como  sólo  Dios  que  los  crió  y  dio  en  li- 
na Cruz,  hecho  hombre  la  vida  por  redimirlos,  eran  debidas  todas  las  ado- 
raciones: que  temiesen  no  airada  su  justicia,  los   destinase  á  ser  tizones  del 
infierno.   Ya  con  esto  creyeron  los  padres  era  inescusable  su   martirio  y  co- 
mo quien  tocaba   ya  con  las  manos  la  palma  de  la   más  gloriosa  victoria,  so 
enardecían   predicándoles  y  cnarbolando  en  BU3  manos  el  Crucifijo,;  Dichoso 
trato  el  de  aquella  montaña  donde  se  presentaba  este  tierno  espectáculo,  que 
miraban  con  gusto  los  ángeles  del  cielo.  Tal  fué  el  pavor  que  adormeció  á  los 
gentiles,  que  mudándoles  en  un  punto  los  corazones,,  tornó  la  voz  de  todos  el 
más  anciano  Cacique,  y  razonó  de  esta  suerte.  Aparten  á  un  lado  estos   ído- 
los y  hagamos  experiencia  haber  si -es  vendad  lo  que  decÍ3.  Vaya  uno  efeto- 
tros  á  Cobán,  con  algunos  de  los  nuestros  y  si  nos   reciben  bien,  es  señal  da 
que  venis  de  paz.  y  con  buen  corazón,  movidas  solamente  de  la  salvación  de 
nuestras  almas.  Con  esto  seremos  hermanos  y  cristianos,  pero  sino  conocere- 
mos que  nos  engañáis.  Vinieron  bien  los  padres  en  la  propuesta  y  quedando 
en  rehenes  para  ]a  seguridad  el  V.    Fr.  Melchor,  se  partió   con  doce  indios 
Lacándones  nuestro   Fr.  Antonio,  lleno  de  gozo  por  la   converción  de  aque- 
llos gentiles,  siendo  al  misino  paso  de  gran  ternura  para  su  corazón  apartar- 
se de  su  compañero  el  fidelísimo  Fr.    Melchor,  á  quien   dejaba  expuesto   á 
la  voracidad  de  aquellos  carniceros  lobos.    Despidióse  en  fín   con  aquellos  a- 
íectos  que  tan  sin  afectación  sabe  dictar  una  caridad  verdadera,  y  en  quince 
días  en  alai  de  sus  deseos  llegó  á  la  ciudad  de  Cobán  que  le  tributó  en  su  re- 
cibimiento aplausos   y  admiración,  viéndole   con  vida  y    acompañado  de  a- 
quelloi  mismos  que  eran  horror  de  las  selvas.  Acariciaron    á  los  gentiles  así 
los  reverendos  padres  del  gran  Patriarca  Santo  Domingo,  como   el  goberna- 
dor y  los  españoles  luciéronlos  vestir  y  les  ofrecieron  de  aquellos  dones,  qua 
eran  rúas  do  estima  para  ellos,  todo  á  fin  do  que  volviendo  á   sus  tierras  die- 
sen noticia  á  los  suyos  de  lo  mucho  que  deseaban   toólos  su   paz  y  su  reme- 
dio. Esta  resolución  que  corría  al  parecer  con  próspera  fortuna  (á  juicios  de 
Dios  inépmpí  5)  tuvo  el  impensado  azar,  de  enfermar  por  la  mutación 

de  temperamento -los  doce  Lacándones.  Es  la  montaña, , región  calidísima  y 
tierra  de  Cobán  muy  frígida  y  húmeda;  desconcertó  esta  intemperie  la  salud 
ios  gentiles  y  á  pocos  dias  unos  murieron  en  la  ciudad,  Libando  sus  al- 
mas con  él  Santo  bautismo,  y  se  les  dio  honrosa  sepultura,  y  los  restante <  so 
partieron  coy*  Fr.  Antonio,  temerosos?  de  su  peligro  y  fueron  quedando  ente- 
rrados por  el  camino,  por  todos  fallecieron  diez,  logrando  los  ocho  el  morúp 
cristianos,  y  solo  dos  no  debieron  de  estar  dispuestos  á  esta  dicha,  dos  aca- 
so por  i v>  que  Be  dijo:  pues  uno  d<*  estos  babia  sacado  el  coraaón  á 
un  cautivo,  y  c;  otro  debió  de  ser  de  ios  que  años  antes  habían  ejecutado  en 

os,  lloró  Fr.    Amonio  la  muerte  do   los  ocbo  y 

temj  .mío.  la  csperanza.de  haber  pasado  sus  almas  á  mejor  vida. 

La  d  toé  le  hizo  verter  lágrimas   inconsolables,  viendo   que  malogra- 

rí  del  bautismo,  con  que  pudieron  haber,  limpiado  sus  alm.^  ds 
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tanta  mancha,  contraída  en  una  vida  bárbara  y  lograr  con  la  luz  de  la  fe  la 
eterna  Luz.  A  este  mismo  tiempo  que  volvía  para  la  montaña  Fray  Antonio 
acaeció  en  el  pueblo  de  los  Lacandones  un  ejemplarísimo  castigo.  Mantenía- 
se entre  aquellos  bárbaros  con  evidentes  peligres  de  la  vida  el  V.  anciano  Fr. 
Melchor,  y  solicitaba  con  ardientes  deseos  por  medio  de  los  indios  mansos 
que  le  acompañaban  la  reducción  de  aquella  gente  como  alucinados  en  sus 
¿rrores,  burlaban  de  sus  veras  y  escarnecían  de  sus  piadosas  exaltaciones. 
Montado  en  zelo  del  divino  honor  del  nuevo  Elias  apostólico  dia  de  la  San- 
tísicaa  Virgen  de  los  Dolores  que  se  contaban  dos  do  Abril  del  año  do  seis- 
cientos noventa  y  cuatro,  como  á  las  cinco  de  la  tarde  lomó  una  cruz  peque- 
ra en  la  mano  y  con  indios  cristianos  se  fué  á  lá  plaza  del  pueblo,  en  dondo 
aquella  hora  se  juntaban  los  idólatras  á  encender  sus  fuegos  en  honor  de  sus 
Ídolos,  quiso  entrar  en  el  infame  adoratorio,  para  conculcar  tan  superticior:o 
simulacro,  más  en  la  entrada  un  bárbaro  que  hacía  papel  entre  de  Sacerdote 
con  una  y  toda  la  fealdad  de  Lucifer  en  el  semblante.  A  esta  acción  se  retiró 
zeloso  predicador  y  formando  sobre  unos  maderos,  les  predicó  con  valor  e- 
postolico,  detestando  sus  errores  y  conminándolos,  si  no  se  convertían  con 
fuego  del  cielo,  que  llovería  el  verdadero .  Dios  sobre  ellos  y  sus  ídolos.  En- 
tendieron esta  amenaza  por  los  intérpretes,  que  sin  duda  sincopaban  razo- 
nes obligados  de  su  temor  y  conocido  peligro.  Tomó  un  gentil  un  tizón  y 
poniéndolo  en  las  manos  del  padre,  le  decía  mofando,  que  pegara  fue- 
go en  las  chozas.  El  V  padre  respondió,  que  él  no  quemaba  casas  si- 
no su  Dios,  que  podía  hacerlo,  irritado  de  su  obstinada  malicia,  fuese 
el  padre  muy  lloroso  á,.su  posada,  quedaron  los  bárbaros  mofando:  más 
apenas  anocheció  comenzaron  á  convertirse  las  risas  en  lamentos,  poi- 
que desatado  un  globo  de  fuego  ea  furioso  torbellino  parecía  el  pueblo 
un  trasunto  del  inlierno  en  llamas,  voces  y  alaridos.  Todo  quedó  redu- 
cido á  pabezas,  menos  la  morada  y  diez  casas  á  ella  contiguas,  ve- 
nían los  indios  con  furor  diabólico  á  vengar  en  el  lloroso  padre 
sus  iras,  y  los  detenían  el  temor  de  los  Espailolesy  que  ya  sabían  ha- 
ber para  ailí  camino  y  una  oculta  fuerza  que  les  alaba  las  manos  que- 
dándoles solo,  libres  para  arrojarlo  á  empellones  al  campo  por  donde 
había  venido.  Allí  como  una  legua  retirado  pasó  la  noche  tragando  tan- 
tas muertes  como  sustos  pues  no  cesaban  Jos  bárbaros  de  ir  y  venir 
con  amenazas,  por  alejarle  de  su  tierra,  azorados  del  horroroso  incen- 
dio, lo  que  -á  este  se  siguió  dará  bastante  materia  el  capítulo  que  ya 
prosigo. 

CAPITULO  XXI. 

1  Vfielte  Fr.  Antonio  de  Cobán,  entra  de  nuevo  con  su  companero  cu 
el  pueblo,  y  vista  su. protervia  se  retiran  á  Guatemala  a  continuar  sua 
designios. 

Amaneció,  el  sábado,*  y  con.  la  luz  del  dia  volvió  nuevo  susto  y  se 
acrecentaron  en  confuso. tropel  los  temores  Dos  de  loa  infieles,  que  de- 
jamos dicho  haber  escapado  con  vida,  y  volvían  al  pueblo  con  Fr.  An- 
'towV^ági  tactos ,  ds.la,  nativa  .vpropeücí¿u  <¿us  tienen,  de  llevar  nueva»  4 
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Jos  suyos,  y  más  si  sor,  funestas), adelantaron  el  paso  y  con  las  Incei 
que  se  registraban  del  nocturno  incendio  calzando  alas  á  los  pies,  Ilej 
gaton  á, verso  con  ios  suyos,  y  entre  confusas  lágrimas  de  ver  ardéí 
sus  casas,  aumentaron  ia  turbación,  refiriendo  la  muerte  de  los  dtó 
com  3  que  habían  despachado  á  Cobán.  Con  tan  duplicada  pérdida 

no  es  pendcrable  el  extremo  con  que  daban  á  mostrar  su  sentimiento. 
Gomo    abismas  irritadas  salieron  ai  eueuentro  de  Fr.     Antonio,  alguno^ 
de  ehos   y  con  semblantes  sañudos    á  quienes  prestaban  más  honor  el 
tinte  denegrido  con  que  á  adoban  las   telas  en  tales  ocasiones,  le  ins- 
taban se  volviese  por  donde  había  vmúdo,  y  que  de  pasar  adelante  exi 
peiinimtaria  la. atroz  muerte,  que  habían  dado  á  su     compañero  quien 
quedaba  ya  sepultado  por  exearmiento  del  incendio,    que  por  su  causa 
les  había  asolado  todo  el  pueblo,  Robáronle    el  bendito   padre  alguna^ 
hachas,  cnehílíósy  otras  mercerías,  que  llevaban  los  indios  amigos  pa^ 
ralos  caciques,  y  forcejaban  eu    que  retrocediese  sin    llegar  al  pueblo 
donde  estaba  Fr.  Melchor,  esperando  que    éste  muriese  á  manos  de  la¡ 
necesidad  y  Fr.   Antonio  no  tuviese  el  consuelo  de    hallar  vivo,  al  que 
le  pintaban  ya  difento    No  se  acobardo  por  esto    el    ánimo  invicto  de- 
nuesto héroe,  antes  si  suspirando  por  el  martirio  que  le  hadan  creíble 
sus  buenos  deseos  y.  le  persuadían  las  heroicas  resoluciones  de  su  com* 
pañero,  insistió  en  que*habiaa  de  ver  sus  ojos  vivo  ó  muerto,  "Yo  no  mo 
he  de  /olver  sin  mi  hermano,  decia  lloroso.  Fr.Aatonio,  llevadme  donde 
está  su  cuerpo  sepultado,  quiero  estrecharlo  entre  mis  brazos,  y  ya  que 
no  muera  con  el,  lo  trasladaré   á  tierra  de  cristianos  para    dar  a  sus 
huesos  honrosa  sepultura.  Viendo  los  Lacandones  su  constancia,  lo  de* 
jaron    solo  y  se  partieron  a  su  pueblo  confusos,  Prosiguió  el   padre  su 
viaje  con  los  indios  mansos  de  Coban  eu  busca  de  su  querido  hermano, 
a  poca  distancia  se  encontró  con  el  y  viéndole  vivo    apenas  se  persua- 
día ser  cierto  lo  mismo  que  le: evidenciaban  sus  ojos.  Estrecháronse  a- 
quellos  finos  amantes,  y  el  sumo  regocijo  de  verse  no  les  dio  lugar  pa- 
ra hablarse.  Las  lágrimas  que  u-egaban  sus  rostros  sustituyeron  las  vo-j 
ees  y  en  vez  de  palabras  se  percibieron  suspiros.    Así  estuvieron  largo 
tiempo,  alabando  al  üeilor  sus  corazones,  y  después  que  dio  lugar  lan- 
ce tanitierno  confabularon  lo  sucedido  y  en  (nacimiento  de  gracias,  for- 
mando» altar  de  ramas  en  aquel  destierro  dijeron    misa  cou  las  ternu- 
ras que  «motivaban  tan  inopinados     sucesos,  confortado  con   el-  pan  do 
los  ángeles  se  entraron  intrépidos  en  el  pueblo,  y   aunque  los  repelían 
c/m  más  violencia  que  no  se  daban  por  vencidos  reconviniéndoles  cha- 
ntatjmamente  con  i  o  antes  pactado,  de  admitir  Ja  íé    si  los  españoles 
ae,:  Cobán  los  admitiese  de  paz  como  había  sucedido:    que  los   dos  La- 
candones que  escaparon    con  vida  eran  oculares  testigos    de  la  buena 
acogida  que  encontraron  y  del  amor  con   que  fuerou  acariciados  y  .re- 
cibidos. Era  de     cantar  melodía  á  los  Tigres    proponerles   verdades  y 
razones  porque  ocapadas  sus  potencias    coa- el  recuerdo,  de  da  muerte 
de  sus  difuntos  y  los  ejos  ciegas  con  la*  ceniza*  flueaún  estaban  sacu- 
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dienío  los  techo?;  de  sos  chozas,  reducían  sus  respuestas  á  cantos  lu* 
gabres  que  explicaban  sus  vivos  sentimientos.  Éntrádoles  de  filos  y :de 
nuestra  vida,  el  broto  se  escandálMban  y  decían  que  aquel  Dios  de  los 
padres  fuese  para  solo  v  ellos,  que  era  muy  bravo  y  quemaba  casas,  ma- 
tando á  la  gente:  que  con  ídolos  estaban  bienhadados  pues  doello  re- 
cibían sus  hijos  vida  y  sustento,  qn«  no  quevian  dejar  sus  antiguos  dio- 
ses ni  entregarlos  ni  menos  admitir  otra  ley  que  en  la  que  se  habían 
criado,  que  agradeciesen  á  los  caciques  y  principales  el  que  no  los  des- 
pedazaban y  comía  el  vulgo  inquieto  como  lo  pedían  y  deseaban  se  leía 
permitiese,  instaban  los  padres  coa  animosas  voces  que  aquellos  ídolos 
fingidos  Dioses  eran  demonios  verdaderos  qn*  se  perdían  sus  almas  si 
no  recibían  la  íé  y  bautismo  santo,  más  toda  la  eficacia  de  palabras  do 
los  zelosos  misioneros  halló  resistencia  en  aquellos  corazones  de  peder- 
nal que  á  este  estado  los  redujo  bu  obstinada  malicia,  hablando  de  es- 
tos Janees  el  Licenciado  D,  Juan  de  Villagutiérrez  en  la  reducción  que 
dio  á  la  prensa  de  los  gentiles  Lacandones  parece  atribuye  á  algún  aca- 
so el  incendio  que  dejamos  referido,  más  teniendo  presente  su  relación 
y  la  que  dá  en  el  sermón  de  honras  de!  Y,  Fr  Melchor  impreso  el 
ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  don  Fr.  Pelso  de  Urtíaga  Obispo 
consagrado  del  Porto  rico  que  el  arlo  siguiente  da  este  suceso  acomo  i- 
fió  á  los  padres  como  misionero  que  era  de  esto  Colearlo  de  la  Santa 
Cruz  de  Queretaro  y  de  quien  hace  honorífica  mención  dicho  Villagu- 
tiérrez  en  varias  partes  siTjLi&r^  se  debe  estar  á-  lo  que  llevamos  es- 
crito puesto  que  vamuc'ha  distancia  de  escribir  en  Madrid  por  relación 
de  otros  ó  afianzar  una  noticia  por  escrito,  el  que  habló  y  trató  á  los 
mesmos  que  fueron  parte  ó  el  todo  en  las  circunstancias  de  este  acae- 
cimiento, Refiere  asimismo  dicho  Villagutiérrez  algunas  cosas  de  esta 
entrada  con  antelación  al  tiempu  sucedido,  sin  Taviar  ^u  lo  sustancial 
de  los  sucesos.  La  ingenuidad,  y  limpieza  con  que  escribe,  es  mani- 
fiesta, cualquiera  equivocación,  que  el  crítico  descubriere,  tiene  sobra- 
da disculpa  en  la  mucha  distancia  que  acrecienta  ó  disminuye  fas  co- 
sas, según  se  las  representa  á  la  vista,  Después  de  alga-nos  di  as  que 
s.e  mantuvieron  los  religiosos  en  esta  piadosa  porfía,  viendo  que  so 
continuaba  en  aquellos  bárbaras  la  protervia,  se  resolvieron  á  no  per- 
derder  mas  tiempo  sin  esperanza  de  fruto,  y  dejar  que  llegase  la  }\^- 
ra  de  Dios  para  la  conversión  de  aquellas  gentes.  Al  despedirse  de  ey- 
tas  .ingratas  fieras  los  dos  padres,  vertían  inconsohibles  lágrimas,  y  ver- 
tieran la  sangre  d®  sus  venas,  si  con  ella  pudieran  dar  remedio  a  tac- 
tos males,  volviendo  las  espaldas,  dieron  todas  las  velas  ai  sentimiem> 
ofreciendo  ai  Señor  el  martirio  de  no  dar  por  su  gloria  hasta  la  ú1  ti- 
ma gota  de  sangre  de  las  venas.  Las  lágrimas  con  que  regaron  aquel 
inculto  bosque,  no  fueron  infecundas,  pues  al  año  siguiente,  como  ve- 
remos, se  cogieron  de  esta  mies  colmados  frutos.  Volvieron  pues,  por 
el  mismo  camino,  que  habían  entrado,  enderezando  sus  pasos  á  Gua- 
temala, para  representar  á  la  Real  Audiencia,  todo  lo  sucedido,    y  su- 
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plicar se  entrase  con  armas  á  redacción  de  aquellos  gentiles  y  otras 
muchas  naciones  de  que  tuvieron  noticia  por  los  inisnos  Lacandones.. 
Ko  era  su  ánimo  como  se  deja  ver,  el  que  las  armas  se  ensangrenta- 
se para  reducirlo?.,  solo  si,  que  sugetasen  la  cerviz  á  la  obediencia  da 
nuestros  católicos  príncipes,  movidos  del  temor,  y  ya  sujetos  proponer- 
les las  verdades  de  nuestra  santa  íé,  con  que  voluntariamente  pidiesen 
ser  bautizados:  lo  cual  no  solo  es  licito,  mas  es  lo  que  practicaron  fe- 
lizmente los  primeros  ministros  de  esta  América  como  verá  ditusa  y 
nerviosa  la  gestión  en  el  Dr  Don  Juaa  de  Solórzano  en  el  ilustrisimo 
Montenegro,  y  en  nuestro  Torrecilla  el  que  quisiere  hacerse  capas  da 
esta  materia.  Con  los  indios  amibos  llegaron  á  Vera  paz  renovándose 
con  los  cristianos  Españoles  el  alborozo  de  verlos  salir  con  vida:  y  en 
ira  pueblo  de  indios  choles  encontraron  cuatro  misioneros  que  iban  cUi 
Colegio  deQuérétaro,  en  donde  se  juntaron  el  dia  catorce  de.Miyo  del 
rnesmo  año  de  noventa  y  cuatro  dándose  recíprocamente  los  plácemes 
de  ser  destinados  por  la  obediencia  para  emplear  sus  sudores  y  sus  vi- 
das en  la  conversión  de  las  almas  de  aquel  dilatado  Rfúno.  Los  seis 
misioneros  partieron  luego  á  la  ciudad  de  Guatemala  y  fueron  recibi- 
dos en  nuestro  convento  grande  con  singularísimas  expresiones  de  fra- 
ternal amor,  presentaron  al  Señor  presidente  de  aqvella  Real  Audien- 
cia una  carta  del  guardián  del  Colegio  de  la  Santísima  Cruz  en  la  cual 
rendidamente  suplicaba  á  su  Señoría  se  sirviese  asignar  algún  lugar 
cómoda  para  hospicio  de  aquella  grey  pequeña  en  tanto  que  do  Espa- 
ña venía  licencia,  para  fundar  colegio  concedióles  con  toda  la  golem- 
ínied  el  sitio  y  capilla  del  Santo  Calvario:  y  el  día  de  Corpus  por  la 
tarde  que  se  contaban  diez  de  Junio  con  asistencia  de  tres  comunida- 
des tomaron  poseción  de  aquella  Santa  casa.  Estuvieron  algunos  diasea 
el  hospicio  observando  en  él  la  sequela  del  choro  y  actos  regulares 
con  la  esección  que  pudieran  en  el  mas  observante  colegio.  Aquí  estuvo 
nuestro  Fr.  Antonio,  hasta  diez  de  Julio  eñ  que  con  el  padre  Fr.  Pe- 
dro de  la  Concepción  y  Urtiaga  se  partió  de  nuevo  á  un  pueblo  de 
Choles  provincia  de  Vera  paz  con  de  aprender  la  lengua  chotlí  y  pa- 
sado el  día  V.  S.  San  Francisco  entrar  á  visitar  las  iglesias  que  había 
fundado  año  antecedente  en  I03  choles,  por  este  tiempo  se  tra:aba  de 
abrir  el  camino  por  tierra  á  Gúatema'a  á  Campeche  y  por  los  términos 
de  los  indios  choles  trabajó  varonilmente. Fr:  Antonio  en  esta  empresi  coa 
doscientos  hombres  de  aquella  Nación  ejerciendo  a  un  mesuro  tiempo  los 
oficios  de  de  Mar¿elu  y  María  todo  entregado  a  la  oración  por  las 
noches  cuando  ocupaba  ios  días  en  catequizar  idólatras,,  instruir  cristia- 
nos, con  fezar  penitentes  y  animar  con  sa  ejemplo  a  los  quo  trabajaban 
en  destruir  a\  camino 
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cupo  los  dos  años  siguientes.  Nos  hay  cosa  que  también   informe  de  las  fine- 
zas del  amor,  como  sus  obras-  Aquella  inquietud   continua,  que  tiene  un  co- 
razón divinamente  enamorado,  es  prueba   eficacísima  de  la  nobleza  de  su  o- 
rígen.  Tiene  el  amor  calidades  de  soi,    que  infatigablemte   vuelve  y  revuelvo 
sobre  la  tierra,  para  recorrerla  con  el  influjo  de  sus  luces.  Dejaba  ya  Fr.  Aít> 
Ionio,  bien  impresionado  el  ánimo  del  Presidente  de  aquella   Real  Audiencia 
ce  Guatemala,  para  emprender  la  ¡¡birlada  á  las  montañas  del  Lacandón  con 
el  designio  de  allanar  el   camino  para  Campeche  y   mucho  más  por  entablar 
con  este  motivo  la  reducción  de  inumerables  gentes,  que  como  brutos  hacían 
vida  de  fieras  entre  aquellas  intrincadas  malezas.    Estando  pues,  á  punto  las 
prevenciones  necesarias  para  la  campaña,  dio  orden  el   presidente  para   que' 
viniese  nuestro  misionero  á  acompañarle  en   todos  los  caminos.    Bien  es  ver- 
dad, que  en  esta   ocasión  entraron   varios  religiosos  como   puede  verse  en  la 
historia  de  Villaglitiérrcz,  más  tocándome    solamente  hablar  del   sujeto,    de 
quien  escribo,  entresacaré  lo  que  le  es  propio,  sin  agraviar  los  hechos  ilustres 
de  otros  varones  apostólicos.  Señalóse  el  día  diez  y  siete  de  Enero  ele  noventa 
y  cinco,  para  dar  principio  á  la  jomada,  y  contra  toda  esperanza  por  lo  que- 
brantado de  salud,  salió  d<.n   Jacinto  de  Bandos  Leal,    Presidente  de  Guate- 
mala, en  el  real  acuerdo,  con  seiscientos   hombres   en  quienes   S2   compartía 
lo  animoso  con  lo    lucido,    llevando  con    el  carácter  de  su  confesor,    al  V. 
padre  Margil,  con  tal  empeño  que  aseguró  muchas  veces,  no' se  movería  á  dar 
un  paso  á  las  montañas  sin  su  compañía,  por  más  qno  le  compeliesen  repe- 
tidas órdenes  reales,  ni  le  estimulasen  los  crecidos  gastos  que  tenía  consumid- 
dos,  ni  otro  algún  respeto,  si  no  lograse   el  Consuelo  de  llevar  consigo  varón 
tan  expectable-  Estaba  persuadido  por  el  singularísimo  afecto  y  cordial  devo- 
ción que  le  profesaba,  se  allanarían  todas  las   dificultades  con  su    presencia, 
se  facilitarían  los  mayores  estorbos  con  su   industria,  y  haría  el  cielo   felices 
sus  caminos  con  sus  continuas  súplicas  y  oraciones.  Esta  confianza  del- Presi- 
dente y  la  honra  que  de  ella  resultaba,  no  le  salió  muy 'debalde  á   Fr.  Anto- 
nio, porque  cierta  persona  por  todos  títulos  calificada  y  religiosa,  llevando  á 
mal  entrase  este  sefgádor  Evangélico  su  hoz  en  mies  ageqa,    por  ser  la  jorna- 
da en  sus   distritos  de  sus  misiones  y*  discurriendo  ser  empeño   propio  y  vo- 
luntario de  este  Ministro,  lo  que.  era  singular  devoción  del  Presidente,  le  es- 
cribió á  la  Vera-paz  una  carta    sobre  este  asunto,  en  que  pudiera   mortificar 
su  modestia,  si  no.  hallase  tan  inalterable  su  humildad  y  paciencia.    Recono- 
cida por  la  respuesta   su  inculpable  resolución,    le  admitió   gustosamente  él 
su  compañía,  rematando  en  amistosa  correspondencia,  lo  que  por  astucia  .del 
común  enemigo  había  comenzado  en  discordia.  Caminaba  el   Presidente  con 
su  comitiva  á  caballo,  é  gualabá  Fr.  Antonio  sus  jornadas   á  pié,  siendo  for- 
zoso hollar  con  desnucU  planta,  atolladeros,  lagunas,   sendas  escabrosas, y  di- 
fíciles, por  ser  la  tierra  montuosa  y  de   muchas  quebradas   y   despeñaderos. 
En  cada  mansión  se  rezaba  el  santo  rosario  y  se  hacian  fervorosas  pláticas  a- 
lentando  los  ánimos  á  tan.  gloriosa  empresa.  Cierta  noche,  hizo  más  tenebro- 
sa la  sombra  una  continuada  lluvia,  que  sobre  no  haber  cabanas  en  que  gua- 
recerse, dio  muy  poco  lugar  para  el   descanso.  Sobre  añedían  confusiones  u- 
nas  voces  que  se  escuchaban  clamorosas  y  repetidas,  y  temiendo  seriarr algu- 
nos indios  Ladandohes  que  a^aso   so  ocultaban  entre   aquellas  breñas»  -desea- 
ban apresurar  la  noeiié  su3  horas  para  libertarse  de   incomodidades  y  de  sus- 
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tos  antes  que  rayase  la  aurora,  celebró  Fr-  Antonio  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa  y  con  esto  Viático  fortalecidos  interiormente  aunque  en  lo  exterior  m- 
lestados  ele  la  lliívia  que  aún  continuaba,  enderezaron:  su.3  pasos  á  un  sí 
nombrado  el  próspero.  Aquí  formaron  de  ramos  T7  rancia  decente  aunque  po- 
bre hermita  que  i  veces  de  iglesia  fue  teatro  en  donde  todos  lo* 
días  se  cantaba  i  i  sin  faltar  chirimías,  instrumentos,  músicos  7 
cantores  ita  de  los  Pueblos  cristianos,  llevó  indios  -i  este  nroi 
Presi            leíante  de  una  Imagen  de  talla  bellísima  déla  Reina  Ln^e-* 

iantaba   ñor  las  noob  '  ■ 

Letanías  y  otra3  devociones  divii : '  mdo  las    incomodidades  del  "sitio  la  t 
de  ej  -        5te  puesto  fijada  non,   cruz  de  n 

nde  v  corpulenta  •  haberse  allí  alojado  el  ejercí  •'  -  y  ea- 

min  ¡  dé  Marzo  se  hallaron  en  un  no  de 

incomodidades  que  la  de  róenos  era  no  poderse  reclinar  en  la  tierra  ñor  e 
aquél  su  ílo   hirviendo  en  venenosas  vívoras  que  hacía  i  Habitable   el  camna- 
ncn;\  Alternando  jomad  el  dia  treinta  de  Marzo,  hicieron  asien- 

to á  las  ]  un  rio  que  corría  á  la  falda  de  un    monte,  nombraron  á 

este  sitio  monto  Santo  por  ser  el  martes  ele  la  semana  penosa  y  con  razón  santa 
v  para  que  correspondiese  al    título  del  Monte  Santo   se  celebraron    en  aquel 
■  la  puntualidad  los  oficios  divinos  cumplieron  todos 

■  -cesiones  y  al  uso  militar  se  practicaron 
leí  Viernes  Santo  se   ostentaron   lúgubres  en  el  Esr 
:  Real  y -las  banderas  abatidas  los  pífanos  y  cajas  destempladas.  Que 
'  ¡n  estas  cristianas  demostrad  >nes,  en  el  tierno  corazón  de  Fr.  A 
c  lando  en  semejanetg  '.'•->  •  solio  estar  fuera  de  sí  do  sen  >•    El  3a- 

badó  ia  se  vio  enarbolado  el  Estandarte  desplegadas  la  vanderas,  tre- 

mo1, anos  con  regocijo  la   compañía  militar   haciendo  salvas  con 

;üego  \  m  me   no  tiempo  al  cantar  do  gloria  al  alzar  la  sagrada 
:»  misa  no  foliando,  el  V.  en   las   funciones  de  continuar  la 
predicación.  No  hay  duda  que   cualquiera  acción  cristiana  px\  oircun 
cotno  estas  enciende  :jo  los  cató  icos   pechos  en  una  devoción  tan  tierna  que] 
eolo  puedan  decirla  los  que  han   tenido  dicha  de  traginar   sierras  de 
en  busca  do  r:o    almas,  en  tales  -"o  lidiara  ser  testigo  si  r^)  obscurecie- 

ra ta  ta  ;  :  iuficÍ£  teí  1,  dejando  de  individuar  otras c 

acaf  ino  el  dia  d;"r  v  nueve  de  itró  el  P.  con 

números^  1  el  pueblo  de  ios   Dolores  de  Indios   L  es  al  en- 

ron  en  el  V.  nadre  la3  memorias  de  lojque  el  a- 
ño  antecedente  había   padecido  con  su  V.   Fr.  Melchor  y  vertiendo  lágrimas 
ejozo  por  él  logro  feliz  que  se  prometía  ya  de  aquellas  almas,  dio  rendidas 
•  )q  profundo  en  sus  juicios  y  determinaciones  fueronso  congregan* 
[Helias  avejaa  errantes  al  redil  de  la  iglesia  y  quedando  nuestro   Margil 
en  una  misión  inmediata  que  consagró*  ó  San    Antonio  de  Padua,  determinó 
el  Presidente  dar  la  vuelta  á  Guatemaís  indo  continuar  laapertura  del 

camino  al  año  siguiente  y  así  llegó  á  cuatro  de  Julio  el  elesoanso  de  su  casa 
ron  tóelo  el  resto  ele  su  Incida compafíia,  viéndose  ya  ~Fr.  Antonio  en  pose- 
sión de  eqnol'a  tierra  que  había  re  .ralo  con  sudores  y  humedecido  con  lágri- 
mas para  que  resnohdir^  en  relacióneles  fruto3,  aplicó  tona  la  actividad  da 
su  zelo  en  su  cultivo.  Lo  que  allí  trabajó  y  en  oue  partos  de  estos  gentiles  a" 
eistiá  máa  do  continuo  nos  lo  ha  ocultado  la  distancia  baste  saber  que  el  año 
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de  noventa  y  siete,  ie  hallo  la  Obediencia  en  dicho  pueblo  de  los  Dolores  para 
guardián  de  este  colegio.  Aquel  señor  que  numera  las  estrellas,  fué  quien  nu- 
meró los  pasos  y  trabajos  de  Fr..  Antonio/ y  podrá  ser  que  el  tiempo  nos  de3~ 
cubra  de  estos  dos  años  más  individuales  las  noticias.    Antes  que, nos  aparte- 
mos con  ia  narración  de   aquel  llorido  Reyno,  me  ha   parecido  dar  en  suma 
lo  que  prometí  hacer  patente  de  las  almas  que   los  venerables   Fr.  Antonio  y 
Fr.  Melchor  redujeron ,del  gentilismo  al  redil  do  la  Iglesia:  y  más  cuando  lo 
hemos  do  apartar  ya  de  su  antiguo  padre  y  compañero.    No  pudieran  desear- 
los testimonios  más  fidedignos  para  una  piadosa  creencia,  que   los  que  ya  re- 
fiero  de  la  Real  Audiencia  de  Guatemala,    que  se  componía  de  sugetos  bene- 
méritos como  piadosos,  en  un    informe,  hecho  á  la   Magestad  Católica,  entro 
encarecidos  encomios  de  estos  dos   misioneros  insignes,    dice  de  esta   suerte: 
<'La  apostóljca  vida  de  estos  dos  religiosos  se  conocerá  por  el  informe,  que  hi- 
zo á  esta  Audiencia  el  Obispo  de  Nicaragua,  y  lo   mucho,  que   trabajaron  en 
este  Reino,  especialmente  en  la  Talamanca  do  ia  gobernación  de  Costa  Rica, 
donde  se  tiene  por  cierto  pasaron  de  cuarenta  mil  almas  las  reducidas  á  ni' os- 
tia Santa  Fe  Católica.  Hízose  esta  representación  el  año  de  seiscientos  'noven- 
ta y  tres.  Este  mismo  año  expresa  lo  dicho  en  otro   informe  á  S.  iVl.  el  muy 
Ilustre  Deán  dei  V.  Cabildo  Eclesiástico,  como  Juez  Provisor  y   Gobernador 
aei  Obispado  y  así  escribe.  Es  innegable  verdad  que   habiendo  penetrado  saa 
montañas  del  Lacandón,  en  ellas  y  en  la  Talamanca,  y  distrito  de  Costa  Rica 
redujeron  a  la  cristiana  religión  más  de  cuarenta  mil  almas   congregando  los 
s  idólatras  gentiles  a  poblaciones  é  iglesias  que  los  fabricaron  de  que 
son  estimables  comprobaciones  los  informes  hechos  por  el  reverendo  Obispo 
ce  Nicaragua,  á  vuestra  Audiencia  Real  de  esta  Corto.  El  muy  Iluste  y  Ve- 
nerable Cabildo  Sede  Vacante  por  el  mes  do  Noviembre  del  año   supradieho 
ee  tsplaya  en  esta  forma,  penetraron  solos,  las  montañas  del  Lacandón  acre- 
ditando su  religiosa  animosidad  el   Reverendo  Obispo   de  Nicaragua  por  sus 
informes  á  V.  Real    Audiencia  de  esta  Corte:  y  su   fervoroso  zeio  3^  asperísi- 
mo trabajo  ©n  este  Reino  que  con  especialidad  ha  reducido  en  ia  Talamanca 
y  en  distrito  de  Cesta  Rica  reduciendo  mas  de  cuarenta  mil  almas  á  Nuestra 
í¿anta  Fe.  Este  mesmo  sentir  cospiran  los  cuatro  serrrrtmes  impresos  en  el  fu- 
neral del  Verable  Fr.  Antonio.  No  se  pudiera]!  buscar   panegiristas  más  ele- 
gantes del  colmado  fruto  con  que  premió  el  Señor  las  amorosas  ansias  de  es- 
tos siervos  heíea  que  tanto  trabajaron  en  aquel  dilatado    Reino  donde  la  dul- 
ce memoria  de  estas  conversiones   vencerá  en  duraciones   los  peñascos  de  a- 
euellas  montañas  duras,  fué  nuestro  Fr.  Antonio   uno  de  aquellos  operarios 
insignes  que  alegró  el  gian  padre  de   familias  con  las  usuras  de  su  santo  ze- 
io restituyendo  los  talentos  duplicados,  sus  milagros  fueron  si   puede  decirse 
tantos  como  las  conversiones,  y  éstas  fueron  en  todo  género  ele  personas,  tan- 
tas que  sólo  Dios  sabe  el  cierto  número  qué   premios  serán  los  que  alcanza- 
ron tan  gloriosos    merecimientos  que  gloria    la  de  una  alma  que   franqueó  a 
tantas  almas  ia  puerta  de  la  gloria. 

JUARROS. —HISTORIA  DE  GUATEMALA. 
CAPITULO  H. 

Provincias  que  se  extienden  hasta  las  costas  del  niar  del  Sur. 


Primera  Provincia:  La  de  Chiapa* 

La  primera  que  se  encuentra  en  esta  situación,  viniendo  de  N,  España  es 
la  de  Chiapa.  Confina  esta  Provincia;  por  el  O.  con  la  de  Oaxaca,  por  el  E. 
con  las  de  Toionicapan  y  Suchiltepeques,  por  el  N.  con  la  de  Tabasco,  por 
el  N.  E.  con  la  de  Yucatán,  y  por  S.  con  el  mar  Pacífico.  Tiene  esta  comar- 
ca de -todos  temperamentos,  y  ge  dan  en  ella  todas  las  producciones  del  Rey- 
io,  asi  de  animales,  como  de  vej  oíales,  y  á  más  de  esto,  se  cría  el  árbol  do 
.a  pimienta  que  llaman  de  Qhiapa,  Las  naciones  que  habitan  estas  tierras,  a- 
firma  el  P.  Kemesal,  vinieron  de  la  Provincia  de  Nicaragua,  y  se  fortificaron 
en  ellas^  de  modo  que  nunca  pudieron  sujetarlas  los  Reyes  de  México.  Aca- 
bado el  imperio  Mexicano,  se  ofrecieron  espontáneamente  por  vasallos  del 
Rey  de  Castilla,  y  en  su  nombif  rindieron  vasallage  á  D.  Femando  Curies; 
pero  poco  después  se  rebelaron  contra  los  Españoles.  Envió  Cortés  á  paeifi 
Carlos,  por  los  años  de  1524,  al  Capitán  Diego  de  Mazariegos,  con  alguna 
gente,  el  que  logró  sosegarlos  con  gran  felicidad ;  más  habiéndose  vuelto  á 
México,  tornaron  á  sublevarse  los  Chapanecos.  Vino  segunda  vez  Mazariegos 
■por el  año  de  27,  pero  no  consiguió  sujetarlos,  sino  a  costa  de  reñidas  baía- 
iks.  Desde  este  tiempo  se  mantuvieron  en  paz  con  los  Castellanos  los  Indios 
de  esta  comarca,  hasta  el  año  de  1712,  en  que  se  sublevaron  los  de  la  Pro- 
vincia de  Tzendales,  aliada  de  la  de  Chiapa,  que  se  componía  de  02  pueblos, 
todos  los  cuales  se  coligaron  contra  los  Españoles,  apostatando  de  la  íé,  que 
habían  profesado,  profanando  los  vasos  sagrado?,  dando  cruel  muerte  á  mu- 
chos Ministros  del  Evangelio,  ofreciendo  sacrilegos  cultos  á  una  indizuela,  y 
cometiendo  otas  muchas  maldades.  Pero  quiso'  el  Eterno  reducirlos  al  cami- 
no de  verdad,  por  la  buena  industria  y  gloriosos  trabajos  del  M.  Y.  Sr.  D. 
Toribio  Cosío,  Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  que  partiendo  en  persona 
desde  Guatemala,  con  un  lucido  ejército,  restituyó  todos  aquellos  pueblos 
a  la  ié  Católica,  y  á'su  antigua  paz  y  tranquilidad.  Por  cuyo  feliz  suceso  se 
celebra  todos  los  años,  el  21  de  Noviembre,  dia  en  que  se  ganó  esta  victoria, 
l  de  acción  de  gracias,  con  sermón,  y  asistencia  de  los  Tribunales,  asi  en 
Catedral  de  Guatemala,  como  Ciudad  Real.  Y  al  citado  Sr.  Presidente  con- 
cedió S.  M.  por  tan  señalado  servicio,  el  título  de  Marques  de  Torre  Cam- 
po. 

Loque  hace  ahora  la  Intendencia  de  Chiapa  se  dividía  en  tiempo  de  la 
gentilidad  en  5  Provincias,  habitadas  de  otras  tantas  naciones,  que  hasta  el 
{**M1€n?  tada  una  su  idioma  distinto;  y  son  la  de  Chiapa,  la  de  los  Llano?. 
la  de  Tzendales,  la  de  los  Zoques,  y  la  de  Soconusco.  Los  Españoles  forma- 
ron de  ésta  áltima  el  gobierno  de  Soconusco,  y  de  las  otras  cuatro  la  Alcal- 
día mayor  de  Ciudad  Real;  la  que  por  Orden  Real,  se  dividió  en  dos  parti- 
dos el  año  de  1764,  y  se  crió  la  Alcaldía  mayor  de  Tuxtla;  asignando  á  esta 
segunda  las  Provincias  de  Chiapa  y  de  los  Zoques:  y  queda/ido  á  la  prime- 
ra las  de  los  Llanos,  y  Ja  de  Tzendales.  Últimamente  ha bi/ndose  erigido  la 
intendencia  de  Chiapa  hacia" el  año  de  Í79Ü,  se  reunieron  ¿stos  tres  partidos 
bajo  ia  jurisdicción  del  Intendente  que  reside  en  Ciuda/1  Real;  y  tiene  su 
subdelegado  en  Tuxtla,  otro  en  Soconusco,  y  otro  en   C'omitán. 


Primer  Partido : .  Ciudad  Jxsa!. 
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%\  primer  Partido,  que  e^  oí  do  Ciudad  Real,  comprende  lina  Qiudad  qua 
rs  la  Capital,  y  la  única  que  hay  en  esta  Provincia,  una  Villa  y  2G  pueblos 
do'  que  están  formados  SO  caímos;  v  en  todo  el  hay  hay  40,-277    personas. 

Ciudad Real,  Capital  de  este   Paauadu,  déla  Intendencia,  y    del  O  bis 
cíe  Ghiapa.  Fundóla  Diego  de  ai  .: ari      -s,  con   el  fin  de    tener  ¡  tíjeta  toda'la 
Provincia,  que  con  tanta   trai  í#   recuperado.    ÍIÍ2        e  ta  funda 

«1  4  de  Marzo  de ,1528:  en  cuyo  día  congregando  dicho  &pftári    Los  principa- 
les del  ejército:  noinbró  dos  alcaides,  $ .jfcégfdbreá,  Alg  &yor,  M  i.yor- 
domo  y  Proeurador.  El  81  del  rnisüm  mes,  se  dio  asiento  a  da   nueva  pobla- 
ción, en  el  sitio  donde  permanece  ai  presente.     Llamóse  primero  Villa  R?al, 
luego  Villa  Viciosa,  después   Villa   de  San  Cristóbal  de   los  Llano*,  así  se  va 
nombrada  en  algunos ^instrumentos  del  año  de  1531:   álimamen^á  ei  invicto 
Emperador  Carlos  V.  por  cédala  de  7  de  Julio  de  1535,    manió  se  apellida- 
se Ciudad  Real,  concediéndole  honores  de  ciudad:  y  año  antecedente  le  ha- 
bía dado  por  armas  un  escudo,  con  dos  sierras,  en  medio  de  ellas  un  rio,  so- 
bre la  una,  un  castillo  de  oro  y  un  león  rapante,  y  en  la  cima  de  la  otra,  u.n 
palma,  verde  y  otro  león,  todo  sobre  campo  de  guies,   La  Iglesia,  de  la  Villa 
iteai  se   dedicó  a  la   Anunciación  de  Nuestra   Señora,  mós  cuando  la*  dicha, 
Villa  se  intituló  de   San  Cristóbal,  se  dio  la  misma  advocación  a   la  Iglesia: 
qpo  erigió  en  episcopal  Paulo  IIL  año  de  1538,  nombrando  por  primer  obis- 
po al  Licenciaoo  Don  Juan  Arteaga,  Fraile  del  hábito  de  Santiago,  quien  hi- 
zo U  elección  de  la  citada  Catedral,  en  Sevilla  a  15  de  Febrero  de  1541.  Tie- 
ne esta  Santa  Iglesia  para  su  servicio  an   cabildo  compuesto  de:Djaa,  Arce- 
diano, Chantre,  Maestre-escuela,  y  un  Canónigo:   Un  Cura  Héctor,  Sacristán 
Mayor,  6  capellanes,  4  acólitos/un  colegio  Tridentino,  y  muy  decente  capi- 
lla: su  fábrica  material  es  magnífica.  No  hay  en  esta  ciudad  más  Parco  pin,, 
que  la  de  la  Catedral,  ñero  se  cuentan  en  ella  4  conventos  de  Religiosos,  que 
son  el  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  fundado  el  año  de  1537;  ei  cb.San- 
to  I>omingo,  erigido  ei  de  1545;  ei  de  San  Francisco,  que  se  estableció  el  di 
1575;  y  el  de  San  Juan  de  Dios,  cuvo  hospital   ediilcó  el  limo.  Sr..  Dr.  D.xi 
Fr.  Juan    Bautista  Aivarez  de  Toledo,    siendo  Obispo  de  Chiapa:  y    um/d) 
Religiosas  cié   la   Concepción:    y  también   tenía  colegio  de  Jcsuita^.     Amas 
de  esto  hay  una  Iglesia  nombrada    de  nuestra  .Señora  de  la    Caridad;  y  do3 
nennitas,  la  de  San  Nicolás' y  la- de  San  Cristóbal,    situada  fuera  de   la  ciu- 
dad: y  5  barrios  de  indios  con  sus  Capillas,  Pero  su  vecindario  es  eOrt'o,  pues 
no  cuenta  más  que  8233  habitantes,  y  como  500  indios  en  los  barrios.  E3  pa- 
tria del  V.  P.  F.  Francisco  Salcedo  Religioso  de  San   Francisco,   quemarlo 
en  grande  opinión  do  Santidad,  y  se- remaren  de  él  varios  hechos  milagrosos. 
Y  del  Santo  varen  Fr.  Diego  del  Saz,.  Religioso  de  la   misma  orden,  insigud 
en  virtud,  cuyo  cuerpo  se  hadó .  incorrupto  5Q   años  después  de    su  muerte. 
En  las.inmediacioues.de  esta  ciudad  "hay  ciertas  cab3rn.i;,  á)^±o  se  encuen- 
tran xrxuy  bellas  y  "hermosas  ^o-talactécaca  J  Esta  en  la  altura  de  16  gr.  37  m. 
4.eM             y. en  2£3  gr.  30  min.  de  longitud.  Ciento  treinta  leguas.de  Gua- 
temala, 

San  Fernanda  de  Guadalupe;  Villa j  si  tuaua;  &  la  orüla.del  rio  Tiüijá, 
4  9  tegpas  do  Támbala:  consta  su  vecindario  da  más  ds  20Q  indios,  y 
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algunas  familias  de  españoles  y  mulatos.  El  terreno  es  fértil,  y  á  pro- 
posito para  siembras  ríe  cacao,  caña,  pimienta,  y  otras  cosas:  el  citado 
río  lo  provee  de  pescado  cou  abundancia:  el  clima  aunque  caliente,  no 
lo  es  en  extremo.  Fundó  esta  Villa  ei  Sr.  Intendente  D:  Agustín  de  las 
Cuentas  Zayas,  el  año  de  1794,  con  la  mira  de  facilitar  la  navega- 
ción del  rio  Tulijá,  y  por  este  medio  abrir  la  comunicación  con  Cam- 
peche, ia  laguna  de  Términos,  el  presidio  del  Carmen,  y  los  demás 
puntos  consiguientes:  el  buen  éxito  que  se  ha  yisto  en  6  aíies,  que  lle- 
va de  íundada  dicha  villa,  ha  demostrado  el  acierto  en  la  empresa. 
Santo  Domingo  Zinacantán:  Pueblo  muy  antiguo,  qae  pertenecía  al 
Imperio  de  México,  y  desde  donde  hacían  guerra  a  los  Chapanecos  los  j 
Mexicanos:  tiene  cerca  de  dos  mil  vecinos.  En  sus  inmediaciones  se  dan 
Unas  piedrecilías,  que  llaman  de  Santa  Ana,  de  figura  cúbica,  color  de 
acero,  de  dos  ó  tres  líneas  de  largo,  que  son  muy  medicinales,  espe- 
cialmente las  personas,  que  padecen  alecciones  histéricas,  se  asegura 
sienten  mucho  alivio,  tomandw  el  agua,  en  que  se  hierven. 

San  Juan  Chamula,  Pueblo  notable  por  su  numeroso  vecindario,  que 
paga  de  C000  personas. 

San  Bartolomé  da  los  Llanos,  también  es  pueblo  grande,  tiene  dos  I- 
glesias,  y  con  algunas  haciendas  anexas,  llega  su  íeligresía  á  7410  al- 
mas. 

Santo  Domingo  Comitán,  pueblo  famoso,  y  comerciante:  en  el  resi- 
de un  subdelegado  déla  intendencia:  tiene  muy  buen  convento  da  Do- 
minicos: y  con  sus  haciendas,  cuenta  6815  vecinos 

San  Jacinto  Ocosingo,  Cabecera  de  la  Provincia  de  Tzendale?,  tiene 
¡r»ás  de  tres  mil  habitantes. 

Santo  Domingo    Palenque,  pueblo  de    dicha  Provincia  de  Tzendales,, 
en  ios  confines  dé  la  Intendencia  de  Ciudad  Eeal  y  Yucatán.  Es  caben 
cera  de  curato,  de  clima  benigno  y  sano,  pero  de  corto  vecindario.  Se 
ha  hecho  famoso,  por  haberse  encontrado  en  tierras  de  su  jurisdicción, 
los  vestigios  de  una  ciudad  muy  opulenta,  que  se  le  ha  dado  el  nom- 
bre de  Ciudad  del  Palenque:  corte  sin  duda  de  algún  Imperio,  aún  dej 
Historias  desconocido.  Se   hallaba  la  expresada  Metrópoli  cual  otraj 
Herculanea,  smo  como  ésta  sepultada,  bajo  las  cenizas  del  Vesubio;  sí 
escóndala  en  un  vasto  desierto:  hasta  que  á  mediado  el  siglo  18,  habiéndo- 
se internado  en  la  citada  soledad    alguuos  Españoles,  se^  hallaron,  nol 
Fin  grande  admiración,  delante  la  fachada  de    una  soberbia  ciudad,  da 
6  leguas  de  ciminíerencía:  á  cuya  extensión  correspondía  la  solidez  dd 
fus  edificios,  la  suntuosidad  de  sus  Palacios,  y  la   magnificencia  de  las 
obras  publicas:  testificando  su  mucha  antigüedad,  los  Faunos,  Aras,  Nú- 
menes, Lápidas,  y  Gelaturas,  que  se  ven  en  ella.  Los  geroglííU'os,  sim- 
demás,  que  se  han  encontrado  en  sus  Templos,  enteramen- 
te semejantes  á  los  de  ios  Egipcios,  han  hecho  pensar  que  alguna  Co^ 
lonia  de  estos  fundó  la  ciudad  del  Paienque,  ó  de  Culhuacán.  El  mis; 
mo  juicio   se  ha  hecho  de  la  de  Tuina,  cuyas  ruinas  s©  ven  cerca  de 
Pueblo  de  Ocosingo,  en  el   mismo  partido, 
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Segundo   partido  Tuxífj. 

El  segundo  partido  es  el  de  Tuxtía,  que  cómo  dijimos,  era  patte  d£ 
la  Alcaldía  mayor  de    Ciudad  Real,  después   fué     Alcaldía  separada,  y 
ahora  es  subdelegación  de  la  intendencia  de  Chiapa:    tiene  19$ 
bitaníes  en  33  pueblos,  que    componen   13 

Los  pueblos  más  considerables  de  esta  comarca  son  el  de  Tuxtía,  qna 
es  la  cabezera,  donde  residía  el  Alcalde  mayor,  y  ahora  asiste  el  sub- 
deleírado  del  Intendente.  Consta  su  vecindario  de  algunas  familias  .73 
Españoles,  otras  de  Mulatos,  y  la  mayor  parte  de  indios,  que  por  to- 
cios hacen  4280  personas.  Tiene  Administración  de  Alcabalas,  Factoría 
de  Tabacos,  y  Estafeta  de  Correos.  Dista  de  Guatemala,  140  leguas  y 
ÍS  de  Qiúdad  Real. 

Chiapa  de  Iválos,  pueblo  jrjande,  y  muy  antiguo:  tiene  dos  Iglesias, 
y  I3;i8  vecinos    Lo  fundo  Diego  Mazariegos  el    aíio  de  15tí7. 

Tecpatláu,  Capital  de  la  Provincia  de  los  Zoques,  hay  en  el  2290  in- 
dividuos. 

Tercer  partido  Soconusco. 

El  tercer  partido  de  esta  Provincia  es  el  de  Soconusco.  Sus  tierras 
se  extienden  58  leguas  á  lo  largo  de  las  costas  del  mar  d¿]  Sur,  desde 
los  Valdíos  de  Touaiá,  confinantes  con  la  jurisdicción  de  Teguantepe- 
que,  has:  a  el  rio  de  Tilapa,  que  la  divide  déla  de  Suchiltepeques,  de 
ancho  tiene  lo  que  hay  de  la  Sierra  al  mar,  que  por  don  do  más  se  a- 
lai¿,*a  son  16  leguas,  Su  temperamento  es  en  extremo  caliente:  el  te- 
rreno es  llano,  ameno,  y  feraz:  riéganlo  15  ríos,  que  aumentan  en  gran 
manera  su  fertilidad;  pero  se  halla  inculto  por  falta  de  manos,  que  se 
aprovechen  de  sus  preciosas  producciones.  Abunda  en  maderas  exquisi- 
tas, frutas  regaladas,  yervas  medicinales:  se  da  el  añil,  achiote,  barri- 
lla, leche  de  Mario,  algodón,  pita,  y  otras  dos  mi]  drogas  de  esta  cia- 
se. Pero  los  ramos  principales  del  comercio  de  esta  partido,  sen  el  ca- 
cao, el  más  estimado  del  rey  no,  y  el  pesca  lo  que  se  coge,  así  en  Joj 
ríes,  como  en  8  barras,  que  hay  en  sus  costas.  También  se  hace  algu- 
na sal,  y  la  de  la  hacienda  de  San  Pablo,  donde  el  agua  sola  se  con- 
densa, es  tan  buena  como  la  famosa  de  Tegaantepeque.  P¿ro  á  pro- 
porción de  tan  ventajosas  producciones,  es  la  abundancia  de  fieras  y 
bichos  (i)    que  hacen  insufrible,  é  inabitable  este  frondoso  país.    Esta 

(!)  Nota:  cutre  las  innumerables  --sabandijas,  que  so  dan  en  la  Provincia 
ele  Soconusco,  así  como  en  las  otras  de  las  costas  del  mar  del  Sur-  son  dig- 
nas de  especial  mención  ciertas  abispas  que  se  llaman  Ahorcadoras^  porque 
¡medio  que  únicamente  tienen  para  no  morir  las  personas,  á  quienes  ha  a 
picado,  es  arrojarse  luego  al  aguí,  ó-  señiríes  la  garganta,  ooa&j  qu3  3o  van  cá 
horcár  hasta  que  están  bien   fatigadas. 
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fui  la  primera  Provincia  del  Reyno,  que  conquisto  uon  Pedro  da 
Alvarado,  el  aílo  da  1*34.  Al  principio  pertenecía  este  partido  á  la  ju- 
risdicción déla  Audiencia  de  México;  más  el  año  de  1553  se  agregó  á 
la  de  Guatemala.  Consta  de.  '40  pueblos,  y  muchas  haciendas,  de  que  se 
foHítórt  5  curatds,  y  sus  habitantes,  llegan  á  9078.  La  lengua  materna 
de  todo  Soconusco  es  ia  mam,  pero  sus  naturales  generalmente  hablan 
la  Castellana. 

Santo  Dopamgo  Escuintla:  Cabezera  de  curato,  y  antes  residencia  del 
Gobernador,  y  después  del  subdelegado  del  Intendente,  hasta  el  año  da 
1791,  en  que  habiendo  salido  del  mar,  una  terrible  ráfaga  de  viento, 
que  arranco  los  cacaguatales,  y  otros  árboles,  y  por  esto  minorados© 
mucho  su  comercio  y  vecindario,  trasladó  su  asiento  dicho  subdelega- 
do á  Tapachula,  pueblo  de  competente  comercio,  y  que  tiene  cerca  de 
2000  habitantes  de  todas  castas. 

Huíase  situada  la  Provincia  de  Chiapa  entre  el  gr,  14?  y  40  ms.  y 
el  17  30  ms.  de  iit  bor.  y  entre  el  232  y  234,  30  ms.  de  long.  en  cu- 
yo espacio  hay  una  ciudad,  una  villa,  tm  valle,  109  pueblos;  y  en  to- 
da tu  extensión  habitan  69253  almas 

TRATADO  IV. 

PARTE     SECUNDA. 

Da  la  histói  de  las  Provincias  qua  'se  hallan  situadas  mía  partí 
Austral  del  Reyno  da .  Guatemala. 

CAPITULO  L 

Da  !a,ProtínsIa  é  intendencia " da  Ciudad  Real  da  Chiapa. 

No  concuerdan  los  Autores  Regnícolas  sobre  el  origen  de. los  indios 
de  <é»íjfc  comarca:  EIP.  Fr.  Antonio  Remesal  en  su  Histtfria  ó>vl$  Pro- 
lija de  San  Vicente,  de  Chiapa  y  Guatemala,  lib.  5.°  cap.  13  d¿  por 
¿sentado,  que  la  ?e¡:te  de  Chiapa  era  originaria  de  la  Provincia  de  N¡- 
cararaa.  Ei  manuscrito  Quiche  de  que  hablamos  en  el  cap  1.°  del  tr. 
4.°  a^epfíira  que  los  Quelenes  y  Chapanecos  descienden  de  un  .herma- 
no del  Rey  Nimaquiche,  que  vino  con  él  de  lacindadde  Tula.  El  limo. 
Sr.  D.  Fr,  Francisco  NútSez  de  la  Vega,  Obispo  de  Chiapa,  ©n  el  Preám- 
bulo á  sus  Constituciones  Diocesanas  afirma,  que  encontró  ciertos  Ca- 
lendarios en  lengua  de  estos  indios,  en  que  se  hace  mención  de  20  se- 
tteres ó  cabezas  de  familia,  de  quienes  parece  descienden  estas  gentes 
s  nombcjes  son  Ninus  ó  Moi,  Yga,  Votan,  Chañan,  Abagh,  Tox.  Mo- 
xúí,  Lrr.Vt.  Molo  ó  Mulo,  Elab,  Ba'  5,  Evob,  B-en,  Hix,  Tziquin,  Cha- 
l'x\\.,  Chic,  Chitux,  ¡Cahogh  y  ÁghuaL  fero  de  estos  Magnates  pareca 
fue  ei  más  celebrado  Votáu,  pues  fce  halló  su  historia  en  ua  cuadernillo 
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aparado:  en  él  se  dice,  qué  V*ot:ín  vio  la  pared  grande,  esto  es  la  To- 
rre de  Babel,  que  por  mandado  de  Noé  su  Abuelo,  se  hizo  desde  la  tie- 
rra hasta  el  Cielo,  y  que  ea  esté  lugar,  se  le  dio  á  cada  pueblo  su  di- 
ferente idioma:  dice  también  que  Votan  fué  el  primer  hombre,  que  en- 
vió Dios  á  dividir  y  repartir  estas  tierras  de  las  Indias:  aüade  que  es- 
tuvo el  referido  Votan  en  Huéhueta,  pueblo  de  Soconusco,  y  allí  puso 
dantas  y  un  tesoro:  este  tesoro  descubrió  el  citado  Sr.  Nuüez  en  una 
cueva,  y  consistía  es  unas  tinajas,  donde  estaban  gravadas  las  figuras 
de  los  antiguos  indios  gentiles.  Si  damos  crédito  á  estos  manuscritos, 
es  necesario  decir  que  estas  tierras  se  poblaron  muy  poco  tiempo  des- 
pués del  Diluvio  Universa],  pues  Votan,  que  se  hallo  en  Babilonia  cuan- 
do se  ediíicó  la  Torre,  y  dividió  Dios  las  lenguas,  fué  uno  de  los  po- 
bladores de  las  Lidia?:  también  habremos  de  decir,  que  las  lenguas  de 
estas  Provincias  son  de  las  primitivas,  en  que  dividió  Dios  el  idioma  da 
los  Patriarcas  antidiluvianos:  Igualmente  nos  vemos  precisados  á  afir- 
mar, que  ios  primeros  pobladores  de  la  América  ño  pasaron  á  ella  por 
el  estrecho  de  Anián,  como  quiere  la  opinión  más  generalmente  recibi- 
da: pues  á  ser  así,  no  se  hubieran  extendido  hasj¿a  estas  Regiones  ds 
la  Zona  tórrida,  tan  distantes  de  dicho  estrecho,  sino  |al  cabo  de  mu- 
chos anos,  y  da  muchas  generaciones. 

Más  lo  que  no  tiene  dada  es,  que  esta  Provincia  fué  habitada  de  gen- 
te muy  poderosa  y  culta,  y  que  tuvo  comerció  con  los;  Egipcios,  como 
lo  comprueban  las  suntuosas  ciudades  de  Culhuacáj!  y  Tuinas  cuyos  ves- 
tigios so  ven  cerca  de  los  pueblos  del  Palenque  y  Ocosingo:  especial- 
mente en  la  primera  se  admiran  todavía  algunos  edificios,  que  nos  per 
suaden,  que  la  ciudad  de  Culhuacáñ  competía  en  magnificencia  con  la3 
primeras  Cortes  de  la  Europa.  Llama  la  atención  la  «untuosidad  de  sus 
Templos,  en  los  que  se  observan  muchos  vestigios  do  la  fábula:  se  ven 
en  ellos  jeroglíficos,  símbolos  y  empresas  de  la  Mitología:  se  encuen- 
tran también  rastros  de  soberbios  Palacios:  se  halla  casi  entero  un  fa- 
moso acueducto,  de  tanta  capacidad,  que  puede  un  hombre  pasearse 
por  él.  Pero  cuándo  llegaron  los  Españoles  ya  había  decaído  esta  Pro- 
viaeja  de  su  antiguo  explendor,  pues  no  encontraron  ciudad  alguna,  ni  e 
difieio  que  llamase  la  atención,  ni  civilidad  y  policía  en  sus  habitadores. 
Véase  el  tr.  1.°   cap.  2.  ° 

El  P.  Eemesal  en  el  lugar  citado,  continuando  la  historia  de  los 
Chapanecos,  dice  que  los  referidos  indios,  que  vinieron  de  Nicaragua, 
habiendo  determinado  quedarse  en  tierras  de  Chiapa,  eligieron  para  po- 
blarse un  peñol  áspero,  en  pena  tajada  alta,  y  con  difícil  entrada,  á 
Orillada  un  rio:  aV  nujica  quisieron  sujetarse  á 

los  Mexicanos.  A  Imperio  áioa    de 

en  su  nombre,  y  de  las  naciones  de  los  Zoque*,  Z 
tenían  sujetas  por  armas,  se  o;,  rendir  vasaüage  al  pas- 

tilla, y  en  su  nombre  á  1).  Fernando  Corték  No  dice  este  Historiador, 

J narres  v.  15 
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quien  fué  el  Capitán  que  vino  k  recibir  el  expresado  vasallage;  pen* 
sf, asegura,  qué  disgistádd»  los  indios  de  la  conducta  de  los  Españo- 
les, se  rebelaron  contra-  ello?,  el  año  de  1*24.  Luego  que  esta  novedad, 
llego  á  oídos  de  Cortés,  envió  á  pacificar  esta  Provincia  aV Capitán  i>ie- 
gó  de  Mázariegos,  con  1 50  soldados  y  40  eabaüos:  También  vinieron 
rauehos  hombres  principales,  que  querían  quitarse  de  las  revoluciones  da 
México  que  comenzaban,  y  gran  número  de  indios  Mexicanos  y  Tlax- 
caltecas. Este  Capitán  con  su  gran  prudencia  y  cordura,  sujeto  con 
presteza  y  facilidad  á  los  Chapanecos,  y  sé  regreso  á  México,  con  in- 
tento de  volver  á  poblar  en  aquella  Provincia,  para  tener  sujeto  asu3 
moradores.  Pero  mientras  Mazariegos  estaba  en  México,  tornaron  á  su* 
b*evarse  lo?,  de  Guapa,  y  se  pudieron  laa  cosas  en   peor  estado. 

Pero  el  Historiador  Bernal  Días  del  Castillo,  Autor  acreditado  rlcve- 
rídico  é  ingenuo  cap.  166,  cuenta  esta  conquista,  en  la  que  dice  se  ha- 
lló con  circunstancias  tan  diversas  da  las  que  refiere  Remesa!,  que  nos 
es  preciso  juzgar,  ó  que  este  segundo  fué  mal  informado;  ó  que  fueron 
tres  conquistas  de- Chiapa.  y  la    que  relata  Castillo  es  distinta  de  las 
dos  que    narra  Remesa!.  Bicé  pues  el   expresado  Castillo,  que  hallán- 
dose en  la  Villa  de  Cuázacoalco,  con  otros  Conquistadores  y  eP  Capitán 
Luis  Marín,  pasó   éste  á  México  á  verse  con  Cortés,    quien  le  mandó, 
que  con  treinta    soldados  que    le  dio,   y  un    Religioso  llamado    Fray 
Juan  de  las  Varillas,  y  todos  los  vecinos  de  Guazacoalco,  fuesen  á  ra- 
rificar la  Provincia  de   Chiapa,  que  estaba  de  guerra:    con  esta  crden 
partieron  todos  los  mencionados  para  Chiapa,  por  la  cuaresma  de  l?3í;' 
(pero  áfiade  este  autor,  y  esto  de  los  años  no  me  acuerdo  bien:)  y  ha- 
biendo llegado  con  hartos  trabajos  al  pueblo  de  Estapa,  situado  cuatro 
leguas  (>  la  cabezera,  fueron  acometidos  de  los   Chapanecos,  y    traba- 
una  niíidí^jia  batalla,   en  que  fueron  ^heridos  eP  Capitán    Luis  Mario, 
y  trece  soldados,  y  muertos  dos:  y  asegura  este  autor,  que*  los  Chapa- 
r-ecos eran  los  mayores    guerreros,' que  había  visto  en  toda  la  Kuéta; 
Espafla.  Siguieron  otro  día  su  camino  para  la   ciudad  de  Ch;apa,  y  no~ 
habíamos  caminado  cuarto  dé  legua,  (dice  Castillo)  cuando  nos  encontra- 
mos con    todo  el  poder  de  Chiapa,   que  campos    y  cuestas  veñiaálle*- 
nos  de  eltos,  con  grandes  penachos  y  buenas  armas..... ora  cosa  de  es- 
pantar cerno  ¡se  juntaron  con  nosotros  pié  con  pié,  y  comenzaron  apa- 
lear como  rabiosos  leones:  duró  largo  rato  el  éombate,  hasta  ríe pues- 
tos en  cuadrillas  todos  los  de  á  caballo,. y  los"  de infantería  hechos  rn 
cuerpo  para  que  no   los  desbaratasen,  rompieron  una  y  otra  vez  á*fó3 
indios,  con  lo  que  volvieron  las  espaldas.    Mas  á  breve  trecho -toparon 
otros  escuadrones  bien  numerosos,  que  á  mas  de  sus  arma»   traían  ma- 
chas sogas,  para  echar  lazos  á  .Jos- caballos  y  derrocarlos,  y  por  inacfcar 
partes  tenían  tendidas  redes  para    que  cayesen  en   ella»  los  caballos: 
aquí  se  volvió  á  encender  la  batalla,  y  murieron  dos  soldados    de  los 
nuestros,  y  muchos  fuerolr  heridos;  pero  acometiendo  á  indios-  en- la  for*~ 


era 
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m&  de  la  vez  pasada  fueron  d&s&3r¿étado3. Fasáron  despu es  dé  esta  tic 
tcriaVos  Ca&ielianíiS  á  un  pueblo  inmediato  al  rio,  y  aunque  este  er¿ 
caiiualoso  i io  esguazaron  ay u i;dos  de  163  indios  de  Xoltepeque,  no  sin 
gran  resistencia  de  bo  C  C  .apa;  ■- puestos  ai  eiro'lado  del  rio,  cami- 
naron derechamente  para  la  ciudad;  y  hallaádolá  desierta,  el  Capitán 
Luis  Marín  envió  ¿  llamar  dé  paz  a  ios  Caéiqttés  y  capitanes  de  aquel 
pueblo,  y  les  reniiiió^iscaj  kanes  Chapanecos  que  sé- 'hablan  hecho 
prisioneros:  y  apoco  raco  vinieron  con  presente  de  oro," y  se  disculpa- 
ron  por  haber  salido  de  guerra,  y  dieron  la  obediencia  á  S.  M.  Tam- 
bién inandó  llamar  á  todos  I03  pueblos  comarcanos,  y  todos  vinieion  a 
dar  la  obediencia  al  Xíey  de  España,  y  mostraban  gran  contento  de  ha* 
ber  salido  de  la  dominación  de  ios  Chapanecos.  Eníontráron  los  Espa- 
Holes  de  aquella  gran  ciudad  tres  cárceles  de  i e des  de  madera,  llenas 
de  prisioneros,  que  hacían  estos  indios  en  los  caminos,  y  unos  eran  de 
Soconusco,  otros  de  Teguantepequé,  otros  Zapoteca?,  otros  Quelenes,  y 
todos  se  pusieron  en  libertad:  y  á  ios  indios  de  Xaltepeque  é  ístailán 
que  tenían  como  esclavos  los 'Chapanecos,  que  habían  ayudado  a  los 
nuestros,  y  proveidoies  de  canoas  para  pasar  el  rio,  se  les  sacó  deL 
poder  tiránico  de  dichos  indios,  y  se  fueron  con  sus  mujeres,  hijos  y 
haciendas,  á  poblar  rio  abajo' cosa  de  diez  leguas  de  Ghiapá.  También 
había  muchos  ídolos  en  los  Cues,  ó  adoiatorios,  que  hizo  quebrar  Fr. 
Juan  de  las  Varillas.  Concluida  la  cunquista  de  Chiapa,  y  de  otros  pue- 
blos, que  no  quisieron  venir  dé  paz,  se  ^ató  de  poblar  una  Villa  eaa- 
quella  Provincia,  como  \o  habia  mandado  Corté:::  pero  reflexionando 
que  eran  pocos  Españoles,  y  muchos  los  indios  de  la  comarca,  tuvieron 
por  mas  conveniente  volverse  á  su  Vilia  ¿e  Guazacuako. 

CAPITULO  XIX> 

DE  LA  FUNDACIÓN  DE  LA   CIUDAD  REAL- 

Cuando  se  supo,  en  México  la  segunda  sedición  de  la  Provincia  do 
Chiapa,  que  fué  al  fin  del  año  de  1526,  hacía  de  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  la  Nueva  España  el  Tesorero  Alonso  de  girada,  el  que 
de  nuevo  dio  título  de  Capitán  para  apaciguar  la  rétenla  Provincia  ad 
Chiapa  á  Diego  de  Mazariegos,  Salió,  de  México  este  caballfcsro  acompa- 
ñado 
cus  habí 
cificarl 

se  defendieron  algunos  dias~.  peleando  con  tanta  pertinacia»  que  ya  no 
podían  alzar  los  brazos:  y  viéndose  perdidos,  se  despeñaron  coa  sus 
mujeres  é  hijos  por  la  parte  del  rio,  que  es  altísima,  y  perecieron  tan- 
tos, que  de  toda  aquella  población,  £oio  quedaron  poco  mas  de  eos  mil. 
Los  que  quedaron  vivos,  los  mandó  bajar  el  Qa  pitan  Mazariegos  del  ca- 
iro, é  hizo  que  poblasen  á  orillas  del  rio;  ea  el  lugar  donde  permane- 
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mpetia  p; 

nto  (no  como 
is  este  Capi- 
7o/-™  «^c  ,íu  uau.i  ^üiLiuu  para  ivapa.ua:;  pero  ya  habia  lle- 
cos v  na*  6J  «apitan  Mazaríegó*,  y  tenia  subjugados  á  loa  Chapan"*- 
sc:  V  ofre  íA  •  °i ¿  Verse  Co:i  ^ortocarrero  Io  persuadió  á  que  se  Tul  vie- 
ja tierra  *  so^ados,  que  si  querían  quedarse  con  él,  repartiría 
zsí  «n  )'    m   8  elíos>  .v  1°3  suyos,  pues  había  para  todos,  en  esta  confiaa- 

Chi&fín  °  ,..'aP*taíl  £>iego  de  Mazariegos  con  su  gente  al  Pueblo  d3 
parando    i ÍVe  éi  coa  su    eJercito  el  día  1  °   de    Marzo  de  1528:  y 

ayuda  d  °  I      •  C-  Caffip0  ea  el  mismo  iian0,  una  legua  al  0riente»  con 
s  *£.    ¿     judíos  hicieron  algunas  ramadas  donde  se  alojaron,  y  tres 

citó  le*  r^  Juntando  el  Capitán  Mazariegos  á  los  principales  deíejér- 
nidoet  i  a  Una  ijlatica  eu  que  les  declaró,  que  el  fin  que  habia  te- 
traba  fo  1  h' ar  aqíiel  luleb!o>  era  la  conservación  de  lo  que  con  tanta 
lamente  iv'  ^aíía^0;  **ue  a"^uel  £*t*0  R0  ll0  t'aL'a  Por  PerPétu<>j  s™  so-- 
Canitan  nuen^'as  se  hallaba  otro  de  mejores  proporciones:  y  que  como 
n  *  V      v^eüeral  de  aquella  Provincia,  daba    a  la   nueva  población    el 

br<5  lue<»    /      i        ?    U)  ^nemona  ^e  ■  ña,  nom- 

¿jq  (  caldea  á  Luis  t,  y  á  Pedro  de  Orozco:  y  Regidores  á  Pe- 

Qa,    Francisco  Gil,  Francisco  de   Lintorrio,  ¡  jo  de  A- 

-;v>  río      ("iKaWfli.    «"X      :>-,.,>„  «^^  a*  t<  .  .:..  •     Vfn,v„JAr«rt   ^  ~  1  v 
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que 


tari  osque'quií 

trdc'  '  "°  <;;::  Cabildo,  para  que  pn 

'os.  Y  en   Cabildo  de  14  d  Cliente, 

■  asentaren  por  vecinos  de  la  Villa,  . 
)  hicieron  el    Alguacil  mayor,  ci  May-  y  otro» 

I  número  de  cuarenta  v  cinco. 
™'     '  !  i.       ea        Lerte  la  fundación  de   Vida  Real,  por  lo 


ron  d 


¿ente  de  •  }a  Villa  d 

,  Villa  na 
ncia  y   . 

otro  parage  <  lidaies,  y 

en  d  T^  ?x^ora(^Q  ^os  termin  ;  parecía  que 

t:  .callan  concurren  las  cualidades   convenientes  para 


-117— 

la  población,  por  ser  la  tierra  fría,  ei  suelo  enjuto,  alto  y  sano;  y  tener  rio  y 
fuentes  de  muy  buena   agua,  y  prados  con  buenos   pastos,  tierra  para    gana' 
dos,  mon  las:  por  tanto  mudaban  el  asiento  de  la  Villa   Real  de 

la  Provincia  de  Chiapa,  al  campo  de  Gueizacatlán,  en  donde  el  dicho  sefior 
Capitán  está  con  su  ejército  y  vecinos  y  pobladores  de  la  Villa,  y  tiene  traza- 
da la  pía;  9,  Iglesia,  casa  de  Cabildo*  y  de  algunos  vecinos:  y  manda- 
ron poner  la  picota  en  ia  pla«a,  y  la  horca  en  un  cerro  alto:  con  lo  cual  dije- 
ren )  ido  allí  la  Villa  Real,  con  la  jurisdicción  y  justicia  de  ella. 
Y  Jos  dia3  siguientes  se  repartieron  los  solares  entre  el  vecindario.  Y  el  22  do 
Agesto  del  mismo  año  comenzaron  á  repartir  la  tierra  por  caballerías  y  peo- 
nerías, á  Ico  vecinos:  dando  caballeía  que  tiene  600  pies  de  largo,  y  '¿0')  d,3 
ancho  ¿  ios  que  traian  caballo  en  la  guerra:  y  peonería  que  comprende  300 
fciés  de  largo  y  150  de  ancho  á  los.  soldados  de  á  pie. 

El  año  de  1529  envió  la  Real  Audiencia  de  México  por  Alcalde  Mayor  do 
Ciudad  Real,  y  Juez  de  residencia  del  Capitán  Diego  de  Mazariegos,  á  Don 
es  de  Guzmán,  el  que  inquietó  la  tierra,  quitando  las  encomien- 
das á  los  Conquistadores,  y  dándolas  á  los  que  trajo  consigo  de  México:  y  bas- 
ta e";  Capitán  Mazariegos  le  quitó  el  pueblo  de  Chiapa,  por  lo  que  este  Capi- 
tán dejó  ia  Provincia  y  se  volvió  á  México:  y  fue  tal  la  pasión  de  dicho  Juez 
con  -Legos,  que  en  odio  de  este  Conquistador,  hizo  que  en  Cabildo  de 

21  de  Julio  de  1-520,  se  mudase  el  nombre  de  la  Villa  Real  en  el  de  Villa  vi- 
nombre  apenas  le  duró  dos   años,  pue3  en  Cabildo   d^  11  de 
Bepti<  de  1531,  ya  se  llama  la  Villa  de  San  Cristóbal  de  los  Llanos;  pe- 

ro no  se  sabe  cuando  ni  por  que  motivo  se  le  dio  este  nombre,  por  que  latean 
■y  al  libro  de  Cabildos.  Por  último  el  Emperador  Carlos  V  en  c> 
.  efe  7  de  Julio  de  1536  mandó,  que  se  intitulase  Ciudad  Real,  conee  1 
Idole  honores  y  prerrogativas  de  Ciudad:  y  en  otra  de  1.°   de   Marzo  ds  1535 
le  había  concedido  escudo  de  armas,    como  se  puede  ver  en  el   tomo  1.  °  tr. 
1.  c  cap.  2.  °  de  esta  Historia. 

Tienen  costumbre  les  vecinos  de  esta  ciudad  de  sacar  el  Real  Pendón  con  lu- 
cido u    '  tentó,    dia  de  San  Cristóbal,     Patrón  depila:  y   aunque   no 
consta  el  aiío;  en  que  se  estableció  esta  ceremonia;  pero  se  ve   por  ei  Cabildo 
de  1.  °  de  1563  que  era  costumbre  recibida.  Háilanse  otras    deter- 
minaciones en  los  Cabildos  antiguos  ¡¡de  esta  ciudad,  que  comprueban  la  pie- 
fundadores:  en  el    de  31  de  Mayo  de  1532    se  mandan   pagar  los 
diezmos:  en  otro  de  30  de  Junio  de  1528  determinaron   se  notifique  al   cura 
de  ia  ciudad,  que  diga  misa  todos  los  dias,    por  que  de  lo  contrario,    no  se  b 
i :  salario  señalado.  Y  en  unas  ordenanzas  que  hicieron  en  1.  °  de  Ju- 
nio de  1537,  dispusieron  en  la  7.  C!í  que  el  que  trabajare  con  los  indica  los  Do- 
mingos y  fiestas  principales,   rengan   pena  de  tres   pesos:  8.  rt  que  el  vecino 
las  Pascuas  en  la  ciudad,  pague  diez   pesos:   0.  *  que  el  Ju> 
ol  que  después  del  Evangelio  de  ia  Misa  estuviere  fuera  de  la  Iglesia,  pa- 
ís. Encuéntranse  en  los  referidos  Cabildos  otras  disposiciones  en 
oiicía  y  buen   gobierno  de  la  ciudad  dignas  de  imitarse:    en  Ca- 
bildo de              layo  de  1528  se  manda,  que  el  que  trajere  yeguas  ó  potros,  ó 
puercos  por  la»  calles  los  pierda,  ó  pague  un  peso  de  oro  para  ia  fábrica  de  la 
Iglesia-  en  el  de  30  de  Junio  del  mismo  año,  que  ninguno  eche  basura  en  I&3 
calles,  pena  de  un  peso  de  oro:  en  el  de  22  de  Agosto  del  expresado  año,  qua 


'¿■rqiiQ  encontrare   puercoscn   les  maizales  de  los    indios  los    pueda   matar, 
También  hicieron  una  acta  muy  útil  para  la  buena  crianza  de  i 
Cabildo  de  i  de-Enero  dé  1539,  en  ella  ordenan,  que  los  Eneomen&c 
gan  á  sus  Casas  á  I03  niños  hijos  de  los  Señores  de  sus  encomiendas,  y  los  ins- 
truyím  en  ia  Doctrina  Gristiana¡  Omitimos  otras  por   escusxr  prolijidad.    E 
el  Capítulo  ¡siguiente  daremos  la  historia  de  ia  Santa  iglesia  de  Chiapa. 

Corno  la  ci&dád  se  fué  au  raen  tan  do,  se  fueron  también  fundando  Conven- 
tos á  x  Religiosos:  e<  1.  °  fue  el  de    Nuestra  Señora  de   la  Merced,    5  este  ea 
.el -primer  Convento,  que  tuvo  dicha  Religión  en  el  Continente    Americano. 
Por  que  aunque  desde  que  sé  comenzó  á  conquistar  esta  cuarta  parte  de] 
oe,  ymieroi;  muchos  Religiosos   Mercedários;  los  má3  no   vinieron  en  £0 
de  Comunidad,  sino  como   particulares  enviados  por  su  General   á  co 
mandas  do  redención.    Por  esta    razón  no  fundaron  de  pronto   Conventos  en 
las  primeras  ciudades*  como  México  y  Lima.  Débese  al  zeio  del  limo.  Sr.  D. 
Francisco  Marroq&in  el  que  se  erigiesen  en  ciudad  Real,  y  Guatemala:  c 
£3te  V.  Prelado  no   dejase  piedra  por  mover,  para  proveer  de    . 
vasta  Diócesis,  habiéndose  ido  á  consagrar  a  ia  ciudad  de   México,  con  h 
ma3  y  ruegos  consiguió,  que  viniesen  cuatro  Keiigiosos   Me" 
sar  por  ciudad  Real  quedaron  el  P.  Fr.  Pedro  Barrientos,  y -el  P.  Fr.  Pedro 
Benitez  de  Lurjo,    para  fundar  Monasterio    en  aquella  ciudad; -y  en  cumplí— 
miento  del  orden  del  Qbispo,  se  presentó  en  Cabildo  el  R.  P.  ü-c  Pedro  Ba- 
rrientos, primer   Comendador  de  dicha  casa,  el   dia  18  de  Mayo  de    1537,  y 
pidió  sitio  para  edificar  convento.  Diéronie  un  terreno  fuera   de  la  ciudad,  y 
parece  que  por  este  motivo,  se  ausentaron  de  la  casa  ios  dos  Religiosos,  que  la 
habían  fundado:  por  que  habiendo  pasado á  Guatemala  el  P.  Fr.  Mucos  Pe- 
ra í  Dardón,  asentadas  las  cosas  del  Convento  de  ésta  Capital,  se  volvió  á  ciu- 
dad Real,  y  en  cabildo  de  10  de    Noviembre  de    1539,  se   presentó  diciendo, 
que  había  venido  á  dicha  ciudad  á  poblar  el  Monasterio  de  Santa  Maña,  quo 
se  hallaba  solo;  y  que  su  sitio  estaba  lejo3  de  ciudad  y  apartado  de  las  casas: 
por  lo  que  pedia  á  sus  Mercedes  otro  sitio  más  cómodo.  Estuvo  de  comenda- 
dor este  V.  Religioso*" en  ciudad  Real  hasta  el  año  de  1516,  que  vino  de  Espa- 
ña con  esta  encomienda  el  P.  Fr.  Hernando  de   Arbolancha.    En   el   tiempo 
que  gobernó  este  convento  el    P.  Fr.  Marcos,  tuvo   muchos  auges':   de  súerfcá 
que  ei  año  de  5 15  vivian  en  él  cuatro  Religiosos   con  su  Prelado,    y  ya  tenían 
hacienda  para  sus  alimentos.  Remesal  lib.  3-  °   cap.  19   y  Iib-  S'°   cap.  1.  ° 
.     Ei  2.  °  convento   que  se  fundó  en    ciudad  Real  fué  el  de   Santo  Domingo- 
El  ano  de  1545  llegó  á  su   Obispado  de  Chiapa  el»  limo.  Sr.  D.  Fr.  Uarto'o- 
mi.  de  Las-Casas,  Religioso  Dominico,    que  trajo  una  lucida   misión  de  Reli- 
giosos de  su  orden.  Estos  entraron  en  ciudad  Real  el  dia  12  de  Marzo; y  aun- 
que fueron  muy  bien    recibidos  de  los  vecinos,  y  conquistadores    de  esta  co- 
ra irca;  mis  como  empezasen  dichos  Padres    á  predicar  con  ira  la  tirana  cos- 
tumbre de  hacer  esclavos  a  los  indios,  que  e?taba  en  U30en  (dudad  Real,  con- 
cibieron tal  odio  contra  ei'os,  que  no  sólo  les  retiraron  las   limosnas:  pero  ni-, 
aún  por  su  dinero  le3  querian  dar   lo  que  necesitaban.    En  estas   circunstan- 
cias, aunque  desde  Salamanca  habían  venido  con  intento  de   fundar  conven* 
to  en  ciudad  Real,  no  lo  pusieron  por  obra;  antea  deiermir.aron   salirse  de  la 
ciudad,  y  en  efecto  lo  ejecutaron   pasándose  al  pueblo  de   Chiapa  de  Indios: 
en  este  pueblo  so  hizo  la  división  de  estos  Apóstoles  do  la  Provincia  d«  Chía- 


foa:  «señaláronse  seÍ3  Religiosos  para  que  fundasen  contento  en  el  pueblo  do* 
ginácantlán,  por  ser  pueblo  grande  y  cabezera  do  la  nación  de  los  indios 
Quelenes.  Se  asignaron  cuatro  para  el  pueblo  de  Gopáfciabastla:  y  siet®  para 
el  Convento  de  Chispa  de  indios,  que  ya  estaba  trazando;  y  antes  de  esto  ya 
ge  habían  enviado  seis  padres  á  Soconusco,  y  dos  a  la  Verapaz.  Tocó  Dios  el 
corazón  á  ios  vecinos  de  Ciudad  Real,  y  habiendo  ido  á  predicar  á  la  ciudad 
el  P-  í1?-  Tomás  de  la  Torre,  lo  llevaron  á  casa' del  Adelantado  D.  Francisco 
Kontéjo,  donde  junta  toda  la  nobleza  le  pidieron  fundase  Convento  en  Ciu- 
dad Real:  respondió  que  sus  facultades  no  se  extendían  á  un  negocio  de  la 
gravedad  de  éste,  que  luego  que  viniese  el  Padre  Vicario  General  se  trataría/ 
cíe  la  masería..  Vino  ol  P.  Fr.  Tomás  Casillas  Vicario  General  ¡oon  el  Padre' 
Fr,  Tomás  de  la  Torre  a  ciudad  Real,  con  lo  que  tomó  calor  el  negocio  de  la 
fundado/,  a  vento:  fueron  dos  Regidores  y  un  vecino  a  ofrecer  á  los  Pa-* 

dres  el  sitio,  que  quisiesen  para  el  Monasterio,  y  todas  las  ayudas  que  nece-  , 
sitasen.  De  resulta  de  esta  ernbajsda,  el  Cabildo  de  27  de  Octubre  do  1,5 4G  so- 
presentó  el  Padre  Vicario  General  sitio  para  hacer  casa  é  Iglesia,  y  el  Ayun- 
tamiento les  dio  el  en  que  está  el  Convento  en  el  día:  tomaron  posesión' del 
terreno  y  Luis  de  Torres  Mediniiia  les  ofreció  una  casa,  que  tenía  Cerca  áú 
la  ciudad,  para  que  habitasen  mientras  se  edificaba  el  Monasterio.  El  día  13 
de  Noviembre  del  mismo  año  entraron  los  Padres  en  Qiudad  Real,  y  se  efec- 
tuó la  fudación  del  Convento.  El  dia  9  de  Enero  de  15-17-,  hsuandoso  en  di- 
cha ciudad  de  vuelta  de  México  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Marro  pro.  que 
había  ido  á  asistir  á  la  Junta,  que  celebró  el  visitador  I>.  Franciu.o  Telío  do 
gando  val,  bendijo  el  sitio  del  Convento  de  Santo  Domingo,  y  asento  la  pri* 
raerá  piedra  íe  la  Iglesia.  liste  convento  fué  aceptado  por  tal  cu  el  Capiculo 
cuie  se  celebró  en  México  el  año  de  1553:  y  en  el  que  'tuvo  en  GuVemrla  el 
año  de  Í553  se.  hizo  Priorato.  Ha  alternado  la  casa  de  Ciudad  Real  con  la  ¿3 
Guatemala  para  la  celebración  de  los  Capítulos,  haciéndose  una  vea  en  una 
y  otra  en  la  otra;  pero  esta  alternativa  cesó  des.le  el  aftod*  1033:  bien  quo 
6*  restableció  dicho  estilo  de  orden  del  Rmo.  Miro.  Gen/ el  a¿o  de  1-/53.  Re4- 
mesal  db.  6.  °  cap.  1,-°  libro  7.  °    cap.  22  y  23  libro  8.  °    cap.  1.  °  2.  ^ 

y  7.° 

Esta  casn  es  cabeza  de  Provincia  en  el  dia:  pues  á  ¿ehe-tud  de  los  Rehíñó-' 
eos  de  1  B  cuatro  Conventos  del  Obispado  de  Chiapa,  *T.  C.  M.  Orlos  IV  en 
cédula  íe  13  de  de  Diciembre  de  1807,  concedió  que  dichos  cuatro  Conven- 
tos -  gasen  de  la  Provincia  de  San  Vicente,  y  qu:  con  ellos  ge  fundé  0- 
tra  Provincia:  en cumplimiento  de  este  decreto  de  &  '  \  el  Rmo.  ¿P.  ILro. 
Vicario  General  Fr..  José  Díaz, : por  patente  despachada  en  el  Real  Cow 
¿e  Stá.  Cruz  de  Granada,  á  7  de  Marzo  de  1'809,  estableció  Ja  nueva  P  a  ñr* 
n  José  de  Qhiapa:  y  újtimano.enlje  por  Agosto  d«  ISil  tomo  posesión 
<jel  ¿¿  pie  e  í  Provincial  de  la  expresada  Próvida  el,  H.  P.  M'tro;  Fr. 
o  Vaqueriso,  nombrado  por  el  Vicario  General  paite  el  efectoi; 
tercer  Convento  -es  el  de  San' Antonio,  que  en  sus  principios  se  intítoaié 
¿e  Ban  ITrattciscOj  En  diñnitorio  de  23  de  Febrero  de  15?5  se  rxlbió  u^a 
Ceta,  del  Fimo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  Feria,  Obispo  de  Ghíapa,  en  cjue  pide  al 
K.  P.  Provincial  y  Definitorio  envien  Religiosos  á  fundar  tóonastario  de  sa 
orden  en  aquella  Diócesis:  y  otra  delM.  'N.  Ayuntamiento  de  Ciudad  Real, 
en  que  ofrece  sino  para  Convento  é  Iglesia,  y  limosnas  para  su  ediácio.  Xn- 
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tüeaiatameníe  se  remitieron  dos  Religiosas,  y  pasada  cuaresma  salió  en  per- 
1  el  Provincial  con  oír»  ''ara  realizar  esta  fundación.  V-  C  es- 

•  1  Real,  hallaron  las  cena:?  roncho  más  adelante  do  lo  qu  '  añ: 

¿ues  los  vecinos  trataban  de   hacer  un  suntuoso  (  o  aventó,  y   el  Sr. 

loa  6  la  Religión.  P.    Previ  dos  Relii 

:d.  ido  antes,  y    pr  .  ¿  j_a 

ación  en  el  inmediato  Capítulo:  este  se  celebró  el  día  1.  °  de  Octubre 
de  1575,  y  sa  dio  el  título  de  guardiéhía  al  Convento  de  Ciudad  Real.  S.  M. 
en  cédula  de  5  de  Julio  de  1578  dirigida  al  limo.  Sr.  Don  Fr.  Podro  de  Fe- 
ria, aprueba  esta  fundación.  La  Provincia  del  Dulcísimo  Nombre  *!e  Jesús 
oe  Guatemala  ha  celebrado  tres  Capítulos  Provinciales  en  este  Convento  de 
Ciudad  Real  los  años  de  1619.  1022.  y  1628.  (  Vásquez  tomo  primero  libro 
2.°  cap.  100 

El  4.  °  ci  el  Colegio  de  la.  Compañía  de  Jesús:  habiendo  muerto  Dno  Ma« 
ría  de  Alvarado  el    año  de  1070,  dejó  una  hacienda  que  tenía,  con   sesenta 
mil  pies  de  cacao,  catorce  casas  y  otros    bienes,  rara  -que  se  fuudase  Colegio 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  dudad    Real:  y  el  Lie.  Juan   de  Figueroa  Pres- 
bítero  del  Obispado  de  Chiapa  hizo  donación   al  Colegio,  que  se   fundase  en 
iudad,  de  otra  hacienda  de  cacao:  con  los  instrumentos  de  las  refe- 
5  donaciones  pareció  el  Procurador   General  de  las  Provincias   de  Indias 
1  Compañía  de  Jesús,  unte  S.  M.  á  nombre  de  la  Provincia  de  Nueva  Es- 
paña, suplicándole  fuese  servido  concede:   licencia,  pira  que   se  efectuase  la 
esada  fundación.  Y  su  Magostad  mandó  que  el  M.   N.  Ayuntamiento  da 
udad  de  Guatemala  le  informase,  sobre  la   conveniencia  ó  inconvenien 
tes,  que  de  ella  se  pueden  seguir.  Como  todo  consta  de  Real   Cédula  de  9  do 
Abril  de  1 575  Coi.  de  Cab.  líb.  5.  c  foL  40.)  Conseguida  la  licencia  del  Rey, 
ce  fundó  el  citado  colegio  en  la  ciudad  Real,  y  subsistió  en  ella  hasta    el  año 
de  1767,  en  que  estos  Regulares  fueron  *  extrañados  de  los   dominios  de  Es- 
paña,   iíabia  en  el  enunciado  Colegio    Cátedra  de  Gramática,  y   Escuela  de 
primeras  letras. 

El  5:  °  el  de  Religiosos  de  San  Juan  de  Dios,  á  cuyo  cargo  está  el  Hospi- 
tal Real  del  mismo  título,  que  fundó  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  Juan  Bautista 
Alvarez  de  Toledo.  Esta»pasa  ee  fundó  por  lósanos  de  I636. 

Fuera  de  estas  casas  de  Religiosos  hay  otra  de  Religiosas  del  Orden  do  la 
Concepción,  cuyo  título  es  de  la  Encarnación.  Vinieron  á  Guatemala  Don 
Cristóbal  de  Ve|asco  y  Don  Gabriel  de  Avendafio,,  el  primero  Prevendado 
de  aquélla  Iglesia,  y  el  segundo  Alcalde  ordinario  de  dicha  ciudad,  para 
conducir  á  las  fundadoras:  estas  fueron  tres  Religiosas  del  Convento  de  San 
Gerónimo  de  esta  ciudad,  y  fué  por  Prelada  la  M.  R.  M.  Sor  Maria  de  la 
Concepción,  la  primera  que  habia  profesado  en  referido  Convento:  las  otras 
dos  se  llamaban  Sor.  Inés  del  Espíritu  Santo,  y  Sor  María  de  Santa  Ana.  En- 
traron en  ciudad  Real  el  dia  24  de  Agosto  de  1G1D:  y  do  consentimiento  da 
,  se  les  dio  el  terreno  é  Iglesia  de  San  Sebastián,  donde  per- 
manecen hasta  el  día. 

li us ira  también  á  la  ciudad  Real  de  Chiapa  el  Colegio  Seminario  de  h 
concepción:  trató  con  todas  veras  do  fr  tdarlo  el  Ikno.  Sr.  Don  Juan  Zapa- 
ta y  Sandoval,  que  gobernaba  este  O1     pado  por  loa  años  ds  16 M,   pero  ntf 
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logró  efectuarlo:  reservaba  el  Eterno  esta  gloria  para  el  limo.  Sr.  Dr. 
Marcos  Bravo  de  la  Serna  Manrique,  que  puso  por  obra  la  erección  da 
este  Colegio  el  año  de  1676,  y  se  estableció  en  él  las  Cátedras  de  Teo 
logia  Moral  y  Gramática.  Tuvo  esta  ciudad  otro  Colegio,  para  educa- 
ción de  niñas,  intitulado  de  Santa  Rosa  de  Viterbo,  fundación  del  limo, 
Sr.  Dr.  Don  Fr.  Juan  Bautista  Alvarez  de  Toledo;  pero  no  sabemos  por 
qué  motivo  se  extinguió  tan  útil  establecimiento. 

CAPITULO  XIV. 

DEL  PARTIDO  DE  SOCONUSCO. 

Las  primeras  tierras  de  este  Reyno  que  pisó  el  Capitán  Dou  Pedro 
de  Pedro  de  Alvarado,  y  los  primeros  pueblos  que  redujo  á  la  obe- 
diencia del  Rey  de  España,  fueron  los  de  la  Provincia  de  Soconusco. 
Esta  Comarca  que  en  el  dia  se  halla  en  tanta  decadencia,  era  en  los 
tiempos  retirados  una  de  las  más  opulentas  y  bien  pobladas  del  Rey- 
no:  en  efecto  su  cacao  es  el  más  apreciado  del  mundo,  y  el  que  se 
gasta  en  el  Real  Palacio  Era  su  capital  la  gran  Villa  de  Soconusco  y 
de  aqui  tomó  el  nombre  toda  la  Provincia:  hallábase  situada  entre  los 
pueblo  de  Santo  Domingo  Escuintla  y  Acacozagua.  Tenia  esta  pobla- 
ción en  los  tiempos  pasados  á  más  de  los  Indios,  cerca  de  200  españo- 
les; pero  ha  más  de  200  años,  que  se  extinguió  esta  famosa  Villa:  y  lo 
mismo  ha  sucedido  á  muchos  de  los  pueblos  de  este  Partido,  Antes  que 
se  agregase  á  la  intendencia  de  Ciudad  Real  la  Provincia  de  Soconus- 
co tenia  título  de  Gobierno,  denominación  que  no  gozaban,  sino  es  las 
primeras  Provincias  del  Reyno,  como  son  Nicaragua,  Comayagua  y  Cos- 
ta Rica:  lo  que  comprueba  la  estimación  que  de  ella  se  hacía. 

Estuvo  la  Provincia  de  Soconusco,  como  todo  e§te  Reyno,  bajo  la  ju- 
risdicción de  la  Real  Audiencia  de  México;  y  aún  después  de  estableci- 
da la  de  los  confines  de  Guatemala  j  Nicaragua,  permaneció  Soconus- 
co en  el  Distrito  de  la  de  México  hasta  el  año  de  1S53,  en  que  por 
Cédula  de  20  de  Enero  la  agregó  S.  M.  á  la  Real  Chaneílleria  de  Gua- 
temala. Trasladada  ésta  á  la  ciudad  de  Panamá,  volvió  la  Provincia  de 
Soconusco  á  la  citada  Audiencia  de  México;  pero  restablecida  la  de 
Guatemala,  declaró  N.  C.  M.  por  Cédula  de  25  de  Enero  de  1569,  que 
Soconusco  pertenecía  al  distrito  de  la  Real  Audiencia  de  Guatemala. 
Por  lo  espiritual  esta  Provincia  de  Soconusco  en  sus  principios  es  re- 
gular, que  fuese  del  Obispado  de  Tlaxcala,  como  lo  fué  ciudad  Real; 
pero  así  que  se  erigió  el  Obispado  de  Guatemala,  estuvo  al  cuidado  de 
su  Obispo  el  Partido  de  Soconusco:  y  el  P  Remesal  lib.  6.°  cap.  13 
asegura,  que  él  vio  en  dicha  Provincia  cálices  y  otras  piezas  de  plata 
marcadas  con  las  armas  del  Sr.  Marroquin  (  bispo  de  Guatemala.  Y  ha- 
biendo el  Supremo  Consejo  de  las  Indias  á  petición  del  Sr.  Don  Fr.  Pe- 
dro de  la  Pella  Obispo  de  Vera-paz,  agregado  á  dicha  mitra  los  Parti- 
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dos  de  la  Sierra  de  Sacapulas,  Soloma,  Sacatepeques  y  Soconusco:  la 
Magestad  del  Sr.  Don  Felipe  II  á  solicitud  del  Procurador  General  de 
esta  ciudad,  revocó  la  determinación  del  Consejo,  y  mandó  se  vuelvan 
al  Obispo  de  Guatemala  la  Sierra  de  Sacapulas,  Soloma,  Sacatepeques 
y  Soconusco.  De  donde  se  inñere,  que  por  los  años  de  1564,  cuando 
esto  pasaba,  era  Soconusco  de  la  Diócesis  de  Guatemala.  Pero  habien- 
do representado  el  Sr.  D.  Fr,  Pedro  ?de  Feria  Obispo  de  Chiapa,  con 
muy  justificadas  razones  la  utilidad  que  resultaba  á  la  Provincia  de  So- 
conusco, de  que  se  agregase  al  Obispado  de  Chiapa,  se  mandó  incor- 
porar dicha  Provincia  en  la  Diócesis,  por  los  años  de  1592,  al  mismo 
tiempo  que  se  nombró  Obispo  de  Ciudad  Keal  al  Sr.  D.  Fr.  Andrés  de 
Ubilla:  y  llegó  á  Guatemala  la  "Real  Cédula  W  año  de  96:  y  desde  es- 
te tiempo  ha  sido  la  Provincia  de  Soconusco  de  la  Diócesis  de  Chiapa 
Esta  Provincia  fué  sublevada  el  año  de  1700  por  el  Lie.  D  Francis- 
co Gómez  déla  Madriz,  que  vino  á  ella  fugitivo  de  Nueva  España:  el 
mismo  que  causó  tantos  escándalos  en  Guatemala  el  año  de  1700,  co- 
mo se  puede  ver  en  la  nota  14  del  suplemento  del  primer  tomo)  El 
Sr.  D.  Gabriel  Sánchez  de  Berrospe,  que  por  este  tiempo  gobernaba 
el  Reyno  de  Guatemala,  envió  á  pacificarla,  y  á  prender  al  referido 
Licenciado,  al  Oidor  D.  Pedro  de  Eguaras  Fernández  de  Ijas,  que  nom- 
bró su  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán  General,  con  tropa  compe- 
tente y  los  pertrechos  necesarios.  Y  aunque  al  principio  fué  rechazado 
este  ejército  por  los  rebeldes:  más  habiendo  vuelto  á  acometer  á  los 
sediciosos,  fueron  estos  desbaratados,  y  puestos  en  fuga  el  presado  D. 
Francisco  Gómez  de  la  Madriz,  causa  de  dicha  sublevación,  y  los  otros 
cómplices  de  la  sedición:  con  lo  que  se  consiguió  la  pacificación  y  so- 
ciego  de  la  Provificia  de  Soconusco.  En  esta  expedición  sirvieron  de 
Cabos  principales  del  ejército  D.  Juan  Antonio  Dighero  y  D.  Juan  Ig- 
nacio de  Uría,  y  de  Ayudante  General  D.  Pedro  de  Iturbide  y  Azcona. 

CAPITULO  XV. 

DE  LA  RECONQUISTA  DE  LA  PROVINCIA  DE  TZEtfDALES. 

« 

Aunque  en  el  capítulo  2,°  de  la  Geografía  hemos  dado  alguna  no- 
ticia de  este  suceso,  ha  sido  de  paso  y  sucintamente,  como  correspon- 
día en  Descripción  Corográfíca.  Más  reflexionando,  que  este  pasaje  de 
nuestra  historia  pide  ser  tratado  con  alguna  mas  extensión,  destina- 
mos este  capitulo  para  dar  una  noticia  completa  de  este  acontecimien- 
to, sin  faltar  á   nuestro  acostumbrado  laconismo. 

Por  los  años  de  1712  enfurecidos   los  indios  de  los    32  pueblos,  que 
componían    la  Provincia  de  Tzendales  contra  los  Españoles,  determina- 
ron rse  de    el!os:  para  cuyo  efecto,   reunidos  en  el    pueblo  de 
Caneuc,  y  resueltos  á  acabar  con  todos  los  que  no  fuer 
dieron  cruel  muerte  á  los  Ministros  Ev  ::  como 


ron  los  VV.  PP.  Fr.  Marcos  Lamburú,  Fr,  Nicolás  Colindres,  Fr.  Si- 
món de  Lara  y  Fr.  Juan  Torres,  todos  del  Orden  ?  de  Santo  Domingo: 
apostatando  la  íé  Católica,  que  habían  abrazado,  reincidieron  en  la  Ido- 
latría, y  sacrilegos  ritos  de  su  gentilidad.  Y  como  su  mayor  encono  fue- 
se contra  los  vecinos  de  Ciudad  Real,  se  encaminaron  para  dicha  ciu- 
dad, hasta  acamparse  en  el  ipueblo  de  ^Huistán^ distante,^  6  "leguas  de 
ella.  Los  referidos  vecinos  hallándose  sin  fuerzas  para  resistir  á  una 
tropa,  qne  se  hace  juicio  sería  de  quince  mil  Indios,  recurrieron  al  cie- 
logy  haciendo  una  solemne  rogación  á  Santísima  Virgen,  sacaron 
en  procesión  una  Imagen,  que  llaman  Nuestra  Señora  de  la 
Caridad,  que  los  socorrió  en  tan  gran  conflicto:  pues  al  tercero  día  de 
la  rogación,  que  fué  el  de  la  fiesta  de  la  Presentación  de  Nuestra  Se- 
ñora, consiguieron  los  nuestros,  (que  eran  en  cortísimo  número,)  una 
completa  victoria  de  gran  multitud  de  Indios. 

Con  tan  feliz  principio  se  comenzó  la  reducción  de  estos  pueblos  re- 
beldes: y  habiendo  llegado  á  aquella  Provincia  el  Sr.  D.  Toribio  Cosío, 
Caballero  del  Orden  de  Calatrava,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
este|Keyno,  con  un  lucido  ejército,  que  llevó  de  esta  ciudad,  se  con- 
cluyó con  igual  éxito  la  pacificación  del  Partido  de  Tzendales.  í)ió  cuen- 
ta de  todo  lo  obrado  el  Sr.  Cosío  á  S.  M.  quien  en  cédula  de  9  de  Di- 
ciembre de  1713  le  da  las  gracias,  por  el  zelOvConque  entendió  en  la 
reducción  de  los  expresados  indiosjApóstatas:  y  por  despacho  del  mis- 
mo, da  también  muestras  de  su  Real  gratitud  al  Sr.  Obispo  Don  Fr, 
Jual  Bautista  Alvarez  de  Toledo,  y  al  Oidor  Don  Diego  de  Baños,  Au- 
ditor de  guerra,  y  á  otras  personas  que  tuvieron  especial  influjo  en  es- 
ta empresa.  Y  en  cédula  de  24  de  Abril  de  1714,  dirigida  al  mismo 
Señor  Cosío,  después  de  aprobarle  todo  lo  ejecutado,  Je  dice:  "y  en  se- 
ñal de  lo  bien  servido  que  me  hallo  de  vos,  he  tenido  por  bien  hon- 
raros con  un  titulo  de  Castilla,  para  vuestra  persona  y  casa."  Y  le  en- 
carga tenga  presentes  á  los  que  han  servido  (en  esta  jornada,  en  pro- 
visiones de  encomiendas.  Últimamente  por  otra  cédula  de  24  de  Fe- 
brero de  1715  manda,  que  en  atención  á  que  la  primera  victoria,  que 
consiguieron  las  armas  Españolas,  y  abrió  el  paso  á  la  reducción  de  los 
pueblos  revelados,  se  alcanzó  el  21  de  Noviembre,  dia  de  la  presenta- 
ción de  Nuestra  Señora,  por  ló  que  justamente  se  atribuyó  tan  próspe- 
ro suceso  al  Patrocinio  de  esta  Santísima  Señora:  todos  los  años  en  el 
referido  dia,  así  en  la  Catedral  de  Guatemala,  como  en  la  »de  Ciudad 
Real  de  Chiapa,  se  celebre  una  fiesta  en  acción  de  gracias,  con  misa 
solemne,  cuyas  expensas  se  hagan  de  su  Real  Hacienda.  En  cumpli- 
miento de  esta  Real  determinación,  se  celebra  hasta  el  dia  de  hoy  en 
la  Catedral  de  Guatemala  la  expresada  festividad,  goa  asistencia  de  los 
Tribunales,  y  antiguamente  convidaba  el  Sermón  el  Sr.  Presidente.  En 
Ciudad  Reai  se  hace  esta  fiesta  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la 
Caridad,  con  la  solemnidad  y  fausto  Jposible:  y  va  á  hacerla  el  Cabildo 
y  Coro  de  la  Catedral,  y  convida  Sermón  el  Sr.  Intendente. 
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TOMO  I. 

Los  Anales  del  antiguo  reino  de  Guatemala  refieren  una  y  otra  po- 
blación de  América  á  antigüedad  incomparable  más  remota;  y  no  deri- 
van del  septentrión  ni  de  la  tierra  firme  sus  primeros  pobladores,  sino 
da  trasmigraciones  ultramarinas,  lo  mismo  que  otras  partes  del  globo 
y  multitud  de  islas  situadas  á  distancia  de  centenares  de  leguas  de  to- 
do otro  continente,  las  cuales  se  han  encontrado  así  mismo  pobladas. 
Ordóflez,  natural  de  Chiapa,  que  ha  escrito  en  1796  la  primera  parte 
de  la  mitología  americana,  y  expresa  tener  en  apuntes  la  segunda  y 
las  otras  dos  de  la  historia  profana,  anuncia  por  incidencia  y  con  refe- 
rencia á  Caps,  del  lib.  á.  que  los  pobladores  de  las  Antillas  fuesen  Ca- 
naneos,  procedentes  de  Chaldea,  los  cuales  en  Cuba  formaron  su  asien- 
to, y  que  de  esta  Isla  pasaron  veinte  tribus  al  Continente,  acaudillados 
por  Valumvotán,  el  noveno  de  los  Votanes,  y  se  situaron  en  Chiapa 
hacia  el  año  tres  mil  del  mundo  y  cerca  de  mil  años  antes  de  Jesucris- 
to: expresa  que  allí  fundaron  la  antigua  Culhuacán,  conocida  hoy  con 
el  nombre  de  Palenque,  de  que  habla  Juarros  en  su  historia  lib.  I.  Cap.  10: 
que  multiplicándose  y  extendiéndose,  establecieron  cuatro  reinos,  de  Yuca- 
tán, Culhuacán,  Tulhuá  y  Chiquiemulá;  y  que  sucesivamente  arribaron  sie- 
te tribus  cartaginenesas,  seria  cuatrocientos  años  antearte  J-  C.  las  cuales  en- 
lazándose con  Jos  cananeos  y  propagándose  en  la  región,  se  hicieron  dueños 
de  ella,  y  la  sujetaron  á  su  imperio,  situando  su  Corle  y  mansión  en  Tulhá, 
hoy  conocida  por  Ocosingo. 

Otro  manuscrito  titulado  "Isagoge'  histórico  de  Chiapa  y  Guatemala,  á 
que  faltan  las  últimas  fojas  y  el  nombre  del  autor,  hablando  de  esta  antigua  ciu- 
dad, dice:  al  Oriente  de  Ocosingo,  á  cinco  ó  seis  leguas,  se  descubren  muchos  y 
grandes  edificios  antiquísimos,  en  que  sobresalen  ocho  torres  labradas  con  arte 
singular,  en  sus  paredes  se  ven  esculpidas  imágenes  de  hombres,  en  traje  mili- 
tar: las  cabezas  con  morriones  y  penachos:  el  cuerpo  vestido  de  armaduras 
hasta  los  muslos  y  ceñidos  con  sus  bandas:  los  pies  calzados  con  botillas  has- 
ta media  pierna. 

En  una  plaza  grande  se  ven  otras  estatuas  de  piedra;  más  en  diverso  tra" 
porque  tienen  en  las  cabezas  unas  como  copas  de  sombreros  que  rematan 
en  punta,  pero  sin  alas  algunas:  el  vestido  es  á  modo  de  un  sayo  que  hace 
su  escote  cuadrado  en  la  garganta,  la  manga  llega  hasta  medio  brazo  y  ajus- 
tado al  cuerpo,  baja  hasta  cubrir  la  mitad  del  muslo,  y  en  la  cintura  unos 
cinchos  con  sus  trabillas;  todo  esculpido  cuidadosamente  en  la  mismapiedrá  los 
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pies  calzados  hasta  media  pierna  con  sus  botillas:  unas  estatuas  tienen  cru- 
Lzados  ios  brazos  ajos  pechos,  otras  ius.iienen  juntas  a  ios  pechos,  aunque  no 
lenizados,  sin  alguna^insignia. 

Hállanse  también  en  estos  edificios  machos  escudos  de  piedra  durísima  co- 
pedemal  que   tendrán  cosa  de  o   cuartas  de  diámetro,  toda  la  superficie 
'  muy  igual  y  muy  tersa  y  por  la  circunferencia  toda  hace  una  orla  de  casi  una 
I  sesma  y  por  tuda  ella  muchos  caracteres  de  varias  figuras  ó  cifras,  que  Garri- 
do dice,  son  letras  caldeas.  Muchas  de  estas  estatuas  y  escudos  se  han  lleva- 
do o  al  pueblo  de  Ocosingo,  üonde  ios  he  visto;  y  advirtiendo  en  los  caracteres 
que  tienen  per  orla  los  escudos,  más  que  letras  me  parecen  cifras  ó  hiereoglí- 
ficotí,  que  significan  acciones  ó  sucesos;    porque  cada  una   de  aquellas  figuras 
está  en  su  casita  y  cada  casita  tiene  mucha  labor  para  ser  una  letra,  y  si  fue- 
Slra  así,  en  cada  escudo  de  aquellos  cuando  más  escribiría  una  palabra. 

En  uno  de  estos  escudos  se  ve  esculpido  de  medio  relieve  un  hombre  de 
.  perfecta  estatura,  juntos  los  pies  con  las  manos  y  atados  con  un  mismo  cor- 
del, tan  artificiosamente  encajado  en  el  círculo  de  aquel  escudo,  que  en  una 
vara  de  diámetro  se  ven  todos  los  miembros  del  tamaño  natural  de  un  hom- 
rbre  bien  alto.  En  este  escudo  parece  quisieron  significar  que  habían  sujetado  al- 
gún gran  príncipe  ó  alguna  nación  de  indios,  porque  está  el  hombre  que  allí 
se  representa  con  el  cabello  al  modo  de  los  indios- 

Eí  primor  y  artificio  de  estas  obras  manifiesta  que  ns  las  hicieron  gentes 
bárbaras.  Los  vestidos  de  las  estatuas  dicen  que  los  representantes  no  son  in" 
luios,  pues  nunca  usaron  tales  trajes,  y  de  sus  vestuarios  se  saca  la  utilidad 
única  que  se  puede  seguir  de  la  diversidad  de  los  trages,  que  es  conocer  por 
I  ellos  las  naciones  y  los  tiempos  en  que  los  usaron.  Aquel  uso  de  mitras  ó  co- 
|  pas  largas  de  sombrero  sin  alas,  es  antiquísimo  trage  de  los  fenicios,  carta- 
gineses y  españoles,  según  siente  el  P.  Mariano,  con  autoridad  de  Estrabón 
lib.  3.  cap.  de  la  H.  de  España,  y  aún  se  dice  que  hasta  el  día  de  hoy  con- 
servan este  los  mauregatos- 

Diserta  acerca  de  que  la  EL  antigua  justifica  esa  opinión,  citando  á  Plinio, 
H.  n.  lib.  6  cap-  37,  San  Agustín,  C  7  lib.  16  cap.  3  y  otros. 

Resulta,  según  Ordoñes,  que  los  Cartagineses  fundaron  Tulhá,  y  que  teme- 
rosos de  ser  atacados  por  otra  flota  cartaginés,  abandonaron  la  región  y  fue- 
ron á  California,  acaudillados  por   Huessiton. 

Expresa  así  mismo  Ordóñez,  nota  59  n.  4  que  quedaron  en  Zacatlán,  hoy 
Ciudad  Real,  y  por  la  Provincia  del  Soconusco^algunos  pueblos  de  su  Nación 
que,  menos  tímidos,  no  siguieron  esta  ruta. 

Jornadas  de  Cortés  y  Alvarado  una  ciénaga  cerca  de  Chilapán,  pueblo  de 
Chiapa,  se  armó  un  puente,  dice  (Herrera)  de  300  pasos  en  que  entraron  vi- 
gas de  30  y  40  pies  cerca  de  Acala  otro  en  un  estero. 

CAPITULO  23. 
Montemayor  vino  comisionado  á  Chiapa  y  se  tratój  de  la  mudanza  de  pue- 
blos. 

"El  pueblo  de  Chiapa  (Rem.  cap.  25)  fundóle  el  Capitán  Diego  de  Maza- 
riegos,  sacando  los  indios  del  Peñol  en  que  antes  vivían.  Los  padres  le  orde~ 
naron  del  modo  y  forma  que  ahora  tiene.  En  Ostustla  se  juntaron  dos  pue- 
blos. En  Istapa  cinco  fuera  de  otros  muchos  indios  que  moraban  en  milpas 
y  salinas,  estancias  y  barrancas,  que  así  mismo  se  agregaron.  En  Chamula  se 
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juntaron  tres.  En  Tcspatlán,  pueblo  á  que  Herrera  en  la  entrada  de  CorteV 
llama  Tepestiílán,  y  B.  Diaz  Temastepec,  se  congregaron  cinco,  sin  contar! 
con  los  que  moraban  en  millas,  salinas  y  estancias. 

CAPITULO  39. 
En  orden  (Jiménez  lib-  4  cap.  3)    á  los  pueblos  de  la  Provincia  de  los  Lla- 
nos en  Chiapa,  especifica  en  el  Cap.  65  muehos  consumidos  del  todo  y  otros 
solamente  disminuidos.  Entre  los  primeros   coloca  á  Teculuta  anexo  que  era» 
á  Copanaguaxtla  acabado  el  año  de  1640:  el   mismo  Copanaguaxtla  acabado! 
en  1645  trasladándose  una  imagen  de  la  Virgen  del  Rosario  muy  venerada  á 
Zosocaitenango,  pueblo  antes  grande,  y  entonces  pequeño.    Desapareció  tam- 
bién el  año  665  (mil)  el  de  Tzitalá,  que  le  era  anexo;    igualmente   pereció  el 
de   Quapa   en  680,  de  tanto  gentío  antas,  dice,  que   era  denominado  Topan-' 
greapa,  camino  real  para  Escuintenango,  que  en  la  misma  'forma  quedó  de- 
sierto- Lo  propio  afirma   de  Citula,    pueblo  del   curato  de  Acala:  como  tanr 
bien  del  de  Aquespala,  el  primero  en  la   entrada  de  los  Llanos,  y  del   de  Za- 
cualpa,  Santa  Lucía  y  Chalchitán,  acabados  en  1698.    Entre  los  disminuidos 
numera  Istapilla,  Pinula,  Coneta,  Bitatan  y  otro  Aquespala  anexo  á  ;  Escuin- 
tenango. 

En  1679,  se  creó   en  Chiapas  Administración  'particular  de  alcabalas,  que 
cobraban  los  oficiales- 

Los  indios  mataron  al  Alcalde  mayor  de  Chiapas,  Manuel  Maesterra. 
No  fué  tan  afortunado,  prosigue* Jiménez,  don  Manuel  Maesterra,  Alcalde  Ma- 
yor de  Chiapa,  en  el  pueblo  de  Tuxtla,  donde  tenía  un  gobernador,  que  ha- 
cia lo  que  Pérez  en  Rabinal  (Pérez  empleaba  odiosos  medios  para  el  reparto 
deshilados,  azotaba  los  indios  y  aprisionaba)  seria"  esto  por  el  año^  de  695. 
Ocurrieron  á  la  audiencia,  quien  por  su  real  provisión  mandó  le  quitase  el 
gobierno.  Haciéndosele  duro  al  Alcalde  Mayor  cumplir  el  despacho,  porque 
perdía  mucha  utilidad,  les  entretuvo  con  decir  que  él.  iría  al  pueblo  y  lo  eje- 
cutaría- Aguardasen  los  indios:  él  lo  dilataba,  hasta  que  le  dijeron  que  ¿có- 
mo no  se  ejecutaba  lo  que  S-  M.  mandaba,  que  era  el  señor  supremo,  á  quien 
todos  deben  obedecer?  El  Alcalde  mayor  se  encolerizó,  y  les  trató  mal  de  pa- 
labra, diciendo  que  eran  unos  desvergonzados,  atrevidos-  Los  indios  ya  ca- 
lientes de  ver  la  maldad  qne  con  ellos  se  usaba,  tomaron  piedras  y  lo  empe- 
zaron á  apedrear  y  así  lo  mataron,  con  que  murió.  También  mataron  y  que- 
maron al  tal  gobernador,  yá  un  su  alguacil.  El  mal  y  daño,  añade  el 
mismo  escritor,  les  vino  después,  ahorcando  á  30  de  ellos  ^¿descuartizándo- 
los, desterrando  muchos  y  vendiendo  á  otros  por  esclavos. 

En  Guatemala  el  movimiento  de  indígenas  que  más  parece  haber  ocupado 
la  atención  del  Gobierno  fué  el  alzamiento  de  los  Tzendales  en  la  Provincia 
de  Chiapa  por  el  año  de  712.  Jiménez  ofrece  hablar  de  él,  pero  el  tomo  4  don- 
de corresponde  no  está  á  la  vista  de  los  redactores.  En  una  antesala  de  la 
antigua  audiencia  existe  un  lienzo  de  dos  varas  en  cuadro  con  la  pintura  de 
los  pasages  principales  y  abajo  su  explicación  numerada  que  dice:  1.  °  En  el 
pueblo  de  Guistan  cercan  los  indios  á  don  'Fernando  Monge  y  sus  soldados. 
2.  °  Pasa  el  Alcalde  mayor  don  Pedro  Gutiérrez  á  socorrer  á  los  de 
Guistán.  3.  °  Matan  los  indios  al  Sargento  mayor  don  Bartolomé  Tercero  de 
Rosas.  4.  °  Resisten  los  indio8  debajo  de  una  trinchera  en  San  Pedro  al  Al~ 
cálele  mayor  y  le  obligan  á  retirarse-  5-  °  Refriegas  de  los  indios  con  el 
gobernador  de  las  armas  don  Nicolás   de  Cegovia  en   Oxchuc.    6.  c  Entrada 
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de  los  señores  Presidente  y  auditor  general  en  Ciudad  Real.  7.  °  Esperan  los 
indios  al  señor  Presidente  debajo  de  una  trinchera  en  el  camino  de 
San  Martín  y  son  vencidos  perdiendo  la  eminencia  de  un  cerro..  8.  °  Hace 
quemar  el  señor  Presidente  el  pueblo  de  San  Martin.  9.  °  Real  del  señor  pre- 
sidente :  batalla  y  expugnación  de  la"  trinchera  de  Cancuc.  10.  °  Halla  mila- 
grosamente aguafpara  beber  el  Ejército  del  señor  Presidente.  11.  °  Trinche- 
ra inexpugnable  que  tejen  los  indios  en  el  camino  real  de  Oxchuc  para  Can- 
cuc. 12.  °  Fuerte  que  hizo  luego^que  se  ganó  Cancuc.  13.  °  Manda  el  señor 
Presidente  ahorcar  en  Cancuc  á  Juan  García  general  de  los  alzados  y  á  un 
indio.  1'5.  °  Manda  así  mismo  ahorcar  en  Yajalón  nueve  capitanes  de  los  al- 
zados y  una  india  bruja.  15.  °  Entra  con  sus  tropas  en  Guistiupan  y  el  Al- 
calde mayor  de  Tabasco  don  Juan  Francisco  de  Medina  Cachen.  16.  °  Trin- 
chera de  los  indios  para  impedir  la  entrada  del  Alcalde  mayor  de  Tabasco 
por  los  Moyos.  17.  °  Acometeirlos  alzados  queman  y  saquean  el  pueblo  de 
Simojovél  por  fiel,  matando  en  la  Iglesia  al  padre  fray  Juan  Campero  del 
orden  de  San  Francisco  y  lo  cuelgan  en  un' naranjo.  18  °  En  Ocosingo  y  Cui- 
ra  degüellan  los  alzados  las  criaturas  hijas  de  españoles  y  ladinos.  19.  °  Ma- 
tan en  el  camino  real  de  Cancuc  para  Oxchuc  al  padre  Fray  Juan  Gómez  do- 
minicano. 29.  °  Matan  en  el  camino  de  Guaquitepec  para  Cuihaco  a  los  PP. 
Fray  Nicolás  de  Colindres  y  Manuel  de  Mariscal.  21.  °  En  Chilón  matan  los 
alzados  á  los  españoles,  y  arrojan  á  muchos  por  la  torre  de  la  iglesia.  22.  ° 
En  Tonalá  matan  los  dichos  al  padre  Francisco  de  Andrada,  su  cura. 

Arriba  del  lienzo  tiene  un  brevete.  En  1712  se  sublevaron  los  pueblos  de 
los  partidos  de  los  Tzendales  de  la  Provincia  de  Chiapa,  y  en  poco  más  de 
tres  meses  fueron  sujetados,  castigados  y  reducidos  enteramente  á  ]a  obe- 
diencia del  Rey  N.  S.  por  el  Sr.  don  Toribio  Cosío  caballero  de  la  orden  de 
Calatraba,  Gobernador  y  Capitán  general  del  reyno  de  Guatemala,  y  Presi- 
dente de  su  real  audiencia.  Asistió  á  toda  la  empresa  el  señor  Licenciado  D. 
Diego  Antonio^de  Oviedo  y  Baños,  oidor  de  dicha  real  audiencia  y  electo 
del  real  y  supremo  consejo  de  las  indias,  como  su  asesor  y  auditor. 

En  actas  de  cabildo  de  5  de^Octubre  de  712  y  de  Abril  de  713  se  trata  de 
la  jornada  y  del  regreso  del  Presidente  Cosío;  y  más  adelante  en  6  de  No- 
viembre de  714  se  recibe  cédula  en  que  le  es  prorrogada  la  presidencia,  go- 
bierno y  capitanía  general  por  dos,  años  más  sobre  los  ocho  de  su  concesión 
en  premio  de  servicio.  Juarros  agrega  que  le  fué  conferido  el  título  de  Már- 
quez de  Torre  Campo,  y  así  titulado  sucesivamente  en  las  mismas  actas  y 
cédulas  posteriores. 

Echeveres,  en  su  Ensayo  sobre  comercio,  hace  el  elogio  de  los  Tzendales  el 
año  de  795.  La  grana  silvestre  dice  es  producción  de  Chiapas:  en  otrojticmpo 
era  mucha  la  cantidad  que  se  sacaba  por  los  Tzendales  y  Zoques,  quienes  la 
abandonaron  por  falta  de  compradores  y  cuando  entró  á  gobernar  aquellas 
provincias  don  Martin  de  Bustamante,  no  se  cogia  más'  de  trescientas  arro- 
bas: pero  con  haber  fomentado  a  cuatro  pueblos  de  los  Zoques  los  puso  en 
estado  de  que  beneficiasen  mil  y  seiscientas  lo  mismo  y  aún  con  exceso  los 
pueblos  de  Tzendales  si  lograsen  igual  fomento.  Aqui  se  habla  con  alabanza 
de  un  corregidor;  pero  Ulloa  y  Jorge  Juan  p.  25.  se  explican  menos  lisonge- 
ramente  de  otros  en  el  pesor  extendiéndose  en  el  mismo  sentido  con  respec- 
to á  hacendados    y  causas  y  á  la    manera  con  que  son  oidas  sus  causas  por 
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los jueces  v  defendidos  por  los   protectores  fiscales.    Esia  conducta  para  con 
los  indios  dicen  en  el  capes.,  fué  el  principio  que  tuvo  la  sublevación  de  los 
ehuúchos,  quienes  se  separaron  de  la  obediencia  del  Rev,  y  I  >los  pa- 

rajes circunvecinos  á  Tarma  y  Jauja  por  la  parte  del  Oriente  en  Las  monta- 
nas de  los  Andes  han  hecho  guerra  contra  los  españoles  desde  el  año  de  1792^ 
cuya  rebelión  no  se  ha  podido  apaciguar  hasta  el  presente  y  estas  son  las  ti- 
ranías, que  su  caudillo  les  decía  intentaba  reformar,  sacándolos  del  gobier- 
no de  los  españoles. 

Si  se  reflexiona  sobre  lealtad,  afirman  en  el  cap.  3,  no  se  encontraría  na- 
ción alguna  en  el  mundo  que  hable  con  más  respeto  y  veneración  de  su  Rey: 
cijas  nunca  toman  su  nombre  en  la  boca  sin  anteponerse  el  distintivo  de  Se- 

■  descubriéndose  la  cabeza,  eeremonia  que  ni  los  curas  ni  los  corregido- 
res les  han  enseñado  porque  estos  no  Ja  practican,  algunas  veces  el  Señor 
nuestro  Rey.  La  guerra  que  los  murenas  hacían  cu  sus  alzamientos  en  Gua- 
temala y  en  las  demás  colonias  españolas  no  eran  como  los  que  los  mismos 
hacian  en  la*  colonias  inglesas  del  norte:  pues  en  cuas,  según  *se  refiere  en 
el  compendio  de  la  historia  de  aquellos  Estados,  y  se  ha  dicho  otra  vez  ha- 
cían La  guerra  á  los  ingleses  con  armas  do  fuego  y  lo  la  especie  de  arma  blanca; 

Él  Sr.  Núfiez"  de  la  Vega  fué  Obispo    de  Chiapa  por  este  tiempo,  andando! 
el  año  1685,  ganó  elVobernador  de  Soconusco  una  carta  de  fuerza  contra  él 
para  el  caso  que  no  le  otorgue  una  apelación,  y  le  aboslviere  de  una  excomu-í 
nión  que  le   había  impuesto.  El  Obispo  en   la  notificación   respondió  que  le 
absolvería  pidiéndolo  y  que  la  apelación   seria  otorgada,  añadiendo  que  una 
provisión  ligera  de  fuerza  no  estaba  agena  de  censuras.  Se  libró  segunda,  re- 
pitiéndose el  ruego  y  encargo,  con  pena  de  500  pesos  de  oro,  estrañez  y  tem- 
poralidades: respondió,  estaban  mandados  entregar  los  autos  apelados  al  apo- 
derado del  gobernador  y   mandó  absolver  éste,    restituida  que  fuese  una  co 
fradía  de  la  iglesia  del  pueblo   de  Mapastepeque  de  una   hacienda   de  que  le 
habia  despojado  en  procuración  de   su  sermón  de  indios:  que  su  persona  es^ 
taba  á  disposición  para  ser  aprehendida,  y.  sus  cortos  bienes   para  entrar  en 
la  multa,  pero  en  su  diócesis  y  fuera  de  ella  con   autoridad  para   apercibir  á 
sus  expulsores.  Librada  tercera,  respondió:    que  si  el  apoderado  del  gober- 
nador no  ocurría  por  los  autos,  para  seguir  la  apelación  ante  el  metropolita- 
no, no  á  pedir  absolución,    restituyendo  6  prestando   por    lo  menos  cauciórj 
juratoria  de  ello,  no  era  culr3a  suya;  y  que  si'«  careciendo  de  ésta,  era  expul- 
so, iría  á  los  pies  del  trono  á  manifestar  á  S.  M.  lo  que   ministros  suyos  ha- 
cían eif  su  real  nombre  para  que  fuesen  cohibidos  los  desacatos.  Esta  tercer? 
le  fué  notificada  segunda  vez  por   el  Alcalde  mayor  de  la  ciudad:    respondió 
que  las  leyes  le  favorecían  y  mucho  más  las  instrucciones  dadas  para  los  iií 
dios  y  reservaba  para  su  tiempo  usar  de  su  defensa.  Era  entrado  el  año  de  86¡ 
Corriendo   el    tiempo      llegó    real    provisión    de   ruego    y   encargo  pan 
que  absolviese  al  gobernador  prestando  la  caución  de  que  mandósele  por  jue 
competente,  restituiría  la  hacienda  á  la   cofradía:  respondió   que  no  era    es¿ 
la  caución  de  Dro,  sino  estar  a  juzgado  y  sentenciado   del  Tribunal,  a  qüiej 
la  prestaba.  Por  el  mes  de  Agosto  fuero  .  secuestrados  los  bienes  y  rentas  de 
Obispo,  quien  escribió  al  presidente  d    ,  ala  de  la  audiencia,  que  viera  com> 
obraban,    haciendo    snye,     causa  injusta.     En  este   estado  el    Sr.     Enrique 
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Presidente  de  la  audiencia  escribió  al  Obispo  proponiéndole  absolver  al  go' 
bernador,  depositándose  la  hacienda:  contestó  otorgándolo,  haciéndose  el  de- 
pósito á  satisfacción  de  dicho  Señor  presidente  y  del  cara  del  pueblo.  Entre- 
tanto se  hizo^  tercera  notificación  por  el  Alcalde  mayor  alSr.  Obispo  degrada- 
do de  la  ciudad  y  distrito,  y  no  llegara  el  caso  de  ser  alzado  con  violencia 
en  que  no  era^  su  ánimo  poner  manos  violentas,  protestándole  los  daños  con- 
siguientes. El  15  de  Septiembre  hizo  el  Alcalde  mayor  el  último  requeri- 
miento al  Señor  Obispo  para  que  saliese  del  Obispado,  y  á  las  dos  de  la  tar- 
de hizo  tocar  cajas  de  guerra  en  la  plaza,  y  á  v0z  de  pregonero  echó  bando 
por  las  calles  principales,  mandó  so  pena  de  la  vida,  cíe  traidor  al  Rey,  y 
perdimiento  de  bienes,  que  todos  los  vecinos  acudiesen  al  día  siguiente  por  la 
mañana  con  sus  armas  á  ios  portales  de  la  audiencia  pública,  donde  se  les 
daría  el  orden  .que  habían  de  guardar.  El  dia  siguiente  en  conformidad  del 
bando  se  juntaron  los  vecinos  con  aparato  militar,  pero  cesó  todo  ocurrien- 
do el  Obispo  el  hacer  una  intimación  al  Alcalde  Mayor  por  medio  de  un  Ca- 
pitán, con  que  recelándose  otros  males,  convinieron  ambos  en  escribir  ala  au- 
diencia y -precedente  de  ella;  y  luego  el  gobernador  consintió  en  el  depósito 
de  la  hacienda,  y  en  recibir  la  absolución,  desistiendo  de  la  apelación  inter- 
puesta. 

De  todo  se  dio  cuenta  á  S.  M-  y  dada  vista  al  fiscal  del  arreglo  dice  en  su 
pedimento^  en  lo  que  toca  á  las  proviciones  de  fuerza'  que  la  primera  fué  li- 
brada, no  interpuesta  la  apelación:  la  segunda,  no  habiéndose  denegado:  o- 
brando  en  ello  por  informes,  sin  guardar  términos,  ni  forma  causa,s  todas: 
porque  ^con  no  ponderable  sentimiento  manifestó  el  Obispo  en  la  última  no- 
tificación verse  reprendido  tan  sin  fundamento,  y  con  tanta  prisa  é  intrepi- 
dez; y  últimamente  le  conoció  el  fiscal  de  la  audiencia,  pidiendo  se  procedie- 
se contra  el  Alcalde  Mayor,  gobernador  de  Soconusco  y  su  apoderado.  En  lo 
principal  de  la  justicia,  que  tiene  la  cofradía  se  reconocen  iguales  irregulari- 
dades de  parte  del  gobernador  y  audiencia:  ésta  excedió  notablemente  en  ha- 
ber permitido  semejante  despojo,  y  no  castigar  el  excesa  y  en  ^haber  declara- 
do sobre,  siendo  pleito  de  posesión  Un  privilegiada  en  antigüedad,  y  contra 
las  instancias  del  cura. 

En  el  punto  de  la  absolución,  en  que  manda  el  Obispo  que  el  gobernador 
cíese  caución  de  estar  al  juicio  de  la  Iglesia  y  que  dada  se  le  absolviese,  de- 
be dar  providencia,  y  es  que  sea  dada  con  semejante  expresión,  y  mandarse 
a  dicho  gobernador  de  Soconusco  bajo  severas  penas  y  la  multa  pecuniaria 
que  al  Consejo  pareciere:  no  pudiendo  el  fiscal  dejar  de  poner  á  la  suprema 
censura  del  consejo  la  notoria  malicia  de  este,  siendo  su  ánimo  disfrutar  la 
estancia  y  habiendo  nacido  de  aquí  todo  esto  en  el  despoje  que  hizo  á  la  co- 
fradía, por  lo  que  debe  ser  castigado  y  multado  gravemente:  dejando  al  su- 
premo arbitrio  del  consejo  la  censura  que  merecen  el  despacho  de  las  provi- 
siones de  la  audiencia,  y  facilidad  con  que  las  libraron,  y  concluye  pidiendo, 
se  ruege  y  encargue  al  Obispo,  que  prestada  la  caución  por  el  gobernador  en 
la  forma  prescrita,  le  absuelva.  A  este  tiempo  llegaron  aviso  y  autos  remiti- 
dos por  el  presidente  de  la  audiencia  en  razón  de  haber  mandado,  no  se  lle- 
vase á  provición  la  provición  de  estrañeza,  y  se  le  aprueba  en  cédula  de  20 
de  Octubre  de  887. 

Por  el  afio  de  698  escribió  unas  constituciones  para  su    obispado,  que  dedi- 
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cadas  al  Papa  Inocencio  XI  juntó  con  otras  cartas  pastorales  que  siguió  expi- 
diendo hasta  el  año  de  95,  3e  imprimieron  en  Roma  en  el  de  1702,  en  las  cua- 
jes anduvo  menos  afortunado,  porque  fueron  desaprobadas  en  el  consejo,  y 
mandadas  quemar  en  cédula  de  6  de  Octubre  de  1714,  por  contener  dice: 
cláusulas  contra  las  regalías.  Tal  puede  haberse  estimado  la  traducción  que 
hace  en  la  explicación  del  símbolo  de  una  extravagante  de  Bonifacio  VÍII, 
concerniente  por  lo  menos  el  abuso  de  las  regalías. 

TOMO  III. 

Para  continuar  el  artículo  propio,  precisa  anunciar  que  por  los  años  de 
758  vino  don  José  de  Flores,  natural  de  Chiapa,  á  seguir  sus  estudios  en  Gua- 
temala. Cursó  artes  y  medicina,  según  el  método  y  doctrinas  entonces  reci- 
bidas, y  más  adelante  se  graduó  de  doctor, l  á  tiempo  que  ya  se  enseñaba  la 
física  experimental,  y  su  ingenio  y  ansia  de  saber,  pusieron  en  sus  manos  o- 
tra  lectura  y  mejores  conocimientos.  Asi  es  que,  en  discurso  inserto  en  la  ga- 
ceta de  17  de  Julio  de  793  se  refiere,  que  desterró  después  las  impertinencias 
que  habia  defendido  en  sus  actos  literarios;  y  se  vierte  en  elogio  suyo,  que 
sin  maestros,  sin  proporciones,  venciendo  todas  las  preocupaciones  que  habia 
bebido  en  SU3  primeros  años,  supo  por  sí  sólo,  sin  esperanza  de  premios,  lle- 
gar á  la  cumbre  de  la  verdadera  ciencia,  trastornar  los  fatales  métodos  de  la 
íísica  y  su  facultad,  introducir  en  Guatemala  el  gusto  y  amor  á   la  cirugía,  y 

sin   operarios,  sin  auxilios,  presentar  en  cera   unos   esqueletos que  no 

puedan  distinguirse  de  los  modelos  naturales. 

En  manuscrito  dictado  á  ruego  mío  (de  Peiaez)  por  el  Dr.  Pedro  Molina» 
convaleciente  de  una  enfermedad  el  año  1837,  se  lee:  "No  debe  omitirse  en 
la  historia  de  un  país  hacer  mención  honrosa  de  los  hombres  que  la  han  ilus- 
trado- Uno  de  ellos  en  el  nuestro  lo  fué  el  Dr.  médico  D.  Jo3é  de  Flores,  o- 
riundo  de  Ciudad  Real  de  Chiapa,  y  radicado  en  Guatemala,  á  donde  lo  tra- 
jo su  amor  al  estudio,  desde  su  juventud.  Dedicado  á  la  medicina,  por  su 
constante  aplicación  y  extraordinario  talento,  se  distinguió  fácilmente  entre 
sus  profesores  y  adquirió  la  celebridad,  que  merecian  SU3  trabajos. 

Instruidos  en  más  de  un  género  de  literatura,  se  distinguían  particular- 
mente por  la  exactitud  de  sus  raciocinios,  por  la  claridad  y  sencillez  con  que 
explicaba  lo  que  pretendía  enseñar,  y  por  la  elección  de  sus  doctrinas  que  in- 
culcaba á  sus  discípulos.  Sabio  sin  orgullo,  fué  un  verdadero  apreciador  de 
los  adelantamientos  y  utilidad  de  la  medicina  acerca  de  su  objeto.  Nadie  es- 
taba  más  persuadido  que  él  de  este  principio:  que  la  medicina  es  una  ciencia 
meramente  congetural-  Por  3o  mismo  era  un  observador  profundo,  y  un  prác- 
tico desconfiado  en  la  aplicación  de  los  remedios.  Era  un  «e3talián'  (así  el 
original )  en  la  práctica;  y  como  quiera  que  esta  adquiere  sus  luces  en  la  in- 
dagación de  la  naturaleza,  el  Dr.  Flores  procuró  en  el  estudio  de  la  anato- 
mía y  fisiología,  hallar  los  fundamentos  de  la  Patología  y  de  una  Therapeú- 
tica  racional.  Quizá  no  hay  otro  modo  de  introducir,  conforme  el  consejo  de 
Hipócrates,  la  filosofía  en  la  medicina,  y  la  medicina  en  la   filosofía. 

Flores  fué  un  anatómico  distinguido-  Todo  el  mundo  conoce  en  Guatema- 
la sus  estatuas.  Estas  son  tres  del  tamaño  natural.  En  la  primera  se  demues- 
tra la  osteología,  la  antioiogia,  y  neurología:  en  la  segunda  la  miología;  y  en 
Ja  tercer  la  explaenologia.    Restaba  demostrar  el   sistema  de   la  mujer,  g* 


tjáju  iniciado  cuando  partió  á  la  Europa-  La  construcción  de  estas  estatua^ 
supone  muchas  disecciones  de  cadáveres  y  un  trabajo  constante  y  durade- 
ro para  lograr  copiar  del  natural  y  colocar  al  natural  piezas  hechas  á  mano, 
que  repreguntando  nuestra  máquina  esquisita  y  complicada,  se  colocan  y 
colocan  de  su  posición  respectiva,  formando  un  todo  bien  organizado,  y  que 
guarda  las  proporciones  que  pudiera  haber  dado  á  estas  estatuas  un  hábil 
estatuario.  Se  sirvió  de  la  máquina  eléctrica,  multiplicando  su  artificio,  pa- 
ra demostrar  los  fenómenos  de  ia  electricidad.  El  creia  y  enseñaba  á  sus  dis" 
cípulos,  que  el  fuego  eléctrico  era  ei  agente  productor  de  la  sensibilidad  y 
movimiento  animal,  sistema  muy  probable,  y  explica  mejor  que  otros  ia  v,  •• 
locidad  con  que  se  trasmiten  al  cerebro  las  impresiones  que  reciben  nuestios 
sentidos  de  Í03  cuerpos  que  nos  rodean  y  la  prontitud  con  que  3e  rehace  ei 
sensorio  común  sobre  ellas;  de  donde  dimanan  las  sensaciones,  las 
ideas,  y  nue.tra  acción  represa  sobre  los  cuerpos  que  nos  afectan  y  entre  nues- 
tros órganos  constitutivos-  Explicaba  la  sangnificación  conforme  á  la  doctri- 
na de  ios  químicos.  Descomposición  del  aire  atmosférico  en  los  pulmones,  fi- 
jación de  una  parte  del  oxígeno  en  la  sangre,  combinación  i;e  Ja  otra  con  ei 
ázoe  formando  el  agua  que  se  exhala  por  la  espiración.  La  respiración  la  com- 
paraba con  la  combustión.  Tampoco  este  sistema  es  improbable,  si  atende- 
mos á  los  resultados  de  la  entrada  del  aire  en  ios  pulmones.  Ello  es  que,  tan 
el  contacto  del  aire  vital  no  hay  sangre  roja,  que  sin  esta  sucede  la  asfixia, 
se  pierde  ei  calor  animal,  y  sobreviene  ia  muerte; 

Este  ilustre  profesor,  después  de  haber  enseñado  muchos  años  la  medici- 
na teórica  y  práctica,  dándole  un  particular  impulso  á  la  cirugía  emprendió 
un  viaje  á  ia  Europa,  á  donde  lo  llamaban  sus  deseos  de  adquirir  nuevas  lu- 
ces. Ai  dejar  su  patria  legóá  la  Universidad  sus  estatuas  anatómicas,  y  su  se- 
lecta libreria.  Ya  hemos  hablado  de  las  primeras.  Sus  libros  probaban  muy 
bien  los  estudios  á  quejase  habían  dedicado.  Sin  hablar  de  los  autores  médicos 
antiguos  y  modernos  que  adornaban  su  librería,  se  veían  en  ella  los  diarios 
de  medicina  y  cirugía  de  París,  los  autores  más  recomendables  de  química, 
de  botánica,  de  historia  natural  y  física:  la  historia  general  de  los  viajes  de 
Coq,  diccionarios  históricos  y  los  de  ciencias  y  artes  que  habían  po- 
dido llegar  á  su  noticia  con  otras  muchas  obras  de  que  no  es  necesario  hacer 
mención. 

Enseñaba  lajanatomía  por  Winsllw  y  demostraba  en  sus  estatuas,  auxilián- 
dose de  los  excelentes  tratados  de  Courper  Wiq  y  de  Azir.  Por  lo  q^e  respecto 
á  las  otras  partes  de  la  medicina  seguía  en  sus  lecciones  á  Boestocade  y  sus 
comentadores  recomendando  siempre  á  sus  discípulos  la  lectura  de  loa  mas 
modernos,  que  le3  haciajxmocer.  No  es  posible  figurar  mayor  dedicación  que 
ia  del  doctor  Flores  en  promover  á  ios  adelantamientos  de  ia  ciencia  que  pro- 
fesaba en  todos  sus  ramos-  A  él  debemos  los  progresos  de  la  cirugía  y  íaiina*- 
cia   bajo  sus  distinguidos  discípulos  Esparraqueza  y  Soto. 

El  Dr.  Flores  obtuvo  los  honcres  de  Médico  de  la  Real  Cámara,  y  más  a— 
delante  licencia  para  pasarla  Europa  para  donde  salió  ei  25  de  Noviembre  de 
796,  y^se  hallaba  de  camino  en  la  Habana  el  año  de  797. 

En  caria  escrita  de|París  al  arcediano  Dr.  Don  Antonio  Carbón  el  en  23  de 
Agosto  de  1798,  dice:  Vi  alli|toda  ia  anatomía  de  cera,  es  completísima  y 
las  piezas  exquisitas  pero  todas  separadas.  Actualmente  está  traba jarmo, 
l1ontana  trflR  ficnirníJ  Hí->  armar  v  desarmar  nrpnip.íimpnte  fon    los  uturtvuír  cor  — 


tes  que  están  en  esa  misma  universidad  y  de  necesidad  pues  que  son  los  cor- 
tes de  la  disección  y  estas  figuras  enseñan  la  anatomía  como  se  demuestra 
en  el  cadáver.  Esta  especie  de  figuras  y  anatomía  de  cera  no  la  hay  ni  en 
París.  Ya  Ud.  ve  cuánto  motivo  hay  de  apreciarlas,  y  cuidar  de  su  conser- 
vación. Ud.  recordará  del  trabajo  que  me  costaron,  y  yo  mismo  no  sé  cómo 
las  pude  hacer. 

El  autor  de  la  biografía  que  cree  en  el  mensual  de  la  seriedad  de  medici- 
na del  año  de  1847  no  duda  anunciar  que  el  Doctor  fué  á  quien  ocurrió  pri- 
mero la  feliz  idea  de  disponer  y  representar  en  cera  coloreada  todas  las  pie- 
zas anatómicas,  desconocidas  en  aquella  época  en  toda  la  Europa. 

Más  adelante,  con  referencia  á  ia  caria  de  que  es  trascrito  el  período  ante- 
rior, afirma  el  mismo  Flores,  que  en  el  gabinete  de  París  vio  con  mucha  a- 
tención  las  máquinas  eléctricas  que  allí  había,  y  asegura  en  aquella  vez  que 
no  eran  inferiores  las  que  había  dejado  en  Guatemala.  Cuando  el  Dr.  Flores 
í.ílade,  contaba  á  los  Franceses  los  ensayos  que  él  y  sus  compañeros  hablan 
hecho  aquí  sobre  U  electricidad,  les  parecía  una  fábula:  lo  cual  le  hace  decir 
en  la  propia  carta.  A  estos  señores  les  parece  lo  que  no  hay  en  Paris,  no  hay 
en  otra  parte,  y  están  muy  engañados. 

Haciendo  en  la  misma  carta  la  descripción  del  cerebro  concluye  diciendo. 
Con  esta  idea,  yo  me  he  adelantado  á  explicar  las  sensaciones,  los  movimien- 
tos involuntarios  que  llamamos  naturales  ó  vétales,  el  sueño,  la  vigilia,  la 
percepción  clara  y  distinta  de  las  ideas.  Todo  lo  que  Ud.  podría  ver  en  loa 
cuaderno^  que  dicté  á  mis  discípulos,  si  acaso  Ud.  no  ios  ha  leído  con  lo  que 
escribí  en  Filadelfia. 

MEMORIA  del  Br.  Don  Mariano  Robles  Domínguez  de  Mazariegos.  canc- 
i  de  la  Santa  Iglesia   Catedral  de  Ciudad  Real  de   Chiapas,    Diputado  en 
Cortes  por  su  Provincia. 

"SEKOR:;i 

1.  c  Cuando  las  leyes  no  tienen  aquella  exacta  y  debida  observancia,  que 
propone  en  gu  sanción  un  justo  gobierno;  cuando  las  personas  á  quienes 
encarga  su  cumplimiento  lejos  de  hacerlas  llevar  á  ejecución,  son  los  princi- 
pales infractores  de  ellas,  por  el  vil  interés,  ó  por  otros  viciosos  respetos;  y 
cuando  en  vez  de  emplear  la  más  cuidadosa  atención  y  desvelo  para  instruir- 
se del  estado  de  los  pueblos  encomendados  á  su  dirección,  y  de  los  medios 
que  deben  adoptarse  para  su  prosperidad  y  la  del  Estado,  los  abandonan  en- 
tonces sobrechaoerse  infructuosas;  de  ninguna  otra  cosa  sirven  que  de  exas- 
perar los  ánimos  de  los  mismos  pueblos  y  de  apresurar  su  mayor  aniquila  ^ 
ción  y  ruina. 

2.  c  Estas  son  unas  verdades  demostradas  por  sí  mismas^sin  necesidad  de 
prueba,  y  por  desgracia,  todas  ellas  observadas  en  la  provincia  de  Chiapa,  á 
quien  represento,  por  lo  cual  no  debiendo  prescindir  de  la  doble  y  estrechí- 
sima obligación  en  que  me  hallo  constituido,  como  ciudadano  español,  y  Di- 
putado de  este  augusto  Congreso,  de  procurar  con  todas  mis  fuerzas  y  cortos 
conocimientos  el  remedio  de  los  males  que  oprimen  á  los  miserables  habitan- 
tes de  la  referidad  provincia,  y  de  proponer  todos  los  medios  de  prosperi- 
dad, de  que  son  susceptibles  por  su  natural  disposición,  genial,  carácter  y 
local  situación;  confiado  en  la  gran  bondadd  de  las  Cortes,  y  en  bu   infatiga- 


ble  zelo  por  el  bien  y  felicidad  de  nuestra  heroica  Nación,  hasta  el  pueblo  de 
más  reducida  estensión,  que  tiene  la  dicha  de  estar  comprendido  en  su  sue- 
lo; no  puedo  menos  de  manifestar  en  este  papel  las  ocurrencias  que  hubo  en 
los  principios  del  descubrimiento  de  dicha  provincia,  y  en  la  fundación  de 
piurlad  Real,  su  capital,  y  asimismo  su  posición  geográfica,  su  estensión  co- 
¡rográñea,  su  gobierno  político  y  eclesiástico,  desde  aquella  hasta  la  presente 
ppoea;  y  finalmente  sus  principales  ríos  y  producciones,  por  medio  de  una 
illa  narración,  absolutamente  necesaria  para  convencimiento  de  las- ex- 
presadas verdades,  y  de  la  necesidad  de  probarse  las  proposiciones  que  por 
ultimo  haré  en  este  manifiesto,  todo  con  la  precisión  que  me  sea  posible. 

3.  °  En  principios  del  siglo  10,  como  por  los  años  de  1520  se  verificó  el 
Efeliz  descubrimiento  de  la  rica  y  pobladísima  Provincia  de  Chiapa,  entrando 
en  ella  los  españoles  sin  resistencia  ni  oposición  alguna  de  parte  de  sus  ha- 
bitantes, quienes  a  imitación  de  algunos  pueblos  del  imperio  mexicano  Íes 
[¡recibieron  de  paz,  y  prestaron  gustosos  su  obediencia  al  rey  de  España' por 
medio  de  Hernán  Cortés,  conüados  en  que  se  les  trataría  con  la  dulzura  y 
humanidad  á  que  se  habían  hecho  acreedores  por  su  expontánea  sumisión- 
pero  muy  lejos  de  ello,  experimentaron  la  dura  é  inesperada  suerte  de  la  más 
\  rigurosa  esclavitud  en  el  año  de  1523,  llegando  á  tal  extremo  su  opresión 
^que  además  de  las  insufribles  y  continuas  vejaciones  con  que  les  molestaban 
los  soldados,  se  les  consideró  como  esclavos,  vendiendo  los  jóvenes  de  20  a- 
ños,  y  aún  de  más  tierna  edad,  por  la  despreciable  suma,  cada  uno  de  tres 
pesos  fuertes;  (1)  y  no  parando  en  esto  solo  la  ominosa  inhumanidad  de  los 
Españoles,  sacaban  á  los  infelices  indios  fugitivos  de  los  montes  por  medio 
de  perros  de  presa,  siendo  muchos  de.  ellos  víctimas  de  su  ferocidad.  (2) 
Bastaba  encontrar  alguno  calentándose  á  la  lumbre  después  del  toque 
de  ánimas,  ú  ocho  de  la  noche,  para  ahorcarle  por  este  solo  hecho.  (3) 
En  conclusión,  el  execrable  trato  que  les  daban,  y  no  puede  referirse 
sin  dolor  y  oprobio  de  la  razen  natural,  y  sin  resentimiento  de  los  sa- 
grados derechos  de  la  dignidad  del  hombre,  puede  verse  en  las  obras 
del  limo,  segundo  obispo  de  Ciudad  Real  de  Chiapa  D.  Fray  Bartolo- 
mé de  Las -Casas,  Prelado  dignísimo  de   inmortal  memoria.  (4) 

4.°  Siendo  intolerables  á  los  Chiapanecos  y  demás  pueblos  estos  ex- 
cesos de  inhumanidad,  trataron  de  sacudir  su  duro  yugo,  sublevándose 
todos  al  efecto;  y  habiendo  llegado  la  noticia  de  estas  fatal  es^ocurren- 

(1)  Remesal  fol.  17S.  D 

(2)  Remesal  fol.  173.— Nota.— Esta  bárbara  y  temeraria  costumbre  se  ob- 
serva hasta  hoy  en  la  Isla  de  Cuba  para  con  los  negros  esclavos,  que  se  fugan 
de  las  haciendas.  Quizá  de  este  modo  acabarían  con  los  indios  que  habita- 
ban aquella  Isla  de  quienes  apenas  hay  memoria. 

(3)  Remesal  fol.  179. 

(4)  En  el  Archivo  general  de  Indias   se  encontrarán   los   escritos  de    este 
Prelado,  especialmente  las  representaciones  que  hizo  al  Rey'  en  1542  queján- 
dose de  que   osaban  decir  que  los  indios  eran  incapaces  de  la  loy,  é  fé  de  Je- 
sucristo, porque  eran  bestias...... Léase  el  Breve  de  Paulo  IIÍ  dado  en  Roma 

en  10  de  Junio  de  1537  por  el  cual  reprende  á  ios  que  así  pensaban  y  decla- 
ra á  los  Indios  capaces  cíe  la  fe  de   Jesucristo. 
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ias  á  Hernán  Cortés,  penetrando  su  gran  política,  apoyada  en  la  propia 
experiencia,  que  el  corazón  del  hombre  más  bien  se  capta  con  un  tra- 
to blando  y  atable,  que  con  la  aspereza  y  rigor,  y  los  admirables  e- 
iectos  de  la  suavidad,  hecho  mano  para  la  pacificación,  del  Capitán  Doa 
Diego  Mazariegos,  Regidor  del  Ayuntamiento  de  México,  sugeto  apro- 
pósito  por  sus  apreciadles  circunstancias  de  presencia  apacible,  trato  a- 
gradable,  y  nataral  desinteresado  y  benéfico,  y  pasando  éste  á  dicha 
Provincia  con  i  50  infantes  y  40  caballos  acreditó  el  buen  éxito  tan  a- 
certadas  medidas; ^pues^eíectivamente  logró  su  pacificación  sin  necesi- 
dad de  la  fuerza,  dejando  alli  varias  familias  de  Españoles  y  de  in- 
dios Mexicanos  y  Tlaxcaltecas  que  llevó  consigo,  aprovechándose  de  la 
ocasión  con  motivo  de  los  disgustos  que  fermentaban  entonces  en  Mé- 
xico entre  sus  vecinos. 

6.  °  Pacificada  que  fuella  "Provincia,  regresó  Mazariegos  á  México 
con  el  objeto  de  tratar  con  Cortés  el  interesante  punto  de  formar  po- 
blaciones de  Españoles  en  Chiapa,  y  con  la  idea  de  asegurar  asi  la 
tranquilidad  y  obediencia  de  sus  naturales;  pero  no  bien  se  hubo  ausen- 
tado, cuando  volvieroa  los  indios  á  sufrir  de  nuevo  la  pasada  esclavitud, 
por  lo  que  levantándose  segunda  vez,  se  pusieron  las  cosas  de  peor  sem- 
blante, y  en  términos  que  los  Españoles,  que  Mazariegos  había  deja- 
do, tuvieron  que  abandonar  el  pueblo  precipitadamente,  y  derramán- 
dose por  el  Partido  de  Llanos,  se  refugió  la  mayor  parte  en  el  pueblo 
de  Comitán,  desde  donde  avisaron  al  Capitán  Don  Pedro  de  Alvarado, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  entendiendo  en  la  redución  de  Soconusco  y  Gua- 
temala, y  á  Hernán  Cortés,  quien  con  acuerdo  de  Don  Alonso  de  Es- 
trada, que  le  estaba  residenciando,  dispuso  que  inmediatamente^  volvie- 
se Mazariegos  á  sosegar  aquellos  pueblos,  como  con  efecto  lo  ejecutó, 
llevando  al  intento  cinco  piezas  de  artillería,  gran  número  de  soldados 
y¿muchas  familias  de  las   primeras  de  México. 

~6.  °  En  principios  de  15^7  llegó  el  Capitán  Mazariegos  á  las  inme- 
diaciones de  Chiapa;  y  ya  no  encontró  aquellos  hombres  amables  y  ob- 
sequiosos, sino  unos  guerreros  esforzado^,  é  irritadas  fieras  que  desde 
los  altos  peñascos,  donde  se  habían  guarecido,  acordándose  de  su  anti- 
gua libertad,  y  de  los  ultrages  recibidos,  hacían  la  más  obstinada  y 
vigorosa  resistencia.  Mazariegos  agotó  todos  los  medios  de  suavidad  y 
dulzura  para  atraerles  á  la  obediencia,  más  en  vano,  pues  aún  no  se 
habían  cicatrizado  las  recientes  heridas  de  sus  pasadas  opresiones;  y 
tal  conflicto  apeló  al  uso  de  los  cañones,  haciendo  una  horrible  matan- 
za en  los  Indios,  que  se  habían  acogido  á  un  peñascoso  cerro,  donde 
habían  vivido  desde  que  allá  en  siglos  muy  remotos,  vinieron  de  Ni- 
caragua á  poblarse  en  este  parage,  para  sostener  la  guerra  contra  los 
Emperadores     de  México,  á  quienes  nunca  quisieron  someterse. 

7.  °  Como  los  indios  jamas  hubiesen  oido  el  horroroso  estruendo  de 
la  artillería,  logró  ponerlos  en  dispersacíón,  facilitándose  el  paso  del 
rio  caudalosísimo,    en  cuyas  margenas  está  situado  el  expresado    cerro 


de  la  batalla,  llamado  en  idioma^indicvV'Tepetchia,"  de  donde  se  deri- 
va la  voz  Chiapa;  y  habiendo  conseguido  ponerse  con  algunos  de  sus 
soldados  de  la  otra  vanda  del  rio  á  costa  de  muchos  trabajos,  los  in- 
dios que  se  consideraban  perdidos,  apoderándose  de  ellos  el  terror  y 
el  espanto  se  precipitaron  al  mismo  rio  por  una  cortadura  del  expre- 
sado cerro  ó  peñón  pereciendo  en  el  muchos  miles.  Apresuróse  Mazarie- 
gos para  ocurrir  á  tan  funestas  desgracias;  mas  por  mucho  que  trabajó 
apenas  se  salvaron  arriba  de  20  familias,  que  hizo  bajar  del  cerro,  con 
las  cuales  y  otras  que  se  habían  refugiado  en  los  montes  vecinos,  po- 
bló el  famoso  pueblo  de  Chiapa,  que  aún  existe  en  el  dia,  aunque  arrui- 
nado en  la  mayor  parte,  del  cual  hablando  Tomas  Gages  en  sus  viages, 
afirma  que  une  de  sus  barrios  era  mayor  que  la  capital  de  Guatemala, 
y  con  no  poco  fundamento,  porque,  habrá  150  años,  tenia  todavía  a- 
quel  pueblo  22  mil  tributarios:  fuera  de  los  Españoles,  Caciques,  ó  no- 
bles, mestizos,  ancianos  y  niños  que  no  tributaban  según  todo  consta 
por  menor  de  los  libros  antiguos,  que  existen  en  poder  de  los  indios. 

8.  °  Serenada  esta  nueva  tempestad  pasó  el  mismo  Capitán,  acom- 
pañado de  su  hijo  Don  Luis,  y  de  otros  que  había  llevado  de  México, 
á  reconocer  toda  la  Provincia  y  sus  partidos  de  Tzendales,  Zoques,  Que- 
lenes,  llamados  hoy  Coronas  ó  Chinampas,  y  Guardianias;  y  el  de  Lla- 
nos hasta  Comitan,  en  el  cual,  como  queda  dicho,  se  habían  refugiado 
los  Españoles,  que  abandonaron  á  Chiapa,  donde  regresó  y  fundó,  & 
distancia  de  una  legua  antes  de  llegar  á  este  pueblo  á  la  parte  del  0- 
riente,  á  Villa  Peal,  dándoie  este  nombre  en  memoria  de  Ciudad  Real 
de  la  Mancha,  su  Patria,  y  poblándola  de  las  familias  que  sacó  de  Mé- 
xico. 

9.  °  Para  su  buen  gobierno  nombró  en  primero  de  Marzo  da  1528 
un  Ayuntamiento,  y  considerándose  éste  y  el  mismo  Mazariegos,  que  ya 
se  hallaba  nombrado  Capitán  General  del  Reyno  de  Guatemala,  por  el 
previo  conocimiento  que  tenían  de  la  tierra,  lo  mal  sano"  del  sitio  por 
demasiado  cálido  y  húmedo,  y  por  los  muchos  mosquitos,  y  otros  ani- 
males ponzoñosos  de  que  abunda,  no  podia  permanecer  en  él  la  población; 
en  4  del  mismo  mes  señalaron  para  la  situación  de  la  Villa,  á  distan- 
cia de  12  leguas  al  K.  de  Chiapa  y  2  del  entonces  famoso  y  hoy  arrui- 
nado Sinacantlan,  cuyos  indios  hicieron  grandes  é  importantes  servi- 
cios á  los  Españoles,  un  hermoso  llano,  que  en  su  idioma  llamaban  a- 
quellos  Guey-Sacatlan  de  clima  trio,  pero  defendido  de  lospíortes,  allí 
muy  frecuente,  por  una  cordillera  de  cerros  muy  elevados,  de  cuyas 
faldas  nacen  varios  arroyuelos  á  la  parte  del  Oriente,  de  muy  crista- 
linas y  delicadas  aguas,  que  sirviendo  de  riego  á  aquellas  campiñas, 
forman  varios  ríos  que  atraviesan  todo  el  llano,  y  van  á  sepultarse  al 
pié  de  otro  cerro  por  la  parte  del   S.  E. 

10.  °  Verificada  su  traslación  en  31  del  propio  mes,  desde  este  dia 
hasta  fin  del  año  siguiente  de  1529,  así  Mazariegos,  como  el  Ayunta- 
miento emplearon  toda  su  atención  en  la  fábrica  de  la  iglesia  parro- 
quial, y  casas  consistoriales,  y  en  la  delincación  de  las  plazas  y  ca- 
lles,  á  las  que  dieron  nombres  que  hoy  no  conserva*;  y    en  poco  más 
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de  un  año  hicieron  una  población  muy  vistosa,  y  tai  quo  según  Tomas 
Gages  y  Reraesal,  prometía  ser  con  el  tiempo,  no  solamente  una  de  las 
mejores  de  ia  América  Septentrional,  sino  también  de  todo  el  orve  por 
el  rapidísimo  vuelo  que  habia  tomado;  pero  muy  luego  se  frustraron  es- 
tas lisonjera*  esperanzas,  porque  todo  se  trastornó  con  la  llegada  del 
Alcalde  mayor  D.  Juan  Enrique  de  Guzman  en  el  mismo  año,  hombre 
reboltoso,  intrigante,  soberbio,  y  Heno  de  ambición,  que  debió  su  nom- 
bramiento á  la  Audiencia  de  México,  y  á  su  presidente  y  capitán  ge- 
neral. 

11.°  Este  mal  Juez  llevó  consigo  la  agitación,  y  cuantos  males  han 
llorado  por  largo  espacio  de  tres  siglos  aquellas  desgraciadas  Provin- 
cias. Todos  sus  desvelos  y  cuidados  fueron  por  enriquecerse  y  poner  en 
los  primeros  empleos  á  los  ahijados,  y  recomendados  de  los  oidores  que 
llevó  consigo;  y  como  el  injusto  no  puede  soltar  todas  las  riendas  do 
la  injusticia  á  la  presencia  del  virtuoso,  y  éste  le  sirve  en  algún  modo 
de  freno,  desde  luego  se  propuso  dar  sentimientos  al  General  Mazarie- 
gos,  invirtiendo  todo  el  buen  orden  y  método  de  gobierno  que  éste  ha- 
bia establecido,  y  para  causarle  mayor  disgusto,  mudó  el  nombre  de 
Villa-Real,  en  Villa  Viciosa:  de  forma  que  Mazariegos  se  vio  precisa- 
do á  regresar  á  México,  y  el  injusto  Guzmán  logró  por  estos  perversos 
medios  quedar  sin  un  fiscal  á  la  vista  que  observase  sus  acciones;  más 
sin  embargo,  como  Mazariegos  se  habia  interesado  tanto  en  el  bien  de 
un  pueblo  que  le  representaba  á  su  querida  patria  y  á  quien  amaba  co- 
mo obra  de  sus  manos,  no  sosegó  hasta  lograr  del  Emperador  Carlos  V 
su  erección  en  Villa  de  San  Cristóbal  con  escudo  de  armas  y  en  el   (5) 

(5)  D.  Carlos  por  la  divina  clemencia  "etc. — Y  nos  acatando  los  trabajos 
y  peligros  que  los  dichos  vecinos  é  conquistadores  é  pobladores  de  la  dicha 
Villa  pasaron  en  la  conquista  é  población  de  ella  tubímoslo  por  bien .  E  por 
la  presente  hacemos  merced  y  queremos  y  mandamos  que  agora  y  de  aquí  a- 
delante,  la  dicha  villa  de  San  Cristóbal  de  los  Llanos  aya  y  tenga  por  sus  ar- 
mas conocidas  un  escudo  dentro  de  dos  sierras,  por  medio  de  las  cuales  pase 
un  rio,  y  encima  de  una  de  las  dichas  sierras  á  la  mano  derecha  esté  un  cas- 
tillo de  oro,  y  un  león  rampante  arrimado  á  él;  y  por  encima  de  la  otra  sie- 
rra á  la  mano  izquierda  salga  una  palma  verde  con  su  fruta  con  otro  león 
ramparitQ,  arrimado  asi  mismo  a  ella,  en  memoria  de  Advocación  del  Señor 
S.  Cristóbal,  todo  ello  en  campo  colorado  según  que  aquí  van  figuradas  y 
pintadas.  Las  cuales  dichas  armas  damos  á  la  dicha  villa  por  sus  armas  é  di- 
visa señaladas  para  que  las  pueda  traer  é  poner,  é  traiga  é  ponga  en-sUs  pen- 
dones, sellos,' escudos  é  banderas,  y  en  las  otras  partes  é  lugares  quisiere,  é 
por  bien  tuviere,  según  é  como  y  de  la  manera  que  las  ponen  é  traen  las  o  ^ 
tras  villas  dé  nuestros  ílcynos,  á  quien  tejemos  dadas  armas  y  divisa.  Y  por 
esta  nuestra  carta  mandarnos  al  limo.  P  meipe  Don  Felipe  nuestro  muy  ca- 
ro é  muy  amadonietó  é-'hijo;  éá  los  Ir  lites,  nuestros  muy  caros  hijos  y  her- 
manos etc.  Dada  en  la  villa  dé  Ma^r  !  í  primero  dia  del  mes  de  Marzo  afio 
del  nacimiento  dé  nuestro  Sálv#d$r  Jesucristo  de  mil  quinientos  treinta  y 
cinco  años. 
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Siguiente  afio  consiguió  también  del  mismo  Emperador  el  honroso    título  db 
noble  ciudad.  (6) 

12.  °  Tales  fueron,  Señor,  los  sucesos  ocurridos  en  la  Provincia  de  Chiapa 
y  Soconusco,  y  en  la  fundación  de  Ciudad  Real,  su  Capital.  Veamos  pues  su 
posición  geográfica,  su  extensión,    corográflca  é   industria. 

13.  °  La  Provincia  de  Chiapa,  una  de  las  de  Guatemala,  está  situada  en- 
tre los  15?  45'  y  17?  35'  de  latitud  y  en  los  85? y  90'  y  de  longitud  occiden- 
tal del  meridiano  de  Cádiz  Ciudad  Real,  su  Capital,  en  su  centro,  á  los  17? 
de  latituud  y  88.  °  de  longitud.  Linda  por  el  N.  eon  la  Provincia  de  Tabas- 
co,  Obispado  de  Yucatán.  Por  el  S.  con  el  mar  del  Sur,  por  el  E.  con  una 
cordillera  de  elevadísimos  cerros  habitados  de  Indios  infelices»  conocidos  per 
el  nombre  de  Lacandones,  y  por  el  O.  con  el  partido  de  Tehuantepeque  del 
Obispado  de  Oaxaca  de  la  Provincia  de  México,  y  al  S.  E.  de  Guatemala  de 
que  dista  130  leguas  de  camino  y  64  por  slevaeión  ó  en  dirección  recta  y  O. 
N.  O.  de  México  á  distancia  de  360  leguas  de  camino  y  143  también  en  direc- 
ción recta. 

14.  °  Su  mayo?  extensión,  ó  longitud  de  S.  á  N.  esto  es,  desde  el  último 
pueblo  de  la  Provincia  de  Soconusco  hasta  el  último  de  la  de  Tzendales  es  ca" 
si  300  leguas  y  su  latitud  del  E.  al  O.  de  200:  su  situación  es  en  «sta  forma; 
desde  el  E.  al  N.  están  los  par  sidos  de  Tzendales  y  Que!  enes;  al  N.  al  O-  el 
de  Soques,  y  Valle  de  Jiquipilas;  de  O.  al  S-  el  de  Soconusco,  cuya  exten" 
sión  es  de  más  de  80  leguas,  y  el  de  S.  al  E.  continua  el  de  Llanos?  y  parte 
del  de  Tzendales. 

15-  °  Los  Indios,  que  habia  en  toda  la  referida  extensión,  eran  innume- 
rables ;  los  más  de  ellos  vivian  en  poblaciones  formales,  y  algunas  de  mucha 
amplitud  y  gusto:  tales  eran  las  deks  inmediaciones  de  Ocosingo  á  distan- 
cia de  20  leguas  de  Ciudad  Real,  y  las  del  Palenque,  de  cuyo  reconocimiento 
hecho  en  el  mes  de  Junio  de  1787  en  virtud  de  Real  orden  del  Sr.  Carlos  III, 
de  15  de  Marzo  de  1786,  presentó  al  Congreso  una  copia,  según  la  cual  su 
extensión  es  de  7  á  8  leguas  de  longitud,  y  media  de  latitud,  y  por  ella  se 
Vé  que  sus  casas  son  de  manipostería,  y  sus  columnas  de  *  piedra,  en  las  cua- 
les, como  en  el  centro  de  aquellas,  se  hallan  diversas  figuras  de  Estuco,  y  de 
piedra  de  alto  y  bajo  relieve  con  varias  inscripciones  de  los  caracter«£>  que  u- 
saban  aquellos  indios,  y  el  modo  con  que  se  ademaban  y  vestían  los  caciques 
capitanes  ó  guerreros,  y  los  sacerdotes,  según  representa  las  treinta  estampas, 

(6)  Don  Carlos  etc.  Por  cuanto  somos  informados  que  en  la  Provincia  de 
Guatemala,  que  es  en  las  nuestras  Indias  del  mar  Océano  hay  un  pneblo  que 
al  presente  se  llama  é  intitula  la  villa  de  San  Cristóbal  de  los  Llanas,  el  cual 
diz  que  está  situado  en  tierra  fértil  y  abundosa,  y  en  írontera  donde  á  la  con- 
tinua los  moradores  del  tienen  guerra  con  los  Indios  comarcanos,  y  acatan- 
do esto  tenemos  voluntad  que  el  dicho  pueblo  se  ennoblezca,  y  otros  pobla- 
dores se  animen  á  ir  á  vivir  á  él,  y  porque  así  nos  ha  sido  suplicado  por  su 
parte  es  nuestra  merced,  é  mandamos  que  agora  y  de  aquí  adelante  se  llame 
é  intitule  Ciudad  Real,  é  que  goce  de  las  preeminencias,  prerrogativas  é  in- 
munidades que  puede  y  debe  gozar  por  ser  ciudad:  y  encargamos  al  limo. 
Príncipe  D.  Felipe  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  nieto  é  hijo.  E  mandaw 
moi  á  los  infantes  etc.  Dada  en  la  villa  de  Valladolid  á  siete  días  del  mes  de 
Julio  de  mil  y  quinientos  treinta  y  seis  años. 

García  Pelaez  18. 
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que  igualmente  presento,  para  que  en  el  caso'de  estimarlo  conveniente  el  f 
greso,  se  designe  mandarlas  poner  en  la  Biblioteca  de  Cortes,  como  un  1 
numento  de  la  antigüedad.  '  un  ' 

Anf^A1**  eXPVef daS  in30riPciones  y  caracteres  no  dejan  razón   alguna 
S'rf    tT  n°  dT0n0clan  a(iuellos  ind™  d  ««o  de  la  escritura,  y™ 
medio  de  tales  caracteres,  y  otros  varios  que  formaban  en  corteas  dé  arte 

dTmiln        a'   seM™^™-itojpen8amiente,  entendt'n    .,, 
de  mismo  modo  que.nosotros   con  los  que  usamos  en  nuestra  escrita T 
tJl't    .^"P000  estaban  tan  faltos  de  industria;  pues  en  el  tejido  de^n 
tas  de  algodón,  con  que  se  cubrían  ó  vestían  interiormente,  eran  primo'.' 
no  menos  que  en  sus  tintes,  y  en  la  forma  y  construcción  de  las  armT 
sivas   y  defensivas,  de  que>Se  valían  contra  sus   enemigos;  y  parasu  ca  ..vi 

Í.T  A  WT  !f  P6ha  áe  l0S  animale>-  Bran  aPasÍnkosTla  agrie  .'«- 
ra  y  se  dedicaban  á  este  ramo  el  más  interesante,  y  en  que  tiene  su S 
apóyala  fehcidad  de  una  Nación,  como  primera  base  de  el  a  Sus  cosS 
no  solamente  de  granos,  sino  también  de  muchas  frutas  e-oukitn,  „  ' 

sión  que  posteriormente  han  sufrido  hasta  de  n^t^T  ^*T?  de  U  °?r3- 
bierno  y  las  sabias  leyes,  mal  observadas  oup  Zl ^'-M0  ,  del  nue™  Su- 
ministración de  justicia  o^más  bien  brio? J^  "  ^í"?"3'  para  la  ad' 
cargadas^en  ambos  ramos^ue^  Sato  ^"^  **  ^  PCT30naS  en' 

Sis  ¡mus^*b££2F« = - 

(1)  Véase  la  nota  del  párrafo  3. 
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más  bien,  para  que  interviniese  en  sus  enormes  y   escandalosos  repartimien- 
tos y  en  la  cobranza  de  tributos. 

21.  °  El  Ayuntamiento '  de  Ciudad-Real  permanecía  en  los  mismos  térmi- 
nos que  le  estableció  Mazariegos;  pero  con  las  manos  atadas  como  hasta  hoy, 
Jorque  los  gobernantes  les^tenian  tan  estrechados,  que  no   les  dejaban  Jiber- 

j'tad,  ni  aún  para  congregarse  en  sus  Ayuntamientos,  como  no  fuese  á  su  pre- 
sencia; después  ya  se  hicieron  vendibles  los  regimientos,  que  desde  el -princi- 
pio fueron  perpetuos,  y  sólo  se  elegian  anualmente  dos  Alcaldes,  el  Procura- 
dor Sindico,  y  el  Mayordomo   de  ciudad- 

22.  °|En  los  demás  pueblos  de  la  Provincia  hay  y  ha  habido  desde  el  tiem- 
po de  Mazariegos  Ayuntamientos,  llamados  allí  Cabildos,  conforme  á  las  le- 
yes de  Indias,  compuestos  de  un  Gobernador,  por  lo  regular  perpetuo,  aun  - 
que  sin  jurisdicción,  el  cuales  algún  Cacique,  ó  Noble,  nombrado  por  el  Jefe 
principal  de  la  Provincia,  que  le  expide  su  título  en  forma,  de  los  Alcaldes 
para  la  ¡Administración  de  Justicia,  cuatro,  seis  ú  ocho  Regidores,  según  es  el 
vecindario,  á  cuyo  cargo  corre  la  recaudación  de  tributos,  y  demás  pensiones, 
que  paga  el  pueblo,  y  la  vigilancia  y  cuidado  de  su  policía  y  gobierno  inte- 
rior; y  finalmente  de  otros  tantos  Ministros,  ó  dependientes,  conocidos  unos 
por  el  nombre  de  «Mayores,»  y  otros  por  el  de  «Alguaciles»,  todos  los  cua- 
les ayudan  á  los  Regidores,  y  cuidan  de  las  casas  de  Cabildo,  y  de  subminis- 
trar lo  necesario  á  los  pasajeros,  siendo  electivos  todos  ellos  en  el  primer  día 
de  cada  un  año,  con  sujeción  al  Alcalde  mayor,  y  al  teniente  de  cada  pueblo, 
de  quienes  reciben  muchas  ofensas,  y  malos  tratamientos,  de  que  no  pocas 
veces  he^sido  testigo  de  vista  con  dolor  de  mi  alma- 

23.  °  Pasados  muchos  años  se  crearon  otras  dos  Alcaldías  mayores,  la  de 
Soconusco,  que  se  llamó  gobierno  por  algún  tiempo,  y  la,  de  Tuxtla,  que  com- 
prendía el  partido  de  Soques,  y  Valle  de  Jiqui pilas,  quedando  a  la  de  Ciudad 
Real  lo  restante  de  la  Provincia;  todas  tres  con  dependencia  del  Capitán  ge- 
neral, y  de  la  Audiencia  de  Guatemala;  pero  tampoco  mejoraron  su  suerte 
los  indios,  porque  todos  los  tres  jueces  se  empeñaban  á  porfía  en  hacer  cada 
uno  más  negocio  con  ruina  de  los  pueblos,  ya  no  sólo  de  indios,  sino  también 
4e  Españoles,  hijos  de  éstos,  y  de  aquellos  que  llaman   ladino3  ó  mestizos. 

24-  °  Posteriormente  se  suprimieron  dichas  dos  Alcaldías  mayores,  vol- 
viéndose á  reunir  en  la  de  Ciudad -Real,  el  mando  de  toda  la  Provincia  has- 
ta el  año  de  1790,  en  que  se  creó  la  Intendencia  señalándola  los  límites  de  la 
Alcaldía  mayor,  ó  del  Obispado,  y  dividiéndola  en  once  partidos  ó  subdele- 
gaciones  de  Palenque,  Ocosingo,  Tila,  Huistán,  Tuxtla,  Comitán,  Guifceupan, 
ó*  Simojqvél,  Istacomitán,  San  Andrés  ó  Coronas,  Tapachula  y  Tonalá-  Com- 
Xjrendiendo  estas  dos  últimas  todo  el  partido  de  Soconusco. 

25.  °  El  Intendente,  que  reside  en  la  Capital,  tiene  agregado  al  gobierno 
político  y  militar¿el¿conocimiento  en  todo  género  de  causas  con  cierta  depen- 
dencia del  Gobernador  y  Audiencia  de  Guatemala,  y  suelo  ser  un  déspota, 
que  apropiándoseJtantas^óTmás^facultades  que  las  de  un  Presidente,  6  Virey, 
todo  lo  quiere  someter  á  su  jurisdicción  sin  exceptuar  el   altar  ó  santuario. 

26.  °  A  propuesta  suya  se  proveen  las  subdelegaciones,  presentando  tres 
sujetos  para  cada  fuña  de  ellas  al  Presidente  de  Guatemala,  que  les  libra  el 
título  de  interinos  hasta  la  Real  aprobación,  y  por  lo  común  el  propuesto  en 
primer  lugar,  es  algún  ahijado,  criado,  ó  recomendado  suyo,  apesar  de  la 
prohibición  de  la  ley;  y  aunque  sea  un  sujeto  inepto,  ó   de   mala  vida  y  eos- 


tumbres,  y  tenga  otras  mayores  tachas;  somo  oonvenga  con  los  fines  particu* 
lares  del  proponente  ó  confirmante,  recae  en  él  la  elección,  sin  tener  uno  ni 
otro  en  consideración  para  ello,  las  buenas  prendas  que  deben  adornar  á  se- 
mejantes empleados,  que  conocen  en  todos  los  ramos  de  policía,  guerra,  jus- 
ticia y  hacienda. 

27.°  Cada  uno  de  ellos  reside  en  la  cabeza  de  su  partido;  y  en  los  otros 
pueblos,  que  tiene  á  su  cargo,  nombra  comisarios, ,  ó  cabos  de  justicia,  por 
cuyo  medio,  á  imitación  de  los  antiguos  Alcaldes  mayores,  cobran  dichos  co- 
misarios los  tributos,  y  comercian,  con  su  producto,  arruinando  á  los  vecinos; 
y  es  tal  la  autoridad  que  se  arrogan,  que  cada  uno  de  ellos  es  un  intendente, . 
ó  más  bien  como  dicen  los  indios  un  Rey,  que  así  llaman  al  Intendente,  lle- 
gando á  tal  grado  el  terror  que  les  imponen,  que  para  saludarles  doblan  los 
miserables  las  rodillas,  se  descubren  la  cabeza  y  les  hacen  tanto  acatamien- 
tos, que  si  como  nacen  de  un  miedo  tan  servil  como  odioso,  nacieran  de  pu- 
ro respeto  y  amor,  pudieran  atribuirse  á  una  verdadera  adoración,  ó  por  me- 
jor decir  idolatría.  Yo  mismo,  lleno  mi  corazón  de  la  mayor  amargura,  he 
presenciado  muchas  veces  estas  violentas  humillaciones  hallándome  Cura  pá- 
rroco del  Sagrario  de  Ciudad-Real,  y  del  curato  de  Tonalá  en  el  Partido  de 
Soconusco:  pero  cuando  mí  testimonio  haya  de  recusarse  por  la  cau- 
sa propia,  las  extorsiones  que  han  sufrido  los  tristes  indios  de  aquel  partido, 
no  pueden  ser  más  públicas  y  notorias  para  que  no  se  haya  de  dudar  de  su 
certeza,  * 

28.  °  Es  constante,  que  el  cacao  de  Soconusco  es  el  más  especial  de  toda 
la  América,  y  por  esta  razón  en  virtud  de  real  orden  debia  hacerse  todos  los 
años  una  remesa  á  esta  Península  de  cierto  número  de  cargas  para  los  Reyes! 
y  su  Real  familia. 

29.  °  Los  tercios,  ó  sobornales  de  cacao  eran  de  dos  cargas  y  media,  y  el 
peso  de  cada  uno,  de  seis  arrobas,  y  con  la  capa  de  su  acopio  se  obliga  á  los 
Indios  á  sembrar  más  de  lo  que. podían,  para  que  la  cosecha  fuese  doble,  y 
sacar  los  mandantes  un  buen  lucro;  porque  señalándoles  el  precio  de  cada  li- 
bra, cuyo  total  impuesto  se  j>agaba  del  tributo  que  el  Indio  tenia  ya  satis- 
fecho, por  ejemplo  á  razón  de  dos  reales  de  plata,  se  la  cargaban  al  Rey  una 
mitad  más,  estafando  de  este  modo  á  uno  y  ctro;  y  sobre  este  perjuicio  les 
causaban  otros  muy  considerables,  embargando  dos,  tres  ó  más  miles  de  car- 
gas, en  que  tenía  parte,  no  solamente  el  Rey,  sino  también  los  Alcaldes  ma- 
yores, sus  tenientes,  y  otros  coligados  con  ellos;  y  por  lo  mismo  tenían  un 
gran  cuidado  para  que  viniesen  las  remesas;  y  así  es  en  comprobación  de  lo 
referido,  que  en  tiempo  de  la  última  Regencia  del  Reyno,  por  aprovecharse, 
según  es  de*  creer,  de  esta  preciosa  mina,  Solicitó,  como  resultará  en  el  expe- 
diente que  obra  en  la  misma  Regencia,  la  continuación  de  las  remesas  un  D. 
N.  Ñuño,  hombre  bien  conocido  en  el  Reyno  de  México  por  el  concepto  en 
que  estuvo  allí al  cual  nombró  por  subdelegado  de  Soconusco  el  penúlti- 
mo Presidente  de  la  referida  Audiencia  de  Guatemala. 

30.  °  Para  su  conducción,  ó  la  de  cada  cien  tercios  (hasta  habrá  cien  años 
que  por  no  haber  quedado  Indios  con  que  poder  hacerla  mediante  su  gran 
mortandad  empezó  á  verificarse  con  caballerías)  se  destinaban  300  ó  400  al 
cuidado  de  diez  ó  doce  Españoles,  y  ein  más  alimentos  que  un  poco  de  maiz 
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.cocido,  y  unas  tortillas  secas.  que  elloe  llaman  «totoposte,»  hacían  su  expe- 
dición de  300  á  400  leguas,  fyasta  VeraeruZj  por  unos  caminos  agrios  y  fra- 
gosos intransitables  para  los  carros  y  caballerías,  por  ser  la  mayor  parte  de 
la  Provincia  de  Chiapa  de  cerros  muy  elevados,  y  no  haberse  tratado  en  el 
largo  discurso  de  300  anos  de  mejorar  dichos  caminos,  ni  Jde  ponei  una  pie- 
dra en  ellos,  por  cuya  razón  se  hece  también  á  hombros  el  principal  comer- 
cio que  tienen  dicha  Provincia  y  muchos  pueblos  dé  Guatemala,  con  Tabas- 
co  y  Campeche,  de  añiles,  cera,  aceite,  vino,  y  otros  géneros,  teniendo  que 
cargar  con  ellos  los  indios,  especialmente  los  de  Tzendales,  Coronas,  Soques 
y  Guardiania  desde  el  desembarcadero  hasta  Ciudad  Real,  distante  de  unos 
pueblos  30  leguas  y  de  otros  40,  y  aún  hasta  50;  siendo  esto,  y  la  falta  de 
observancia  de  las  leyes,  y  de  la  orden  que  para  su  cumplimiento,  no  hace 
mucho,  dio  la  Audiencia  de  Guatemala,  para  que  la  carga  del  Indio,  no  ex- 
ceda de  cuatro  arrobas,  la  causa  de  que  mueran  muchos,  D.  Fernando  Dávi- 
la,  cura  interino  de  Tila,  pocos  días  antes  de  mi  partida  para  este  augusto 
Congreso,  me  refirió  con  los  ojos  bañados  en  lágrimas  que  uno  de  sus  feligre- 
ses habia  reventado  bajo  de  un  tercio  de  añil  de  ocho  arrobas  de  peso.  Yo 
mismo,  Señor,  me  he  enternecido  muchas  veces  al  verles  subir  por  aquellas 
penosas  cuestas  desnudos  y  bañados  en  sudor;  y  al  oir  sus  lastimosos  queji- 
dos en  fuerza  de  su  fatiga,  no  ha  podido  menos  de  conmoverse  y  afligirse  mi 
espíritu.  Quien  haya  presenciado  tan  tristes  escenas  podrá  ponderar  justa- 
mente  hasta  donde  raya  la  bárbara  inhumanidad  con  que  se  les  trata. 

31.  °  La  expedición  se  hacía  en  el  tiempo  más  caluroso  del  año,  y  con  ei 
cansancio,  el  hambre,  sed,  desnudez  y  paso  de  un  temperamento  ó  clima 
frió  á  otro  cálido,  ó  por  el  cantrario  en  corto  espacio  de  tiempo,  y  de  los  rios 
que  tenían  que  vadear,  yendo  bañados  en  sudor,  enfermaba  un  grnn  núme- 
ro de  ellos,  quedando  tirados  en  los  caminos,  donde  morian,  6  en  los  pueblos 
del  tránsito^  donde  quiera  que  les  cogía  el  mal,  sirviendo  muchos  de  pasto  á 
las  fieras;  de  forma  que  por  lo  regular  apenas  llegaban  á  Veracruz  los  muy 
precisos;  y  al  regreso  que  nunca  le  hacían  sin  carga,  morían  casi  los  demás; 
y  los  pocos  que  volvían,  llegaban  tan  enfermos  que  fallecían  á  corto  tiempo. 

34.  °  En  fin  para  colmo  de  su  infelicidad  viven  toda  la  vida,  llenos  de  a- 
gitación,  y  en  un  continuo  terror  y  sobresalto;  porque  llega  á  tal  grado  el 
desprecio  y  odio,  con  que  se  les  trata,  que  no  hay  cochero,  lacayo,  ni  hom- 
bre ruin,  hasta  el  mismo  verdugo,  que  nó  se  crea  autorizado  para  maltratar- 
les públicamente,  en  vista  del  mal  ejemplo  y  de  la  snma  crueldad  con  que  les 
tratan  especialmente  otras  personas  ¿e  carácter,  y  de  superior  esfera^  azotán- 
doles y  dándoles  de  bofetadas  o  palos. 

25.  °  Bajo  de  esta  indolencia,  ó  más  bien  dura  esclavitud,  ha  esta- 
do, Señor,  por  espacio  de  casi  tres  siglos  la  Provincia  de  Chiapa;  y  si 
fijamos,  como  es  debido,  la  vista  en  sus  progresos  durante- ellos  hasta 
el  día,  no  podremos  menos  de  llenarnos  de  indignación  contra  los  mis- 
mos encargados  del  Gobierno  para  promover  su  felicidad 

26  °  Ya  pues  ha  llegado  el  dichoso  y  suspirado  tiempo  de  podernos 
explicar  con  la  franqueza  digna  de  un  ciudadano,  que  únicamente  as- 
pira á  la  prosperidad  de  su  país  y  de  toda  la  Nación,  y  que  de  no  ma- 
nifestar sus  sentimientos  por  vacos  respetos,  jamás  llegarían  á  tener  e- 
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íecto  sus  benéficas  intenciones.  Por  lo  mismo  y  por  la  estrechísima  obli 
gación  en  que  me  halo  constituido;  como  Diputado  de  la  referida  Pro- 
vincia,  no  tengo  el  menor  reparo  en  cargar  toda  la  culpa  del  lastimo- 
so estado,  á  que  queda  reducida  la  población  de  mi  amada  y  benemé- 
rita Provincia,  y  de  sus  ningunos  progresos,  sobre  las  expresadas  per- 
sonas. 

37.  °  Su  dureza,  su  indolencia  y  por  decirlo  todo  de  una  vez,  su 
ciego  y  vil  interés  han  sido  la  causa  ue  que  del-iamoso  pueblo  de  Co 
panaguastlán  que  constaba  de  diez  mil  :  familias,  solamente  hayan  que- 
dado las  paredes  de  la  Iglesia  parroquial:  de  que  Jos  de  Ostuta,¿Aques- 
pala,  (Jhegel,  Istapilla,  Coneta,  Escuiníenango,  el  numerosísimo  de  Ji- 
quipilas,  Tacuasintepeque,  Huasacualcos,  y  otros  muchos  de  que  ya  no 
ha  quedado  memoria,  hayan  sufrido  la  misma  suerte;  de  que  el  lamoso 
Chiapa.  que  llegó  á  tener  más  de  500  habitantes,  tenga  hoy  treinta,  ó 
treinta  y  cinco  matrimonios  de  Indios,  y  como  setecientas  familia»  de 
Españoles;  y  en  fin  de  que  el  afamado  Soconusco  con  otros*25  de  aquel 
partido,  no  haya  quedado  más  que  la  triste  memoria  de  haber  existido 
sin  ¿hacera mérito  de  otaos  muchos  más,  que¡.están  ya  para^  experimen- 
tar igual  desolación,  habiendo  quedado  reducidos,  sin  embargo  de  ha- 
ber^sido  muy  pujantes  á  tan  corto  númerog  de  habitadores,  que  por  no 
poder  mantener  párroco,  ha  sido  necesario  agregarles  á  otros  curatos 

38.  °  A  tan  deplorable  estado,  como  el  referido,  ha  llegado  la  |po- 
blaeión  numerosísima /que  tenía  la  Provincia  antes  de  su  descubrimien- 
to, al  paso  que  el, Gobierno  se  ha  propuesto  desde  aquel  tiempo  su 
prosperación  por  medio  de  sus  sabias  y  acertadas  providencias.  Las 
personas  que  debieran  haber  velado  sobre  su  exacta  observancia,  ^son 
las  que  principalmente  han  arruinado  dicha  Provincia  por  las  arbitra- 
riedades é  injusticias,  que  les  ha  dictado  su  insaciable  ambición  y  la 
inhumanidad  en  que  les  ha  hecho  degenerar  su  vil  y  peculiar  interés, 
con  absoluto  abandono  de  los  desvelos  y  cuidados  que  debieran  haber 
tenido  para  poner  á  la  expresada  Provincia  en  un  estado  el  más  flore- 
ciente con  relación  á  lo  político  y  temporal:  y  por  consecuencia  forzo- 
sa á  su  gobierno  espiritual  y  eclesiástico,  en  que  también  son  dignos  de 
compasión,  »y  del  cual  voy  á  informar  al  Congreso. 

39.°  Apenas  se  verificó  la  fundación  de  Ciudad  Real,  cuando  su  A- 
yuntamiento  trató  de  proveer  de  pasto  espiritual  á  aquellos  indios,  nom- 
brando por  su  cura  párroco  á  Don  Pedro  ¡González,  capellán  del  Ejér- 
cito, quien  con  el  auxilio  de  otros  dos  ó  tres  clérigos  trabajó  cuanto 
pudo,  para  instruir  á  los  Indios;  sucedióle  en  el  encargo  del  Padre  D. 
Pedro  Castellanos  por  presentación  del  Capitán  General  de  Guatemala 
D  Pedro  del  Alvarado  en  2  de  Julio  de  1532;  siendo  éste  el  primer  'e- 
jemplar  de  presentación  real  que  hubo  en  Chiapa;  pero  no  satisfecho 
con  esto  el  Ayuntamiento  de  Qiudad  Real,  deseoso  de  la  independencia 
de  su  gobierno  eclesiástico,  y  de  toda  su  Provincia  del  Obispado  de 
Tlaxcala  que  fué  el  primero  que  hubo  en  la  América  Septentrional,  pn- 
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do  conseguir  que  se  erigiese  su  iglesia  en  Catedral,  mediante  la  co- 
rrespondiente bula  del  Sr.  Paulo  III  expedida  en  Roma  á  14  de  Abril 
de  1538  en  el  5  de  su  Pontificado,  y  tuvo  la  satisfacción  de  que  en 
virtud  de  otra  d«l  mismo  año,  se  confirmase  el  nombramiento  de  primer 
Obispo  de  Ciudad  Real  hecho  en  el  Licenciado  D.  Juan  Arteaga  Freiré 
del  hábito  de  Santiago,  quien  habiéndose  consagrado  en  esta  Península, 
erigió  dicha  Catedral  en  15  de  Febrero  de  1541,  aunque  por  desgra- 
cia no  llegó  á  Ciudad  Real,  porque  habiéndole  acometido  unas  calen- 
turas en  Veracruz  y  continuando  con  ellas  hasta  la  Puebla,  falleció  en 
8  de  Septiembre  del  mismo  año,  de  resultas  de  haber  tomado  por  su 
propia  mano  una  bebida  compuesta  con  veneno  en  la  noche  anterior, 
según  unos,  por  equivocación  en  lugar  de  la  medicinafque  se  le¡  había 
propinado;  y  según  otros,  delirante  y  en  fuerza  del  ardor  de  la  calen- 
tura, lo  que  se  tiene  por  más  probable,  con  cuyo  motivo  el  primer  0- 
bispo  de  Guatemala  1)  Francisco  de  Marroquin  quedó  encargado  de  su 
gobierno  hasta  el  año  de  1545,  en  que  tomó  posesión'del  Obispado  de 
Ciudad  Real  el  limo.  Señor  Don  Fray  Bartolomé  de  Las-Casas,  su  se- 
gundo Obispo,  cuyo  nunca  bien  ponderado  apostólico  zelo  y  asombrosos 
trabajos,  que  padeció  con  inminente  exposición  de  la  vida,  por  esparcir 
las  luces  del  Evangelio  por  toda  aquella  vastísima  Provincia  antes  y 
después  de  su  segunda  entrada  en  Cindad  íleal,  en  donde  solamente 
habia  tres  sacerdotes  á  saber,  el  Deán  y  dos  Qanónigos;  y  otros  tres  en 
el  resto  del  Obispado;  pueden  verse  en  sus  obras  á  que  me  remito  fpor 
no  detenerme  en  una  prolija  relación. 

40.  Los  demás  reverendos  Prelados  que  le  han  sucedido  hasta'de1  pre- 
sente todos  han  sido  á  su  imitación  á  cual  más  dignos  de  elogios  por 
el  mismo  zelo  del  bien  espiritual  y  temporal  de  sus  ovejas:  á  ellos  se 
les  deben  en  la  ma,yor  parte  los  pocos  adelantamientos  en  los  estable- 
cimientos públicos  de  enseñanza  y  de  religiosidad  de  la  referida  Pro- 
vincia, y  hasta  el  aseo  de  la  ciudad  con  el  empedrado  de  sus  calles. 
Don  Marcos  Bravo  de  la  S*rna  y  Manrique  fundó  el  Seminario  Conci- 
liar de  Ciudad  Real,  dotándole  en  parte  con  las  escasas  rentas  de  la 
mitra,  y  desprendiéndose  de  su  palacio  episcopal  para  su  establecimien- 
to. Don  Juan  Bautista  Alvarez  de  Toledo,  fundó  también  el  Hospital,  y 
un  colegio  de  .niñas,  que  ya  no  existe.  Los  tres  conventos  de  Religio- 
sos de  Santo  Domingo,  San  Francisco,  y  la  Merced,  con  uno  de  monjas 
de  la  Encarnación,  la  única  escuela  de  primeras  letras  y  cátedra  de  la- 
tinidad que  hay  en  ciudad  Real,  y  otros  establecimientos  piadosos  y 
benéficos  que  omito,  por  no  ser  más  difuso,  todo  es  obra  de  otros  Ilus- 
trísimos  Prelados,  y  ía  reedificación  de  la  Catedral  de  dicha  ciudad, 
de  arquitectura  de  buen  gusto,  se  le  debe  al  dignísimo  actual  Señor  0- 
bispo  Don  Ambrosio   Llano. 

41.°  El  número  de  sus  iddividuos  es  reducidísimo,  pues  se  compono 
de  cuatro  dignidades,  un  canónigo,  y  seis  capellanes  de  coro,  sin  haber- 
se podido  aumentar  por  la  escasez  de  rentas. 
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42.  °  Los  curatos  de  que  consta  el  obispado  son  ...   ^mentes: 
Capital,  ciudad  Real. — La  Merced, *  Cerrillo,  Mexicanos. 

Sua  barrio». — Santa  Lucía,  San  Antouio,  San  Diego,  Custitali. 

Inmediaciones. — Chamula,  Zinacantán,  ¿San  Felipe  Ecatepeque,  Teo- 
pisca,  Comitán,    Cliicomuselo. 

Partido  de  Llanos, — Socoltenango,íSan5Bartolomé,  Totolapa,  Acata. 

Partido  de  Soconusco.— Tapachula,  Escuintla,  San  Felipe  Tizapa,  Gue- 
guetán,  Tonalá. 

Valle  de  Jiquipilas  y  Chiapa. — Chiapa,  Tuxtla,  Zintalapa,  Istapa. 

Partido  de  Soques. — Jitotol,  Tapalapa,  Chapultenango,  Magdalena, 
Quechula,  Tapilula,  Copainalá,  Istacomitán,  Huistán,  Cancuc,  Guaquite- 
peque,  Ocosingo,  Chilón. 

Partido  de  Tzendales. — Yajalón,  Tila,  Gueiteupan,  Salto  de  Agua,  Túm- 
bala, Palenque. 

43.  p  Cada  uno  de  estos  curatos  tienen  muchos  anexos  de  pueblos  y 
haciendas;  por  ejemplo,  el  de  Tonalá  tiene  &  Pigigiapa  á  distancia  de 
22  leguas,  y  Mapastepeque  á  la  de  34  con  másade  60  ranchos  y  hacien- 
das. Gueiteupan  tiene  ocho  pueblos  algunos  de  ellos  de  consideración; 
el  de  Chamula  es: cabeza  de  todo  el  Partido  de  Coronas,  y  de  innume- 
rables rancherías  ó  labores  de  Indios  en  el  ámbito  de  más  de  lí»  le- 
guas de  montañas  inaccesibles;  y  á  este  respecto  todos  los  demás.  Los 
habitantes  de  todo»  los  referidos  curatos,  pueblos  y  rancherías  pasan  de 
100  mil;  los  70  mil  de  indio»,  los  restantes,  de  Españoles  y  mestizos,  y 
algunos  otros  que  traen  origen  de  África. 

44.°  Ciudad  Real  tiene  en  sa  centro  cerca  de  seis  mil  almas,  la  ma- 
yor parta  de  Españoles,  y  con  inclusión -de  sus  barrios  y  arrabales  6 
inmediaciones  pasan  de  14  mil. 

45.°  Para  cada" curato  hay  sólo  ttn  párroco,  y  el  quemas  tiene  dos 
Ó  tres  ministros  para  su  ayuda,  tocando  en  la  raya  de  estrema  la  fal- 
ta de  eclesiásticos,  por  cuya  razón  rdfla  en  ios  referidos  habitantes  la 
más  lastimosa  ignorancia,  aún  de  los  principales  misterios  de  nuestra 
santa  Religión,  prescindiendo  de  ios  muchos  indios  que  hay  sin  conver- 
tir y  habitan  los  montes  vecinoe  por  la  parte  del  E.  y  del  N.;  pues 
aunque  los  Reyes  han  procurado  su  conversión,  remitiendo  cas!  todos  los 
años  religiosos  de  la  Península  con  el  nombre  de  Misiones,  dudo  que 
hasta  ahora  se  hayan  acercado  á  sus  montañas,  y  lo  que  sé  es,  que  aun- 
que los  religiosos  Mercenarios  Calzados  lo  procuraron,  instando  al  Go- 
bierno de  Guatemala,  para  que  les  permitiese  ir  á  su  conversión,  no  tu- 
vo efecto,  y  sucedió  lo  mismo  que  con  todos  los  grandes  proyectos  di- 
rigidos á  beneficio  délos  habitantes  de  toda  la  Provincia  de  Chiapa, 
donde  no  se  ha  adelantado  un  paso  digno  de  atención,  desde  que  Ma- 
zariegos  se  separó  de  ella;  y  aunque  es  verdad  que  en  ciertos  pueblos 
hay  algunos  con  el  nombre  de  maestro»,  asalariados  con  los  bienes  de 
comunidad  de  los  Indios,  regularmente  son  personas  ineptas  y  tan  igno- 
rantes, que  apenas  saben  leer,fy  lo  que  es  más  lastimoso  de  mala  con- 
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ducta,  y  entregados  á  la  embriaguez;  los  cuales  entreteniéndose  con  tres  ó 
cuatro  pequeños  indios,  y  sirviéndose  de  ellos  para  varios  encargos  ú  oficios 
domésticos,  nada  les  enseñan;  pues  aprenden  la  cartilla  después  de  tres  ó  cua- 
tro años,  por  lo  que  se  retraen  sus  padres  de  enviarles  á  sus  escuelas,  al  pa- 
so que  los  Españoles  pobres  y  otros  carecen  de  todo  auxilio  para  la  enseñan- 
za de  sus  hijos,  quienes  van  al  sepulcro  con  la  misma  ignorancia  que  nacie- 
ron ;  en  cuya  confirmación  basta  decir  que  al  cabo  de  tres  siglos,  no  hablan 
el  castellano,  y  los  que  no  lo  son,  hablan  mejor  los  seis  diversos  idiomas  que 
se  conocen  en  la  Provincia  de  Chiapa. 

46.  °  A  este  punto,  llega,  Señor,  la  desgraciada  situación  de  sus  habitan- 
tes, víctimas  hasta  ahora  de  los  mismos  que  debieran  haber  labrado  su  felici- 
dad, si  se  hubiesen  conducido  con  ellos  con  la  dulzura,  humanidad  y  buen 
zelo,  que  debef caracterizar  á  todo  Gobierno;  porque  no  cabe  la  menor  duda 
de  que  e3tas  prendas  son  un  seguro  móvil  del  corazón  del  hombre  y  que  la  o- 
presión  y  rigor,  fuera  de  algún  caso  muy  raro,  y  lo  mismo  el  abandono,  ja- 
más producen  fruto  alguno,  á  compás  que  son  dignas  semejantes  cualidades 
del  mayor  vituperio,  y  con  especialidad  respecto  de  unas  personas  tan  dóciles 
y  fáciles  de  atraer  á  la  razón  por  los  medios  de  suavidad  y  de  la  enseñanza, 
como  aquellos  indios,  tanto  más  dignos  de  atención;  cuanto  aquel  país,  fértil 
por  naturaleza,  está  ofreciendo  á  la  vista  los  objetos  ó  medios  más  excelentes 
en  que  deben  ocuparse  las  autoridades  públicas,  para  hacer  felices  á  sus  natu- 
rales. 

47.  °  Si  es  con  respecto  á  la  agricultura,  ramo  en  que  principalmente  con- 
siste la  felicidad  de  toda  una  Nación,  como  que  de  él  se  derivan  los  de  la  in- 
dustria y  comercio,  y  por  decirlo  todo  da  una  vez,  ramo,  que  nada  tiene  que 
mendigar  de  ningún  otro,  no  puede  darse  un  terreno  más  apropósito  que  el 
de  dicha  Provincia ;  pues  parece  que  la  naturaleza  ha  echado  en  él  todo  el 
resto,  y  está  convidando  al  hombre  á  su  cultivo,  por  ser  por  todas  partes  a- 
bundantísimo  de  aguas,  que  sirviéndole  de  riego  forman  caudalosos  ríos.  La 
cosecha  de  trigo  es  en  tanta  abundancia,  sin  embargo  de  su  poca  labor,  que 
no  solamente  tiene  la  ciudad  y  su  Provincia  lo  que  necesita  para  su  consumo, 
sino  también  surte  á  las  inmediatas  en  que  no  se  siembra.  Es  más  abundan 
te  de  maiz,  arroz,  garbanzos,  cacao,  café  y  bálsamos  muy  exquisitos,  cuales 
son  el  católico,  copaiba,  leche-maria,  sangre  de  drago,  goma  laca  y  otros. 

48.  °  Produce  muchas  y  delicadas  verduras  y  legumbres  de  todas  especies, 
é  igualmente  diversidad  de  delicadas  frutas,  á  saber:  ciruelas,  damascos,  pe~ 
ras,  manzanas,  duraznos  de  varias  especies,  pinas,  chirimollas,  anonas,  plá- 
tanos, nísperos,  zapotes,  mameyes  y  otras  innumerables;  y  además  es  muya 
propósito  para  plantío  de  viñas,  tanto  que  sin  embargo  de  la  prohibición  que 
han  tenido  de  este  ramo  los  habitantes  de  América,  se  ven  en  diferentes  pa- 
rajes muchas  parras  silvestres  con  fruto;  y  en  Gomitán,  y  Ciudad  Real  son 
prodigiosos  los  maguelles  de  los  cuales  se  extrae  el  pulque,  bebida  regional,  y 
se  fabrica  el  más  exquisito  aguardiente,  con  que  se  surte  toda  la  Provincia , 
siendo  un  ramo  de  su  comercio;  y  en  fin  produce  además  mucha  caña  de  azú- 
car y  muy  buen  tabaco,  que  también  era  otro  principal  ramo  de  su  comercio 
antes  que  se  estancase :  produce  igualmente  añiles,  granas  y  exquisitas  made- 
ras. 

49.  °  Asimismo  es  muy  propia  toda  aquella  tierra  para  cria  de  ganados  de 
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"todas  especies;  pues  abunda  del  bacuno,  lanar  cabrio,  caballar  7  mular,  co- 
mo también  de  caza  de  tigres,  leones,  venados,  conejos,  liebres,  faisanes,  psr 
dices,  codornices,  pavas,  palomas  y  otras  especies;  y  sobre  todo  está  llena  de 
minas  de  oro,  plata,  plomo,  cobra  y  hierro  que  no  se  benefician  por  la  pobre- 
za de  los  habitantes,  y  de  diamantes,  piedras  de  Sta.  Ana,  imán,  ocre,  y  o- 
tros  muchos  minerales. 

50.  °  En  conclusión,  con  respecto  al  comercio  puede  facilitárseles  por  medio 
de  sus  rios  navegables  cuales  son  el  de  Chiapa,  que  desagua  en  el  mar  del  N. 
después  de  haber  atravesado  todo  el  partido  de  Llanos  y  Seques :  y  aunque 
es  verdad  que  no  se  puede  continuar  la  navegación  por  el  gran  salto  que  hay 
en  la  inmediaciones  de  Chiapa,  también  es  cierto  que  con  mucha  facilidad 
puede  darse  otra  dirección  á  sus  aguas. 

51,°  El  rio  de  Ocosingo,  que  tiene  el  mismo  desagüe  atraviesa  todo  el  par- 
tido de  Tzendales  aunque  con  el  mismo  inconveniente  de  saltos  para  su  na- 
vegación, puede  hacerse  todo  navega-ble  con  más  facilidad  que  el  de  Chiapa, 
por  los  menores  obstáculos. 

52.  °  El  de  Guasacualcos,  que  desagua  en  el  mismo  mar  del  N.  y  el  de  Chi- 
milapn  en  el  del  S.  distante  uno  de  otro  de  7  á  8  leguas,  si  se  abriese  un  ca- 
nal se  facilitaría  el  comercio  de  la  Provincia  de  Guatemala,  y  al  mismo  tiem- 
po se  daria  por  él  comunicación  á  los  dos  mares,  según  lo  manifiesta  el  plano 
que  presento  á  las  Cortes. 

53.  °  Últimamente  se  facilitaría  también  el  comercio  del  partido  de  Soco- 
nusco con  Guatemala  y  Veracruz,  abriéndose  los  puertos  de  Tapachula  y  To- 
nalá,  que  entrando  por  la  laguna  del  paredón  hasta  San  Francisco  continua- 
rían por  el  rio  de  Chimilapa  hasta  Veracruz  y  Cádiz  con  mayor  ahorro  y  se- 
guridad de  los  comerciantes  y  menor  perjuicio  de  los  Indios. 

54.  °  Todo  cuanto  queda  referido  acerca  de  la  benemérita  y  muy  aprecia- 
ble  Provincia  de  Chiapa  y  Ciudad  Real  su  capital,  me  ha  parecido  convenien- 
te y  aún  indispensable  exponer  á  la  soberana  consideración  de  este  augusto 
Congreso,  porque  en  vista  de  ello,  de  ningún  modo  se  debe  dudar,  lo  prime- 
ro, que  mediante  la  natural  docilidad  y  aptitud  de  los  infelices  indio3,  y  de- 
más habitantes  de  la  expresada  Provincia,  no  sólo  para  la  industria  y  comer- 
cio, sino  también  para  las  ciencias  naturales  y  abstractas,  podemos  prometer" 
nos  de  ellos  grandes  progresos  en  su  propio  beneficio  j  en  el  de  toda  la  Na- 
ción; y  lo  segundo  que  para  estos  progresos,  á  que  también  convidan 
la  feracidad  de  su  suelo,  la  abundancia  de  aguas  que  le  sirven  de  riego, 
y  caudalosos  rios,  poblados  de  muchas  y  exquisita  pesca  de  diferentes  espe-* 
cies,  exigen  ser  auxiliados  por  el  Gobierno;  y  en  lugar  de  la  opresión  que 
hasta  ahora  han  sufrido,  en  la  mayor  parte  por  las  personas  á  quienes  fue 
confiada  su  dirección  y  únicamente  han  contribuido  al  lamentable  estado  de 
despoblación  y  actual  miseria  á  que  los  vemos  reducidos,  deben  de  guardárse- 
les en  todo  su  lleno  los  respetos  y  sagrados  derechos,  á  que  como  verdaderos 
ciudadanos  son  acreedores  por  nuestra  sabia  Constitución  política,  y  dispen- 
sárseles todos  los  auxilios  necesarios  para  el  logro  dé  tan  importante  obje- 
to, con  los  más  estrechos  encargos  á  los  Jefes  políticos  y  demás  respectivas  au- 
toridades bajo  la  correspondiente  responsabilidad. 

55.  °  No  pudiendo  las  miras  en  estos  dos  puntos  y  continuando  en  el  inso- 
portable yugo  é  indolencia,  en  que  hasta  aquí  han  estado,  irá  en  aumento  su 
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ruina  hasta  su  total  exterminio  cuando  las  resultas   no  sean  más  fatales,  poi- 
que por  lo  mismo  que  las  Cortes,  á  cuya  augusta  presencia  todos  sus  subditos 
I  son  iguales  y  una  misma  familia  sin  acepción  de  Provincias,  ni  de  personas, 
les  han  declarado  verdaderos  Españoles  por  un  efecro  de  sus  sabias   eonside- 
I  raciones  é  invariable  justificación,  viendo  que  se   atropellan  sus  imprescripti- 
bles derechos  con   escandalosa  infracción  de  la  misma  Constitución  política; 
y  en  lina' palabra,  el  más  noble  y  amable   don  del  Cielo  que  tiene   el  hombre 
después  de   la  racionalidad  cual  es  la  libertad;  y  finalmente  que  esta  se  les 
combierte    en  vanas  promesas    contra  los : más,  solemne»  y  sagrados  votos  de 
toda  la  nación,  y  que  á  pesar  de  ello  continúan  arrastrando  las    mismas  ca- 
denas, sin  poder  salir  de  su  vergonzoso  estado,;  y  sin  esperanzas  de  hacer  me- 
jor su  condición  ¿qué   otra  cosa  se  puede  esperar  que  la  exasperación  de  su3 
ánimos,  mayormente  á  la  vista  del  mal  ejemplo  que  por  desgracia  están  dan- 
do otras  Provincias?  No  quiero   decir  en  esto  precisamente  que  mis  amados 
Chiapanecos,  á  quienes  no  han  podido  pervertir  las  persuaciones  y  vivas  ins- 
tancias, ni  las  promesas  de  los  malévolos   de  otras  Provincias,  y  que  han   sa- 
bido resistirse  á  ellas  cual  firmes   rocas,  como  es  notorio;    y  singularmente  el 
Ayuntamiento  de  Ciudad  Real  dando  parte  al  Capitán  general  de  Guatemala 
y  éste  á  la  Regencia  de  tan   pérfidas  tentativas,  y   mereciendo  que  la  misma 
Regencia  les  diese  las  gracias  por  su   lealtad  y  adhesión   á  la  Justa  causa,  no 
quiero  decir,  r«pito,  que  se  olviden  de  que  son   Españoles,  ó  de  lo  que  encie- 
rra en  sí  este  nobilísimo  nombre,  á  saber :  de  la  característica  lealtad  que  en 
todos  tiempos  ¿desde  su  descubrimiento  les  ha    distinguido  porque  ha  sido  y 
es  singular  como  lo  ha  acreditado  y  está  acreditando  la  experiencia,  ya  en  el 
sufrimiento  de  cerca  de  tres  siglos  de  opresión,  ya  con  sus  cuantiosos  donati- 
vos, ya  con  la  creación  de  compañías  de  voluntario?   d«  á  caballo  para  soste- 
ner nuestra  justa  causa,  vistiéndolas  y  armándolas  á  sus   propias  expensas  á 
imitación  de  la  Capital  de  Ciudad-Real,  I03  pueblos  de  Comitán,  Tuxtla,  To- 
nalá,  Tapachula    y  Palenque,  habiéndose    adelantado  á  la  proclamación   de 
nuestro'  inocente    y  suspirado    Fernando;    pero   como    al    fin    son    hom- 
bres, y  como  tales  agitados  por  algunos  espíritus   malignos  y   revoltosos  pu- 
dieran en  vista  de  la  continuación  de  su  desprecio   y  mal  trato  dejarse  arras- 
trar de  sus  perversos  influjos;  y   aún  cuando  así  no  fuese,    siempre  seria   un 
oprobio  de  la  razón  negarles  los  fomentos   que  necesitan  para  su  felicidad,  y 
tanto  mayor,  cuanto  los  está  indicando  su  buena   disposición  y  la   feracidad 
de  su  país,  según  he  hecho  ver  por  mi  verídica  relación. 
.  56.  °  Aquellos  Indios  para  salir  de  la  suma  miseria,  y  lastimosa  ignoran- 
cia en  que  viven,  tienen  mucho  adelanto,  y  que   deber  á  la  misma  naturale- 
za j'^pero  como  esto  por  sí  sólo  no  es  bastante  para  llegar  al  estado  de  prospe- 
ridad que  les  deseamos;  y  como   por  otra  parte  sea  al  mismo  tiempo   indis- 
pensable el  concurso  de  una  aplicación  libre  al  trabajo,  de  la  industria  y   o- 
tros  conocimientos,  de  aquí  es  que   debemos   cooperar  á  ello  por  los  medios 
más  naturales  que  nos  dictan  sus  circuntancias  y  nuestro  conocimiento  prác- 
tico. 

57.  °  Sobre  la  humanidad  con  que  deben  ser  tratados,  y  a  que  no  podrán 
menos  de  ser  reconocidos  sirviéndoles,  aún  á  otras  Provincias,  del  mayor  ali- 
ciente para  reunirse  en  una    estrecha  sociedad,    que  forzosamente    habrá   de 
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contribuir  á  su  ilustración,  por  ningún  título  se  les  distraiga  de  la  agricultu- 
ra; anímeseles  al  riego,  cultivo  y  beneficio  de  las  heredades,  y  al  plantío  de 
viñas  en  las  muchas  de  que  abundan  muy  apropósito  para  ello;  vean  pues, 
como  será  así;  que  agradecida  la  tierra  al  sudor  de  su  rostro,  y  á  sus  laborío» 
sos  brazos  corresponde  con  abundantes  y  sazonados  frutos,  y  esto  será  bas- 
tante para  empeñarles  más  y  más  en  su  cultura;  así  como  cuando  todo  es  es- 
terilidad y  miseria,  cuando  el  trabajo  es  infructuoso,  es  capas  de  hacer  des- 
mayar al  hombre  más  enemigo  del  ocio. 

55.  °  Con  respecto  al  comercio,  trátese  de  mejorar  sus  caminos,  de  abrírse- 
les canales  para  la  exportación  de  sus  frutos  y  géneros;  facilítese  y  acórtese- 
les cuanto  sea  posible  la  navegación,  como  llevo  indicado,  que  su  mismo  in- 
terés les  hará  emprendedores  y  la  observación  de  otros  países,  y  trato  con  los 
naturales  de  ellos,  necesariamente  industriosos,  pues  donde  reina  la  abun- 
ancia  y  gira  el  comercio,  jamás  puede  faltar  la  industria,  como  accesoria  su- 
a.  La  observación  que  nada  pierde  de  vista,  que  todo  lo  escudriña  y  exami- 
na, les  hará  con  profesores  y  artistas  de  todas  clases,  que  en  el  dia  no  cono- 
cen por  las  razones  que  se  han  expresado  especialmente  por  la  falta  de  liber- 
tad. 

59,  °  Pero  como  sin  verificar  estas  y  otras  benéficas  ideas,  y  sin  una  tal 
cual  ilustración  del  entendimiento,  nunca  serán  grandes  los  progresos  de  a- 
quellos  Españolee  en  medio  de  la  buena  disposición  de  sus  talentos,  incultos, 
cual  diamante  por  labrar,  que  sin  el  pulimento  jamás  descubre  to- 
do» sus  brillos,  aún  es  de  más  rigurosa  necesidad  y  no  menos  esencial,  que 
las  personas  ó  autoridades  á  quienes  se  confie  su  dirección  inmediata,  sean  de 
notoria  probidad  y  desinterés,  y  sumamente  zelosas  de  su  propio  honor  y  de 
la  pública  utilidad;  y  lo  que  importa  más  que  todo,  no  se  puede  prescindir 
de  proporcionarles  otra  cultura  y  mejor  educación  civil,  moral  y  cristiana, 
que  la  que  han  tenido  hasta  ahora,  con  bases  fundamentales  de  nuestra  he- 
roica Nación,  y  de  toda  felicidad,  sin  las  cuales  ninguna  sociedad  puede  u- 
nirse  entre  sí  con  taquella  intimidad  y  grado  de  perfección  que  se  re- 
quiere por  el  complemento  de  su  gloria,  como  más  bien  lo  conoció  la  sabia 
y  profundísima  compreensión  del  Congreso,  cuando  formó  y  sancionó  la  ad- 
mirable gran  obra  de  la  Constitución  política  de  la  monarquía,  donde  tene- 
mos tan  copioso  manantial  de  sabias  máximas,  y  saludables  establecimientos 
para  nuestro  buen  gobierno,  y  con  especialidad  por  lo  respectivo  al  intento  á 
que  se  dirige  esta  mi  reverente  exposición  en  los  capítulos  1  y  2  del  tit.  6, 
que  nada  deja  que  desear;  y  por  lo  mismo  concluyo  con  las  proposiciones  si- 
guientes, esperando  su  aprobación  por  las  Cortes,  oidas  las  respectivas  comi- 
siones. 

Primera.  Que  mediante  la  gran  extensión  de  la  provincia  de  Chiapa,  y  lo 
dilatado  de  sus  Partidos,  su  larga  distancia  de  la  Capital  de  Guatemala,  cuya 
diputación  provincial  por  razón  de  estas  circunstancias  como  por  la  gran  di- 
latación de  las  demás  Provincias  que  comprende,  no  puede  promover  cuanto 
conviene  á¿la  prosperidad  de  la  de  Chiapa,  se  creé  y  establezca  en  Ciudad 
Real  su  capital  una  diputación  provincial  con  arreglo  al  art.  325,  cap.  2,  tra- 
tado 6  de  la  Constitución  política^de  la  Monarquía. 

Segunda..  Que  por  iguales  razones,  y  por  las  expuestas  en  este  manifiesto 
relativas  á  la  lastimosa  ignorancia  enaque  viven  los  habitantes  de  la  expresa- 
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da  Provincia  de  Chiapa,  aún  con  respecto  á  los  rudimentos  principales  ele  la 
religión,  se  establezca  también  una  Universidad  en  la  misma  Capital  de  Ciu- 
dad Real,  y  por  ahora  y  hasta  tanto  que  se  proporcionen  fondos  para  la  fá- 
brica del  correspondiente  edificio,  se  pongan  sus  escuelas  en  el  Seminario 
Conciliar,  arreglándose  interinamente  hasta  que  se  formen  sus  estatutos,  á  los 
de  la  de  Guatemala  con  el  goce  de  los  mismos  derechos,  facultades  y  preemi- 
nencias que  los  individuos  de  esta,  dándola  por  Patrona  á  la  Santísima  Vir- 
gen, bajo  la  advocación  de  su  dulcísimo  nombre. 

Tercera,  Que  á  los  Indios  de  aquella  Provincia,  j3e  les  permita  dotar*con  los 
réditos  ó  bienes  propios  de  sus  comunidades  doce  becas  en  -el  referido  Semi- 
nario, para  la  manutención,  vestuario  y  decencia  de  doce  colegiales   indios. 

Cuarta  que  para  facilitar  el  comercio  con  Guatemala  y  Nueva  España  se 
conceda  la  abertura  de  los.de  Tonalá  y  Tapachula  del  mar  del  Sur  en  el  Par- 
tido de  Soconusco,  con  libertad  de  derechos  por  diez  años. 

Quinta.  Que  igualmente  se  conceda  al  Español,  que  facilite  la  navegación 
de  los  rios  de  Chiapa  y  Ocosingo,  libertad  de  alcabalas  y  derechos  por  otros 
diez  años,  comerciando  en  buques  propios. 

Sexta.  Que  se  permita  la  construcción  de  un  canal  en  el  Istmo  de  Tehuan- 
tepeque  entre  los  indicados  rios  de  Guasacualcos  y  Chinilapa,  mediante  el 
cual  se  hará  comunicable  el  mar  del  Sur  con  el  deporte,  en  atención  a  que 
el  consulado  de  Guadalajara  ha  ofrecido  franquear  los  medios  para  tan  im- 
portantísima obra. 

Séptima.  Que  en  premio  d©  los  buenos  servicios  hechos  por  los  pueblos  de 
Comitán,  Tuxtla,  Tonalá,  Tapachula  y  Palenque  con  sus  cuantiosos  donati- 
vos, y  con  la  creación  de  compañías  de  voluntarios  de  á  caballo,  vistiéndo- 
las y  armándolas  á  sus  expensas,  y  anticipando  la  proclamación  de  nuestro 
Rey  D.  Fernando  VII,  se  les  conceda,  á  Comitán  el  título  ciudad  de  Santa 
Maria,  y  á  los  demás  el  de  Villas. 

Octava.  Finalmente  que  á  los  religiosos  mercenarios  calzados  de  Guatema- 
la se  les  encargue  la  conversión  que  antes  han  solicita áo  de  los  indios  híñe- 
les llamados  Lacandones,  derramado»  portas  montañas  del  Palenque  en  el 
Obispado  de  Ciudad  Real. 

Cádiz  y  Mayo  25  1813.— Mariano  Robles. 

HISTORIA  DE  AMERICA  CENTRAL  DE  JOSÉ  MILLA. 

TOMO  I. 

Como  dejamos  asentado,  es  muy  difícil,  sif  no  imposible,  decir  quiénes 
fueron  lo»  habitantes  verdaderamente  indígenas  del  país.  Remontando 
hasta  las  más  antiguas  tradiciones,  advertimos  que  se  hace  mención  de 
la  venida  de  Votan,  que  encontró  ya  el  territorio  de  Tabasco,  en  cuyas 
tostas  se  supone  que  desembarcó,  poblados,  por  tribus  salvajes,  a  quie- 
nes aquel  Jeíey  el  pueblo  que  lo  acompañaba  tuvieron  que  someter  an- 
tes de  comunicarles  la  civilización.  Se  atribay en  la  fundación  de  la  gran 
ciudad  cuyas  ruinas  se  conocen  con  el  nombre  de  el  Palenque,  y  que 
«•  llamaba  Nacha,  ó  Na-ehan,  que  fué  la  capital  de   un  basto  imperio, 
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qu©  Votan  y  sus  sucesores  extendieron  hasta  abrazar  parto  de  Centro  - 
América,  y  algunas  Provincias  mexicanas,  y  que  se  designa  en  las  histo- 
rias de  los  indios  con  el  nombre  de  Xibalba  ó   Xibaíbay. 

Ei  Obispo  de  Caiapa  Mñez  de  la  Vega  y  otros  dos  escritores,  Ordó- 
fiez  y  Cabrera,  han  dado  muchos  pormenores  acerca  de  aquel  persona^ 
je,  que  se  asegura  dejó  escrita  una  memoria  en  que  refiere  él  mismo 
sus  grandes  hechos  y  sus  viajes,  y  dan  cuenta  minuciosa  de  la  dinastía 
de  los  Votánidas.  Sin  embargo,  no  falta  quien  pouga  en  duda  hasta  la 
existencia  misma  del  héroe,  considerándolo  únicamente  como  la  perso- 
nificación de  una  de  las  épocas  más  antiguas  de  civilización  de  la  Amé- 
rica Central 

A  creer  al  autor  que  sostiene  esa  opinión,  la  leyenda  de  Votan  es  de 
origen  asiático  y  presenta  ciertas  afinidades  con  otra  ú  otras  del  an- 
tiguo continente. 

Posteriormente  vinieron  los  Mahuas,  Nahoas,  más  generalmente  cono- 
cidos con  el  nombre  de  Tul  tecas  que  fundaron  la  ciudad  de  Tula,  las 
ruinas  están  cerca  de  Ocosingo  al  S.  O.  del  Palenque,  en  al  moderno 
Estado  Mexicano  de  Chiapas.  El  caudillo  de  ese  pueblo,  de  cuya  habi- 
lidad y  avanzada  civilización  hacen  grandes  elogios  ios  antiguos  escri- 
tores, era  Quetzalcohu&tl,  (serpiente  con  plumas  de  Quetzal.)  á  quien 
los  mexicanos  adoraron  después  como  á  un  Dios  y  que  las  tradiciones 
guatemaltecas  designaron  con  el  nombre  de  Gucumatz. 

La  capital  de  los  tultecas  llegó  á  ser  más  poderosa  y  grande  que  la 
la  del  Imperio  de  Xibalba  y  acabó  por  arrebatarle  la  supremacía  en  el 
pais.  Los  Xibalbaidas  se  vieron  obligados  á  emigrar  y  se  esparcieron 
por  diversos  puntos.  Algunos  de  ellos  fueron  á  fundar  al  $orte  de  Mé- 
xico otra  ciudad  á  que  dieron  también  el  nombre  de  Tula,  en  memoria 
de  la  que  habian  abandonado,  y  establecieron  allá  un  nuevo  reino,  al 
cual  dan  algunos  csfcritorss  cerca  de  cuatro  siglos  de  duración,  jíil  his- 
toriador mexicano  Clavijero  dice  que  sa  fundó  esa  monarquía  en  el  si- 
glo Vil  de  nuestra  era,  y  que  en  el  XI  fué  destruida  por  el  hambre, 
ocasionada  de  una  grande  escasez  de  lluvia,  y  por  la  peste,  que  fué  la 
consecuencia  inmediata  de  aquella  plag?*,  Agregan  algunos  que  último 
rey  tulteca  de  México,  llamado  Topiltzin  Acxitl,  emigró  con  los  restos 
de  su  pueblo  y  se  vine  á  Honduras,  donde  estableció  el  reino  de  Huey- 
tlato,  fijafido  su  residencia  en  Copan*. 

Se  conserva  también  la  tradición  de  otras  inmigraciones,  como  la  de 
ciertas  tribus  procedentes  de  hada  el  Norte,  que  vinieron  bajo  el  man- 
do de  dos  famüias  que  se  llamaban  Tamille  é  llocaie,  y  apoderándose 
dtí  país,  acabaron  de  destruir  á  Muía  y  a  Nachan.  Esa  raza  es  la  que 
se  conoció  después  con  el  nombre  de  Mam,  corruptela  de  Mem,  que  sig- 
nifica tartamudo,  y  que  se  aplica  á  aquel  pueblo  por  la  dificultad  que 
tenia  para  pronunciar  ciertas  letras  del  alfabeto  cakcaiquel. , 

En  capital  de  la    Provincia  íué  recibido  el    ejército  amistosamente; 
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proveyéndosele  de  cuanto  podía  necesitar  para  la  continuacién  de  la  mar- 
cha. Dirigióse  en  seguida  á  la  de  Soconusco,  y  allá  fué  donde,  á  lo  que 
dice  un  escritor,  comenzó  Alvarado  á  encontrar  oposición. 

Como  dejamos  dicho  en  la  noticia  histórica  qué  dimos  al  principio  de 
esta  obra,  tres  eran  las  principales  monarquías  del  país  á  la  llegada 
de  los  Espñoles.  La  del  Quiche,  cuyos  príncipes  soberanos  residían  en 
Utatlán,  ó  Gumarcaah;  laf  de  los  cakchiqueles,  qua?tenian|por  capital  á 
Iximché  ó  Tecpan-Quauhtem&Ian,  y  la  de  los  tzutohiles,  cuya  corte  es- 
taba en  Atitián. 

De  esos  tres  reinos,  elf  segundo,  como  lo  indicamos  también  en  la  No- 
ticia histórica,  se  había  apresurado  á  solicitar  el  protectorado  de  los 
Españoles,  por  medio  de  la  embajada  que  sus  príncipes  enviaron  á  Cor- 
tés. 

No  así  los  reyes  del  Quiche.  Informados  de  la  aproximación  de  los 
invarores,  se  confederaron  con  los  Señores  de  Soconusco  y  situaron  u- 
na  fuerza  considerable  en  aquella  Pro  rinciajpara  resistir  al  enemigo  ex- 
traño que  amenazaba  á  todo  el  pais. 

Con  aquella  división  del  Ejército  quiche  tuvieron  los  españoles  una 
sangrienta  batalla  en  las  inmediaciones  cíe  Tonalá',  que  dio  por  resulta- 
do la  completa  derrota  de  ios  indios;  sin  que  se  hayan  conservado  por- 
menores de  aquel  primer/hecho  desarmas. 

Conformándose  con  las  instrucciones  de  Cortés,  Alvarado1  comunicó  á 
alguno  de  los  prisioneros  tomados  en  la  batalla,  para  que  llevasen  un 
mensage  á  sus  soberanos.  Envióles  á  decir  como  habia  ¡ venido  á  con- 
quistar estas  Provincias  que  no  consintiesen  voluntariamente  en  reco- 
nocer la  autoridad  del  rey  de  Castilla;  intimidándoles  que;  como  vasa- 
llos de  este  monarca,  pues  por  tales,  decía,  se  habían  ofrecido  á  Cor- 
tés, le  prestasen  fa/oí  y  auxilio;  dándole,  i?  demás,  Ubre  paso  por  su  te- 
rritorio f  amenazándolos  en  caso  de  no  hacerlo  así,  con  darles  guerra  y' 
hacerles  esclavos  á  los  que  quedasen  con  vida;  tratándolos  como  á  sub- 
ditos rebeldes  y  desleales. 

Ea  tanto  que  Alvarado  se  aprestaba  á  continuar  su  marcha,  dejan- 
do completamente  sometida  la  Provincia,  de  Soconusco,  los  principales 
del  Quiche,  sin  desalentarse  con  el  revés  que  habían  sufrido  sus  fuer- 
zas en  Tonalá,  se  ocupaban  activamente  en  preparar  sus  medias  de  de- 
fensa. Ejeícía  las  funciones  de  Aliauahpop  el  principe  Axib-Queh,  que 
acababa  de  ser  elevado  á  aquella  primera  dignidad  del  reino.  Desem- 
peñaba las  de  adjunto  en  el  Gobierno  el  príncipe  Belehele-Tzy,  con  el 
título  de  Ahpop  Camhá;  la  de  gran  elegido  de  Cawek  había  recaído  en 
Tecum-Uman  (el  anciano)  y  Tepepnl  estaba  investido  con  el  carácter 
de  gran  sacerdote  de  Tohil. 

En  el  rioTilapa,  que  dividía  las  Provincias  de  Soconusco  j  Suchite- 
pequez,  encontraron  ios  Españoles  un  nuevo  cuerpo  de  ejército  cuyo 
número  no  expresan  ni  el  mismo  Alvarado  ni  otros  escritores  Empeñó- 


lo  un  combate,  que  dio  por  resultado  ua  nuevo  triunfo    para  los  ínva^ 
sarés,  que  continuaron  avanzando  hacia  ¡Zapotitlán, 

En  aquel  mismo  afio  se  había  sublevado  la  colonia  del  Espíritu  San- 
to, enjla  Provincia  de  Guazacualco,  que  fundó  en  1522  Gonzalo  de  San" 
doval,  por  orden  de  ortés.  A  su  ejemplo,  las  vecinas  poblaciones  de 
la  Provincia  de  insurreccionaron  también,  cansadas  de  los  a- 

s  y  de  la  tiranía  del  Capitán  Francisco  de  Medina,  á  quien  se  ha- 
bían encomendado  aquellos  pueblos. 

Cortés/qne  no  suida  semejantes  conatos  da  independencia,  que  él  ca- 
tificaba  de  actos  de  desleaitad,  Qiivib  de  México,  ai  mismo  tiempo  que 
salla  Alvarado  para  Guatemala  y  Olid  para  Honduras,  al  capitán  Dieo-a 
de  Godoy,  á  que  pacificara  la  colonia  del  Espíritu  Santo  y  la  Provincia 
de  Chiapas.  Consta  esto  por  una  relación  del  mismo  Godoy,  y  dirigiua 
á  Cortés;  y  aunque  Barnal  Díaz  da  noticia  de  otra  expedición  á  Chia- 
pas,  al  mando  del  Capitán  Luis  Marin,  en  la  cual  él  tomó  parte,  y  dá 
a  entender  haberse  verificado  en  una  época  que  coincide  con  la  de  Go- 
doy, agrega  con  su  acostumbrada  sinceridad,  que  en  cuanto  a  eso  de 
los  añas,  no  se  acuerda  bien, 

fieniós  preferido,  por  tanto,  seguir  la  relación  de  Godoy,  que  esfa  a- 
poyada  en  la  autoridad  de  Herrera,  que  la    reproduce. 

Salió  aquel  capitán  de  México  el  día  8  de  diciembre  de  I523  con 
cien  infantes,  treinta  soldados  de  a  caballo,  un  número  considerable  de 
indios  y  mexicanos  y  acó  h ñas  y  dos  piezas    de  artillería. 

Habiendo  llegado  sin  tropiezo  al  punto  de  svj  destino,  puso  sitio  a 
Ch amollan,  ciudad  fuerte,  situada  en  una  altura,  a  poca  distancia  del 
rio  Mazapán,  llamado  también  de  Chiapas.  Defendida  la  población  por  la 
naturaleza  y  por  una  levada  muralla  de  tierra,  piedra  y  maderos  maci- 
zos, los  habitantes  hicieron  resistencia  durante  un  dia  y  una  noche-  v 
cuando  comprendieron  que  los  cascellanos  acabarían  por  tomar  la  pla- 
za merced  a  la  superioridad  de  sus  armas,  resolvieron  abandonarla  y  re- 
tirarse. Antes  de  hacerlo,  arrojaron  a  los  Españoles  desde  la  muralla 
un  gran  tejo  de  oro,  y  les  daban  voces,  diciéndoles  que  tenían  mucha 
abundancia  de  aquel  metal,  objeto  de  su  codicia;  que  fuesen  a  tomarlo 
En  seguida  arrimaron  las  lanzas  a  la  muralla,  para  que  viéndolas  aso- 
mar los  españoles,  creyesen  que  aún  estaban  allí  los  guerreros  indios  y 
comenzaVon  a  desfilar,  Pero  Godoy  conoció  fácilmente  el  engaño  y  dan- 
do el  asalto,  alcanzó  todavía  a  los  fugitivos  é  hizo  un  gran  destrozo  en 
«líos. 

Encontróse  alia  con  el  capitán  Diego  de  Mazariegos,  a  quien  Cortés 
habia  enviado  desde  México  a  pacificar  aquellos  pueblos,  y  que  tenía 
a  sus  órdenes  ciento  einQuenta  soldados  españoles  de  infantería 
cuarenta  caballos  y  gran  número  de  Tlaxcaltecas  y  mexicanos  auxiliares' 
Antes  de  que  se  avistasen  ambos  Je' ;s,  ya  Mazariegos  había  tenido  en- 
cuentros con  los  reveldes,  que  pele  t  ron  con  obstinación  y  energía   ha*- 


ta  quedar  desechos  y  reducidos,  de  muchísimos  que  eran,  á  unos  dos  mil 
que  permanecieron  en  la  comarca.  (1) 

Después  de  haber  obtenido  ese  triunfo,  Mazariegos,  receloso  con  la 
aparición  de  la  fuerza  de  Portocarrero,  pasó  á  Comitlán  donde  se  ha- 
bía detenido  ésa  y  persuadió  á  su  Jefe  á  que  se  retirase,  lo  que  tuvo 
á  bien  hacer,  á  fin  de  evitar  un  choque,  cuyo  resultado  probablemente 
no  le  habría  sido  ventajoso.  Mazariegos  manifestó  á  los  soldados  de 
Portocarrero  que  recibiría  en  sus  filas  á  todos  los  que  quisiesen  pasar 
á  ellas  y  hubo  muchos  que,  deseosos  de  volverse  á  México,  aceptaron 
la  invitación.  El  teniente  general,  con  los  pocos  que  le  quedaron,  vol- 
vió á  Guatemala  y  vino  á  situar  su  campo  en  las  llanuras  de  Chimaltenango. 

íío  pudiendo  hacerse  que  variara  de  resolución,  hubo  de  prescindirse 
por  el  momento  de  la  idea;  pero  un  poco  mas  tarde,  el  consejo  de  In- 
dias, persuadido  de  cuanto  con  venia  á  la  puntual  ejecución  délas  nue- 
vas leyes  el  que  su  principal  promotor  ocupase  una  de  las  sillas  epis- 
copales de  estos  reinos,  porque  el  Padre  Las-Casas  para  el  Obispada  de 
Chiapas,  erigido  en  1538  y  vacante  por  muerte  del  nombrado  para  esta 
dignidad,  Expidió  el  emperador  la  cédula  de  nombramiento;  notificóse  á 
Fray  Bartolomé  y  fueron  tantas  las  instancias  que  se  le  hicieron  para 
que  lo  admitiera,  que  hubo  de  decidirse  á  aceptarlo  Influyó^  eficazmente 
en  su  ánimo  la  consideración  de  que  la  Provincia  de  Ghiapas,  por  estar 
tan  distante  de  México  y  de  Guatemala  no  podría  ser  bien  atendida  por 
ninguna  de  las  dos  audiencias;  y  de  consiguiente  había  peligró  de  que  no 
se  ejecutasen  puntualmente  en  ella  las  nuevas  ordenanzas,  quedando  así 
sus  naturales  privados  de  sus  beneficios.  Por  esta  razón,  que  hace  ho- 
nor al  celo  del  misionero,  vino  a  ser  Obispo  de  una  pobre  Iglesia  en  la 
gobernación  de  Guatemala,  el  que  no  había  querido  serlo  de  otra  más  impor- 
tante en  el  Reino  del  Perú. 

Gomo  dejamos  dicho,  por  un  capítulo  de  las  ordenanza»  expedidas  en  Bar- 
celona el  20  de  Noviembre  de  1542,  se  creaba  una  audiencia  que  debía  resi- 
dir en  un  punto  fronterizo  de  las  Provincias  de  Guatemala,  Honduras  y  Ni- 
caragua, por  lo  que  se  le  daba  el  nombre  de  audiencia  de  los  confines.  Pasa- 
ron cerca  de  diez  meses  sin  que  se  dictara  providencia  para  llevar  á  debido 
efecto  aquella  disposición,  pues  hasta  el  3  de  Setitmbre  de  1543  expidió  el 
Emperador  en  Valladolid  una  real  cédula,  nombrando  los  tres  oidjrea  quo 
debían  formar  el  Tribunal,  bajo  la  Presidencia  del  Licenciado  Maldonado 
Fueron  estos  los  Licenciados  Diego  de  Herrera,  Pedro  Ramírez  de  Quifíone* 
y  Juan  Rogel,  á  quienes  se  previno  se  pusiesen  en  marcha  inmediatamente, 
por  el  peligro  que  podía  haber  en  su  tardanza.  Diez  dias  después  se  emitió  o- 
tra  dispoaión  señalando  la  Villa  de  la  Concepción  de  Comayagua  para  que  re- 
sidiese la  nueva  audiencia,  y  dándole  el  título  de  Valladolid,    para  honrarla, 

(1)  Herr.  Dec  III  lib.  V  Cap.  XIV  supone  tuvo  lugar  en  1524.  Mazarie- 
gos hizo,  dos  entradas  en  Chiapas;  en  1524  y  1526,  en  esta  se  encontró  con 
Portocarrero. 

10. 
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pin  duda,  con  el  nombre  del  lugar  donde  á  la  sazón  estaba  la  Corte.  Señala- 
base  en  \¡i  misma  provisión  el  territorio  á  que  debía  extenderse  la  jurisdicción 
de  la  audiencia  de  los  Confines,  que  era'  nada  menos  que  el  de  las  provincias 
de  Yucatán,  Tabasco,  Cozumel,  Chiapas.* 

Los  tres  letrados  que  debían  componer,  con  el  Presidente  Maldonado,  la 
nueva  audiencia  de  los  Confines,  llegaron  á  la  Villa  de  Valladolid  <Je  Coma- 
yagua  en  principios  del  año  1544.  Encontraron  allá  una  carta  del  Presidente 
en  que  exponía  que  estando  aquel  punto  tan  apartado  de  las  Provincias  do 
Guatemala,  Chiapas  y  Soconusco,  cuyos  habitantes  eran  los  que  tenían  más 
negocios,  le  parecía  preferible  para  establecer  el  Tribuna!  la  Villa  de  Gracias, 
donde  los  aguardaba. 

Estimando  justas  las  observaciones,  I03  oidores^Herrera,  Ramírez  de  Qui- 
ñones y  Rogel  se  dirigieron  á  Gracias,  donde  encontraron  al  Presidente,  al 
Obispo  de  Guatemala  y  al  adelantado  de  Yucatán,  Cozumel,  Chiapas  y  Hon- 
duras, D.  Francisco  de  Monte  jo,  que  habian  ido  á  a3Í3tir  ala  instalación.  Ce- 
lebróse con  regocijos  públicos,  la  llegada  de  los  oidores  y  habiendo  descansa- 
do algunos  dias,  abrieron  solemnemente  la  audiencia  el  lo  de  Mayo  de  aquel 
año  (1544.) 

No  habia  en  la  Villa  edificio  perteneciente 'al  Rey  donde  pudiese  celebrar 
sus  sesiones  el  Tribunal  y  habitar  los  letrados  que  lo  componían;  por  lo  cual 
hubieron  de  alojarse  los  tres  oidores  en  casas  particulares  y  el  Presidente  en 
la  del  Párroco,  donde  se  abrió  y  funcionó  la  audiencia,  hasta  que  se  constru- 
yeron las  casas  reales.  El  trage  que  usaban  aquellos  funcionarios  era  el  mis- 
mo que  acostumbraban  todos  los  demás  Españoles,  de  capa,  gorra  y  espada, 
y  hasta  algún  tiempo  después  se  les  prescribió  el  de  la  ropa  talar  ó  garnacha. 

Cupo  á  la  antigua  ciudad  de  Gracias  la  distinción  de  ser  la  primitiva  capi- 
tal de  las  vastas  posesiones  españolas  comprendidas  desde  la  península  de  Yu- 
catán hasta  el  Istmo  de  Darien.  No  hay  duda  de  que  atendiendo  á  las  fron- 
teras natiirales,  todas  las  provincia»  situadas  en  aquel  extenso  territorio,  es- 
taban llamadas  á  formar  un  sólo  reino,  como  lo  ha  observado  un  ilustre  sa- 
bio moderno.  Pero  los  incovenientes  de  hecho  de  la  considerable  distancia 
que  mediaba  desde  algunas  de  ellas  á  la  capital,  no  debian  tardar  en  hacerse 
evidentes  v  en  exigir  la  desmembración  de  varios  territorios  de  los'ique  abra- 
zaba bajo  su  jurisdicción  la  audiencia  de  los  Confines, 

La  primera  providencia  que  dictó  ésta  apenas  se'hubo  constituido,  fué  la 
de  notificar  al  adelantado  Montejo  una  real  orden  en  que  se  le  prevenía  de- 
jase la  gobernación  de  Yucatán,  Cozumel,  Chiapas  y  Honduras  que  debía  re- 
caer en  la  misma  audiencia,  según  las  nuevas  leyes. 

Pocos  meses  después  de  haber  tenido  lugar  en  Guatemala  los  sucesos  que 
dejamos  referidos,  se  verificaron  otros  harto  graves  en  la  Provincia  de  Chia- 
pas, originados  de  la  resistencia  que  los  encomenderos  oponían  á'la  ejecución 
de  las  ordenanzas  de  Barcelona,  y  del  empeño,  no  siempre  prudente  y  atina- 
do, que  ponían  los  dominicos,  y  especialmente  el  padre  Las-Casas,  en  que  tu- 
vieran inmediato  y  entero  cumplimiento  aquellas  leyes. 

A  principios  del  año  de  1545  llegó  á  Ciudad  Real  el  nuevo  Obispo  con  al- 
gunos frailes  de  su  orden,  que  iban  á  establecerse  en  aquella  ciudad,  donde 
había  ya  un  convento  de  mercedarios-  Grande  alarma  y  no  poco  disgusto  cau- 
só á  los  Españoles  que  tenían  indios  esclavos  la  llegada  del  prelado,  cuyas  o- 
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piniones  eran  bien  conocidas  y  de  quien  se  sabía  además  en  todas  partes,  ha- 
ber sido  el  promotor  principal  de  las  leyes  que  abolian  la  esclavitud  de  los  na- 
turales.-Algunos  de  los  individuos  del  Ayuntamiento  se  negaron  á  concurrir 
al  acto  de  la  posesión,  y  de  esta  circunstancia  hacían  argumento  los  damas 
vecinos  españoles  para  objetar  la  legitimidad  con  que  ejercían  sus  funciones. 
Llamábalo  simplemente  padre,  y  hablando  de  él  decían:  '4Fray  Bartolomé, 
Obispo  que  dice  ser  de  Chíapa."  Y  lo  más  notable  y  extraño  era  que  las  mu- 
jeres se  mostraban  aún  más  hostiles  ai  prelado  que  los  hombres,  y  que  aún 
ios  tres  ó  cuatro  frailes  de  la  merced  que  estaban  en  Ciudad, Real,  se  le  decla- 
raron contrarios  y  trataban  de  abandonar  ia  Provincia;  lo  que  habrían  eje- 
cutado, a  no  haberlos  tranquilizado  Las-Casas,  asegurándoles  que  no  serian 
molestados  en  ia  posesión  de  algunas  haciendas  que  hablan  adquirido . 

El  clero  secular  de  Chiapas  se  componía  á  la  sazón  del  deán  de  la  Catedral* 
Gil  de  Quintana,  hombre  docto  en  ciencias  eclesiásticas  y  en  la  jurispruden- 
cia civil;  un  canónigo,  prudente  y  reservado  por  carácter  y  trea  clérigos  jó- 
venes y  poco  instruidos,  que  ganaban  la  vida  por  ios  pueblos  bautizando  in- 
dios y  amvuno  de  ellos  desempeñaba  las  funciones,  poco  adecuadas  á  su  esta- 
co, oe  «calpixque»  ó  mayoral  de  un  ingenio  de  azúcar.  El  Obispo  llevaba  en 
su  compañía  otro  eclesiástico  nombrado  para  la  dignidad  de  maestrescuela. 
Apénas^hubo  llegado  Eas-Casas,  comenzó  aclamar  ene!  pulpito  con  su  acos- 
tumbrada vehemencia  contra  la  esclavitud  de  los  in'dios,  y  hacía  que  los  otros. 
oiomínicosi predicaran  en  igual  sentido,  lo  que  irritó  aun  más  á  ios  encomen- 
deros. Pero  lo  que  puso  el  colmo  al  enojo  y  dio  causa  á  que  la  impaciencia 
no  se  contuviera  ya  dentro  de  los  límites  del  respeto,  fué  ia  providencia  que 
tomó  el  Obispo  en  la  cuaresma  de  aquel  año,  de  reducir  á  dos  los  confesores, 
el  Deán  y  el  Canónigo  de  ia  Catedral,  con  orden  expresa  de  no  absolver  á  los 
que  tuviesen  indios  esclavos ;  debiéndose  considerar  tales  casos  como  reserva- 
dos á  su  determinación.  El  canónigo  obedeció  puntualmente  la  orden  del  pre- 
lado; pero  no  así  el  Dean,  que  alegando  ser  contraria  á  los  cánones  y  bulas 
pontificias,  absolvía  á  los  encomenderos  á  quienes  oía, en  confesión  y  les  dio 
la  comunión  el  jueves  santo.  Enardecido  ©i  Obispo  con  aquella  desobediencia, 
resolvió  castigarla  y  mando  convidar  á  comer  al  rebelde  prebendado  y  á  los 
otros  individuos  del  clero  para  el  tercer  dia  de  pascua.  Concurrieron  todos, 
menos  aquel  cuya  asistencia  se  necesitaba  más,  que  se  mandó  excusar.  Ter- 
minada la  comida,  el  Obispo  mandó  llamar  al  deán  por  medio  de  un  mensa- 
jero, que  lo  encontró  jugando,  y  á  ouien  contestó  que  no  podia  ir,  por  estar 
enferme.  Repitióse  el  iiamamiento¿hasta  cuatro  veces,  la  última  de  ellas  por 
escrito  y  sopeña  de  excomunión,  y  tampoco  obedeció.  En  consecaencia  dio  el 
prelado  orden  de  prenderlo  y  mandó  á  su  alguacil  y  á  los  clérigos  á  que  lo. 
capturasen.  Dos  vecinos  de  la  ciudad,  que  tenían  ya  noticia  de  lo  que  ocurra, 
se  reunieron  en  la  calle  armados.  El  deán  ai  ver  el  tumulto,  comenzó  á  dar 
voces  pidiendo  socorro  y  ofreciendo  absolverlos  á  todos.  A  los  gritos  uno  de 
los  Alcaldes,  que  estaba  entre  los  amotinados,  alzó  la  voz,  apellidando  al  Rey 
y  á  la  justicia,  y  arrojándose  todos  sobre  el  Alguacil  y  sobre  los  clérigos,  pu- 
sieron en  libertad  al  deán,  que  corrió  á  ocultarse.  La  descompuesta  é  irrita- 
da turba,  lanzando  gritos  amenazadores,  se  dirió  á  la  casa  que  ocupaban  los 
dominicos  y  la  hizo  guardar  por  centinelas.  En   seguida  se  encaminó  á  ]a  del 
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Obispo,  donde  entró  en  tropel  y  buscándolo  por  todas  partes  hubo  de  "encon- 
trarlo en  un  punto  retirado,  á  donde  3o  habian  obligado  á  retraerse  algunas 
personas  que  estaban  haciéndole  compañía.  Dijéronle  los  tumultuados  pala- 
bras descomedidas,  y  uno  de  ellos,  que  pocos  diasantes  habia  descargado  un 
arcabuz  junto  á  las  ventanas  del  prelado,  dijo  y  juró  á  gritos  que  había  do 
matarlo.  Valió  al  Obispo  en  aquel  peligro  su  entereza  y  su  serenidad.  Contes- 
tó con  firmeza  y  calma  á  los  alborotadores,  y  se  retiraron  sin  atentar  contra 
su  persona. 

Este  acontecimiento  intimidó  á  los  dominicos,  que  no  considerándose  ya 
seguros  en  Ciudad-Real,  propusieron  aí  Obispo  con  instancia  dejar  3a  pobla- 
ción. El  contestó  que  no  podía  abandonar  su  iglesia  y  que  estaba  resuelto  á 
der  la  vida,  si  fuese  necesario,  antes  que  faltar  á  su  deber.. 

Viendo  los  encomenderos  que  ni  el  Obispo  ni  los  Frailes  salian  de  la  ciu- 
dad, ocurrieron  al  arbitrio  de  privarlos  de  todo  recurso  para  subsistir.  UNÍ  o 
sólo  no  acudieron  ya  al  convento  con  las  limosnas  acostumbradas,  sino  que 
prohibieron  que  se  les  vendiesen  víveres,  y  á  algunos  indios  que  se  los  lle- 
vaban se  los  quitaron  y  los  maltrataron.  Faltándoles,  pues,  lo  necesario  para 
sustentarse  y  el  vino  para  celebrar,  resolvieron  salir  de  ]a  población. 

Díjolo  así  uno  de  los  misioneros  á  un  español  anciano,  agregando  que  sa- 
cudirían el  polvo  de  su  calzado»  conforme  al  consejo  del  evangelio.  '  'Si  que- 
réis marcharos,  contestó  el  español,  yo,  aunque  soy  viejo,  os  sacaré  á  cues- 
tas uno  á  uno,  para  que  no  se  os  pegue  el  polvo  en  los  zapatos;  y  así  no  ten- 
dréis necesidad  de  sacudirlos. "  Respuesta  que  hace  ver  el  espíritu  que  ani- 
maba á  aquellos  vecinos,  y  cuan  acerba  era  su  irritación  contra  los  frailes. 

Salieron,  en  efecto,  algunos  de  la  ciudad  y  pasaron  á  la  Villa  de  Chiapa, 
donde  fueron  muy  bien  recibidos,  así  de  los  indios  como  de  su  encomendero, 
que  se  les  mostró  al  principio  muy  adicto  y  que  después  les  dio  graves  dis- 
gustos, mostrando  ser  de  la  misma  índole  que  sus  compañeros  de  Ciudad  Real. 

El  Obispo,  á  quien  continuaron  molestando  los  Españolea  de  aquella  ciu- 
dad, se  derminó  al  fia  á  salir  también  y  pasar  á  Chiapa,  de  donde  lo  llama- 
ban con  instancia.  Fué  recibido  con  las  mismas  demostraciones  de  amor  y 
respeto  que  se  prodigaron  á  los  otros  misioneros  y  todos  juntos  se  ocuparon 
durante  algunos  meses  en  los  trabajos  de  su  ministerio. 

Pero  aún  hubo  más.  La  irritación  del  Presidente  desbordó  á  pocos  dias  y 
originó  una  escena  harto  desagradable.  Habiéndose  presentado  el  Obispo  en 
la  Sala  de  la  audiencia,  y  reclamando  en  términos  enérgicos,  y  probablemen- 
te no  muy  moderados,  en  presencia  de  los  Oficiales^de  Justicia  y  de  otras 
personas,  que  se  librase  á  los  indios  de  su  obispado  de  la  tiranía  que  pesaba 
sobre  ellos  y  que  se  previniera  á  los  españoles  que  no  estorbaran  la  predica- 
ción ni  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  el  Licenciado  Maldonado 
fuera  de  sí  le  contestó:  "Sois  un  bellaco,  mal  hombre,  mal  fraile, 
mal  Obispo,  desvergonzado  y  merecéis  ser  castigado. "  Las-Casas  inclinó 
la  cabeza  y  poniéndose  la  mano  en  el  pecho,  fijos  los  ojos  en  el  que  acababa 
de  dirigirle  aquel  torrente  de  injurias,  replicó:  uYo  merezco  muy  bien  todo 
eso  que  U.  S.  dice,  Señor  Licenciado  Alonso  Mal-donado.  "Seg^n  el  cronis- 
ta que  refiere  el  hecho,  quería  significar  el  Obispo  con  aquella  respuesta  que 
merecía  el  mal  trato  que  se    le  daba,  porque  ten  virtud   de  recomendaciones 


.suyas,  había  sido  provisto  el  Licenciado  para  la  presidencia.  A  consecuencia 
de  esta  desagradable  escena,  se  considero  que  el  presidente^había  incurrido 
en  excomunión  y  él  mismo  hubo  de  pensarlo  así;  y  como  quería  concurrir  á 
la  consagración  del  nuevo  Obispo,  que  debía  verificarse  dos  dias  después,  co- 
menzaron á  discurrir  de  que  manera  podría  absolvérsele  sin¿que  él  pareciera 
solicitarlo  y  sin  que  tuviese  necesidad  de  dar  al  agraviado  una  satisfacción 
humillante. 

Los  que  manejaban  el  asunto  creyeron  encontrar  un|arbitrio  que  allanara 
la  dificultad,  y  naciendo  que  el  .Presidente  y  el  Prelado  se  encontraran  como 
por  casualidad,  el  Licenciado  se  quitó  ia  gorra  y  dijo:  'Tésame  de  la  ocasión 
que  se  me  dio  para  lo  que  dije:"  Nada  satisfecho,  naturalmente,  el  prelado 
con  tan  extraña  disculpa,  se  mostró  aún  más  ofendido  y  contestó  al  Presi- 
dente: "idos  de  ahí,  que  estáis  excomulgados;"  y,  volviéndole  la  espalda, 
se¿  salió  de  ia  casa. 

En  seguida  los^cortesanos  del  gobernante  discutieron  si  habría  sido  sufi- 
ciente ó  no  la  satisfacción;  y  declarando  que  lo  era,  llamaron  á  unos  clérigos 
que  estaban  aguardando  ei^resuitado^de  la .  entrevista¿,y  dieron  la  absolución 
ai  Presidente  para  que  asistiera  á  la  ceremonia  de  la  consagración  del  nuevo 
Obispo,  como  lo  hizo,  sin  que  Las-Casas  objetara  su  presencia,  sin  duda  por 
no  agriar  más  las  cosas.  Así  terminó  aquel  Qd  esagrada  ble  incidente,  pero  no 
las  desazones  que  proporcionaba  al  prelado  de  Cniápas',  su  celo  apasionado  y 
vehemente  en  favor  de  losándios. 

Y  no  fué  sólo  de  los  seglares  de  quienes  tuvo  que,  sufrir  insultos  y  amena- 
zas; que  también  personas(idel ^estadajcclesiástico  se  consideraron  autorizadas 
para  agraviarlo. .  Así  fué  que  en  los  mismos  días  en  que  había  ocurrido  la  de- 
sagradable escena  que  dejamos  escrita,  recibió  una  carta  que  le  dirigió  desde 
Guatemala  aquel  ^clérigo  que  él  mismo  había  traído  de  España  para  que  de- 
sempeñara las  funciones  de  maestrescuela  en  el  Cabildo;  carta  concebida  en 
ios  términos  más  insultantes  y  mas  desmedidos  que  puede  imaginarse.  Lla- 
mábalo traidor,  enemigo  de  la  patria  y  de  los  cristianos  que  vivían  en  estas 
tierras,  favorecedor  de  indios  idólatras,  bestiales  y  abominables,  y  concluía 
diciendo:  'kVoto  a  San  Pedro  que  os  tengo  de  aguardar  en  un  ¡  camino  con 
gente  que  tengo  apercibida  aquí  en  Guatemala  y  prenderos  y  llevaros  mania- 
tado al  Perú  y  entregaros  a  Gonzalo  Pizarro  y  á£su  maestre  de  campo  Fran- 
cisco de  Carvajal^para  que  ellos  os  quiten,  la  vida  como  á  tan  mal  hombre 
que  sois  la  causa  de  tantas  muertes  y   desastres  como  allá  hay. 

No  sabia  el  Obispo  á  que  debía  atribuir  aquel  cambio  de  un  eclesiástico 
que  se  le  había  mostrado  antes  sumiso  y  respetuoso;  pero  más  tardé  el  mis- 
mo autor  del  agravio  procuró  espiicar  su  conducta,  diciendo  que  habia  sido 
instigado  por  algunos  vecinos  de  Guatemala,  que  quisieron  por  aquel  medio 
amedrentar  al  prelado  de  ^Chiapas,  á  fin  que  no  insistiese  sn  reclamar  de  la 
audiencia  la  ejecución  de  las  nuevas  leyes.  Mala  inspiración  propia,  ó  con- 
.  ¡descendencia  con  dañada  sujestión^agena,  laxonducta  de  aquel  prevendado 
,  eraraitamente.  responsable. 

.£>in  desalentarse  con  aquellas^contrariedades,    continuaba  el  Obispo   en.  su 
.  empeño  de  reclamar  la  libertad  de  los  indios,  en  cumplimiento  de  las  orde- 
nanzas. Los  interesados  en  que  no  se  pusiesen  en  práctica   acuellas  disposi- 
doues,  tampoco  descuidaban  por  su  parte  el    represeatar  á  la  audien- 


<:ia  y  al  Rey,  m¿  vez  y  otra,  los  males  que,  según  ellos,  se  origina- 
rían de  su  ejecución.  El  Ayuntamiento  de  [ Guatemala  habia  dirido  al 
Presidente  un  íi»emorial^en¿que  ^decía^entre^otras^cosas,  que  ios  capi- 
tulares estaban  asombrados  con  las  nuevas  leyes,  en  las  cuales  clara- 
mente se  dábala  entender  que^los^conquistadores  habian  sido  traidorea 
y  desleales,  pues  tal  pago  se  les  daba;  y  anadian  que  lo  que  más  les 
maravillaba  era  que  el  mismo  Presidente  no  hubiera  alcanzado  á  desem- 
peñar al  Rey  y^  hacerle  ver  cuan  poco  ganaria  Dios,  ni  la  tierra,  ni 
las  rentas  reales  "con  aquellas  leyes;  y  que  pudiese  más  un  fraile  que 
tantos  danos  había  hecho,  y^se  nasejdexél¿uma  cosa  tan  ardua.  En  otro 
dirigido  ai  Rey  (7  del  mismo  mes  y  año,)  se  expresaba  el  cabildo  en 
términos  semejantes^ y  decía  que  enviaba  un  Procurador  que  represen- 
tara en  nombre¡de  los  agraviados;  quedando¿estos  con  la  esperanza  do 
que  "aquellas  ordenanzas  y  pramáticas  ásperas  se  quitarían  de  enme- 
dio.« 

El  Obispo  Marroquín,uá  quien¿el¿  Emperador  había  remitido  las  nue- 
vas ordenanzas,  con  encango  de  que  le  iníormara^del  resultado  que  pro- 
dujesen y  de  todo  lo  relativo  á  la  administración  y  gobierno  de  estas 
Provincias,|contestc>  encuna  carta  muy  interesante|y  estensa,  que  cono- 
cemos hoy,  merced  á  la  publicación  hecha  recientemente  por  el  Gobier- 
no Español,  que  hemos  tenido  ocasión  de  citar  ya  varias  veces  en  este 
tomo;  documento  del  cual,  oomo  denlos  otrosgde  la  colección;  no  tuvo 
conocimiento  ninguno¿de  los  historiadores  y  cronistas  que  nos  han  pre- 
cedido. 

La  íecha  de  esa  carta  es  de  Guatemala,  4  de  Juuío  de  1545.  En  e- 
11a  se  refiere  el  ^prelado  á  otras  que  había  dirigido  al  Emperador,  en 
algunas  de  las  cuales  ¿había^hablado  desiertos  capítulos  de  las  nuevas 
leyes,  y  agrega  «que  cuando  llegó  la  audiencia,  ya  todos  estaban  alte- 
rados y  conmovidos  con¿  aquellas^  disposiciones,  porque  como  mediaba 
grande  interés,  se  habían  sentido  "mucho. 

Que  establecida  ya  la¿audiencia.  habían  acudido  de  todas  partes  con 
peticiones  y  súplicas  á  que  se  contestó  lo  que  pareció  conveniente,  re- 
mitiéndose al  Emperador  las  solicitudes  y^las  respuestas  cerradas  y  se^ 
liadas.  Por  lo  demás  el  Obispo  declara  que  el  asunto  es  arduo  y  no 
para  tratarse  por  escrito  y  se  refiere  en  todo  á  lo  que  informen  tres 
religiosos  que  han  ido  de  Nueva  España,  varones  s de  grande  autoridad, 
y  que  donde  ellos  hablen  todos  deben  callar,  aunque  sea  fray  Bartolo 
mé.  Pero  si  bien  evita  el  dar  una  opinión  esplícita  sobre  las  nuevas 
ordenanzas,  no  por  eso  deja  de  indicar  en  términos  muy  claros  las  me 
didas  que  a  su  juicio  conviene  tomar  para  el  bien  de  los  naturales  de 
estos  reinos.  A  cinco  puntos^r educe  el^prelado  (¿Guatemalteco  la  que,  á 
su  juicio  debe  ordenarse;  y  los  considera  tan  esenciales,  que  no  vacila 
en^representar  al  Emperador  la  grave  responsabilidad  en  que  incurriré 
ante  Dios,  si  no  dispone  lo  que  va  á  indicarle.  *&Ék¿ 

u  1. p  Que  no  se  cargue  á  los  indios,  por  los  graves  perjuicio!  que  d< 
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esto  se  originan.  Y  como  podría  decirse  que  ef  comercio  sería  perjudi- 
cado con  esta  medida,  cuida  el  obispo  de  indicar  que  con  dos  veces 
que  se  compongan  y  reparen  los  caminos  en  el  año,  se  evitará  ese  inl 
conveniente;  habiendo  como  hay,  dice.  superabundancíafdegcabaUbs,  ye- 
guas, bueyes  y  carretas. 

2.  °  Que  se  junten  los  naturales  en  pueblos  ordenados,  en  que  pue- 
dan vivir  bajo  la  conveniente  policía. 

3.  °  Que  haya  suficiente  número  de  religiosos  pura  doctrinar  á  ios 
indios. 

4.  °  Que  disponga  el  Emperador  que  ni  los  Obispos  ni  I03  presiden- 
tas, ni  los  visitadores,  ni  las  personas  particulares  reciban  dádivas  de 
los  indios,  aún  cuando  sea  una  pluma,  á  no  ser  cuando  vayan  á  visi- 
tar los  pueblos,  que  entonces   podrán  recibir  lo  que  fuere  ju3to 

5.°  Sucedía  frecuentemente  que  en  época  de  escasez  de  cosechas 
los  indios  no  podían  satisfacer  íntegros  á  sus  encomenderos  ios  tributos 
del  año,  y  se  les  exigía  en  el  siguiente  que  lo  completaren,  sin  per- 
juicio de  pagar  íntegro  el  nuevo.  Propone  el  Obispo  que  no  se  les  exi- 
ja lo  que  no  hayan  pudido  pagar,  é  indica  además  como  medida  con- 
veniente, que  ios  encomenderos  no  vayan  á  los  pueblos  de  sus  enco- 
miendas, por  los  muchos  males  que  estos  se  originaban  á  los  naturales 
Por  último,  recomienda  se  obligue  á  los  mismos  encomenderos  á  edifi- 
car iglesias  y  proveerlas  de  lo  necesario,  can  los  tributos  que  reciban 
de  los  indios,  estando  obligados  á  hacerlo,  ya  que  perciben  aquel  fru- 
to. 

Tales  «ran  las  necesidades  que  el  Obispo  de  Guatemala  proponía  en 
favor  de  los  nativos,  medidas  que  hacen  ciertamente  honor  á  su  ilus- 
tración y  á  su  celo  y  que  son  la  mejor  respuesta  á  las  injustas  y  a~ 
pasion&das  acusaciones  de  los  Obispos  de  Chiapas  y  Nicaragua,  que  he- 
mos reproducido  en  este  mismo  capítulo.  Como  veremos  más  adelante 
esas  importantes  indicaciones  de  Marroquí*  no  fueron  inútiles,  y  las  me- 
didas favorables  á  los  indios  que  propuso  en  aquella  carta,  sirvieron  de 
base  á  las  instrucciones  que  trajo  de  la  Corte  el  Presidente  que  suce- 
dió á  Maldonado,  que  las  puso  en  ejecución  con  un  celo  no  menos  lau- 
dable que  el  que  hubo  de  inspirarlas. 

Contestando  á  una  pregunta  del  Emperador  con  respecto  á  la  admi- 
nistración de  Justicia  en  estas  Provincias,  dice  el  Obispo  que  el  Presi- 
dente Maldonado  es  buen  hombre,  buen  cristiano  y  honrado-  pero  muv 
remiso  ("casi  tanto  como  yo"  agrega  modestamente  el  Prelado-)  nada 
cuidadoso  ni  vigilante;  que  no  se  le  daba  mucht  de  la  República  ni  de 
su  policía,  ni  se  desvelaba  en  procurar  aumentarla  todo  lo  cual  agre- 
ga, es  necesario  en  el  que  ha  de  gobernar  y  ser  cabeza, 

Hablando  de  los  oidores,  dice  que  no  le  satisfacen  mucho  sus  letras 
ni  su  vida,  aunque  los  ha  tratado  poco.  Agrega  que  para  el  carao  que 
desempeñan,  convendría  que  fuesen  mejores  y  más  doctos  que  los  Obis- 
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pos,  y  refiere  haber  oido  decir  que  hay  división  entre  ellos.  Recomien- 
da el  nombramiento  de  un  preceptor  de  gramática  para  la  Trinidad, 
(i sería  la  Villa  de  la  Trinidad  de  Soconusco?)  y  pide  al  Emperador  se 
acuerde  de  las  doncellas,  que  necesitan  f  ivor  y  ayuda,  seguramente  pa- 
ra casarlas. 

Habla  del  adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado  y  dice  fué  "el  mejor 
criado  que  S.  M.  tuvo  en  estas  partes,  pues  siempre  vivió  en  su  Real 
servicio,"  y  agrega  que  había  dejado  cuarenta  mil  pesos  de  deuda,  gas- 
tados en  la»  armadas  que  hizo,  y  que  no  teniendo  herederos,  (es  decir, 
hijos  legítimos)  lo  heredó  el  Emperador.  Suplica  encarecidamente  el  0- 
bispo  al  Monarca  se  acuerde  de  los  acreedores  del  adelantado,  que  por 
no  haber  cobrado  lo  que  se  les  debía,  unos  se  habían  alzado  y  otros 
estaban  en  las  cárceles.  Dice  que  no  sólo  cuatro  años  de  la  renta  de 
los  bienes  de  Don  Pedro  que  cediera  el  Emperador,  habría  pa- 
ra pagar  las  deudas,  lo  cual  hace  ver  la  importancia  de  las  encomien- 
das del  adelantado,  pues  producían  diez  mil  pesos  de  oro  anuales.  No 
encontramos  en  ningún  otro  documento  de  la  época  que  el  monarca  hu- 
biese accedido  á  aquella  solicitud  del  Obispo,  tan  justa  y  razonable. 

A  pesar  de  las  representaciones  del  Ayuntamiento  contra  las  nuevas 
ordenanzas  y  sin  embaí  go  de  que  el  asunto  debiera  considerarse  pen- 
diente de  la  resolución  del  soberano,  la  audiencia,  vencida  al  fin  por  las 
instancias  del  Obispo  de  Guapas,  dispuso  comisionar  á  uno  de  sus  in- 
dividuos para  que  fuese  á  aquella  Provincia  y  las  pusiera  en  ejecución 
en  todo  lo  favorable  á  los  naturales. 

Sabida  luego  en  Ciudad  Real  de  Chiapas  aquella  determinación,  sé 
alteraron  en  gran  manera  los  españoles  y  dispusieron  celebrar  un  ca- 
bildo abierto  para  discutir  el  asunto  y  acordarlo  conveniente,  á  fiü  de 
evitar  el  golpe  que»  los  amenazaba.  En  las  caías  consistoriales  sé  reu- 
nió el  Ayuntamiento  con  los  principales  vecinos  y  levantaron  una  acta 
en  que  hacían  constar  que  el  Obispo  ejercía  el  cargo  sin  haber  presen- 
tado al  Cabildo  las  bulas  pontificiales  ni  las  reales  cédulas  de  su  nom- 
bramiento; y  que  no  obstante  esto,  reservaba  á  su  propia  desición  al- 
gunos casos  de  conciencia,  introduciendo  fieros  nuevos,  en  lo  cual  usur- 
paba la  jurisdicción  real.  Que  si  iba  el  prelado  £  tratar  de  poner  en  e- 
jecución  «las  provisiones  y  tasas  que  se  decía  llevaba,  los  vecinos  ven- 
drían á  pobreza  y  los  indios  se  sublevarían.  Acordaban,  por  tanto  re- 
querirlo para  que  no  intentase  inno /ación  alguna,  y  que  imitando  la 
conducta  de  los  demás  Obispos  de  Nueva  España,  aguardara  que  el  ref 
resolviese  sobre  las  representaciones  que  se  le  habían  dirigido;  ofrecien- 
do cumplir  fielmente  lo  que  S.  M.  mandase.  Hacían  responsable  al  pre- 
lado de  cualquier  alboroto  que  sobreviniera  y  protestaban  no  'admitirle' 
al  ejercicio  de  su  cargo  y  retirarle  las"  temporalidades,  mientras' infor- 
maban á  la  Corte.  Quejábanse  con  insistencia  de  la  negativa  de  la  ab-" 
soiación;  decían  que  no  se  admitiría   ína  nueva  tasación  de  ios  tributos. 
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estando  ya  hecha  por  el  adelantado' Montejo  y  por  el  Obispo  de  Guatemala  y 
concluían  manifestando  que  si  fuese  .necesario  nombrarían  procuradores  que 
expusieran  aquellas  quejas  á  la  audiencia  y  al  Rey.  Firmaron  el  acta  treinta 
y  siets  vecinos,  y  al  siguiente  día  mandó  el  cabildo  publicar  un  bando  en  que 
retiraba  las  temporalidades  al  Obispo,  conminando  con  úna¡iríulta  de  cien 
castellanos  de  oro  á  los  que  infringieran  la  disposición. 

Xo  se  limitó  á  esas  demostraciones  et  enojo  de  los  españoles  de  Ciudad  Real. 
Exasperados  con  algunos  sermones  de  los  dominicos,  poco  prudentes,  atendi- 
da la  situación  de  los  ánimos,  se  tumultuaron  contra  ios  frailes,  y  quien  sabe 
á  que  extremidad  habrían  llegado,  si  estos  no  se  apresuraran  á  salir  de  la  cui- 
da ¡,  de  noche  y  sin  que  lo  advirtieran  los  del  alboroto. 

La  necesidad  de  hacer  una  nueva  tasación  de  loa  tributos  que  pagaban  los 
indio3  de  las  Provincias  sujetas  á  la  audiencia  de  los  Confines,  había  sido  con  - 
rada  por  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  desde  algunos  años  antes.  Pocos  dias 
>U3S  de  haber  sido  nombrados  los  oidores  (3  de  Octubre  de  1543)  expi- 
dió el  Emperador  una  Real  Cédula  en  que  daba  á  uno  de  ellos,  el  Licenciado 
Pedro  Rámíre2  de  Quiñonez,  comisión  para  tasar  los  tributos;  "diligencia 
tan  necesaria  al  consuelo  de  los  indios  y  que  aunque  muchas  veces  se  habian 
mandado  hacer,  nunca  se  había  puesto  en  ejecución." 

Pasaron  todavía  tres  años  sin  que  se  llevase  á  cabo  aquella  disposición  be- 
néfica, y  en  Mayo  de  1546  reiteró  el  Emperador,  en  cartas  dirigidas  al  Obis- 
po de  Guatemala  y  al  Presidente  de  la  Audiencia,  la  orden  para  que  con  to- 
da brevedad  y  sin  excusa  alguna,  se  hiciese  dicha  tasación  y  disminución  de 
los  "tributos.  Pero  ya  desde  antes  que  se  recibieran  estas  cartas,  la  audiencia 
en  virtud  de  las  repetidas  instancias  del  Obispo  de  Chiapas,  había  dispuesto 
como  dejamos  dicho  en  el  capítulo  anterior,  que  uno  de  sus  individuos  fuese 
á  aquella  provincia  con  la  comisión,  no  pudiendo  hacerlo  el  Licenciado  Qui- 
ñones, que  la  tenía  directamente  del  soberano,  por  deber  ocuparse  en  otra  de 
bastante  importancia,  de  que  daremos  noticia  en  su  debido  tiempo.  Se  enco- 
mendó, pues,  la  tasación  de  los  tributos  de  Chiapas  al  oidor  Juan  Rogel,  que 
fué  á  desempeñarla.  (Marzo  de    1546.) 

Cuando  llegó  á  Ciudad  Real,  el  Obispo  don  Fray  Bartolomé  de  Las-Casas 
estaba  disponiendo  viaje  á  México,  Jlamado  por  el  Virey  y  por  el  Visitador 
Tello  de  Sandoval,  con  el  objeto  que  luego  diremos.  Rogel  presentó  los  des- 
pachos de  su  comisión,  y  después  de  las  visitas  de  cortesía,  el  prelado,  que 
no  perdía  de  vista  un  sólo  momento  el  alivio  de  los  indios,  representó  al  oidor 
la  necesidad  de  poner  en  ejecución  las  ordenanzas  de  Barcelona  "tan  justas 
y  sabias  y  tan  encaminada?  á  sacar  á  los  naturales  de  la  opresión  en  que  los' 
tenían  los  encomenderos,  ya  obligándolos  á  los  duros  trabajos  de  las  minas 
ingenios  de  azúcar,  labranzas  y  edificios,  ya  abrumándolos  con  tributos  exor- 
bitantes y  desproporcionados  á  sus  facultades."  Escuchó  el  comisionado  con 
respetuosa  deferencia  las  indicaciones  del  protector  de  los  indios  y  en  res- 
puesta á  ellas  dijo:  "que  bien  sabia  que  aunque  las  nuevas  leyes  se  habian 
hecho  con  el  parecer  de  sujetos  muy  respetables  y  competentes,  una»  de  las 
razones  que  las  hacían  aborrecidas  en  las  Indias,  era  :'el  haber  intervenido  en 
ella  el  Obispo,  solicitándolas  y  redactando  algunas.  Que  los  conquistadores 
lo  consideraban  apasionado  y  enemigo  y  no  tenían  empacho  en  asegurar  que 
su  celo  procedía  más  que  de  amor  á  los  indios,  de  odio  á    las  españoles     Ona- 
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Sentirián  más  que  la  pérdida  i  ríelos  esclavos  y  ha 

rificase  el  despojó    estando  presente   Fray  Bartolomé;  y  coircha; 

abreviara  su  partida   á  México,  pues   mientras  él  estuviera  en  1  a   eiüdadt  no? 

:a  principio   al  desempeño  de  su    cargo  y  moderación  de   los  tributos: 
queriendo  se  atribuyera  á  influ  o  que  practicara.'5 

Comprendió  el  Obispo  ci  Tan  las    observaciones   del    Lieenei 

Rogel  y  á  los  pocos  días  salió  de  Ciudad  Real,  camino  de  México. 

Con  gran  prudencia   y  tino  desempeñó  e'¡  oidor   su  comisión,    exá 
el  asunto  e  muchos  dias,  recibiendo  memoriales  y  oyendo  alegatos,  sin 

externar  su  juicio,  á  fuer  de    Juez  "acostumbrado    á  administrar  justicia;     y 
cuando  se  consideró  suficientemente   instruido,- hizo  y  publicó    la  indo 

los  tributos.   A  los  indios  de  Ch/iáj  anuyó  lo  que   p;n 

de  mil  quinientos  castellanos,  ó  pesos  de  oro  anuales;  á  los  de  Cinaean-Lín  en 
más  de  mil  y  en  otro  tanto  á  los  de  Copanabastla-.  No  se  dice  cual  nava  sidb 
la  disminución  en  otros  pueblos  de  la  Provincia;  pero  sí  se  sabe  que  en  todos 
la  hizo  considerable,  como  se  ve  lo  fué  la  de  aquellas  tres  poblaciones;  y 
gura  el  autor  que  nos  suministra  éstos  datos,  que  en  ningún  pueblo  dejó  de 
quitar  por  lo  menos  quinientos  'castellanos: 

Estas  c  ■  idea  t|el  crecido  feudo  que  pagaban  los   nativos  de  la 

vincia  y  justifican  en  la  sustancia,  yaque  no  en  la  forma,  las   reclamaciones 
de  Las-Casas. 

El  oidor  Rogél  alivió  también  aquellos  indígenas  de  otras  cargas  que  p 
ban  sobre  ellos  Prohibió  con  penas  severas  que  se  les  emplease  en  ciertos  o- 
ficios  en  los  ingenios  de  azúcar  y  moderó  el  servicio  personal  que  se  les  exi- 
gían en  las  haciendas,  minas  y  casas  de  ios  conquistadores.  Disminuyó  en 
gran  parte  el  que  llamaban  ele  tlamenes,  ó  cargadores,  prohibiendo  que  lle- 
vara á  más  de  quince  ó  veirrte  leguas  de  sus  pueblos  y  dictó  otras  disposicio- 
nes igualmente  favorables  á  los  indios. 

Sin  en:  lucedi'ó  con  aquellas  medidas  del  oidor  Rogel,  lo  que  acón 

ce  regularmente  cuando  se  trata  de  conciliar  intereses  ó  principios  encontra- 
dos. Ni  los  frailes  dominicanos,  protectores  de  los  indios,  ni  los  amos  de 
tos,  los  encomenderos,  quedaron  satisfechos  con  lo  practicado.  A  los  unos 
les  pareeió  escaso  el  favor  y  los  otres  lo  tacharon  de  excesivo  y  de  ruinoso  ;í, 
sus  intereses.  Reclamaron  éstos  al  Rey  contra  la  tasación,  en  un  memorial 
que  firmaron  treinta  y  cinco  vecinos  de  Ciudad-Real  y  que  dirijicron  por  me- 
dio del  Procurador  que  tenía  el  cabildo  en  la  corte. 

No  estando  entonces  expedito  el  directo  que  se  abrió  después  y  que  se  tra- 
jina hasta  ahora  para  ir  á  Izaba!,  los  que  tenían  necesidad  de  ir  allá,  lo  ha- 
cían dirijiéndose  desde  Guatemala  (la  antigua)  á  Ciudad  Real  de  Chiapas,  de 
donde  bajaban  á  Tabasco;  pasaban  á  Campeche  y  Marida  y  atravesando  toda 
la  península  de  Yucatán,  llegaban  al  fin  al  golfo  dulce-  Dando  una  ojeada  á 
la  carta  de  la  América  Central,  se  asombra  uno  de  ver  la  distancia  que  tenía 
que  recorrerse  y  al  considerar  que  se  necesitarían  algunos  meses  ''para  hacer 
un  camino  que  hoy.  en  ele  stado  todavía  imperfecto  de  nuestras  vías  de  comu- 
nicación, se  hac*  en  seis  ó  siete  días  por  la  vía  directa. 

La  dificultad  ora  grande,  el  mal  apremiante  y  el  ponerle  remedio  urgente,. 
piK'S  de  no  cortar  pronto  aquellos  abusos,  podía  perderse'  lo  que  se  había 
ganado   con  tanto   trabajo   en    la    reducción   pacífica  de  la  Verapaz.  Confa- 
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deliciaron  los  misioneros,  y  como  prácticos  en  el  terreno,  discurrieron  la  ma- 
nera ele  abreviar  ia  jomada.  El  medio  que  les  ocurrió,  harto  sencillo  áia  ver- 
dad, fué  que  el  viajero  se  dirijiera  á  Cobán  y  embarcándose  en  el  Polocíie 
en  una  canoa,  bajara  por  el  rio  hasta  la  nueva  Sevilla.  Hízolo  asi  el  superior 
üe  ios  dominicos,  fray  Tornas  Casillas.  Fué,  examinó  las  cosas  por  sí  mismo, 
y  dirigiéndose  en  seguida  á  gracia",  para  ío  que  necesitó  emplear  veintitrés 
días,  tan  maio  era  el  camino,  coníerer  3  presidente  y  con  los  oidores, 

<-■/;  cjtrienes  encontró  la  disposición  má  :  que  se   cumpliera  con  las 

reaj.es  órdenes.  Nombró  la  audiencia  personas  que  acompañaran  al  misionero 
y  a  quienes  encargó  ia  ejecución  délas  Providencias  que  expidió,  en  virtud  ue 
i  édiilas  del  Rey,  y  pasando   a  la  nueva,  Sevilla,    entraron  á  la   población, 
donde  su  llegada  v  el  rumor  de  ia  comisión  que  ti  pusieron  al  \aeinda- 

jio  en  alboroto.  La  aucoridad  local  los  mane; ó  salir  inmediatam  que- 

eScucr^arlos,  y    tuvieron  necesidad  de  acojerse  bajo  un  a  1  campo, 

di  defensa  para  resguardarlos  de  un  copioso  aguacero  que   no  les  dejó  Ves- 
tido enjuto  ni  provisión  de  boca-sana.    Pasaron  así  la  noche  sin  auxilio  algu- 
no, pues  en  la  villa  de  había  publicado  por  bando  una  disposicicióii  o.  el  capi- 
tán y,;dei  Ayuntamiento  con  castigos  severos  a  cualquiera  que  les  i  levara  pan, 
ie,  pescado, .sal,  ó  fuege.  Tan  irritados  estaban  aquellos  vecinos  centra  lo. 
e,  según  decían,  iban  á  echarlos  injustamente  de  sus  casas. 
Pero  al  día  siguiente  la  ira  hizo  lugar  á  la   reflexión  y-  comprendiendo 
colonos  ia  grave  responsabilidad  -que- contraían  resistiendo  á  las  ordené? 
íiey  y  de- la  audiencia  llamaron á  los  comisionados,  diéronies  satisfacción, 
proporcionaron  alimentos  y  oyeron  la  lectura  de  las  provisiones  de  la  audien- 
en  que  se  les  prevenía  despoblar  la  villa.  Discutieron  largamente  la  lega- 
lidad de  la  hiediaa;  pero  ai  fin  se  conformaron  con  ella  y  ofrecieren  abando- 
nar el  sitio  dentro  del  termino  de  poco  mas  de  un  año,   que  se  les  concedió. 
Antes  deque  se  cumpliera  él  plazo,   sobrevinieron   en  la  población  distür- 
■borotos   que  originaron  ia  prisión  del   capitán    Maidonado,   que  fue 
conouciuo  á  Guatemala,  donde  se  le  procesó  por  varios  delitos,  entre  ellos  el 
de  bigamia.   Condenado  a  muerte,  logró  evitar  la  pena/  fugándose  de  la  pri- 
sión y    acabando  su  vida  miserablemente.  La  Nueva  Sevilla    desapareció  co- 
mo algunas  otras  de  las  poblaciones  que  mudaron  los  Españoles  (ai   aquella 
época  y  de  las  cuales  no  se  conserva  más   que  la  memoria. 

•  .-■lites  deplora  este  suceso,  inculpa  a  ios  dominicos  por  haber  promovido 
la  despoblación  y  á  las  autorídadete  cp  Considera  que    la  vi- 

lla habría  sido  muy  útil  al -comercio  por  aquel  rumbo  y  niégala  veracidad  de 
las  razones  alegraras  para  su  abandono.  No  hay  duda  ele  que  si  aqatel  estable- 
cimiento, fundado  en  das  inmediaciones  del  lago  de  Izaba!,  hubiera  podido 
formarse  y  prosperar  sin  vejaciones  a  los  natun  comprometían  ei  éxi- 

to de  la  empresa  importante  de  la  colonización  pací  rica  ele  ia  Vera-paz  sería 
indisculpable  la  despoblación  de  la  Nueva  Sevilla;  pero  de  lo  que  aseguran 
otros  autores  y  del  tenor  de  las  disposiciones  de  la  -autoridad,  se  deduce  cla- 
ramente que  la  medida  fué  dictada  con  maduro  juicio  y  que  duvo  por  objeto 
resguardar  intereses  de  mayor  importancia. 

Uno  de  los  asuntos  á  que  atendió  de  preferencia  el  Licenciado  Cerrato,  lue- 
go que  se  instaló  la  audiencia  en  Guatemala,  fué  el  de  poner  en  libertad  á 
ios  indios  esclavos  de  Chiapas,  en  cumplimiento  de  las  ordenanzas  de  Ban< 
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.ona  y  que  pe  hiciese  una  nueva  tasación  de  los  tributos  que  loa  indios  libres 
Pag^ban  a  sus  e<ieomenderos.  Los  dominicos  reclamaban  con  instancia  <■- 
piecUdas,  y  el  Presidente,  que  tenía  la  mejor  disposición  en  favor  de  los  na- 
turales, acogióla  solicitud  con  buena  voluntad.  En  consecuencia,  nombró  un 
Juez  especia]  que  pasase  á  Chiapas  á  ejecutar  tan  importantes  reformas,  y  e- 
ligio  al  efecto  á  Gonzalo  Hidalgo  de  Montemayor,  sugeto  que  por  su  justiñ- 
caciun  y  su  energía  se  consideró  el  más  á  propósito  para  tan  delicada  comi- 
sión. 

t  Llegó  el  Juez  a  Ciudad-Real  por  Abril  ó  Mayo  dé  aquel  año,  con  grandí- 
simo disgusto  de  los  Españoles;  porque  privarlos  de  los  esclavos,  dice  el  cro- 
nista que  refiere  aquellos  sucesos,  ÍCera  quitarles  sus  haciendas,  la  autoridad; 
la  honra,  la  comida  y  el  ser."  No  fueron  pocos  los  esfuerzos  que  hicieron 
con  Montemayor  y  con  los  mismos  frailes  prra  lograr  que  la  comisión  no  so 
ejecutase,  ó  que  se  hiciera  de  modo  que  la  libertad  de  los  esclavos  fuese  pu- 
ramente nominal,  y  visto  que  no  obtenían  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  se  limitaban 
a  poner  dilatorias  y  a  dar  largas  al  negocio.  Pero  el  Juez  iba  resuelto  a  cum- 
plir su  encargo,  y  en  breve  término  puso  en  libertad  todos  los  esclavos  y  a- 
demás  los  indios  de  servicio  que  tenían  los  Españoles  en  sus  casas,  estancias 
e  ingenios  de  azúcar;  medida  esta  última  de  que  no  podía  dejar  de  resentir- 
se la  agricultura,  en  un  «país  en  donde  no  había  más  brazos  que  los  de  los 
nativos.  Con  mucha  alegría  recibieron  estos  aquellas  disposiciones.  Muchos 
se  fueron  a  sus  pueblos,  y  no  pocos  quedaron  en  la  ciudad  poblando  el 
rrio  de  Santo  Domingo,  á  la  sombra  de  los  frailes,  sus  defensores.  Los  cronis- 
tas no  hacen  mención  de  los  inconvenientes  'que  debió  tener  la  exageración 
con  que  se  procedió  en  este  asunto;  limitándose  á  indicar  el  conflicto  en  que 
puso  á  los  encomenderos  la  falta  de  los  esclavos  y  de  los  indios  libres  desti- 
nados al  servicio  doméstico.  Dicen  que  algunos  españoles  que  tenían  en  su 
casa  cuarenta  ó  cincuenta,  y  a  quienes  hubiera  sobrado  con  cuatro  ó  cinco, 
no  encontraban  ya,  ni  con  ruegos,  uno  sólo  que  les  llevara  agua  ó  leña,  ni 
una  mujer  que  las  arliazara  las  tortillas  de  maíz.  Quedó  también  abolido  el 
servicio  de  tlamemes,  ó  indios  de  carga,  que  en  falta  de  acémilas,  hacían  el 
transporte  de  las  mercaderías  de  unos  puntos  á  otros. 

En  seguida  se  ocupó  el  Juez  en  el  desempeño  de  la  segunda  parte  de  su 
comisión:  la  reforma  de  los  tributos  que  pagaban  los  nativos  á  sus  encomen- 
deros. Luego  que  hubo  arreglado  la  nueva  tasación,  convocó  á  todos  los  in- 
dios de  la  provincia,  que  eran  numerosísimos  y  de  naciones  diferentes,  y  se 
llenó  la  ciudad  de  ellos;  de  tal  modo  que  apenas  cabian  en  las  calles,  plazas 
y  campos  inmediatos.  Dividiéronlos  los  frailes  en  grupos  de  lenguas,  á  fin 
de  notificarles  en  sus  respectivos  idiomas  la  nueva  disposición,  acto  para  el 
cual  señaló  el  Juez  el  dia  24  de  Agosto.  Pero  los  Españoles  cayeron  en  la 
cuenta  de  que  aquel  día  era  el  de  San  Bartolomé,  cumpleaños  del  Obispo  de 
Chiapas,  á  quien  consideraban,  (y  no  sin  razón)  como  autoi  principa]  de  las 
medidas  rigurosas  dictadas  contra  ellos.  Fueron,  pues,  a  rogar  al  Juez  enca- 
recidamente que  al  menos  no  se  publicara  la  nueva  tasación  el  dia  24,  para 
que  no  hubiese,  dice  un  cronista,  algún  historiador  misterioso  que  sacase  de 
allí  algunas  moralidades."  Accedió  el  Juez  á  la  solicitud  y  se  hizo  la  publi- 
cación el  25,  con  mucha  solemnidad  y  aparato. 

Pero  no  fué  e*to  sólo.   En  seguida  pasó  eí  Juez  á  instruir  informaciones  so- 
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bre  malos  tratamientos  hechos  á  los  nativos;  negocio'grave  y  peligroso  para 
los  encomenderos,  pues  todos,  cual  más,  cual  menos,  tenían  harto  porque  te- 
mer el  resultado  de  aquellas  pesquizas.  Trataron  de  jjcOnciliarse  la  buena  vo- 
luntad de  sus  antiguos  esclavos,  á  fin  de  que  no  declararan  los  abusos  come- 
amos, y  no  escaseaban  los  ruegos  ni  las  -  demostraciones jde  cariño  para  con- 
seguirlo. A  pesar  de  esto,  muchos  no  pudieron  excusarse  de  salir  multados 
eñ  grandes  cantidades  de  dinero,  por  vía  de  retribución,  pero  habiendo  soli- 
dado algunos  interponer  apelación  de  las  sentencias,  se  consideró  justo  y 
prudente  concederla,  atendiendo  á  ,que  se  trataba  de  delitos  antiguos,  come- 
tidos generalmente  en  tiempos  en  que  era  común  el  no  observar  las  reales  ór- 
denes que  prohibian  aquellos  abusos.  Se  tuvo  también  en  consideración  pa- 
ra no  usar  de  excesivo  rigor,  la  circunstancia  de  haber  estallado  nuevas  con- 
mociones en  el  Perú,  a  consecuencia  del  empeño  en  la  ejecución  de  las  nue- 
vas leyes,  temiéndose  que  aquel  ejemplo  pudiese  ser  contagioso  á  este  reino. 
Puestos  en  libertad  los  indios  de  la  Provincia  y  aliviados  de  los  tributos 
que  pagaban  a  sus  aencomenderos,  trató  el  Juez  Montemayor  de  llevar  á  ca- 
bo otra  reforma  muy  importante  y*  de  difícil  ejecución  cual  era  la  del  arreglo 
de  las  poblaciones  indígenas  en  forma  de  pueblos  regulares  y  ordenados.  Ha- 
bían transcurrido  ya  cerca  de  veinticinco  años  déme  la  conquista  y  aún  per- 
manecían aquellas  poblaciones  en  la  misma  situación  irregular  y  desordena- 
da, en  cuanto  a  la  distribución  de  las  casas,  que  se  observa  antes  de  la  lie— 
o-ada  de  los  Españoles.  Los  pueblos  y  aún  las  grandes  ciudades  no  tenían  ge- 
neralmente calles  tiradas  a  cordel,  y  en  su  mayor  parte  se  componian  de  ca- 
sas y  chozas  dispersas  en  un  espacio  de  terreno  considerable,  tal  vez  con  cues- 
tas ciénagas  y  barrancas  entre  unas  y  otras;  estilo  que  prevalece  hasta  el 
dia  en  muchas  délas  poblaciones  indígenas..  Había  , lugar,  dice  un  antiguo 
cronista,  que  teniendo  quinientos  vecinos,  ocupaba  una  legua  de  tierra.  Este 
modo  de  vivir  hacia  á  los  habitantes  poco  sociales  entre  sí;  y  como  pudo  ad- 
vertirse pronto,  dificultaba  la  administración  espiritual  y  civil  de  aquellos 
habitantes.  Para  obviar  ese  inconveniente,  había  prevenido  el  rey  la  forma- 
ción de  poblaciones  ordenadas,  disponiendo  que  se  juntaran  y  alinearan  las 
casas  y  que  las  reducciones  de  pocos  habitantes  se  incorporaran  a  los  pue- 
blo? más  numerosos. 

Difícil  era  llevarla  cabo  esa  medida  saludable,  tratándose  de  gentes 
tan  apegadas  á  su  modo  de?  vivir,  como  eran  y  son  los  aborígenes  de 
América  "Aman  mucho,  dice  con  oxactitud  es  escritor  citado  últimamen- 
te, sus  chozas,  sus  naturalezas,  el  monte  donde  nacieron,  la  barranca 
donde  se  criaron;  y  por¿malo,  seco  y  estéril  que  sea  el  sitio  que  el  in- 
dio una  vez  conoce,  es  muy  dificultoso  de  arrancar  de  allí  " 

Los  mis.oneros  á  quienes  se  encomendó  la  empresa  de  arreglar  las 
poblaciones,  aprovechando  su  influencia  sobre  los  indígenas,  pusieron 
mano  á  la  obra  en  la  provincia  de  Chiapas,  con  el  apoyo  efieaz  del  co- 
misianado  Montemayor.  Propuesta  la  idea  á  los  indios,  con  las  razones 
que  la  hacían  justa  y  conveniente,  unos  pocos  la  aceptaron  con  buena 
voluntad,  otros  rehusaron  categóricamente,  diciendo  que  no  querían  mu- 
darse de  los  puntos  donde  vivían,  y  los  más  se  mostraron  dispuestos 
á    hacerlo    pero     con    la    firme   resolución   interior    de  no  moverse; 
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piácriea  bastante  común  en  elloá, 

.  Los  dominicos  emplearon  la  debida  prudencia  en  las  reducciones  y 
las  fua&aii  haciendo  poco  á  poco,  procurando  contemporizar  con  ios  in- 
■fitos    pues  coiaptf  que.  nada  se     adelantaría  haciendo  uso    de  la 

no  era  empresa  difícil  la  de  la  formación  materia! 
de  íia  o-iebií).  Con  cuatro  postes  hincados  en  el  suelo,  el  techo  cubier- 
to de  paja,  las  paredes  de  cañas  revestidas  de  lodo,  sin-  puertas  ni  -?<?n- 
fcaíi«ts**>eíi  cu  seis  horas  se  levantaban  una  casa,  y  en  dos  días  6 

tt&s  se  forjaba  un  pueblo.  En  una  soche,  dice  Remesa!,  levantó  un 
Padre  Villáeafvas  el  de  Xenacaliob.,  en  los  Zacapoteques,  en  un  sitio  don- 
de ciertos  Españoles  querían  poner  una  estaucia,  de  lo  que  se  habrían 
originado   ¡nacho;,  ,  erjuicios  á  la  comarca. 

Así  tnero!)  haciéndose  en  Chiapas  las  reducciones.  Juntáronse,  en  Os- 
tutla  otros  dos  pueblos,  on  Iztapam  cinco,  incorporándose  también  otros 
muchos  indios  que  vivían  dispersos  en  milpas,  salinas  y  estancias.  Eu 
Chámala  Eres,  en  T* epatan  cinco,  con  varios  que  estaban  desparrama- 
dos  en  atrás  localidades. 

Más  no  porque  s»  dictaia  esa  benévola  medida  debemos  creer  que 
los  indios  huyan  •  quedado  completamente  libres  de  semejante  servicio. 
Continuó  y  ¿a  continuado  hasta  nuestros  mismos  días,  y  los  naturales 
dejaron  á  acostumbrarse  á  él  ue  tal  manera,  que  un  siglo  después  de 
la 'conquista,  según  leemos  en  un  autor  contemporáneo,  preferían  llevar 
la  car^a  sobre  sus  espaldas  y  ganar  el  ñete  que  había  de  pagarse  por 
la  acémila.  . 

Se  obtuvo  también  en  tiempo  del  Presidente  Cerrato  una  real  cédu- 
la concediendo  á  tos  años  estériles,  esención  de  los  tributos  que  paga- 
ban tanto  al  Rey- como  a  los  encomenderos,  qomo  advertencia  de  que 
no  quedaban  obligados  á  reponerlos,  aúu  cuando  en  üos  subsiguientes 
ínesen  las  cosechas    abundantes 

Debe  suponerse  que  las  mujeres,  sometidas  á  la  esclavitud  en  las  i 
Provincias  del  'Xiélttó  de  Guatemala,  como  dejamos  dicho,  estarían  tam- 
bién suJBt  as  al  tributo,  que  no  se  les  imponía  en  algunas  otras  partes 
de  América,  aunque  si  lo  pagabau  en  la  nueva  Esqafla.  Por  una  real  cé- 
dula difigida  al  'Presidente  Cerrato  en  aquel  ano,  (1549)  se  prohibía 
rigurosamente  que  los  encomenderos  encerraran  á  las  indias  en  corra- 
les, (como  seguramente  acostumbraban  hacerlo),  para  que  hilaran  y  te- 
gieraU  las  telas'  que  daban    como  tributo  á  sus  señores. 

No  hay  dato  cierto  acerca  de  la  cantidad  que- pagaban  los  indios  tri- 
butarios en  aquella  época,  Antiguas  provisiones  reales  la  filaban  én  ¡ 
tres  posos  de  oro  anua'es  á  los  mayores  de  veinte  años,  y  uu  peso  á 
los  que  pasaba  i  de  quince  no  llegaban  á  veinte.  Pero  esas  cuotas  ka^ 
bíau  de  haber  disminuido  mucho  en  las  revisiones  que  sucesivamente 
se  habían  'practicado.  Las  reducciones  hechas  en  1536  en  la  Provincia  de 
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Guatemala  solamente,  importaron  más  de  noventa  mil 
sos  de<oro,  si     hemos  de  creer  á  Fuentes;  suma  c  tU 

idea  de  la     importancia  de  las  reforma»    que  se  ha  enipo  en, 

tiempo  á  los  tributos.  El  establecimiento  de  cabildos  de  iud  '  ei 

de  los  corregidores  completan  la  serie  de  medida  .iu- 

rales  que  llevó  á     cabo  ó  que  inició  el    Presidente  Car-ralo.     Desde  ia 
conquista,"  los  indios  que  no  liaMan  sido  hechos     esclavos  en  la  guej 
6  en  los  salteamientos  de  pueblos,  eran  considerados  libres; 
mondados  á  los  conquistadores,  reconocían  á  estos     como.  Jueces  y  su,- 
periores  inmediatos  en  lo  civil,  en  lo  criminal  y  en  lo  económico.     La 
persona,  la  vida  y  los  intereses  del  aborigen;;,  estabas 
amo,  ó  señor  feudal,  que  les  exigía  tributo  como  juez  yetarte,  sin  más 
recurso,  en  caso  de  abuso,  que  el  de  quejarse  á*los  $obern aderes  y  á. 
las  audiencias,  cuando  se    establecieron     éstas  "Abismo  de  esclavitud,"' 
llama  un  autor    moderno,  y  no  sin  razón,  ageste  modo  de  ser,  que  no 
podía     subsistir  por  mucho  tiempo  y  debía  lugar  á     un  ré>:.  'nos 

despótico,  desde  ei  momento  en  que  prevalecían  ios  principios  de  una 
política  más  ilustrada  y  más  humana  en  el  sistema  de  Gobierno  de  las 
posesiones  españolas  de  las  Indias." 

Los  escritores  antiguos  que  refieren  esta  expedición  á  la  tierra  de 
jos  Jos  lacandones,  consignan  los  nombres  de  varios  de  tos  véceos  de 
Guatemala  que  concurrieron  á  ella.  Además  de    Don  Juan  >án, 

á  quien  se  encomendaron  las  funciones  de  maese  de  campo  y  de  Nico- 
lás López  ale  Ir  arra,  que  íué  desempeñando  la  de  Aherez  mayor,  se  men- 
ciona á  Francisco  Girón,  Carlos  ¡  onifaz,  D.  Carlos  de  Arellano,  i).  Fe- 
lipe de  Mendoza,  Juan  Vázquez  Coronado,  Gaspar  Arias  Dávüa,  Gaspar 
Arias  Hurtado,  Alvaro  Borrego,  Gaspar  Pérez  de  las  ; Varillas,  Alonso 
Gutiérrez  de  Monzón,  Juan  de  Morales,  Juan  Méndez  de  Sotoinayor, 
Gregorio  de  Polanco,  Melchor  Críjz  de  la  Puente,  Alonso  Hidalgo,  San- 
cho de  la  Barvana,  Pedro  de  Baraona,  su  hermano  y  Francisco  Buñue- 
los. 

Cada  uno  de  estos  caballeros  llevaba  consigo  tres  ó  ni atro  españoles 
masque  les  servían  y  eran  gente  de  guerra.  Don  Francisco  de  la  ue- 
va,  cuñado  de  Alvarado,  que  por  su  edad  no  podía  ya  tomar1'  parte 
personalmente  en  la  expedición,  envió  dos  soldados. 

El  entusiasmo  inflamaba  los  corazones  y  no  se  reparaba  eu  gasto  uí 
sacrificio  para  procurar  equipos  y.  arreos  militares.  .  Hubo  muchos  que, 
por  ser  pobres,  tuvieron  que  empeñar  sus  casas,  á  fin  de  obtener  dine- 
ros con  que  costear  vestidos,  estandartes,  caballos,  armas  y  plumajes; 
y  ni  ellos  mismos  ni  sus  descendientes  pudieron  en  muchos  años  liber- 
tarlas de  aquellos  gravámenes.  Verdad  es  que  la  vanidad  délos  pa- 
triotas debió  quedar  satisfecha,  pues  "parecían  en  las  reseñas,  dice  eL 
cronista  que  refiere  aquellos  sucesos,  soldados  viejos  de  Italia." 
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Alistáronse  mil  indios  de  la  provincia  de  Guatemala,  gente  robusta 
y  valiente,  aunque  poco  lucida  y  aseada,  y  ochocientos  de  la  de  Chía- 
pas,  los  cuales  parecieron  mejor  que  los  guatemaltecos  cuaudo  se  reu- 
nieron. Ni  dejaron  tampoco  de  ali  tarse  muchos  Españoles  residentes  en 
la  misma  provincia  de  Chiapas,  cuyas  fuerzas  mandaba  una  de  los  prin- 
cipales    vecinos  de    Ciudad  Real,  Gonzalo  de  Ovalle 

Se  acopiaron  víveres  en  abundancia  que  se  compraron  á  tenderos  es- 
pañoles, y  á  muchos  indios  se  les  tomaron  sin  pagárselos.  Lanzas,  ar- 
cos, flechas,  rodelas,  escaupiies  6  cotas,  caperuzas,  banderas,  tambores, 
trompetas  y  los  uniformes  con  que  vistieron  á  los  indios,  todo  fué  cos- 
teado por  sus  respectivos  pueblos.  Llevaba  cada  soldado  una  calabaza 
que  tenía  doble  destino:  el  de  vasija  para  agua  y  el  de  salvavidas  en 
las  lagunas  y  los  nos  que.  tuvieran  que  atravesar  á  nado.  Conducían 
también  dos  bergantines  en  piezas,  para  armarlos  cuando  fuese  necesa- 
rio. Era  considerable  el  número  de  lo  indígenas  que  seguían  al  ejérci- 
to, conduciendo  á  hombros  el  tren,  á  pasar  del  capítulo  de  las  orde- 
nanzas de  Barcelona  que  prohibía  emplearlos  en  aquel  ministerio. 

Dirigiéronse  á  Comitlán,  (Provincia  de  Chiapas,)  donde  el  oidor  ge- 
neral en  Jefe  pasó  revista  a  las  tropas.  Bendijo  las  banderas  el  Obis- 
po de  la  diócesis,  que/  en  obsequiar  á  los  expedicionarios  gaste,  según 
se  dijo,  más  de  lo  que  le  producía  su  renta  en  dos  años. 

Emprendida  la  marcha,  iban  los  indios  chiapanecos  haciendo  de  gas- 
tadores, talando  los  montes,  que  estaban  completamente  cerrados,  y  así 
fueron  abriendo  camino  al  ejército,  que  empleó  quince  días  en  llegar  á 
orillas  de  una  laguna  donde  estaba  el  pueblo  principal  de  los  lacando- 
nes,  y  que  un  autor  moderdo  cree  no  era  otra  cosa  que  la  del  Peten. 

Dícese  que  la  isleta  estaba  completamente  ocupada,  por  la  población 
más  grande  y  otras  pequeñas  que  la  rodeaban,  de  manera  que  no  que- 
daba lugar  ni  para  sepultar  los  cadáveres  que  eran  arrojados  al  agua 
y  servían  de  alimento  á  los  peces,  por  lo  que  rehusaron  comerlos  ios 
españoles.  Los  indios  que  iban  con  el  ejército  fueron,  como  debe  supo- 
nerse, menos  escrupulosos. 

Las  casas  de  la  población  principal  pareciau  grandes,  de  buena  fá- 
brica y  blanqueadas,  Sus  moradores,  aunque  vieron  que  los  enemigos 
que  se  aproximaban  eran  numerosos,  no  se  acobardaron;  y  antes  bien, 
confiados  en  lo  fuerte  de  su  posición  y  en  que  todas  las  tentativas  an- 
teriores para  dominarlos  habían  sido  inútiles,  hicieron  poco  caso  de  los 
que  llegaban. 

De  buen  agüere  habían  sido,  además,  para  ellos  la  circunstancia  de 
que  habiendo  logrado  unos  indios  apostados  en  una  huerta  cerca  de  la 
laguna,  apoderarse  de  un  negrillo  esclavo  que  entró  á  coger  unas  ma- 
zorcas de  maíz,  lo  sacrificaron,  sin  que  los  Españoles  pudieran  impe- 
dirlo. 

Algunos  de  los  habitantes  del   pueblo  llegaron  en  candas  y  hablaren 
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con  los  Españoles,  preguntándoles    que    querían  y  que  buscaban  en  sit 
tierra,  Agregaron  que  ellos    deseaban  la  paz  y  la  amistad  de  los  blan- 
cos, y  que  abrazarían  la  religión  que  estos  profesaban.  Pero  todo  aque- 
llo no  pasaba  de  ser  una  pura  ficción  y  celada  que  ponían  los  indios  á 
los  invasores,  pues    cuando     estos  les     pidieron  canoas  para  pasar  áfla 
población,  les   llevaron  once    únicamente,     diciendo    no  tenían  más,  lo 
cual  no  era  verdad.  El  objeto  délos    bárbaros  era  que  los    Españoles 
se  embarcaran  por  pequeñas    secciones,  é  ir  dándoles  muerte  al  llegar 
á  la  isleta.  Pero  durante  aquellas    conferencias,  los   castellanos    habían 
armado  y  aderezado  uno  de  los  bergantines  que    llevaban  en  piezas,  y 
entrando  en  él  algunos  soldados,  lo  echaron     al  agua  con  gran  vocería 
y  algazara.  Los  indios,  que    vieron     caminar  á  toda  prisa  hacia  su  isla 
aquel  monstruoso  marino,  cargado  de  gente  armada,     que  tal  debió  pa- 
rearles una  embarcación  tan    superior  &  sus    pequeñas  canoas  por  sus 
dimensiones  y  aparato  de  velas  y   Cordage,     echaron  á  huir  por  un  río; 
pero  no  pudieron  hacerlo  tan  de    prisa  que  no   capturaran  los  Españo- 
les unos  ciento  cincuenta,  entre  ellos  el  cacique 'y  el  gran  sacerdote  de 
los  lacandones.  Los  chiapanecos,  nadadores    muy  prácticos,     contribuye- 
ron    mucho     á    la    captura      de     aquella    gente.      Ocupada •»  la    po- 
blación, el  ejército  castellano  despojó  las  casas  de  cuanto  había  en  ellas 
de  algún  valor,  y  en    seguida    les    pegaron     fuego.  El    oidor  Ramírez 
mandó  una  partida  de  treinta   hombres  en  seguimiento  de  los  fugitivos; 
pero     no  pudieton  darles  alcance.  Destruida  la  .población  de  la    laguna 
y  habiendo  echado  á  pique  el  bergentín,     se  dirigió  el     ejército  á  otra 
llamada    Topi.tepec,    caminando     sin  las   precauciones  que  la  disciplina 
militar  debió  haberles  sugerido,  ya  que  atravesaban  tierras  de  enemigos. 
Así  fué  que  de  repente  se  encontraron  detenidos  en   un  punto     estrecho 
por  una  partida  como  de     ochenta   lacandones  que  les   dispararon     una 
rociada,  tal  de  .flechas,  que  puso  en  grave    conflicto  á    los    expediciona- 
rios. Muchos  fueron  heridos,  entre  ellos  el  masse  de  pampo  D.  Juan  de 
Guzmán;  y  quizá  habrían  perecido    todos,  á  no     habérseles    agotado  los 
proyectiles  á  los  indios.     Siguiólos  Gabriel  Mejía  con  veinte     Españoles 
y  cien    indígenas  auxiliares:  pero  no  pudo     darles  alcance.     Los   caste- 
llaaos  encontraron  desierto  el  pueblo  de  Jopütepec;    pero  con    provisio- 
nes   abundantes,  que  les  fueron  de  mucho  auxilio,  pues  sus   víveres  es- 
taban agotados.     Pasaron  en    seguida  á    Puchutía,   población   edificada 
también    en  un  islote   en   una  laguna,  teniendo    que     construir,  lanchas 
para    llegar  al  pueblo,  pues    el  otro  bergantín,  que  llevaban  «n  piezas, 
había    sido     abandonado  en  las  selvas.     Los  indios  de  Chiapa   guiaban 
las  embarcaciones  con  mucha    habilidad.  Sirviéndose  de  unos  hacecillos 
de  cañas    para   mantenerse    sobre  elagtoa,  con  una    mano  guiaban  la 
balsa  y  con  la  otra    manejaban  el  arco  y  la  flecha.  '  Los  de    Puchutía 
echaron    al  agua    multitud     de  canoas  con  gétíte1    armada,  empeñándose 
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¿6  entre  el  Obispo  de  Chiapas  Núnez   de  la  Vega  y  el  Gobernador  de 
Soconusco,  cuyo  origen  fué  el  de  haber    mandado  despojar  este  funcio- 
nario á  la  iglesia  del  pueblo  de   Mapastepeque    üt,    una  hacienda    per- 
teneciente á  cierta  cofradía   El    prelado    previno  la    devolución   de  la 
finca  y  excomulgó  al  Gobernador,  que  ocurrió  á  la    audiencia  en    soli- 
citud de  un  carta  de  tuerza  que  le  fué  otorgada  para  el  caso  de  que  el 
Obispo  no  le  concediera  la  apelación  que  había  interpuesto  de    la  sen- 
tencia y  no  le  levantará  la  excomunión.  Notificada  la  expedición  de  la 
carta  al  Obispo  por  el  Alcalde  mayor  de  Ciudad-Real,  contestó  que  ab- 
solvería al  Gobernador  de  Soconusco,     si     lo  pedía  y  que  la    a  pe  ¡ación 
sería  otorgada,     añadiendo  que  una  declaratoria  de  tuerza   expedida  li- 
geramente  no  era  agena  á  la   censura.   Esta    contestación  exaltó  á  los 
individuos  de   la  audiencia  que  lanzaron  segunda  provisión  en  que  bajo 
la  tórmula    respetuosa  de  ruego  y  encargo,  que  se  usaba  con  los   pre- 
lados eclesiásticos,  se  le  conminaba  con  una  multa  de  500  pesos  de  oro 
y  se  le   amenazaba  con  extrañamiento  y  con  la  ocupación  de  sus    tem- 
poralidades.    Contestó    el    Obispo     que    estaban     mandados    entregar 
los    autos   al    apoderado    del   Gobernador    y  mandado    al  solver    este 
de  la  excomunión,  luego  que  íestitúyese  la  hacienda  de  la  cofradía.  Que 
su  persona  estaba  á  la  disposición  de  los  que  tuesen  á    prenderla  y  sus 
cortos  bienes  prontos  á  entrar  en  la  cuenta  del  pago  de  la  multa;  pero 
que    en  su  diócesis  y  fuera  de  ella  el  tenía    derecho  para    apercibir  á 
»us    expulsores.  Despacháronle  la  3  *  provisión,  á  la  que  contestó:  que  si  e 
apoderado  del£Gobernador  no  ocurría  por  los  autos  para  seguir  apelación  an- 
te el  metropolitano,  ni  solicitaba  absolución,  restituyendo  ó  prestando  cau- 
són juratoria  de  restituir  la  hacienda,  no  era  culpa  suya,  y  que  si  se  le  expul- 
saba nía  á  poner  á  los  píes  del  trono  lo  que  hacían  los  ministros  de  8,  M.  en 
su  real   nombre    Esa    tercera  provisión  le  tué  notificada  también  por  el 
Alcalde  mayor  de  Ciudad-Real,  y  por  lo  pronto  quedaron    las  cosas  en 
aquel  Estado.  Más    tarde,  vino    ya  una    disposición  del    rey  mismo,  á 
quien  se  había  dado  cuenta  del  asunto,  en  la  que    rogaba  y  encargaba 
al  Obispo  absolviese  al  Gobernador,  presentando  caución  de  restituir  la 
hacienda  á  la  cotradía,  mandándoselo    un  Juez  competente.     Replicó  el 
pn  jado  que   no  era  e^o  lo  que  correspondía  por   derecho,  sino    prestar 
raucióu  ue  ésta  i  á  lo  juzgado  y  sentenciado  por  el  Tribunal.  En  esta  si- 
tuación las  eo>as,  embargaron  ios  bienes  y  rentas  al  Obispo,     quien  es- 
cribió luego  á  uno  de  los  oidores,     quejándose  de  la  injusticia  del  pro- 
cedimiento. Entonces  se    dirigió  al    prelado    al    Presidente    Enriquez, 
proponiéndole  que  levantara  la   excomunión  al  Gobernador  y  que  se  de- 
positará la    hacienda.     Accedió    el  Señor    Núñez  de  la  Vega,    siempre 
que  el  depósito  tuese  a  satisfacción  del  mismo  presidente  y  del  cura  del 
pueblo  á  cuya  iglesia  pertenecía  L-  cofradía.      Pero    la  autoridad    loca) 
de  la  provincia    parecía    distante  de   todo    espíritu  de    conciliación    y 
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mientras  se  cruzaban  esas  cartas  entre  el  presidente  de  la  audiencia  y 
el  Obispo,  intimaba  á  este  el  Alcalde  mayor  de  Ciudad-real,  saliese 
de  la  ciudad  y  de;su  distrito,  sin  dar  lugar  á  que  se  ejecutara  la  or- 
den por  medios  violentos.  El  día  15  de  Septiembie  le  dirigió  el  último 
requerimiento  para  que  saliese  del  Obispado,  y  ¿  las  dos  de  la  tarde 
hizo  tocar  los  tambores  en  la  plaza  y  publicó  un  bando  en  que.jpre.-r 
venía  que  al  día  siguiente  por  la  mañana  se  presentasen  todos  los  ve- 
cinos con  las  armas  que  tuviesen,  bajo  pena  de  la  vida  y  secuestro  de 
sus  bienes.  Eeuniéronse  en  eftcto  como  estaba  prevenido  y  sin  duda 
hubieran  procedido  á  la  lanzar  al  Obispo,  si  no  se  hubiera  decidido 
este  á  enviar  recado  al  Alcalde  mayor,  buscando  algún  arreglo,  á  fin 
de  evitar  mayores  males.  Se  prestó  este  funcionario  y  quedó  convenido 
que  ei  Gobernador  depositaría  la  hacienda  y  recibiría  la  absolución,  desistien- 
dojdela  apelaeión  interpuesta  y  dándose  cuenta  al  presidente  y  ala  audiencia.  I 

bjí  asunto  liego  también  á,  conocimiento  deí  con'sejq  de  Inttiató,  que  lo  pasj 
á  sú  fiscal.  Vino  este  funcionario  haciendo  larga  relación  de  los  hechos,  in- 
culpando los  procedimientos  de  la  audiencia  al  librar  las  cartas  de  fuerza,  no 
menos  que  los  del  Gobernador  de  Soconusco' y  Alcalde  mayor  de  Ciudad -real, 
pidiendo  se  procediese  ^contra  ambos  funcionarios.  Pedía*  también  se  rogara  y 
encargara  al  Obispo  absolviera  al  Gobernador,    prestada. la  caución   prescrita. 

Cuando  el  consejo  se  ocupaba  en  examinar' el  asunto,  llegaron  las  cartas  del 
Presidente  de  Guatemala  y  los  autos,  con  la  providencia  de  que  no  se  llevase 
á  efecto  el  extrañamiento  del  Obispo,  y  todo  fué  aprobado  por  el  rey,  con  lo 
que  terminaron  aquellas  ruidosas  desavenencias- 

La  tasación  que  para  el  pago  de, tributos  se  hacía  cada  cinco  años,  había 
demostrado   que  los  indios  del  pueblo  de   Escuintenango,    de  la  provincia  de 
Chitas,  se  encontraban  escasos  de  medios  para  satisfacer  anualmente  al  cu- 
ra  párroco  los  ciento    cincuenta   pesos   en   dinero   y   las   cuarenta  y   ocho 
fanegas  de  maíz  qkc  para  su  subsistencia  le  proporcionaban.  Acudiéronlos  in^ 
dígenas  al  Superior  Gobierno  de  Guatemala,    manifestando  no  serles  ya  posi- 
ble el  pago  de  la  cuota  dicha,  y  pidiendo  que  se  declarase  en   tal  concepto  ló 
que  debieran. dar  al  cura  en  lo  sucesivo.     Movido  por  un  sentimiento  de  jus-! 
ticia  Don   Enrique  Henríquez  deGuzmán,  presidente  de  la  4-udiencia,    Go-j 
bernatior  y  capitán  General  de  Guatemala,  expidió  un  auto  destinado  á  pro-j 
curar  que  se  formasen  aranceles  bien  explícitos  sóbrelo  que  debieran  satis-i 
facer  pqr  los   servicios  de  los  curas   doctrineros  los  indígenas  de  las  respecti-j 
vas  parroquias.   En  la  diócesis  de  Guatemala,  y  en  la  de  Chiapa  existía,  eri 
los   pueblos  de   indios,  la   costumbre   de  que  éstos  sustentaran  a   sus  admi 
nistradores   eclesiásticos   con  el  producto  de  los   bienes  de  comunidad,  y  con 
tal  motivo  prevenía  el  arancel  vigente  que  no  se  exigiesen  derechos  por  bau-j 
tismos,  casamientos  y  demás  servicios  de  los  párrocos.   La  Audiencia,  toman 
do  en   consideración  lo  expuesto,    dispuso  que  se  librara  despacho  <para  que 
los  aborígenes   del  pueblo  dicho  no   estuviesen  obligados  de  modo  alguno  al 
contingente   referido,    y  por  ruego  y   encargo  se  prohibió   al  cura  pedirles  lí 
cuota  debiendo  éste   conformarse    con  el  producto  de  lo  que  se   denominabí 
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sínodo  y  doctrina  y  que  por  reales  cédulas  le  estaba  asignado.  Los  religiosos 
dominicanos  de  la  provincia  de  Chiapa  objetaron  la  providencia,  pretendien- 
do que  los  indios  estaban  en  el  deber  de  sustentar  á  los  curas  doctrineros,  y 
que  en  el  evento  de  no  ser  eso  posible  en  Escuintenango,  se  discurriese  otro 
arbitrio  apropiado,  pues  así  lo  preceptuaban  diferentes  ordenanzas,  autos 
acordados  y  reales  cédulas. 

Lo  que  en  aquel  tiempo  ocurrió  en  la  provincia  de  Chiapa  merece  relatarse, 
porque,  aunque  se  refiera  a  un  hecho  particular  sobre  administración  de  jus- 
ticia, dedúcense  de  él  consideraciones  de  un  orden  general,  acreditándose 
que  no  escaseaba  el  celo  en  lo  que  atañe  á  la  observancia  de  las  leyes,  pues 
si  antes  llegaban  á  infriarse,  procurábase  sin  demora  poner  el  remedio  pbsi- 
ble.  Encontrándose  ausente  de  Ciudad  Real  de  Chiapa  el  Alcalde  mayor  se- 
ñor Meneos,  y  no  habiendo  allí  otra  autoridad  judicial  que  el  maestre  de 
campo  Don  José  de  Cabrera,  alcalde  de  primer  voto,  instruyó  éste  una  causa, 
por  asesinato  á  un  español  forastero,  y  dictó  sentencia  de  muerte  contra  el 
culpable,  mandándolo  ejecutar,  sin  acudir  previamente  en  consulta,  como 
era  forzoso,  a  la  Audiencia  de  Guatemala,  y  sin  haber  oído  antes  de  dar  su 
fallo  el  indispensable  dictamen  de  asesor  letrado.  Alegaba  Cabrera,  en  abo- 
no de  su  conducta,  que  se  había  encargado  del  proceso  por  no  estar  en  Ciu- 
dad Real  el  Alcalde  mayor,  y  que  hallándose  inquietos  los  indios  de  algunos 
de  aquellos  pueblos  con  motivo  de  una  sedición  no  sofocada  aún  del  todo, 
s©  había  visto  en  la  necesidad  de  omitir  trámites  legales;  añadía  que  los  abo- 
rígenes se  mostraban  desde  al  principio  quejosos  de  que  no  se  ahorcase  en  el 
aeto  al  reo,  y  decían  en  voz  alta,  que  si  el  matador  hubiese  sido  indio,  no 
se  hubiera  demorado  la  ejecución  de  la  pena  capital.  La  Audiencia  de  e3te 
país,  presidida  por  «1  visitador  Señor  López  Ursino,  reprobó  el  hecho;  y  el 
Rey,  instruido  de  lo  que  había  pasado,  ordenó  en  1693,  al  Alcalde  mayor  de 
Chiapa,  señor  Meneos,  que  procurara  no  volviesen  á  ocurrir  atentados  de  ese 
género.  Garantizábase  así  el  respeto  á  las  leyes  y  su  fiel  observancia,  por- 
que las  atribuciones  de  los  funcionarios  estaban  escrupulosamente  definidas; 
y  la  vida  de  un  hombre,  aun  en  circunstancias  tan  difíciles  como  las  que  á 
Cabrera  cupieron  en  medio  de  la  agitación  de  fa  provincia,  no  podía  quedar 
al  arbitrio  sólo  del  agente  de  la  autoridad  pública. 

Los  desmanes  de  las  autoridades  revestían  a  las  veces  carácter  tan  cruel 
que  los  aborígenes  se  "entregaban  á  represalias  lastimosas.  En  1694  hubo 
en  Tuxtla  de  la  provincia  de  Chiapa,  motines  provocados,  por  excesos  del 
Gobernador  de  ese  lugar,  y  no  sólo  no  se  castigó  á  éste,  ni  a  otro  de  los  cul- 
pables, a  pesar  de  lo  prevenido  por  la  Audiencia  de  Guatemala  al  Alcalde 
mayor  Don  Manuel  Maisterra,^  sino  que,  desentendiéndose  ese' funcionario 
de  lo  que  reclamaba  la  justicia,  trató  duramente  á  los  indios.  No  pudiendo 
éstos  tolerar  más  las  vejaciones  de  que  eran  objeto,  mataron  al  Alcalde  mayor, 
al  Gobernador  de  Tuxtla  y  á  un  alguacil.  Pareció,  pues,  necesario  escarmen- 
tar á  los  indígenas,  y  así  se  hizo,  horcándose  á  unos  y  confinándose  á 
otros.  

Sabedor  Don  Francisco  Gómez  de  la  Matriz  del  estado  en  que  se  hallaban 
los  trabajos  preliminares,   abandonó  la  población   en  que  el  Virrey  le  había 
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prevenido  que   so  mantuviese,    y  se  dirigió  á   Soconusco;  reuniósele  alguna 
gente  española,  y  agregan dosele  también  muchos  indios  y  con  tales  elemen- 
tos dio  principio  á  sus  nuevas  tramas.  La  noticia  despertó  gran  desasociego  en 
Guatemala,  en  San  Salvador  y  demás  secciones   del  país,   divulgándose  como 
por  encanto.    Celebróse   jtuvta.de  guerra  en  la  ciudad  capital,   y  se  resolvió 
resistir  á  las  facciosos,  a  cuyo  efecto  se  daría  el  mando  supremo   de  las  tro- 
pas al  oidor  Don  Pedro  de  Eguaras,  evitándose  así  que  el  Gobernador  Señor 
Sánchez  de  Berrospe,  que  quería  comandarlas,   salieran  con  tal    motivo  de  la 
ciudad,  en  que  era  necesaria  su   presencia  en  tales  circunstancias.   Organizó- 
se una  sección  de  quinientos  hombres  en  la  Capital,   y  se  previno  al   Alcalde 
mayor  de  Chiapa  que  reuniera    cien  soldados  en   Ciudad  Real.  Una  parte  de 
la  Capital,  marcho  á  las    órdenes  de  Don  Fernando   de  la   Tovilla.  quien  no 
consiguió  el  éxito    deseado:  hizo  jornadas   muy  cortas,  moviéndose   siempre 
con  lentitud,  y  no  pudo  llegar  a  tiempo   al  partido  de  San  Antonio,  que  de- 
bió ser  ocupado  por  él,  según  instrucciones  que  se  le  habían  dado.    Otra  co- 
lumna  expedicionaria   fué  puestas  al  mando   de  Don   Francisco  Alvarez  de 
Miranda,  á  quien  se  ordenó  que  caminase  por  la  ruta  que  conducía  en  dere- 
chura á  (h  apa,  y  batiera  á  los  rebeldes.  Mal  aconsejado  el  Obispo  de  aquella 
diócesis,  abrazó  el  partido  del   visitador;  y  el  Jefe  de   la  Iglesia  de  Guatema- 
la, inluido  por   los  revoltosos,  observó  conducta  análoga,  lanzando  censuras 
contra  los  de  el  partido  opuesto,  que   era  el  de  la  legalidad.     Al  proceder  así 
el  Obispo  de  Guatemala,    obedecía  principalmente  á  las  sugestiones  del  nue- 
vo Provisor  eclesiástico,  alma  de  la  fricción;  pío  la  Audiencia  informada  de 
ello,  expulsó  del  paíe  al  Provisor  sedicioso.  ".Nunca  es  conveniente  (dice  el 
cronista  Jiménez)  que  ] os   eclesiásticos  se   envuelvan  en  estas  materias  legas 
y  de  Gobierno,  sino  sólo  mediar  con  sus  buenos  consejos  en  cuanto  se  pudie- 
ra." Lección   muy   saludable  es  la   que,  de  acuerdo   con  el  evangelio,   daba 
sobre  este  punto  el  virtuoso  y  sensato  fraile   dominicano   que  tantos  bienes 
hizo  á  este  país.     Al  saber  el  visitador  que  se  aproximaba  la  gente  que  iba  á 
atacarlo  buscó  asilo  en  el  templo  parroquial  de  Escuintla  de  Soconusco,   no 
porque  se  diera  por  vencido  y  prescindiese  de  sus  planes  proditorios,   sino 
porque  allí  encontraba  oportunidad  de  dirigir  sin  riesgo  las  operaciones;  así 
era  efectivamente:  desde  el  lugar  de  su  refugio  comunicaba  órdenes  á  los 
aborígenes  para  que  acudieran  á  defenderlo.  Ya  se  comprende  el  respeto  con 
que  los  indios  recibíais  tales  mandatos,  y  el  furor  con  que  se  cebaban  en  las 
tropas  enviadas  por  la  Audiencia.    En  manos  de  esos  salvajes,   que  no  otra 
calificación  merecen  aquellos  rabiosos  indígenas,    cayó  el  capitán  Don  F;au- 
cisco  Alvarez  de  Miranda,    fué  éste  entregado  al    visitador  .  quien,  sin   mira- 
miento alguno  á  la  categoría  del   prisionero,    lo  puso  en  el   cepo  de  la  cárcel. 
Además  de  los  indios,  habíanse  presentado  en   Soconusco  al  Señor  la  Madriz 
más  de  trescientos  hombres  de  raza  española;  y  para  aprovecharlos,  hizo  que 
se  fortificaran,  provistos  de  artillería,  en  un  punto  estrecho  y  ventajoso.     El 
comandante  en  Jefe,  Señor  Eguaras,  que  nada  sabía  del   baluarte  levantado, 
caminaba  con  su  tr!>pa  hacia  ese  rumbo,  sin  omitir  las  precauciones   conve- 
nientes; pero  próximo  ya  á  las  trincheras,  en  las  que  lo  hubiera  pasado  mu/ 
nial,  se  informó  del  peligro  que  corría  y  dispuso  tomar  otra  ruta,    dividiendo 
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rus  seiscientos  hombres  en  dos  columnas  y  señalándoles  caminos  divers  >s- 
.  Llegaron  todas  esas  fuerzas  reunidas  al  pueblo  Güegüetán,  donde  se  libró 
un  combates  angriento,  que  les  fué  favorable,  pues  los  facciosos  huyeron  en 
derrotas,  yéndose  á  ,E?cuintla,  distante  cuatro  leguas  del  lugar  de  [a  pelea 
y  al  mismo  Escuintla  se  dirigieron  también  los  rebeldes  que  cataban  *u  1¡h 
fortificaciones.  Debe  advertirle  que  el"  oidor  Exoaras  cayó  p.isione  o  en  •» 
más  recio  de  la  lucha,  y  fué  menester  que  Su  gente,  enterada  de  ello,  re  lobla- 
se  sus  esfuerzos  para  arrancarlo  de  manos  del'  enemigo  y  conseguir  el  laurel 
de  la  victoria. 

Otra  insurrección,  y  más  difícil  de  sofocar,   la  de   los   zendales,  ocurrió  en 
aquel  tiempo,  en  la  provincia  de  Chiapa.  Desde  1,08   comenzaron  á    experi- 
mentarse los  síntomas  del  mal,  cuya  causa  debe  atribuirse,  más  que  á  la  bar- 
.  barie  de  los   aborígenes    á  los  abusos  de  los   funcionarios  y  á   la  codicia    de 
algunos  vecinos  notables  de  Ciudad-Real,  que  escasos   de  medios   para   soste- 
nerse, explotaban  á  los  desdichados  indios,    irritándolos   con  sus   procederes. 
Hízose  cargo  del  Gobierno  de  aquella   diócesis   en  1710  el   Obispo  Don  Juan 
Bautista  Alvarez  de  la  Vega  y  Toledo,  fraile  Franciscano  y  natural  de  Guate- 
mala, quien,  según  Jiménez,    cronista  de    bastante    autoridad,  no  se  manejó 
con  el  desinterés  y  la   templanza  qUe    debieron    distinguir  su  conducta.    Era 
ambicioso,  y  sus  excesos,  unidos  a  los  del  Alcalde1  mayor  Don  Martín  de  Ver- 
gara,  dieron  pábulo  al  levantamiento,  preparado  ya  £w>r  las  exigencias  de  los 
referidos  magnates  de    Ciudad  Real.  'Insurreccionáronle  varios  pueblos.    En 
Yaxalúm  se  levantaron  con  piedras  y  palos  contra    Fray  Pedro   Viileha,  por 
haber  pretendido  éste  mandar  á  otra  parroquia  ciertos  ornamentos.  Evadióse 
el  padre  y  los  ¡rebeldes   atacaron  a  los   españoles   del  mismo    pueblo,  encar- 
celándolos y  poniéndoles  grillos.    Los  ladinos   de    Chilón.     lugar   inmediato, 
acudieron  á  libertar  al  padre  cura;  pero  los    indios  de    Yaxahín    prendieron 
entonces  á  los  dichos  ladinos,  y  los  condujeron  á  la  cárcel.  Sosegados  después 
los  ánimos,  se  dio  libertad  al  párroco  y  demás  presos,  y  sé  marcharon  éstos  y 
aquél  á  Ciudad  Real,  en  busca  de  la  protección  de   la  autoridad  pública-   Pre- 
sentáronse también  ante  esta  los  indios  delincuente!?,    v  n->  se  les  impuso  otro 
castigo   que   el   de   penas   pecuniarias    Lenidad    se 'nejante,    los    induje)   des- 
pués á   revelarse   contra   el  Obispo,    cuándo   esté   hacía  |a  visita-   canónica, 
pero  debe  tenerse  presente  que  el  prelado    profocoila    mV'ión  por    causa  di 
tributos  crecidos  que  exigió  para  sí,  so  pretexto  de  derechiH  episcopales-    Hu- 
yó el  Obispo  hasta  Chiantla,  y  los  indígenas   iief  >n     mer:  e  cruel,  á  cuatro  re- 
ligiosos dominicanos  y  á  otras  muchas  persona; /a;po?cutae.i  ríe  ia_.fi  cristiana 
y  cayeron  de  nuevo  en  la  idolatría.   El  blanco   de  la  rabia  de    los   sublevados 
eran  los  notables  de  Ciudad  Real-    dirigiéronse  pues,  en   número    de   quinee 
mil   hasta  Guistán,  á  seis  leguas  de  la  indicada   ciudad  j    perg  los  vecinos  de 
ésta,  apercibidos  a  la  defensa,  se  echaron  sobre    ellos  y  los  pusieron  en    fuga. 
Informado  de  tales  sucesos  el  Señor  de  Cosío,  capitán  general  y  Presidente  de 
la  Audiencia  de  Guatemala,  fué  con  tropas  k  Chiapa    ( 1 7 1 2 ) ;    em  oren  dio  la 
campaña  activamente  secundándole  el  Alcalde  mayor  de  Tabas"  >.    Don    -Juan 
FraU'H"<>  de  Me  lina,  que  por  mandato  del  vi»'"ey  res'dento   -o    M  ■  rio»     fué 
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en  la  que  se  hizo  además  sentir  el  concurso  evangélico  de  los  padres  domini- 
canos. En  1713  se  nombró  Alcalde  mayor  de  Chiapa,  para  sustituir  á  Don 
Martín  de  Vergara,  á  Don  Pedro  Gutiérrez,  de  Mier  y  Therán,  que  fué  uno 
de  I03  Jefe3  Militares  que  más  contribuyeron,  á  las  órdenes  de  Cosío,  á  resti- 
tuir la  tranquilidad  á  las  regiones  sublevadas.  Incendiados  por  causa  de  la 
guerra  quedaron  algunos  de  los  pueblos  insurrectos,  y  otros  eon  escaso  nú- 
mero de  habitantes;  explícase  esto  último,  no  sólo  por  la  mortandad  debida  á 
los  combates,  sino  por  la  pena  capital  impuesta  á  muchos  de  los  aborígenes: 
otros  de  estos  fueron  enviados  á  los  castillos,  y  una  buena  parte  huyó  á  ocul- 
tarse en  las  montañas.  Vueltas  á  sus  hogares  respectivos  las  fuerzas  expedi- 
cionarias, quedó  convaleciendo  de  tan  aguda  enfermedad  aquella  provincia. 
Al  encargarse  del  mando  el  Sr.  Therán,  se  concibieron  lisonjeras  esperanzas, 
que  fueron  defraudadas,  porque,  aunque  era  un  sujeto  excelente,  mostróse  dé- 
bil de  carácter,  hasta  dejarse  dominar  por  una  mujer  ambiciosa,  y  no  tuvo 
escrúpulo  en  explotar  á  los  indios  y  aún  á  los  soldadas  que  guarnecían  á 
Ciudad  Real;  de  suerte  que,  lejos  de  proveer  al  sosiego  de  los  ánimos,  con- 
tribuyó á  alimentar  el  enojo.  No  era  posible,  dadas  tales  circunstancias,  que 
se  conservara  en  aquella  Alcaldía  mayor  el  Sr.  Therán.  Fué  reemplazado  por 
Doü  Manuel  de  Bustamante,  que  había  sido  Gobernador  de  Costa  Rica-  Con- 
dújosé  bien  este  último,  ayudando  á  restablecer  la  confianza;  pero  murió  po- 
cos meses  después,  y  pasó  á  sustituirle  uno  de  los  ministros  de  la  Real  Au- 
diencia. Comportóse  mal(  ese  letrado,  pues  el  espíritu  de  codicia  que  lo  agui- 
joneaba, indújole  á  hacer  granjerias  á  expensas  de  los  indios-  García 
Peláez  señala  en  el  catálogo  respectivo  á  Don  Martín  de  Bustamante  có- 
mo sucesor  de  Therán  en  1730,  atribuyéndole  á  aquel  e  1  fomento  de  la 
grana  ó  cochinilla  entre  los  zendales.  Efectivamente,  Bustamante  fué  Al- 
calde mayor  de  Chiapa  después  de  Therán,  pero  no  Don  Martín,  sino  Don 
Manuel,  y  tampoco  en  1730,  sino  en  1713  ó  1714.  Compruébalo,  además  de 
Jiménez,  la  cédula  real  de  21  de  Junio  de  1710,  en  la  que  se  habla  de  estar 
ya  nombrado  Don  Manuel  de  Bustamante  para  esa  Alcaidía  mayor;  y  no  era 
posible  que  hubiese  dejado  correr  tanto  tiempo  sin  ir  á  posesionarse  del  car- 
go. Therán  ejerció  provisionalmente  aquellas  funciones,  designado  por  el 
presidente  de  la  Audiencia  de  Guatemala;  pero  ei  rey  hacía  los  nombramien- 
tos ordinarios,  y  él  fué  quien  confirió  el  puesto  á  Bustamante.  El  presidente 
de  la  audiencia  llenábalas  vacantes  inesperadas  que  ocurrian,  y  el  monarca 
ponia  término  á  la  interinidad  designando  personas  para  proveer  esos  y  otros 
empleos  que  él  se  tenía  reservados, 

Cuando  Toledo  estuvo  en  Chiapa  como  Obispo,  solicitó  (1710)  del  Superior 
Gobierno  (Je  Guatemala  que  se  le  autorizase  para  fundar  un  hospitaljen  Ciudad 
Real,  por  no  existir  un  sólo  establecimiento  de  esa  índole  en  aquella  provin- 
cia; eran  muchos  los  pobres  que  no  tenían  donde  curarse  ó  aliviarse  de  sus 
enfermedades ;  tampoco  había  botica  alguna,  y  era  raro  que  se  hallase  un 
médico  entendido.  Estimóse,  pues,  necesaria  esa  scasa  de  caridad,  contándo- 
se ya  para  ella  con  un  capital  de  nueve  mil  pesos,  que  colocados  á  interés, 
con  hipoteca  de  buenas  fincas,  redituaban  al  afi  >  cuatrocientos  cinouenta  pe- 
sos: y  estaba  además  prcv  hospital 
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cediese  anualmente  el  producto  del  noveno  y  medio  de  las  reales  renta?  Aoó- » 
gida  favorablemente  la  solicitud,  acordóse  la  fundación  indicada,  y  dispuso  k, 
que  los  pueblos  de  San  Bartolomé  y  Cbilón  contribuyeran  cada  año  al  sosten 
del  hospital  con  maíz  y  otros  frutos  de  la  industria  agrícola.  Las  leyes  1.  *  , 
2.  *  ,  3.  ® ,  y  4.  *  ,  del  título  4.  ó.,  libro  1.  °  ,  de  la  Recopilación  de  Indias, 
y  varias  cédulas  particulares,  dirigidas,  á  los  Obispos  de  .Chiapa,  nÜandabátt; 
que  se  estableciese  el  hospital  que  se  decía  haber  existido  en  Ciudad  Real  y 
del  que  no  quedaban  vestigios.  ,.<:  , 

El  alzamiento  de  los  zendales,  que  íntimamente  se  enlaza  con  lo  que  sobro, 
el  Obispo  he  expuesto,    es  quizá  es  de  más  trascendencia  entre  los  sucesos  de 
esa  índole  ocurridos  en  las  tres  centurias  del  régimen  colonial  en  Guatemala. 
En  una,  antesala  de  la  antigua    audiencia  existía  un  cuadro  representando  la* 
principales  operaciones  de  la  campaña.    Veíase   allí  el  cerco  que  en   Quistan 
pusieron  los  aborígenes  á  Don   Fernando  Monge  j  á  su  tropa;    la  marcha  del.- 
Señor  Therán  para  socorrer  á  los  sitiados,  la  muerte  que  al    sargento    mayor 
Don  Bartolomé  Tercero  dieron  los    indios;  la    resistencia  de  éstos  al  Alcalde- 
mayor  en  San  Pedro,  hasta  obligarle  á  retírararse^,  y  la  sangrienta, batalla  de- 
pon Nicolás  de  Segóvia  en  Oxchuc;  figurábase  en  el  lienzo  también  la  entra- 
da del  capitán  General  Señor  de  Cosío  en  Ciudad  Real,  el  triunfo  que  este  al- 
canzó en  San  Martín,  pueblo   quemado "  después  por  él;  la    ocupación  á  viva 
fuerza,  de  la  trinchera  levantada  por  los  indios  en  £apcuc;  la  muerte  de  hor- 
ca ejecutada  en  Juan  García,  /efe  del  alzamiento,  en  nueve  indios  principad  s- 
de  los  rebeldes  y  en  Una  india  tenida  por  bruja;  la  llegada  del  Alcaldo  r$ay  or 
ele  Tabasco  con  su  gente  auxiliar,  los    estragos  de  los    indios  en  el  pueblo  de 
Simojovei,  en   cuya  iglesia    mataron  á  un  fraile    franciscano;    el  degüello  en 
Ocosingo  y  Cuira,  consumado  por  los  indígenas;  la  muerte  que  éstos  dieron  á 
Fray  Juan  Gómez,  dominicano  y  á  otros  padres,  á  la  vez  que  las    atrocidades 
por  los  sublevados  cometidos  en  Chilón.  Algo  más  de  tres  meses  duró  la  cam- 
paña  realizada  por  el    Señor  Cosío,  y  en  recompensa  del  servicio  que  en  ella 
túvola  buena  suerte  de  prestar,  agracióle  el  rey  (1714)  prorrogándole. por  dos 
años  más  el  tiempo  de  su  Gobierno  en  este   país,  y  confiriéndole  el  título   de 
Márquez  de  Torre  Campo.  El  oidor  Don    Diego  Antonio  de  Oviedo  y  Baño*, 
acompañó  al  capitán   General  «n  jornada  tan  difícil  como  inolvidable. 

A  9  de  Abril  de  1675  se  expidió  en  la  capital  de  la  monarquía  española 
una  real  cédula,  en  laque  se  decía  que  Doña  María  de  Alvarado,  viuda  d<* 
Don  Andrés  Pérez  de  A. randa  y  vecina  de  Ciudad  Real  de  Chiapa,  había  he- 
cho testamento  y  codicilo,  i  14  de  Diciembre  de  1670,  legando  á  los.  padres 
jesuítas  de  „ Nueva  España  un  cacaotaltcon  todas  las  tierras  que  á  la  fin e* 
pertenecían,  en  las  que  se  encontraban  60,000  arbole»  de  la  plantación  dicha, 
14  casas  para  habitación  de  los  trabajadores,  10  esclavos  de  ambos  sexos  y,  la 
ermita  del  Rosario;  todo  de  gran  valor,  y  destinado  á  fundar  un  colegio  de 
padres  jesuitas  en  la  Ciudad  de  Chiapa,  para  que  en  él  se  educasen  los  hijos 
de  aquella  provincia,,  enseñándoseles  lectura,,,  escritura,  gramática  y  otros  ra- 
mos. Agregaba  la  real  cédula  que,  habiéndose  considerado  el  asunto  en  el 
consejo  dei  Indias,  se  prevenía  al  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  d# 
Guatemala  que  informasen  á  la  reina  Gobernadora  en  orden  á  la  utilidad  del 
colegio  proyectado  para  la  ciudad  de  Chiapa,  y  sobre  los  inconvenientes  ó 
Veneficios  que  su  fundación  pudiera  traer  al  patronado  real  y  al  clero. 

íñáTOa'bíéi.^tnte,  íuevon  favorabJeslós  términos  del  informe  pedido.,  púestd 
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que  por  otra  real  cédula,  expedida  en  Madrid  á  13  de  Noviembre  de  Í7i 
dice  Llevar  más  de  treinta  años  de  establecido  ese  colegio,  fundado  con  rea 
permiso,  en  Ciudad  Real  de  Chiapa;  añadiéndose  que  el  referido  plantel  no 
gozaba  de  las  limosnas  de  vino  y  aceite  concedidas  a  las  iglesias  del  reino  de 
Guatemala;  razón  por  la  cual  se  prevenía  qu<*  se  proporcionara  á  los  pa 
jesuítas  do  ~ dicha  ciudad  el  auxilio  que  de  esos  artículos  les  correspon- 
día anualmente.  .Representóse  á  S.  M.  que  ese  colegio  no  contaba  con  sufi- 
cientes recursos  para  sostenerse,  yáesa  representación  dio  lugar  á  la  real  cédu- 
dula  que  queda  indicada. 

^  (Expediente  numero  37,  legajo  numero  59,  provincia   de  Chiapa,  Superior 
Gobierno,  Archivo  Colonial  de  Guatemala. 


Eni  -vino  "  tembien  desde    España  Don    Antonio  Várela  y' 

Moreno,  .nombrado  por  el  rey;  en  Octubre  de  1728,  Alcalde  mayor  de  Chiapa. 
Llenadas  las  ritualidades  de  ley,     dio  la  Audiencia  el  pase  al    título;  y  aquel: 
funcionario  *se  -encamino, ;;á  Ciudad  Real.    Llegó  á  ese  lugar  el  12  de  Abril;  se 
posesionó  de  su  cargo,  y  fueron  á  felicitarle  el    Señor  Obispo  de  la    diócesis, 
ambos  Cabildos  y  los  vecinos  notables. 

EsMa  presumir  que  después  de  Verela'estuvo  en  el  mando  de   aquella  pro- 
vincia Don  Gabriel  de  Laguna,  pues  en  1737  se  designó    para  el    mismo 
pleo  a  Don  Miguel  ¿Fernández  Romero,  por  muerte  del  dicho   Señor  Laguna, 
según  lo  expresado  en  el  título  que  á  Romero  fué  extendido. 


Como  su  i  Juan" Bautista  Garracín  tomPel  mando  de  aquella  provin- 

cia, a  prin  le  1751,  Don  Francisco  Ángel*  de  Elias;  pero  muerto  éste  al 

cabo  de  nueve  meses,  se  presentó  á  la  audiencia  Don  Félix  de   Elias,  solici- 
tando el  empleo  por  habérsele  designado  para  desempeñarlo  á   falta  del  prin- 
cipal, según  el  real  título  que  exhibió.     Convino   la  audiencia,  y    dio  el  pase-1 
al  real  despacho,  paraqúc  el  referido    Don  Félix    sirviera  la  Alcaldía  mayor 
por  el  tiempo  necesario  para  completar  los    cinco  años  de  la    gracia;  pero  sa- 
biendo el  monarca  lo  acordado  por  la  Audiencia,  lo  desaprobó   en  cédula  del- 
26  de  Junio  de  1753,  manifestando  que  al  posesionarse  del  cargo  Don   Fran-  , 
cisco,  quedó  anulada  la  sustitución,  la  que  sólo  podía    tener  efecto-  en  el  caso 
de  que  aquél  ¡no  hubiera  entrado  en  ejercicio  de  las   funciones   que  le   fueron 
en  comen  iadas. 

Se  retiró,  pues,  Don  Félix*de"rElías,  y*por  nombramiento  del  capitán  Ge- 
neral de  Guatemala  se  subrogó  Don  José  Ángel  de  Toledo,  que  Gobernaba 
aun  en^la  provincia^en  1754. 

L^rgo]silanci<;  (^onsiguie.nte"aliritodo]adoptado  en  esta  obra  y  ala  escases 
de  noticias  en  los  archivos  coloniales,  ha  sido  menester  guardar  sobre  la  pro- 
vincia de  Chiapas.    Cumple,  pues,  relatar  algo  ya,  respecto  á   algunos  de  sus- 
Gobernadores  y  á  la  subdivisiones    administrativa  allí   realizada  en\tos   año* 
de  que  en  este  capítulo  viene  tratándose..- 
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i  D.  Joaquín  Fernández  Prieto,  caballero   profeso  de  la  ¿raen  mi] 

va,  fué  nombrado  Alcalde  mayor  d  i   Real  de   Chiapa,  por   título 

de  14  de  Mayo  de  1758,  en   recompensa  de  merecimiento?  adquiridos  en  una 
-.comisión  por  él  desempeñada  en  Mérí<  I  a  de    Yucatán;    y  se  le  nombró   paia 
que  sustituyese  á  D.   Manuel   Ortíz,  luego  que   éste  terminara  los   cinco  a 
de  su  período  administrativo. 

Prestó  el  juramento  de  ley  en  Ma<  ior   Consejo  de  las  I  li- 

bias, el  12  de  Diciembre  del  mismo, año. 

El  sueldo  de  que  debía  disfrutar  era  de  ochocientos,  peses  cuatro  reales  y 
diez  y  ocho  maravedices,  plata. 

Vmo  á  la  Ciudad  de  Guatemala  en  Marzo  de  1780,  y  en  ese  mes  se  conce- 
dió el  pase  al  título,  disponiendo  la  Audiencia  que  antes  de  posesionarse  de 
supuesto  el  nombrado,  afianzara  las  resultas  del  juicio  de  responsabilidad. 

Encontrándose  ya  el  Señor  Prieto,  en  ejercicio  de  sus  funciones,  nombró 
teniente  general  de  la  provincia,  para  que  se  encargara  del  despacho  de  los 
negocios  judiciales,  á  £).  Antonino  de  Obesso,  comandante  de  Cabal; 
Debía  éste  administrar  justicia  en  todos  aquellos  pueblos,  según  la  delegación 
que  en  el  título  le  fué  otorgada,  entendiéndose  que  Je  era  menebter  asesorarse 
etrádo  en  los  casos  que  así  lo  requiriesen. 

No  tuvo  obstáculo  la  Audiencia  en  acordar  ei  pase  al  titulo, 

D.  Antonio  de  Obesso  era  recomendable  por  sus  antecedentes  y  por  su  prác- 
tica en  los  asuntos  públicos.  Había  ya  servido  el  mismo  cargo  en  Chiapa, 
ido  mandaba  allí  D,  Miguel  Ignacio  Butrrtín,  y  en  la  residencia  tomada  á 
éste  3T  á  aquél,  se  reconocieron  la  integridad,  el  desinterés  y  la  rectitud  de 
.ambos  funcionarios  y  por  sus  buenos  servicios  se  Jes  dieron  las  gracias  en  nom- 
bre dd  rey.    En  esa  residencia  hizo  de  Juez  D.  Francisco  Martínez  Placheco. 

Vacante  en  1760  el  cargo  de  teniente,    lo  proveyó    Prieto  en  el    coronel  D. 
Pedro  Tomás  de  Murga,  regidor  decano  que  había  sido  y  Alcalde  dei  Ayunta" 
tto  de  Ciudod  ReaL 

e$tó  el  juramento  Murga  ante  el  Alcalde   mayor  que  Jo  había  nombrado,, 
y  la  Audiencia  concedió  el  pase  al  título  lo  expedido. 

Para  entender  en  su  oportunidad,  en  la  residencia  del  Alcalde  mayor' D« 
•Joaquín  Fernando  Prieto  comisionó  el  monarca,  por  despacho  del  7  de  Octu- 
dé  1761,  á  D.  Lúeas  Wadding  y  Geraldino,  y  mandó  que,  en  el  evento 
de  que  no  pudiera  éste  ejercer  el  cargo,  lo  sustituyese  D.  Antonio  José  de 
Ugarte,  corregidor  de  Chiquimila  de  la  Sierra,  y  que  si  tampoco  este  último 
pudiera  desempeñarla  comisión,  lo  reemplazase  D.  Domingo  Cabello,  á 
-quien  el  lector  ha  conocido  como  Gobernador  de  nicaragua. 

Aceptó  el  encargo  D.  Lucas  Wadding;  y  como  residía* en  la  ciudad  de  Mé- 
xico, dio  podar  desde  allá  (Agosto  de  176o)  á  D.  Estanislao  Antonio  Cróquer, 
vecino  de  la  ciudad  de  Guatemala,  para  solicitar  de  la  Real  Audiencia  de  esta 
•colonia  ehrespectivo pase  del  título,  el  que  fué  otorgado  en  tal  virtud,  á  fine» 
-de  Enero  de  1766. 

La  residencia  á  que  tenía  que  someterse  el  Alcalde  mayor  D.  Joaquín  Bau- 
tista Garracíñ,  cuando  en  anteriores  años  estuvo  allí  en  ejercicio  del  Gobierno* 

Fué  absuelto  el  residenciado,  y  regresó  á    España;     pero  como    después  de» 
su  muerte,  acaecida  allá,  se  descuérnese  que   adeudaba  al  fisco  treinta  mil 
sos  dei  ramo  de  tributos?  se  trabó   ejecución,  en  Ciudad  Real?  en  k>¿  bienes  de 
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1!>l     dé  los  fiadores:  lo,  supo  el  monarca  y  previno  que  se  activasen  Jas  djliger¿ 


'as  que  se  seguían  para  indemnizar  al  erario,  pues  era  muy  chocante  que  no 

ü vieran  aún  terminadas;    previno  además,    oue  se  exigiesen  á  los  fiadores 
l*  Cantidades  que  respectivamente  se  hubiesen    obligado  á    satisfacer,    para 
f,;Ue  no  recayera  sólo  en  uno  de  ellos  el  indicado  gravemente. 

El  partido  de  Soconusco,  notable  por  su  rico  cacao  y  fértiles  tierras,  era 
■  n  su  régimen,  independiente  del  Alcalde  mayor  que  residía  en  Ciudad  Real; 
■■•  £  pues,  para  esa  circunscripción  nombraba  el  rey  á  los  funcionarios  encai- 
'.  ios  de  administrarla,  y  en  caso,  provisionalmente,  los  designaba  el  capitán 
Ven  eral  de  esta  colonia-  .:   ''       ' 

Compruébalo  lo  acaecido  en  Marzo  de  iy64.rPor  muerte  del  Gobernador 
í)pn  Pedro  Ordófiaz,  que  por  real  despachó  obtuvo  el  empleo,  nombró  Fer- 
nandez de  Heredia  para  ejercer  allí,  íntimameute,  el  mando,  á  D.  Melchor 
,dé  de  Barros  y  Alemparte,  teniente  coronel  que  era  ole  las  milicias  de  San 
palvador  y  Alcalde  ordinario  que  en  esa  ciudad  había  sido- 

Para  proveer  la  Alcaldía  mayor  de  Chiapa,  que  desempeñaba1  D.  Joaquín" 
Fernando  Prieio,  tuvu  á  bien  el  rey  designar  é^D.  Fernando  Gómez  de  An- 
droide; pero  para  posesionarse  del  empleó  riulsó  el  nombrado_.dificultades  de- 
rivadas de  la  fianza  que  debía  previamente  prestar. 

Propuso  como  fiadores  á  varios  vecinos  de  Ciudad  Realj  y  de  Comitán,  y 
rjdió  que,en  su  caso,  se  siguiesen  diligencia^  para  probar  que  erau  abonados, 
.Negáronse  á  los  oficiales  reales  de  la  capital  de  la  provincia,  y  hubo  de  acudir 
Andrade  á  la  Audiencia  de  Guatemala;  ésta  previno  al  Alcalde  mayor  D.  Joa- 
quín Prieto  que  recibiese  á  información,1  la  que  dio  por  resultado  el  abonó  de 
los  propuesto!  vecinos  de  la  Ciudad.  Real, Ique  otorgaron  fianza  por  siete  mil 
pesos. 

Insistió  Andrade  en  que  se  practicasen  iguales^diligencias  en  orden  á  los  de 
Comitán,  quienes,  con  otros  individuos  de  Tuxtlá  y  déla  misma  Ciudal  Real 
prometieron  fiarle  en  quince  mil  pesos;  pero  los  oficiales  reales  los  rechaza- 
ron, alegando  que  dos  de  ellos  eran  receptores  de  alcabalas,  que  tenían  hipo- 
tecados sus  bienes,  y  ks  demás  no  les  satisfacían  cumplidamente.  Tuvo,  pues, 
que  apelar  Andrade  ante  el  capitán  general,  solicitando  que  se  recibiese  la 
nueva  información  indicada;  y  hecho  así  resultaron  abonados  también  y  su  : 
perabundantemente  algunos,  lo»  demás  sujetos  referidos.  fe 

En  mérito  de  lo  expuesto,  y  con  arreglo  al  dictamen  del  fiscal  de  la  Audien- 
cia, ordenó  el  capitán  general  á  los  oficiales  reales  (Febrero  de  1767)  que  ad- 
mitiesen á  los  otros  fiadores;  y  lo  ejecutaron  así,  aunque  con  la  protesta  que 
creyeron  necesario  hacer  para  que  le 5  trajesen  perjuicio  las  resullas  de  fianzas 
que  no  conceptuaban  suficientes  para  el  resguardo  de  los  caudales  públicos. 

Participó  al  soberano  el  supremo  tribunal  de  esta  colonia  todo  lo  acaecido 
sobre  el  asunto,  y  por  cédula  librada  en  Madrid,  á  29  de  Marzo  de  1768,  fue 
*T-"obado  el  proceder  de  la  Audiencia  y  el  comportamiento  del  capitán  gene- 
ral. 

íírá  tan  vasta  en  territorio  y  tan  populosa  la  provincia  de  Chiapa.  que  no 
podía  cumplidamente  administrarla  el  Alcalde  mayor  que  Vicfunba  en  Ciudad 
Real,  no  obstante  el  auxilio  del  teniente  que  para  íes  negocios  judiciales  m,m- 
[rfaba  por  lo  común  aquel  regio  delegado.  Estaban,  pues,  muv  nial  atendidos 
j<*  intereses  délos  aborígenes  y  los  dé  las,  otrái  clases  de  pobladores  y  aur 
t«  Ja  Real  Hacienda,  por  el  retraso  que  Sufría  Ea  cobranza N dé  ló&  tributo! 
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f  Informado  de  ello  el  fiscal  del  Consejo  de  Indias,  lo  puso  en  noticia  d¿l 
monarca,  representándole  la  necesidad  urgente  de  establecer  allá  dos  alca- 
días  mayores;  y  el  rey  por  cédula  de  8  de  Octubre  de  1760,  previno  á  las  'su- 
premas autoridades  de  Guatemala  que  le  transmitiesen  los  detalles  precisos 
para  ponerlo  en  aptitud  de  acordar  lo  conveniente  á  ese  respecto,  indicándole 
las  poblaciones  que  á  cada^alcaldía  mayor  pudieran  asignarse,,  las  que  de" 
hieran  servir  de  cabeceras,  las  distancias  que  las  separaban,  y , todo  lo  demás 
'que  considerasen  ,útü  al  propuesto  fin. 

Con  vista  de  ese  mandato,  fué  de  parecer  el  fiscal  de  la  Audiencia  de  Gua- 
temala que  el  contador  de  cuentas  reales  informara  sobre  el  número  de  pue~? 
blos  y  de  tributarios  de  cada  uno,  así  como  sobre  las  rentas  ordinarias  dé  la 
provincia  y  el  sueldo  del  Alcalde  mayor.  Opinó  también  que  la  oficina  de 
Cámara  y  Gobierno  manifestara  lo  relativo  á  soldados  y  oficiales  milicianos, 
y  que  el  dicbo  Alcalde  mayor  participara  lo  referente  al  número  de  ladinos, 
distancias  entre' unos  y  otros  pueblos,  etc.,  etc. 

En  despacho  de  26  de  Febrero  d9  1767  comunicó  la  Audiencia  >1  soberano 
todo  lo  que  éste  necesitaba  saber. 

La  Alcaldía  mayor  de  Ciudad  Real  de  Chiapa,  según  los  térmiaos  de  aquel 
ofici0,  era  dé  ochenta  y  cuatro  leguas  de  largo  y  y  setenta  y  seis  de  ancho,  y 
contaba  ochenta  y  nueve  pueblos,  distribuidos  en  seis  partidos,  en  los  que  mo- 
raban quinientos  veintiocho  Españoles,  dos  mil  cuatrocientos  treinta  y  nueve 
ladinos  y  catorce  mil  treinta  y  cinco  indios  tribútanos ;  pero  con  esos  aborí- 
genes, con  los  reservados,  las  mujeres  y  los  menores  se  formaba  una  cifra  de 
•cuarenta  y  nueve  mil  ciento  diez  y  siete;  de  manera  que  el  número  de  habi- 
tantes llegaba  á  sesenta  y  seis  mil  ciento  diez  y  nueve. 

En  casi  todos  los  pueblos  acostumbraban  los  Alcaldes  mayores  colocar,  pa- 
ra proteger  á  los  indios,  libertándolos  de  las  violencias  de  los  ladinos  y  Espa- 
ñoles, tenientes  de  Juez,  llamados  también  cabos  de  guerra,  que  en  el  ranio 
judicial  despachaban  las  causas  leves,  pues  tn  cuanto  á  Jas  graves,  no  cono- 
cían más  que  en  primera  Instancia. 

Consideraba  la  audiencia  que  en  el  caso  de  hacerse,  la  división  proyectada 
comprendiera  una  de  ías  Alcaldías  mayores  ios  partidos  de  Zendales,  Llanos, 
Corona  y  Guardiana  y  los  pueblos  de  pícala,  Chiapilla  y  Ostuta,  con  Ciudad 
Real  por  cabecera;  y^la  otro,  los  partidos  de  Chiapa  y  Zoques,  con  los  pue" 
blos  de  Ista,  San  Gabriel  y  Soyalojs,  señalándosele  por  cabecera  á  Tuxtla. 
Verdad  es  que  la  primera  sección  así  formada,  tenía  que  abrasar  mayor  nú- 
mero de  pueblos:  pero  no  por  es$  impondría  más  rudo  trabajo  que  la  otra  al 
funcionario  encargado  de  su  régimen. 

Como  ya  se  dijo  á  propósito  del  nombramiento  de  D.  Joaquín  Fer- 
nández Prieto,  gozaba  de  ochocientos  pesos  de  oro  de  minas  alano  el 
Alcalde  niayor  dé'  Chiapa. 

Maniiestaba  la  audiencia,  que  efectuándose  la  división  referida 
se  obtendría  él  buen  gobierno  de  los  aborígenes  en  lo  espiritual  y  lem 
peral,  el  bien  de  todos  los  basaltos,  la  enmienda  de  ios  perrerías  m 
diante  la  administración  regularizada  de  la  justicia,  y  el  cobro  efica 
de  lo-'  »-??>  es  tributos';  así  u)\\\o  ei  ensancha  del  trauco  y  de  la  indus 
tria  agrícola, 
r  ¿u  w  que  nace  al  sueldo  de  los  dos  Alcaldes  mayores,  recomendaba 
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la  Audiencia  que  entre  ambos  se  repartiese  el  asignado  al  de  Chiapai 
'con  algún  aumento  á  cada  uno  de  esos  empleados,  para  que  queüarau 
equitativamente  retribuidos. 

No  existía  un  mapa  general  de  la  provincia;  pero  tratábase  de  enco- 
mendar su  formación  á  un  ingeniero.  Asociado  de  uu  ministro  de  la 
Audiencia,  cubriendo  las  reales  cajas  los  gastos  del  trabajo. 

El  monarca,  instruido  de  todo  lo  que  sobre  el  particular  se  le  hizo 
presente,  dispuso,  previo  dictamen  del  Consejo  de  Indias,,  que  desde 
luego  je  llevara  á  la  práctica  la  proyectada  división  administrativa,  en 
jos  términos  que  expresados  van;  y  lo  dijo  así  á  la  Audiencia,  orde- 
nando al  capiíán  general  de  Guatemala  que  se  encargase  de  ejecutar 
lo  que  se  prevenía,  para  que  cesaran  cuanto  antes  los  pecados  públicos 
y  los  daños  que   experimentaba  el  fisco. 

No  exige  comentarios  ¡,1a  reíorma  que  se  iutrodujo  en  la  provincia  de 
Cliiapa:  los  intereses  de  aquellos  pueblos  quedaron  más  ampliamente 
favorecidos  al  ponerse  bajo  la  protección  de  los  funcionarios  que  im- 
partirían sus  mandatos  desde  Ciudad  Real  y  desde  Tuxtla. 

A  D.  Joaquín  Fernando  Prieto,  que  todavía  gobernaba  allá,  cuando 
se  estudiaron  los  medios  de  realizar  esa  mejora,  cupo  el  honor  de  in- 
dicar todo  lo  que  sobre  ese  punto  convenía  hacer;  la  Audiencia  se  ad- 
iarlo á  sus  consejos  acertados,  y  el  rey  previno  lo  que  rtl 
así  mies,  la  memoria  simpática  de  aquel  español  distinguido  irá  unida 
siempre  á  la  sabia  providencia  que  se  tomó  en  beneficio  de  una  sec- 
ción impoitante  de  la  . capi tañía ^general^de  Guatemala. 


Algunos  jesuítas  había  también  en  Ciudad  Real  de  Chiapa;  ruándoseles 
salir,  y  un  mes  después  de  la  partida  de  los  ya  nombrados  pasaron  por 
Guatemala  los  otros,  en  viaje  para  Golto  Dulce  y  ultramar. 

Los  padres  Zepeda,  Muñoz  y  Saldivar,  rector  este  último  del  Semi- 
nario de  San  Borja,  eran  naturales  de  la  Ciudad  de'  Guatemala,  y  esta- 
ban enlazados  por  vínculos  de  sangre  con  las  lamillas  más  visibles;  de 
suerte  que  su  expulsión  vino  á  llenar  ¿e  amargura  á  sus  muchos  deu- 
dos próximos  y  lejanos. 


Así  pues,  el  fiscal  Romana  fué  de  parecer,  y  así  se  acordó,  que  aun- 
que no  había  venido  acá  el  breve  pontificio  citado,  ni  era  verosímil  que 
viniese,  ya  que  no  existían  en  esta  colonia  los  dichos  padres,  se  torna- 
ran ias  proviuencias  necesarias  para  recogerlo  si  llegara  á  descubrírse- 
le oficiándose,  en  tal  virtud,  al  Alcalde  mayor  de  Ciudad  Real,  donde 
los  regulares  mencionados  habían  tenido  Colegio. 


ise  el  nombre  de  macuquina,  como  es  bien  sabido,  á  la    moneda 
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de  plata,  cortada  y  esquinada, ry  sin  cordoncillo,  que  estuvo  en  «so  eií 
este  país  hasta  1872,  en  que  fué  recogida  y  cambiada  por  la  llamada 
orbicular,  que  aquí  se  fabricaba  desde  1754. 

De  esa  antigua  macuquina  (que,  de  paso'  sea  dicho,-  circuló  también 
en  la  isla  de  Puerto  Rico  hasta  mediados  del  siglo  próximo  anterior-) 
se  ha  hablado  ya;  pero  en  1772  (6  de  Octubre)  se  trató  dé  hacerla 
desaparecer  por  medio  de  Un  bando,  en  el  que  se  daba  el  plazo  de  un 
año  para  llevarla  á  la  casa  de  moneda,  donde  se  la  trocaría  por  la  or^ 
bicular,  sin  más  rebaja  que  la  que  en  su  peso  sufriese;  en  ia  inteligen- 
cia de  que  por  la  presentada  después  ele  dicho  término  se  deduciría 
también  el  coste  de  la  fábrica. 

La  nueva  moneda  redonda  de  Guatemala  llevaba   en  aquel   tiempo  éí 
busto  de  don  Carlos  III  y  el   escudo   de  las  armas    reales    con  las  eo- 
amna  a  en  lo  sucesivo  no  aparecen   en  ella  los  dos  hemisfe- 

rios, 

Fundábase  el  lando,  al  decir  de  la  autoridad,  en  una  real  ordenan- 
za que  prohibía  la  circulación  de  la  macuquina;  pere  fué  recibido  con 
gran  disgusto  por  el  vecindario  de  la  ciudad  capital;  y  el  Ayuntamiec- 
o  acudió  al  monarca  por  medio  del  apoderado  que  en  Madrid  tenía 
sonstituádo,  para  Ver  de  de  impedir  los  males  que  iba  esa  providencia 
i  ocasionar. 

Componían  entonces  el  cuerpo  municipal    don  Buenaventura    Delgado 
le  Nájera,  don  Manuel  de  Batres,  don    Basilio  Vicente  Roma,  don  Juan 
Fermín  de  Aycinena  y  otros  sujeto*  notables,  hacendados  ó  comercian- 
es  casi  todos. 


La  langosta,  vulgarmente  llamada  ehapulín  desde  aquel  tiempo  en  es- 
;os  países,  se  había  cebado  por  algunos  años  en  la  Provincia  de  Gua- 
ja ,siendo  causa  de  hambre,  enfermedades  y  muerte  de  no  pocas  per- 
linas en  la  mayoría  de  esos  pueblos,  de  los  que  habían  huido  sus  hu- 
rtantes, aborígenes  casi  en  su  totalidad;  y  para  que  éstos  volvieran  á, 
ms  poblaciones  respectivas,  aplicándose  á  sus  trabajos  de  agricultura, 
lelos  que  derivaban  su  sostén,  hizo  la  Audiencia  al  alcalde  mayor  de 
Jhiapa  muy  estrechas  prevenciones,  y  encargó  á  los  párrocos  que  pres- 
aran su  auxilio  á  ese  funcionario;  además,  de  conformidad  con  seis  fa- 
cultades dispuso  íavorecer  á  los  referidos  aborígenes  exonerándolos,  por 
[Jgún  tiempo,  del  pago  del  tributo. 

Sancionó  el  monarca  con  su  beneplácito  la  gracia  #&  tal  conc 
oncedida,  y  aprobó  también  la  providencia  de  análoga  índole  di< 
n  beneficio  del  pueblo  de  San  Bartolomé  de  los  Llanos,  de  la  dicha 
royincia,  por  el  incendio  que  en  más  de  la  mitad  de  sus  casas  había 
uírido:  á  setecientas  diez  y  nueve  montaba  el  número  de  las  consumí- 
as por  el  fuego;  lamentable  desastre,  al  que  vino  á  unirse  la  muerte 
9  algunos  niños  devorados  por  las  llamas. 


BIOGRAFIIS. 


íj^TICIA  este  tomo  c©n  las    partes  de  la  Historia    de  San  Vicente  di 
Chiapa  y  Guatemala,  reproduciéndose  las  más  interesantes. 

(  El  siglo  XVI  hundía  su  cabeza  coronada  con  las  luces  de  la  Befor- 
¿a  religiosa,  de  la  imprenta  y  de  las  artes  y  creencias  del  secular 
tiempo  de  Carlos  V  de  Alemania  y  de  España  cuando  en  cuna  oscura 
besada  por  las  brisas  del  Allariz  se  mecía  el  niño  Antonio:  joven  des- 
pués impelido  \  por  ;el  huracán  ascético,  vistió  el  hábito  religioso  de  Sto, 
Domingo,  profesando  en  Salamanca  el  1593  y  doctorándose  en  Teolo- 
gía. Sus  superiores  lo  enviaron  á  Ja.  América  Centrar  llegando  á  Guate- 
mala en  1613.  Buen  observador  y  ardiente  predicador,  su  celo 
fué  exitado  á  la  vista  de  la  puntualísima  observancia  de  las  reglasen 
los  Conventos'  de  las  provincias  de.  Chiapa  y  Guatemala,  y  determinó 
formar  apuntes^de  los  Capítulos,  avanzando  más  tarde  hasta  escribir 
su  Historia. 

El  Presidente  *de^  Guatemala  franqueóle  los  archivos;  los  conventos  hi- 
cieron lo  mismo  y  así  tuvo  un  gran  material.  Su  labor  fué  activa  y  fe- . 
cunda;  iniciada  su,  historia  en  Abril  d^e   1615  la  término  en  Septiembre 
de  1617.  Contiene  815  üágínaa,  escritas  en  presencia  de  libros,  manus-. 
critos,  memorias,  testamentos,  informas  y  otros  ducumentos.  El  autor  re- 
corrió Guatemala  y  México,  dos  veces,  y  era  tal  su  espíritu  observador , 
y  actividad   risica  y  mental,   que  padeciendo^  un   abceso   fibroso   en  la 
cara,  hubo  de  operársele,  sin   que   suspendiese  sus   trabajos,  porque  en 
ese  día  estudió    y  tomó  noias  del   primer  libro  del  archivo   de  Guate- 
mala 

El  dominicano '  Kemesal  fué  audaz  é  imitador  de  Pr  Bartolomé  de  Las 
Casas  cuyo  principal  biógrafo  fué;  atacó  sin  piedad  ^  sin  temor  á  los 
crueles  encomenderos,  defendiendo  á  los  indios  con  el  entusiasmo  de 
secta. 

Su  ofcr<a  fué  sujeta  á  la  revisión  del  M.  R.  P.  F.  Juan  de  Tor quema- 
da, historiador  franciscano,  quien  la  aprobó  y  "excitó  su  pabíícación,  he- 
cha en  Madrid  en  la  imprenta  de  Francisco  Ángulo,  aüo  1619  y  dedi- 
cada al  Conde  de  la  Gomera,  Presidente  de  la  Audiencia  de  Guacemala 
y  Capitán  dé  las  Provincias  á  ella  sujeia.       c> 

Bancroif  se  queja  de  que  Remesal  no  cita  las  fuentes  escritas  dé 
de  donde  tomó  sus"  datos;  ni  cita  nombres  propios.  Allá  la  crítica  his- 
tórica sabrá  fallar  en  esta  materia. 

Mientras,  la  obra  antes  de  publicarse  se  atacó  en  sermones  y  plátieas  . 
por  los  que' se  creían  ofendidos;  mas  no  retrocedió  el  autor,  qué  siTirié--' 
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jor  vindicación  es  que  el  escritor  notable  y  acerado  D  >n  Manuel  J.  Quinta- 
na, la  aprovechó  y  copió  párrafos  enteros  en  su  inmortal  biografía  del  P  -Las 
Casas  que  aparece  en  Españoles  Célebres. 

Remesal  murió  en  España,  después  de  terminar  su  obra;  dejando  á  la  pos- 
teridad el  monumento  de  su  gloria  que  se  aprovechará  para  escribir  prin- 
cipalmente la    Historia  de   Chiapas,   envuelta    en  los  velos    de  la  oscuridad- 

El  limo,  Dr.  Don  Francisco  Nuñez  de  la  Vega. 

Es  indudable  que  el  nombre  del  prelado  que'encabeza  este  relato,  palpita  en  la 
historia   de  Chiapas  por  varios   motivos. 

No  hay  tiempo  para  contemplar  la  juventud,  la  adolescencia  y  carrera 
del  Obispo  Nuñez.  Llegó  á  la  silla  episcopal,  el  18  de  Enero  de  1684, 
y  en  este  lugar  acentúa  su  acción  endilgada  á  extirpar  la  idolatría  india; 
visita  tres  veces  los  pueblos  de  su  diócesis,  atravezando  las  inaccesibles  sierras, 
cruzando  caudolosos  ríos,  sintiendo  calor  tropical  y  frío  polar.  Nada  resiste  á 
su  empuje  religioso,  y  al  visitar  Gueguetán  recoge  los  ídolos,  calendarios  chia- 
paneoos  y  otras  antigüedades,  que  manda  á  quemar  en  la  plaza  y  hace  igual 
incineración  con  Poxlón  é  Hicalabán,  que  encontró  ocultos  detrás  de  un  ti- 
rante en  la  iglesia  de  Oxchuc.  Algún  historiador  lo  simila  á  Ornar,  queman- 
do la  Biblioteca  de  Alejandría  y  á  Sumarraga  destruyendo  las  bellezas  geroglí- 
sas  aztecas  i  Salvará  á  Nuñez,  el  decir  que  su  acción  se -basa  en  evitar  que  se 
propagase  más  la  idolatría! 

Medió  en  la  vida  de  este  prelado  otro  suceso  escandaloso.  El  Gobernador 
de  Soconusco  despojó  á  la  iglesia  de  Mapastepec,  de  una  capellanía  fundada 
en  una  hacienda,  y  sentenciando  el  Obispo  Nuñez  en  contra  del  Goberna- 
dor, ganó  este  una  carta  de  fuerza,  cuyos  pormenores  se  ven  en  la  pág,  28  de 
cate  tomo. 

E-ate  Obispo  excitado  su  celo  apostólico  por  el  orden  de  su  Iglesia,  escribió 
b  h  Constituciones  Diocesanas,  en  1692,  publicadas  en  Roma  en  1792  en  la 
imprenta  de  Cayetano  Zenobi,  entallador  del  papa  Clemente  XI  y  con  ucen- 
cia del  Superior  que  contienen  las  C  mis.,  nueve  carta-*  pastorales*  v  tres  ta- 
blas, con  142  páginas,  á  áoÉ  columnas,  de  letra  de  entredós. 

La  explicación  del  símbolo  de  una  extravagante  de  Bonifacio  VIII,  motivó 
la  desaprobación  de  su  obra,  en  el  Consejo,  y  se  mandó  quemar  por  eéduia 
de  6  de  Octubre  de  1798  por  contener  cláusulas  contrarias  á  las  regalías. 

Núüez  falleció  en  1698  y  dejó  á  la  historia  y  la  posteridad  vasto  campo  á  la 
discución  de  sus  actos  y  de  fíu  ministerio. 

Fr.  Tomás  Gage. 

De  origen  ingle's  nació  en  1597  y  murió  en  1655.  De  su  patria  se  trasladó  " 
á  España,  adonde  estudió  y  entró  á  religioso  dominico  en  Valladolid*  em- 
barcándose en  misión  para  las  Filipina?,  y  viniendo  á  México.  De  aouí  se  fu- 
gó internándose  por  Oaxaca,  Chiapas  y  Guatemala;  tornando  á  la  Habana  y 
á  pretexto  de  ayudar  á  los  católicos  se  dirigió  á  Inglaterra,  donde  gobernaba 
c!.  Protector  Cromwell,  á  quien  convenció  de  mandar  una  flota  á  conquistar  las- 
i  -as  de  España  en  América.  Abjuró  el  cristianismo  y  se  convirtió  protestante. 

ÍWi.njs    ahora    al  año  de    1655,    desdr   donde    se    debea    comenzar   la* 
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pérdidas  que  el  comercio  de  la  Nueva-España  y  de  las  islas"  experimentaron, 
que  hasta  entonces  había  sido  interrumpido    de  los    extranjeros;  mal  que  en 
su  origen  vino  de  un  inglés  que  estuvo  en    Méjico  y  en    Qúauhtemalán    por 
muchos  años,  y  que  se  ha  continuado  por  los  ingleses,    franceses  y   holande^ 
sea,  aumentándose  siempre  que  se  mueve  guerra  contra  España   y  las  demás 
naciones.  Para  aclarar  esta  verdad,  que  tanto  interesa  á  la  historia  de  Méjico, 
es  necesario  tomar  las  cosas  de  atrás.  Desde  el  año    pasado,  los    ingleses  sin 
estar  en  guerra  con  los  españoles,  pirateaban  en  el  seno  mejicano  y  en  las  is- 
las: nuestra  corte  se  quejó  al  protector  de  estas  hostilidades;  pero  no   consi- 
guió la    satisfacción  que    pedía.  Tratábase  á  la    sazón  de  hacer  liga    con  la 
Francia  contra  España,  que  no  se  concluyó.  En  este  estado   ni   de  paz  ni  de- 
guerra con  los  feligreses  se  hallaba  la  Nueva   España,  cuando   arribó  á  Lon- 
dres el  célebre  Tomás:  Gage,  que  largo  tiempo   estuvo  en   Méjico,  y   muchos 
.años  de  ministro  de  una  de  las  doctrinas  del  obispado  de  Qúauhtemalán.  Es- 
te religioso,  que  según  confiesa  en  su  viaje  había  juntado  cuatro  mil  pesos,  en 
piedras  preciosas  y  perlas  y  tres  mil  en  pesos,  se  volvía  á  su  patria   con  pre- 
texto de  acudir  á  los  católicos;  pero  en  la  navegación  su  fragata  fué  apresada 
de  un  mulato  que  llamaban  Dieguillo,  que  mandaba  una  división  de  Ja   es- 
cuadra del  célebre  corsario  hondés  Pié  de  Palo.     Despojado  de  la  mayor  par- 
te de  sus  haberes,  volvió  ala  costa,  de  donde  fué   á  la  Habana,    de  aquí  á  la 
España,  y  después  á  Inglaterra.     Este,  pues,  religioso    apóstata,  con  el  gran 
conocimiento  que  había  adquirido  de  las  pocas  fuerzas  que   los  españoles  te- 
:  nían  en  aquellos  tiempos,  así  en  las  islas  como  en    la  tierra    firme,  y   acaso 
también  llevado  de  odio  que  muestra  á  una  nación  á  quien  tantos  favores  de- 
s,  bía.  luego  que  llegó  á  Londres  representó  á  Cromwell  que   con  una  fuerte  es- 
cuadra y  pocas  tropas  de  tierra  era  muy  fácil  desposeer  á  los  españoles  de  las 
islas  de  la  América,  y  que  ocupadas  estas,  debía  rendirse  el  continente  ó  par- 
te setentrional,  pues*  los  navios  qué  de  España  iban    en   socorro   de  aquellas 
colonias,  -debían  hacer  el  viaje    por  en   medio  de  las   islas.  Para  hacer    más 
plausible  su  proyecto,  no  dudo  que  llevaría  el    plan  de  las  fortificaciones  que 
habla  y  que  á  punto  fijo  llevaría^anotado  también   cuanta  era  la  guarnición 
de  Cuba  y  de  la  Habana,  donde  acababa  dé  estar.     El  protector    lo  oyó  con 
gusto,  y  se  aprovechó  de  sus  informes,    no  solo    por  la  razón    común  de  que 
las  demás  naciones  y  mucho  más  los  ingleses  en  aquellos  tiempos  se  comían 
de  envidia  de  ver  que  los  españoles  casi  solos  disfrutaban  las   riquezas  de  la 
América,  sino  mucho  más  porque  habiendo  gastado  en  perseguir  á  los  cató- 
licos las  rentas  -del  erario,  temía  pedir  al  parlamento   nuevos   subsidios.  Así 
que,  esta  ocasión  la  abrazó  no  de  otra  manera  que  si  con    los  despojos  de  los 
españoles  hubiera  de  afinzar  su  tiranía.   Para  el  logro  de  esto,    mando  apres- 
tar, sin  que  nadie  entendiera  su  destino,  una  fuerte  escuadra  de  treinta  naves 
de  guerra  al  comando  del  almirante  Pean,  en  la  cual  se    embarcaron    cuatro 
mil  soldados  escogidos,  con  golpe  de  aventureros,    á  cargo  del  coronel  Vena- 
bles, que  debía  dirigir  las  operaciones  de  tierra. 

Esta  escuadra,  que  era  la  mayor  que  salía  á  surcar  los  Jmares  de  la  Améri- 
ca, asustó  mucho  á  los  españoles  de  Europa,  creyéndose  que  iba  á  embestir 
á  Cádiz;  pero  cuando  supieron  que  se  había   alejadojie  las  costas,    quedaron 
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temerosos  de  sif  paradero.    Entre  tanto  los  ingleses  apartaron   á  refrescarse 
las  Berna  udas,  en  donde  se  publico  la  jornada  de  la  Española ;  esta  voz  atra- 
jo á  la  escuadra  de  Penn  gran  número    de  aventureros     que  pensaron    hacer 
fortuna  con  los  despojos  de  aquellos  isleños.   Con  estos  refuerzos  el  almirante 
dio  las  velas,  y  el  13  de  abril  dio  fondo  en  aquella  costa.    Esta  expedición  no 
fué  tan  secreta  que  los  isleños  de  la  Española  la  ignoraran,    y  así  se  previnie- 
ron formando  un  cuerpo  de  soldados  inferior  en  el  húmero    al  de  sus    enemi- 
gos, pero  animado  del  celo  de  la  defensa  de  la  patria.    Los  ingleses    hicieron 
su  desembarco  sin  oposición:  serían  en  todos  siete   mil  de    infantería  y  algu- 
nos escuadrones,  con  víveres  para  tres  días,  gran  tren  de   artillería  y   muni- 
ciones de  guerra,  con  estas  fuerzas,  por  un  país  muy  frondoso,  se   encamina- 
ron á  la  capital,  que  distaba  pocas  leguas.     En  este  bosque  los  nuestros  car- 
garon á  los  ingleses  tan  felizmente,  que  con  gran  pérdida  recularon.    Este:  re- 
vés no  los  acobardó,  sino  que  dejado  aquel  camino,  tomaron  otro  por  campa- 
ña abierta;  pero  nada  les  vio,  porque  aquellos  isleños    capitaneados    de  don 
Juan  Moría,  se  aposentaron  en  lugares  tan  venta josoSj  que  en  el  primer  ata- 
que quedaron  en  el  campo  de  batalla  el  mayor  general  Haynes  y  seis  mil  in- 
fantes: esta  mortandad  infundió  en  los  pocos  enemigos  que  quedaron  tal  mie- 
do, que  no  pasaron  hasta  estar  protegidos  del  cañón  de  los  navios.   Esta  vic- 
toria la  saco  de  la  historia  de  Jamaica,    escrita  en   lengua   inglesa.   Concuer- 
da;! en  lo  mismo  los  españoles,  que  solamente    añaden  que  se   tomaron    seis 
banderas.    Los  ingleses  echan  la  culpa  de  esta   desgracia  al  comandante  Ve- 
nablcs,  ora  por  haber  hecho  el  desembarque  en    mal  paraje  contra   las  infor- 
maciones que  se  le  dieron  en  Inglaterra,  ora  por  haberse    fiado  de    unos  ne- 
gros espías  que  condujeron  el  ejército  á  una  celada  que  tenían   los    enemigos 
luesta;  más  si  hemos  de  dar  crédito  á  los  viejos  isleños,  que   por  relación 
■  mayores  sabían  cómo  había  pasado    aquella    acción,  esta    sucedió  c\& 
otra  manera,  y  la  referimos  como  lo  oyó  don    José  Julián  Parrefio,    de  quien 
la  recibimos,  y  de  quien  hago  mención  en  este  lugar  en  testimonio    de  grati- 
tud.    Desembarcadas  las  tropas  inglesas  y  marchando  para  la  capital,  les  co- 
gió la  noche  en  paraje  muy  húmedo  como  es  toda  la  costa.  Comenzaron  a  oir 
un  ruido  extraño,  que  con  la  noche  se  fué   aumentando,  y  se  figuraban  que 
un  tropel  de  caballos  con  algún  ejército   se  acercaba,  y  no  era    otra  cosa  que 
el  ruido  de  los  cangrejos,  que  en  la  primavera  es  en  aqueüa^costa  intolerable. 
Este  estruendo  en  país  enemigo,  desconcertó  a  los   ingleses,  que  no  pensaron 
sino  en  salvarse  en  los  navios.   Entre  tanto,  los    nuestros,  que    espiaban  sus 
movimientos,  viéndolos  desbandados,  viniéronse  á  ellos,  y  en   aquella  noche 
abarataron,  dejando  en  el  campo  los  seis  mil    muertos,    que  dijimos  y 
teniéndose  por  felices  los  que  llegaron  al  embarcadero. 

De  uno  ó  de  otro  modo  que  haya  sucedido  esta  acción,  viéndolos  ingleses 
que  sus  esperanzas  se  habían  frustrado,  temerosos  de  volver  á  Ing?íiterra,  e¿i 
(ionio  seguramente  el  mal  éxito  de  aquella  expedición  se  había  de  atribuir  a, 
los  jefes,  juntaron  consejo  de  guerra  y  resolvieron  compensar  aquella  desgra- 
cia con  la  toma  de  Jamaica.  En  efecto,  embarcadas  las  tropas  y  pertrechos, 
se  hicieron  á  la  vela  en  demanda  de  aquella  isla,  persuadidos  a  que  en  la  di- 
ligencia estaba  la  buena  ventura.  Llegados  allí  el  3  de  mayo,  desembarca- 
ron sin  oposición,  porque  aquellos  colonos    ignoraban  no  solo  los   sucesos  de 
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Ja  Españolar,  sino  aun  que  tal  escuadra  surcara  aquellos  mares.     El   general 
Venables,  para  evitar  otra  ¡como  la  pasada,  publicó' en  el  campo  que  so  dispa- 
raría contra  el  inglés  que  se  apartase  de  las  banderas.   Dada  esta  y  otras  pro- 
videncias, marchó  á  Santiago,  capital  de  la  isla,  con  el  fin  de  soprenderla  si 
podía,  como  sucedió  pues  la  primer  noticia  que  tuvieron  aquella  ciudad,  fué 
tener  á  sus  puertas  al  enemigo.    Estos    isleños  en    aquel  tiempo,  sin    duda 
por  descuido,  vivían  tan  desprevenidos,  que  en  nada  menos    pensaba  que  en 
su  defensa,  sin  acordarse  que  en  1599  Antonio  Shirley  había  saqueado  aque- 
lla plaza,  y  que  en  1695  el  coronel  Jek¡?on,    también  inglés,  hubiera  hecho  lo 
mismo  a  no  haberse  rescatado  con  buena  suma  de  dinero.     En    tan  repenti- 
no lance,  el  arbitrio  que  se  le  ofreció  al  gobernador  para    salvar    la  isla,  fué 
preponer  á  ios  ingleses  entregar  la  plaza  con  ciertas    condiciones  que  de  pro- 
pósito eran  equívocas,  para  dar  tiempo  al   tiempo  y  salir    de  aque|    aprieto. 
Eiitre  tatito,  proveyó  abundantemente  el  campo  enemigo  de  víveres,  y  sobre 
toao,  extremóse  en  despachar  continuos  regalos   al  general  Venables   y  a  su 
mujer,  que  hacía  también  aquella  jornada;  al  mismo  tiempo  á  la  deshilada 
fué  poniendo  en  salvo  las    mu  liciones  de    guerra  y  boca  con    cuanto  tenían 
aquellos  ciudadanos,  enviando  por  delante  los    viejos,  mujeres  y  niños  y  en . 
el  silencio  de  la  noche  el  gobernador  con  los  magistrados,  soldados  y  vecinos^ 
abandonaron  la  ciudad  y  se  retiraron  á  un  monte  bien  defendido  por  la  na- 
turaleza, con  la  esperanza  de  acudir  desie    allí  á  lo    que  la  suerte   ofreciera. 
Los  ingleses  el  día  siguiente  enviaron  sus  patrullas   como  acostumbraban   á 
correr  el  campo:  una  de  estas  que  se  acercó  más  á  la  ciudad,  y  observó  que  no 
se  veía  gente,  lo  que  picó  la  curiosidad,  y  la   passó    al  rededor,  y   hallando 
que  ni  en  las  puertas  había  guardias,  ni  centinelas  apostadas  en  las  avenidas 
de  la  ciudad,  temerosa  de  alguna  estratagema,  dio  la  vuelta  al  campo  á  refe- 
rir á  su  general  lo  que  había  observado.    Este  despachó  a  toda  diligencia. un 
piquete  de  soldados  que  no  solo  confirmó   la  otra   relación,  sino   que  añadió  i 
que  los  españoles  habían  desamparado  la  ciudad  y  que  no  se  hallaba  uno  de 
quien  tomar  lengua.     Desengañado  el    inglés,    movió  su    campo  y  entró  en . . 
feantiago.    Allí,  dejado  en  la  plaza  de  armas  un  fuerte  destacamento,   corrie- 
ron los  soldados  al  saqueo.    Entonces  el  general  entendió  la  astucia    del  go- 
bernador, quien  con  capa  de  rendir  la  ciudad  había  puesto  en    salvo  los  bie- 
nes de  los  vecinos  sin  dejar  cosa  en  que    puediera  saciarse   la   codicia  ingle- 
sa; los  cuales  airáronse  de  esta  pieza  que  se  les  había  jugado;  pero  no  hallan- 
do en  quien  desfogar  Su  cólera  y  viéndose  en  país  enemigo,  les  entró  un  cier^  ¡ 
te  horror  y  temor  de  algún  repentino  ataque,   y  así  volviéronse   á  la  plaza  de  i 
armas,  en  donde  se  fortificaron.  En  este  estado  de  diferencia  pasaron  algunos 
días,  cuantío  comenzaron  á  enfermar  de  calenturas,  como  regularmente  acae- 
ce á  los  forasteros  en  aquellos  climas ;  agregóse  á  esto  que    se  escaseaban    los 
mantenimientos,  y  llegó  á  tal  extremo  la   necesidad,  que  se  trataba  de  aban- 
donar aquella  empresa,  como  hubiera  sucedido,    á  no  haber  caido  una  ronda 
de  españoles  en  mano  de  los  ingleses,  de  quienes  supieron  la    guarida  de   los 
suyos. .  Alentados  con  aquellas  noticias,  se  resolvieron  *á  llevar  al  cabo  aquella 
expedición.    A  la  historia  de  Méjico  poco  conduce  el    referir  lo  que  en    aquel 
intermedio  sucedió  en  Jamaica,    bastará  saber    que  desde  ese    tiempo  fué  en 
decadencia  ei  cemércio  de  la  Nueva  España-    El  gobernador  de  Jamaica  lúe- 


go  que  ne  vio  sin  fuerzas  botante  para  echar  á  I03  ingleses  de  la  isla,  acudid 
á  la  España,  Cuba  y  reino  de  Méjico;  el  virey  duque  de  Alburqueque  le  res- 
pondió luego  que  procurara  sostenerse  Ínterin  le  despachaba  los  refuerzos  que 
había  mandado  alistar.  (Tres  siglos  de  México  Cabe) 

Sn  obra  se  denomina7"  Viajes  de  Gage,ff~en  dos  tomos,  impresos  en 
1883  Librería  de  Rosa,  París.  Consta  de  675  p.  el  tomo  í  y.619  el  se- 
gundo. 

fíe  publicado  las  partes  qae  se  refieren  á  Chiapas  á  fin  desdarlas  á 
conocer;  pero  es  imposible  desapercibir  las  quimeras,  falsedades,  ca- 
lumnias y  relaciones  de  todo  punto  falsas  que  contienen. 

La  muerte  del  I.  Obispo  D11  Bernardino  de  Sal  azar,  atribuida  á  en- 
venenamiento hecho  por  una  'Señorita,  es  una  vil  calumnia  de  Ga- 
je. Ninguna  prueba  aduce  sobre  aserto  tan  grave;  ni  cita  al  Prior 
que  lo  aeompafló  á  ver  al  Obispo;  no  señalo  el  nombre  despaje  por 
cuya  mediación  se  ministró  el  tósigo  que  llamó  el  jicarazo,  por^odio 
á  la  Esjaña  y  sus  hijos  ameiicaius. 

En  los  dípticos  de  los  Obispos  formados  en  la  Sala^Capitnlar,  no  se 
menciona  este  homicidio  nefasto 

En  ios  autores  contemporáneos,  ni  en  los  posteriores,  que  han  escri- 
to  la  historia  de  la  Iglesia  de  Chiapas,  ninguno,  absolutamente  ningu- 
no reliere  tal  envenenamiento.  ¿Debemos  creer  &' Gaje,  cuando  se  fin- 
ge él  mismo  asediado  por  la  Señorita  Locusta?  ¿Debemos  creer  al  frai- 
le, tugo,  ingrato,  mentiroso  y  traidor  que  forma  ios  planos  de  las  for- 
talezas, listas  de  fuerzas  que  guarnecen  las  islas  americanas,  y  se  arro- 
ja á  los  pies  del  Protector  ofreciendo  grnVr  una  expedición  conquistado- 
ra, sobre  las  tierras  que  le  brindaren  honores,  dinero,  consideraciones 
y  hospedaje? 

El  fraile  ingrato  merece  un  escupitajo  y  la  abominación  de  las  gene- 
raciones presentes  que  testigos  son  del  estado  que  guarda  Chiapas;  de- 
be lanzar  sobre  ese  fraile  la  más  profunda  mirada  de  desprecio  y  de 
execración. 

Los  viajes  de  Gaje  no  son  consultados,  ni  citados  por  nadie,  lo  cual 
patentiza  que  ningún  crédito  merece,  obra  que  se  ocupa  en  deprimir  la 
antigua  N.  E.,  el  reino  de  Guatemala  y  la  perla  del  Golfo. 


Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús. 

Nació  en  Valencia  el  18  de  Agosto  de  1657  y  en  1673  recibió  el  há- 
bito de  San  Francisco  en  el  convento  de  la  Corona  de  Cristo.  Se  filió 
como  misionero  y  vino  á  la  N.  E.  á  fundar  el  Colegio  de  Santa  Cruz 
en  Queretaro  del  qu«  posesionado  y  habiendo  misionado  en  esta  ciu- 
dad y  México,   salió  en    Marzo  de    178é   acompañado   de  Fr,  Melchor 
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López  para  Yucatán,  Chiapas  y  Soconusco,  llegando  á  Guatemala,  San 
Salvador,  Comayagua,  Nicaragua  y  Costa  Rica.  Penetraron  en  las  mon- 
tañas de  Tal  amanea,  convirtieron  á  sus  habitantes,  levantaron  templos 
y  formaron  pueblos.  Llamados  por  el  comisario  general  tornaron  á  Gua- 
temala y  pasaron  á  Verapaz  y  á  las  montañas  de  los  choles.  Llegaron 
al  Lacantum  en  1694  y  regresaron  sin  éxito  á  Guatemala,  volviendo 
con  el  P.  de  la  Audiencia  Don  Jacinto  Barrios,  600  soldados  y  muchos 
religiosos,  regresando  Margil  en  16^7  al  Colegio  de  Qnerétaro. 
Murió  en  6  de  Agosto  de  1735  á  los  70  años  de  edad,  en  México. 


El  Bachiller  Don  Domingo  Juan 


os. 


Es  oriundo  de  la  Antigua  Guatemala,  habiendo  visto  la  primera  luz 
el  año  de  1752  y  murió  en  Guatemala  en  1820. 

Inspiróse  para  escribir  su  Historia  de  Guatemala  en  la  obra  de  Fuen- 
tes y  Guzmán  cuj'o  manuscrito  conoció  y  consultó.  Su  estilo  es  senci- 
llo y  accesible,  preocupandose.de  las  cuestiones  eclesiásticas  y  de  los 
-antiguos  pobladores  que  cree  que  íueron  monstruosos  gigantes. 

Su  obra  comprende*  datos  curiosos  sobre  estadística,  y  producciones 
naturales;  se  ocupa  con  extensión  de  las  Ordenes  religiosas,  obispados 
y  arzobispados;  trae  un  censo  de  la  población,  longitudes,  latitudes, 
memorias  acerca  de  los  santuarios,  beateríos,  establecimientos,  devo- 
ción, imágenes  y  biografía. 

Varias  ediciones  se  han  hecho  de  su  obra,  siendo  la  primera  la  de 
1810  en  la  casa  de  Don  Ignacio  Beleta,  en  dos  volúmenes  con  385  p. 
el  primero  y  361  el  segundo  Fué  publicada  en  inglés  en  1857  por  Mr. 
John  Baily  que  la  tradujo. 

En  1807  concluyó  Juarros  su  obra,  y  la  sometió  á  la  censura  canó- 
nica, que  la  aprobó. 

Es  indudable  que  este  escritor  prestó  un  valioso  contingente"  á  la 
historia  de  Chiapas,  porque  tuvo  á  la  vista  libros  y  manuscritos  que  la 
fría  mano  del  tiempo  ha  destruido.  Cuantos  se  ocupan  de  nosotros  ci- 
tan á  Juarros  y  esta  cita  demuestra  el  valor  de  sn  Historia. 


El  Arzobispo  Docíor  Don  Fra?icisco  de  Paula  -Pel/oí 

Entró  en  la  ciudad  de  Guatemala  el  3  de  Marzo  de  1844  como 
Coadjutor.  Gran  gentío  fué  á  encontrarlo  y  lo  acompañó  hasta  ia  Cate- 
dral, donde  se  cantó  el  Te  Deum.  En  la  casa  de   Gobierno,  era  espera- 
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do  por  el  Presidente  y  su  Consejo,  y  aHlegar  fué  saludado  pronun- 
ciándose discursos  y  haciéndose  protestas  de  unión  y  afecto.  Quede* 
aliado  íntimamente  el  gobierno  civil  y  eclesiástico. 

Desde  1844  á  25  de  Enero  de  18G7,  figuró  este  prelado  en  los  a- 
sunfros  públicos  de  ese  país  siendo  humilde,  ilustrado  y  virtuoso.  Su 
muerte  acaecida  en  la  última  fecha,  causó  profunda  pena,  decretándo- 
se luto  por  tres  días  y  tributando  al  cadáver  honores   militares. 

Escribió  "Memorias  del  Antiguo  reino  de  Guatemala,"  en  cuatrojo- 
mos. 


Doctor  Canónigo  Don  Mariano* Robles 

Vio  la  primera  luz  en  Ciudad  Real  en  el  siglo  XVIII,' estudiando  en 
el  Seminario  Conciliar,  único  establecimiento  existente  enjChiapag  pa- 
ra educar  á  la  juventud,,  entonces  afecta  á  la  carrera  eclesiástica. 

Muy  joven  recibió  las  órdenes  sagradas,  y  debido  á  su  claro  talen- 
to, fidelidad  á  las  instituciones  dominantes  y  adhesión  á  sus  prelados, 
obtuvo  primero  la  Canongía  y  después  la  Secretaría  del  Obispado  des- 
empeñado por  el  Iltre.  Obispo  Don    Ambrosio  Llano. 

Al  conmoverse  las  colonias  americanas  con  los  principios  liberales  de 
1811,  y  elegirse  diputados,  Chiapas  nombrólo  su  -representante,  yendo  á 
servir  su  difícil  puesto,  y  figurando  en  las  Qortes  de  Cádiz.  Allí  presentó  la 
Memoria  que  he  publicado,  y  promoviendo  después  el  desestancamiento  de 
la  siembra  del  tabaco,  lo  que  le  atrajo  la  enemistad  ¡del  Subdelegado 
de  Simojovel. 

Disueltas  las  Cortes,  el  Sr.  Robles  retornó  á  su  patria,  que,  al  in- 
corporarse en  el  Imperio  Mexicano,  lo  nombró  su  representante¿)en¿el 
Congreso,  adonde  figuró  hasta  la  caída  de  Iturbide. 

En  1830  tué  electo  nuevamente  diputado  al  Congreso^  Federal  y  al 
regresar  y  pasar  por  Puebla,  falleció  en  esta  ciudad. 

Robles  para  la  época  en  que  laboró,  íué  un  eclesiástico  instruido; 
un  político  sensato;  un  literato  aventajado,  y  un  leal  Chiapaneco,  por 
cuyo  bien  se  sacrificó,  sin  tener  escrito  el  lema  americano  de  )fttimes 
es  money,"  que  ha  revuelto  los  pueblos^con  el  becerro^deAoro¿ó"  meta- 
lismo  desenfrenado. 
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Flavio  Antonio  Paniagua. 


PARA    UN 

DICCIONARIO  ETIMOLÓGICO,  HISTORIO  Y  GEOGRÁFICO 

DE  CHIAPAS.  r  v    ^  • 

Contiene  las  partes  relativas  de  los   historiadores   siguintes: 

r 

El  descubrimiento  de  América  por  los  Griegos. 
Noticia  histórica  de  Soconusco. 
Besquejo  histórico  del  Soconusco. 
Manuel  Larrainzar. 
1  Matías  Romero. 


San  Cristóbal  Las- C  asas. — Chiapas. 


Tipografía  á  cargo  ie  Manuel  Bsrmúdez  Rodas. 


El  descubrimiento  do  América  por 
los  griegos. 

Traducido  de  L'Echo  des  Deux  Mondes,    de  Chicago,  Octubre  do  1909. 


Con  ocasión  del  descubrimiento  del  polo  Norte  por  el  Doctor  Federico 
A.  Cook,  tenemos  el  ¿uUo  de  ofrecer  á  nuestros  lectores  el  siguiente  artícu- 
lo interesantísimo  de  Mr.  Hubert  M.  Skinner,  de  la  American  Jook  Com- 
pany,  sobre  el  descubrimiento  de  América  por  los  griegos,  hace  más  de  dos 
mil  años. 

Parece  un  hecho  indiscutible,  si  cuidadosamente  se  examinan  los  docu- 
mentos y  se  estudia  la  historia,  que  el  descubrimiento  de  América  es  debi- 
do á  los  griegos  antes  de  Cristóbal  Colón. 

Mucho  antes  que  Leif  Erikson,  el  audaz  navegante  noiuego;  mucho  an- 
tes que  el  irlandés  Saint-Brendam,  y  aún  antes  de  la  época  de  Madoo,  el 
valeroso  y  em prendedor  príncipe  de  Gales,  los  Griegos  habían  penetrado  en 
América. 

Hace  exactamente  2,22S  año9,  durante  el  reinado  de  Alejando  el  Grande. 
Tolomeo,  navegante  griego,  buscando  nuevos  mundos  que  conquistar  para  stt 
ilustre  amo,  después  dé  un  viaje  en  el  que  á  él  y  á  sus  compañeros  en  su 
frágil  navio  las  olas  del  Atlántico  los  sacudieron  y  maltrataron,  fué  con  e- 
líos  arrojado  á  las  riberas  del  Uruguay,  en  la  América   del  Sur. 

He  aquí  la  prueba  de  este  descubrimiento  y  de  este  hecho  ál  parecer  in- 
discutible. En  1827,  supo  el  mundo  entero  de  un  hallaggo  arqueológico  que 
acababa  de  hacerse  en  Montevideo.  Un  propietario  de  las  cercanias,  hacien- 
do excavaciones,  descubrió  con  gran  sorpresa,  una  ancha  piedra,  plana  y 
compacta.  Escarbando  en  derredor,  vio  con  asombro  que  cubría  una 
tumba,  púsose  á  examinar  la  piedra;  y  después  de  examinarla,  quedó  estu- 
pefacto al  hallar  ciertos  caracteres  desconocidos.  Quitada  la  piedra  del  sub- 
terráneo que  cubría,  se  encontraron  varios  objetos,  entre  otros  una  urna,  un 
casco  de  acero  y  un  escudo  enorme,  todo  muy  carcomido  por  el  moho.  No 
obstante  se  distinguían  algunos  dibujos.  -Se  conservaba  bastante  bien  el  man- 
go de  un  antiguo  sable.  En  la  empuñadura  estaba  grabada  y  modelada  ]a 
cabeza  de  un  griego,  quizá  la  de  Alejandro  el  Grande.  Pero  el  escudo  sobro 
todo,  tenía  un  decorado  verdaderamente  sorprendente  y  ejecutado  con  artfs* 
tico  esmero.  Estaba  en  él  representada  una  escena  de  la  India;  á  no  dudar- 
lo, Eneas  arrastrando  el  cuerpo  de  Héctor  en  derredor  de  los  muros  de  Tro- 
ya. Acaso  no  se  necesitaba  más  para  demostrar  el  carácter  griego  del  hallaz- 
go; empero  quedaba  una  nueva  revelación:  la  inscripción  en  la  losa.    Cierto 
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es  que  los  años  habían  borrado  más  6  menos  la  inscripción;  pr:i  cbspue?  d3 
limpiar  la  piedra,  se  descifraron  los  caracteres  griegos-  cuya  traducción  es  co- 
mo sigue: 

En  el  reinado  de  Alejandro,  hijo  de  Felipe,  rey  de  Macoclonia,  en  la 
sexagésima  tercera  Olimpiada,  Tolomeo. 

Aquí  las  letras  estaban  tan  obscuras  que  fué  imposible  descifrar  lo  do- 
más. 

Fijémonos  en  la  fecha. 

Alejandro- el  Grande  reinó  de  336*  á  311  antes  de  Jesucristo.  Es  decir,. 
de  la-  110a.  á  la  l!3a.  Olimpiada.  Los  griegos  usaban  las  letras  como  cifra*. 
Las  letras  XI  y  Gama  representaban  03,  y  jas  letras  Ro  y  Iota  y  Gama  U3. 
Evidentemente  en  la  primera  traducción  de  la  inscripción,  Ro  y  Iota,  se  e~ 
puivocaron  por  la  letra  Xi,  y  la  traducción  debió  ser  en  la  ciento  trece  O" 
impiada. 

Esta  fecha  nos  aproxima  como  cuatro  rmos  al  reinado  de  Alexandro  el 
o-rande;  reinado  sin  igual  de  doce  años,  tan  lleno  de  acciones  grandiosas  que 
cautiva  el  interés  de  los  estudiantes  de  historia. 

Pero  las  conquistas  de  Alexandro  no  fueron  solamente  guerreras.  Éntre- 
los ornamentos  de  su  reinado  podemos  nombrar  sin  temor  al  geógrafo  grie- 
go Piteas,  gran  astrónomo  también,  que  con  la  protección  de  Alexandro  fué 
rao  de  los  más  atrevidos  navegxntes.  El  escritor  ferató^teíies  que  en  filosofía 
sólo  Aristóteles,  otro  griego,  cede  el  primer  lugar,  nos  dice  que  Pítela  hizo 
varios  viajes  por  el  Atlántico.  Evidente  C3  que  deberíamos  conocer  más  de- 
talles de  esos  viajes;  pero  las  convulsiones  de  la  época  en  que  tuvieron  lu- 
gar, cuando  Alexandro  conquistaba  el  mundo,  relegaron  al  segundo  y  al  ter- 
cer plano  '^o's  nuevos  descubrimientos  que  los  navegantes  debieron  hacer  pa- 
ra su  ilustre  soberano. 

Más  ¿quién  es  el  Tolomeo  de  que  habla  la  piedra  descubierta  en  Mon- 
tevideo? 

No  cabe  duda  que  era  guerrero  y  navegante  al  mismo  tiempo.  ¿Viajó 
independientemente  de  Piteas,  ó  en  algunas  de  las  flotas  mandadas  por  el 
-gran  navegante  y  empujadas  i.  través  del  Atlántico  por  vientos  contrarios? 
Queda  por  dilucidar  este  punto.  En  todo  caso  fácil  es  ver  cómo  y  por  qué 
corrientes  pudo  Tolomeo  ser  arrojado  á  las  costas  de  la  Aoérica  del  Sur. 

LosTolomeos  fueron  famosos  en  la  historia,  y  éste  probablemente  fué 
el  primero  en  alcanzar  una  distinción  extraordinaria.  Bu  de.^cubrimirnto  de 
America  jamás  fué  conocido  en  Grecia, ^sencillamenr©  porque  no  pudo  vol- 
ver á  su  país  natal  <\  dar  noticia. 

Durante  veintidós  siglos  quedó  ignorado  este  suceso.  Otro  Tolomeo  ga- 
nó la  gloria  en  el  ejercito  de  Alexandro  el  Grande.  Más  tarde,  cuando  se 
derrumbó  el  imperio  macedonio,  este  Tolomeo  fué  Rey  de  Egipto  y  fundó- 
la dinastía  de  los  reyes  griegos  que  duró  tres  siglos  y  acabó  con  la  muerte 
de  Clopatría,  el  año  80  antes  de  Jesucristo. 

Y  cual  si  no  bastase  tanta  gloria  para  un  hombre,  sobrevino  en  el  siglo 
segundo  después  dt>  Cristo,  el  gran  astrónomo  y  geógrafo  Tolomeo,  que  dio 
al  mundo  su  teoría  del  universo  la  cual  ha  sufrido  posteriormente  una  que 
otra  modificación. 
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En  verdad,  el  paeblo  del  nuevo  mundo  debe  mucho,  ,sin  saberlo,  á  le 
héroes  griegos  que  murieron  hace  mas  de  dos  milanos. 

H.  M.  SKINNER. 


Sfomfes1©  do  Amésiea. 


SU  VERDADERO  ORIGEN. 


Amfirlsa  es  el  nombra  indio  do  las  montañas  entra  Jufgaípa  y  la. Libertad,  iú 
Departamento  da  Chontaíes,  hoy  Juárez  de  Misaragua. 

líe  leído  la  aseveración  de  que  el  nombro  de  America  tenía  su  origen 
*en  el  de  Américo  Vespucio,  navegante  portugués  del  siglo  lGO.  Esta  ha  sidí 
lia  creencia  general  y  lo  que  «se  ha  ensenado  como  verdad  en  todas  las  escue 
3 as  aún  dé  la  misma  España. 

Hoy  los  sabios  rechazan  como  apócrifa  esa  aseveración,  fundándose  en 
•documentos  incontrovertible»,  y  toca  á  loa  escritores  propagar  esta  verdad. 

Copio  de  "Sud-Americaa  periódico  de  Bogotá,  cuyo   redactor  es  el  inte- 
ligente I)r.  Adolfo  León  Gómez,  un  artículo  que  trata  del  asunto  extenso 
•mente,—  S.  Pérez. 

A&&RBIQUA. 

Muchos  que  forman  su  opinión  en  la  lectura  de  los  libros  clásicos  crecí 
que  Amfricus  Vespucio  fué  quien  dio  su  nombre  al  nuevo  mundo,  descu- 
bierto casualmente  por  Cristóbal  Colón. 

Primeramente,  Vespucio  no  tenia  el  nombre  de  Américo,  ni  Alberico, 
.sino  el  de  Albéricua  Alberico.  listo  queda  probado  por  una  infinidad  de  do 
-cimientos  españoles  é  italianos,  cuya  autenticidad  ha  ¿ido  científicamentí 
probada. 

En  I5O7,  Martin  Waldseemuller  publicó  en  Saint  Lie,  un  libro  titulado 
Cosmographicae  introductio,  en  el  cual  propone,  para  el  nuevo  continente, 
-el  nombre  ds  Anserriqua:  en  ll:)9.  AUaa.v'0  de  Ojeda  descubrió  lo  que  hoy 
-se  conoce  bajo  el  nombre  de  Centro-América,  loa  indios  de  la  costa  de  Cu- 
mará  designaban  el  continente  entero  por  la  pajibrá  Amerríqua. 

Una  prueba  fehaciente  es  un  mana  náutico  publicado  en  Lyón,  afic 
152¿  edición  de  ptoloaaée,  Orbis  typus  imivt-rsalis  juxta  bydrogapharum 
'tradictsonem  exactíssim'me  depicta,  on  el  cual  so  lee  Amerríqua  en  la  parte 
<le  las  tierras  que  hoy  representan  el  Brasil  y  entonces  Tierra  Santae  Crucis, 
la  que  comprende  todo  el  continente   Sud. 

Está  fuera  de  duela  que  aquella  palabra  Amerríqua  representa  el  nom- 
bre de  la  parte  del  continente  en  el  cual  está  estampado.    E¿  sabido  también. 


•que  el  nuevo  mundo  era  conocido  bajo  la  denominación  de  las  Indias  y  lo» 
reyes  de  España  ostentaron  el  titulo  de  Hispa niarum  Indiatumque\ 

Es  más  que  probable  que  en  lugar  de  ser  Albéricus  Vespucio  el  que  die~ 
ee  su  nombre  á  América,  fuese  el,  el  que  haya  tomado  el  nombre  de  la  tie- 
rra descubierta  por  Alonso  de  Ü]3áa  qu3  acompañaba,  modificando  así  glo- 
riosamente su  apellido  á  fin  de  diferenciarse  de  los  demás  Vespucios,  su$ 
homónimos. 

Es  de  notoriedad  científica  que  la  mayor  parte  de  los  documentos  flo- 
rentinos que  se  relacionan  con  los  viajes  de  Vespucdo  han  sido  adulterados, 
á  fin  de  dar  a  la  Italia  la  preponderancia  en  el  descubrimiento  de  la  América. 

Nada  más  fácil  en  un  documento  manuscrito  que  de  Albéricus  hacer  A- 
méricus. 

Antonio  Serré  re,  reputado  hÍ3toriador  español  en  1615,  un  siglo  des- 
púas  del  descubrimiento,  critica  muy  severamente  á  Vespucio,  presentándo- 
le como  un  simple  cosmógrafo,  agregado  al  piloto  Juan  de  la  Cosa.  Afirma 
que  los  historiadores  españoles  contemporáneos,  entre  muchos  Pedro  Mar- 
tyr,  niegan  á  Vespucio  una  cooperación  importante  en  el  descubrimiento  de 
América,  indicándole  como  falsario  y  único  historiador  de  sus  pretendidos- 
descubrimientos. 

Las  relaciones  de  las  cartas  relativos  a  sus  dos  primero»  viajes- llevan  to- 
das el  nombre  de  Albéricus.  La  edición  de  la  carta  en  la  cual  relata,  su  ter- 
cer viaje,  el  que  hizo  á  la  costa  que  se  denominaba  Amerriqua  es  la  única 
que  ostenta  el  nombre  de  Amáricus. 

Se  puede  fácilmente  sacar  las  conclusiones  de  que,  el  francés  Christo— 
phorus  Oolnmbos,  yaque  en  tiempo  de  su  nacimiento,  Genova,  su  patria, 
pertenecía  á  la  corona  de  Francia,  no  ha  dado  su  nombre  al  mundo  que  des- 
cubrió. Vespucio  no  le  dio  tampoco  el  suyo,  pue3,  Amerriqua  es  el  nombre- 
indígena  del  continente. 

¡La  América  á  los  Americanos! 

En  un  artículo  de  London  Times  que  reproduce  al  Avisador  Hispano 
Americano  de  New  York,  se  pretende  agregar  nueva3  evidencias  de  que  la 
palabra  es  nativa  del  continente  que  hoy  lleva  este  nombre  y  no  provieno 
del  viejo  mundo. 

El  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Paris  Contiene  una  relación  do 
Jule3  Marcón  sobre  sus  investigaciones  acerca  del  origen  del  i  ombre  Amé- 
rica. 

En  el  año  1875  publicó  algo  sobre  el  mismo  asunto  que  llamó  notable- 
mente  la  atención. 

^  La  noción  popular  de  que  la  América  fué  llamada  así  del  nombre  de  A- 
xnérico  Vespucio  es  errónea;  América  es  el  nombre  indio  de  las  montañas 
entre  Juigalpa  y  la  Libertad,  en  el  Departamento  de  Chontales,  hoy  Jerez, 
que  separara  el  lago  Nicaragua  do  los  Mosquitos.  La  palabra  on  lengua  sig- 
nifica el  país  ventoso. 
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Noticia  histórica  de  Soconusco. 

CAPITULO  I. 

JSitua^ion  geográfica  del  departamento  de  Chiapas. — Soconusco- —Su  exten- 
sión.— Aspecto  del  país.—  Su  clima. — Producciones.-  Su  importancia 
antes  *de  la  conquista. — Su  población. — Emigración  de  sus  habitantes. 
— Invasiones  que  sufrieron. — Quedaron,  sometidos  á  los  emperadores  de 
México. — Leyes,  hábitos  y  costumbres  de  estos  pueblos- 

La  situación  geográfica  del  departamento  de  Chiapas,  que  en  tiempo 
de  la  dominación  española  era  la  intendencia  del  mismo  nombre,  y  después 
Estado  de  la  federación  bajo  el  régimen  de  1821,  no  está  determinada  con  e- 
xactitud.  Juarros  1  lo  coloca  entre  el  14°  40'  y  17o  30'  latitud  septentrional, 
y  entre  el  2&2°  y  284'~>  Z'f  de  longitud:  ei  diccionario  geográfico  por  una  li- 
na sociedad  de  literatos  entre  él  15(>  12'.  y  17°  30'  de  latatud  Norte,  y  8o° 
28'  y  90 ^  41'  longitud  Oeste:  en  una  nota  estadística  del  departamento  pu- 
blicada en  el  diario  del  Gobierno  3  ge  dice  que  está  entre  el  15o  4o>  y  170  35' 
<ie  ktitud  septentrional,  y  85°  00'  de  longitud  occidental  del  meridiano  de 
Cádiz;  y  15»  41'  30"  y  18°  48'  de  latitud  septentrional,  y  9 1°  41'  y  y7<>  30' 
40"  longitud  occidental  del  observatorio  de  Paris:  una  carta,  aunque  inper- 
fecta,  de  todo  el  departamento  qu<?  tengo  en  mi  poder,  lo  pone  entre  el  15^ 
10'  p  180  20'  latitud,  y  280^  y  231°  11'  longitud.  A  pesar  de  que  esta  va- 
riedad hace  incierto  cualquier  cálculo  que  pudiera  formarse  sobre  la  exten- 
sión territorial  del  deoartamento,  creo  que  con  mucha  probabilidad  puedo 
•calculársele  aproximadamente  una  área  de  6.250  leguas  cuadradas-  4 

En  esta  extención  de  territorio  se  halla  comprendida  la  provincia  de 

1  Jnarros,     Com.  déla  hist.  de  Guatemala,  tom.  1  trat.  3  cap.  2. 

2  Diccionario  geográfico  citado,    publicado  en  Barcelona  en  1830,  pala- 
bra Chiapas. 

3  Diario  del  Gobierna  de  13  de  Septiembre  de  1812- 

4  En  un  discurso  que  pronuncié  en  la  sesión  del  dia  23  de  Noviembre 
de  1836,  al  tratarse  en  ti  Congrego  constituyente  del  proyecto  de  ley  sobro 
división  provisional  del  territorio  de  la  República,  aseguré  que  algunos^ geó- 
grafos daban  al  mismo  departamento  18.75U  millas  cuadradas  de  extensión, 
conformándome  con  el  cálculo  de  la  tabla  estadística  que  junto  con  el  mapa 
de  los  Estados  Uni  los  de  México  publicaron  los  señores  Whitc  Gallaher  y 
y  White  en  Nueva-York  el  año  de  1828  por  el  esmero  y  escrupulosidad  con 
que  era  de  suponer  habían  emprendido  su  obra,  á  pesar  de  algunas  inexac- 
titudes que  luego  se  advirtieron  en  ella:  entre  e3te  cálculo  y  el  anterior  ha? 
una  diferencia  de  veinticinco  leguas;  y  para  alejar  la  probabilidad  de  errar, 
adoptando,  ó  un  cálculo  muy  diminuto,  ú  otro  que  pareciese  exagerado,  h& 
creido  deber  fijarme  en  el  que  ahora  presento,  Ínterin  con  datos  más  fijos  f 
cegaros  puede  juzgarse  sobro  esta  materia* 
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Soconusco,  que  ánte3  fué  partido  suyo  y  ahora  es  distrito,  y  confína  por  el 
Sur  con  el  Pacífico,  por  el  Oeste  enn  el  departamento  de  Oajaca,  por  el  Su- 
deste con  Ja  República  de  (.¡en  ti  o\A  monea.  Alcedo  le  dá  35  leguas  de  largo 
de  Sur  á  'Norte,  casi  otras  tantas  ce  ancho  de  Orienta  á  Poniente,  y  bu  costa 
dice  que  se  extiende  í5Q  leguas;  1  pero  Juarros  que  escribía  con  mejores  da- 
tos, y  que  podía  contar  con  loa  que  le  suministrasen  los  mismos  de  Soconus- 
co, ó  que  hubiese  residido  allí  albita  tiempo,  le  calcula  <5S  leguas  de  exten- 
sión á  lo  largo  de  las  costas  del  mar  del  Sur,  y  1G  de  ancho.  2  Herrera  dice 
3  que  solo  tiene  de  largo  y  ancho  como  Ci  leguas:  el  terreno  es  llano,  y  sus 
bosques  sombríos  lo  hacen  ameno:  qnir.ee  río»  que  lo  ¡iegan  producen  una 
feracidad  asombrosa,  de  que  sólo  puede  tener  idea  exacta  los  que  habitan 
"los  climas  hermosos  de  ios  trópicos,  que  disfrutan  de  igual ventaja;  su  tem- 
peratura es  caliente,  como  toja;*  las  costas  de  la  República*  formando  con- 
traste con  ot  i  as  poblaciones  del  mismo  departa  mentó,  que  por  esta»*  situadas 
en  terrenos  elevados,  pon  bastante  írias,  como  sucede  con  la  capital:  les  ra- 
males de  la  Sierra  Madre  que  se  alejan  de  la  costa,  \hn  lugar  á  esta  hermo- 
sa llanura,  y  aunque  á  veces  se  sienten  los  ardores  de  un  gol  de  África,  no 
presenta  el  aspecto  de  sus  arenales,  ni  de  los  áridos  desiertos  de  la  Arabia: 
aquí  todo  es  vida,  frondosidad,  hermosura;  la  naturaleza  ?e  presenta  vestida 
con  todas  bus  galas;  la  vegetación  es  vigorosa,  los  i  ios  llevan  sus  aguas  en  va- 
rias direcciones  sombreados  por  loa  árboles  que  crecen  á  gUa  márgenes,  y  que 
tan  agradables  y  pintorescas  las  nacen  á  la  vista:  los  ganados  tienen  bastan- 
te espacio  para  multiplicarse  prodigiosamente ;  bien  que  esta  pintura  en  s'7 
mayor  parte,  y  aún  más  ani orada,  es  adaptable  á  todo  el  departamento  qiu 
parece  privilegiado  en  este  ]^,nio  por  el  autor  de  la  naturaleza. 

E]  cacao,  que  es  una  de  bus  principales  producciones,  es  el  mejor  y 
más  estimado  en  América  y  en  Europa,  donde  el  usa  del  chocolate  Ta  estén* 
diéndese  mucho;  el  árbol  que  lo  produce?  de  color  entre  oscuro  y  ceniciento, 
casi  siempre  con  ílor,  y  del  cual  penden  Jas  mazorcas  que  contienen  la  al- 
mendra que  todos  conocemos,  hacen  tistosos  los  plantíos,  donde  están  cimé- 
tricamente  colocados  en  largas  hileras,  entremezcladas  con  otros  árboles,  co- 
mo la  chaya,  plátanos,  zumpantles  y  aguacates,  que  deleitan  la  vista  y  qui- 
tan el  aspecto  lústico  de  las  haciendas  de  otro  género;  crece  y  se  propaga  a- 
eombrosamente  en  este  terreno  que  es  á  propósito  para  su  cultivo;  pues  en 
los  tiempos  inmediatos  á  la  conquista  los  plantíos  eran  extensos,  y  abundan- 
tes las  cosechas  que  se  levantaban;  tres  da  regularmente  este  fruto,  una  d» 
Octubre  á  Diciembre  que  re  llama  el  alegrón;  otra  en  'layo  llamada  la  in- 
vernada, y  otra  en  Junio  y  Julio,  que  es  la  principal:  el  cacao  ha  sido  siem- 
pre tan  estimado,  que  á  los  gobernadores  de  la  provincia  se  les  asignó  un 
real  por  cada  áréol  que  se  plantase,  lo  cual  fomento  tanto  su  cultivo, 
que  los  caoahuatales  se  estendíaa   hasta  tocar  los  límites    del  partido 

1  Alcedo,  Diccionario  geográfico,  histórico  de  las  Indias  Orientales,  pa- 
labra Soconusco. 

2  Juarros,  Compendio  de  la  Historia  de  Guatemala,  tom.  1  trat-  1  cap.  2 
pág.  15. 

2  Herrera,  Descripción  de  las  Indias  Occidentales  tom.  1  cap.  12. 
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de  Llanos,  ocupando  un  grande  espacio,  donde  aún  se  ensuentran  Ar- 
boles y  vestigios  de  las  poblaciones  dolos  cal  Uta  dores:  á  esto  atribu- 
yen algunos  la  despoblación  que  sufrió  Soconusco,  pues  en  lugar  da 
repartimientos  se  obligaba  á  sin  habitantes  á  sembrar  ciento  numero 
de  estos  árboles:  para  calcular  las  cosechas  contaban  por  soitles,  xi- 
quipiíes,  y  cargas;  un  sontle  ¡contení i  cuatrocientas  almendra?,  ui  xi- 
quipil  doscientos  soutles,  que  son  ochocientas  almendras,  y  una  carga, 
tres  xiquipiles  que  son  veinticuatro  mil  almendras;  y  eran  tan  a- 
blindantes  que  asegura  llenera  1  que  de  la  provincia  de  Izalcos 
comprendiendo  á  Soconusco,  de  solo  cuatro  leguas  se  sacaban  cincuen- 
ta mil  cargas,  cuyo  valor  calcula  par  el  precio  común  en  quinientos 
mil  pesos  de  oro  de  mina.  Para  el  consumo  de  la  casa  real  estaba  re- 
servado cierto  numero  de  cargas  con  peso  cada  una  de  tres  arrobas 
qn  •  rc  pagaban  anticipadamente  á  veinte  pesos,  í] 
Produce  también  el  "huitdlogilt,"  do  colorrojiso  y  oloroso,  'deque  sa- 
ca el  "bálsamo"  por  medio  de  una  incisión  que  se  hace  al  palo;  el 
"jochiocotzo'l,*  color  entre  verde  y  leonado,  de  hojas  dentadas,  do  que 
se  estrae  la  reciña  y  aceite  llamado  liquidambar,  el  copal,  que  produ- 
ce el  incienso  con  que  perfumamos  nuestros  templos,  y  en  cuyo  humo 
suben  envueltas  las  oraciones  que  dirigimos  á  la  divinidad;  e[  espinoso 
mesqnito  quo  destila  la  goma  arábiga,  la  laca  que  con  tanta  abundan- 
cia produce  la  reciña  ó  goma  de  su  nombre;  ti  olqnahuit!,  6  árbol  de 
sangre  por  el  jugo  que  destila,  conocido  con  el  nombre  de  sangre  de 
drago. 

A  todo  esto  se  agrega  varias  maderas  npreciables  de  construcción  y 
de  tinte,  que  no  mencionara  sino  algunas,  como  el  cedro,  caoba,  gua- 
yacán,  brasil  y  campeche;  varias  yerbas  medicinales,  y  el  achiote,  caté, 
gengibre,  caííafistola,  zarza,  copalchi  y  e:  cordonera,  con  otras  produc- 
ciones de  valor,  como  el  algodón,  la  vainilla  y  añil  que  se  cultiva  aun 
que  en  cota  Cantidad,  y  también  sal,  y  pescado  en  abundancia  que  se 
cojeen  los  lios  y  en  ocho  barras  que  hay  en  sus  costas. 

Eátas  producciones  bastarían  por  si  solas  para  darle  importancia, 
si  tuviera  bastante  población  que  se  aprovechase  de  ellas;  pero  el  nú- 
mero de  sus  habitantes  ha  ido  disminuyendo  hasta  el  grado  de  que  por 
lo  que  hoy  existe,  apenas  puede  formarse  idea  de  lo  que  fué,  especial- 
mente si  se  compara  con  los  tiempos  en  que  se  verificó  su  descubri- 
miento 

1  Herrera,  Historia  de  las  Indias   Occidentales,  Dec-  4  Hb.  8  cap-  7. 

2  El  año  de  1802  ce  exportaron  por  Vera  cruz  para  España  1724  libras  do 
cacao  de  Soconusco,  calculado  su  valor  en  1078  pesos;  y  en  1803  la  cantidad 
esportada  oscendio  á  3.9»59  libras  en  valor  ele  2,599  pesos. — Ensayo  sobre  el 
reino  de  la  Nueva  España  por  si  Barón  A.  Humbolt,  toui.  4,  lib.  5,  estado 
í  letra  D,  y  estado  2  letra  E.,  edic  de  1^36. 
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Toda  la  provincia  de  Chiapas  era  antes  de  la  conquista  ana  de  las 
más  pobladas  de  estecen  ti  tiente:  en  su  seno  se  luvantabaa  grandes  y 
suntuosas  ciudades,  cuyos  ivstos  y  señales  se  encuentran  en  varías  par- 
tas de  su  territorio,  como  lo  testifican  las  asombrosas  ruinas  del  Pa- 
lenque y  Ocosingo  que  indican  tanta  opulencia,  y  nn  grado  de  poder, 
de  prosperidad,  cultura  y  adelanto,  que  persuaden  la  importancia  del 
gran  pueblo  que  las  habitó,  el  cual,  si  no  aventajaba  á  los  además  ha- 
bitantes de  este  continente,  por  lo  nürios  en  na  la  les  era  inferior. 

Soconusco  figura  como  una  de  estas  parte.?  más  pobladas  en  los  tiem- 
pos anteriores  y  aún  próximos  á  la  Conquista,  como  lo  acreditan  las 
invasiones  que  sufrió  en  tierap  >  de  los  emperadores  do  México;  y  el 
testimonio  de  los  espaHobs  hatim  tenido  parte  en  la  coaquisU,  y  que 
¿pesar  de  haber  vLsto  tantas  ciudades  populosas  como  buenos  edifi- 
cios, templos  y  casas,  les  sorprendió,  seguí  refiere  Torquemada,,  l  la 
vista  de  las  de  Soconusco,  á  tai  grado,  que  les  parecían  tan  grandes 
como  la  de  México,  y  aun  pie  en  esto  creo  que  habrá  exageración,  sien- 
j>re  da  idea  dl  qae  no  era  común  y  despreciable  !o  que  se  presenta* 
ba  á  sus  ojos  en  aquella  provincia.  Bernal  Díaz,  sin  embargo,  solo  le 
calcula  una  población  de  mis  de  quince  mil  vecinos,  lo  cual  no  co- 
rresponde á  lo  que  di  á  entender  la  relación  anterior;  su  capital  en 
1.545  era  la  población  mayor  después  de  Guatemala, 

Como  el  origen  de  los   pueblos  y  su  historia  primitiva  está  cubierta 
con  un  velo  que  no  es  fácil  rascar,  no  es  estrían  que  nadase,  sepa  coa 
certeza  sobre  jej  origen  de  la  población  de    América  en  general,  y  de 
muchos  de  los  reinos  y  provincias  de  que  se   componía;  pues  si  se  ex- 
ceptúan las  noticias  que  sobre  los  pueblos   antiguos  se  encuentran  ea 
los  libros  sagrados,    á  pesar  de  lo  que  escribió    Beroso  sobre  los  cal- 
deos, Aeró  loto  sobre    losasirios,  Ensebio  sobre   Egipto,  algunos  auto- 
res griegos  sobre  los  persas,  y  su  propia  nación,  cuando    hablan  de  sus 
tiempo?  primitivos,  sus  relaci  mes  son  obscuras,  imperfectas,  y  á  ve:e» 
contradictorias  y  envueltas  en  fábula.    Uaa  délas   naciones  más  anti- 
guas de  este  continente    fué  la  de   los  chiapaneses,  entre  quienes    sé 
comprendía  á  Soconusco:  nada    puede  asegurarse  acerca  del  origen  de 
sus  habitantes:  sus  tradiciones  son  varias;  [nv.os  dicen  que  ellos  fueron 
los  primeros  que  poblaron  el  Nuevo  Mundo,  y  otros  que  los  moradores 
vinieron  de  la  pai\e  del  Norte,  y  que  cuándo  llegaron    á  Soconusco  si 
pasaron  hasta  Nicaragua,  y  otros  se  queiaron    on     Chiapa3  2  sea    á< 
esto  lo  que  fuere,  Clavigero.  autor  bastante  respe  able,  dice  "que  est 
ba  convencido  que  los  chiapaneces  fueron  de  los  más  antiguos,  y  qu; 
za  la  priaiera  do  las  naciones  que  poblaron    la  tierra  de  Auauaac.- 

1  Torquemada,  Mon.  Ind.  lib.  3-  cap.  2,). 

2  Clavigero,  historia  antigua  de  Mixico  tora.  2  dÍ3ort.  2. 

3  Clavigero,  historia  anticua  de  México,  tom  2  disert.  2. 
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Omito  por  tanto  tratar  la  cuestión  arriba  indicada,  y  sólo  asegúrale, 
que  desde  los  tiempos  »á  remotos,  Soconusco  tenía  una  existencia  pro- 
qia;  pero  sufrió,  como  todas  las  naciones,  el  azote  de  la  guerra,  y  íué 
subyugada  por  las  armas  de  los  reyes  mexicanos,  que  dominados  por 
la  ambición  y  llevados  de  su  carácter  guerrero,  hicieron  penetrar  sus 
ejércitos  hasta  estas  regiones,  sembrando  el  estrago  y  ia  muerte  ento¿ 
da  su  carrera  donde  quiera  que  encontraban  resistencia. 

Los  olmecasy  raza  enemiga  de  los  que  habitan  estos  países,  y  con 
quion  ya  otra  vez  habían  estado  en  guerra,  invadieron  con  un  ejército 
numeroso,  y  después  de  una  lucha  sangrienta,  vencieron  y 
y  sometieron  á  los  habitantes  de  Soconusco,  imponiéndoles  grandes  tri- 
butos; entre  otros  el  de  darles  un  número  considerable  de  mujeres  don 
celias  para  casarse  6  servirse  de  ellas,  cien  gallinas  diarias  y  dos  ni- 
ños de  cada  pueblo,  qtie  correrían  la  suerte,  ó1  de  ser  sacrificados,  6  de 
servir  de  alimento,  ó  de  vivir  en  perpetua  servidumbre;  estas  exaccio- 
nes, la  opresión  en  que  vivían,  los  servicios  á  que  eran  destinados,  el 
trato  cruel  de  sus  vencedores,  que  por  el  menor  disgusto  de  su  servi- 
cio les  quitaban  á  flechazos  la  vida,  hacían  su  condición  más  dura  y 
horrible  que  la  del  esclavo  atado  á  la  cadena:  detestaban  su  existen- 
cia porque  para  ellos  la  yida  había  perdido  todos  sus  encantos  y  a- 
tractivos,  y  el  alivio  de  esta  opresión,  el  salir  de  esta  horrible  ser- 
vidumbre era  el  sentimiento  que  dia  y  noche  los  ocupaba, 

En  tal  estado  consultaron  á  sus  "alfaquies"  lo  que  deoerian  hacer: 
estos  se  tomaron  ocho  días  de  término  para  esplorar  la  voluntad  de 
tos  dioses  y  poder  indicarles  el  remedio  de  tantos  males:  al  cabo  de 
ellos  les  manifestaron  que  era  preciso  abandonar  aquella  tierra,  donde 
antes  hablen  pasado  días  de  gozo  y  de  contento,  y  que  no  podía  ya 
proporcionarles  una  *  morada  pacífica  y  tranquila;  pero  que  ,  debía  esto 
verificarse  eoft mucha  preeaucifoj  y  secreto,  porque  evaporándose  exci- 
taría la  cólera  y  venganza  de  sus  señores,  y  lo  impedirían  con  todo  su 
esíuerzo;  que  al  eíecto  se  apercibiesen  para  ejecutarlo,  todos  á  la  vez 
en  un  mismo  dia,  llevándose  consigo  sus  mujeres  é  hijos  con  lo  muy 
preciso^  y¿dejando  todo  lo  demás^eéte^cóiisejo,.  aunque  de  raiz  reme- 
diaba sus  males,  vacilaban  en  adoptarlo  por  las  grandes  dificultades 
que  presentaba  su  ejecución;  por  ese  amor  irresistible  que  se  tiene  a 
la  pacria,  á  esos  lugares  donde  ha  pasado  uno  los  días  alegres  de  su 
juventud,  y  por  el  temor  de  que  su  designio  fuese  descubierto  y  pere- 
ciesen á  manos  de  sus  dominadores;  pero  los  "altaquies"  les  infundie- 
ron confianza  en  sus  dioses,  asegurándoles  que  ellos  los'  defenderían, 
j>ues  que  velaban1  en  su  conservación:  alentados  con^  esta  promesa  se 
resolvieron,-  y  pusieron  por  Obra  su*  intento,  dejando  para  siempre  a- 
quella  tierra  para  ellos  tan  querida,  que  había  sido  la  mansión  del 
placer,  la  cuna  de  los  gustos  de  su  niñez,  y  donde  quedaban  los  sepul- 
cros de  sus  padres,  de  sus  parientes  y  amigos, 

Puestos  en  marchaj  tramitando    por    países  desconocidos,  fueron  á 
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buscar  á  tierras  lejanas    la  seguridad  de  ñ«e  no    ^/J**»** 
su   país  natal:  á  los  v  inte  dias  se  les   rauno  uno  dejos      *n», 
u.iso  que  los  consternó  y  llenó  de  amargura ;  pawon por   paterna 
Han"  y  se  internaron  cien -leguas  mas    adelante,  hasta  que    »|»Ar°n  * 
la  provincia  de  "Choluteca,"  y  allí  se  mnno  otro  alfaquie.  al  *  i  se  te 

que    era    una    ^}&Jffi$J*    *urteá  que  e^ban  reducidos. - 
dida,  continuaron  sufriendo  la  dora,  saei  ce  a    u  «atecas, 

Después  de  la  W»ffi¿jjg  q£ fe  '  la  d S^que  hicieron  de  la 
eapit.neados  por    Nimaqueiie,  quien  eu  {      ñorío  de 

nueva  región     á  que  aportaron,    d 10  a  vn  heiman ^su, 
los  manes,  en  que  esteba    c.0^el^^^^"tn  grande  oposición 
es  de  creerse  que  no  entraría*  y  se  gag^™ ¿r  la  experiencia  y 
y  regencia  de  los  SJf^^SBSfSft  ellos,  verían  con  ho- 
S^rapar^^fco^uistadores,  de  que    solo  deb.a  esperar 

tiranía  y  opresión.  ,         en  brotar  los  odios,  celos  y  dis. 

Establecidos en  d  p     JO  ^tUoXiéO  con    los- señores  de 
cardias,  no  sólo  entre  el los ■    ms™    •,  .  tomaron    plrftel  en  la  gue- 

los  paises  conhnan tes  y  a tros    ^lepi  anxiliaron  también  al  rey 

■ira  que  e    rey  de  Aullan  too  a     J      ^^  t0(1      , 

&*8?ffiS  ChS^u^r  ¡a™  ierra  y  los  hostia  de  mu- 

chas  maneras.  3  tuvieron  ñor  objeto  la  satisfacción  de  algu- 

Estas  guerras  no  siemp  e     |«gtó.tate  justo,  muchas  de 
„a  injuria,  la  reparación  de m algún  dan o^ u  otro  n  ¿^  ^       d¿_ 

ellas  eran  el  resultado  de  la  a imc uw  y  ,olamJeutP.  del  deseo  de- es- 
cimo  rey  de  ü tallan,  ^^gS  Reparativos;  la  voz  de- 
tender  su  dominación;  para  es to  tozo  ™  V  '  d  ejércit0  se 
guerra  resonó  en  odos  sus  doffl.mo^ .J  Se3°¿  tuvo  tiempo  para 
fanzó  contra  Lahuh^  ¿eüot ^«¿j^  entre  ambos 
prepararse;  le  opuso  una  ™*ff*\:™l°™  que  pelearon . con  furor 
ejército,  un  combate  que  duro  do*  días  y en  qu  p  da.4e 
animados  con  el  estruendo  ^JM^6^!^».  acostumbraban: 
SS^UZTi  LnSV1— do  de  enveres;  la    acción 

"l^TorquemadarMon.  inJ.  lib.-3  cap  ^  .      ^ ^       m        ¡£¿¿  4  cap  {  y    2. 
S  ÍK  Sptdiot«W«r^^  -  ,  Ira,  4  cap.  3. 
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fué  funesta  á  los  mames  que  tuvieron  que  ocultarse  con  un  caciqueen 
los  bosques  de  la^sierra  septentrional    (1)  v      .    . 

No  estuvieaon  á  sólo  esio  reducidas  sus  calamidades  y  padecimien- 
tos: del" mismo  rumbo  de  donde  habían  venido  los  .ol mecas  y  tultecas 
se  desprendió  otro  ejército  invasor  en  tiempo  de  Ahuitzotl,  octavo  rey 
de  Mévico,  cuyo  reinado  comentó  en  1482-  y  terminó  en  1502  al  man- 
do de  Tiiltotl,  noble  mexicano'  y  general  .suyo,  que  penetró  hasta  -Gua- 
temala, ganando  batallas-  haciendo  tributarios  y  dejando  subyugadas 
muchas  de  las  provincias  y  pueblos  por  donde  tuvo  que  abrirse  paso 
para  esta  empresa,  haciendo  prodigios  de  valor.  (2)  Logrado  su  objeto, 
y  venciendo  obstáculos  de  todos1  .géneros;  volvió  á  México  cargado  de 
despojos  y  de  prisioneros,  que  aumentaron  el  número  de  los  que  fue- 
ron sacrificados  á  Huictzilopucttlí;  dios  de  la  guerra,  en  la  dedicación 
que  se  hizo  del  Templo  mayor  de  México,  que  se  verificó  el  año  de 
.1486,  y  en  la  que  pasaron  de  sesenta-  y  tantas  mil  las  víctimas  que 
sp  inmolaron,  según  se  dice,  y  caya  sangre  ■  ecfi  rió  desapiadada  mente: 
esta  fiesta  bárbara  y  horrible  duró  cuatro  días;  acudieron  gentes  de 
los  países  mas  íemotos.  y  hay  autores  que  aseguran  que  su  número  lle- 
gó á  seis  millones. 

Desde  esta  época  data  Ja  eonquista  y  sumisión  de  Chiapas  y  Socot 
ñusco  (3)  á  los  Reyes  ~  de  México,  quedando  como  provincias  tributa- 
rias de  ia  corona:  eran  las  más  distantes  de  la  capital,  y  ¡Soconusco  la 
última  y  más  meridional  del  imperio,  (4)  contribuía  anualmente,  ade- 
más de  las  ropas  de  algodón,  eon  suatro  mil  manojos  dejiermosas  plu- 
mas Je  diversos  colores,  doscientos  sacos  de  cacao,  cuarenta  pieles  de 
tigre,  y  ciento  sesenta  pájaros  de  cierta  y  determinada  especie.  (5) Así 
es  que  que  ya  en  la  última  invasión,  verificada  en  .tiempo  de  Mocteu- 
zuma  II,  sucesor  de  Ahuitzot),  poco  o  nada  tendrían  que  sufrir  estas 
provincias,  pues  el  ejército  que  salfó  el  año  de  1,505  se  dirigió  contra 
Guatemala,  llegó  hasta  Nicaragua,  conquistaron  y  poblaron  aquellas, 
que  como  dice  Torquemada,  (í>)  eran  riquísimas  de  oro,  plumas  verdes, 
cacao  y  o  ti  as  producciones;  pero  no  se  especifican  los  resultados  de  es- 
ta espedición.  La  monarquía  había  llegado  entonces  al  mayor  grado  de 
esplendor;  su  fuerza  y  poder  oran  irresistibles,  y  para  eonservar  esta 
superioridad,  asegurar  la  autoridad  del  monarca,  y  el  pago  de  las  con 
tribuciones.  tenía  Mocteuzomá  guarnicionos  en  todas  esta    y  las  demás 

1  Juarros,^Compendio  de  la  historia  ele  Guatemala,  tom.  2  tvat.  4  cap.  3 

2  Remesal.  da  por  acaecido  esto  en  1478,  en  lo  cual  comete  uu  error  cronológico; 
pues  Ahuizotl  no  ocupó  el  trono  sino  el  año  -de  1482,  y  esta  espedición  se  verificó 
en  los  dos  últimos  años  de  su  reinado,  según  Clavigeio,  historia  antigua  de  México, 
tom.  1  lib.  2. 

3  Sahagun,i. historia  general  cíe  las  cosas  de  Nueva  España,  tom.  2  üb  8  cap.  1. 

4  Clavigero,  Historia  antigua  de  México,  tom.  1  lib.  1. 
o  Clavijero  historia  antigua  de  Méxic,  tomo  1  lib.  7. 

6  í  orquemada,  Mon.  ind.  lib.  2  cap.  81: 


provincias.,  aún  en  puntos  muy  distantes,  como  en  Tzinácntla  de  Chía* 
i>as  y  an  Soconusco  (1)  más  esta  monarquía  tan  vasta  y  respetan1  , 
que  se  levantaba  con  el  dominio  de  este  gran  continente,  estaba  ya  pró- 
xima á  tocar  el  fin  de  su  existeneia,  á  ser  cubierta  de  sangre,  de  ho- 
rror y  devastación,  y  á  humillar  su  frente  entre  las  íuinas  y  escom- 
bros de  sus  templos,  de  sus  palacios,  de  sus  pueblos  y  ciudades:  (2) 
despidió  los  últimos  destallos  de  luz  y  desapareció  <fruit  alto  á  culmi- 
ne Troja."  •  v 

Poco  se  sabe  de  las  leyes,  usos  y  costumbres  de  estos  habitantes; 
pero  es  de  creerse  que  serian  una  mezcla  de  las  que  observaban  los 
primitiyos  habitantes  de  estas  regiones,  y  las  de  los  olmeeas  y  tulte» 
casqne  los  invadieron;  en  el  curso  de  los  tiempos  los  conquistadores  y 
conquistados  vienen  siempre  á  confundirse:  era  menester  estenderse  mu- 
£ho  para  describir  lo  que  sobre  estas  razas  invasoras  nos  han  trans- 
mitido los  historiadores;  baste  decir  que  la  regularidad  que  se  notaba 
en  las  ciudades  y  poblaciones  inferiores,  la  suntuosidad  de  sus  templos, 
palacios  y  otros  edificios  públicos,  la  construcción  de  sus  fortalezas  y 
otras  obras  indicia  que  no  se  hallaban  destituidos  de  cultura,  y  que  su 
estado  no  era  el  de  suma  imperfección  y  barbarie. 

Sus  gobernantes  no  tenían  por  regla  única  su  voluntad  y  el  capri- 
cho: un  consejo  compuesso  de  los  Ahaguaes,  esto  es,  de  los  grandes, 
nobles  y  ancianos,  les  aconsejaban  en  los  asuntos  graves:  los  "mazegua- 
les"  ó  plebeyos  estaban  escluidos  de  los  cargos  públicos,  especialmen* 
te  de  los  de  importancia:  para  la  educación  de  sus  hijos  tenías  estai 
blecimientos  para  hombres  y  mujeres  á  cargo  de  personas  esperimeh- 
íadas;  desde  muy  pequemos  los  acostumbraban  á  la  caza,  pezca,  labran 
za,  y  al  manejo  del  arco  y  de  la  flecha,  y  las  mujeres  á  moler,  tejer  y 
btros  oficios  de  su  sexo,  tenían  mucha  inclinación  á  la  música  y  al 
baile  :  los  que  pretendían  casarse  servían  cierto  tiempo  á  los  padres 
de  la  novia,  y  les  hacían  algún  regalo;  pero  si  por  rehusarlo  estos,  no 
se  verificaba  el  matrimonio,  volvían  el  regalo  y  estaban  obligados  á 
s<rvir  al  novio  tanto  tiempo  como  él  había  servido:  no  se  vestían  los  no- 
bles del  koismp  modo  que  los  plebeyas,  los  trajes  de  aquellos  eran  mejores, 
matizados  de  colores,  con  flecos;  los  de  estos  más  sencillos  y  de  distinta  te- 
la: esto  se  observaba  tanto  en  los  hombres  como  en  las  mujeres,  y  todo  se 
horadaban  las  orejas  y  los  labios,  para  colgar  de  ellos  algunos  pendientes, 
jpl  que  pametía  el  delito  de  traición  incurría  en  la  pena  de  muerte,  y  su  fami- 
lia toda  quedaba  rejucjdr-  á  esclavitud:  igual  pena  estaba  impuesta  £  los 
homicidas  é  incendiarios,  cambiándose  en  estos  la  esclavitud  de  su  familia 
pn  espatriacióni  los  ladrones  estaban  sujetos  á  pena  pecuniaria;  pero  en  ca- 
so de  reincidencia  por  tercera  vez,  á  la  de  muerte;  y  esta  era  la  que  sufría 
también  el   que  forzaba  á  una  muj*>r. 

1  Reuiesal. 

2  Bernal  Díaz  del  Castillo,  historia  verdadera  de    la  conquista  de  Nueva  España, 
tona.  %.  cap.  94. 


f^w  .  Capitulo  ti. 

(Conquista  de  Soconusco. — Régimen  á  que  quedó  sujeta. — Perteneció  á  la 
jurisdicción  de  la  audiencia,  de  Nueva  España. — Después  á  la  de  Gua- 
temala. -  En  lo  espiritual  defendió  primero  del  obispado  de  Tlaxcala. — 
Después  del  de  Chiapas. — Agitaciones  en  17Q0. — Pérdidas  ocasionadas 
p  >r  una  ráfaga  en  1794. — Gobierno  y  régimen  interior  de  sus  pueblos.—» 
Censo  de  su  población  §n  1796.  —  Decadencia  ¿que  había  llegado. 

El  año*de  1492  se  reveló  al  mundo  la  existencia  de  otro  mundo;  este 
grande  acontecimiento  es  debido  á  la  sublime  concepción  de  Cristóbal  Co- 
lón que  dejó  trazado  el  camino  de  la  inmortalidad  y  de  la  gloria,  en  el  que 
se  lanzaron  después  tantos  hombres  .animosos  despreciando  los  peligros; 
Veintisiete  años  transcurrieron  de&de  este  primer  anuncio,  hasta  que  apare- 
ció en  nuestras  costas  Hernán  Cortés,  á  quien  estaba  reservado  el  realizar 
una  de  las, empresas  mayores  que  se  han  acometido,  y  que  han  llenado  de 
asombro,  la  cual  fué  la  conquista  de  este  gran  continente  que  magestuosa- 
mente  se  estiende  hasta  tocar  con  el  pacífico  por  una  parle,  y  por  la  otra  con 
el  atlántico. 

La  aparición  de  los  españoles  en  las  costas  de  Yucatán  en  1517  produjo 
la  sorpresa  y  espanto  que  era  de  esperarse  en  los  moradores  de  estas  regio- 
nes imites  ignoradas,  que  por  la  primera  vez  ven'iain  apartar  seres  que  creían 
-de  especie  superior  á  la  suya;;  los  .sucesos  de  Marzo  en  Ja  cosfei  de  Tabasco 
aumentaron  la  alarma  que- se  difundió  sucesivamente  hasta  los  puntos  más 
remotos;  y  esta  es  la  época  en  que  en  Chiapas  que  tan  poco  distante  se  ha- 
lla de  aquel  lugar,  se  supo  esta  nueva  que  llenó  igualmente  de  terror  á  sus 
habitantes,  porque  veian  aproximarse  el  peligro;  terror  que  llegójá  su  colmo 
después  que  los  combates  sangrientos,  las  matanzas  a  sangre  fria,  los  exce- 
sos cometidos  por  los  españoles,  y  sobre  todo  la  caída  del  grande  imperio, 
les  hizo  entreveer  cual  seria  indefectiblemente  su  suerte. 

La  fama  de  las  hazañas  de  Cortés  se  estendió  por  todo  el  continente;  las 
provincias  sujetas  al  imperio  mexicano  temblaron;  el  abatimiento  penetró 
en  los  corazones,  y  para  salvarse  de  estas  estragos  y  evitar  la  iia  de  los  con- 
quistadores, se. apresuraron  á  someterse  á  su  dominación  luego  que  supieron 
que  la  capital  del  grande  imperio  habia  caido  en  su  poder,  y  que  sus  heroi- 
cos defensores  no  habiau  podido  salvarla:  al  efecto  enviuron  á  Cortés  emba- 
jadores^ fines  de  1522  [1)  presentándole  sumisión  y  obediencia,  cuya  con. 
ducta  observaron  las  naciones  y  provincias  tributarias  del  imperio,  sino  aún 
las  que  habían  conservado  su  independencia  sin  haber  pertenecido  jamas  á 
los  reyes  mexicanos. 

Ávidos  ios  conquistadores  de  riqueza  y  dominación  ge  esparcieron  por  va- 
rios puntos;  algunos  llegaron  á  Goasacualco  con  Gonzalo  Sandoval;  'funda- 
ron una  villa,  visitaron  varias  provincias  para  repartírselas  después,  entre 
las  cuales  se  enumeran  algunas  de  Chiapas;  pero  no  la  de  Soconusco,  no  fué 
conocida  en  la  espedición  que  el  capitán  Luis  Marín  emprendió  en  1524,  se- 
gún Bernal  Díaz  del  Castillo,  para  seducir  a  la  obediencia  a  las   provincias 

1  Remesal,  hist.  de  la  Prov.  de  Chiapa  y  Guatemala. 
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napas,  qne  disgusta  las  con  la3  frecuenta?  exacciones  de  tributos,  s>  su> 
blevaron  y  en  las  que  hubo  fuertes  y  reñidas  batallas,  pues  s'us  habitante.* 
eran  los  más  grandes  guerreros  que  ¡re  habían  visto  e:i  la  Nueva  España,  [i) 
Tampoco  lo  fué  en  la  que  ejecutó  Diego  de  Mazariegos  el  año  de  lo'll,  que 
dio  por  resultado  la  pacificación  de  toda  la  provincia. 

La  conquista  de  Soconusco  se  efectuó  por  Dón.Ptedro  de  Alvarado  cuando 
fué  mandado  .por  Cortés  á  someter  á  ios  pueblos  de  Guatem  la,  Gtlatlán  y 
el  mismo  Soconusco  (2)  que  no  se  habían  dado  de  paz  ni  rendido  obedien- 
cia: se  destinaron  con  este  fin  cosa  de  trescientos  soldados,  entre  ellos  cien- 
to veinte  escopetaros,  ciento  treinta  y  cinco  de  á  caballo,  cuatro  tiros,  mu- 
cha pólvora,  un  artillero,  \  doscientos  tlaxcalt.ee-  ;s  y  cholutecas,  y  ¿cien  mexi- 
canos. (3)  Salió  de  México  el  13  de  Diciembre  de  1523,  y  después  de  ha- 
ber sujetado  á  Tchuaiiiepeque,  pr.só  a  Tonala  y  á  Soconusco:  (t)  en  unos 
pueblos  le  recibieron  de  .paz  y  le  dieron  presentes  de  oro;  pero  en  otros  en- 
contró resistencia  que  tuvo  que  vencer  en  fuerza  de  valor,  sosteniendo  com- 
bates obstinados  contra  grandes  y  numerosos  escuadrones  de  indios  que  no 
cedían  sino  después  de  teñido  el  campo  en  sangre,  y  de  preeentarse  con  no- 
ble esfuerzo  á  impedir  el  pago  délos  que  en  sus  marchas  y  batallas  eran  pre 
cedidos  por  el  estrago  y  la  muerte,  y  cuya  fama  bastaba  para  redar  ios  cora 
zones  de  terror;  pero  este  valor  denbnado  no  producía  otro  resulta doírquo 
aumentar  el  número  de  víctimas,  quedar  reducidos  á  esclavitud,  y  hacer 
correr  la  sangre  de  ios  que  en  vano  confiaban  en  la  superioridad  numérica 
]as  que  habían  sojuzgado  el  imperio  de  Mocteuzotna,  y  apoderándose  de  su 
capital  en  medio  del  horror  y  de  la  sangre,  no  podían  encontrar  obstáculo 
alguno  que  los  detuviese  y  que  hiciese  cambiar  la  suerte  de  las  que. habita- 
ban tan  hermosas  regiones:  las  armas  de  los  españoles  hicieron  destrozos  (5)j 
aunque  muchos  de  ellos  y  de  los  indios  que  llevaban  consigo  perecieroij 
también.  Soconusco  sucumbió  y  quedó  encadenado  al  destino  de  las  demás1 
su  conquista  quedó  consumada  á    principios  de  152-4.  (6] 

Cuando  esto  p.e*y  orificó  conservaba  t  xlavíaj  elementos  de  grandeza  que  1 
daban  bastante  importaba:  era  una  de  las  partes  mas  opulentas  y  bien  po 
ijadas;  su  capital, ¿1. i  gran  villa  de  Soconusco,  llegó  á  tener  en  aquello 
tiempos  a  más  de  los  indios  que  la  habitaban,  cerca  de  doscientos  españo 
iv-,  (7)  y  bien  sabido  es  que  estos  no  se  establecían  sino  en  los  puntos  m^ 

1  Bemal  Díaz  del  Castillo,  hist.  de  la  Nueva  España,  tomo  4.  ° ,  cap.  166.  ' 

2  Mem.  escrita  por  D.  Fernando  de  Álva  Ixtlixuchitl,  que  corre  como  suplemenl 
al  fin  de  la  hist:  del  P.  Sahagun. 

3  Según  e]  citado  autor  el  número  de  indios  guerreros  que  acompañáronla  Aiv 
rado  en  su  espedicion,  fué  de  veinte  mil  que  proporcionaron  á  Cortés  Ixtlilxuchítl  ¡ 
Quaulmtemoctzin,  mandadospor  los  generales,  que  cada  uno  tenía  bajo,  sus  órdeni 
á  diez  mil.  El  mismo  autor  dice  que  salió  la  espedicion  el  6  de  Diciembre.  Herrén 
iiist.  de  las  Ind.  occid.,  tomo  3,  dec.  3,  iib.  5,  cap.  8,  dice  también  que  salió  ei  J 
de  Diciembre;  en  todo  lo  cual  difieren  de  Bemal  Díaz  del  Castillo,  hist.  de  la  Nuj 
va  España,  tomo  3  cap.  161. 

4  Juarros,  eom.  de  la  hist.  de  Guatemala  tomo  7,  trat.  4,  cap.  17„ 

5  llemesal.  hist.  de  la  Prov.  de  Chiapa  y  Guatemala. 

6  Juarros,  como,  de  la  hist.  de  Guat.,  tom.  1,  trat  1,  cap.  2. 

7  Juarros,  com.  de  le  historia  de  Guatemala,  tom.  2,  trat.  4.  cap.  14. 


notables,  y  donde,  podían  sacar  ¡srsimde'*  provéenos:  ensilase  pusieron  fcñ 
práctica  las  mismas  m  vij  las  que*  en  lo<?  dem^s  hv? -iras  hasta  ed/tdheas  con- 
quistados: se  organizó  un  régimen"  interÍor«y  e- .'■nv)  co'no  lo  demV-i  le  h, 
provincia  de  Cbiapás  sujeta  a  la  audiencia  de  Nueva  Emana,  eri^idí  ->■)- 
real  cédula  de  20  de  Noviembre  de  1526,  que  comenzó  á  funcionar  en  lo  >7, 
y  ala  cual  que  lo  sujeto  to  lo  lo  comprendido  de-?d  ;  el  cobo  de  Hóndu  *h 
hasta,  el  d:j  la  Florida,  con  prevención  de  qú°  fJe^e  obedecida  dé  todos  los 
gobernadores  que  en  dicha  ostensión  hubiese  establecidos,  (1) 

En  este  estado  continuó  ñor  mas  de  veintiséis  años,  ha.sta  (pie  por  realce- 
dula  fecha  en  Madrid  á  20  de  Enero  de  loe;1,,  se  segregó  del  distrito  de  la 
audiencia  de  México,  y  se  comprendió  dentro  de  los  límites  de  la  de  Guate- 
mala, erigido  por  real  cédula  de  ?>0  de  Noviembre  de  1542  que  se  mando  re 
sidiese  en  ia  villa  de  Valladolid;  después  se  trasladó  á  la  ciudad  de  Gracias 
á  Dios,  y  por  último  á  Guatemala  en  1519  para  facilitar  los  recursos  á  las 
provincias  sujetas  á  su  jurisdicción;  ñero  no  tardó  en  experimentar  un  nue- 
vo cambio,  porque  informado  el  v-xy  de  los  intolerables  excesos  del  presi- 
dente y  oidores,  dispuso  por  cédula  de  i  7  de  Setiembre  dé  1563  que  s)  tras- 
ladase á  Panamá,  como  se  ejecuto  en  1565,  dejando  al  reino'  á*  Guatemala 
como  provincia  particular  de  la  audiencia  de  México:  (2)  así  permaneció 
cinco  afios,  y  durante  este  tiempo  volvió  Soconusco  á  estar  bajo  la  jurisdic- 
ción de  la  audiencia  de  México,  basta  que  restituida  la  de  Guatemala  por 
cédula  de  28. de  Junio  de  1568,  se  mandó  por  otra  fecha  en  el  Pardo  á  25  de 
Enero  de  1569  que  volviese  á  estar  sujeta  como  a:: tes  de  que  la  audiencia  se 
trasladase  á  Panamá-  (3) 

En  lo  espiritual  estuvo  dependiente  al  principio  del  obispo  de  Tlaxcala,  lo 
mismo  que  el  resto  de  la  provincia  de  Chiaoas,  y  después  naso  a  ser  parte 
del  Obispado  de  Guatemala,  que  fué  creado  por  bula  dé  Paulo  ÍIí  úeS  de 
Diciembre  de  lo34,  cuya  erección  hizo  en  México  su  primer  obispo  el  Lie- 
D.  Francisco  Marroquin  en  2o  de  Octubre  de  1587,  después  de  haberse  con- 
sagrado el  7  de  Abril  dei  mismo  año;  en  el  de  3  536  todavía  fué  visitada  ñor 
el  Obispo  de  Tjaxcala  D.  Julián  Garcés  (4)  por  no  estar  consagrado  el  de 
Guatemala,  porque  en  sus  bulas  no  constaba  Ja.  separación  de  dicha  provin- 
cia de  aquel  obispado;  más  á  poco  fué  erigido  el  do  Chiapas  por  bula  de  Paulo 
éll  de  14  de  Abril  de  1538.  haciendo  en  Sevilla  la  erección  de  su  iglesia  catedral 
su  primer  obispo  el  Sr.  Don  Juan  Arteaga  el  15  de  Febrero  de  1511,  y  des- 
de  entonces  ha  pertenecido  Soconusco  3  esta  diócesis;  así  que  el  Sr.  Obispo 
Don  Fray  Bartolomé  de  las-Casas  mandó  eu  1545  varios  religiosos  dominicos 
que  la  administrasen,  [5)  y  aunque  se  pretendió  su  desmembración  para  a- 
gregarla  al  obispado  de  Veraoruz,  no  tuvo  efecto  (6) 

1  Herrera,  hist.  de  lss  Ind.  oceid.  tom.  2,  dec.  4,  lib.  2.  cap.  6. 

2  Juarros,  comp.  de  la  hist.  de  Guat.  tomo  2,  trat.  3,  cam.  10. 

3  Remesal,  hist.  de  í^hiapa  y  Guat.  lib.  11.  cap.  3. 

4  Remesal,  hist.  de  la  Prov.  de  Chiapa  y  Guatemala. 

5  Remesal,  id. 

6  Juarros,  com.  de  la  hist.  de  Guat.  tomo  1,  trat.  3,  cap.  3,  nota  l.*5  y  tomo  2  cap 
13,  asegura,  que  con  posterioridad  al  año  de  1545,  Soconusco  perteneció  al  obispada 
de  Guatemala,  fundándose  en  una  cédula  de  1565,.  cuya  techa  no  cita,  y  que  hasta 
principios  del  siglo  VXII  volvió  á  incorporarse  al  de  Chiapas:  esta  desmembración  de 
derecho  no  es    creíble,  pues  nor  se  puntualiza  la   disposición    derogatoria  de- la  que 


En  su  Gobierno  interior  regian  las  misnitfs  ley'Cs  que  en  ías  demás  partea 
de  la  motníquía,  ííun-que  era -vis%  Con  alguna  predi  lección,-  pues  fué  erigida 
en  gobierno1;  rango qne  s$Ío  disfrutaban  las  provincias  de  .'primer  orden,  y 
su  provisión)  estaba  reservada  al  rey  cor  consulta  de  Consejo  de  Indias:  (7] 
el  régimen  de  sus  pueblos  estaba  á  cargo  de  cabildos;  qué  en  toda  la'  provin- 
cia de  Chiapas  regularmente  se  coniponian  de  <ik>s  alcaldes^  cuatro  regidores 
y  un  escribano,  electos  anualmente,  de  entre  los  caciques  Y  principales  de 
cada;  pueblo,  los  cuales  teíuan  bajo  sus  órdenes  cierto  numero  de  mayores  ó 
alguaciles  para  hacer  cumplir  sus  providencia,  atender *á  los  viajeros  que 
transitaban  por  ellos,  y  cuidar  del'  buen  orden  y  policía  entre  sus  habitan- 
tes:  aun  se"  conservan  estas  prácticas  saludables)  á  pesar  de  las  alteraciones' 
que  han  querido  haeerse  desde  la independencia  acá  con  disposiciones  po- 
co adecuadas  al  estado  en  que  todavía  se  encuentran  los  pueblos  de  indios, 
á  su  carácter,-  hábitos  y  costumbres;  y  merced  á  los-  restos  que" quedan  de  a-* 
quellas  regias,  no  se  han  aniquilado'  por  el  abandono  en'  que  toan  vivido  sin' 
la  estricta  vigilancia  que  antes  se  tenia,  abandono'  que  ha  dado  lugar  á  que 
los  Vicios  hayan  hecho  progresos,  á  que  los  crímenes  y  excesos  se  multipli- 
quen con  la  impunidad,  y  á  que  su  condición  no  haya  mejorado  en  lo  más 
mínimo':  en  pocos  se  conserva  aquel  orden  y  regularidad  qu'e  antes  tanto  se 
admiraba:  estas  observaciones  deben  tenerse  muy  presentes  al  tratarse  del 
gobierno  y  régimen  interior  de  los  pueblos  del  Departamento,  pafa  qne  las 
m'edidas  que  se  dicten  sean  las*  más  adecuadlas  á  sus  circunstancias,  y  para 
que  esta  clase  todavía  bastante  i.  umerosa  en  muchos  puntos  de  la  República 
sienta  alguna  vez  la  influencia  benéfica  de  un  gobierno  paternal  é  ilustrado- 
La  especial  protección  que  se  dispenso  á  Soconusco  no  se  redu'jo  á  esto  só- 
lo, sino  que  se  le  preservó  también  de  los  repartimientos;;  institución  bárba- 
ra contra  la  que  alzó  su  Voz  el  iius^e  defensor  de  loj  americanos*  el  inmor- 
tal y  virtuoso  Las-Casas:  los  repartimientos,  seguir  el  mismo;  comenzaron  el 
afio  de  1'504;  (7)  aunque  según  otros,  tuvieron  su  origen  en  la  isla  de  San- 
to Domingo  desde  el  año  de  1496,  y  contra  los  que  nada  valieron  por  mu-' 
cho  tiempo,  ni  los  repetidos  esfuerzos  de  Las-Casas  y  sus  dignos  colaborado- 
res, ni  las  prohibiciones  y  demás  órdenes  favorables  que  al  fin  se  consiguie- 
ron, y  eran  eludidas,  ni  Ja  institución  benéfica  del  protector  de  indios  crea- 
do en  151  fi,  ni  el  establecimiento  del  Concejo  de  Indias  en  1525:  los  abusos 
continuaron,  las  víctimas  gemían  bajo  la  opresión ,  y  sus  aves  no  conmovían 
el  corazón  de  sus  opresores. 

creó  al'  obispado-  de  Qhiapas,  dentro  de  cuyos  limites  se  comprendió  desde  entonces  & 
Soconusco,  según  el  mismo  Juarros  en  el  lugar  crtado  y  en  el  tomo  1,  frat.  2,  cap.  3: 
lo  que  parece  sucedió  fué  que  por  el  abandoleo  y  poco  cuidado  que  sin  duda  sufría 
durante  las  vacantes  de  la  mitra  de  Chiapas,  fue  provista  de  Ministros  por  el  Obispo 
de  Guatemala,  lo  cual  es  conforme  a  io  que  dice  Remesal  ©n  su  historia  de  Chiapa; 
pero  esto  no  importa  una  desmembración  legaly  y  lo  que  después  se  haría  por  los  0- 
bispos  de  Ghiapas  seria  reclamar  la  ingerencia  del  de  Guatemala:  seguramente  todo 
esto  haria  presente  el  Sr.  D.  Pedro  de  Feriay  obispo  de  Ghiapas.  cuando  con  muy  jus- 
tificadas- razones  espuso  la  Utilidad  que  resultaba  á  h\  provincia  de  Soconusco  de  su 
agregaciónal  obispado  de  Cfliapas,  y  asíse  mandó  por  los  años  de  1592  cuya  cédula 
re  serecibió  el  año  de  1596,  y  desde  este  tiempo  la  provincia  de  Soconusco  ha  sido 
sin  disputa  ni  contradicción1  alguna  de  la  diócesis  de  Chiapa,  Juarros,  com.  de  la 
hist.  de  Guat.,  tomo  2,  trat.  4,  cap.  14. 

7>  Herrera,,  descripc.  de  las  lid.,  occid.  tomü  í.  cap.Slv 
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Verdad  es,  que  á  pesar  de  esto,  nunca  estuvieron  del  todo  libre  de  los  ma* 
Jos  tratamientos  que  los  naturales  del  Nuevo  mundo  sufrían  de  los  españo- 
les: se  les  obligaba  á  la  siembra  y  cultivo  del  cacao  y  á  otrcs  oficios:  se  va 
lian  de  ellos  para  transportar  este  fruto  á  largas  distancias,  lo  cual  influyó 
mucho  en  su  despoblación,  pero  es  innegable  que  exentos  de  los  reparti- 
mientos, sus  males  fueran  menores,  prohibiéndose  por  disposición  espresa 
que  fuesen  en  encomienda,  y  mandando  reservar  toda  la  provincia 
para  la  corona  vl)  esto  era  en  aquellos  tiempos  una  decidida  protección,  y 
tina  prueba  irfequftoca  de  particular  estimación. 

Con  todo,  ninguna  éspecie^de  fomento  ni  impulso 
recibió  de  sus  gobernantes  que  la  hiciese  prosperar:  participó  de  la 
suerte  de  muchas  poblaciones,  que  con  elementos  de  riqueza  fueron  en  de- 
cadencia hasta  aproximarse  á  su  destrucción  ó  desaparecer  enteramente.  So^ 
conusco  fué  perdiendo  en  importancia;  y  en  1790,  cuando  se  estableció  la 
intendencia  de  Chiapas,  quedó  convertida  en  uno  de  los  partidos  en  que  a- 
quella  se  dividió;  sujeta  en  todo  al  intendente,  y  gobernada  inmediatamen- 
te por  un  subdelegado,  nombrado  como  todos  los  demás  p©r  el  ^residente  de 
Guatemala  á  propuesta  del  intendente. 

Nada  notable  llama  en  todo  este  tiempo  la  atención,  ni  hay  memoria  de 
suceso  alguno  importante:  su  historia  es  la  vida  obscura  que  tenían  las  par- 
tes subalternas  de  una  colonia:  lo  único  digno  de  mencionarse  es"  la  altera- 
ción y  agitación  en  que  entraron  sus  vecinos  el  año  de  1700,  con  motivo  de 
haberse  guarecido  en  ella  y  sublevádola  el  Lie.  D.  Francisco  Gómez  de  la 
Madrid,  que  en  aquel  mismo  año  había  venido  de  visitador  á  Guatemala,  y 
cuyos  procedimientos  violentos  obligaron  á  la  audiencia  á  inhibirse  el  uso  y 
ejercicio  de  su  comisión,  lo  cual  produjo  mucha  inquietud  y  alarma,  y  estu- 
vo á  pique  de  causarse  muchas  desgracias,  hasta  el  grado  de  ocupar  oon  tro- 
pa el  palacio  y  plaza  mayor:  el  visitador  tuvo  ovue  salir  huyerído,  pero  luego 
que  llegó  á  Soconusco  promovió  la  revolución  haciendo  que  tomasen  parte  a- 
su  favor.  El  Sr.  D.  Gabriel  Sánchez  Berrospe,  que  entonces  gobernaba  el  rei- 
no de  Guatemala,  envió  contra  él  fuerzas  al  mando  del  oidor  D.  Pedro  de 
Eguaraz  Fernández  de  Yxas,  con  orden  de  prenderle:  llegaron  las  tropas, 
y  aunque  al  principio  fueron  rechazadas  por  los  sublevados,  triunfaron  des- 
pués derrotándolos  completamente,  y  poniendo  en  fuga  al  visitador  y  susr 
principales  partsdaríos,  con  lo  que  se  logró7  la  pacificación  de  toda  la  pro4 
vincia.  (2) 

Después  de  estos  sucesos  que  algo  la  hicieron  padecer,  y  que  causaron  al- 
guna emigración,  una  nueva  calamidad  afligió  3  aquellos  habitantes;  esta 
fiaé*  una  ráfaga  que  en  Í794  causó  estragos  en  Santo  Domingo  Escuintla,  que 
era  el  lugar  donde  resídia  él  Gobernador,  y  después  el  subdelegado:  las  ca- 
sa» padecieron  bastante;,  destruyó  los  cacan  natales  y  otros  árboles,  pérdidas 
que  abatieron  much®  su  comercio;  el  vecindario  se  disminuyó  y  quedó  en 
tal  estado,  que  fué, preciso  que  la  cabecera  del  partido  se  trasladase  á  Tapa- 
chula,  que  continuó  siéndolo-  como  la  mejor  de  todas  sus  poblaciones. 

1  Herrera,  hist.  de  las  Ind.  occid.  tomo  2,  dlse.  4,  lib.  3,  cap.  ult. 
Z  Juarros,  conrp.  de  la  ist.  de  Guatemala,  tomo  2,  nota  14  y  trat.  4. 
3 


El  censo  de  que  hay  noticia,  y  que  da  idea  aunque,  no  muy  exacta  Je  f» 
población  que  tenía  en  aquellos  tiempo?,  es  el  de  1778  formado  en  cumplí"' 
miento  de  la  real  orden  de  VJ  do  Noviembre  de  1776;  del  cual  resulta,  que 
Ih  provincia  de  Soconusco  se  componía  de  veinte  pueblos  y  el  número  de  sus 
habitantes  aseendia  a  9078'.  Diez  y  ocho  años  después,  estofes,  en  1796,  el 
Dr.  D.  José  de  León  y  Goi cochea,  provisor -d el  Obispado  de  Chíapas  remitió 
á  la  real  audiencia  de  Guatemala  una  noticia  de  t  &>  el  obispado;  y  en  ella 
se  dá  á  la  provincia  de  Soconusco  8901  habitantes  distribuidos  en  los  caratos* 
siguientes. 

Tapa-chula.- ^ - ■•— ■ -'•■ 4157 

Tonalá ......._     2874 

Escuintla.  .  . -  — ....     lloO 

Gueguetán —  ....-.....       451' 

Tizapa. ....- -,  .,,.....,.        Í-U9 

moi 

Este  era  ef  esta  lo  que  tenia  en  aquel  año;  perra  a*ntes  constaba  de  seis  cu- 
ratos, que  eran  Tuxtla,  Mapastepeque,  Escuintla,  Gueguetán,  Tizapa  y  A- 
v utla:  al  primero  pertenecían  los  pueblos  de  Cacahuatlán,  Mazatáii  y  Tapa- 
éruT-la:  al  segundo  Pigfgiapa  y  Tonalá:  al  tercero  Acacozagua,  Acapetaguay 
Osolocoalco,  que  se  arruinó  y  Sooonusquillo::  a4  cuarto  Guista,  Nejapa  y  Tu- 
zandán  que  se  arruinó:  al  quinto  Guelosíngo,  Guepetagii'a  y  Mazapetaua 
que  se  arruinó:  al  sesto  arruinado-  Náguatl  án,  que  también  desapareció'. 

Estos-  datos  manifiestan  que  la  provincia  se  componía  anteriormente  de 
veintidós- pueblos,  de  los  cuales  cinco  habían  desaparecido  distribuidos  en? 
seis  curatos-:  después  veremos  la  mayor  decadencia  á  que  ha  venido  y  las  po- 
blaciones que  ya  no  existen  sobre  su  superficie,  y  cuyos  resto?  aún  percibe  e£ 
viajero  cuando  transita  por  Loa  lugares?  en  que  estababan  situadas- 


CAHTULO  III. 

Independencia*..— ^fej&pia»  con  inclusión  de  Soconusco  se  separa  de  Guatema- 
la.- Su  incorporación  á  México,  envía  sus  diputados  al  ''primer  Congreso* 
— No  varia  de  conducta  durante  el  gobierno  de  rturbide. — Caída  de  este. 
— Divergencia  de  opiniones  que  los  sucesos  produjeron  en  toda  la  provin- 
e-i a-  — Se  resuelve  establecer-  un  régi men  provisional .  — Guatemala  aprueba 
este  pasoi — Actos  de  la  Junta  suprema- — Su*  drsolueióii. 

Se  acercaba  ya  la  época  en  los  sucesos  de  la  Península  iban  á"  influir  de  un 
modo  eficaz  en  ei  destino- de.  los  americanos :  desde  entonces  comenzó  á  vis- 
Inmigrarse  la  esperanza  de  la  independencia;'  en  Chiapas,  como  en  todas  las 
provincias  que  formaban  la  monarquía  española  en  este  continente,  se  sintió 
la  influencia  de  las  ideas  y  de  los  acontecimientos;  pero  Jdistante  de  México 
y  de  Guatemala  logró  Las  ventajas  de  ella,  preservándose  de  los  efectos  de  la 
-ierra  qu*  precedida  su  consecución:    los  bogares  de  sus  habitantes  no  se 
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vieron  turbados  con  el  estruendo  de  las  armas-,  pvies  aunque  parte  délas  trom- 
pas de  Múrelos  que  ocuparon  <*í  Oaxaca  llegaron  hasta  Tonalá,  no  encontra- 
ron resistencia  y  la  provincia  -continuó  gomando  de  tranquilidad  hasta  que  se 
consumó  la  obra  comen /.ada  por  Hidalgo  en  Dolores:  entonces  Chiapás  fi- 
•guiendo  este  gran  movimiento  que  nos  dio  un  nuevo  ser  político,  declaró*  su 
independencia  el  dia  3  de  Setiembre  de  1&2Í,  antes  que  ningún  otro  punto 
<1e  los  que  componían  la  Capitanía  general  dezmare  mal  a,  jurándola  solemne- 
mente bajo  las  bases  consignadas  en  el  piaft  de  Iguala  y  tratados  de  Córdova 
el  dia  $  del  mismo  mes;  (1]  dia  de  regodeo  y  de  placer,  cuyo  recuerdo,  á 
pesar  do  la  corta  edad  que  entonces  tenia,  el  tiempo  no  ha  podido  borrar  d« 
mi  memoria. 

Esta  fué  también  la  época  en  que  comenzó  a  desarrollarse  con  füermiel  de 
seo  que  había  ido  nutriéndose  de  separarse  de  Guatemala,  cuyo  hecho  vino 
-  después  á  consumarse,  sin  que  nada  hubiera  sido  capaz  de  estorbarlo:  con- 
tribuyó runcho  á  esto  el  que  íniatcmala,  al  proclamar  su  independencia  el 
«dia  15  de  Setiembre,  se  desvió  en  vario?  pin  tos  cardinales  de  las  bases  adop- 
tadas por  México,  á  lasque  Ohiapas  se  había  adherido,  por  cuya  razón  fie 
consideró  separada  de  aquella,  y  así  lo  manifestó  la  junta  general  celebrada 
en  la  capital  en  la  biblioteca  del  colegio  Seminario  La  tarde  del  dia  26  del 
mismo  mes,  á  la  que  concurrieron  el  intendente,  ayuntamiento,  corporacio- 
nes, prelados  seculares  y  regulares,  y  gran  número  de  vecinos:  en  ella  se  dio 
por  fundamento,  en*  re  otras  razones,  el  desagrado  con  que  habia  sido  vista 
f?u  conducta  por  el  gobierno  de  Guatemala,  hasta  el  estremo  de  no  recibir 
contestación  de  la  comunicación  que  se  le  dirigió,  participándole  que  había 
proclamado  la  independencia;  esto  riño  á  robustecer  las  fuertes  prevenciones 
que  ya  se  notaban  contra  aquel  gobierno,  y  el  deseo  que  se  tenía  de  seguir 
la  marcha  brillante  y  gloriosa  de  México,  que  se  alzaba  con  magostad  rom- 
piendo las  cadenas  de  la  tiranía:  era  prrande  el  entusiasmo  en  la  junta  por 
abrazar  este  último  *»stremo,  y  no  vaciló  en  declarar  formalmente  que  la  pro 
vineia  no  reconocía  otro  gobierno  que  el  del  ''imperio  mexicano, ">'  conforme 
á  los  tratados  de  Córdova,  y  que  no  so  circulase  la  acta  tic  independencia 
que  habia  remitido  el  Jefe  político  de  Guatemala. 

Estos  sentimientos  de  la  capital  ceprenados  e»n  tanta  decisión  y  nobleza, 
fueron  acogidos  con  gozo  por  toda  la  provincia:  encontró  eco  en  todos  los  co- 
razones y  asi  lo  dan  á  conocer  las  varias  exposiciones  que  se  dirigieron  al 
gobierno  que  entonces  exi  tía,  á  Iturbidc,  y  á   la  regencia  del  imperio. 

La  prudencia  exigia  no  dejar  este  voto  sin  apoyo;  y  espuestajla^provirtcia 
á  las  medidas  que  pudiera  dictar  el  gobierno  de  Guatemala,  era  preciso  fijar 
desde  entonces  su  suerte,  y  á  este  fin  acordó  la  imputación  provincial  en  se- 
sión del  dia  22  de  Octubre  de  aquel  ano,  presidida  '  por  el  Jefe  Político,  que 
enviase  á  México  un  £<comisi-ouado"  para  que  promoviese  por  todos  los  me- 
dios posibles  la  absoluta  segregación  de  la  provincia  dé  la  capitanía  general 
de  Guatemala,  aún  en  el  caso  de  que  esia  se  sometiese  al  imperio  mexicano, 
se  nombró  al  presbítero  D.  pedro  6olórzano,  otorgándole  la  misma  Diputa- 
ción en  28  del  mismo  jos  poderes  necesarios,  que    también  le  confirieron   en 

1  Plan  de  Iguala,  fué  dado    el  24  de  febrero  de    1821,  y  los   tratados  de  Córdova 
celebrados  el  24  de  agosto  del  mismo  año. 
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ol  mismo  .sentido    los  Ayuntamientos  de    la  capital,     Comitán,  Chíapa  ete., 
todos  conformes  en  el  punto  de  segregación. 

El  comisionado  partió  sin  demora,  y  luego  que  llego  á  esta  capital,  elevo 
una  esposición  á  la  Regencia,  acompañando  sus  poderes  y  pidiendo  la  per- 
petua incorporación  de  la  provincia  de  Chiapas  al  imperio.  La  Regencia  re- 
cibió con  aprecio  la  solicitud,  y  tomando  en  consideración  sj  contenido  es- 
pidió con  fecha  10  de  Enero  de  1322  un  decreto  comprensivo  del  de  la  So- 
berana Junta  provisional  de  12  de  Noviembre  de  1821,  declarando  á  la  pro 
vincia  de  Chiap.as  "incvrpqrada^paríí.  siempre  en  el  imperio1'  con  opción  al 
goce  de  los  derechos  y  prerrogativas  de  las  demás  provincias  mexicanas-  y 
que  seria  gobernada  por  las  mismas  leyos  y  protegida  con  todos  los  auxilios 
que  necesitase  para  su  conservación  y  seguridad. 

Esta  declaración  solemne  y  respetable  hizo  considerar  desde  entonces  á  la 
provincia  como  parte  integrante  de  México;  se  le  previno  en  .consecuencia 
(jue  nombrase  diputados  al  congreso  que  acababa  de  instalarse;  los  nombró 
en  efecto,  y  por  medio  de  ellos,  en  número  de  siete,  tuvo  un  participio  di* 
recto  en  los  graves  negocios  de  que  se  ocupó  aquella  augusta  asamblea:  los 
sucesos  que  después  se  siguieron,  y  que  dieron  por  resultado  la  coronación 
de  Iturbide,  en  nada  la  hicieron  variar  de  resolución;  profesabí  á  este  genio 
ilustre  una  adhesión  nacida  de  la  admiración,  del  respeto,  de  la  gratitud, 
y  de  aquellas  simpatías  que  los  hombres  grandes  encuentran  en  todos  los  co- 
razones: antes  y  después  que  esto  se  efectuase  obró  en  todo  conforme  á  los 
sentimientos  que  habia  manifestado,  obedeciendo  las  órdenes  y  decretos  del 
gobierno  establecido:  su  marcha  era  llena  de  vida  y  de  vigor,  las  personas 
notables  é  influentes  y  los  hombres  de  todas  clases  tomaban  el  más  vivo  in- 
terés en  que  prosperasen  todos  sus  ramos:  un  aspecto  de  orden,  de  progreso 
y  dt  mejora  ^presentaban  los  negocios^públicos,  y  la  influencia  de  la  paz  to- 
do lo  vivificaba. 

Ifista  era  la  marcha  que  llevaba  la  provincia,  cuando  un  suceso  notable 
produjo  un  cambio  repentino;  este  fué  la  caida  de  Iturbide;  el  grito  de  liber- 
tad dado  en  Veracruzel  dia  2  de  Diciembre  de  1822,  y  secundado  en  casa 
Mata  el  1.  °  de  Febrero  de  182-3,  que  produjo  en  la  República  un  fuerte  sa- 
cudimiento, se  hizo  también  sentir  en  Chiapas:  difícil  era  en  aquellas  cir- 
cunstancias fijar  la  vi?ta  en  un  porvenir  cierto  y  en  la  marcha  que.  conven- 
dría adoptar:  luchando  entre  el  temor  y. la  duda;  alejándose  siempre  de  los 
males  de  la  anarquía  y  de  la  guerra  civil,  y  previendo  los  efectos  de  la  di- 
vergencia de  opiniones  y  la  dislocación  en  que  iban  á  entrar  las  provincias, 
tomó  el  único  temperamento  que  podia  salvarla,  resistiéndose  á  las  invita- 
ciones que  de  todas  partes  recibía, 

Para  convencerse  de  esta  verdad,  basta  considerar  su  posición  política:  o- 
brar  de  otra  manera  habría  sido  esponer  su  tranquilidad  y  su  reposo,  y  lan- 
zarse en  una  carrera  incierta  y  llena  de  peligros;  el  general  Bravo  la  invita- 
ba desde  Oaxaca  á  que  se  adhiriese  al  plan  que  habia  proclamado,  y  el  ge- 
neral Filisola,  recordándole  su  antigua  dependencia,  la  incitaba  desde  Gua- 
temala á  que  Fe  incorporase  á  aquella  nación  y  nombrase  diputados  al 
Congreso  que  habia  convocado  por  decreto  de  29  de  Marzo  de  1823, 
para  que  tesolvtese  si  debia.  subsistir  el  paeto  de  5  de  Enero  de  1822 


—Si- 
en virtud  del  cual  el  remo  de  Guatemala  quedó  unido  á  México:  en  tal 
conflicto,  lejos  de  la  ex  cena  de  los   negocios,  y  sin  datos    para  juzgar 
con  acierto,  conociendo  las  impresiones    diversas  que  Jos  acontecimien- 
tos habían  producido  en  los  pueblos,  las    doctrinas  y  opiniones  ya  tan 
generalizadas  sobre  la    conveniencia  de  una    República,  los    interese^ 
siempre  despiertos  y  vivos    en  tales  ocasiones,  y  aquella  inquietud  na- 
tural en  un  pueblo  naciente/J  empezó  á  notarse  agitación  en     diversos 
sentidos,    no  obstante  que  en  lo  general    los  habitantes   se  mantenían 
pasivos,  sumisos  y  obedientes;  más  para  preservarse    de  los  males     de 
una  revolución  precipitada  y  de  los  que    la  guerra  podría  producir,  o- 
brando  las  autoridades  entonces  existentes  con  mucha  circunspección  y 
de  un  modo  que  siempre  les  hará  honor,  juzgaron  más  conveniente,  que 
supuesto  ei  nuevo  aspecto  que  habían  tomado  los  negocios  públicos  de 
la  nación,  y  el^cambio  de  gobierno,  ella¿  misma  proveyese  á  su  propia 
conservación;  y^con  la  mira  de  adoptar  una  medida   prudente,  promo- 
vieron una  juhta  general  compuesta  de    ellas  mismas,    de  las  corpora- 
ciones, empleados  y wvecinos_principales,.j  convocada  por  ei  intendente  y 
Jefe  políüco,  que  se  reunió  en  la    capital  el  día  8  de   Abril  de  1823: 
en  ella  se  acordó,  que  para  mantener  la  unidad   y  que  no     apareciese 
ia  división  entre  los  partidos  por^movimientos  aislados  que  diesen  por 
resultado  la  anarquía,  se  excítase  á  sus  respectivos  ayuntamientos  para 
que  eligiere  un  representante  por  cada  pitido,  investido  con  los  pode 
res  necesarios  y  con  las    instrucciones    correspondientes,  á  fin  de  que 
reunidos  deliberasen  sobre  la  suerte  deja  provincia,  y  resolviesen    si 
b1  pacto  de  unión  ,á  México    estaba  ó  no  disuelto,   si  los  vínculos  qne 
la  ataban  se  habían  roto  enteramente  con  el   cambio  de  gobierno  y  de 
las  circuntancias  én  que  se  había  efectuado  la  incorporación;  así  como 
lambían  acerca  de  la  invitación  que  se  había  recibido  de  Guatemala,  y 
todo  lo  relativo  á  la  organización  de  una    administración  provisional. 
Se  libró  la  convocatoria;  los  ^partidos  la  recibieron  con  gusto,  como 
lúe  se  les  llamábala  deliberar  por^  medio  de  sus    representantes  sobre 
su  propia  suerte,  y  dio  por  resultado  la   reunión  de  diez  diputados  de 
)tros  tantos  partidos  que  se    constituyeron  en  junta    verificándose    la 
instalación  con  toda  solemnidad  el  dia    4  de  Junio  de  1823:  sn  lüisión 
y  autoridad  fueron  reconocidas  por  toda  la  provincia  y  por  las  autori- 
dades y  funcionarios  públicos:  no  hubo  un  sélo  pueblo  que  disintiese  y 
ine  mostrase  disgusto:  desde  el  siguiente  dia  de  su  instalación  comen- 
tó á  ocuparse  de  la  grave  cuestión  de  si  estaba  ó    no  disuelto  el  pac- 
to de  una  unión  a  México;  cuestión  á  que   hasta  cierto  punto  daba  lu- 
jar el  decreto  de  8  de  Abril  de    aquel  mismo  año    que  había  anulado 
ta  coronación  de  Iturbide    y  todos  los  actos  de  su  gobierno  desde    el 
19  de  Mayo    hasti  el  29  de  Marzo,  el   decreto  de  22  de    Febrero  de 
1822,  y  declarado  insubsistentes  el  plan  de  Iguala  y  tratados  de  Cór- 
lova  en  cuanto  á  la  forma  de  gobierno,    quedando  la  nación  en  liber- 
ad para  continuar  y  constituirse  como  lo  creyese  más  conveniente:  esT 
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te punto  vital  «ufrió  un  maduro  y  detenido  examen,    y  después  de  nn 
prolongado^debate,  el  dia  7  del£mismo*  mes  se  verificó  la  votación  en 
escrutinio  secreto,  mediante  cédulas,     para  asegurar    mejor  la  libertad 
de  los  votantes,  y  resultó^empatada  la  votación;  cinco  estuvieron    por 
la  afirmativa,  es  decir,  porque  estaba  disuelto  el  pacto  de  unión  á  Mé- 
lico, y  otros  tantos  por  la  negativa:  na  se^qniso  en  asuuto  de     tanta 
entidad  recurrir  á  la  suerte,  y  que    la  mano  de  la  fatalidad  sacase  de 
la  urna  el  voto  teníale  que  iba  áfdecidirQdel  destino  de  toda  una  pro- 
vincia; se  prepuso  entonces  el  arbitrio  de    que  se  esperase    la  llegada 
de  los  diputados  de  Istacomitán  y  Tapachula,    únicos  que  faltaban     en 
el  seno  de  junta;  pero  fué  desechada,  y  á  virtud  de  una  esposición  que 
hicieron  los  representantes  de  C omitan  y  Tuxtla,  la  Junta  se  erigió  en 
Suprema  provisional  hasta^qne  se  declarase  Ja  agregaejón  de  laorovin- 
cia  á  México  ó  á  Guatemala,  acoi  dando     que  el  pacto  de    unión      re- 
vivida   y  se  entenderla  subsistente^con  toda  su  fuerza    si  se  restaura- 
ba el  plan  de  Iguala  y    forma     de    gobierno    establecido;  lo     cual  e- 
quivalia  á  resolver  de  un  modo^indirecto   la  cuestión  que  tanto  la  ha» 
bia  dividido  y  había  quedado  indecisa. 

Difícil  era  la  posición  en  que  entraba  la  junta;  peio  se  decidid  á  to- 
mar este  carácter  para  conservar  'unidos  á  todos  los  partidos,  y^evitar 
que  los  sucesos  y  el  estado  en  que  entonces  se  hallaba  la  Nación  los 
dividiese  en  opiniones,  crease  rivalidades  y  odios,  y  se  manifestase  con 
toda  su  fuerza  la  divergencia  y  oposición  de  miras  é  intereses  que  lo 
Condujesen  á  la  narquía  y  al  desorden,  que  es  la  mayor  calamidad  y 
el  peor  denlos  males  que  podían  sufrir  sus  ÍpueVos-^sus  estragos  los 
habrían  estenuado  indudablemente,  dejando  por  mucho  tiempo  impresa 
en  todo  una  sombra  de  muerte,  y  esparcida  la  simiente  de  funestos  a- 
contecimientos,  que  quien  sabe  sljil  fin  habrían  acabado  con  su  exis- 
tencia, 

Esta|conducta  por  otra  parte  encontraba  apoyo  en"  la  historia  de  o- 
tros  pueblos:  invadida  la  Península  española  por  los  franceses,  apode- 
rados de  las  plazas  fuertes  y  de  todo  lo  que  podia  darles  un  poder 
que  ahogase  los  sentimientos  de  esta  nación  noble  y  magnánima, 
provincias,  conociendo  el  estado  humillante  y  degradado  á  que  iban  á 
quedar  reducidos,  sin  gobierno,  sin  apoyo  alguno,  y  en  medio  de  los 
sucesos  varios  que  hacían  perder  á  los  estadistas  el  hilo  de  los  nego- 
cios, se  levantaron  impelidas  por  un  sentimiento  general  de  indepen 
deneia  y  libertad,  y  establecieron  juntas  que  tomaron  la  dirección  y 
gobierno  de  cada  una  de  ellas,  y  con  su  voluntad  y  consentimiento  le 
gitimaron  la  autoridad  que  ejercieron;  de  estas  juntas  r  sultó  la  een 
tral  que  se  instaló  en  Aran  juez  el  35  de  Setiembre  de  1808,  que  tan 
to  influyó  en  el  aspecto  que  tomaron  en  aquella  época  las  cosas. 

Lo  mismo  sucedió  en  América,  donde  este  estado  de  la  Peniusulaj 
el  desconcierto  de  sus  provincias,  la  opinión  por  la  independencia  que 
comenzó  i  desarrollarse  entre  sus  habitantes,  los  movió  á  establecer  i 
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manera  áe  España  sus  juntas  particulares,  coma  sucedía  ea  Venezuela 
y  Buenos  Aires,  negándose  á  reconocer  la  regencia  nombrada  por  la 
Junta  central,  instalada  el  29  de  Enero  de  1810, 

No  podri,  pues,  oon  justicia  reprocharse  á  la  junta    el  carácter    qwar 
había  tomado,  impelida  por  la  necesidad,  por  la  ^tuerza    misma  de  lo* 
sucesos,  y  guiada  poi  el  noble  intenta  de  salvar  á  todo  trance  la  Pro 
vincia;  entre  los  varios  asuntos  cuyo    arreglo  exigían    imperiosamente 
fas  circunstancias,  dos  fueron  las  que  más  fijaron  su  antención,  la  orga- 
nización de-  un  gobierno    provisional  y  la  esploración    de  cual  era    la 
voluntad  de  sus  habitantes  en  orden  á  la  agregación  que  debía  hacer- 
se y  que  tanto  iba  á  influir  en  sus     futuros  destinos:  al  efecto  expidió 
el  decreto  de  bases  de  31  de  Julio  de  1823,  compuesta  de  cinco  artí- 
culos en  que  declaraba,  que  la  provincia  estaba    legítimamente  reunida 
y  representada  en  la  Junta,  y  que  Ubre  é    independiente  de  México  y 
de  toda  otra  autoridad  se  hallaba  en  estado  de  resolver  lo  que  mejor  le 
conviniese:  que  mientras  se  hacia    incorporación,  1;  junta  reasu  uia  los 
tres  poderes  ejecutivo  legislativo  y  judicial,  ejerciendo  ella  misma  el  prime- 
ro, nombrado  la  persona  ó  personas  en  que  debía  depositarse  el  segundo, 
continuando  entre  tanto  las  autoridades  desempeñando    sus  respectivas 
funciones;  y  para    el  tercero  crió   un    tribunal    de    segunda   mstane'a; 
quedando  la  primera  á  cargo  de  los  funcionarios    que  la   ejercía:    dis- 
puso también  que  todos  se  rigieses  por  la  constitución  española  y  leyes 
vigentes  en  lo  que  no  se  opusiesen  á  las  bases  designadas,  y  á  los  de- 
más decretos  que  espidiese;  y  por    último,    que  el    pronunciamiento  de 
reincorporación  é  instrucciones  que  deberían  darse  a  los  dipirados  que  '- 
se  eligiesen  para  el  congreso  general,  se   harían  con  detenido    examen, 
á  cuyo  efecto  los  miembros  de  la  Junta  que  no  time  en  poder  amplio, 
lo  recabasen  de  sus  respectivos  partidos;,  y   que  luego  que  esto  se  ve- 
rificara se  tendría  por  terminada  su  misión.  Este  decreto  lo  expidió  en 
consideración  á  o¿te  en  lo&  artículos  10  y  11  de  la  convocatoria  del  con- 
greso general  de  México  de  17  de  Junio     de  1823,  se  dejaban  en     fi- 
bertad  á  las  del  llamado  re  no  de  Guatemala  para  permanecer  cV  no  u- 
nidas  á  México,  y  en  este  número  se  creyó  compiendida  la  de  Chiapas, 
por  haber  sido  antes  una  de  ellas*  Al  general  D.  Vicente  Pilisola  tam- 
bién se  le  habia  comunicado  orden  coa  fecha  T  áe  Maya,  recomendán- 
dole las  conservase  en  libertad,  entre  tanta  ellas  mismas  resolvían  so- 
bre su  suerte  de  un  modo   legítimo;   bien  que  esta   di  den  no   prestaba 
mucho  apoyo  por  ser  anterior  al  citado  decreto,  y  no  poder    aplicarse 
á  Chiapas,  por  haber  sido  ¡dirigida  á   Filísola  en   concepto   de  capitán 
general  y  gefe  político*  de  Guatemala,  y  hacia  tiempo  que    Chiapas   se 
habia  separado  y  no  estaba  subordinada  á  su  autoridad. -Los  que  com- 
ponían la  junta  estaban  convencidos  de  la  delicadeza  é  importancia  de 
su  misión,  y  procuraron  con  empeño  el  arreglo  de  otros  varios  puntos  de 
administración  interior:  la  sensatez  y  buen  juicio  con  que  se  conducían,, 
Jes  aseguraba  la  adhesión  de  los  partidos;  su  reunión  habia  sido  recibida 
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con  aplauso,  y  todas  sus  providencias  obedecidas  sin  réplica  por  los 
pueblos  incluso  Soconusco,  cuyo  diputado  D.  Manuel  Esoobar,  fué  admi- 
tido en  la  Junta  y  presto  el  juramenta  cerrespon diente  el  día  4  de  Ju- 
lio dei  mismo  año  de  18.23,  como  representante  de  todo  el  partido  de 
Soconusco;  tuvo  parte  desde  entonces  en  sus  trabajod  y  con  su  voto  y 
aprobación  se  dio  el  decreto  de  bases  de  que  se  ha  hecho  mérito,  y 
las    demás  disposiciones    y  actos  que  emanaron  de  ella. 

Este  fcrá  él  estado  dé  los  negocio»  públicas  cuando    el  general   Filí* 
sola  llegó  á  Ciudad-Real,  capital  de  Chiapas,    el  dia  31  de    Agosto,  de 
regreso  de  Guatemala  con  la  divición  expedicionaria  que  diez  y    ocho 
meses  antes  (1)  se  habia  visto  pasar   por  aquella  misma   ciudad,  para 
proteger  la  independencia  y    el  voto  libre  de  los   pueblos   de   aquellas 
provincias:  dos  dias  antes  habia  recibido  una  comunicación  del  gobier- 
no de  México,  en  que  se  le  prevenía,  con  fecha  30  de  Julio,  que  al  pasar  por 
Chiapas,  entrase  á  su    capital,  y  valiéndose    de  los   medios  de  persuación   y 
convencimiento,  si  fuesen  bastantes,  restableciese  el  orden    y  observancia  de* 
la  Constitución  provisoria  del  Estado  en  la  parte  que   regia,   y  disolviese   la 
Junta  que  se  habia  erigido,  reinstalando  la  Diputación   provincial  y  ponien- 
do en  posesión  al  Jefe  político  nombrado ;•  y  que  para  conservar  el  orden  de- 
jase ella  una  guarnición.  Filisola  obró   conforme  á  esta   orden,  y  con   fecha 
4  de  Setiembre  pás#á  la  junta  un  oficio  intimándole  su  disolución:  este  do- 
cumento produjo  en  sus  miembros  la  justa  indignación  que  la  violencia  en- 
ciende siempre  en  el  pecho  del  que  la    padece,  y  que  era  dé  esperarse   tam- 
bién por  ku  ofensa  y  el  ultrage  que  se   inferia  á  toda  la  provincia,   de   quien, 
habia  merecido  la  alta  confianza  de  ser  constituidos  arbitros  de  su  suerte  en 
el  asunto  más  vital  que    puede  ofrecerse    á  un  pueblo;  pero    por  nobles   y 
magnánimos  qite  fuesen  los  sentímientes  deque  estaban  poseidos,  eran  esté- 
riles; cualquiera  resistencia  hubiera  sido  inútil,    y  cediendo  á  la  fuerza  y  ai 
mperio  de  las  circunstancias,  se  declaró    disuelta  a?l  día  siguiente,    pasando 
en  contentación  al  general  Filisola  una  nota  llena  de   dignidad,  en  que  justi- 
ficaban el  objeto  de  su  reunión,  y  manifestaban  la  conducta  que  habían  ob- 
servabo  desde  su  instalación,  reservando    á  sus  comitentes    sus  derechos    y 
p  rerogativas:,  et  dia  7  volvió  la  Diputación  provincial  ai  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, que  ella  misma  habia  suspendido,,  y    dispuso  que  Jks   autoridades  y 
corporaciones  prestasen  el  juramento  de  reconocimiento' y  obediencia  al  so- 
berano Congreso- y  sivpremo  poder  ejecutivo  de  México1:  el  Jefe  Político  nom 
brado,  D.  Manuel  José  de  Rojas,  que-á  la  sazón  se   aliaba  ausente;    fué  lla- 
mado y  entro  también  á  funcionar. 

Tres  meses  Habían  transcurrido  desde  que  la  junta  comenzó  sus  tareas;  y 
aunque  se  había  conducido  con  prudencia:  no  pudo  librarse  de  la 
oposición  de  los  que  llevados  de  un celo  patriótico,.  nx>- querían  que  se  pusie- 
se en  duda  la  unión  de  la  provincia,  que  ni  por  un  momento  se  la  supusie- 
se separada  de  México,  y  desligada  de  las  obligaciones  sagradas  y  respeta- 
bles que  había  contraido  con  su  incorporación,-    esta  opinión,    nacia  de   los 

1  El  dia  2  de  Febrero  de  1822,  &  las  cuatro  de  la  tarden  ei  general  Filisola  entró  á 
Ciudad  lteal  con  todas  sus  tropas. 
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bienes  que'iban'á    resultarle,  £y  que  tanto    mejorarían  Su  condición  so* 
cial,  respecto  de  ia  que  nada  debía    esperar  continuando  bajo  su  anti- 
gua dependencia,  y  como|no  potiia  saberse  cual   sería  la  decisión  de  la 
junta,  la  temían,  porque  era  innegable     que  en  ella  existían    personas 
muy  adictas  á  Guatemala,  y  esto  d«ó  motivo  á  que  algunas  autoridades 
dirigiesen  ai  Gobierno  de  México  exposiciones  en  que  manifestaban  es- 
tos temores,  pidiendo  se  apoyase  el  voto  de  la    provincia  bastante  co- 
nocido desde  la  incorporación:  el  gobierno  de  México,  movido  por  ellas 
y  poi  razones  deducidas  de  aquel  pacto    solemne  que  habia  producido 
derechas  y  obligaciones  recíprocas,  asordó  que    la  junta  fuese  dtsuelta, 
porque  llegó  á  persuadirse  que  se     intentaba  violentar  la  voluntad    y 
deseos  de  los  pueblos;  y  si^había  permitido  que     algunas  provincias  de 
Guatemala  pronunciasen  sobre  su  suerte,  no  debía  tolerar  que    Hacién- 
dose violencia  á  los  pueblos  unidos  á  la  nación,  espontáneamente  y  con 
tan  a  previsión  y^prudencia  como  los  de  Chiapas,  sa  oíendieran  los  res 
petos  que  se  le  deben  y  que    reclamaba  el    derecho  de   las    naciones. 
Chiapas  había  mostrado  de  uu  modo  inequívoco  su  voluntad  de  formar 
un  todo^con  las  provincias  de   México,  entre  las  cuales,    algunas,  coirn 
Oaxaca,  Tabasco  y  Yucatán,  le  proporcionaban    por  su   inrnediackm  y 
reciprocidad  de    intereses,  ventajas    considerables  para  su  riqueza    y 
prosperidad,  y  estas  consideraciones  influyeron    también  en  que  el  Go- 
bierno de  México  protegiese  de  esta  manera  "la  suerte,  intereses  y  li- 
bertad ¿deja  provincia." 

Sin  embargo,  adoptandoJ*después  una  conducta  más  desprendida,  pa- 
ra que  no  pudiera  hacérsele  el  más  lijero  reproche  por  los  agentes  de 
Guatemala,  que  de  cerra  vigilaban    todo;  sus    actos  y    trabajaban  sin 
cesar  por  dar  á  las  cosas  una  dirección  favorable  á  su  intento;  cercio- 
rado además  por  comunicaciones  de  la  misma     provincia,  que  sucesiva- 
mente iba  recibiendo,   del  estado  en  que  se  hallaba,  previno  al    mismo 
Filisola  con  fecha  3  de  Septiembre,  que  ai     cumplir   con  lo  que  en  30 
de  Julio  se  le  hauia  ordenado,  obrase  con  sumo    detenimiento  y  mode- 
ración para  consolidar  y  proteger  la  unión  á  México,  empleando  única- 
mente en  tal  objeto  los  medios  de  persuación    y  convencimiento;  y  que 
en  caso  de  no  ser  estos  bastantes  se  dejasen   las  cosas  en  su    estado 
actual  para  que  la  provincia  procediese  con  absoluta  libertad.  Esta  or- 
den no  podía  ya  tener  efecto:  la  disolución  se  había-    verificado  el  dia 
5  del  mismo  mes  en  que  se  dictaba;  y  el  coronel  graduado  D.     Felipe 
Codallos  era  el  Jefe  nombrado  para  que  con  cien  hombres  del  núm,  2 
de  infantería  y  treinta  del  7  de  caballería,  con  las    demás  tropas    de 
la  provincia,  se  quedase  de  comandante  para  conservar  el  orden  y  sos- 
tener las  autoridades  establecidas;  y  Filisola,  con  el  resto  de    su  divi- 
sión, continuó  su  marcha  para  Oaxaca  en    cumplimiento  dejas|  órde- 
nes del  gobierno. 
4 
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Capitulo  rv, 

Conmoción  de  toda  la  proviueia. — Se  proclama  el  plan  llamado  de? 
Chiapa  libre.  -Parte  que  en  Al  tomaron  los  pueblos.— Codallos  no  se 
opone  y  resuelve  salir  con  sus  tropas  de  la  provincia.  —Restableci- 
miento de  la  Junta  suprema.  —Marcha  sobre  la  capital  de  las  tropas  de 
C omitan  levantadas  para  sostener  el  plan  de  libertad.— La  capital  se 
pronuncia  porja  unión  á  México '*y  contra  el  plan  de  libertad. -Tér- 
mino que  tuvo  esta  contra-revolución. -Entran  á  la  capital  las  tropas 
de  los  partidos.— Cómo  se  portaron. — M  Ayuntamiento  intenta  disolver- 
se.—La  Junta  continuó  sus  sesiones  interrumpidas,  —Medidas  que  dictó 
— Soconuseo  se  declara  por  México.— Los  pueblos  cumplen  con  la  cir- 
cular de  la  Junta  remitiendo  sus  *actjas?de  f agregación.-  Providencias 
del  Gobierno  de  México  sobre  este  asunto.— Contrapronuneiamiento  de 
Tapachula.-  Examen  de  sus  fundamentos.— Conducta  del  Gobierno»  de 
Guatemala  — Declaración  de  agregación  á  México  de  toda  la  provincia 
de  Chiapas. 

La  disolución  de  la  Junta  produjo  una  sensación  desagradable,  ex- 
cepto en  la  capital,  cuya  adhesión  á  México  fué  desde  el  principio  re- 
marcable: en  donde  más  se  dio  á  conocer  el  descontento  fué  en  los 
pueblos  eu  que- ¿abundaban  los  adictos  á  Guatemala,  los  cuales  procu- 
raron presentároste  suceso  con  un  carácter  odioso  y  atentatorio,  enar 
deeiendo  los .  ánimos""y  disponiéndolos  á  sedición  y  al  desorden:  el  fer- 
mento crecía"  y  de  todas  partes  se  recibían  noticias  que  anunciaban  la 
proximidad  de  una  revolución:  para  impedirla  se  situaron  partidas  de 
trapalea  Tuxtla-(l)]y  San  ^Bartolomé  .,de  los  Llanos  (2)  para  que  su 
presencia  infundiese  temor  á  los  descontentos,  Qon  orden  de  que  estu- 
viesen á  la  mira  para  contener  cualquier  conato  de  trastorno;  pero  to- 
do fué  en  vano;  las  combinaciones  habian  llegado  á  su  madurez,  y  el 
24  de  Octubre  de  1823  estalló  la  revolución,  proclamando  los  militares 
de  Comitán  el  plan  de  libertad  que  fué  aprobado  ti  26  por  una  Jun- 
ta compuesta  del  Ayuntamiento,  funcionarios  públicos  y  veeinos  de  la 
misma  ciudad. 

El  plan  constaba  de  once  artículos  en  que  se  declaraba  á  la  pro- 
vincia libre. é  independiente  de  México  y  de  toda  otra  autoridad,  y  en 
estado  de  resolver  por  sí  lo  qne  mejor  conviniese:  que  inmediatamente 
se  repusiera  la  Junta  Suprema  provisional  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, para  que  conforme  al  decreto  de  tbases  siguiera  gobernaudo 
hasta  que  conviuiese  hacer  la  agregación:  que  la  provincia  cooperaría 
á.  la  defensa  de  la  independencia,  con  sus  fuerzas,   recursos  y    cuanto 


1  Ciudad  que  dista  de  la   capital  qumce  leguas;  tiene  6.042  habitantes  según  el 
censo  impreso  en  la  memoria  de  1830. 

2  Villa  situada  á  catorce  leguas    de  distancia  de    la  capital,  con  una  población 
&  10*580  habitantes,  según  el  mismo  censo. 
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pendiese  de  su  arbitrio,  en  el  caso  de  que  fuese  atacada  por  la  Espa- 
ña ó  cualquiera  otra  potencia  extranjera:  que  las  autoridades  reconoi 
cidas  por  la  Junta  continuarían  en  el  ejercicio  de  su  encargo,  y  que  só- 
lo fuesen" removidos  los  funcionarios  que  no  se  adhiriesen  al  plan,  6 
no  mereciesen  la  confianza  pública:  concedía  una  amnistía  general  por 
opínioues  políticas;  contenía  una  protesta  de  que  no  se  haeian  armas 
directa  ni  indirectamente  contra  México,  sino  contra  los  que  quedan  sojuz- 
gar á  la  provincia,  y  disponía  también  que  la  junta  manifestase  la  jus- 
tieia  de  esta  causa,  y  tiranía  de  los  que  habían  obrado  en  sentido  con- 
trario: dejando  á  su  voluntad  ratificar  el  plan,  variarlo  ó  modificarlo, 
menos  en  los  cuatro  primeros  artículos  que  se  tendrían  por  inviolables: 
por  último,  que  se  tuviese  por  nulo  el  juramento 
que  los  pueblos  y  tropas  de  la  provincia  habían  prestado  en  reco- 
nocimiento del  Congreso  y  supremo  poder  ejecutivo  de  México,  como 
obra  de  la  violencia  y  de  la  fuerza;  y  que*  todo  lo  referido  fuese  sos- 
tenido y  llevado  al  cabo  á  toda  costa  por  los  pueblos  de  la  provincia; 
sirviendo  las  circunstancias  de  regla  de  conducta  al  Jefe  que  eligiesen 
las  tropas,  y  que  tanto  él  como  las  autoridades  que  obraban  en  con- 
sonancia, se  sujetasen  á  la  ordenanza  y  leyes  vigeutes. 

Este  era  el  contenido  del  plan  de  Chiapa  libie  que^conmovió  á  la 
provincia;  fué  el  grito  de  guena  que  se  propagó  entre,  sus  moradores 
pacíficos,  y  que  por  la  primera  vez  vino  á  turbar  el  sosiego  en  que  por 
tantos  años  habían  vivido:  los  agentes  de  la  revolución  se  disemina- 
ron en  varias  direcciones;  encendieren  los  ánimos,  exaltaron  las  pasio- 
nes, y  muchos  pueblos  tomaron  las  armas  para  apoyarlo:  el  primer^  e- 
fecto  que  esto  produjo  fué  impedir  en  muchas  partes  las' elección  es'que 
en  todos  ellos  estaban  practicándose  de  diputados  als  Congreso  de  Mé- 
xico, y  el  juramento  al  gobierno  establecido:  el  dia  23  remitieron  Jos 
pronunciados  su  acta  á  la  Diputación  provincial  que  desde  la  disolución 
da  la  Juuta  se  hallaba  ejerciendo  su  autoridad  para  que  cooperase  á 
su  realización,  y  al  comandante  general  para  que  tomase  parte  en  el 
pronunciamiento  y  dispusiese  que  las  tropas  que  tenia  á  sus  órdenes 
evacuasen  la  provincia:  la  Diputación  se  reunió  al  dia  siguiente,  discu- 
tió largamente  el  asunto,  se  propusieron  varias  medidas  sin  fijarse  en 
ninguna;  el  ayuntamiento  pidió  que  se  convoeise  una  junta  general  pa 
ra  deliberar  eon  más  acierto  y  esplorar  mejor  la  opinión  pública;  en- 
tre tanto  el  tiempo  corría,  los  sucesos  se  precipitaban  unos  tras  otros; 
para  pievenirlos  y  acordar  la  ;  conducta  que  debería  observarse  reu- 
nió el  comandante  general  Codallos  una  junta  de  ¡guerra,  en  la  que* 
teniéndose  en  consideración  lo  que  en  noca  de  9  dé  Julio  prevenía  el 
ministro  de  relaciones,  y  la  ley  de  convocatoria  que  dejaba  en  liber- 
tad á  la  provincia  para  determinar  sobre-  su  suerte,  acordaron  no  opo- 
nerse á  la  voluntad  de  la  provincia,  y  así  lo  manifestó  á  la  Diputa- 
ción provincial.gpro  testando  que  respetaría  á  la   junta  suprema  con  la 
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cual  se  pondría  de  acuerdo  sobre  la  salida  de  las  tropas;  esta  mani- 
festación produjo  el  desaliento;  las  circunstancias  eran  terribles,  el  plan 
estaba  ramificado  en  varios  puntos;  cualquiera  oposición  habría  sido 
infructuosa  y  hundido  á  la  provincia  en  mil  desastres;  evitarlos  era 
un  deber  que  imponía  el  patriotismo,  y  cediendo  á  la  fuerza  de  estos 
sucesos,  resolvió  la  Diputación  en  la  noche  de  aquel  mismo  día  que  la 
Junta  sur  rema  fuese  repuesta. 

Mientras  esto  pasaba  en  la  capital,  el    teniente  coronel  D.    Matias 
Euiz,  á  la  eabeza  de  las  tropas  reunidas  en  Comitán  (1)  para  sostener 
el  plan  proclamado,  aumentadas  con  la  partida  que  estaba  en  San  Bar- 
tolomé^ y  que  en  unión  del  capitán  Df  Manuel    Castro  su     comandanta 
se  había  pasado  a  los  pronunciados,  avanzaba  sobre  ejla:  el  dia  29  lle- 
gó á  Teopisca,  (2)  y  desde  allí  ofició    á  Codallos    congratulándose  por 
la  resolución  que  se  habia  tomado,  y  protestándole    de  nuevo    que    su 
objeto  era  la  reposición  de  la  Junta  suprema,    y  que  se    conservase  la 
paz  y  el  orden:  por  el  rumbo  del  Oeste  se  reunían  también  tropas  en 
Tuxtla  con  igual  objeto  al  mando  del  Teniente  Coronel  D.  Manuel  Ze- 
badúa;  pues  el  28  habían  proclamado  ^amblen    el  plan  de  libertad  en 
unión  del  ayuntamiento,  empleados  y  vecinos,  y    acordado  que  se  ein. 
cnlase  á  todos  los  partidos  y    pueblos    para  que  lo    secundasen,  á    lo 
cual  precedió  el  desarme  de  la  fuerza  que  se    hallaba  en  aquel  punto, 
ejecutado  por  el  subteniente  Róbelo,  aprovechando  la  hora  en  que  dor- 
mía la  tropa  y  poniendo  presos    Castillo  y  Santacruz  que  la  mandaban. 
La  reinstalación  de  la  Junta  se  verificó  el  dia  30  del  mismo  mes  á  las  nue- 
ve y  cuarto  de  la  noche  con  solo  seis  Diputados,  comunicándose  en    el  acto 
al  comandante  de  Jas  fuerzas  situadas  en  Teopisca:    una  de  las  primeras  me- 
omas  que  dictó  para  atraerse  la   opinión  y  no    dar  margen  á    disgustos,  fué 
que  la  diputación    provincial  continuase    desempeñando   sus  funciones,  de 
Jefe  político  D.  Taiís  García,  y  de  comandante    militar  D.  Tiburcio  Farrera, 
Se  había  logrado  ya  el  objeto  principal  de    la  revolución,  y  cumpliendo  el 
coronel  C  corólo  qué  había  ofrecido,  pasó  á  la  Junta  desde  el  siguien- 

te dia  de  su  instalación  varios  oficios,  manifestándole  que  estaba  resuelto  á 
evacuar  la  provincia  con  las  tropas  de  su  mando  y  le  pedia  recursos  para 
verificarlo:  la  Junta  ordenó  que  se  le  diesen  los  necesarios,  y  el  dia  4  de  No- 
viembre salió  con  sus  tropas  de  la  capital  cor.  dirección  á  Tehuantepeque,  de- 
jando las  que  pertenecían  á  la  provincia  al  mando  del  comandante  militar 
que  la  misma  Junta  había  nombrado. 

La  conducta  prudente  y  circunspecta  de  este  Jefe,    libró  á  la   provincia 
de  mil  desastres;  verdad  es  que  con  la  fuerza  que  tenia    hubiera  podido  en- 
trar en  una  lucha,  cuyos  primeros  encuentros  habrían  sido   sin  duda   funes- 
tos á  las  masas  que  habían    tomado  las  armas  para   defender  la  libertad   de 
a  provincia,  porque  faltaba  en  ellas  la  instrucción,    la  disciplina,  el  orden  y   ' 

1  Nota  dirigida  por  el  Jefe  político  de  Chiapas    al  gobierno  de  México  con    fe 
cha  9  de  noviembre  de  1823. 

2    ísota  dirigida  por  el  coronel  D.  Felipe  Codallos  al    gobierno  de  México  de  1,° 
de  noviembre  de  1823. 
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la  destreza  y  Serenidad  que  solo  se  adquiere  en  Jos  campos  de  batallaa  pero 
un  terreno  cubierto  de  sangre  hubiera  sido  el  resultado  de  esla  lucha;  la  gue- 
rra se  habría  encendido  y  sus  estragos  hubieran  pesado  sobre  las  poblaciones 
y  las  campiñas,  sintiéndose  sus  horrores  hasta  en  la  choza  del  labrador;  la 
violencia  y  el  terror  habrían  substituid0  al  convencimiento  y  la  dulzura,  y 
sucediéndose  unas  tras  otras  las  desgracias  que  siempre  dejan  sembradas  se- 
millas de  desunión,  de  odio  y  de  venganza,  habrían  impedido  hacer  entrar 
después  á  la  provincia  en  una  marcha  eniforme,  ordenada  y  feliz;  pero  todo 
se  evitó,  y  este  movimiento  político  se  efectuó  sin  haber  costado  una  sola  lá- 
grima- 

Luego  que  las  tropas  emprendieron  su  marcha,  se  puso  en  conocimiento 
del  comandante  de  las  fuerzas  del  partido  de  Llanos  para  que  entrase  á  la 
capital,  y  alí  lo  ejecutó  el  día  6  de  Noviembre  con  sólo  sesenta  hombres  de 
infantería  y  sesenta  de  caballería,  pues  los  demás  se  habían  regresado  de 
Teopisca  y  ya  no¿fué*necesaria  la  incorporación  de  las  de  Ocosingo,  Chilón, 
Ya  jalón  y  otros  puntos  que  obrando  en  combinación  debian  haberse  movido. 
Al  comandante  de  las  de  Tuxtla  se  le  previno  también  que  viniese  á  la  ca- 
pital, tan  luego  como  las  tropas  mexicanas  hubiesen  salido  del  partido  de 
su  mando. 

La  capital  que  desde  el  principio  habia  dado  á  conocer  su  firme  adhesión 
á  México,  y  que  lejos  de  entibiarse  tomaba  cada  dia  más  incremento,  no 
podia  sufrir  la  contradicción  de  los  partidos,  ni  sus  amenazas  ni  la  prepo- 
tencia que  iban  adquiriendo  sobre  ella-  recibía  con  disgusto  estos  sucesos  que 
ahogaban  su  opinión,  y  no  podia  sobrellevarlos  con  paciencia,  á  pesar,  del 
derecho  que  todos  tenían  para  tomar  parte  en  un  negocio  de  tanta  trascen- 
dencia. Este  disgusto  hiz©  su  esplosión  violenta  el  16  del  mismo  mes  de  No- 
viembre á  las  doce  del  dia,  en  que  se  pronunció  la  guarnición,  compuesta  de 
setenta  y  tantos  hombres  del  Batallón  activo  de  la  provincia,  á  la  eual  se  u- 
nieron  multitud  de  paisanos  que  de  todos  los  barrios  de  la  ciudad  corrían 
en  tropel  á  tomar  las  armas:  este  movimiento  fué  capitaneado  por  el  alfé- 
rez D.  Joaquín  Velasco.  y  lo  primero  que  hicieron  los  pronunciados  fué  sor" 
prender  el  cuartel,  apoderarse  de  los  fusiles,  artillería  y  demás  armas  que 
habia  en  el  depósito,  y  de  todo  el  parque,  pólvora  y  pertrechos  de  guerra 
^ue  encontraron  en  la  casa  mata,  y  se  acantonaron  en  una  eminencia  lla- 
mada el  cerro  de  San  Cristóbal  que  se  halla  en  las  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad, proclamando  de  nuevo  la  unión  á  México  para  contrariar  el  plan  de 
libertad  que  había  tenido  su  origen    en*  Comitán. 

El  Teniente  coronel'de  milicias  Don,  Matías  Ruiz,  que  cuando  esto  suce- 
lió  se  hallaba  en  la  capital,  salió  precipitadamente  de  ella  á  reclutar  gente 
para  sofocar  el  pronunciamiento,  y  con  el  propio  fin  dirigió  comunicaciones 
ü  teniente  coronel  graduado  D.  Manuel  Zebadua  para  que  obrase  en  el  mis- 
no  sentido  en  Tuxtla  y  al  paisano  D.  Basilio  Hernández  en  Jstacomilan : 
jonsiguió  su  objeto,  pues  se  reunieron  algunas  fuerzas  y  emprendieron  su 
narcha  sobre  la  capital:  á  pocos  días  se  avistaron  en  sus  inmediaciones, 
Ruiz  se  incorporó  á  ellas,  y  estas  masas  armadas  comenzaron  á  denominar- 
le "Las  tres  divisiones  unidas  mandadas  por  generales  de  Llanos,  Tuxtla  é 
tstaconiitan.» 
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A  pesar  de  que  3e  abul+aba  el  número  y  se  procuraba    sembrar  el  temor 
y  el  desaliento  entre  los  pronunciados,  era  grande  el  ardor  y  entusiasmo  que 
tenían;  deseaban  batirse  y  sellar  con  su  sangre  el  juramento  de  unión  á  Mé- 
xico que  acababan  de  ratificar:  entusiasmo  que  creció  cuando    recibieron  el 
decreto  de  27  de  Octubre,    en  que  al  ocuparse  eL  Congreso  de    México  de  los 
negocios  de  Guatemala,  disponiendo  que  los    diputados  de   aquellas  provin- 
cias pudieran  retirarse,  declaró  expresamente  de  nuevo  á  Chiapas   parte  in- 
tegrante de  la  nación  mexicana,  y  de  consiguiente  no  comprendida  en  dicha 
disposición:  esto  alentaba  sus_esperanzas ;    confiaba  en   el  apoyo  que  encon- 
trarían sus  sentimientos,  y  no  vacilaban    en  hacerlos   valer  con  toda  energía 
y  desición:  muchos  se  empeñaron  en  calmar  este   ardimiento,    y  aún  el   A- 
yuntamiento  interpuso  su  influjo  y  respetos  para;  evitar  un    rompimiento   y 
que  las  calles  de  la  ciudad  se  viesen  regadas  con  la  sangre  de  sus  propios  hi- 
jos, y  de  individuos  que  pertenecían  á  una  misma   lamia:  todo   sin  embargo 
anunciaba  un   combate,  el  momento  se   acercaba,  y  este   temor,  la  incerti- 
dumbre  del  éxito,  y  los    horrores  y  desgracias   que  se  le  siguen    produjeron 
en  aquellos  moradores  pacíficos  una  alarma  extraordinaria  :  la   ciudad  ente- 
ra se  hallaba  en  el  mayor  conflicto  y  desolación:    habian  transcurrido  ya  al- 
nos  dias,  y  cada  momento  que  pasaba  hacia  crecer  los   efectos  de  esta  situa- 
ción triste  y  violenta:  la  emigración  era  asombrosa;  las   gentes  corrian  á  re- 
fugiarse en  los  pueblos,  haciendas  y  ranchos  inmediatos,  y  á  ocultarse  en  los 
bosques,  dejando  abandonadas  sus  casas  é    intereses;  afortunadamente  nun- 
ca llegó  aquel  momento-  Velasco  sin  conocimientos    militares  no  sabia  como 
conducirse  ni  dirígir  aquel  movimiento  á  cuya    cabeza  se  habia  puesto;  se  le 
habian  escapado   momentos  felices  que  podia  haber  aprovechado;  tenia   las 
mejores  tropas    bien  disciplinadas    y  organizadas,  que  habian    aprendido  á 
combatir  al  lado  de  las  del  general  Filisola  en    su  espedición    a  Guatemala; 
acababan  de  llegar  triunfantes  de  San    Salvador,  y  les  sobraba   parque  j  ar- 
mamento, al  paso  que  las  fuerzas  contra  quienes  tenían  que  pelear  eran  ma- 
sas informes  y  sin  organización  ni  disciplina;  jamas   habian  oido  el  estallido 
del  cañón  ni  vístose  en  una  batalla ;  verdad  es  que  ardían  también    en  deci- 
sión y  en  sentimientos  patrióticos;  pero  esto  no  basta  para  triunfar:  con  de- 
seos no  se  alcanzan  las  victorias- 

Sus  partidarios,  que  conocían  los  efectos  de  una  derrota,  no  omitieron 
sembrar  entre  los  pronunciados  la  desconfianza,  la  desunión  y  el  desconten- 
to, fomentado  rivalidades,  excitando  odios,  y  esparciendo  falsos  rumores:  se 
valían  de  la  seducción  y  de  la  intriga  para  que  la  dirección  de  algunos  en- 
tibiase el  entusiasmo  en  otros,  y  para  que  el  temor  causase  el  desaliento  en 
los  demás  se  exageraba  la  superioridad  numérica  de  las  divisiones  unidas,  y 
los  refuerzos  que  esperaban  de  todas  partes:  estos  arbitrios  produjeron  to- 
do su  efecto,  y  unidos  a  las  varias  circunstancias  de  que  se  lia  hecho  men- 
ción, dieron  por  resultado  una  capitulación,  que  aunque  llegó  á  convenirse 
y  firmarse  el  27  de  Noviembre  por  los  comisionados  de  ambas  fuerzas  en  la 
labor  de  D.  José  María  Robles,- no  tuvo  efecto  alguno;  por  ella  se  compro- 
metían á  no  proceder  contra  las  personas  y  bienes  de  los  pronunciados  y 
sus  colaboradores,  ni  los  que  de  ellos  se  hubiesen  pasado  á  las  fuerzas  con- 
trarias, y  á  conservarles  sus  empleos  con  libertad    para  continuar  en  el   ser- 
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vicio  cíe  las  armas  ó  retirarse  de  el,  exigiendo,  como  una  de  tantas  cuuu¿- 
ciones,  la  entrega  del  armamento,  parque  y  demás}pertrechos  de  guerra;,  pe- 
ra los  del  eanton  del  cerro  de  San  Cristóbal,  después  de  la  defección  de  al- 
gunos oficiales,  (1)  prefirieron  dispersarse  en  la  noche  de  ese  mismo  dia,  lie 
vándose  muchos  de  ellos  sus  armas,  mas  bien  que  pasar  por  condiciones 
que  temían  no  fuesen  cumplidas,  entre  las  cuales  había  algunas  que  repu- 
taban humillantes,  y  tomaron  distintas  direcciones'  para  librarse  de  la  per- 
secución, zana  y  venganza  de  los  vencedores. 

Así  se  disipó  ese  nublado  tempestuoso  que  amenazó  a  toda  ¡a  provin- 
cia: mi  corazón  se  ha  estremecido  al  pensar  los  estragos  que  podia  haber 
sufrido,  y  que  estas  semillas  de  desunión  producen  con  el  tiempo  amargos 
y  funestos  frutos,  que  serian  el  primer  eslabón  de  la  cadena  de  males  é  in- 
fortunios que  pesan  siempre  sobre  un  pueblo  quieto  y  pacífico,  cuando  la 
unión  y  fraternidad  ceden  el  lugar  a  las  divisiones  intestinas,  a  las  animo- 
sidades y  venganzas,  como  después  ha  sucedido.  Las  divisiones  unidas  ocu- 
paron la  capital  al  dia  siguiente;  su  entraia  se  verificó  con  bastante  orden, 
y  no  se  cometieron  depredaciones  ni  excesos  de  ningún  genero;  los  oficiales 
nombraron  comandante  general  al  teniente  coronel  D.  Manuel  Zebadua,  y 
se  destacaron  varias  partidas  para  la  persecución  y  aprehensión  de  los  proitun 
ciados.  Pero  este  hermoso  proceder  se  manchó  después  con  varios  atentados 
que  se  cometieron,  allanando  algunas  casas,  atropellando  a  varios  vecinos 
intentando  expatriar  á  otros,  exigiendo  un  préstamo  forzoso,  y  llenando  á 
la  ciudad  de  patrullas  y  centinelas  como  si  estuviesen  al  frente  del  enemi- 
go; conducta  que  ©bligó  al  ayuntamiento  á  acordar  su  disolución  el  dia  7  de 
Enero  de  1824,  porque  no  podia  ver  con  indiferencia  los  sufrimientos  de  la 
capital,  la  que  si  ne  llevó  al  cabo  fué  porque  temiéndose  los  efectos  de  esta 
resolución,  se  aeordó  la  salida  de  las  tropas  que  al  fin  se  ejecutó  el  dia  10 
del  mismo  para  ir  a  sitiarse  á  Tuxtla. 

El  ayuntamiento  no  se  dio  por  satisfecho  con  haber  logrado  esto:  creyó 
de  su  deber  ponerlo  todo  en  conocimiento  del  Poder  Ejecutivo  de  México 
para  acreditar  la  decisión  de  la  capital  por  la  causa  que  siempre  había  de- 
fendido, y  para  que  se  viesen  los  males  que  produoia  la  existencia  de  aque- 
lla tropa;  al  efecto,  dirigió  una  esposición  con  fecha  23  del  mismo  mes,  con 
la  que  se  dio  cuenta  al  congreso  en  unión  de  otros  documentos  en  la  sesión 
del  dia  8  de  Marzo,  y  se  mandaron  pasar  á  una  comisión  especial:  estos  pa- 
decimientos excitaron  simpatías  en  favor  de  la  capital,  y  entre  los  resulta- 
dos favorables  que  produjo,  fué  uno  de  ellos  uniformar  su  opinión  y  senti- 
mientos con  Comitán  sobre  la  unión  á  México,  como  lo  acreditan  las  comu- 
nicaciones que  desde  el  mes  de  Enero  hubo  entre  ambos  ayuntamientos,  con 
motivo  de  la  llegada  y  conatos  de  D.  Matías  Ruiz,  de  los  comisionados  de 
Tuxtla,  y  la  conducta  del  padre  Barnoya  que  trabajaban  descaradamente, 
con  tezón  y  audacia  por  la  unión  á  Guatemala:  el  Ayuntamiento  de  Ciudad 
Real,  que  estaba  impuesto  de  lo  que  pasaba,  lo  puso  en  conocimiento  del 
Gobierno  de  Méxica,  pintándole  la  opresión  en  que  estaba  la  provincia,  los 
temores  que  le  infundía  la  existencia  de  tropas  en    Tuxtla,    y  los   esfuerzos 

1  Esposición  del  ayuntamiento  de  Ciudad  Real  al  gobierno  de  México  de  29  di» 
diciembre  de  1823. 


—32- 

que  se  hacían  por  cambiar  la  opinión  de  ¡Comitán  y  sustraerlo*de  la  unión  á 
México. 

Como' todos  estosjmcesos  habian^obligado'á^la]  Junta  Suprema  á  ince- 
rrmnpir  sus  sesiones  desde  el  dia  14  de  Noviembre,  las  continuó  el  30  del 
mismo  en  que  se  restableció  en  la  capital  la  tranquilidad  pública:  el  dia  2 
de  Diciembre  nombró  al  comandante  de  las  fuerzas  unidas  D.  Manuel  Z3- 
badua,  Jefe  político  de  la  provincia:  eh6  decretó  un  préstamo  forzoso  de 
cuatro  mil  pesos,  repartible  entre  los  vecinos  de  la  capital  para  cubrir  los 
gastos  que  hacianjlásftropas,  y  comenzó  á  ocuparse  de  la  cuestión  de  si  con- 
venia disolverse  y  convocar  un  congreso  provisional:  el  16  dio  un  manifies- 
to para  calmarla  inquietud  é  indisposición  causada  por  los  últimos  sucesos, 
conservar  el  orden  é  infundir  confianza;  en  este  documento  exponía  el  mo- 
do cómo  se  había¡conducido;jhacía  la  apología  de  todos  sus  actos;  inculca- 
ba la  necesidad  de  someterse  alas  leyes,  é  indicaba  su  deseo  de  que  los  par- 
tidos, los  pueblos,  ayuntamientos  y  personas  ilustradas  le  dirigiesen  sus 
observaciones  sobreseí  delicado  punto  de  agregación;  y  para  que  se  reunie- 
sen todos  los  datos  posibles  sobre  las  ventajas  y  desventajas  de  la  unión  de 
la  provincia  á  México  ó  a  Guatemala,  y  proceder  con  acierto,  nombró  una 
comisión  compuesta jde  D.  Fernando'Corona,  Lie.  D.  José  Mariano  Coello, 
D.  Manuel  de  Jesús  Zebadaa,  que  entonces  fungía  de  tesorero  é  intendente 
accidental;  D.  José  Ignacio  Larrainzar  y  D.  Matías  Camacho,  y  dictó  otras 
medidas  y  resoluciones  que'exigía  el  estado  de  la  administración  interior. 

El  número  reducido  de  sus  miembros  por  la  ausencia  y  renuncia  de  los 
demás  nombrados,  hacia  lentas,  difíciles  y  embarazosas  todas  sus  operacio- 
nes; los  existentes  deseaban  ;la'."cooperación  de  todos  los  demás,  y  á  este  fin 
determinó  se  llamase  á  los  ausentes,  haciéndolos  responsables  de  los  males 
que  se  origina  sen  "por^su^  falta  de  asistencia,  y  principalmente  de  la  disolu- 
ción de  la  junta:  esa  medida  produjo  muy  buen  efecto;  los  representantes 
de  los  partidos  fueron  llegando,  y  el  9  de  Febrero  presentó  el  juramento  y 
entró  á  ejercer  sus  funciones  el  presbítero  D-  Manuel  Ignacio  Escurra,  re- 
presentante por  el  partido  de  Soconusco,  en  lugar  de  I).  Manuel  Escobar, 
que  antes  estaba  en  ella  con  este  carácter. 

Dos  eran  los  asuntos  que  preferentemente  llamaban  la  atención;  el  a- 
rreglo'de  ladiacienda'para^eubrir  los  gastos  públicos  y  todo  lo  relativo  á  li 
agregación;  para  lo  primero  se  presentó  un  proyecto  de  contribución  perso- 
nal ó  ele  capitación,  cuya  discusión  comenzó  en  la  sesión  del  dia  23  de  Fe- 
brero y  concluyó  en  la  del  dia  1.  °  de  Marzo,  expidiéndose  el  decreto  co- 
rrespondiente, acompañado  de  un  manifiesto  para  que  fuese  recibido  por 
los  pueblos  sin  resistencia:  para*  lo  'segundo  se  acordó  en  22  de  ma. zo  ex- 
plorar la  opinión  de  los  partidos,  dirigiéndoles  una  circular  para  que  cada 
uno  de  ellos  dijese  con  franqueza  si  se  declaraba  por  México  ó  por  Guate- 
mala, fundando  su  voto;  pues  k  Junta  no  baria  otra  cosa  que  declarar  so- 
lemnemente el  pronunciamiento  conforme  á  la  base  de  población;  así  &e  hi- 
zo con  fecha  2i  de  Marzo:  luego  que  esta  circular  se  recibió  en  Soconusco 
el  ayuntamiento  de  la  villa  de  Tapachula,  á  quien  ;con  fecha  1.  °  de  Abril 
se  dirigió  como  cabecera  del  partido,  la  pasó  á  los  ayuntamientos  de  Tuxtla 
Chico,  y  Escuintla,  para  que  con  los  pueblos  de  su  comprensión^  nombrasen 
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los  representantes  y  "vecinos  queden  ella 'se  prevenían,  haciéndole!  lo 
mismo  en  su  territorio,  á^fin  de  que  se  reuniese  una  junta  general  y 
e  decidiese  el  asunto  á  que  se  contraía  la  circular;  se  señaló  cuando 
debía  verificarse  y  se  publicó  por  bando:  llegando"  el  día  no  faltó  uno 
solo  de|losfque  debían  componerla:  los  representantes  de  todos  los  pueblos 
y  vecinos  en  la  forma  indicada,  se  reunieron  en  la  sala  capitular  dé 
dicha  villa  el  dia  3  de  Mayo  de  1824;  asistió  "también  el  cura  y  el  co- 
mandante militar,  y  leida  la  circular  de  la  Junta,  esplicado  su  conte- 
nido y  considerada  la  gravedad  déla  materia,  manifestaron  á  plurali- 
dad de  votos  su  decisión  de  querer  ser  ¿agregados  al  ¿gobierno  de  la 
nación  mexicana. 

Esta  acta,  así  como  todas  las  de  los  demá:Tpartidos  que  se  fueren 
recibiendo  ^sucesivamente,  formaron  "el  "expediente  respectivo,  que  en  la 
sesión  del  dia  4  de  Junio  se  mandó  pasar  para  su  examen  á  una  co- 
misión especial  compuesta  de  D.  Manuel  _Esearra,  D.  Martin  Esponda  y 
I).  Juan  CriscstomoRobles,  nombrándoles  como  asocíalos  de  fuera  de 
su  seno  al  Dr.  Fr,  Matias  Córdova,  y  rai  jMaestre-escuelas  D,  ¿Mariano 
Robles,  los  cuales  renunciaron  y  fueron  sustituidos  con  otros:  los  pun- 
tos á  que  la  comisión  debía  contraer  su  dictamen  por  acuerdo  de  la 
Junta  eran"  los  siguientes: 

1.  °  Si  del  expediente  resultaba  ¿mayoría  en  la  base^de  población 
para  hacer  el  pronunciamien  o.  y  si  la  junta  debía  verificarlo  sin  espé 
rar  las  actas  de  los  dernas partidos^que  faltaban 

2.°  Si  debía  obligarse  á  la  capital  á  manifestar  su  opinión  eomo  los 
demás,  y  si  en  el  caso  de  resistirse  quedaría  comprendida  en  la  decía  - 
i  ación  que  se  hiciese  y  obligada  á  respetar  el  voto  de  la' mayoría. 

3.  °  Si  no  emitiendo  su  vote  los  partidos  que  faltaban  debería  exi- 
gírseles  de  nuevo,  y  esperar  el  resultado,  ó  convocar  un  congreso  cons- 
tituyente para  que  hiciese  la  correspondiente  declaración. 

Este  era  el  estado  del  asunto  principal  para  que  había  sido  convo- 
cada la  Junta,  cuando  se  recibió  el  decreto  del  Congreso  de  México 
de-  26  de  Mayo  (de  aquel  mismo  año  de  1824)  declarando  libre  á  la 
pro vinciar para|haceifsu Jpronunciamientojdejagregación  ^dentro  de  tres 
meses  por  medio  de  un  congreso  que  debía"  convocarse  al  efecto;  de- 
creto que  fué  una  emanación  de  los  principios  de  libertad  y  de  justi- 
cia que  tautogdistinguierou  ?jal  digno  congreso  que  lo  dictó,  que  le  ha- 
bían impelido  á  respetar  el  pronunciamiento  que  en  aquella  vez  hieie- 
ron  Jalisco,  Oaxaca  y  otras  partes,  y  que  no  encontró  razón  p.ira  ha- 
cer una  excepción  de  Chiapas,  cuya  voluntad: era  preciso  explorar  con 
circunspección  y  prudencia;  bien  que  atendiendo  á  los  principios  y  ra- 
zones fuertes  que  podían  Jiacerse  valer  para  no  dejarle  tanto  ensanche 
por  reputarle  parte  integrante  de  la  naeión,  el  decreto  era  atm  más 
digno  de . elogio.  Cuando  el  ministro  de  relaciones  lo  comunicó,  previno- 
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(ue  la  declaración  de  agregación  la  hiciese  6  la  misma  Junta  que  exís- 
ia,  ó  un  nuevo  congreso,  consultándose  sobre  esto  la  opinión  de  los 
meblos:  este  decreto  se  (recibió  con  demostraciones  de  singular  apre- 
so y  concento,  y'se  acordó£su  cumplimiento  en  24  de  Juni©,  exigiera 
lo  de  los  partidos,  al  circularlo,  que  manifestasen  sn  opinión  sobre  el 
indicado  punto,  y  que  se  desarmasen  lasgtropas  qne  existían. 

El  gobierno  de  México,  deseoso  de  que  la  agregación  de  la  provin- 
cia fuese  la  expresión  fiel  de  la  voluntad  libre  y  espontánea  de  ella 
misma,  nombró  á  D.  José  Javier  de  Bustaroante  comisionado  suyo  pa- 
ra que  se  hallase  presente  á  estas  actuaciones,  evitar  así  los  manejos 
oeultos  y  las  intrigas,  y  vigilar  que  se  hiciese  sin  conmoción  ni  violen- 
cia  alguna:  Jjnvitó  al  gobierno  de  Guatemala  á  que  por  su  parte  nom- 
brase otro  comisionado,  y  le  propuso  además  otras  medidas  precauto- 
rias, á  todo  lojcual^se-jresistió, ^manifestándolo  así  al  de  México  en  no 
tas  de  3  de  Julio,  3  de  Agosto  y  4  de  Octubre  de  1824,  fundándose 
en  que  no  debía  precipitarse  la  decisión  de  este  asuntor  que  el  desar- 
me de  las  tropas  de  la  provincia,  aproximación  de  otras  á  la  frontera, 
y  nombramiento  de  un  comisionado,  daban  lugar  á  que  se  dijese  que 
se  la  privaba  de  su  libertad,  y  quedaría  el  acto  sujeto  á  reclamaciones; 
agregaba  que  á  la  Asamblea  de  Guatemala  tocaba  decidir  sobre  esto, 
porque  consideraba  á  Chiapas  como  provincia  suya;  y  que  si  se-  repu- 
taba como  independíente  de  una  y  otra  nación,  ninguna  de  las  dos  po- 
día dictarle  órdenes,  ni  intervenir   en  sus  propios  negocios. 

De  todas  las  medidas  propuestas  solo  tuvo  efecto  la  del  comisiona- 
do de  México,  que  llegó  á  la  capital  el  4  de  Agosto,  y  el  día  7  pre- 
sentó á  la  Junta  sus  credenciales;  de  su  llegada  se  dio  aviso  oficial- 
mente  al  gobierno  de  Guatemala:  respeeto  de  lo  demás,  las  tropas  con- 
tinuaron sobre  las^armas,  y  no  se  aproximó  fuerza  alguna  a  la  tron- 
era 

Lt  ayun$amieuto^de~la"capital?y  casi  todos  los  de  la  provincia,  es- 
presaron su  voluntad  de  que  la  Junta  hiciese  el  pronunciamiento  de 
agregación:  el  citado  decreto  de  26  de  Mayo  y  la  contestación  que  el 
ministro  de  relaciones  le  dio,  aprobando  las  medidas  acordadas  para 
conocer  cual  era  la  opinión  de  losjpueblos  en  este  grave  asunto,  y  la 
lealtad  y  franqueza  de  principios  que  se  veían  consignadas  en  estas 
piezas  oficiales,  inspiraban  mucha  confianza,  j  dieron  á  la  Junta  tanta 
respetabilidad  que  nadie  osó  ya  poner  en  dnda  su  autoridad,  ajar  su 
dignidad,  deturpar  su  conducta,  ni  ver  en  sus  decisiones  el  sello  de 
incertidumbre  y  debilidad  con  que  ..igunos  la  habían  considerado:,  sus 
ictos  fueron  respetados  sin  contradicción,  y  su  voluntad  casi  siempre 
acatada. 

Los  adretos  á  Cuatemal  avalentadas  por  los  últimos  sucesos,  y  por 
que  la  declaración  de  agregación  se  dejaba  exclusivamente  á  los  repre 
sentantes  de  ía  provincia,  no    cesabau  de  trabajar,    y  movían  cuantos 
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resortes  estaban  á  su  alcance  para  que  el  término  de  ese  negocio  fue- 
se favorable  á  aquella  República:  en  Tapaahula  fué  donde  más^efecto 
surtieron  sus  maniobras,  logrando  que  en  24  de  Julio  £^1824  levan- 
tase una  acta  separándose  del  gobierno  deMa  capital  deJChia$as,  y  de- 
terminando ser  parte  del  supremo  gobierno^de  las  provincias  unidas 
del  Centro- América,  (son  espresíones  de  la  misma  acta)  acordando  al 
mismo  tiempo  que  se  remitiese  el  "cese  en  sus  funciones"  al  repre- 
sentante del  partido  que  se  hallaba  en  la  Junta  suprema,  menos  en  la 
parte  que  mira  á  que  la  provincia  de  Chiapas  sea  un  Estado  fede- 
rado con  el  supremo  gobierno"  ya  expresado;  (esto  parece?¿que  indica 
que  no  le  retiraban  enteramente  sus  poderes:)  en  la  misma  acta  se 
nombró  Jefe  Político  y  comandante  militar;  se  les  autoriza  para  orga- 
nizar sus  tropas,  y  se  acordó  que  se  jurase  obediencia  al  Gobierno  de 
Guatemala,  dando  por  nulo  el  pronunciamiento  anterior:  esta  acta  apa- 
rece suscrita  por  individuos  de  ios  otros  pueblos  del  partido,  pero  sin 
espresarse  como  concurrieron  y  en  virtud  de]qué"se  hallaban  allí  pre- 
sentes: aunque  en  ella,  parn  cohonestar  su  pronunciamiento,  pretesta- 
ron  encontrar  apoyo  en  el  decreto  de  bases  de  la  Junta  suprema,  en 
el  del  congreso  de  México  de  26  de  Mayo  de  1824,  en  el  oficio  del 
ministerio  de  relaciones  de  la  misma  techa  y  el  del  Jete  político  de  Ja 
provincia  de  25  de  Junio  con  que  circuló  uno  y  otro;  pero  no  sé  cómo 
pueda  hacerse  semejante  inducción,  pues  ni  los  decretos  ni  ninguna  de 
las  citadas  piezas  oficiales  ministran  el  más  leve  fundamento,  y  más 
bien  lo  rechazan. 

El  decreto  de  bases  de  la  Junta  de  31  do  Julio  de  1823  se  contraía 
únicamente  á  declarar  libre  á  la  provincia,  y  á  organizar  ua  gobierno 
provisional,  mientras  se  hacía  ia  declaración  de  agregación,  que  según 
los  artículos  8,  4,  5  y  la  parte  espositiva,  debía  verificarse  por  la  mis- 
ma Junta  con  maduro  y  detenido  examen.  Este  decreto,  expedido  con 
intervención  del  representante  de  Socouusco.  como  se  ha  dicho,  había 
sido  obedecido  y  acatado  por  todos  los  pueblos,  y  ajustándose  á  ¿1  no 
debía  haber  procedido  como  procedió:  porque  sólo  la  Junta  tenía  fa- 
cultad de  decidir  sobre  la  agregación  de  toda  la  provincia,  y  de  con- 
siguiente ia  de  cada  una  de  sus  partesjintegrantes;  este  fué  el  objeto 
principal  con  que  se  reunió,  y  este  el  carácter  con  que  estaba  recono- 
cida y  apoyada  por  todos;  de  lo  contrario,  su  existencia  habría  sido 
del  todo  inútil:  el  mismo  Soconusco  se  habia  sometido  solamente  á  ella 
y  dados  repetidos  testimonios  de  adhesión  y  obediencia:  el  ejemplo  que 
acababa  de  dar  Tapachula  desconociéndola  era  tunesfo;  porque  si  ca- 
da uno  de  los  partidos  se  hubiera  constituido  arbitro  de  su  suerte  sin 
reconocer  un  centro  co'iún,  se  habría  dividido  la  provincia  y  entrado 
en  la  más  espantosa  anarquía:  la  ruina  y  destrucción  hubieran  sido  el 
fruto  de  semejante  conducta. 

Tampoco  podia  apoyarse  Jen  el  decreto  del  soberano  congreso  raexix 
cano  de  26  de  Mayo  de  1822,  pues  si  dejaba   libre  á  Chiapas,  no  era 
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para  que  cada  pueblo  decidiese  aisladamente  pobre  su  suerte,  sin  ligarse  á 
los  demás,  sino  precisamente  para  que  el  pronunciamiento  de  agregación  lo 
hiciese  un  congreso  facultado  ad  hoc,  á  lo  cual  evidentemente  sre  oponia  lo 
hecho  en  Tapachuh.  «, 

Menos  podía  servirles  de  fundamento  el  oficio  del  ministerio  de  la  misma 
fecha,  que  no  era  más  que  la  emanación  del  decreto  citado,  y  en  que  se  con- 
signaba el  principio  de  que  un  nuevo  congreso  ó  la  junta,  si  esta  era  la  opi- 
nión de  los  pueblos,  hiciera  la  declaratoria  de  agregación. 

Por  último,  el  oficio  del  Jefe  político  de  2-5  de  Junio  con  que  se  circuló, 
se  contraía  única  y  exclusivamente  á  explorar  la  opinión  de  los  partidos  so- 
bre este  último  punto.  ¿De  dónde,  pues,  sacaba  Tapaehula  la  facultad  que  se 
arrogó?  ¿cómo  pretendía  sobreponerse  á  la  voluntad  de  la  provincia  mani- 
festada por  el  órgano  de  la  Junta,  y  substraerse  de  sus  disposiciones  que  le 
eran  obligatorias  lo  mismo  que  á  los  demás  partidos?  Su  conducta  fué  una 
verdadera  rebelión,  una  formal  desobediencia,  un  crimen  que  debió  haber- 
se reprimido  y  castigado  para  evitar  el  funesto  ejemplo  y  graves  males  que 
pudieron  haber  sobrevenido:  estaba  obligado  con  un  pacto  expreso  y  solem- 
ne que  no  podía  romper  caprichosa  y  arbitrariamente:  tenia  obligaciones 
sagradas  que  llenar,  derechos  que  respetar,  y  leyes  que  marcaban  la  con- 
ducta que  debía  seguir,  y  Uo  podia  quebrantarlas  sin  subvertir  todos  los 
principios  del  orden  social  y  del  derecho  de  gentes.  ¡Este  es  el  famoso 
titulo  que  nos  presenta  Guatemala  para  apoyar  sus  pretensiones,  este  el  orí- 
gexi  de  ese  soñado  derecho  que  quiere  hacer  valer!  Pero  después  me  ocupa- 
ré de  esta  cuestión. 

Con  esta  acta  de  Tapaehula  se  dio  cuenta  á  la  'Junta  en  la  sesión  del  dia 
12  deJJAgosto;  la  mandó  pasar  a  una  comisión,  la  cual,  después  de  muy  de- 
tenido examen,  expuso  en  su  dictamen,  que  de  las  dos  actas  de  Tapaehula, 
la  ima  de  3  de  Mayo  de  1824,  en  que  excitado  el  partido  por  la  Junta,  y 
en  virtud  de  la  circular  de  24  de  Marzo.  había  declarado  su  voluntad  de  a- 
gregarse  á  México;  y  la  otra  de  24  de  Julio  contrariando  este  pronuncia- 
miento y  agregándose  á  Guatemala;  sólo  la  primera  debía  tenerse  por  válida: 
tomado  en  consideración  resolvió  la  Junta  en  sesión  del  24  de  Agosto,  "que 
estaba  facultada  para  llannr  al  orden  al  partido  de  Tapaehula,  y  hacerle 
ver  que  debe  correr  igual  suerte  que  toda  la  provincia.»  Y  consiguiente  á 
esta  resolución,  se  le  dirigió  un  oficio  con  fecha  7  de  Septiembre  en  que  así 
•se  le  hizo  entender. 

Desde  entonces  comenzó  á  desobedecer  abiertamente  las  medidas  que  se 
le  comunicaban;  acogiéndose  para  esto  á  la  resolución  que  había  tomado  de 
pender  del  gobierno  de  Guatemala, 

Mientras  la  Junta  sostenía  de  esta  manera  la  integridad  del  territorio  de 
Chiapas  y  los  derechos  que  tenía  para  no  permitir  la  desmembración  de  sus  pue 
blos,  el  gobierno  de  Guatemala  cometía  una  verdadera  agresión;  luego  que 
recibió  la  acta  del  pronunciamiento  de  Tapaehula  de  24  de  Julio  ya  citada, 
la  Asamblea  Nacional  constituyente,  á  quien  se  dio  cuenta  de  todo,  proce- 
dió sin  detenerse  á  declarar  á  Soconusco  incorporado  á  la  República  del 
Centro;  expidiendo  al  efecto  el  decreto  de  18  de  Agosto  de  1824,  y  mandan- 
do en  él  que  nombrase  diputados  conforme  á  los    decretos  de  29  de   Marzo 
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y  5  de  Mayo  del   mismo  ano,  y  que  se    le  dispensase  todo  auxilio  y  pro 
ció».  Esta  conducta    era  opuesta  á    los  principios  y  sentimientos  qti 
manifestado  en  la  contestación  que  con  fecha    24  de  julio  de  1823  b 
do  á  la  Junta  sobre  su  instalación  y  demás  actos  que  se  le  com 
ella,   teniendo  en  ¡^consideración  los  sucesos  que    habían    hecho  necesaria  la 
reunión  de   la  Junta,  el  fin   principal  que  se    propuso,   el  caraeter^que 
pues  había  tomado,  las  medidas  y  resoluciones  que  había  dictado, 
en  todo  por  objeto  conservar  lar  indivisibilidad  de    l:i  provincia,  dijo:    "Que 
celebrada  la  cordura,  circunspección  y  detenimiento  con    que  se  había  con- 
ducido en  el  desempeño  de  su  importantísimo  encargo:  que  si  al  fin  las  (Jhia 
pas  quisiesen  agregarse  a  estas  provincias,  (habla  de  las  de  Centro- América) 
se  las  recibirá  con  el  mayor  placer,  y  estas    estimarán  completa  enl 
felicidad;  y  que  si  las  mismas  Chiapas  creyeren  más  conforme 
ses  continuar  separadas,  esto  no  obstará  para  quo>  puedan  y  deban  contar  e- 
ternamente  con  la  amistad,  la    fraternidad  y  los   servicios  del  estado  guate- 
malteco-" En   esta  contestación  -que  se  dio,  previo  dictamen  de    una   comi- 
sión y  la  deliberación  de  la  Asamblea,  se  reconoció  la  misión  legal  de  la  jun 
ta;  y  que  en  ella  únicamente  residia  la  facultad  de    decidir  sobre  la  agí 
ción  de  la  provincia,  y  no  la  voluntad  aislada  ele  cada  uno  de  los  pueblos  y 
partidos  que  la  componian;  ni  una    sola  razón  se  opuso  en  contrario;    n- 
dudo  ele  su  competencia,  ni  se  le  dio  en  rostro|por  ninguno  de  sus  actos;  su 
conducta  mereció   que  se   le  prodigasen  elogios   bastante    espresivos.   ¿Cómo 
tan  pronto  cambio  de  política?  ¿cómo  aceptó  el  pronunciamiento    de  Tapa- 
chula  declarándolo  incorporado  á  la  República?  ¿no  era  esto    ejercer~un  ac- 
to exclusivo  de  la  Junta?    reconocer  en  dicho  partido    el  derecho  de    decidir 
por  sí,  y  aislado  de  los  demás  sobre  su  suerte  política  ¿no  era   desconocer  y 
privar  a  la  junta  de  esta  facultad    contradiciendo  así  los  principios  que   ha- 
bía manifestado  y  proclamado  otros  anárquicos  y  altamente    desorganizado- 
res? Este  hecho  no  podia  pasarse  en  silencio,  la  Junta  alzó  contra  él  su  voz, 
y  con  fecha  27  de  septiembre  dirigió  al    gobierno  de  Guatemala  una    formal 
reclamación:  el  gobierno  de  México   hizo  otro  tanto  después  en  sus  notas  ele 
18  y  28  de  Mayo  de    1824,  y  aunque  entre   ambos   gobiernos  pasaron  otras 
varias  notas  diplomáticas,  nunca    se  obtuvo  ni  por  una  ni  por  otra  parte  un 
resultado  definitivo. 

Todo  esto  hacia  entrever  los  peligros  de  que  se  prolongara  más  tiempo  la 
indecisión  de  la  provincia:  talvez  podria  caer  en  la  anarquía  de  que  con 
tanta  prudencia  se  le  habia  salvado;  y  era  preciso  proceder  sin  detención, 
pues  se  le  babian  recibiio  ya  en  número  competente  las  actas  y  contesta- 
ciones de  los  pueblos  que  iban  á  servir  de  fundamento  á  la  declaración  de 
la  junta,  per  cuyo  motivo  en  la  sesión  del  dia  28  de  Agosto  nombró  una  co- 
mifción  compuesta  de  D.  Martin  Esponda,  D.  Joaquín  Miguel  Gutiérrez  y 
D.  Manuel  Espinosa  para  que  las  examinasen;  y  otra  de  D-  Fernando  Co- 
rona, D.  Manuel  Robles  y  D.  Ignacio  Ruiz,  para  que  -reconociesen  los  pa- 
drones, Estas  comisiones  trabajaron  con  celo  y  con  empeño:  el  dia  4  de  Sep 
tiembre  se  dio  al  dictamen  primera  lectura,  y  en  las  sesiones  de  los  dias^ 
y  11  se  trataron  y  resolvieron  algunos  puntos  relativos  á  los  padrones,  acor- 
dándose que  sirviesen  de  base  los   formados  el  año  de   1821,  y  que   los  que 
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faltasen  se  suplieran  con  el  estado  presentado  por  el  ministro  de  hacienda, 
por  merecer  fe  pública,  en  que  la  junta  descansaba,  y  señaló  el  dia  11  para 
ocuparse  de  este  grave  negocio  y  hacer  el   pronunciamiento  en    toda  forma. 

Quiso  la  Junta  antes  de  llegar  al  termino  de  sus  ai  nes  remover  cuantos 
obstáculos  pudieran  estorbarlo,  dejar  á  la  provincia  en  paz  y  en  orden,  al 
menos  cuanto  era  compatible  con  un  estado  transitorio  y  de  provisionalidad, 
y  con  este  objeto,  en  la  sesión  que  tuv©  el  dia  3,  acordó  que  se  desarmasen 
las. tropas  existentes,  cualquiera  que  fuese  su  origen  y  creación;  lo  cual  no 
tuvo  efecto:  decretó  una  amnistía  general  por  la  conducta  política  observa- 
da con  motivo  de  la  cuestión  de  agregación,  mandando  sobreseer  en  las  cau- 
sas pendientes,  y  garantizando  las  personas,  propiedades  y  empleos  de.  ta- 
ctos los  comprendidss  en  ellas,  y  declaró  que  era  cargo  y  obligación  de  la 
provincia  el  pago  de  las  cantidades  gastadas  en  las  tropas  desde  el  mes  de 
Octubre  de  1823. 

Llegó  el  dia  1"2  de  Septiembre  de  1824,  que  era  el  señalado  para  tomar  en 
consideración  el  asui.  to  más  grave  que  jamas  se  había  ventilado  en  la  pro- 
vincia: reunida  la  junta  y  presente  [el  comisionado  de  México  D.  José  Ja- 
vier de  Bustamante*  se  procedió  al  examen  y  calificación  de  los  informes  de 
las  comisiones  y  comprobantes  respectivos  con  toda  la  escrupulosidad,  dete- 
nimiento, y  circunspección  que  demandaba  un  acto  de  tanta  entidad  é  im- 
portancia, y  que  iba  á  influir  nada  menos  que  en  la  suerte  próspera  ó  ad- 
versa de  la  provincia.  De  las  actas  resultaba,  que  compuesta  de  doce  parti- 
dos que  lo  eran  Llanos,  Tuxtía,  Tonalá,  Istacomitán,  San  Andrés,  Simojo- 
vel,  Palenque,  Soconusco,  Tila,  Oeoeingo  y  Huistán,  que  comprendían  cien- 
to cuatro  pueblos,  con  una  población  de  ciento  setenta  y  dos  mil  novecien- 
tos cincuenta  y  tres  almas;  novecientas  seis  mil  ochocientas  veintinueve  es- 
taban en  favor  de  la  federación  á  la  República  Mexicana,  y  sesenta  mil  cua- 
trocientas á  la  de  Guatemala,  contando  en  este  número  todos  los  pueblos  del 
partido  de  Soconusco,  que  no  debian  incluirse,  porque  sol©  de  hecho  se  ha- 
bían agregado  á  Guatemala*  y  porque  su  primera  declaración  la  hizo  por 
México;  y  quince  mil  setecientas  veinticuatro  que  se  c  :<  u  a  ser  la  i  oblación 
de  los  pueblos  que  no  mostraron  una  opinión  decisiva  ni  por  una  ni  por  o- 
tra  parte.  La  Junta,  en  vista  de  estos  resultados  y  conforme  en  todo  con  los 
principios  y  sentimientos  que  la  habian  guiado  y  la  circular  de  24  de  Marzo, 
declaró  legítimamente  pronunciada  la  provincia  por  la  unión  á  la  Repúbli- 
ca mexicana.  El  14  se  verificó  la  declaración  solemne  leyéndose  el  decreto  de 
bases  de  31  de  Julio  de  1823,  las  actas  del  22  y  25  de  Mayo  de  1824,  y  la 
del  dia  12  de  Septiembre  del  mismo  año:  el  presidente  de  la  junta  y  el  co- 
misionado de  México  pronunciaron  discursos  análogos-  El  neto  se  verificó 
con  asistencia  del  venerable  cabildo  eclesiástico,  gobernador  del  obispado,  Je 
fe  político  y  ayuntamiento,  intendente  y  empleados  de  hacienda,  prelados 
de  las  comunidades  religiosas  y  vecinos  de  distinción:  en  seguida  recibió  'a 
Junta  felicitaciones  y  plácemes  de  todas  estas  autoridades  y  corporaciones, 
dirigiénd  i  e  después  á  La  Catedral  toda  la  comitiva,  donde  se  cantó  en  ac- 
ción de  gracias  un  solemne  Te  Deum.  Las  demostraciones  de  júbilo  y  de  con 
tentó  que  se  hicieron  daban**  conocer  cuan  conforme  era  á  la  opinión  la 
declaración  que  se  había  hecho.  La  acta  de  es+e  dia  y  la  del  dia  12  se  eleva- 
ron al    conocimiento  del  gobierno  £de  México,    acompañadas  de  una  esposi- 
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ion  en  que  expresaba  la  junta  la  conducta  que  había  observado  desde  su 
nstalación  en  medio  de  las  graves,  difíciles  y  complicadas  circunstancias  de 
que  se  había  visto  rodeada;  las  medidas  que  dictó  para  salvar  á  la  provincia 
de  males  inmensos,  la  satisfacción  que  le  causaba  el  resultado  que  se  habia 
obtenido,  y  los  bienes  que  esperaba  Chiapas  de  su  incorporación  á  la  Repú- 
blica: refiere  también  el  estado  de  sus  rentas,  la  situación  lamentable  en  que 
se  hallaba,  los  elementos  que  tenía  para  progresar,  sus  ricas  y  variadas  pro- 
ducciones, y  las  medidas  que  podrían  adoptarse  para  su  adelanto  y  prospe- 
ridad; esta  acta  se  remitió  también  al  Gobierno  de  Guatemala,  y  se  mandó 
circular  por  toda  ls  provincia  pa-la  su  noticia,  observancia  y  cumplimiento. 
Este  fué  el  término  de  un  negocio  que  por  tanto  tiempo  tuvo  agitados  to- 
los los  ánimos,  sobre  el  cual  se  formaron  tantas  conjeturas,  y  que  vino  por 
último  á  uniformar  las  opiniones  y  á  unir  tenias  las  esperanzas.  El  destino 
de  la  provincia  se  había  fijado:  una  nueva  era  se  habia  presentado  á  la  vis- 
ta de  sus  habitantes;  una  página  más  se  abria  en  la  historia  de  la  nación  á 
que  pasaba  á  ser  una  parte  integrante  suya:  el  dedo  de  la  Providencia  tiene 
señalada  su  carrera;  i  ojalá  sea  la  de  su  engrandecimiento  y  prosperidad! 


CAPITULO  V. 

Continúa  la  Junta  ha«*a  la  instalación  rdel  Congreso  constituyente  del  Estado.— Se 
jura  la  acta  constitutiva  y  constitución  federal. — Eo  Tuxtla  y  Chiapa  se  inicia  u- 
na  revolución  contra  la  agregación  de  la  provincia. — Termino  que  tuvo. — No  hube 
después  contradicción  ni  oposición  alguna,  á  lo  declarado  por  la  Junta.— Soco.\us- 
co  queda  de  hecho  separado  de  Chiapas. — Conducta  que  siguió  observándose  res- 
pecto' de  este  partido. — Guatemala  lo  ocupa  con  tropas. — Opresión  que  sufren  mu- 
chos de  sus  vecinos.  -Emigración  que  produjo.  -Resuelve  ei  congreso  del  Estado- 
situar  fuerza  en  Tonalá  con  otras  providencias.  -El  gobierno  de  México  hace  mar- 
char á  Chiapas  una  división  al  mando  del   general  Anaya. 


Hecha  la  agregación,  la  misión  de  la  Junta  Suprema  habia  acabado;  pero 
sonio  la  provincia  no  podia  quedar  sin  gobierno,  mientras  se  le  daba,  la  orga- 
nización social  que  demandaba  su  nuevo  ser  político;  la  junta  continuó  ocu- 
pándose de  las  medidas  necesarias  para  llegar  á  este  fin.  Él  gobierno  de  Mé- 
xico así  se  lo  previno  en  la  contestación  que  dio  á  la  exposición  con  que  le 
dirigió  la  acta  de  agregación,  remitiendo  los  decretos  y  circulares  á  que  de- 
bía arreglarse  la  elección  de  diputados  al  congreso,  y  nombrando  comandan- 
te general  al  m4smo  Zebadúa  que  había  estado  fungiendo.  Dos  fueron  los 
puntos  principales  que  preferentemente  ocuparon  la  atención  de  la  Junta,  la 
reunión  de  un  congreso  constituyente  para  que  formase  la  constitución  del 
estado,  y  lo  relativo  al  juramento  de  la  acta  constitutiva  y  constitución  fede- 
ral:  para  lo  primero  expidió  la  correspondiente  convocatoria,  y  para  lo  se- 
gundo acordó  e!  ceremonial  con  que  debería  verificarse,  señalando  el  dia  12 
de  Noviembre  para  la  publicación  solemne,  y  el  IB  y  14  para  el  juramento, 
que  se  verificó  con  asistencia  de  las  autoridades,  corporaciones  y  empleados, 
con  toda  la  pompa  posible:  el  congreso  del  estado  se  instálalo  el  dia,  5  de  E- 
nero  de  1825  y  ese  mismo  dia  puso  fin  la  junta  á  su  honrosa  misión. 
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A  pesar  de  La  cordura  con  que  se  manejó  al  hacer    la  declaratoria  de  agre- 
proviacia,  los  partidarios  dé   Guatemala  que   vieron  frustrados 
;ni3s,  censuraron  su  conducta  y  procuraron  introducir  un  nuevo  ele-I 
•urdía,  sembrando  especies  falsas,  excitando  temores  é  inflaman 
do  de  rñil  maneras   los  espíritus,  En  Tuxt'a   apareció  el  incendio: '¿la  fuerza 
¡xistía,  que  tan  adieta  se  había  mostrado  á    Guatemala,  y  que  á  pe- 
sar de  las  órdenes  de  México  y    los  acuerdos  de  la  Junta,  entre  otros  el  de  3 
de  A  ,  »  -o,  se  fcabia  mantenido  sobre  las  armas  con  expresa  contravención   y 
i  á  tiles  disposiciones,  hizo  que  se  reuniese  el    ayuntamiento  y  que 
1  ó  del  mismo  rnes  de  Septiembre  se  pronunciase  contra  la  declara - 
>r  la  Jauta,  alegando  nulidad  por  haberse  adoptado  para  tal  de- 
•  do  población;  y  porque  los  mismos  pueblos  hablan  emitido  sus 
¡]  punto  de  agregación,  con  otros    dislate?  de  otra  naturaleza-:  el 
tiento  de  Caiaoa  secundo  el    pronunciamiento;  pero    conociendo  sus 
y  que  sólo  quería    ha  instrumento  del  despecho  de   los  que 

había q  trabajado  tenazmente  por  unir  la  provincia  á  Guatemala,  y  lo  desea- 
ban por  miras  particulares,  desistieron:  la  agitación  fué  calmando,  y  con  fe- 
coa  7  Je  de  Octubre  del  mismb  año  se  reunió  en  Tuxtla  una  junta  compues- 
aandante  general,    ayuntamiento,   empleados  y   vecinos,  y  resolvió 
inrenté  obedecer  la  federación  hecha  á  México  por  la  Suprema  Junta 
de  14  de  Septiembre,  y  que  se  publicasen,  circulasen  y    cumpliesen  las  actas 
ctivas,  y  convocatoria  que  se    habia  expedido:    este  fuá  el   término  que 
tuvo  el  trastorno  que  se  inició  con    tan  siniestras 'imiras,  y  que  habría  causa- 
do la  desgracia   de  la  provincia  si    no  se  hubiera   estrellado  en  la  opinión    y 
i  sentido  de  sus  habitante-. 
Di  esta  manera  Chiapas,  que  como  se  ha  visto  desde  los  primeros  tiempos 
la,  y  aún  antes  de  ella  habia  pertenecido  á  México,  volvió  á  ser 
•  de  esta   nación  grande  y    poderosa.   Soconusco  quedó    indudablemente 
rendido  en  este  re^u'tado  definitivo    como  parte   integrante  suya,    pues. 
era  uno  de  los  doce  partidos  en  que  estaba  dividida;  sus  actos  todos  se  tuvie- 
oresentes  al  hacer  la  agregación,    sus  pueblos  fueron  j  enumerados    entre 
si  expresado  su  voluntad  acere  i  de  este   punto  tan  cardinal;  se 
calculó  su  población,  y  por  último  su  representante  intervino  y  tuvo  una  par 
te  activa  en  los  actos  y  medidas  acordados  por  la  Junta,  que  terminó  sus  fun 
ciones  y  firmó  en  unión  de  los  demás  la  acta  de   agregación:  hubo  aún  más, 
ore  testo  y  motivo  de  disputa  y  reclamo,  se    computó  su  vo" 
ir  de  Guatemala,  no  debiendo  sor  así,  sino  por    México,  como  se    ha 
indicad-);  porque  de  las  dos  actas  de  pronunciamiento  de  3  de  Mayo  y  24  de 
Julio  de  1821:,  la  primera,  en  que  declaró  su  voluntad    por  la  unión  á  Méxi- 
i  de  legalidad  y  de  verdadera  opinión  del  partido,  por  cuan 
ai  voto  en  virtud  de  la. circular  de  la  Junta  de  21  de  Marzo 
con  cono  i  previo  de  ella  y  cooperación  de  los  Ayuntamientos  y   pue- 

blos de  t.  ¡tido;  la  otra  era  obra  de  la  seducción  y    de  la  intriga,  un 

ion,  porque  se  desconocía  y  negaba  la  obediencia  á  las  autorida- 
des existentes,  substrayéndose  indebidamente  de  las  obligaciones  solemnes  y 
sagradas  que  habia    contraido:  la  letra  misma  del  acta    indicaba  falsedad    y 
suspercheria,  asegurándose  en  ella  que  á  su   otorgamiento  concurrieron  y    se 
orón  el  vecindario  de  la  villa  de  Tapachula  y  la  mayor  parte  de  los  ha- 
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bitantes  del  partido;  cosa  notoriamente  falsa  y  casi  imposible,  no  sólo 
por  el  acto  niaterial¿de  reunirse,  sino]  por  lo?quefde  ordinario  ^sucede 
en  todos  estos  casos;  ¿*erá  creíble  que  de  q$mú  cali  cuatrocientos  se- 
tenta habitantes  que^entonces  se  calculaban  al  partido  hubieran  con- 
currido á  aquel  acto  diezjmil  6  más  como  se  supone?  ¿tan  uniformes 
en  Sentimientos  estaban  qtí9  hubieran  tomado  en  esto  un  interés  jtan 
grande  y  jamás  visto  entregnosotros.*  Es  preciso  convenir¿que  ^en:^esto 
no  se  dijo  la  verdad. 

A  pesar  de  todo,  en  este  pronunciamiento,"/ cu  jos  vicios  ?y  nulida- 
des eran  tan  palpables,  filé  precisamente  en  el  que  se  fundó  el  famoso 
decreto  de  la  Asamblea  uacional  de^Guatemala  el  18  de  Agosto  de  a- 
quel  mismo  año,  declarando  incorporada  la  provincia  de  SoSonusco  á  la 
Kepúbiica  de  Centro  América:  decreto,  en  que  como  he  dicho,  resalta- 
ba la  inconsecuencia  de  "principios,  lo  que  no  podía  menos  de  ser  fu- 
nesto á  la  misma  República,  autorizando  indirectamente  á  las  pequeñas 
fracciones  de  í>us  provincias  para  decidir  aisladamente  sobre  ssu  suerte 
política,  semejante  medida  no  podía  considerarse  sino  como  una  provo- 
cación de  guerra,  y  un  atentado  contrarios  intereses^de  la  pro  vi  acia  y 
contra  el  derecho  de  gentes. 

t  El  Gobierno  de  México  no  se  mostró  indiferente  á  iln  aero  que  o- 
fendía  directameutejá  la  Nación,  atropellanio   sus  derechos  adquiridos, 
y  con  techa  18  de  Marzo  de    18^5    reclamó  en  forma  la  incorporasión 
,de  Soconusco,  apoyándose  en  sólidos  fundamentos:  un  choque  entre  am- 
bos países  pudo  entonces  haber  sido    el  resultado;    pero  laf guerra,     es 
siempre  el  s  palero  de  los  pueblos;  y  para  ¡evitar  3a  ruina ~del  partido 
de  Soconusco  que  habría  sido  el  teatro  de    ella,  y  no  empeñar  una  lu- 
charen los  momentos  eu  quería  Nación  acababa  de  dictar  sus  lej'es  fun 
damentaíes,  y  Chiapas  iba  á  ocuparse  de  la  formación  de  las  suyas,  se 
reservó  para  mejor  ocasión  hacer  valer   con  buen  éxito  la   justicia  de 
su^causa,  con  firmeza,  energía  y  decisión,  y  de    esta  manera  quedó,  So- 
conusco separado  <le  hecho  de  Chiapas;    pero  sin  que  por-  esto  se  de- 
jasen de  ejercer  actos  de    autoridad  para  que  su   silencio  no  se  inter- 
pretase por  una  aquiescencia  que  sirviera  después  de  apoyo  para  dispu- 
tarle sus  legívimós  derechos,  y  para  q-  itar  hasta    la  remota  esperanza 
de  que  pudiera  desistir,  lo  comprendió  como  uno  de  sus  partidos  en  la 
designación  que  hizo  del  territorio  del  ftstado_en  el  artículo  3.  °  de  svr 
constitución  política  decretada  y     sancionada  "en  29  de    Noviembre  de 
13^5,  á  cuya  formación  coacur.ió  Don  Pedro  Corona  como  representante, 
suyo,  y  la  firmó  y  juró  como  todos  los  demás.     Sobre  este  punto  la  o- 
pinión.  era  uniforme,  álodos  animaban  unos  mismos  sentimientos,  y  no 
podía  consentirse  ni  por  un  momento  en  la  separación  fde  ,este  partido, 
£u  ia  desmembración  de  una  parte  ¿preciable  de  uua.ro    territorio;  el 
gobierno  de  ¿Chiapas  siguiendo    estos  impulsos,  continuó  considerándolo 
como  parte  del  Estado,  dirigiéndole  algunas  comunicaciones  y  circulan- 
te 
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dole  algunas  órdenes:  al  principio  fué  esto  más  frecuente,  y  después 
más  de  tarde  en  tarde  para  no  exponer  su  autoridad  á  desaires,  como 
sucedió  con  el  oficio  de  23  de^Setiembre  que  le  dirigió,  comunicándole 
la  convocatoria  para  queü  procediese  á  sus  elecciones;  el  de  9  de  Febre- 
ro y  11  de  Varzo  de  1825  invitándole  á  la  unión  y  remitiendo  el  ac- 
ta' constitutiva  y  constitución  federal,  y  la  excitación  que  el  Congreso 
constituyente^lehizo2con^fechaJ10jde|Marzo]para  que  se  rsincorpora- 
se  al  Estado. 

El  Gobierno~de  Guatemala  para  asegurar  su  autoridad,  y  continuar 
ejerciéndola  sin  contradicción  ni  temor  alguno,  resolvió  situar  tropas  en 
Soconusco;  al  efecto,  salió  "de  Guatemala  el  21  de  Mayo  de  1825  el  tu- 
lliente coronel  D.  José  Pierson,  con  oficíales,  sargentos  y  cabos  para  te- 
mar en  su  tránsito  alguna  fuerza  en  Quezaltenango;  llegó  á  Tapachula, 
trajo  consigo  fusiles,  parque,  etc.,  y  durante  su  permanencia  alli,  estu- 
vo gobernando  aibitranamente:  los  vecinos,  cuya  decisión  por  México 
era  conocida,  entraron  en  más  temor  con  las  amenazas  que  á  cada  pa- 
so sufrían;  fueron  perseguidos,  su  conducta  asechada,  sus  actas  sinies- 
tramente interpretados;  en  una  una  palabra,  su  vida  era  agitada,  y  mu- 
chos se  vieron  jen  la  precisión  de  emigrar;  en  este  iuime.ro  se  cuenta 
á  los  curas  deTapachula  y  Esouintla,  D.  José  Llauger  y  D.  Manuel 
Jos¿  Everardo,  qne  por  haber  jurado  la  constitución  federal  de  Méxi- 
co y  no  haberlo  hecho  con  la  de  Guatemala,  excitó  contra  ellos  el 
odio  y  animosidad  de  los  partidos  de  esta,  hasta  el  grado  de  tener 
que  ponerse  en  salvo  y  acogerse  á  la  protección  de  las  autoridades  de 
Chíapas,  poniendo  en  su  conocimiento  los  atentados  que  se  come- 
tiesen en  Soconusco. 

Estas  ocurrencias 'motivarou  el  decreto  del  Congreso  del  Estado  de 
23  de  Junio  de  1825,  en  que  dispuso  que  marchasen  tropas  4  Tonalá, 
que  se  diese  cuenta  ial^gobierno  de  México,  y  que  se  excitara  al  gene- 
ral D.  Juan  Pablo  Auaya  á  que  acelerase  su  marcha  con  la  sección  que 
traía  á  sus  órdenes,  por  exigirlo  así  las  circunstancias;  haciéndose  res- 
ponsable al  Jefe  PoUtico  de  Tapachula  de  los  males  causados  y  que 
siguieran  causándose  ^por  la  llegada  de  Pierzon;  pero  de  nadajhicieroa 
caso,  persistían  obsecac! amenté  en  su  intento:  la  fuerza  que  ocupaba 
á  Tapachula  fué  aumentada  eon  alguna  más  que  salió  de  Quezaltenan- 
go el  21  de  Julio,  de  modo  que  según  las  comunicaciones  que  se  reci- 
bieron, ascendía  su  número  á  doscientos  infantes  y  cien  caballos. 

La  fuerza  destinada  á  la  provincia  por  el  gobierno  de  México  al 
mando  del  general  D.  Juan  Pablo  Anaya,  apresuró  su  marcha;  el  día 
7  de  Julio  llegó  á  Tonalá;  allí  se  detuvo  poique  allí  era  nece- 
saria su  presencia.  Esta  actitud  hostil  hizo  entrar  en  temor  no  sólo  á 
á  Soconusco,  sino  también  &  Guatemala,  cuya  debilidad  no  le  permi- 
tía entrar  en  lucha  abierta  con  México;  la  abundancia  y  el  poder  da- 
ban á  estaj  una  posición  imponente  y    respetable:   Guatemala  conocía 
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lan  distante  estaba  de  poner  la  suya  en  paralelo.  Una  lecha  sangrien* 
¡  de  once  años  había  acostumbrado  á  los  habitantes  de  México  á  la- 
ierra:  sus  hijos  estaban  familiarizados  con  los  peligros;  su  escuela  ha- 
a  sido  el  campo  de  batalla,  y  su  valor  se  había  acreditado  en  los 
«abates.  En  Guatemala  todo  esto  faltaba:  el  gobierno  español  con^er- 
)  su  dominación  sin  resisteucin  hasta  el  año  de  1S21;  jamás  tropa  al- 
ma espedicionaria  pisó  su  tenitorio,  ni  se  tenía  de  lo*combates  otra 
ia  que  laque  ministra  la  historia  de  otros  países;  todo  eso  se  conocía 
no  se  vaciló  en  evitar  un  rompimiento:  con  tal  objeto  se  dirigió  al 
•bienio  de  México  una  nota  con  fecha  22  de  Julio  de  1825,  y  D- 
an  de  Dios  Mayorga,  su  ministro  plenipotenciario,  se  apresuró  tam- 
én  á  pasar  otras  con  e?te  mismo  fin,  proponiendo  que  la  cuestión  so, 
e  límites  se  arreglase  de  un  modo  pacífico  y  amigable,  El  gobierno, 
e  había  dado  pruebas  notorias  de  ilustración,  desprendimiento  y  a- 
)r  á  la  paz,  no  quiso  por  su  parte  cometer  ningún  acto  de  hostilidad, 
permitir  que  sus  fuerzas  avanzasen  hasta  ocupar  á  Soconusco;  pero 
igió  como  condiciones  precisas  que  las  tropas  y  autoridades  milita- 
5  de  Centao-Amérira  evacuaseu  el  territorio  de  Soconus:o;  que  vol* 
3sen  los  emigrados  sin  ser  molestados  ni  obligados  á  juramento  al- 
no;  que  no  se  sacasen  contribuciones  de  hombres,  dinero,  ni  otra  al- 
na fuera  de  la  especie  que  tuese,  y  que  no  gobernaran  otras  auto- 
lades  más  que  las  municipales,  hasta  que  se  arreglara  lo  relativo  á 
lites. 

Manuel  Larrainzar. 


Matías  Romero. 

BOSQUEJO  HISTÓRICO. 
CAPITULO  IV. 


OCLAMACION  DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  CHUPA5*  Y  SU  AGREí 
GAgiON  A  MÉXICO  EN  1821. 

El  capitulo  II  del  opúsculo  del  Sr,  Dardón  1  intitulado  "Independen- 
de  Guatemala  ■  «Su  anexión  al  imperio  mexicano  y  su  separación," 
)la  muy  incidentalmente  de  la  independencia  de  Guapas,  que  fué  u- 
de  las  causas  principales  de  la  proclamación  de  la  independencia  de 
ateníala.  Me  propongo  llenar  este  vacío,  hablando    aquí  de  la  inde- 

La  cuestión  de  límites  entre  México  y  Guatemala,  cap.  II  página  16. 
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pendencia  de  Chiap&s,  y  de  su  agregación  á  México. 

LA  INDEPENDENCIA  SE  PROCLAMO  PRIMERO  EN  COMITAN. 

Se  ha  creído  que  el  primer  grito  de  independencia  que  resonó  en  el  anti- 
guo reino  de  Guatemala,  se  dio  en  3  de  Setiembre  de  1821  en  San  Cristóbal 
Las-Casas,  ó  Ciudad  Real  como  entonces  se  llamaba,  Esto  no  es  exacto.  \A  o- 
tra  ciudad  de  la  misitia  provincia  tocó  esa  honrra.  Comitán  proclamó  la  inde- 
pendencia desde  el  28  de  Agosto  de  1821,  es  decir,  seis  días  antes  que  en  San 
Cristóbal.  Esto  .aparece  de  un  cuaderno  de  22  paginas,  impreso  en  México  en 
1823,  en  la  imprenta  imperial  ele  D.  Alejandro  Valdes,  intitulado  "Actas  de 
independencia  de  la  ciudad  de  Gamitan  de  la  provincia  de  Chiapas,  declara- 
da el  28  de  Agosto  de  1821,  proclamada'  solemnemente  el  1.  °  de  Setiembre 
y  jurada  en  igual  rito  el  21  ác  Octubre  del  mismo  año." 

Creo  conveniente  insertar  aquí  algunos  documentos  de  ese  cuaderno,  co 
menzando  por  los  dos  siguientes,  que  le  sirven  de  introducción: 

"Pedido  del  Síndico,  del  año  de  1822. — Muy  Ilustre  Ayuntamiento.— 
El  Síndico  Procurador  del  muy  Ilustre  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  repre- 
senta á  Y.  S'.  que  con  harto  sentimiento  y  bastante  estrañez  ha  leído  en  la 
sesión  de*19„de  Mayo 'del  presente  año,  la  aserción  que  ante  el  Soberano  Con 
greso  constituyente  y  á  presencia  del  Serenísimo  Sr,,  entonces  Generalísimo 
y  ahora'  Emperador  de  México  Agustín  Primero,  hizo  el  Sr.  I).  Pedro  José 
Lamuza,  de  que  en  misión  al  reino  de  Guatemala  para  lograr  su  Independen- 
cia, la  consiguió  de  la  provincia  de  Chiapa,  á  virtud  del  celo  patriótico  de 
sus  habitantes.  Esta^exposición  del  Sr.  Lanuza,  pronunciada  ala  faz  de  to- 
do el  Septentrión  y  ante  una  persona  de  tan  alta  gerárquía,  atacó  y  perjúdi 
có  la  opinión  que  generalmente  se  ha  tenido,  del  cómo  se  proclamó  y  juró  la 
independencia  en  esta  ciudad  de  Comitán,  en  la  que  no  hubo  más  agente 
que  la  libre  voluntad  de  sus  habitantes,  un  pleno  conocimiento  de  su  utili- 
dad y  el  decidido  interés  de  verificarla,  anteponiéndose  no  sólo  a  Ciudad 
Real,  cabeza  de  Intendencia,  sino  á  la  capital  de  lo  que  se  llamó  reino  de 
Guatemala. — La  acta  de  Independencia  que  obra  en  el  libro  de  actas  y  exis- 
te en  el  archivo  de  este  Ilustre  Ayuntamiento,  igualmente  que  el  impreso  no- 
minado: "Noticias  del  reino  de  Guatemala,"  su  fecha  veintidós  de  Setiem- 
bre de  mil  oohocientos  veintiuno,  en  la  imprenta  Imperial,  lo  comprueban  y 
dan  un  testimonio  claro  é  indudable  de  que  el  Sr.  í-anuza  no  vino  á  esta  citi 
dad,  de  que  no  le  invitó  para  que  se  hiciese  independiente,  y  de  que  si  Co* 
mitán  dio  el  grito  por  su  libertad,  á  nadie  se  debe  más  que  á  sus  Síndicos 
que  lo  promovieron,  ásu  Párroco  Fr,  Matías  de  Córdova,  ásu  Coadjutor  Fr. 
Ignacio  Barnoya,  y  al  Comandante,  que  lo  era  interino,  D,  Matías  Ruiz, 
que  lo  esforzaron,  al  Ilustro  Ayuntamiento  que  lo  aprobó,  y  al  pueblo  todo 
que., lleno  de  gozo  lo  pidió. 

'Para    la  Independencia,  Comitán  es  muy  cierto  que    invitó  á  Ciudad 
Real:  Ciudad  Real  atocias  las  provincias  del  reino  de  Guatemala,  y  si  en  to- 

illas  í-c  verificó,  á  Ce  mitán  se  le  debe.  Por  tanto,  el  Síndico  Procurador 
'pide  *  V.  S.  que  en  obsequió  de  la  verdad  y  honor  de  esta  ciudad,  se  sirva 
adoptar  la  providencia  de  que  en  la  imprenta  Imperial  de-México  ó  de  Pue- 


bla  de  lo»  Angeles,  se  dé  á  la  prensa  este  reclamo:  y  que  por  medio  del  Sr. 
Diputado  de  Cortes  D.  Pedro  Celis  se, dé  cuenta  con  él  al  Soberano  Congreso 
y  al  Supremo  Gobierno,  para  que,  si  lo  tuviere  á  bien,  se  digne  dictar  algu- 
na superior  é  imperial  determinación,  para  que  esta  ciudad  quede  indemni- 
zada en  la  parte  que  le  toca,  del  agravio  qee  con  su  expresión  general  y  afir- 
mativa lé ■infirió  el  Sr.  Lanuza.-- Comitan  y  Octubrexlos^de  mil  ochocientos 
veintidós.— Román  Ruiz." 

"Acta.— Sala  Capitular  de  ciudad  de  Comitán,  dos  de  Octubre  de  mil  o- 
chocíentos  veintidós.— En  este  dia  juntos  loa  Señores  que  componen  esta  I* 
lustre  Corporación,  se  leyó  el  escrito,  y  vista  la  solicitud  del  Síndico  Procura- 
dor, que  hace  por  él,  teniendo  presente  el  acta  en  cuya  virtud  se  proclamó 
la  Independencia,  la  sesión  del  Diario  de  Cortes  de  diez  y  nueve  de  Mayo  del 
corriente;  y  el  impreso  nombrado,  "Noticias  del  reino  de  Guatemala,  su  fe- 
cha veintidós  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintiuno,  dijeron:  Que. la  re 
ferida  solicitud  era  muy  justa,  pues  en  ella  se  interesaba  la  verdad  y  él  ho- 
nor de  este  Ilustre  Ayuntamiento,  que- sin  ejemplar  ni  mandato  de  nadie,  y 
mucho  menos  del  Sr.  Lanuza,  con  quien  no  tienen  relación  ni  conocimiento, 
pues  ha  muchos  anos  que  pasó  por  esta  ciudad,  "este  vecindario  proclamó 
su  independencia  resuelto  á  perecer  por  su  causa,  si  no  lograba  que  la  capi- 
tal de  la  provincia  y  todos  los  Ayuntamientos  siguiendo  su  ejemplo,  dieran 
motivo  á  Guatemala  para  hacerse  también  independiente,  como  felizmente 
sucedió,  llenando  las  esperanzas  detesta  Corporación,  cuyo  objeto  era  acele- 
rar la  Independencia,  así  porque  el  actual  Emperador,  entonces  primer  Jefe, 
persuadido  de  que  no  tenía  enemigos  á  la  espalda  era  regular  que  pusiera  to- 
da atención  en  México,  como  también  porque  los  enemigos  existentes  en  es- 
ta misma  Capital  y  otras  qrovincias,  perdieron  la  esperanza  de  resistir  á  la 
generalidad.  En  cuya  virtud  debian  de  mandar,  y  mandaron:  Que  se  ponga 
oficio  al  vSr.  Diputado  D.  Pedro  Celis,  acompañando  testimonio  de  esta  acta, 
con  la  representación  del  Síndico  y  copia9  autorizadas  de  los  oficios  de  los  A- 
y  untamientos,  en  que  consta,  no  haber  sido  esta  ciudad  movida  ó  excitada 
por  el  Sr.  Lanuza,  sino  que  por' el  contrario,  ella  excitó  á  las  demás,  glorián- 
dose de  haber  hecho  este  servicio  tan  esencial  á  la  Patria,  con  cuyo  honor  o 
cree  única  y  abundantemente  galardonada,  en  términos  deque  no  permili  á 
que  alguno  se  lo  quite:  y  que  se  encargue  al  mismo  Sr.  Diputado,  que  toco 
lo  represente  al  Soberano  Congreso,  haciendo  que  se  imprima  en  Puebla,  Me 
xico  ó  cualquier  parte,  la  Representación,  Acta  y  demás  documentos  que  ta 
le  remitan *  para  desengaño  del  público  y  desagravio  de  este  vecindario ;  dán- 
dose las  gracias  al  Síndico  Procurador,  y  noticia  de  lo  determinado,  para  su 
satisfacción-  Con  lo  que  se  concluyó  el  cabildo  de  esté  dia,  y  firmaron  los  rev 
feridos  señores  de  que  certifico. — Manuel  Gordillo,  Francisco, García,  Fran- 
cisco Villatoro,  I-  Ruiz,  José  Albores,  Matías  Solis,  Francisco  León, 
Roberto  Gómez,  Inocencio  Ximénez,  Hay  Cruz,  Marcial  de  Camposeco,  Se- 
cretado. 

Llamo  la  atención  hacia  el  documento^pue  precede, rque  pongo  en  bastar- 
dilla, porqué  ella, viene  en  apoyo  de  lo  que  manifesté  en  el  capítulo  anterior, 
respecto  de  la  influencia  tan  grande  que  la'  proclamación  de  la  independen- 
cia de  Guapas,  tuvo  en  la  de  Guatemala.  . 

Los  documentos  del  expresado  cuaderno   que  se  refieren  á  la/  proclama" 
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ción  de  la  independ9ncia  de  Comitán,  son  los  siguientes: 

"Pedido  de  los  Síndicos  del  año  de  1821. — Señorea  del  Noble  Ayunta- 
miento.— Los  Síndicos  que  suscriben  bien  cerciorados  de  su  deber,  y  medita- 
do mucho  el  estado  de  las  cosas,  dicen:  Que  es  cosa  pública  el  hallarse  un 
poderoso  ejército  en  la  provincia  de  Oaxaca,  cuyo  objeto  es  la  Independen" 
cia  del  Septentrión  de  America,  bajo  los  principios  cristianos  y  pacíficos 
que  publicó  el  Sr.  Iturbide  en  Iguala,  y  los  que  constantemente  3e  han  sos' 
tenido  en  todos  aquellos  lugares  que  se  han  rendido  de  las  tres  garantías: 
que  siendo  este  un  asunto  digno  de  la  mayor  atención,  y  particularmente 
para  los  que  están  constituidos  en  la  obligación  de  cuidar  y  promover  el 
bien  público,  nada  se  ha  tratado  de  oficio,  como  si  el  asunto  fuera  una  cosa 
oculta  ó  de  poca  entidad :  que  las  fuerzas  con  que  pudiéramos  contar  sen 
muy  pequeñas,  comparadas  con  ias  del  numeroso  ejército  que  se  ¡nos  va  a- 
c  uando;  añadiéndose  que  aunque  tuviéramos  las  suficientes  no  debíamos 
contar  con  ellas,  atendida  la  generalidad  con  que  se  aplaude  el  proyecto  de 
Independencia.  Debemos,  pues,  suponer  que  el  ejército  llegará  sin  estorbo 
hasta  nuestro  distrito,  causando  los  enormes  gastos  que  son  consecuentes  á 
semejantes  expediciones,  y  gastos  que  deberá  resarcir  el  vecindario  á  'f.prora- 
ta,  lo  que  aunque  sea  justo  no  por  eso  dejara  de  serles  muy  gravoso.  En  vir- 
tud de  estas  consideraciones  piden  los  Síndicos,  que  se  trate  en  el  noble  A~ 
juntamiento  Constitucional  de  este  asunto  con  la  mayor  madurez  y  deten" 
ción,  consultando  á  los  Jefes  y  á'los  Ayuntamientos  que  convengan,  para 
proceder  de  acuerdo  é  impedir  la  venida  del  ejército,  evitando  así  tanto  los 
gastos,  cuanto  la  aflicción  que  causaría  á  estas  pacíficas  gentes  la  vista  de 
las  aunas,  no  obstante  estar  persuadidos  de  que  n©  vienen  á  hostilizarlas, — 
Ciudad  de  Comitán.  veintiocho  de  Agosto  de  mil  ochocientos  veintiuno. — Mi 
guel  Ortiz. — Victoriano  Cancino,» 

"Acta- — Sala  Capitular  de  esta  ciudad  de  Comitán,  Agosto  veintiocho 
de  mil  ochocientos  veintiuno. — Vista  la  presentación  que  precede  de  los  se- 
ñores Síndicos,  juntos  y  congregados  los  señoies  que  componen  este  Noble 
Ayuntamiento,  dijeron:  Que  siendo  como  es  un  asunto  de  naturaleza  ardua, 
de  un  objeto  interesante  no  sólo  á  este  vecindario  sino  á  la  Provincia  de  las 
Chiapas,  y  aúr  para  toda  la  comprehensión  de  Guatemala,  ge  oigan  al  Co- 
mandante del  Escuadrón,  al  M.  R.  cura  y  Religiosos  de  este  convento,?  á 
los  empleados  en  rentas  y  vecinos  visibles  del  lugar,  para  que  con  lo  que 
nos  informen  se  determina  al  pedido  de  los  expresados  Síndicos. .  .Pedro  Ce- 
lis.-Ignacio  Ituiz,  Domingo  Antonio,  Solórzano,  Manuel  Gordillo,  Juan  Gar- 
cía, Ricardo  Armendariz,  Manuel  Ulloa,  José  Castañeda,  Mariano  Solór- 
zano, Victoriano  Cancino,  Miguel  José  Ortiz." 

* 'Acta. —Sala  Capitular  de  la  ciudad  de  Comitán,  veintiocho  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  vein+iuno- -Hallándose  presentes  Icos  Señores  menciona- 
dos que  suscriben,  habiéndoseles  leido  el  pedido  de  los  Síndicos,  y  conferen- 
ciado sobre  la  materia  por  espacio  de  dos  horas,  dijeron:  Que  los  Síndicos 
están  fundados  en  la  voz  pública  que  es  cierta,  y  en  la  opinión  general  de  la 
Independencia  que  está  al  entrar  en  esta  Provincia,    eiendo  fundados  sus  re* 


—47— 

celos  de  que  el  sistema  del  gobierno  Imperial  siempre  debe  regirnos:  para 
quitar  dudas  y  cortar  todos  los  ¡inconvenientes  que  opinan  los  Síndicos,  es- 
ta Corporación  ponga  á  la  ciudad  y  sus  contornos  bajo  la  protección  de  a- 
quel  nuevo  gobierno,  declarándolo,  si  lo  tuviere  á  bien,  independiente,  pues 
de  este  modo  la  ¡-fuerza  superior  cuando  llegue  el  indubitable  caso,  no  hará 
violencia  ni  estrago,  y  dando  los  demás  pasos  convenientes  para  con  el  Jefe 
Superior  de  este  reino.  Esto  dijeron,  y  lo  firmaron  con  todos- — Pedro  Celis, 
Ignacio  Rniz,  Domingo  Antonio  Solórzano,  Manuel  Cordillo,  .Juan  García, 
Ricardo  Armen  dariz,  Manuel  de  Ulloa,  José  Castañeda,  Mariano  Solórzano, 
Miguel  Ortiz,  Victoriano  Cancino,  Pr.  Matías  de  Córdova,  Fr.  Juan  Perrote, 
Fr.  Ignacio  Barnoya,  Matías  Ruiz,  Gabriel  José  Ortiz,  José  Castellanos,  Ma- 
oiano  Culebro,  Francisco  de  Villatoro,  Gervasio  Tovar,  Juan  Crisóstorno 
Drernández,  José  Albores,  Domingo  García,  Cándido  de  Solórzano,  Manuel 
Hmínguez,  j José  Benito  Ortiz,  Marcial  de  Camposeco,   una  Cruz. 

"Acta.  Sala  Capitular  de  Comitán,  veintiocho  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos veintiuno. — Los  loables  sentimientos  que  animaron  á  los  mexicanos 
á  reclamar  su  derecho  á  la  madre  España,  entrando  en  pacífica  posesión  de 
la  Independencia,  con  firmes  protestas  de  conservar  la  religión  católica,  res- 
petar á  sus  ministros,  proteger  los  bienes  de  sus"  habitantes,  bajo  de  unas  le- 
yes justas  y  moderado  gobierno,  con  los   mismos  que  generalmente   nos  ani- 

San  y  compelen  á  recordar  y  reconocer  que  .enemos  igual  indubitable  de- 
recho.--Movido,  pues,  este  Noble  Ayuntamiento,  no  de  la  consideración  de 
la  debilidad  de  sus  fuerzas,  ni  del  temor  de  las  victoriosas  armas  de  la  Inde- 
pendencia, que  tenemos  en  nuestra  frontera,  (1)  sino  del  pleno  conocimiento 
del  derecho  que  la  naturaleza  nos  ha  dado  para  nuestra  conservación  y  liber- 
tad; movido  por^último,  de  las  instancias  de  los  Síndicos  Procuradores  de 
esta  ciudad,  por  pedirlo* con  vivas  ansias  el  público,  y  héchose  cargo  de  lo 
expuesto  por  el  vecindario,  habiendo  oido  al  R.  M.  P.  Qura,  al  Comandan- 
te accidental  dellEscuadron,  y  Empleados  públicos,  adopta  el  sistema  del 
Gobierno  Imperial  y  desde  luego  declara  libre  é  independiente  á  la  ciudad 
de  Comitán  y  comprehensión,  bajo  las  mismas  protestas  de  conservar  inalte- 
rable nuestra  santa  religión,  respetar  á  sus  ministros  que  son  los  medianeros 
entre  Dios  y  los  hombres,  sujetarse  á  las  leyes  de  la  Nación,  y  obedecer  á  sus 
Magistrados,  evitando  la  desunión  y  rivalidad,  mantener  perfecta  unión  y 
fraternidad  entre  sus  moradores,  sin  distinción  de  clase  ni  origen :  en  su  con 
secuencia'manda^Que'el  primero  del  próximo  Septiembre  se  proclame  con 
la  solemnidad  necesaria  y  á  efecto  de  que  llegue  á  noticia  de  todos  para  su 
satisfacción,  3e  publique  por  bando,  y  se  dé  cuenta  al  Sr.  Jefe  Superior  de 
este  reino,  á  la  Excelentísima  Diputación  Provincial,  al  Sr.  Jefe  Político  de 
la  Provincia,  y  á  los  Nobles  Ayuntamientos  de  ella.  Y  por  convenir  para  su 
firmé  establecimiento 'con  los  auxilios  que  necesite  en^cualquier  caso,  pón- 
gase en  noticia  del  Excelentísimo  Sr.  Primer  Jefe  del  Ejercito  de  las  tres  Ga 
lrantíss,  por  medio  del  Comandante  de  Oaxaca   D.  Antonio  León  .-Pedro  Ce- 

ia,  Ignacio  Ruiz,  Domingo] Antonio  Solórzano,   ManuellGordillo,  Juan  Gar 

£1  ¿jircito  Imptrial  «[hallaba  tu  Oaxaca,  distante  doscientas  leguas. 


— 4S- 

«ía.  Ricardo  Armendariz,  Manuel  Ulloa,  Mariano  Solórzano,    José  Qostafté* 
"da,  Migue!  José  Ortiz,  Victoriano  CancinO. 

Coa  fecha  veintinueve  de  Agosto  se  publicó  el  Bando,  se  dio  parte  con 
copia  de  las  actas  ;al  Sr.  Jefe  del  Ejército  Imperial,  por  i&edio  d^l  gr.  Co- 
mandante de  O  ixaca,  al  Intendente  de  la  Provincia  y  á  los  Ayuntamientos 
cuyas  contestaciones  se  insertan. 

para  la  proclama  de  Independencia  acordada  en  la  Ata  .anterior,  se  citó 
ai  Comandante  E^candon,  qué  se  hallaba  en  su  hacienda-;  y  aunque  se  excu- 
só diciendo:  que  necesitaba  dé  órdenes  superiores  (de  Gu-i-e  niLi),  con  pa- 
reció en  virtud  del  exhorto  de  los  Alcaldes,  y  se  negó  á  abrazar  la  Indepen- 
dencia del  modo  más  solemne  en  la  acta  siguiente; 

''Acta. -Sala  Capitular  de  la  ciudad  de  Comitan,  treinta  y  uno  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  veintiuno. -Juntos  los  individuo;  de  este  No'|li  Ayunta- 
miento, y  presente  D.  Máauel 'Escandon,  que  se  hallaba  ausente,  habiéndo- 
le oídot  dijeron:  Que  en  atención  á  que  el  expresado  D.  Manuel  Escandón, 
comandante  que  ha  sido  de  la  Escuadra  de  esta  ciuiai,  en  este  acto  Sé  exi- 
me diciendo:  "Que  no  se  cuente  con  él  en  el  estado  de  independencia  en  que 
este  Noble  Ayuntamiento  ha  eeclarado  á  esta  ciudad,  no  obstante  las  insi- 
nuaciones y  justas  reflexiones  que  le  fueron  hechas  por  el  Alcalde  primero, 
que  despreció,  y  abandonando  su  cuerpo  se  retiró  del  lu2;ar;  esta  Corpora- 
ción, usanddo  de  sus  facultades,  manda  se  pase  oñcio  al  Capitán  primero 
D.  Matías  Ruiz,  para  que  inmediatamente  forme  el  Escuadrón  V  haga  saber 
á  sus  individuos,  que  de  orden  de  este  Ayuntamiento  lo  reconozcan  por  Co- 
mandante interino  hasta  nueva  ordel  mismo,  con  lo  que  resuelva  la  Capita- 
nía general,  á  quien  consultará  por  medio  del  gr.  Jefe  Político  de  esta  Pro- 
vincia; así  lo  exige  el  estado  actual  de  cosas  para  el  mejor  orden  y  tranqui- 
lidad pública. — Pedro  Celis,  Imacio  Ruiz,  Domingo  Antonio  Solórzano,  Ma 
nuel  G-ordillo,  Juan  García,  Ricardo  A^nendariz,  Manuel  Ulloa,  José  Cas- 
tañeda, Mariano  Solerzano,  Miguel  José  Ortiz,  Victoriano  Cancino. 

"Proclama  de  Independencia.— Sala  Capitular  de  la  ciudad  de  Comitan 
primero  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  veintidós, .— Jun-ps  los  individúes 
que  componen  este  Ayuntamiento,  en  unión  de  los  principales  vecinos  y 
corporaciones,,  para  solemnizar  la  proclama  de  Independencia  declarada  el 
veintiocho  de  Agosto,  y  en  conformidad  del  Bando  del  dia  veintinueve,  pa- 
saron a  la  Iglesia  parroqnial  á  la  Misa  del  Espíritu  Santo,  que  celebró  el 
Cura  párroco,  después  de  l.«  cual  regresaron  acompañados  de  los  RR.  PP.  al 
Cabillo,  que  ya  estaba  decentemente  adornado  y  ocupado  de  numeroso  ve- 
cindario, lo  mismo  que  estaba  la  plaza,  y  formando  el  Escuadrón  de  Húsa- 
resl  ?!  Alcalde  primero  mandó  al  Secretario  leer  en  alta  voz,  á  presencia  del 
pueblo,,  la  citada  acta  del  28,  y  concluida  su  lectura  se  oyeron  repelidas  vi- 
vas á  la  Independencia  y  al  Primer  Jefe  del  Ejército  Imperial,  ejecutando 
igual  reto  el  Com  nadante  accidental,  á  vista  de  su  trop  i,  rompiéndose  las 
demostraciones  de  regocijo  con'  repiques  de  campanas  en  la  iglesia  parro- 
quial y  en  las  auxiliares,  músicas  y  cohetes  ^disparados  por  todo  el  lugar  y 
descargas  de  fusiles.  El  Ayuntamiento,  después  •  de  esta  celebridad,  hizo  en 
la  misma  mañana,  un  paseo,  saaeñoíó  etel  Cabildo  con  íucido  acompaña- 
miento, por  las  callea  principales  de  la  ciudad,  siguiéndole  formado  el  escua 


Avók  cbn  su  respectiva  música:  faé  aplaudido  por  \Úé  las  calles  dei 
tránsito-,  repicándose  las  mis  nías  aclamaciones,  y  estando 'entapizadas 
puertas  y  ventanas.  Esta  fnnción  se  concluyó  á  las  tres  de  ía  tarde, 
aunque  el  pueblo  sintió  sus  diversiones  hasta  parte  dé  la  noche.,  to- 
do lo, que  acordó  el  A^úrttanvéñíb  sé  asiente  én  eí  acta  de  este  día  au- 
torizada del  Secretáfíó.^lPedro  Célis,  Ignacio  Rui;?,  í)om%o  Antonio 
Solórzano,  Manuel  Górditlo,  'Juan  Gar^a,  Ricardo  irmeridariz.  Manuel 
Ullóa,  Mariano  Solórzano,  Jóse  Castañeda,  Miguel  José  Órtiz.  victoria- 
no  Cancíno.—Pór  órtfett  Wft  No^fe  Ayuntamiento,  Marcial  Caraposéco. 
Secretario. 

De  los  documentos  qfié  prenden,  apnréce  claramente  demostrado 
que  la  profanación  de  II  fu  desentienda  que  se  hizo  en  Comitán,  fue 
debida  no  solamente  "a  la  generalidad  con  que  se  aplaudía  el  proyec- 
to de  independencia/'  sido  ^inóipálménfe,  al  temor  de  qué  el  ejército 
trigarante  que  se  suponía  én  QkMca,  riiarchase  sobre  Guatemala,  y  en- 
contrando a  Comitán  como  etíemi^ó,  lo  hiciese  sufrirías  consecuencias 
de  la  guerra;  todo  lo  cual  Viene,  demostrando  que  el  éxito  de  la. cau- 
sa independiente  en  México,  estoqué  decidióla  independencia  dé  GuaT 
témala. 

Es  de  notarse  que  la  proclamación  de    independencia  de  Qomitan, 
aunque  no  tan  efcplícitaiiíen'ié  como  la  de  San  Cristóbal,  da  por  supues 
ta  \&  agregación  á  México,  de  la  provincia  de  Chiapas 


PROCLAMACIÓN  DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  kM  CRISTÓBAL 
Y  AGREGACIÓN  DE  CHIAPA-  A  MÉXICO. 

Es  muy  probable  qué  la  proelamiciói  de  la  iudepeadentva  eu  Ga- 
mitan violentara  6  determinara  la  declaración  de  San  CnstóbU    En  e- 
fecto,  el  3  de  Setiembre  de  182 i*  se    pro&lamó  la  independencia  en  la 
capital  cié  la  provincia  de  Chiapas,  cava  acta  éi  com  >  sigue: 

"Dos  sellos.— Un  cuartiilo.^-&eltp  daarto,—  Un  cuartillo.  -Años  de 
mil  ochocientos  veinte  v  veintiuno. --D.  Eugenio  Jos-*  Ruiz,  Escribano 
actuario  de  esta  ciudad  y  Secretario  del  M.  N.  Ayuntamiento  de  ella, 
etc.— Certifico:  que  este  M,  Jfy  Ayuntamiento,  en  unión  dé  su  Presiden 
te,  Gobernador,  Intendente:  Jefe  Político  Superior  Don  Juan  Neporauee- 
no  Batres,  considerando  justamente  la  deseaía  fe'ícidad  que  de  estos 
habitantes,  constantemente  han  considerado  y  publicado,  en  abrazar  con 
el  amor  que  les"e£  natural,  la  "tan  deseada  Independencia  d-  éste 
Continente  con  la  Península  eón  arrecio  á  lo  dispuesto  por  el  heroico 
Generalísimo  Don  Agustín  de  Iturbide,  Padre  Salvador  de  ía  ii  eligión 
y  de  la  Patria  acordó  en  tres  del  presente  se  pródániBse  Con  la  só- 
Jemuidal  y  pompa  que  corresponde,  conj    se  verifbó  al  dii  siguiente" 
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con  "asistencia  de  macha  tropa  y  música  de  ella  y  un  repique  general; 
y  en  seis  del  mismo,  se  jurase  el  dia  ocha  memorable  á  todos  los  ha- 
bitantes, y  consta  de  la  diligeucia  que  sigue:  "En  Ciudad  Real  Cdehia- 
pa;  á  ocho  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintiuno,  "congregados  en 
"e  tas  casas  consistoriales  á  las  ocho  de  la  mañana  de  este  dia,  los  se- 
" ñores  que  componen  este  N.  Ayuntamiento,  presidido  por  el  ^eñor  In- 
tendente, Jefe  Político  Superior  Don  Juan  Nepomueeno  Batres,  se  in- 
corporaron on  ella  los  Prelados  Seculares  y  Reculares,  empleados  de 
"todos  Departamentos  y  oficiales  militares  de  estas  Compañías,  y  en 
"la  mesa  principal  se  hallaba  colocado  un  Santo  Cristo  y  el  Libro  de 
"los  Santos  Evangelios,  que  leyó  el  Señor  Provisor  y  Vicario  Capitu- 
lar, Gobernador  del  Obispado  por  fallecimiento  del  Ilustrísimo  Señor 
"Doctor  Don  Salvador  Samartin,  Br.  Don  Lino  García,  y  dicho  Señor 
"Gobernador  Intendente  se  acercó  á  la  mesa  y  poniendo  la  mano  iz- 
quierda sobre  el  Santo  Evangelio  y  su  derecha  en  el  puño  de  la  es- 
"pada.  le  fué  tomando  el  juramento  por  el  mismo  eclesiástico  bajo  los 
términos  siguientes:  "¿Juráis  á  Dms  y  prometéis  bajo  la  cruz  de  vues- 
"tra  espada  observar  la  Santa  Religión  Católica,  Apostólica  Romana^ 
"Sí  juro.  ¿Juráis  hacer  la  independencia  del  Imperio,  guardando  para 
"ello  la  paz  y  uuíóh  de  europeos  y  americanos?  Si  juro.  ¿Juráis  la  obe 
"diencia  al  Sr.  D.  Fernando  VII,  si  adopta  y  jura  la  Constitución  que 
"haya  de  hacerse  por  las  Cortes  de  esta  América  Septentrional?Sí  ju- 
"ro.  Si  así  lo  hacéis,  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos  y  de  la  paz  os  a- 
"yude;  y  si  no,  os  lo  demande.  En  seguiia  dicho  señor  Intendente  to 
"mó  igual  juramento  al  N.  Cuerpo,  á  la  oficialidad,  y  el  que  correspon- 
día á  las  Corporaciones,  habiéndolo  hecho  asimismo  ante  el  Coman- 
dante de  las  Compañías  que  se  hallaban  formadas  al  intento  en  esta 
"Plaza  mayor;  y  concluido  dicho  juramento  con  salvas  y  demás  aplau- 
sos de  regocijo  que  manifestaron  todos  con  la  mayor  disposición,  ór- 
"den  y  entusiasmo'  pasó  dicho  Señor  Gobeinador  Intendente  con  este 
"N.  Cuerpo  y  Corporaciones  á  esta  Santa  Iglesia  Catedral  á  asistir  á 
"la  misa  y  sermóu  que  predicó  el  M.  R.  P.  Provincial  del  orden  de 
"Santo  Domingo  Fr.  Vicence  Vives,  análogo  á  las  circunstancias,  y  Te- 
"Deum  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  y  Señor  de  la  Paz;  y  ea 
"dicha  prestó  el  clero  Secular  y  el  pueblo  el  juramento  -debido  en  la 
"indicada  fórmula  ante  nominado  Señor  Gobernador  del  Obispado.  Aca- 
"bado  este  acto  tan  religioso  como  solemne,  volvieron  los  Señores  alas 
casas  consistoriales,  después  de  repetidas  salvas,  se  disolvieron  con  a- 
quel  placer  y  regocijo  que  manifestaron  así  ellos  como  la  tropa.  Y  á 
su  constancia  lo  firmaron  por  ante  mí,  —Juan  Nepomuseno  Batres,  José 
Ignacio  Larrainzar,  José  Diego  Lara,  Julio  Flores,  José  Nicolás  Osuna, 
Esteban  Gordillo,  Josó  Vives.  Y  para  dar  cuenta  al  Excmo.  Sr.  Don  A- 
gustin  de  Iturbide,  pongo  la  presente,  que  firmo  en  ciudad  Real  de 
Chiapa,  á  ocho  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintiuno,  u"día  me- 
morable" (Firmado)  Eugenio  José  Ruíz." 


Por  el  coutexto  de  este  documenío,  se  ve  que  la  capital  dé  la  pro- 
vincia de  Chiapas  se  proclamaba  independiente  de  España,'" pero  con- 
forme al  plan  de  Iguala  y  como  parte  integrante  del  imperio  mexica- 
no. 

Esta  resolución  aparece  todavía  más  claramente  manifestada  en  el 
siguiente  oficio  con  que  se  remitió  la  acta  que  precede,  por  las  mismos 
signatarios  de  ella,  á  Don  ^gqstín  do  Iturbide,  General  en  Jefe  del  E- 
jércitu  tr ¡garante. 

Excmo,  Sefior.  El  tres  descorriente  se  ha  proclamado  en  esta  Ca- 
pital y  toda  su  gran  Provincia  de  las  Chiapas,  la  tan  deseada,  como 
justísima  Independencia,  y  jurádose  el  ocho  del  mismo  bajo  las  sabias 
bases  establecidas  por  la  notoria  singular  probidad  de  V,  E.  en  su  dis- 
crtto  plan  publicado  en  el  feliz  iguala  el  memorable  dia  veinticuatro 
de  Febrero  último;  cuyos  tres  artículos  nos  asegtuan  la  Religión  San- 
ta de  nuestros  mayores,  el  preciso  justo  reconocimiento  del  bien  ama- 
do Rey  el  Señor  D.  Fernando  Séptimo  por  Emperador  de  este  tan  ri- 
co, como  inmenso  continente;  ó  uno  de  les  Serenísimos  infantes  sus  her 
manos  y  en  defecto  de  estos  dignísimos  Señores  el  célebre  Archiduque 
de  Austria  Craii  duque  de  Toscana,  Fernando  Josef,  p  la  más  íntima 
necesaria  unión  de  tod©  Americano    con  los  Españoles,  ¿gf 

El  adjunto  documento  auténtico  que  tiene  el  alto  honor  de  acom- 
pañar á  V.  E.  este  Ayuntamiento  que  sin  lisonja,  le  cree  el  Tito  de 
los  Americanos,  le  impondrá  de  todo  lo  oeurrido  y  determinado  con  el 
más  general  aplauso. 

Dios  ha  elegido  á  V  E.  para  tan  justa  empresa  y  le  pedimos  guar 
de  su  importante  vida  muchos  años.—Sala  Capitular  de  Ciudad  Real  de 
Chiapas,  Septiembre  8  de    1821.- Excmo.  Señor. 

Juan  Nepomuceno  Batrcs,  José  Ignacio  Larrainzar    José  Diego  La- 
ra,  JoséNolasco  Osuna,  Julio  José  Flores,  Esteban  Gordillo,     Lie.  José 
Vives,  Excmo.  Señor  Generalísimo  de  las  bi  arras  Tropas  Imperiales  D 
Aunstin  Iturbide. 


CHIAPAS  INSISTIÓ  EN  SU  UNION  A  MÉXICO  AUN  DESPUÉS  DE 
PROCLAMADA  LA  INDEPENDENCIA  DE  GUATEMALA. 

La  noticia  de  la  proclamación  de  la  independensia  en  Chiapas  vio 
lento  ó  determinó  la  de  la  capital  y  otros  lugares  del  reino  de  Guate- 
mala, según  se  verá  en  ei  capítulo  siguiente.  La  acta  de  independencia 
iué  suserita  eu  la  ciudad  de    Guatemala,  el  15  de  Setiembre  de  1821. 

Luego  que  en  Chiapas  se  tuvo  conocimiento  de  la  acta  de  Guatema- 
la, el  15  de  Setiembre  de  1821,  en  que  se  quería  hablar  á  nombre  de 
todas  las  provincias  que  formaban  aquel  reino;  como  para  protestar  con 
tra  esa  pretensión,  que  no  tenia  razón  de  ser,-supuesto  que  Chiapas 
se  había  declarado    independiente  de     España  y  Guatemala  desde  el  3 
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de  Septiembre,  es  1o  #fe,  tu  ce  dies  antes»  qi  e  Guattn.sJa. — fe  levantó   e»  Saft 
Cristóbal  el  26  del  misino  Setiembre,   ia  siguiente  acta. 

Dos  s  e  1 '.  es .  — U  n  c  psyfti  1  lo  •  -fc€  ello  c  ua  r  t  o ?  -   tu  i    cu  a  rti  1 )  o .  —  A  ños  de   mil 
ochocientos  veinte  y  veintiuno.— En  Ciudad  Real  de  Chiapa,  en  la  tarde  del 
veintiséis  ce  Se]  tumbe  eel  mismo  año  de  mil  ochocientos  .  veintiuno,  y    en 
virtud  del  ai" teilor  acuerdo,  concurrieron  en  este    Salón  de  ia  Biblioteca   del 
Colegio  Seminario  á  la  citación  que  se  hizo  i  todas ias  Corporaciones,  Prela- 
dos. SecuJaies  y  Kegmans,  vecinos  y  demás  estantes  y  habitantes:,  se  leyó  en 
alta  v«z,  ante  tJ  mismo  Ayuntamiento  Ccnstitucic  i:ai    presidido  per  el  señor 
Gobernador,   Intendente,  Jefe  Político  Superior  el  acuerdo  y  deliberación  de 
Guatemala  dada  n  lie  Independencia  el  día  lo  de)  comente.    Igualmente  se 
'eyó  el  plan  del  i'xruo-  Señor  Den  Agustín  de  Ituibide   y  tratado   resultante 
de  la  entrevista  del  mismo  con  el  Excmo.  Señor  Don  Juan  de  O'  Donojú  (de 
',ue  basta  abena  no  puede    tenerla  menor  noticia  la    Junta  de   Guatemala] 
con  estos  antecedentes  te  procedió  á  una  laiga  y  cletenida.discusióm  cuyo  re-  • 
i-ultado  ha  sido  el  ce  ci iuarse  que  Ja  explorada   juuta  se  ba  desviado  de  va- 
nos artículos  ca.H irudcs  del  sobredicho  Plrn:.  Que  de  hecho  se  aspiía  á  la  di 
visión  y  sepai ación  del  Imperio  del  Septentrión :  Que  áe^óe.  antes  de  su  des- 
graciada conquista,  el  Peino  de   Guatemala  ba  sulo  paite  de  aquel:    Que  de- 
biendo ser  uno  el   iVunaiea  del    mismo    Impelió,  se  opone  la    multiplicidad 
:e  Congresos  de  Coi  tes:    Que  en  Guatemala    se  hace    problemático  el  punto 
"¿íérieíaiisinip  de  la  absoluta  y.  genera  i  independencia,  aun  sic->ndo;así  que  por 
;  n  papel  püblieo;  impí eso.  en  uieba  capital,  se  ba  dado  por  indisputable  que 
a  libertad  política  es  absoluta  y  no  admite  mas  ni  nxnos:  Que. rechaza  igual 
mente  la  licencia  y  las  icetrie  cíoncs;  y  que  1c  do  jo  que  rio    sea  disponer  enr 
;  ímedomente  de  sí  minno  un  pueblo,  es  esclavitud:  Que.se  inflexiona  no  ba 
'  T  sido  del  agrado  de    aquella  Junta  el  que  las  ciudades    y  pueblos    de  esta 
¡tendencia,  rompiendo  el  "nudo  gordiano''  se  anticípala  á  proclamar  la  In 
v'pendencia,  dando  ejemplo.á. este  Peino,  lo  que  se  infiere  de  la  lápida  rneri 
■ion  que  en  el  .consabido. acuerdo  se.bace  de  tan.  gloriosa    acción,  al  paso  que 
i'o  se  ha  merecido  del  Señor  ;  <Je£c¿  Político.  Superior,  ni  de  la  Exma-    Diputa- 
da Provincial  contestación., .respuesta    ni  avúso   del  parte  que  se  les  dio  eñ 
:  particular,  Y  por  último,  quc.;  teniendo  asegurado,  con  el  sagrado    \  metilo 
•1  Juramento,  sujetarse  al  plan  concebido  por- el  primer  Jefe  de  lá.   Nación, 
i  >  es  en  su  arbitrio  separarse,  ni  aun  en  lo  más    mínimo,   de  s$    contenido;. 
>rque  de  !o  contrario  su  procedimiento  no  seria  de  la    aprobación  de  aquel 
Wmo.  Jefe,  al  paso  ele  que  se  ;n  anjearían,   cuando  no  la  indignación,  el  de* 
lirado  de  la  Nación,  misma  y  de  los  Ejércitos  Septentrionales ule  las  tres,  ga- 
..ntíás,  porque  seria  'hacerse  cómplices, en,  el    rompimiento,' y  dilacera^cieSn  de 
!  unidad  de  sentimientos  que  en  todo  el  Imperio  debe  íéinar;  contra  la  cual 
¡rece  influye,  el  consabido  acuerdo,  y  á  consecuencia    dep  texio:  de  unánime 
>  i  sentimiento  acordaron  en.  este  día-  í.',e  Que  lá  Provincia  de  Chiapa  que 
•  na  dec^raeU)vindepeíníiierUe  espontáneamente,    no  reconoce  otro  Ge>bieinor. 

del   Imperio  ivíexioano,  conforma  á  los  tiatadós  celebrados  "por  les  Ex- 

mfi.  Sejiores  Iturbide  y  (/!)<  mojú,  ,y  que, por  .ahora  .'y    ha'sla  saber  las  el  eí  i— 

vraCi'i  'mp.eiia.1    Tn/%ar¿nte,  se/susi'er¡ca 

;     rio  deJ  m  liM'uho    :et  <  ico  que  Je  fcecmrtna  di- 
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rígido  por  el  Señor  Jefe  Político  Superior  de  Guatemala  á  erft€  O-ohíeffio  e 
Inte  nde.nd  encía,  y  al  Sr  Alcalde  primero  Constitucional,  recogiendo  los  ejem- 
plares que  &.CA30  Fe  hayan  diseminado  y  corran  en  manos  de  particulares. 
2-  c  Que  inmediatamente  con  ejemplares  de  los  mismos  impresos  y  testimc?-- 
nio  auténtico  de  esta  acta,  se  dé  cuenta  al  expresado  Exmo.  Sr.  D.  Agustín 
de  Iturbide,  con  el  loable  objeto  arriba  indicado,.}-  para  que  se  sirva  man" 
dar  se  comuniquen  sus  órdenes,  con  instrucción  de  los  principios  y  método 
•on  que  deban  comportarse  en  las  ocurrencias  del  dia  y  sus  ulteriores  con- 
secuencias. 3.  °  Que  con  copia  de  la  misma  acta  se  contesta  al  Señor  Jefe 
Político  Superior,  paia  que  en  vista  de  ella  V  de  la  citada  entrevista  dff  io3 
Exmos.  Señores  Iturbide  y  O'  Donojú,  se  sirva  no  desaprobar  la  opinión  y 
concepto  general  que  sobre  tai  ocurrencia  han  externado.  4V°  Que  con 
igual  copia  de  la  indicada  acta  y  entrevista  se  dirijan  oficios  á  los  Ayunta- 
mientos de  la  comprensión. ole  este  Gobierno  é  Intendencia  para  su  noticia  y 
que  se  conserve  en  toda  su  extensión,  la  unidad  de  sentimientos  que  debe 
animarles  para' sostener  nuestra  gsneral  y  absoluta    Independencia- 

Con  lo  que  se  concluyó  esta  acta,  que  fué  acordada  á  puerta  abierta,  y  á 
presencia  del  numeroso  gentío  que  concurrió  tanto  eil  la  calle,  corredores, 
parió,,  ventanas  y  aún  emel  salón  de  la  referida  biblioteca,  poniéndose  en  ex- 
pectativa de  la  deliberación  que  se  tomare  sobre  el  particular.  Yá  su  cons- 
tancia lo.  firmaron  por  an.e  mí,  de  que  doy  fe. — Juan  Nepomueeno  Batre^.. 
Juan  María  Lasaga,  José  Diego  Lara,  Julio  José  Flores,  Faustino  ^ató^io 
Zenteno,  Juan  Miguel  Robles,  José  Nicolás  Osuna,  Esteban  Gordillo-  Por  el 
común  del  pueblo  y  como  sus  Síndicos  representantes,  José  Vives.  Julián 
Rojas*,  Manuel  Ignacio  Eznaurriza,  Mariano  Robles,  Fray  Vicente  Vives. 
Fray  Manuel  Ulan.  Por  la  comunidad  de  Santo  Domingo,  Fray  Galo  Este- 
ban Petit,  Luis  Antonio  García,  Bonifacio  Fernandez,  José  Cuende  de  Va- 
llejo,  Manuel  de  Jesús  Zepeda,  Ciiilo  Macal,  José  María  Robles,  Gregorio.. 
Suasnavar,  Francisco  José  Maza,  Juan  Crisóstomo  Robles,  Agustín  José  Ma- 
za, Pe«íro  Quezada,  Manuel  Ramírez  y  Páramo,  Gregorio  Ücampo.  Maria- 
no García,  Eugenio  José  Ruiz,  Secretario; 

Es  copia  fiel  del  acuerdo  original  que  obra  en  el  libro,  respectivo  de  mi 
cargo.  Y  a  su  constancia  y  de  orden  délos  Señores,  firmo  en  Ciudad  Reala 
veintiocho  de  Setiembre  de  .mil  ochocientos  veintiuno.  .  .  (Firmado" — Euge- 
nio José  Ruiz,  Secretario, 

El  documento  que  precede  demues+ra  claramente  que  Chiapas  no  esta- 
ba conforme  con  la  acta  de  Guatemala  de  15  de  Setiembre,  por  dos  razones, 
principalmente:  1*  *,  porque  no  era  una  declaración  de  independencia  abso- 
luta d.e  España,  supuesto  que  el  Congreso  debía  determinar  lo  que  encontra- 
se conveniente  sobre  este  punto;  y  2.  tí ,  porque  tampoco  era  una  acta  de  a- 
gregacióí}  á  México. 

l¿a  determinación  de  la  Provincia  de  Chiapas  de  quedar  agregada;. 
i  México  y  enteramente  separada  de  Guatemala  y  de  sostener  esta  re" 
solución  aun  por  medio  de  la  fuerza  si  fuere  necesario,  aparece  de  ¡a  siguien- 
te comunicación  fechada  en  San  Cristóbal  el  28  de  Setiembre  de  1821,  con  la 
que  se  remitió  al  General  Iturbide,  la  acta  que  precede. 

"Exmq.  Sr»  Guando  -esperábamos    que    en  Guatemala  se    recibiese    con 
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aplatiiSo  la  proclamación  de  nu  entra  gloriosa  independencia  Con  que  dimos  e- 
jemplo  espontáneamente  á  todo  el  Rey  no»  hemos  puf  i  ido  un  sinsabor  resul- 
tante del  acuerdo  y  manifiesto  de  que  acorn panamos  ejemplares  que  se  dirr 
gíeron  para  su  circulación  y  cumplimiento  á  este  Señor  Gobernador  Inten- 
dente y  Alcalde  primero  del  Ayuntamiento.  El  testimonio  del  acta  que  igual- 
mente acompañamos  á  V,  E.  para  su  Superior  conocimiento,  le  impondiá 
de  nuestra  íntima  adhesión  á  su  inestimable  Plan,  á  quien  debemos  nuestra 
libertad,  y  de  que  jamás  nos  separaremos  cueste  lo  que  costare.  Conocemos 
quedar  expuestos  á  una  agresicn  qtie  pueda  intentarse  de  oiden.de  las  pri- 
meras autoridades  do  dicha  Capital,  y  estamos  en  el  ánimo  de  sostenemos 
bajo  la  defensiva,  para  que  no  haya  efusión  de  sangre,  si  no  es  en  el  último 
estrecho  de  repeler  la  fuerza  con  la  iueiza.  Para  todo  evento  imploramos 
eficazmente  la  Superior  protección  de  V.  E.  y  le  suplicamos  expida  sus  pio- 
videncias  á  fin  deque  de  Oaxaca  se  nos  remitan  mil  fusiles  pagaderos  de  la» 
Cajas  Nacionales,  pues  de  esta  arma  tenemos  muy  pocas  y  debemos  proveer 
de  las  necesarias  á  nuestra  T?opas,  puesto  que  sin  este  auxilio  nos  hallamos 
en  estado  de  no  podernos  dtf.nder.  V-  K.  se  servirá  mandarnos  las  ordene?», 
instrucciones,  y  método  cotí  que  debe memos  cotapoitainoy  para  que  así  ca- 
minemos por  I-i  vía  segura  óv\  acierto*  y  al  mismo  tiempo  las  correspondien- 
tes al  Sr.  Cémancfanle  de  dicho  Oaxaca  jara  que  nos  auxilie  con  tropa»  siem- 
pre que  se  las  pidamos. 

Perpetúe  Nuestro  Señor  la  vida  de  V.  E.  los  muchos  años  que  le  desea- 
mos para  que  fea  con^oheíada  ]  or  todos  aspectos  la  Independencia  que  tan- 
tos afanes  le  ha  costado.— Sala  Capitular  de  Ciudad  Real  de  Chiapa,  Setiem- 
bre 28  de  1821.... Año  1.  °   de  la  Independencia.     Exmo,  Señor. 

Juan  Nepomucrno  Batres,  Juan  M-  Lasaga,,  José  Diego  Lara,  Julio  Jo?é 
Flores,  Juan  Miguel  Bolles,  José  Nicolás  Osuna,  Faustino  Antonio  Zenteno 
Esteban  Gorctílló,  José  Vives.-  Exilió,  Señor  primer  Jefe  del  Ejército  Im- 
pelía! D.  Agustín  Iturbide. 


ENVIÓ  A  MÉXICO  DECN  COMISIONADO  DE  CHIAPAS  A  GESTIO- 
NAR SU    AGREGACIÓN    AL    IMPERIO. 

Todavía  no  quedo  Chiapas  satisfecha  con  esta  nueva  acta.  Temiendo 
que  ella  no  bastara  para  lograr  su  completa  soptración  de  Guatemala  y  su 
unión  i  México,  determinó  la  Junta  Provincial  dj  aquella  Provincia  que  te* 
nía  su  representación,  enviar  en  22  de  Octubre  siguiente,  á  México  un  co- 
misionado— á  gestionar  pobre  el  gravísimo  asunto  de  la  segregación  absolu- 
ta de  esta  provincia  de  la  Capitanía  General  de  Guatemala,  aun  en  el  caso. de 
que  t'A  esta  se  llegue  á  fijar  en  retíos  tuminos  el  sistema  justo  de  la  inde- 
pendencia mexicana, — cuya  elección  recayó  en  D.  Pedro  José  Solórzano,  in- 
dividuo de  la  Di}  utaenn,  á  quien  se  le  dio  emplio  \  oder  para  que  gestio- 
nase la  agregación  de  Chiapas  a  México.. 

El  26  del  mismo  Octubre  se  ratificó  por  la  Junta  este  nombramiento,  y 
su  intención  do  quedar  unida,  á  México  y  separada  de  Guatemala,  aun  en 
el  caso  de  que  Guatemala  decidiese   unirse  a  México.  La   acta  es  del   tenor 
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guíente,   ya  ñu  de  ella  está  el  pleno  poder  qiií    la.jj.ra    pjjvhryal   !io 
i  28  de  Octubre  de  1821  á  D.  Pedro  José  Solórzano. 

Tres  sellos. — Doce  reales. — Sello  segundo. — Doce  reales. — \ño  de  mil 
ihocientos  once  y  mil  ochocientos  doce, — Habilitado  para  mil  óchocicntot 
íintiuno  y  veintidós. — En  Ciudad  Real  de  Chiapa.  á  veintiocho  de  Octu- 
:e  de  mil  ochocientos  veintiuno,  ante  mí  D-  Juan  Maria  Lasag-,  Alcalde 
°  de  este  Noble  Ayuntamiento  Constitucional  é.  independiente  y  testigos 
a  asistencia  con  quienes  despacho  á  más  de  los  instrumentales  de  que  aba- 
•  se  haré  mención,  los  Señores  Diputados  que  componen  la  Excelentísima 
jnta  de  esta  Provincia,  reunidos  y  congregado*  en  la  S*lft  que  celebran  sus 
ísiones,  dijeron:  que  habiendo  en  sesión  celebrada  ea  veintidós  del  corrien- 
i  acordado  diputar  á  un  sugcto  de  luces,  actividad  y  cela,  qua  marchase  á 
¿mayor  brevedad  a  la  Capital  del  Imperio  Mexicano  con  el  primario  obje- 
>  de  felicitar  á  la  Soberana  Junta,  ¡Supremo  Consejo  de  Regencia  y  á  su 
sedentísimo  Presidente  y  Generalísima  de  las  ar-rtiy*  de  mar  y  tierra,  j 
or  consecuencia  á  gestionar  sonre  el  gravísimo  asunto  de  ia  segregación  ab- 
)luta  de  esta  Provincia  de  la  Capinanía  general  de  Guatemala,  aun  en  el  ca 
)  de  que  en  esta  se  llegue  á  fijar  en  todos  términos  el  sistema  justo  de  la 
ndependeucia  Mexicana,  y  habiendo  recaído  la  elección  en  la  persona  del 
resbítero  Bachiller,  Don  Pedro  José  Solórsano,  individuo  del  mismo  seno 
e  la  Excelentísima  Junta,  según  todo  consta  de  la  acta  de  dicho  dia,  cuyo 
mor  es  el  siguiente:  tlEn  Ciudad  Keal  de  Chiapa,  á  veintidós  días  del  mes 
e  Octubre  de  mil  ochocientos  veintiuno,  juntos  y  congregados  los  Señores 
diputados  que  componen  la  Excelentísima  Diputación  provincial  de  «sta 
rovineia,  y  Presididos  por  el  Excelentísimo  Señor  Jefe  Político  Sunerior, 
abiendo  discutido  con  la  mayor  madurez  sobre  el  eugeto  que  debía  elegirse 
ara  el  importantísimo  encargo  de  felicitar  á  nombre  de  toda  esta  Provincia 
l  Soberano  Congreso  del  Imperio,  al  supremo  Consejo  de  Regencia  y  al  Ex 
elentísimo  y  muy  digno  presidente  y  Generalísimo  de  mar  y  tierra  el  Se- 
er  Don  Agustín  de  Iturbide,  y  por  consecuencia  promover  el  muy  intere- 
mte  s^tíñto  de  la  segregación  de  esta  Provincia  de  la  Capitanía  general  de 
ruatemala,  aun  en  el  caso  de  que  esta  se  someta  como  es  debido  al  Impe- 
lo Mexicano;  después  dejas  más  prudentes  deliberaciones  y  detenido  exá- 
íen  sobre  las  circunstancias  que  debía  reunir  la  persona  para  tan  grandio- 
3  objeto,  acordaron  por  la  mayoría  de  votos  que  el  sugeto  que  debía  encar- 
arse lo  fuese  el  Presbítero  Bachiller  D.  Pedro  José  goiórzano,  individuo  de 
l  misma  Excelentísima  Diputación,  asignándole  la  misma  por  viáticos  y 
ietas  la  cantidad  de  dos  mil  pesos  pagaderos  por  ahora  de  los  fondos  de 
>munidades;  con  advertencia  de  que  á  más  de  dicha  cantidad,  los  gastos 
ue  por  la  solicitud  consabida  de  la  segregación  haya  de  erogar,  justificados, 
i  le  abonarán:  y  al  efecto  de  prevenir  ias^.  reclamaciones  de  Guatemala,  de- 
írminaron  asimismo  que  la  marcha  del  elegido  fuese  á  la  mayor  posible 
levedad,  soheitándose  del  M.  I.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  las  instruc- 
ones  conducentes  al  caso;  firmando  para  constancia  ¿este  acuerdo  por  ante 
{  el  inffrascrito  Secretario  de  que  certifico.-^ Juan  ISepomuseno  Batres,  Li- 
3  García,  Manuel  Ignacio  Escarra,  José  Vives,  José  Anselmo  de  Lara,  Pe- 
ro José  de  Solórzano,  Fraucisco  Antonio  Guillen,  Diputado  ^Secretario.  A 
a  de  que  el  dicho  comisionado  pueda  representar  cuanto  convenga  al  nep;o- 


ció  de  la  referida  segregación,  á  nombre  y  representación  de  toda  la  prorin* 
ría  ante  la  Soberana  Junta,  Supremo  Consejo  de  Regencia  y  Tribunales  en 
tqut-  sea  necesario;  y  esto  en  el  entretanto  que  se  acercan  los  Diputados  re- 
presentantes de  esta  Provincia,  que  eon  las  demás  del  imperio  deban  compo- 
ner las  Cortes  Constituyentes  qué  se  harán  cargo  del  mismo  asunto,  le  dan 
f-u  poder  especial  cuanto  de  derecho  sea  necesario,  para  que  obrando  en  el 
sasunto^relatado,  inicie  la  demanda,  haga  presentaciones,  ocursos,  alegacio- 
nes, redarguya  y  contradiga,  cuanto  se  alego  en  contrario,  y  esfuerce  por  to- 
dos \6a  medios  legales  la  solicitud  basta  su  consecución  con  arreglo  á  las 
instrucciones  que  por  medio  de  ios  Señores  otorgantes  le  remitan  bis  Ayun- 
tamientos de  esta  Provincia,  y  las  que  le  dirija  la  misma  Diputación;  pues 
para  todo  lo  expresado  le  dan  su  poder  cumplido,  bastante  cuanto  dejdere- 
cho  seArequiera,f  amplío  y  sin  iimitación  alguna,  sin  que  por  falta  de  cláusu- 
la ídeje  de  obrar  cuanto  obrarla  la  misma  Excelentisima  Junta^presente  sien 
do,  y  con  facultad  de  sustituirlo  en  uña-  ó  más  personas  de  su  confianza. 
En  cuyo  testimonio," asi  lo  dijeron,  otorgaron  y  firmáron|conmigo  y^testigos, 
siendo  los  instrumentales  D-  Esteban  Ignacio  Cancino,  D.  Juan  Crisóstomo 
Robles,  y  D,  Ambrosio  Cancino,  vecinos  y  presentes  de  que  certifico. — Juan 
Maria  Lasaba,  Juan  Nepomuceno  Batres,  Lino  García,  Manuel  Ignacio  Es-- 
vcarra,  José  Vives,  José  Anselmo  de  Lara,  Brancisco  Antonio  Guillen.— De 
asistencia,  Gregorio  Ocampo.— De  asistencia,  Julián  Rojas. 

Es  copia  legal  y  sacada  en  el  dia  de  su  otorgamiento.— [Firmado]  Juan 
Maria  Lasaga— (Firmado)  Gregorio  Oeampo.^— (Firmado)  Julián  Rojas. 

La  Depuración  provincial  de  Chiapas  comunicó  á  la  Regencia  del  Impe- 
rio JJexicaiió,  el  nombramiento  del  comisionado,  en  oficio  de  26  de  Octu- 
bre de  1821,  y  al  hacerlo,  manifiesta  de  nuevo  sü  deseo  de  que  las  Chiapas 
sean  parte  de  ese  gran  Imperio  en  perpetuo  goce,  seg'm  aparece  del^men- 
ejonado  oficio,  que  inserto  en  seguida. 

''Serenísimo  Señor:  La  Diputación  'provincial  de  Chiapa,  tiene  la  ¡sin- 
gular complacencia  de  felicitar  á  V.  A.  por  sü  instalación,  y  se  congratula 
al  mirar  las  .riendas  del  Poder  Ejecutivo  del  imperio  en  manos  tan  diestras, 
que  habiendo  dado  á  este  Continente  li  libertad  jde  que  carecía,  fijará¿su  a- 
tención  en  mantenerla  y  perpetuarla. 

"La  Diputación  se  dirige -á  V.  A.,  porque  .habiendo  abrazado  .y  jurado 
esta  provincia  el  pian  del  Exilio.  Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide,  su  digno  Pre- 
sidente ■,  cree  y  desea  que  las  Chiapas  sean  parte  de  ese  grande  Imperio,  y 
para  conseguirlo  en  perpetuo  goce,  ha  Diputado  al  Presbítero  Br.  D,  Pedro 
Solórzano,  uno  de  sus  miembros,  á  .fin  de  que  lo  represente  así  áY,  A.*  y 
lo  consiga',  como  lo  espera  la  Diputación  de  la  sabiduría  y  generosidad  que 
acompañados  actos  de  un  gobierno  justo  como  el  que  V.  A.  desempeña. 

"Dígnese  V.  A.  admitir  los  respetos  de  homenaje  y  consideración  de^es^ 
te  cuerpo,  y  de  imponerle  las  órdenes  de  sU  agrado  para  el  giro  sucesivo^  n 
I03  negocios  que  estián  á  su  cuidado. 

"  Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años.  Ciudad  Real,  Octubre  26  de  1821. 
—Serenísimo  Señor.— Juan  Nepomuceno  Batres,  Lino  García,  Manuel  Ig- 
nacio Escarní,  José  Vives,  José  Anselmo  de  Lara,  Pedro  José  de  Solórzano. 
Francisco  knfeiio  fíuiíkn.—Sorenlsuno  Cuerpo  de  Regencia  del  Imperio 
Mexicano. 
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No  se  conformó  la  Provineia  de  Chiapa,  con  que  su  Diputación  Provin- 
cialjhubiera  hecho  el  nombramiento  de  un  comisionado  que  viniera  á  Mé- 
xico á  gestionar  la  unión  perpetua  de  Chiapas  al  Imperio  Mexicano,  y  le  die 
ra  el  poder  bastante  para  el  arreglo  de  este  negocio;  sino  que  quiso  que  los 
Ayuntamientos  de  Chiapa  y  Co mitán,  esto  es,  las  otras  poblaciones  princi- 
pales déla  Provincia,  le  dieran  también  poder  en  forma,  con  objeto  de  que 
no  pudiera  ponerse  en  duda  que  el  comisionado  venía  plenamente  autoriza- 
do para  arreglar  la  agregación  de  Chiapas  á  México. 

EL  Ayuntamiento  de  Ciudad  Real  no  creyó  necesario  conferir  al  comi- 
siorado  poder  especial,  como  lo  hicieron  los  de  Chiapa  y  Comitán,  tanto  por 
que  la  Diputación  Provincial  se  lo  había  dado  ya  amplio  y  bastante,  cuanto 
porque  las  instruccciones  que  llevó  el  comisionado,  que  inserto  más  adelante 
le  fueron  dadas  por  el  propio  Ayuntamiento.  Sin  embargo  de  esto  comunicó 
á  la  Regencia  del  Imperio  ese  nombramiento,  en  oficio  de  26  de  Octubre  de 
1821,  en  el  que  expresó  el  deseo  de  que  la  Provincia  quedara  separada  de 
Guatemala  y  unida  á  México,  cuyo  oficio  es  del  tenor  siguiente: 

''Serenísimo  Señor:  El  Ayuntamiento  de  Ciudad  Real  de -Chiapa  tiene 
hoy  el  más  justo  regocijo  en  felicitar  á  V.  A.  por  su  instalación  como  depo- 
sitario del  Poder  Ejecutivo  del  Imperio  Mexicano,  á  que  esta  Provincia  se 
considera  agregada  por  su  declaración  y  juramento  de  independencia  hecha 
en  los  dias  3  y  8  de  Setiembre  último,  con  arreglo  al  plan  designado  por  el 
Exmo,  Señor  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Este  acto  de  reconocimiento  déla  Soberanía  de  ese  Imperio,  fué  afirma- 
do por  la  separación  de  la  Capitanía  General  de  Guatemala  que  solamente  a- 
cordó  esta  ciudad  en  junta  general  del  dia  26  de  dicho  mes,  porque  diferen- 
ciando enormemente  los  elementos  y  objetos  de  ;  independencia  admitidos  en 
aquella  Capital,  de  la  que  aquí  se  había  proclamado,  se  consideraron  las 
Chiapas  justamente  emancipadas  de  su  antigua  Capitanía  general. 

A  tan  importante  objeto,  que  es  el  voto  unánime  de  todos  los  habitan- 
tes que  componen  esta  Provincia,  determinó  la  Diputación-  Provincial  comi- 
sionar uno  de  sus  individuos  que  pase  á  esa  Corte  á  solicitar  la  desmembra- 
ción absoluta  y  perpetua  de  esta  Provincia,  del  antiguo  dominio  de  las  auto- 
ridades de  Guatemala,  aun  cuando  estas  con  el  discurso  del  tiempo  in- 
corporasen aquellos  dominios  á  la  Gran  Nación  que  V.  A.  dignamente  go- 
bierna. 

El  Ayuntamiento  esfuerza,  y  suplica  á  V.  A.  se  digne  acceder  á  la  indi- 
cada petición,  pues  si  la  justicia  es  el  signo  de  los  gobiernos,  en  V.  A.  res- 
plandece mas  que  en  otro  alguno  esta  soberana  virtud  protectora  de  los  pue- 
blos. 

El  Ayuntamiento  ofrece  á  V.  A.  sus  mas  decididos  respetos:  espera  las 
soberanas  órdenes  que  sean  de  su  agrado,  y  desea  al  Imperio  Mexicano  y  á 
sus  primeras  autoridades  toda  suerte  de  gloria. 

Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años.  Sala  Capitular   de  Ciudad    Real  de 
Chiapa,  Octubre  26    de  1821. — Serenísimo    Señor. — Juan    M.  Lasaga,  José 
Diego  Lar  a,  Enrique  Rodas,    Bernabé  Francisco  Bello,    José  Nicolás  Osuna 
Julián  Rojas,  Gregorio  Ocampo,. — Serenísimo  Señor  Presidente  y  Vocales  de 
la  Suprema  Junta  de  Regencia  de  la  América  del  Septentrión  del    imperio 


EL  PLENO  PODBR   ADDO  AL  COMISIONADO   SOLOR^ANO   P0R-EL 
AYNUNT AMIENTO  DE  CHIAPA,;EI^29  DE<1821,  ES  *STE: 

"Dice  al  margen:  En  este  panel  por  no  háber*de   ningún  sello.— ^En   la 
Sala  Capitular  ele  Cbiapa  á  los  veintinueve  d.i'vs^del  mes   de  Octubre  de   mil 
•ochocientos  veintiuno  hallándose  congregados  los  S res.  da  este  Cabildo    Don 
Luis  Ynfante,  Alcalde  primero  constitucional,  y  Presidente  del  mismo,  Don 
Luciano  Nuri  cumbo,    A  leal  calde  segundo,  Don  Jorge   Ruiz  Regidor   decano, 
Don  Fermín  Narcía,J)on  Patrocinio  Mata,  Don  Mariano  Nareilla,  Don  Mar 
tin  Nucameridi,  Don  Erancisco  Mutalli,  Don  Cipriano  Man  yapa,  y  Don  Mar 
celo  Gómez;  Regidores,  con  asistencia  de  los   dos  Señores  Sí nd. eos  Don   Fer- 
nando' José  de  Valle  y  Don  Agustin  de  la  Cruz,  por  ante  mí  el  infrascrito  Se- 
cretario y  testigos  que  se  nominarán  á  más  de  los  de  asistencia  al  efecto  con- 
vocados por  no  haber  en  este  pueblo. .escribano  público    ni*iieal  dijeron:  que- 
habiéndose  procedido  por  el  Ayuntamiento  en  Cabildo  extraordinario  de  sie- 
te de  Septiembre  próximo  pasado  á  proclamar  la  Independencia  bajo  los  pla- 
gues establecidos  por  el  Exmo.  Señor  Don  Agustín  de  Iturbide  Generalísimo 
de  Mar  y  Tierra. ■primer  Jefe  del  Ejército   Imperial  de   las  tres  Garantías   y 
con  arreglóla  los  mismos  planes,  después  de  corridos  otros  trámites,  el  quin 
ce  de  el  citado  Septiembre  se  hizo  la  Jura   solemnemente  como  mas   larga- 
mente consta   del  expediente;  y  en  su   consecuencia  otc^gan:  que    dan  este 
poder  bastante,  y  muy  cumplido  cuanto  por  derecho  se  requiere  y  es  necesa- 
rio especiamente  al  Bachiller  DontvPedro  Solóazano  Clérigo    Presbítero  de  es- 
te Obispado  de  Chiapa  y  Soconusco    para   que  á   nombre,  y  «  representando 
su  misma  persona,  derechos  y  acciones,  inicie,   siga,  y  fenezca  por  todos   los 
trámites  de  estilo,  cuantos  asuntos  le  parezca  promover  y  sean    convenientes 
sobre  la  causa  de  Independencia,  y  división  absoluta  de   esta  Provincia  de  la 
Capital  dé  Guatemala,  y  agregación  á  la  de  México,  conr todo,  arreglado  á  las 
instrucciones   que  se  le  comunicaran  oportunamente  sin  desviarse  de    ellas, 
pue3  para  todo  lo  incidente,  yrdependiente  se  le  da  -este  con    libre, -franca,,,  y 
general  Administraoión.  sin  que  por  falta  de  cláusula  ó  requisito   deje  de   o" 
brar  en    cualquiera  materia;  y   últimamente  para  que  haga   el  comisionado 
Don  Pedro  Solórzano  todo  cuanto  este    Ayuntamiento  haría  siendo  presente, 
y  á  su  firmeza,  y  validación  obliga  su  persona  y  bienes  del  común  habido?  y 
por  haber  en  forma  y  conforme  á  derecho.   Siendo  testigos    Don  José  Corzo, 
Don    Casimiro  Laflor;    y  Don  Ángel  Corzo  todos  d©  este   vecindario.  — Luis 
Ynfante,  Fernando  José  de  Valle,  José  Corzo,  Casimiro  Laflor,  Ángel  Corzo,. 
De  asistencia,  Juan  de  Dios  Coutiño,  Esteban  Castellanos,  Luis  Coutiño. 

Concuerda  con  el  original  á  que  me  remito  dedonfle  lo  hice  sacar  en  vie 
tud  de  mandamiento  verbal  de  los  Señores  que  componen  sste  noble  Cuerpo, 
para  darle  con  sus  correspondientes  instrucciones  al  Bachiller  Don  Pedro  So- 
lórzano Clérigo  Presbítero  del  Obisnado  de  Chiapas  y  Soconusco  que  pasa  á 
Capital  del  Imperio  Mexicano  en  clase  de  comisionado  á  tratar  con  el  Exmo 
Señor  Don  Agustín  de  Iturbide  el  asunto"  de 'Independencia. — Secretaría  o> 
Cabildo  v  Octubre  veintinueve  de  mil  ochocientos  veintiuno. — José  Camacho, 
Secretario.— Casimiro  Laflor,.  Luis  Coutiño/.  Juan  de  I&o?  Coutipo. 

Don  Esteban  Rui>,  Teniento  de  caballería  dragones  de  Escuadrón  de 
fuxtla  v  i  Tiikpa,  y  Don  Juan-  José  Pola  y  Mazarí egos^    Cerüñramos  que    tas 
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firmas  que  "anteceden  son  de  los  que  suscriben,  ciudadanos  calificados  que  se 
hallan  en  actual  ejercicio,  á  cuyas  firmas  les  dá  entera  té  y  crédito  en  juicio 
y  fuera  de  él.  Y  para  que  obre  los  efectos  que  convengan  ponemos  la  presen- 
te que  firmamos,  en  el  pueblo  de  .Ohiápa  á  los  veintinueve  dias  del  mes  de 
Octubre  demilcMíhoeientos  'veintiuno. — Ifeíi  José  Pola, [Esteban  Ruiz. 


EI/PODÉR  DAftÓ  AL  COMISIONADO -SOLORSANO.  EL    26  DEL  MIM- 

MO  OCTUBRE,  POR  EL  AYNTAMIENTO  MI  COMITAN 

ES^EL  SIGUIENTE; 

"Dos  ¡bellos. — Sello  cuarto. — ünfcuartillo- — Años  de  mil  .  ocnocii  ntos 
veinte'y  veintiuno. -'-Él  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Comitán  ¿a  por  bas- 
tante al  Bachiller  D.  Pedro  Solórzano,  cura  de  Huistán,  y  oriundo  dé  dicha 
ciudad,  comisiona  do*por  las  Chispas,  que  pasa  ala  Corte  de  México  á- felici- 
tar al  Ex tno.  Señor  Don  Agustín  de  Iturbide  por  el  alto  y  brillfiUe  agrado- 
de  su  colocación  de  Presidente  de  la  Suprema  Junta  de  Regencia,  y  Genera- 
lísimo (fe  las  armas  de  Mar  y  Tierra,  para  que  el  expresado  I>.  Pedro  Solór- 
zano lo  haga  en  especial  á  nombre  fii  esta  Coloración,  M,  Ít-B-Cura;  y 
éu  vecindario  con  términos  tan  expresivos  de  su  gratitud  y  respeto;  asegu- 
rándola S.  U.  del  modo  más  enérgico  su  alta'  consideración,  y  su  inalterable 
adhesión  á  sü  plan  sabiamente  meditado  y  felizmente  establecido.  Así  lo  a- 
cordarai  y  firmaron  los  individuos  dé  esta  Corporación  en  la  Sala  Capitular 
de  Comitán  á  los  veintiséis  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  ochocientos  vein- 
tiún afíos,  primero  de  nuestra  Independencia. — Pedro  Celis,  Ignacio  Ruiz, 
Ricardo  Arméñdariz,  Mariano  Solórzano,  Doirringo  Antonio  Solórzano,  Vic- 
toriano Cancino,  Manuel  de  üfloa. 


INSTRUCCIONES |DADAS  Al/IOMXSIQKA&O  DE  CHUPAS. 

Todavía  fué  más  ampliamente'expresada  la  voluntad  de  la  Provincia  de 
Chiapas,  de  separarse  en  todo  caso  de  Guatemala,  aun  cuando  esta  se  uniera 
á  México,  y  quedar  ella  perpetuamente  unida  al  Impelió  Mexicano,  en  las 
instrucciones  que  se  dieron  al  comisionado  Solórzano  el  29  de  Octubre  de 
1821,  por  el  Ayuntamiento  de  Ciudad  Real  y  "vecindario  honrado/5  ellas  son 
del  tenor  siguiente: 

En  la  Sala  Capitular  de'Chiapa,  á  los  veintinueve  dias  del  mes  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  veintiuno,  estando  reunido  el  Cabildo  Pleno  con- 
vocado para  conferenciar  y  discutir  sobre  el  interesante  punt©  de  indepen- 
dencia y  desagregación  de  la  Provincia  de  Chiapa,  de  la  Capitanía  general  de 
Guatemala,  habiéndose  reunido  también  el  vecindario  honrado  que  snscribi- 
£»i  á  efecto  dé  tomar  Consejo  y  caminar  en  todo  con  el  aciertto  que  exige  a- 
sunto  de  tanta  consideración,  después  de  haber  oído  á  los  Síndicos  y  ve" 
cindario»  íé  did  principio  á  íormár  la  instrucción  que  debe   llevar  á  México, 
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éj  comisionado  "i&tw  Pedro  BolóV/ano,  clérigo  Presbítero  de]  Obispado  de  Chía 
pa  y  Soconusco,  todo  en  ¿a  fotuta  siguiente: 

1 
lisia  Provincia  proíesh  ía  Heligién  Católica,  Apostólica,  Romana,    únícA 
w-rdadera,  sin  mezcla  éíi  óiia  alguna,  y  por    ella  derramará    hasta  la  ultima 


T,a  Provincia  es  y  Beiá  regida,  gobernada  y  sostenida  bajo  las  b«r.der»a 
del  grande  Impoiio  Mexicano,  y  jam&a  éste  podrá  cederla  ni  enajemula  por 
Uvtado  ni  capitulación  alguna. 

'&' 

La  Provincia  de  las  Cbiapas  en  ningún  tiempo  podrá  Volver  á  estar  ba- 
jo ci  Gobierno  de  Guat<  mala,  ''aún  citando  es'.as  provincial*  ó  I'n  vincia  l!e- 
5,ue  á  poner  Rey  ó  República  ;>J  el  cominioíiado  asi  lo  representara  al  Ex^e- 
lentísimo  Sefioi  Don  Agustín  Iturbide,  Presidente  de  la  Regencia- 

4 

Cbiapas  ha  estado  bajo  el  Gol  ú:rno  GuaíemaHeeo  romo  tres  «jgto's,  y  tn 
t  do  esie  tiempo  no  ha  prosperad  t*,  y  por  et*ta  causa  jtnd  )a  independencia 
bajo  íes  j>lane*dei  Excelentísimo  ívñor  Don   Aj=;usíin  de  I  urbide, 


K 


Guatemala  jamás  ha  proporoii^uuio  á  esta  Provincia,  ni  ciencias,  ni  in- 
dusirñ  ,  ni  ninguna  otra  utilidad,  y  sí  Ja  ha  miíado  con  mucha  indileiA.tr 
cia- 

Guatemala,  en  los  tiempos  ¡asados  y  hasta  o¡  presente;  con  el  corto  núme" 
tí)  cié  empleados  que  tiene  no  ha  sido  capaz  de  sosleneise  por  sí  y  le  ha  sido 
preciso  que  México  le  auxilie. 

l 

Si  llégate  el  caso  de  que  en  Guatemala  se  ponga  Rey,  para  mantener  á 
esta  familia  Real,  y  el  crecide  número  de  empleos  que  son  consiguientes,  ¡e 
Pera  preciso  cargar  de  sisas  á  las  Provincias  de  su  mando,  de  suerte  que  és- 
tas, viéndose  oprimidas,  clamarán  su  libertad  é  indubitablemente  habtá  mo* 
clones  entre  tinos  y  otros  pueblos,  y  Chía  pan  no  quiere  que  con  ella  llegue  es- 
te caso, 

8 

Chiapan  encuentra  contó  muy  preciso  que  el  Imperio  Mexicano  tome  las 
providencias  oportunas  pata  preeavetse  de  una  invasión  que  Guatemala  pue- 
de hacerle,  pues  esta  referida  Provincia  se  halla  desproveída  de  armamento 
y  pertrechos  de  guerra. 

9, 
Guatemala  convoca  &* Corten  para  el  mes  de  Marzo  del  año  venidero,  ta- 
sando por  cada  quince  mil  ba.bitantes  un  Diputado;  esta  Provincia,  en  vir- 
tud del  Juramento  que  ha  hecho,  no  puede  mandar  los  que  le  corresponden, 
según  los  censos.  Guatemala,  resentido,  tomará  providencian,  valiéndose  de 
■!  ion.  y  el  comisionad,»  así  lo  deberá  representar  para  que  se  tome  el 
remedio  oportuno 

10. 
Siu  embargo  de  que  de  la  capital  de  Chiapa  á  Guatemala  hay  ciento  cin 
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cuenta  leguas  y  de  aquella  á  la  de  México  hay  doscientas  cincuenta  mas, 
quiere  vivir  Chiapas  bajo  el  Gobierno  Mexicano,  que  Ja  puede  sostener,  y  no 
Guatemala,  porque  si*csto  llegara  á  suceder,£por  último  quedaría  extermina- 
da- 

11 
J-a  Provincia  de  Chiapas  todo  su    comercio  lo  tiene  con  las  del  Imperio; 
en  ellas^expende  sus  ganados,  azúcar  y  demás  producciones  del  país. 

12, 
Las' Provincias  del  Imperio  también  tienen* comereio*eon  las  de  Chiapa 
y  Soconusco:  estas  le    suministran  el  cacao  Ta basco,  y  el  precioso  de    Soco" 
ñusco- 

13. 
.Las^de* Puebla,'  Oaxaca^y  demás,    casi  son   iguales  en  uso  y   costumbres 
con  las  de  Chiapa,  y  en  ningún  caso  tiene  analogía  esta  con  Guatemala.  La» 
Provincias  del   Imperk>..son  lasfque  enriquecen*  esta    por  la  articulación   del 
comercio  que  hay  entre  unas  y  otras. 

14. 
La  Provincia  de  Chiapa  y  Sonusco  manifiestan  por  sus  iglesias  el  empe- 
ño que  Guatemala  ha  tenido  siempre  en  llevar  adelante  su  mejoría-  En  toda 
la  Provincia  de  Soconusco  no  se  encuentra  una  sola  iglesia,  siquiera  de  paja, 
pues  las  mejores  son  de  hoja  blanca,  y  sus  paredes  formadas  de  caña  y  tie- 
rra, y  lo  mismo  son  por  el  partido  de  Tabasco.  En  los  mas  pueblos  no  hay 
escuelas,  ni  casas  de  educador ,  por  lo  que  se  mantiene  esta  Provincia  hasta 
el  dia^casi  en  el  estado  de  ignorancia. 

No  puede  negarse  que  el  Gobierno  Guatemalteco  ha"proveido  de  maes- 
tros algunos  pueblos  de  la  Provincia,  dotados  con  los  fondos  del  común ;  pe- 
ro á  estos  es  tan  poco  el  salario  que  se  les  señala,  que  regularmente  recaen 
estos  destinos  en  hombres  que  no  son  capaces  dejlesempefiar  sus  funciones 
ni  dar  á  los  niños  la  educación': correspondiente. 

16- 
Guatemala  se  compone  en  el  dia  de  las  Provincias  y  partidos  siguientes: 
primero  Quezaltenango,  Suchitepequez,  Totonicapan,  Solóla,  Chimaltenan- 
go,  Zacatepequez,  Escuintla  Grande,  Verapaz,  Chiquimula  y  Sonsonate;  en 
todos  estos  partidos  hay  cuatro  Corregimientos,  y  las  demás  Alcaldías  mayo- 
res; las  Intendendencia3  son  el  corregimiento  de  ^an  Salvador;  la  Provincia 
de  Honduras,  su  capital  Comayagua,  y  agregada  á  esta  la  Alcaldía  mayor  de 
Tegueigalpa  de  Heredia.  La  Intendencia  de  Nicaragua,  su  capital  León;  y 
adelante  la  Gobernación  de  Costa  Rica,  su  capital  Cartago,  hasta  el  pueblo 
de  Buruca,  es  donde  se  divide  el  Reino  Guatemalteco  con  la  Capitania  Ge- 
neral de  Panamá:  en  todo  él  no  hay  más  fortalezas  que  el  Golfo  Dulce  de 
Honduras,  San  Fernando  Omoa,  Truxillo  y  San  Jjuan  de  Nicaragua,  todas 
al  Norte;  de  manera  que  por  cualquier  parte  está  indefenso  eJ  Reino,  y  no 
se*ía  remoto  que  padezca  una  invasión  de  otras  naziones,  y  Chiapas  no  quie- 
re entrar  en  parte. 

17. 
.  Guatemala  por  gu  pobreza  no  es  capaz  de  sostener  una  guerra,  y  es  fácil 


/legue  á^susumbir  por  medio  degla  fuerza  de  un  ejército  diestro,  y  pue* 
de^enuarse  por  Acajutia,  por  el  Realejo, jpor   N.íoya  ó  por  Marina. 

Í8 

Ültimameiite  Chiapas  pone  su  cunfianza  en  el  comisionado,  y  que' 
en,  virtud  de  la  instrucción  que  le  comunica  usarájfle  ella  poniendo  en 
práctica  ios  artículos  que  M  'parezca  convenientes    para  representar  en' 
beneficio  de  esta, Provincia. 

vSa'-a  Capi  tarar  de  Chiapa  y  Octubre  29  de  1821.— Firmado.—  Luis 
iíiiaíüe. --Firmado.     Fernautfb  Jph.rdel  Valle, 

Por  mandado  de  los     Señores  que  no^saben %  ffrináf.—- Firmadc'— 
Jos  A  Camacho,  secretario. 

Son  copias    México,  9  de  Octubre  de  lS75.--Juan^de§I).$Arías. 
El  notable     documento  que  precede,  demuestra  que    el  deseo  de 
Qhiaras  de  apararse  pefpeuiáíríente  de  Guatemala,  no  era  un  deseo  in- 
tundado  ni  pasajero.  Chiapas  ale<ra     para  separarse  de  Guatemala,  que 
en  tres  siglos  que  habia  estado  unida  á  aquella  capital,    no  hab  a  pro- 
gresado; que  Guatemala,  jamás  le    proporcionó  ni  ciencias,  ni  industriar 
ni     ninguna  otra  ut iiidad;    y  sí  la  Imbia     mirado  con  mucha  indiferen- 
cia, por  último,  expresa  el  temor  de  que  siJjt}uateinaU  kh£  llegase  á  sc/- 
inetei,  quedaría     exterminada  la    provincia  de  Chiapas.    No  son  meaos 
atendibles  las  razones  de  conveniencia,  en     que  Chiapas  se  funda  parar 
solicitar  su  agregación  á  México    La  firmeza  con    que  se  pretendía  esta 
agregación  y  la  sinceridad  con  que  la    deseaba,  es,tán,  demostradas  con 
el  hecho  de  por  llevaría  á  cabo,  no  vacilaba  i  Ja  provincia'  de     Chiapas, 
ni  ante  el  peligro  de  una^guerra  con  Guatemala. 


GESTIONA  ttéíi  COMISIONADO  DE  CHIAPAS  EN¿MEXICO. 

El  comisionado  chiapaneco  debió  llegar  á  esta  capital  durante  eí 
mes  de  Noviembre  de  1821.  Apenas  llegó  á  ella  cuando  dirigió  a  la 
íi esencia  un  ocurso  acompañando  ¿ás  plenos  poderes  y  solicitando  la 
agregación  formal  y  defiuitiva  de  Chiapas  á  México.  Aun  cuando  su  o- 
curso  no  tiene  fecha,  estando  escüto  en  papel  ellado  del  año  de  1821, 
es  de  creerse  que  lo  escribió  a  poco  dé  haber  llegado'  á  esta  capital. 
El  ocurso  dice  así: 

,  "S  ello  cuarto.- Habilitado  por  el  Impelió  Mexicano  para  d\  año  de 
.1821,  primero  de  su  indcpeuílencia.--Serenís1m^  Señor --Don  Pedro  Jo- 
sé Solóruauo:  Diputado  de  la  Provincia  de  ciudad  l|eal  de  Chiapa.  con 
el  debido  respeto,  y  usando  de  los  poderes  que  debidamente  acompa- 
so, ante  V,  A,  parezco  y  digo:  Que  aunque  mi  referida  Provincia  dis- 
fruta la  al',a  gloria  de  estar  telizmeute  incorporada  á  este  pacífico  iin- 

perro,  áün  ñóse  tia'n    cálmate  hasta  aquí  stfó    faq'uiétüdes  y*  zozobras, 
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creyendo  que  alguna  desgraciada  ocurrencia,  pueda  arrebatar  de  suí« 
^rnanob  él  tesoro  de  que' noy  está  posesionada.  Por  lo  mismo  creo  no 
haber  desempeñado  todo  mi  deber,  Bi^bn^el  obbjeto  de  precaver  pru- 
dentes temores,  y  sus  consecuencias,  nó  solicito  de  la  motoria  bondad  de 
V.  A.  un  decreto  Soberano,  que  afiancé  oara  siempre  el  estrecho  lazo 
de  unión  entre  aquellos  habitantes,  y  los.de  este  Imperio  afortunado. 
Esta  es  la  seguodav  parte  <ie  jní  comisión,  llena  de  honor,  pero  que  me 
cubriría  de  rubor,.,  y  rae  obligaría  á  extraviar  el  regreso  hacia  mi  pa- 
tria, en  el  funesto  caso  á&  que  V.  A.  no  se  dignase  acceder  á  mi  ac- 
tual .solicitud. 

Desde  elt  año  de  1^28  acredita  nuestra  historia,  que  amella  ca- 
pital debió  su  origen, J  su pacificación, y  progresivo  fomento  al  activo 
celo  de  sus  '"mexicanas,  fundadores,  qué,  trabándose  á  aquel  suelo,  hieie- 
ron  desde  entonces:  que  los  chiapanecos  se  llamasen  hijos  de  este  Im- 
perio, hasta  que  con  el  trascurso  del  tiempo,  la  provincia  fué  agrega- 
da á  la  capital  de  Guatemala:  mas  diciendo  ella  misma  en  sus  papeles 
públicos,  "que  los  pueblos  tienen  siempre  acción  para  r  clamar  sus  de- 
rechos," preciso  es,  que  sin  intervención  de  sentimientos,  ni  discordias, 
vuelvan  al  amado  seno  de  que  procedieron,  mayormente  si  ya  sabe- 
mos, que  cada  uno  es  libre  para  elegir  lo  mejor,  ó'  para  escoger  él  im- 
perio de  un  sólo  Padre,  que  sabrá  velar  jpor  el  arreglo  y  felicidad  de 
sus  propios  hijos,  aunque, estns  por  su .-. mial  reclamo,  oigan  una  multi- 
tud de  dicterios,  que  nadie  mereció  por  el  jus¿o -ejercicio  de  su  derecho, 
y  libertad. 

A  esto  se  agrega,  Serenísimo  Señor, ^que  sí  mi  Provincia  habia  ju- 
rado ya  ^el  benéfico,  y  nunca  bien  elogiado  plan  .  de  Iguala,  ¿cómo  po- 
día jurar  en  conciencia  y  honor  la  admisión  de  otro  plan,  que^aun  no 
se  conocía,4  a))a|Ldonando  con  criminal  prevaricato,  las  preciosas  garan 
tías  qua  nos^  aseguraban  exclusivamente  la^  unidad  de  nuestra  Fé,  un 
Imperio^  paternal  y  el  candoroso  magnetismo  del  b mor?  ¡Ah  Serenísimo 
Señor!  La  atracción  del  imán  debió  sin  duda  conducirnos  al  Dosel  del 
Septentrión,  lejos,  pues  de  ser  culpables,  no  hemos  hecho  más  que  usar 
de  nuestra  justa  libertad,  reclamar  nuestro  derecho  y  observar  las  in- 
mutables leyes  de  naturaleza.^,  Por  tanto,  y  reproduciendo  las  demás  ra- 
zones informadas  por  el  Exraa¿  Diputación  de  mi  Provincia. 

A  V.  a.  suplico  se  sirva  decretar  la  perpetua  incorporación  dé 
Chíapas  al  seno  uéi  Imperio,  adonde  aquella  Provincia  ha  pertenecido, 
y  quiere  pertenecer,  aun  cuando  la  capital  de  Guatemala  adopte  el  sis- 
tema de  gobierno  que  hemos  jurado,'  y  que  ofrecemos  defender  &  costa 
de  cualquier  sacríticio.  Pido  gracia  y  jusicia,  y  juro  en  forma,  etc.— Pe- 
dro José  de  Solórzano." 

1VEXIC0  ACEPTA  LA  A&REGACION  DE  CHUPAS, 
*E%él  mes  de  Octubre  -JS  1831  se  {recibió  en  México  la  noticia  d© 
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las  ¡tetas  levantarlas  en  Chiapas  y  otros  lugares  del  antiguo  reino  de 
Guatemal  i,  *m  Setiembre  anterior,  proclamó  su  independencia  de  Espa- 
ña y  su  agregación  a  México.  El  poder  Legislativo  residía  confoi  me 
los  artículos  fi  y  7  del  plan  de  Iguala,  y  á  lo»  artículos  del  fí  al  \2y 
del  tratado  de  CórrioVa,  en  una  iun'.a  llamada  Soberana  Junta  Provin- 
cial gubernativa  del  imperio  mexicano.  A'  darse  cuenta  en  esa  Juuta 
con  las  actas  expresadas,  manifestó  la  más  grande  solicitud  por  aque- 
llos pueblos  y  el  más  grande  desinterés  respe-ro  do  ellos.  El  siguiente 
fragmento  de  la  .acta  de  la  sesión  que  ctiebró  el  lá  de  Noviembre  de 
1821,  lo  demuestra  así:   1. 

"'amentándose  A  leer  el  díctame  de  ia  c  misión  sobre  convoca- 
toria d*  Cortes,  se  presentó  el  Señor  Secretario  de  Justicia  y  negocios 
eclesiásticos,  dando  aviso  que  la  regencia  tenia  noticias  interesantes  que 
comunicar,  respetivas  a  Guatemala,  que  se  debían  tomar  en  eonside- 
i'ación  sobre  dicha  convocatoria;  y  el  "Sr.  Presidente"  dijo  que  podia 
pasar  al  momento,  como  se  verificó,  previa  la  ceremonia  de  estilo 

"Se  leyó  inmediatamente  la  cosrespondencia  del  Intendente  de 
Oaxaca  con  inserción  de  los  partes  délos  Ayuntamientos  de  las  ciuda- 
des y  lugares  que  en  las  provincias  de  Guatemala  han  jurada  adherirse 
a!  sistema  del  Imperio,  y  oponerse  al  proclamado  en  su  capital,  que  el 
de  una  absoluta  libertad;  y  cel  brindóse  tan  plausibles  noticias,  se  de- 
cretó ofrecer  á  la  provincia  agregada  al  Imperio  y  demás  que  se  va- 
yan agregando,  tenia  la  protección  que  demanda  su  voluntaria  adhesión 
a  nuestro  gobierno,  sin  comprometerá  los  lugares  que  quieran  seguir  o- 
tro,  y  que  en  la  convocatoria  de  Cortes  <e  emplazará  á  los  representan- 
tes de  dichas  ciudades  y  lugares,  y  á  los  demás  que  en  lo  sucesivo  ju- 
ren la  obediencia  á  el  Imperio  Mexicano. 

Aun  después  de  esta  formal  declaración  en  que  aparece,  de  un  la- 
do, el  mas  aran  de  interés  de  parte  de.  México  por  la  suerte  de  sus  her 
manas,  las  Provincias  de  Guatemala,  y  por  la  oirá  el  más  grande  des- 
prendimiento respecto  de  su  agregación  á  México;  no  se  declaró  que  la 
Provincia  de  Chispa  quedase  incorporada  al  imperio.  Para  hacer  esta 
declaración  tué  necesario  que  viniera  un  comisionado  especial  de  aque- 
lla Provincia,  ampliamente  facultado  para  este  ubjeto,  según  se  ha  vis 
to  ya. 

El  decreto  de  la  Regencia  que  declaró  que  la  Provincia  de  Chia- 
pas queda  separada  del  gobierno  español  y  de  la  capital  de  Guate- 
mala, y  agregada  á  México,  no  se  encuentra  en  nuestra  colección  de 
leyes;  pera  tné  expedido  el   \&  de  Enero  de  18:iá,  y  es  el  siguíeate: 

uLx  regencia  del  imperio  mexicano,  gobernadora  interina,  por  taita 
de  emperador,  á  todos  ios  que  las  presentes    vieren  y  entendieren    sa- 

1  Diario  do  las  sesiones  de  la  Soberana  Junta  provincial  gubernativa  del  Imperio 
Mexicano,  instalada  según  previenen  el  plan  de  Iguala  y  tratados  de  la  Villa  de 
Córdova,  sesión  del  12  de  í'ovimnbre  de  182,  pngs.  90  y  91. 
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Jeá — Que  $1  presbítero  D-    Pedro  So  íórzano,    individuo  de    la    Diputación 
aroviñcUl  de  la  provincia  de fias  Chiapas,  en    nombre  y  legítima    represen- 
tación de  dicha  Diputación  y  de  los  Ayuntamientos   de  Ciudad  Real  y  O- 
nitan,  coaio  acreditan  los  Poderes  é.  instrucciones  que  presentó  por  el  Minis 
ierio  ¡de  Relaciones    interiores  y  exteriores,    ha  solicitado  que  la   nominada 
:iroVincia  que  antes  de  ahora  pertenecía  á  Guatemala  quede  separada  perpe- 
tuamente del  gobierno  de  la  Capital  de  este  reino,  y  admitida   tn  el  número 
lelas  que' compenen  el  imperio  mexicano,  r>  han  ^proclamado  su  indepen*- 
íencia  de  la  monarquía  española  bajo  el  plan  de  Iguala  y  tratados  de  Oórdo- 
>a,  y  respecto  a  que  la  Junta  soberana  provincial,  en  sesión  de  doce  del  úl- 
Ámo  Noviembre,  otorgó  la  misma   solicitud,  instaurada  entonces  por  varias 
,utoridádes  de  la  referida  provincia,    se  declara  esta  incorporada  para  siem- 
iré  en  el  imperio,  en  cuya  virtud  gozará  de. los   derechos  y  prerogativas  que 
orresponden  á  las  demás  provincias  mexicanas,  será  gobernada  por  las  mis- 
aas  leves,  y  protegida  con  todos  los  auxilios  que  necesitare  para  su  seguri- 
ad  y  conservación.  Y  esta  declaración  se  trasladará  a  los  otros  Ministerios 
le  Estado    para  que  la  tengan  entendida,   y  se   hará   saber  al    mencionado 
Presbítero,  dándole  los   testimonios  '.fehacientes  que  pida    para  su  satisfac- 
en y  la  de  sus  Comitentes.— Dado  en  el  palacio   imperial  de  México,  á  diez 
iez  y  seis    de  Enero  de   mil  ochocientos  veintidós,  segundo   de  la  indepen- 
encia —Agustín  de  Iturbide,    presidente,    Manuel  de  la  Bárceua,  José  Ya. 
tez,  Manuel  Velazjuez  de  León,  Antonio,    Obispo  de  la  Puebla.— Jph.    Ma- 

uel  defterrera.  .*    ^,,  i  •  • 

Así,  pues,  quedó  agregada  la  provincia  ¡de  Chiapas  al  imperio  mexica- 

El  regocijo'  que  este  hecho  produjo  en  su  representante,  aparece  de  la 
omunieación  que  dirigió  á  sus  comitentes,  remitiéndoles  el  decreto  de  la 
esencia  Aunque  esta  comunicación  no  está  fechada,  debe  haber  sido  muy 
ocos  dias  posterior  al  expresado  decreto.  Dice  asi: 

-Imperiales  Chapanecos,  predilecta  patria  mía:  nada  quiero  deciros  de 
ls  seiscientas  leguas  de  camino,  de  mis  cansancios,  riesgos  y  otros  sinsabo- 
ís  de  mi  dilatada  expedición,  por  que  engolfado  en  los  respetables  objetos 
e  mi  encardo,  solo  debo  hablaros  del  feliz  éxito,  que  el  Señor  sabe  dar  á 
«  empresas^ por  medio  de  los  más  pequeños  instrumentos.  -Ja  estáis  dicho- 
imente  incorporados  al  impeno  mexicano,  de  donde   habéis  descendido,    y 


ÍXjSl;  afable  y  circunspecto 
°A™Uos  compatriotas:  tengo  el  especial  honor   de  haberos  servido :  y  si 

V  „„J„  i»  «i™.;.,  „ue  os  dignasteis  dispensarme,  al  menos  me  sa- 

3  puedo  mensurar  la  gloria  q       lida£lente  con  la  misma  '  po  g¡  digfru. 

,  ace  el  saber,  que  os  pago  cu1  ¡ '  cerca  de  ^  ,¿¿fi¿       a 

,  la  de  haber  «do  vuestro  repr       en  vuegtrag  m£mos  ^  a         ^  £ 

ono,  vosotros  ya  gozáis  la  de  te  anhelais.  guardadlos  como   prendas  de 
»  comprehensivos  de  lo  mismo  «»  y  ^    s^  de  ^^    ¿      . 

íestra  imperial    adhesión,  o  felí  ¿nfieg0  debü  ¡nstíumentof  j£,  hace 
si  este  gran  servicio  (del  que  m  A 


creedor  ajvuestro  afecto;  «i  en  la  parte  que  son  mió?,  merecen  alalina  acón* 
tación  los  sacrificios  del  amor,  oid  mis  súplica?,  no  olvidéis  mi  cordial  insi- 
nuación. 

Habéis  cotí  traído  en  medio  de)  imperio  el  alto  y  generoso  concepto  que 
■merecen  vuestras  virtudes:  esa  pacífica  iteio.Q,  esa  eterna  gratitud,  >-lma  de 
"ias  sociedades;  ese  constante  patriotismo,  ese  discreto  afán  por  cónse/fv»-?  y 
costener  nuestras  sagradas  garantías,  lio  son  sino  afectos  mis  nuevos  de  vue« 
tra  Fe,  y  solida  lealtad:  así  se  ha  dignado  expresarse  conmigo  el  calificado 
^carácter  del  Serenísimo  Señor  I-urbide:  así  lo  reconoce  la  sabiduría  de  este 
Imperio,  y  así  ,1o  oublica  sin  adulación  la  ingenuidad  de  vuestro  Diputado 
congratulándose  de  que  el  cielo  os  dispense  tan  visible  protección:  -perseve- 
rad, puc\  con  este  inmortal  carácter;  conservad  estas  a  preciables  circunstan- 
cias, porque  á  la  verdad  prometido,  que  nunca  desmentiréis  la  gloria'  de  los 
que  son  fon  agradecidos,  como  Iturbidianos  Chapanecos.  J)i  quienes  lia  si, 
do  j  es  afectísimo  Capellán,  amigo  y    compatriota. — Pedro  José  SolÓEzano* 


CONDUCTA  DS  MÉXICO  RESPECTO  DE  CHIAPAS- 

El  empeño  del  gobierno  de  México,  porque  la  Provincia  de  ¿Mapas  fue 

ra  debidamente  representada  en  el  Congreso  Constituyente,  que  debía  decidir 
de  la  solerte  cíe  la  Nación,  aparece  claramente  demostrado  en  las  actas  de  las  • 
sesiones  de  la  Soberana    Junta  Provincial  Gubernativa,    de  las  cuales    haré 
mención  en  el  capítulo  siguiente,  al  hablar  de  la  independencia  de  Guatema- 
la y  su  agregación  á  México. 

No  se  puede  decidir  que  en  la  agregación  de  Chiapas  á  México  hubo  co- 
. acción  alguna,  porque  además  de  que  en  los  varios  documentos  que  se  has 
insertado  aparece  el  más  vivo  y  mas  sinc  to  deseo,  ó  mas  bien  que  deseo, 
determinación  de  agregarse  á  México;  ¿  la  fecha  deesas  manifestaciones  no 
había  fuerza  mexicana  que  pudiera  influir  de  algún  modo  en  las  decisiones 
de  la  provincia.  En  efecto,  el  General  Fihsola,  que  mandó  la  fuerza  que  el 
gobierno  de  Iturbide  envió  á  Guatemala,  no  salió  de.  México  sin©  á  fines  de 
.Diciembre  de  1821,  y  no  Jlegó  á  Chiapas  sino  hasta  Febrero  de  1822.  mien- 
tras que  todos  los  sucesos  que  ocasionaron  la  agregación  de  Chiapas  á  Méxi- 
co ocurrieron  en  Setiembre  y  Octubre  de  1821 . 

A  pesar  de  que  la  voluntad  déla  Provincia  de  (Jhiapas,  tan  libremente 
como  repetida*  veces  manifestada,  y  la  aceptación  formal  de  México,  basta- 
ban para  que  la  provincia  quedara  incorporada  á  esta  Nación,  el  desinterés 
y  liberalidad  de  México  llegaron  hasta  el  grado  de  qu^  á  la  caida  del  -i  rape- 
vio,  se  dejó  á  Chiapas  en  plena  libertad  para  volver  a  unirse  á  México  ó  se- 
pararse de  él,  según  se  verá  más  adelante. 

Podria  yo  insertar  otros  varios  documentos  que  justificarían  la  esponta- 
neidad de  la  agregación  de  Chiapas  a  México  y  la  instancia  con  que  Chia- 
pas salicitaba  que  se  la  considerase  como  parte  integrante  de  México;  pero 
creo  que  los  consignados  aquí  bastan  para  ese  objeto.  En  las  Gacetas  de  Mé- 
xico, de  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre  de  1821,  sa  encuentran  ovados  do- 
cumentos de  esa  clase. 
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Él  gr.  Dardon,  sin  ocuparse  especialmente  deía  independencia  deQh  '-i 
:jk*~yñer Guatemala  y  de  su  agregación  á  3¿£íxir,ó,  da  a  entender  que  esa  a- 
gnegación  fué  ilegal.  Es  inconcuso  que  si  proclamar  Cbiapas  su  independen- 
cia de  España,  quedó  en  libertad  para  seguir  unida  á  Guatemala  6  separar- 
se de  esa  nación.  Pretirió  el  Fecundo  extremo,  y  su  derecho  pora  hacerlo 
no  solamente  no  fué  resistido  por  Guatemala,  sino  que  el  fué  exnresamante 
reconocido,  como  se  verá  nvjí«  a  delante.  R-n  e&ta  virtud,  Guatemala  no  hizo 
protesta  alguna  contra  el  decreto  de  la  Mejencia  de  18*  de  Enero  de  1822,  que 
declaró  á  Chiapas  unida  ai  imperio  mexicano. 


RESUMEN  DF  ESTE  CAPITULO. 

í>e  lo  expuesto  en  este  capítulo  aparece  plenamente  demostrada  : 
1.  °  Que  la  provincia  de  Guapas  proclamó  su  independencia  de  Espa- 
ña y  de  Guatemala,  a  consecuencia  del  éxito  que  tuvo  la  causa  independien 
te  en  México. 

i?.  °  Que  la  provincia  de  Cbiapas  fué  la  primera  délas  que  formában- 
la Capitanía  general  de  Guatemala,  qm1  proclamó  ssl)  independencia  de  Ka- 
paña,  y  que  esta  pfoclarilacíón  decidió,  6  por  lo  meriojs  violentó,  la  declara- 
ción déla  independencia,  en  la  ciudad  de   Guatemala, 

3.  ~  Que  desdé  el  primer  día  que  Chiapas  proclamó  su  índepCnden.ciaT 
expresó  su  voluntad  firme  de  unirse  "á  México,  cuya  voluntad  manifestó  de 
diferentes  maneras1  y 'en  Varias  fechas  y  indares. 

4.  °  Que  el  Gobierno  mexicano  la  declaró  formalmente  incorporada  al 
imperio,  sino  después  de  que  llegó  á  está  capital  un  comisionado  con  peder 
bastante  y  especialmente  encargadojde  solicitar  la  agregación  de  Chiapas  á  Me 
xico. 

5.  °  Que  todo  esto  se  verificó  sin  coacción  de  parte  de  México,  supuesto 
que  al  proclamarse  la  independencia  en  Chiapas  no  habia  un  sólo  soldado 
mexicano  en  territorio  de  Chiapas,  ó  de  las  demás  provincias  que  formaban 
la  Capitanía,  general  de  Guatemala, 

6b  Que  al  declararse  ¡ü  agregación  dé  Chiapas  á  México,  se  manifestó 
por  el  Gobierno  mexicano,  que  no  se  comprometería  á  las  Provincias  que 
quisiesen  seguir  á  otro  gobierno,  y  se  dio  de¿Üé  luego  á  Chiapas  una  partici- 
pación-directa é  importante  en  el  gobierno  de  la  Nación,  asignándoles  un  nú 
mero  considerable  de  diputados  en  el  Congreso  Constituyente, 


CAPITULO  V. 

TRABAJOS  DE  ITüRBIDE  EN  FAVOR    DE  LA  INEEPEN- 
DENCIA  DE   GLATEMALA. 

¿;s  el  vano  deseo  6  parte  importe  i  aó  mi  país  en 
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un  acontecimiento  Vascendental  de  este  centónente,  como  es  laE'Tindependen- 
cia  de  la  América  del  Centro,  lo  que  me  ha  determinado  a  escribir  este  ca* 
pítulo,  sino  principalmente  el  propósito  de  consignar  hechos  históricos  que 
parece  no  se  conocían  ó  casi  se  habían  olvidado. 

,  En  algunos  de  los  capítulos  anteriores  he  indicado  que  la  'independen- 
cia de  Guatemala  fué  una  consecuencia  de  la  de  México,  v  los  hechos  que  a- 
quí  me  propongo^  referir,  vienen  en  apoyo¿de^  este  aserto. 


PARTE  DIRECTA  QUE  TOMO  ITURÍ3IDEJPARA  PROfflO'VER'LA 

INDEPENDENCIAS^   GUATEMALA. 

Al  adoptar  Iturbide  en  México  la  causa" de  la  independencia,  quiso  qué 
esta  se  proclamara  en  la  antigua  Capitanía  general  de  Guatemala,  Si  en  es- 
to hubo  algo  de  ambición  personal,  ello  no  puede  ofuscar  la  grandeza  de  su 
pensamiento  ni  la  elevación  de  sus  miras.  Con  este  objeto  entabló  relaciones 
con  Varias  personas  de  aquel  país,  mucho  antes  de  que  entrase  victorioso  en, 
la  capital  de  Nueva-España;  envió  agentes  á  Guatemala;  mandó  una  fuerza 
á  aquellas  remotas  regiones,  y  cuidaba  de  circular  por  allí  los  impresos  me- 
xicanos favorables  á  la  independencia. 

De  los  instrucciones  que  dio  Iturbi.de,  y  que  después  insertaré,  en  Octu- 
bre de  1821,  al  conde  de  la  Cadena,  á  quienínombró  para  que  llevase  un  e- 
jército  á  Guatemala,  aparece  que  había  estado  en  relaciones  con  D.  Mariano 
de  Aycinena.  Se  ve,  pues,  que  Aycinena  fué^üno  de  los  primeros  guatemal- 
tecos que  se  decidieron  por  la  causa  de  la  independencia  de  su  país,  cuan: 'o 
en  esto  había  verdadero  peligro,  y  queL trabajaba  por  ella  con  empeño. 

El  8  de  Febrero  de  1822  dirigió  Iturbide  unfoficio  á  la  Secretaría  de  Re¿ 
laciones.  acompañando,  para  conocimiento  de  la  Regencia,  39  expedienten 
formados  en  vfrtud  de  las  gestiones  que  había  hecho  para  lograr  la  indepen~ 
dencia  de  Guatemala.  La  comunicación  de  Iturbide  es  la  siguiente; 


"SeCretar/a  del  generalísimo  almirante. — ;E¿mq.  Señor. — Para  el  cono 
cimiento  de  8.  A.  S.,  la  Suprema  Regencia,  y  la  debida  constancia  en  la  Se- 
cretaría del  /iirgo  de  V.  E.,  tengo  el  honor  de  incluirle,  desde  el  número  1 
plasta  el  3#  inclusive,  otros  tantos  papeles  oficiales  y  mis  contestaciones  que, 
antes  de  la  reunión  al  imperio  de  la  capital  de  Guatemala,  me  han  dirigido 
varias  autoridades  é  individuos  particulares,  y  dan  idea  del  estado  político  de 
aquellas  provincias:,  esperando  que  luego  que  aquella  se  halla  verificado  en 
la  referida  Secretaría,  me  los  devuelva  V.  E.  en  el  orden  que  van  colocados 
para  poder  resolver  con  acierto  en  los -casos  que  ocurran.  Dios  guarde  á  V.. 
E.  muchos  años.  México,  8  de  Febrero  de  1822- — Agustín  de  Iturbide. — 
JCxmo.  Sr.  8©  >  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  interiores  y  ex- 

teriores. 


Desgraciadamente  no  he  encontrado  dentro  de  este  oficio  los  pá-* 
peles¿á  que  él  se  refiere.  Probablemente  se  devolvieron  á  Iturbide,  se- 
gún ¿l  lo  indicaba,  y  quedaron  entre  sus  papeles  particulares;  sin  em- 
bargo de  que  aparecen  sueltos  otros  documentos '  que  seguramente  soa 
de  los  enviados  en  dicho  oficio.  Pero  el  oficio  manifiesta  que, había  se- 
guido una  activa  correspondencia  con  autoridades  é  individuos  partieu 
lares  de  Guatemala,  cou  objeto  de  promover  la  proclamación  de  la  in- 
dependencia^ de  aquel  pafs.  Entré  los  documentos  qué  se  ensueutran  en 
el  archivo  de  la  Secretaría  de  Relaciones,  hay  varias  que  indican  el 
empeño  con  que  Iturbide  procuró  lograr  la  independencia  de  Guatema- 
la. No  se  limitó  á  entablar  correspondencias  con  autoridades  y  particu- 
lares <J#  aquellas  comarcas,  sino  que  mandó  comisionados  y  eligió  para 
©stó^áfpersonas  de  notorio  mérito. 


MISIÓN  A  GUATEMALA  DEL^GENERAI/  D.  MANUEL  DE 

MIER   Y  TERAN, 

'     "  i 

Adémás|de  la"" misión  que  debió  encomendar  al  Sr.  Lannza,  y  de 
lafcual  hablé  accidentalmente  en  el  capitulo  III  de  este  trabajo,  hay 
datos  que  demuestran  que  mandó,  también  en  comisión,  entre  otr¿$ 
personas,íal  distinguido  general  D.  Manuel  de  Mier  y  Terán. 

La  siguiente  notable  comunicación  del  general  Ter£n,  fechada  éh 
Tuxtja  (Guapas)  el  24  de  Octubre  de  1821,  demuestra  qué  iba  en  car- 
mino para  la  ciudad  de  Guatemala.  La  comunicación  dice  así: 

Exmo,  Sr.— Habiendo  arribado  al  reino  de  Guatemala  elidía  19 
del  corriente  y  llegado  á  este  pueblo  el  dia  de  ayer,  puede  dirigir  á 
la  superioridad  de  V.  E.  mis  informes  fundados  eu  algunas  observacio- 
nes propiasty^íos  datos  más  seguros  que  mé^  proporción  a  el  trató  efe  e,¿ 
tos  habitautes. 

"Desde  luego  que  uno"  de  los  puntos  que  me  me  "propuse  ^exami- 
nar con  mas  aplicación,  íué^si  la  unión  jurada  por  estos  puehlos  al  im- 
perio mexicano,  provenia  de  principios  estables;  y  á  la  verdad  que  en 
orden  á  esto  creo  que  puedo  decir  á  V.  E.  que  aquella  está  muy  bien 
cimentada;  La  provincia  de  Chiapa  no  se  decidió  á  formar  parte  del 
imperio  sino  por  el  convencimiento  de  que  de  otra  suerte  pOnia  gran- 
des obstáeülos  á  su  prosperidad  y*  aun  á  su  neeesaria  subsistencia?  sü¿ 
recursos  consisten  en  el  beneficio  de  la  planta  de  la  tinta,  en  poco  ea- 
cao  que  .cosecha  en  su  suelo,  y  en  mucha  mayor  cantidad  que  extrae 
déla  costa  de  Tabasco,  para  dar  la  dirección  á  todo,  juntamente  con 
algún  ganado  y  azúcar  por  la  vía  de  Tehuantepec,  y  de'este  modo  man 
£iene  un  tráfico  incesante  en  el  mercado  de  esta  villa,  eon  el  de  Oaxa- 
ca  y  pueblos  consiguientes:  estas  conveniencias  locales  que  conocen  y 
aprecian  los  habitantes  de  Qhiapaa  los  ligan  sólidamente  al   imperio,   al 
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féiM  qjnV  íá  remota'  fcoálú'afcáciéli  wra  sn  ?;>'t;<rua  r^pital  Guatemala,  y' 
Iaab>óluta  ¿aira  dé  rt .bidones  meffcamtiles  los  hace  ir. Mírenles  sobre  la 
¿ume.iie  las  neniáis  provim  ias  de  aquel  reino.  Esta  disposición  -tunea- 
ba influid/}  rtééesari&fnéhte  sabré  los  hábitos  morales:'  los  ehiapgnecos- 
de  tvíTas  etóes  están  penetrados  de  m;a  invencible  aversión  respecto: 
de  íos  guatemaltecos,  cuyo  ¿entimiento  esta  derivado  de  mny  frecuente* 
y  aütighas  qiwe-das,  peró/ne  la  capital  se  dice  que  en  todo  tiempo  abe 
nencio  propio,  toa'  saériScado  los. intereses  de  esta  provincia;  los  mexi- 
canos poi  ei  contrario  eftcaehtran  süíatíieiipe  por  la  recomendación  de 
sn  país,  tí n  espíritu  de  proyiucialisttM  vnuy  propenso  á  favorecerlos,  y 
en  la  actualidad,  qne  t  do  lo  agita  el  mas  vivo  entusiasmo  por  la*  a*- 
gregaeión  al  Imperio,  se  unta  cierna  vanidad  en  los  habitantes  de  este 
sucio  por  se/C  meXi chivos  y  tener  sus  usos  y  costumbres,  que  electo  di- 
fiereu  menos  ¡qfSe  ios  del  oa^üit^no  en  que  no  lienerr  tscjlto  apego  á 
subsuelo  y  &e  hallan  ora  (lisj>ok¿'ioiies  marciales  muy  conocidas.  Si  al-' 
gún  día  Guatemala  p^v  $#  f)fcidem;iA  y  convulsiones  po  íticas,  pensase1 
en  invaájr  esta,  piov.ínria,  eneontraria  á  >u's  habitantes  dispuestos  á  re 
chaza tía  por  eieyiio  dé  tina  animosidad,  que  tal  vez  se:  hará  j  ien>o  coa 
tener,  pira  que  <#U»S  no  s«#an  l'os  a^refore». 

Si  íh  política  pue.le  sacar  partido  provechoso  de  esta  favorable  st- 
íúalión,  seria  todavía  mayor  el  ojie  proporciona  ¿.  queíía  en  que  i  a  do- 
minación espaKo  a  ha  de]a4«>*é*ta  provincia  Los  ionios  y  gentes  eíe  Bá 
ta  casia  .j&e  mantífaeri  «ujetos  a  la  ü-oiuihusión  tf'ég-r¿.f1knf«  del  t r.bn- 
to,  cuyo  piOilüc'.o  íoi;ínan  eí  ramo  privlpal  y  de  más  vaior  -de  las  reu- 
tas púft'ieas  en  todo  ei  remonte  Gua'tt  mala;  de  manera  que  exiingntdíi¡ 
en  el  imperio,  como  lo  esta,  aquella  odiosa  capitación  y  que  por  con- 
siguiente lo  estará  dentiO  de  breve  en  esta  provincia^  nuestro  acertado 
sistema  de  independencia  adqí>io*e  partido  en  un  paN,  en  que  más 
las  ocho  décimas  partes  de  su  población  está  afecta  á  cargas  reputa- 
da^ como  macas  cíe  esclavitud.  Me  persuado,  por  tanto,  que  ta  simple 
p^ovidencia  de  abolir  ios  trio  a  tos  sásSitayendo  óou  uuiíonnida4-al  im- 
perio, la  coatí íbur.ión  directa  comprensiva  á  toda  ciase  de  individuos, 
produciiá  en  esta  ocasión  los  mejores  efectos. 

i{¿  propuesto  á  la  superioridad  de  V.  E.  eií  mis  anteriores  ofi- 
cios, la  venida  de  Jefe  y  aun  alguna  tropa  á  esta  provincia,  y  ahora, 
mejor  impuesto,  añado  que  juz.^o  de  absoluta  necesidad  la  presencia  da 
Je-íe  y  pocos  envíales  capaces  de  disciplinar  jCrópa»  y  mantener  con  su 
conducta  ei  buen  concepto  que  por  aquí  tienen  ios  militares  del  impe- 
rio, lo  nvismn  que  el  establecimiento  de  un  pié  v,  terano,  con  tal  (b-  <jae: 
sea  (leí  inWor  número  posible  de  individuos*  atendiendo"  á  -los  sontos 
cursos  do  ¡a  provincia,  y  que  ¡uravar  la  actualmente  a -.  mantener ¡':: mías- 
de'  lo  q^ue  sin  eslue-iaos  puede,  produeriria  el  descontento^  y  de.biiitóría,. 
ei  entusiasmo  con  que  se  ha  unido  el    sísien  vio.    Si  la  oca- 
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to  el  batallón  de  Tehuantepec  y  proporcionar  algun  armamento  que  es- 
casea sumamente,  se  saldría  "con   seguridad    de^&ualquier  apuro,  dando 
kigar  á  otras  disposiciones. 

La  distancia  á  que  me  hallo  de  Guatemala  yíjas  cortas  relacio- 
nes que  subsisten,  en  el  país  que  llevo  andado,  con  aquella  duda d,  no 
me  proporcionan  ministrar  á  la  superioridad  de  V.  E.  datos  mas  s'e^u- 
ym  que  los  que  oírecen  los  papeles  públicos:  por  el  que  incluvo  y  qjae 
me  propongo,  impugnar  desde  Ciudad  Real,  la  penetración  de  V.  E.  'ad- 
vertirá que  se  intenta  llevar  á  efecto  la  separación,  fundada  en  las  su 
posiciones  mas  injustas  y  temerarias,  que  creo  rebatirá!)  poderosamente 
nuestros  escritores,  en  cuyo  caso  suplico  á  V.  E,  se  sirva  mandar  que 
se  me  remitan  sus  producciones,  para  cultivar  la  opinión  opinión  publi- 
ca, que  según  preveo  no  nos  es  muy  adversa  aun  en  la  misma  Guate- 
mala El  pían  de.  esta  es  muy  vago;  en  el  aero  de  declar  tr  su  inde- 
pendencia  no  conoce  ni  la  forma  de  gobierno  que  puede  proponer  á 
sus  provincias,  porque  ignura.su  espíritu:  si  propeude  á  sistemas  repu- 
blicanos, tiene  conVra  sí  una  nobleza  que  según  estoy  impuesto  ama  sus 
[)rerógativas  mucho  mas  que  ia  mexicana:  la  plebe  advierto  por  lo  que 
veo,  que  aun  está  muy  entorpecida  y  conserva  hábitos  muy  serviles: 
^creerá  V.  E,  que  en  el  reino  de  (Miníala  admitan  los  magistrados  y 
personas  que  tienen  algún  cargo  público,  aun  de  los  subalternos,  que 
os  indios  y  en  general  la  gente  Común  expongan  arrodillados  los  negó- 
nos que  tos  conducen  á  su  presencia  Ésto  que.  he  visto'con  horror, 
¡e  me  dice  que  en  lomas  interno  del  reino  es  un  uso  bien  recibido  por 
a  costumbre. 

El  capitán  general  por  Otra  parto  "no  goza  la  confianza  pública; 
ú  que  menos  lo  supone  adigto  al  sistema  mexicano,  y  si  esto  es  cierto 
íay  la  desgracia  de  que  ésta  muj  divulgado. 

En  vista  de  lo  expuesto,  y  deseoso  de  contribuir  como  un  mero  ins- 
rumento  á  las  grandes  empresas  de  V,  E.,  me  resuelvo  á  suplicarle 
iue  juzga  conveniente  poner  en  Guatemala  algún  enviado  íormáV  con 
carácter  público,  se  sirva  nombrarme  aunque  sea  provisionalmente  y 
uientras  otro  sugeto  más  apfo  recorre  el  largo  y  penoso  camino  que  ya 
engo  andado:  me  prometo  que  el  influjo  de  V,  E.  ó  del  gobierno  me- 
:iean®,  que  supongo  ya  felizmente  instalado,  será  bastante,  mediante 
ma  invitación  formal,  para  adoptar  un  solo  plan  y  las  relaciones  par- 
iculares  que  es  muy  fácil  adquirir,  para  prevenir  las  desgracias  que  van 
.  caer  sobre  un  reino  Vecino  (padecidas  en  su  mismo  seno)  que  desti- 
uido  de  recursos  se  muestra  tan  vacilante  en  su  destino  y  suerte  futu- 
a.  Entretanto  V.  fí.  se  sirve  resolver  era  este  punto,  guiado  por  la  iu¿ 
rucción  que  tuvo  por  oportuno  darme  éh  circunstancias  muy  diteren- 
es,  y  por  la  que  sin  embargo  me^es  preciso  regirme  á  falta  de  otras 
rdenes  posteriores,  me  voy  acercando  á  aquella  capital,  y  al  efecto 
algo  mañana  para  Ciudad  Real,  habiéndome  deteuido  hor  para  poner 
ste  informe  en  el  correo  que  debe  pasar. 


Dioa  guar  á  V.  E.  muchos  años.  Tuxtla    en  Ja   provincia  mexicana    db 
^Ciudad  Real,  Oeíubre  24  de  1821.  año  primero' de  la  Indeoendencia?— Exmo 
Sr. — Manuel  de  Mier  y  Terán.—  Exmo.  tír.  1).;  Agustín Itarbide,  general  e.a 
Wei'e  de]  Ejército  Imperial  Mexicano. 

Son  muy  juiciosa.;  tes  observociones  que, hace  el  general  ^'erán  respecto 
de  la,s  rrzones  .,ee  t-niaüiiiapas  para  desear  separarse  de  Guatemala  y  unir- 
g>-  á  México.  feas  rádones  justifican  la  insistencia  con  que  aquella  provincia 
quena  romperlos  lazo:-;  que  la  habían  ligado  jnqr  cerca  de  tres  siglos  con  Gua 
témala  y  agregarse  definitivamente  á  Mástcó/' 

La  indicación  que  hace  el  General  Terán  para  que  se  le1nonibrase  agen- 
te oficial  de  México  en  Guatemala,  demuestra  á  mi  juicio  que  aivenviarlo  no 
pensaba  Iturbide  en  la  agregación  forzosa  de  Guatemala  á  México.  Si  esta  bu 
hiera  sido  Ja  intención  de  Iturbide»  no  creo  que  solicitara  el  general  Terári, 
que  se  le  acreditara  como  agente  Oficial  de  México  ante  las  autoridades  esta- 
blecidas en  Guatemala.  Las  instrucciones  recibidas  de  Iturbide  á  que  se  refie- 
re el  comisionado  eran  probablemente  las  de  promover  en  Guatemala  la  Pro- 
clamación del  rilan  de  Iguala. 

Parece  que  el  he  n  era  i  Te  i  ¿ín  no  llegó  .á  la  ciudad  de  Guatemala  ó  si  Ue- 
..  ::ó  no  permaneció  mucho  en  ella,  pues  hay  otro  oficio  suyo  fechado  en  Oaxa- 
ca  el  5  de  Enero  de  1822,  de  que  haré  después  mención  especial.  Probable" 
mente  logrado  ya  el  objeto  de  ]a  indepenencia  de  Guatemala,  Iturbide  lo 
mandó  regresar.  Después  se  le  ve  figurar  como  diputado  por  Chiapas  al  Con- 
greso constituyente . 


COMISIÓN  CONFIADA  A  DON  JOSÉ  DEONATE. 

Adema-,  ce  e$te  comisionado  parece  que  Iturbide  confirió  algún  encargo 
para  Guatemala,  aun  cuando  no  fuera  mas  que  el  de  comunicarle  lo  que  o- 
curriese,  á  D.  Jobo  de  Qñate,  natural  y  Vecino  de  la  ciudad  de  Guatemala, 
quien  había  venido  á  México  con  algún  objeto  y  habia  recibido  e!  despacho 
de  capitán  de  Iturbide.  Esto  aparece  de  los  siguientes  fragmentos  de  una  co- 
municación qua  Oñate  dirigió  á  Iturbide  closde  Guatemala  el¿3  de  Diciem" 
bre  de  1.821: 

''£>reo.  Sr..  primer  Jefe. --En  virtud  ¿Je  laTcomisión  que  V.  E.  se  sirvió 
confiarme,  'después  de    haberme  honrado  '  con  el  glorioso  empleo  de   capitán 
de  los  ejércitos  imperiales  de  su  mando,  quise  volar  en  cumplimiento ,Vle anís 
deberes,  conduciéndome  á  ello  el  honor  y  el  amor:    llegué,  én  fin,  á  esta  caí 
pital  de  Guatemala  el  27  do  Noviembre  á  diez  y  media  de  la  mañana,  en  íu- 
recibido  del  pueblo  sensato,  amante  dé  V.  E.  y  su   justo  píen,  con    el  mayor' 
entusiasmo.  Las  autoridades  igualmente  me   guardaron  todo  el  decoro  que  á 
mt  comisión  y  graduación  debían:     y  habiendo  leído  públicamente    el  oíicio 
de  Y.  E.  se  complacieron  ea  él;  y  habiéndome  mandado  retirar,  lo  verifiqué 
a  mi                donde  mi  pobre  familia  me  esperaba  con  ansia.  Al  dia  siguien- 
te entró  e]  coi-reo,  ei  que  traía  pliegos  de  V.  E.  y  se  imprimieron  para  la  sa- 
tisfacción pú(llicr,  pues    anhelan  por  ver  ver  letras  de  y.  :E,  toda  la    mayor 
parte  de  este  virtuoso   vecindario         .  .    .  .  .    ,.s 


En  ,este  mismo  djla  ^1  eñ  Que  se  juró  la  independencia]  el  *R.  ílusJtrísb 
jHio  Señor  Arzobispo  J)\  líamón  Casaus  y  Torres,  porque  no  quiso  jurar  la 
independencia  absoluta,  sino  unida  con  México,  fué  insultado  por  estos  vi- 
ales 4&  $$$&£$  yijtiechosj^indeqe&tes,  hasta  temer  si^Seáor^i^Uamu^e .  .  .  . 

' 'Yo  espero  las  coa^esta^iones  para  mi  rogreso:  daré  parte  á  V.  E.  y  que 
d^p^ng^  como  fuere  de  su  superior  agrado  de  mí. 

,4l)ios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Nue^a-Guatemala  y  Diciembre  $ 
de  1825- — Exrao.  Sr-.^oisó  de  Qfiate.—  Exmo.  Sr.  D.  Agustin  de  Iturbide 
primer  Jefe^del  ejército¿Iinperial  de  las  tres  Garantías. » 


ENCARGO  ÍJOSiFfADO  A  p.  MANUEL^A^IEÍ^T  pARAMfiL 

Una  de  las  personas  que  con  más  empeño  informaban  á  D.  Agustin  $e 
Iturbide  de  lo  que  ocurría  en  Guatemala,  era  D.  Manuel  Ramírez  y  Páramo, 
pues  se  encuentras  varias  comunicaciones  suyas  dirigidas  de  Ciudad  Real 
[San  Cristóbal)  y  borradores  de  cartas  de  Iturbide  en  que  le  agradecía  que 
le  diera  noticias  sobre  los  asuntos  de  Guatemala,  y  le  suplicaba  que  se  las  si- 
Quiera  comunicando.  Ramírez  y  Páramo,  según  una  comunicación  dirigida 
¿al  misnp.p  Iturbide  por  D.  ^Manuel  de  Iruela,  intendente  de  Oaxaca,  el  21  de 
Noviembre  de  1821,  (eu  que  encomia  los  buenos  servicios  de  Ramírez  y  Pa- 
ramo, eia  natural  de  Valladolid  (Morelia)  y  estaba  en  Ciudad  Real,  en  don- 
de había  desempeñado  diferentes  .encargos  Municipales  y  disfrutaba  de  buen 
concepto.  Ramírez  y  Páramo  servia  como  medio  de  comunicación  entre  Itur- 
bide y  algunas  autoridades  y  particulares  de  Centro-América.  Más  adelante 
rinsertaré  algunos  de  los  documentos  que  por  el  intermedio  de  Páramo  llagar 
Tron^  manos  dejlturbide. 


J&WEÑO  D<E  ITüR$IiD$  POR  HACER  ClRCp&A»  EN  GUATEMALA 
IMPRESOS  FAVORABLES  A  LA  INDEPENDENCIA. 

Esto  lo  demuestra  la  siguiente  comunicacÍQfi  de  Iturbide  á  D.  ^anuel 
]íru<$a.  Ella  pone  también  de  manifiesto  el  empeño  con  que  Iturbide  procu- 
raba, que  circularan  en  Guatemala  los  impresos  mexicanos  referentes  á  la  In- 
dependencia- Dice  así. 

"Por  el  oficio  de  V.  S.  de  21  de  Noviembre  último,  y  cartas  que  ac#mr 
paño  de  D.  Manuel  Ramírez  de  Páramo,  me  he  enterado  con  satisfacción  de 
los  progresos  que  ha  hecho  la  independencia  en  Guatemala,  y  la  buena  dis- 
posición de  las  más  de  sus  provincias  de  unirse  á  nuestro  imperio.  Espero 
del  celo  de  V.  S.  que  esforzará  ctfarrtos  medios  estén  á  su  alcance  para  en- 
viar impresos  y  noticias  que  contribuyan  á  ese    objeto;  y  con  el  mismo  le  a~ 
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tK5*aj>afio  Veinticince; ejemplares  de  la  '•Gaceta'»  en  que  ^a  enmeadad,a']a. 
"'cras& -equivocación  del  impresor,  sobre  la  comisión  de  las  tropas  del  mando 
del  conde  de  la  Cadena.  El  extraordinario  que  conduce  á  V,  S.  eyta,  puejde 
continua'ríhá'sta  GuatemahTcon  uñatearía  que  dirijo  á  la  junta  de  aquella  ca 

pital; ••.•w. ..' . 

'Si  V-  S.  lo  tuviere  por  oportuno  podriíkponer  otro  correo  de  sus  con- 
fianzas para  que  descanse  éste,  ó  le  ayude  á  desempeñar  su  comisión,  en  pa- 
so de  enfermedad ;"ú  otro  accidente. 

"Incluyo  otros   veinticinco  e}emplarej$Jde  la    Gaceta,  en  que  consta  la 
-  convocatoria  á  Cortes  para  queijV,  S-  envíe  losjqiie   les  parezca  al  ^e^pígsado 
Páramo,  á  los  ayudanses  de  Comitán  y  Tuxtla  y  demás  individuos  que  juz- 
gue oportuno. 

"Dios  guarde  á  V.  S.  fmuchos  fafios-^  México,  6  de  Diciembre  de.  1821- 
— Agustin-de  Iturbij&e. — Señor  intendente'de  Qaxaca  D.   Maruiel  de  Itaela» 


ENVIÓ  DE  UNA  DIVISIÓN  CON  OBJETO  DÉ  FAVORECIERA 
INDEPENDENCIA  DE  £UATEMAJUA- 

Pero  el  paso  mas  notable  y  de  mas  trascendencia 4e*  Xtu^bide-jen  favor 
de  la  independencia , ole  Guatemala,  fué  el  envío  de  í  un*  fuerza.;, cemada  á  a- 
quellas  regiones, 

A  poco  de  haber  entrado  triunfante  en  México,  0., ^^gustinde,  Ituubide. 
determinó  mandar  una  expedición  á  Guatemala,,  con  objeto  de  sostener'  é  im- 
pulsar los  movimientos  en  favor  de  la  independencia  de  aquellas  comarcas- 
Este  paso  del  libertador  de  México,  ha  dade  motivo  á^que  se  le  conside- 
re como  ambicioso  y  sin  principios,  atribuyéndole  que  aj.  paso, que  realizaba 
la  independencia  de  México,  queria  subyugar  á  Guatemala.  'Pudo  K&uyobien, 
y  no  encuentro  razón  para  no  creerlo  así,  haber  teñido  la  intención  de  ayu- 
dar simplemente  á  aquellas  provincias  á  realizar -su  independencia  y- á  defen- 
derse contra  las  agresiones  del  poder  español.  'El  genio  de  Morelos  habia 
mandado  de  Oaxaca, «una  expedición  á  Guatemala,'  en  el  afio  de  1812.  á  las 
órdenes  de  D.  Mariano  Matamoros,  que  llegó  hasta^TonaJá,  punto  correspon- 
diente ya  á  la  Capitanía  general  de  Guatemala.  Acaso' Iturbide  quiso  llevar  á 
cabo  la  misma  idea  de  Morelos.  Acaso  se  propuso  imitar  .&\  libertador  de  la 
América  del  Sur,  Simón  JRolíbar,  quien  desde  '^Venezuela  y  Nueva-Granada, 
mandaba  expediciones  al  Perú  á  conquistar  la  independencia  de  ese  rico  país, 
atravesando  distancias  inmensas  y  venciendo  obstáculos  naturales  casi  insu- 
perables- Acaso  tuvo  presente  .la  heroicidad  de  los  argentinos,  que  sobrepo- 
niéndose á  todo  género  de  dificultades,  atravesaron  las  pampas  inmensas  y 
la  elevada  cordillera  de  los  Andes,  para  ir  á  ayudar  á  sus  hermanos  los  pe- 
ruanos y  chilenos,  á  conquistar  su  independencia.  Y  sin  embargo,  n¿  las  ex- 
pediciones de  los  gnu  adinos  y  venezolanos  al  Pera,  ni  las  de  los  argentinos 
á  Chile,  eran  expediciones  que  tuvieran  por  objeto  oprimir  á  los  pueblos  a 
donde  se  dirigían.  Edas  por  el  eontrario  los  ayudaron  á  hacerse  independien 
tes-  ¿Por  qué-  pues,  nosotros  hemos  de  considerar  que  la  ey pedición  mandar 


da'  por  Iturbíde  á  Guatemala,  que  no  tuvo  la  magnitud  ni  de  la  dé  Bolívar, 
ni' de  lasóle  San  Martin,  no  tuviei*an  miras  igualmente  elevadas  y  magnáni- 
mas? Qué,  ¿porque  esa  exoedición  ¡fué  ordenada  por  ¿un  mexicano,  debemos) 
eonsíderarlalcomo  indebida  y  casi  criminal?  La  historia  se  ha  encargado  de 
Vindicarla,  y  ifcás.  adelante  se  verá  que  ella  fué  altamente  benéfica  á  la  na- 
ción á  donde  le' envió,  y  que  á  ella  realmente  se  debió  el  que  Guatemala  con- 
sumara su  independencia  sin  efusión  de  sangre- 

Cuando  se 'luchaba  con  un  enemigo  tan  poderoso,  comopodia  conside- 
rarse á  España  respecto  de  sus  colonias,  era  natural- ¡esperar,  aun  después  de 
derrotados  sus  ejercites,  que  la  España  no  se  diese  por  vencida  y  que  hicie- 
re nuevos  esfuerzos" yor  recobrar  el  poder  que  se  le  escapaba  de  estas  regio- 
nes. Cuan  fundados  eran  esos  temores,  lo  demuestra  la  expedición  que  de" 
sembarcó  en  Tarnpico  en  1829  á  las  órdenes  del  general  Barradas.  En  esas 
circunstancias  un  buen  general,  como  lo  era  sin  disputa  lturbide,  debía  pro- 
curar distraer  la  atención  del  enemigo  por  varios  puntos  a  la  vez  para,  debi- 
litarlo, esto  es,  insurreccionar  todo  el  Setencrión,  como  entonces  se  decía. 

La  expedición  se  decidió  desde  los  primeros  dias  de  Octubre  de  1821, 
es  decir, •  antes  de  saberse  que  Chiapas  se  había  declarado  independiente  bar 
jo'  Jas  bases  del  plan  de  Iguala  y  mucho  antes  de  que  se  pudiera  tener  no- 
ticia de  que  en  la  capital  de  Guatemala  se  hubiera  adoptado  también  la  in- 
dependencia-: Al  principio  se  pensó  en  enviar  una  fuerte  división,  mandada 
por  el  Conde  de  la  Cadena,  y  después  be  envió  tina  .pequeña  fuerza  a  las  ór- 
denes del  general  Filisola. 


INSTRUCei&NES  DADAS  AL  JEFE  DE  LA  EXPEDICIÓN 

Nada  puede  daí  inejor  idea  de  los  Objetos  de  la  expedición,  [que  las  ins- 
trucciones que  se  dieron  al  Jefe  de  ella  y  que  inserto  en  seguida.  (1)  Son  es- 
tas: 

*  ^esde  principio?  de  Octubre  de  821  fué  destinado  para  hacer  la  inde- 
pendencia de  las  provincias  de  Guatemala  con  una  fuerte  división  el  señor 
Conde  de  la  Cadena,  que  habiend»  sabido  en  Puebla  la  libertad  de  ellas  y  de 
la  misma  capital,  acaecida/  el  15  de  Setiembre  se  detuvo  allí,  recibiendo  lue- 
go la  orden  que  sigue : 

"Ya  es  conveniente  que  V.  S.  emprenda  su  marcha  con  solo  200  hom- 
bres, á  fijarse  en  Ciudad  Real ;:  porque  ni  la  provincia  cíe  Chiapas  puede  sos- 
tener mas  gente  ni  hay  por.  á%ora  necesidad  de  mas  fuerza  respecto  deque 
se  cuenta  con  su  población  decidida  y  deseosa  de  contribuir  á  su  libertad  en 
cualquier  caso. 

"Por  esa  razón  la  ha  admitido  y  reconocido  el  Imperio  como  una  délas 

í*  Ño&é  qnfe;  se  éiíátf  o*  él  cuaderno  que  dio  á  íuz  el  ciudadano  general  de  brida- 
da Vicente  Filisola  étt  eo  ¿testación  al  libelo  fle  D.  jéá'é  Francisco  Bavrandia  de  10 
dej  frgtétQL  de  i  18%4>.  Puebla,  38^4;  notns  cúraeros  52  v  53¿- 


áe'  su  té'mtdrio  y  allí  va  V.  S.  á  consolidar  la  opiriión  de  respeto  cóüít'i  tí  tiiik 
Quiera  clase  de  movimiento  con  que  intsnte  doñearla  Guatemala, 
(^'4D^sde  allí  podrá  V.  S.  entablar  correspondencia  con  el  resto  de  las  pro* 
vincias  de  aquel    réírfo',  y  con  algunos  sugetos   de  la  capital,  indicándoles  s\f 
llegada  y  su  objeto  único  de  proteger  la  libertad,  de  la  provincia  ¿té    Chiapas* 


miendó'  é  V.  S.  fl[ue  eh  todas  sus^operaciones  no  olvide  es-a  rriWrria,    y  qué 
la  use  con  especial  dedicación  enfeus   correspondencias  #on  las  provincias   y 
con  las  personará  quienes  escriba,  penetrando  á  todos  que  en  líígár  d«  ideas* 
hostiles,  proscritas  fcara  siempre   en  este  Imperio,    lo  ocupan  Iáté   de  protec- 
ción y  las  de  mediador  en  cualquiera  diferencias  de  aquellas  qué  nunca  pu€? 
den  faltar  al  tiempo',  dé   l,a  variación  de   un  gobierno*.  El   Ayuntamiento*  dé 
Ciudad  Real,  el  de  Tuxtlá  y  el  de.Comitán    me  han  escrito ^tf  i  versas  óéíáió-* 
hes  siembre  consecuentes:  el  cabildo  eclesiástico',  y   los  ministros  de^  }áté  ca- 
jas y  el  administrador  de  correos,  han   solicitado  instrucciones  para  identifi-" 
car  su  manejo  con  el  de  este^  imperio :  finaímeüté,  no*  le  resta  á  la  provincia 
de  CHiapa  prueba  ninguna,  ni  esté-  Imperio  puede  recompensarla  dé  otra  m* 
ñera  que  dispensándola  su  especiad  protección,  t/¿ 

"En  cuanto  á  la  intendencia/  gobierno  político  f  mando  militar,  reuni- 
do todo  en  tí.  Juan  Neppmucerio  Batres,  diré  i  V.  8.  separadamente  lo  qutf 
me  ocurre  para  que  se  dividan  los  mandos.  ^ 

"En  Guatemala  debe  V..  S.  contar  con  D.  Mañano  Aycinéna,  ¿sugétd 
que  ha  seguido  corresporidericía  conmigo  desde  antes  que  aquélla  capital  s,é 
hiciese  independiente,  f  como*ea  una  persona  bien  conexionada  no  dejará  dé 
contribuir  mucho  á  dar  al  nombre  de  V.  S.  todo  el  carácter  de  aprecio  que 
se  merece.  Sea  este  uno  á  quien  escriba  V.  S.  sin  olvidarse  de  hacerlo  cori 
toda  urbanidad,  al  capitán  general,  Diputado  provincial,  Ayuntamiento^ 
Arzobispo,  Cabildo  Eclesiástico  y  Consulado.  ,  ■ 

"Por  ahora  queda  suspendido  el  viaje  dé  V/S.  á  Patíam4  f  á  Cáfafcecne^ 
él  resto  de  la  dimisión  permanezca  en  Qaxácáj'  si  estando  V.  S;  en  Ciudad 
Real  necesitaré  de  más  trbpa,  podrá  pedir  ( de  la1  rnáil  inmediata,  y  después 
yi  no  bastare,  que  es  caso  remotó,  irá  de  Oaxácá: 

"Cuide  V.  S.  el  buen  comportamiento  dé  áü  tropa,  para  qué  Sé  ha£a  8. 
mar  filólos  pueblos,  cuya  fama  llegara  á  hacer  desear  conocerlos  én  l°s  lu- 
gaies  tju  í  nos  interesa.  Tengo  entendido  que  los  infelices  indios  pora  dar  suri 
quejas  f  hacer  sus  solicitudes  se  arrodillan  ante  los  Magistrados:  jleátiere  V* 
S.  ese  acto  da  abatimiento,  haciéndoles  entender  que  erila  posesión  de  su  li- 
bertad por  medio  de  la.  independencia  entraron  algunos  goces  qué  I6s  unen 
á  nivel  con  ios  denlas  honibre^.  f    ,       j 

"Dispondré  que  si  no  están  corrientes  los  corneos  de  Oaxaca  á  Ciudad 
Real,  se  arreglen  en  lo  sucesivo,  para  que  no  le  falten  á  V:  S,  mis  cartas,  ni 
do  jo  yo  de  recibir  sus  avisos  semanariamente,  si  es  posible. 

r'Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años —México,  29  de  Noviembre  de  1821, 
Agustin  de  Iturbide.—- Séfior  coronel  ©bnde  dé  la  Cadena;» 

"Cada  dia  es  mas  interesante  que  V:  S;    étn" prenda  su  jornada  é  la  pro- 


tiñéía  dé  Ühiííj>á,  rytfqüé1  sintiéndose  ya  algunos  movimientos  en  las  bíié& 
ftíóVincias  de  Guatemala,  de  cuya  capital  s©  nárif separado,  cofrio  son  Nicara- 
gua y  Honduras,  debe  temerse  un  rompimiento,  ó  algunas  alteraciones  que? 
podrán  calmarse  con  sólo  saber  que  ya  pisa  su  suelo  una  división  imporial  i 
f  esto  mismo  puede'  áéeldir  a  éruatemala  á  imitar  fo&  procedimientos  de  la# 
Provincias  que  han  reconocido  a'í  imperio,  en  cuyo  caso  es  indispeusable  qutf 
y...  S.  tome  conocimiento,  y  concilie  todas  las  diferencias  que  se  ofrezcan,  va- 
liéndose <íe  aquellas  medidas  que  tan  facilment«£sfe*  presentan  á  quien  obra; 
toH  prudencia  y  tiene  sagacidad. 

"Venza  V.  S.  cualquiera  dificultad,  f  sirif  perder  tiempo,  diríjase  á  Ciu- 
dad Real  con  arreglo  á  mis  instrucciones  y  todas  \M§  advertencias  que  tengo* 
hechas  en  mis  cartas  anteriores,  avisándome  el  dia  de  síí  salida,  para  mi  go- 
bierno', 

"Con  500  hombres  que  V.  &  lleve  completando  etfr  Oaxaca,  es  más  que 
suficiente,  pero  que  sea  dé  lo  mas  granado,  especialmente  en  orden  á  oficia- 
les, qué  ganen  mucho  óon  su  buen  porte:  el  que  no  merezca  la  confianza  de? 
v.  S.,- quede  con  cualquier  pretexto. 

"Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  México.  5  de  Diciembre'de   1821. 
*— tibihide.^-Sr.  Coronel  conde  de  la  Cadena. 

,  Las  pruebas  con  qué  tiene  V.  S.  notoriamente  acreditados  sus  talentos1 
políticos  y  militares»  no  menos  que  su  honradez  y  probidad,  me  han  decidi- 
do á  encomendarle  la  expedición  de  Guatemala,  que  estaba  á  cargo  del  se- 
ñor conde  de  la  Cadena,  quien  no  pudo  continuar,  por  impedírselo. sus  en" 
fermedadés  y  otros  embarazos   que  íné  han  representado. 

'  El,  objeto  de  está  expedición  no  es  otro  que  el  de  proteger  á-  las  pro"" 
vincias  de  aquel  reinó,  que  han  jurado  ya¡  y  que  en  adelante  jurasen  su  in- 
dependencia con  arreglo  al  plan  de  Iguala,  uniéndose  á  México  como  partes- 
integrantes  del  imperio. 

Hasta  ho£  se  cuentan  efr  éste  numero  las  de  Cfíiapas  y  Nicaragua,  y  é& 
de  creer  que  también  lo  estén  las  de  Honduras  y  Comayagua,  aunque  de  es- 
tas últjjnás  ño  se  ha  recibido  directamente  parte  de  oficio. 

"Todos  ios  detnas  pueblos,  inclusa  la  capital,  abrazarán  eí  Tmismo  par- 
tido,* pórbjue  al  fin  han  dé  penetrarse  de  las  conveniencias  y  ventajas  qué 
les  promete  la  protección  de  un  imperio  poderoso  en  que  van  á  tener  iguaí 
parte  tjüe  cualquiera  Otra  de  las  provincias  qaié  ló  compenen. 

"El  señor  conde  dé  la  Cadena  pondrá  en  manos  de  V.  &.  las  órdenes  é 
instrucciones  que  le  tengo  comunicadas  relativamente  aí  ofcjeto  de  esta  ex- 
pedición, para  que  le  sirvan  á  V.  S.  de  gobierno  con  las  demás  que  separa- 
damente le  comunicó,  esperando  que  todo  contribuirá  á  que  V.  B.  desempe-" 
ñeestá  Confianza  á  hiedida  de  mis  deseos  contraídos  exclusivamente  al  bien' 
y  felicidad  de  la  nación. 

"Dios  guardé  á  V,  S.  muchos  años.    México,  27  de    Diciembre  de  1821. 
— Iturbide.— $r.  Coronel  D.  Vicente Filisóla. 

El  General  Filisóla,  eh  Su  folleto  fechado  en  Puebla  el  2  dé  OctüDfé  de 
1824,  dice  hablando  del  objeto  con  que  fué  enviado  á  Guatemala,  lo  Que  sr 

1  El  general  de  Brigada  Vicente  Filisóla,  á  ¿o&é  Francisco  ÍJárrundia.  emisario  de 
la  fracción  salvadoreña,  en  Guateinala,  en  contestación  á  sn  libelo  de  10  de  Agosto» 
fiel  presente  año,  págj  Í8j 
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Yo  había  sido  mandado' allí  para  proteger  la  independencia  y  los 
pionuuciamientos  de  las  provincias    por  la  unión    á  MAxico,  que  eran 
casi  to.dás  y  evita-  la  guerra  civil:  todo  lo   había  conseguido 
Mas  adelante  ágifega:  (i)! 

".  | . .  ,  .  .  Se  mandó  proteger  la'  independencia  de  Guatemala,  á 
sostener  los  pronunciámiontos  de  sus  provincias,  y  imirlas  y  tranquili- 
zarlas: cumplí  en  todo  y  sostuve  el  decoró  de  la  Nación  que  me  man- 
dó y  ademas  di  libertód  á  los  que  por  sí    n04  podían  lograrla 

No  he  querido  jamás  empeñar  la  nación  mexicana  en  una  invasión  con- 
tra  Guatemala.  En  tal  casó  no  habría  evacuado  aquel  territorio  porque 
rió  había  quien  me  obligase  á;  ello. 


LA- EXPEDICIÓN  MEXICANA  Ntf  TENIA  POR   OBJETO  SUBYUGAR 

A  GUATEMALA* 

Hay  además  que  distinguir  dos  épocas  diferentes  en  él  envío  de 
ésta  expedición:  la  primera  cuando  se  supo  que  Chiápas  habia  procla- 
mado su  independencia  de  España  y  de  Guatemala,  bajo  las  bases  del 
plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdoba;  y  la  segunda1  domo  se  tuvo  no- 
ticia dé  que  Guatemala  se  había  declarado  tbñibíéh  independiente 
de  España. 

.  .Cuando  se  recibió  en  México  la  noticicia  de  la  declaración'  de  ía 
independencia  dé  Cbiapás,  era  natural  suponer  qué  |a  autoridad 
r  e  \)  r  e  s  é  n  t  a  b  á  al  gobierno  español,  establecida  en  la  ciu- 
dad de  Guatemala,  la  resistiría  con  la  fuerza  y  enviaría  tropas  á  so- 
meter á  la  provincia  rebelde.  Bajo  ese  supuesto,  ni  era  politizo,  ni  era 
generoso,  deíar  abandonada  á  su  propia  suerte  á  la  provincia  que  ha- 
bía tenido  el  valor  suficiente  de  proclamar  la  primera,  su  independen 
cia  de  España  y  expresar  su  conformidad  con  las  bases  adoptadas  por 
México.  Por  esto,  pues,  determinó  Itnrbide  que  una  división  de  5,000 
hombres  marchase  á  thiapás  &  proteger  la  independencia  de  la  provin- 
cia y  á  apoyar  á  las  demás  que  quisiesen  emanciparse.  Estando  Mé- 
xico guerra  abierta  con  España  tuvo  por  conveniente  á  sus  interesas 
afoyar  y  propagar  ésos  movimientos. 

Las  americanos  tuvieron,  para  hacer  independientes  de  Inglate- 
rra, el  apoyo  moral  y  material  de  la  Francia,  y  sin  embargc.  nadie  ha 
considerado  indecoroso  ese  auxilio  ni  para  la  nación  que  lo  prestó  ni 
para  la  dación  ^úe  lo  recibió. 

1  El  general  <le  brigada  Vicente  Filisola,  k  José  ityaucfcco.  Barrundia,,  emisario 
de  la  fráccien  salvadoreña  m  Guatemala,  en  contestocron  á  su  libelo  de  i  ó'  de  Agos 
to  del  presente  año,  Puebla,  1824,  págs.  45  y  46, 


*'Peno  cuando  .se  supo  ten  MéXiqo  q^ie  ;U^#$$dad  ^Española- de 
(Guatemala,  lejos  de  intentar  someter  por  la  fuerza  lo   que  Jdebia  eonsi- 
,  flecar  couiorebeJióü  dela^provincia  de  Chiapas,  seguía  su  "ejemplo,  pro 
,  clamándose  ella  misma  independiente,  atiqque  •  bajo  diferentes  bases;  el 
peligro  había  disminuido  mucho  y  no  necesitaba    una  fuerza  tan  nume- 
rosa como  la  que  se    pensó  enviar  al  principio.   Así,  pues,  ,  en  vez  de 
mandar  los  í,000  que  se  determinó  primero  llevase  el  conde  de  la  Ca- 
dena., apenas  fueron,  unos  J00  hon^rejs  con    elggeneral,  entonces  coro- 
nel, D.  Vicente  vFiiisol a. 

Esta,  es  una  nueva  prueba  de  que  [no  tenía|Iturbi<Je  Jas  .  miras 
,  que  se  le  atribuyen.  Si,  como  se  asegura  por  sus* ¡[detractores,  ;  su  in- 
tención era  realmentQ  snhyugar  á  las  provincias  que  formaban  la  capi- 
tanía general  de<<  Guatemala,  para  dominar  en  ellas;  no  habría  cambia- 
do de  determinación  después  de  tener  noticia  de  la  proclamación  de 
la  independencia  de,  Guatemala,  pues  ella  no  se  había  hajo  la  base  de 
la  unión  i  México. 


INVITACIÓN. DE  ITüRBipE/A^GAlJjíZAiPARAEPílOCLÁMAMU  3 

INDEPENDENCIA. 

El  19  de  Calibre  de  1821,  esto  es,  pocos  dias^despuésfde  haber 
acordado  ,1a  .salida  de  da  expedición  paru    Guatemaln,  dirigió  Iturbide 
una  comunicación    oficial  al  capitán  general  de  !  Guatemala,  proponién- 
dole que.  proclamara  la  .independencia,  bajo  las  bases  del  pían  se  Igua 
la  y  tratado  de  Córdoba,  ,[y*anunciándole    la  salida    de  la  expedición. 
No  he  podido  encontrar  él  texto    de  esta  comunicación;  'pero  por    los 
demás  documentos  de  la  época,  y  pprf.las  referencias  que  á  eila  se|  ha- 
cen en  documentos  oficiales,  puede    inferirse  lo  que  ella  decía.  Es  se- 
guro que  al  firmar  Iturbide  ésa  comunicación,  no  sabía  que  la  indepen 
deneia  había  sido  proclamada  en  Guatemala    el  15  de  Setiembre  ante- 
rior, pues  aunque  de  esta  fecha  al§10  de    Octubre  habían    trascurrido 
34  días,  ese  tiempo  era  menorJdeFque    entonces  tardaban  los^correos, 
en  recorrer  la  distancia  que  hay  entre  ambas  ciudades.     Aun  ahora  la 
correspondencia  que  viene  de   Guatemala  por  tierra,     algunas  veces  se 
recibe  aquí  con  mas  de  ui^mes^atraso.jElggeneral  ¿Gainza  recibió    en 
Guatemala  la  comunicaeiónfde  Iturbide  de  19  de  Octubre  hasta  el  27  de  No 
viembre  siguiente,  es  decir,pcon£cuarenta  dias  de¿  atraso  segúnjjapare- 
ce  del  fragmento  que  dejo  insertado  deigoficio  de  Oíiate.  Es,  pues,  na- 
tural considerar  que|euando^IturbidefescribióJsu^excitativa  á  Guatema- 
la, no  tuviera  noticia  de  la  proclamación  de  la  independencia  en  aqtxe 
Ha  ciudad. 


Sua.  noticia  de  la  ínáejpenáencia  de  Guatemala,  est*  es,  de  ia  acta 
Át  15  de  Setk-Efee  de  1821,  no  llego  á  San  .Cristóbal  sino  hasta  4 
#8  del  propio  me»,  según  sousta  del  acta  de  ese  dia  en  que  inserté  e^ 
el  capítulo  IV.  No  era,  pues,  probable  que  tardando  onee  días  deGua* 
témala  ¿  San  Cristóbal  tardase  ^solamente  33  días  de¿San  Cristóbal  é 
México, 


^AINZA  SE  EETEJíDi  AJCON  ITÜE^IDE  AUNg ANTES  DE  QUE  SB 

PROCLAMARiíjLAtJACREGACION  ,DE  GUATEMALA 

A  MÉXICO. 

Apena£>é|habia  firmadoUa  aíta!¿e  15|de  Setiembre"4e  1821,  cua* 
<do  el  general  Gainza,  que  conforme  á  ella,  quedó  fungiendo  como  Je- 
fe .Superior  político  y  militar  de  Guatemala,  dirigió  á  D.  Agustín  de 
Iturbide,  el  18  del  propio  mes,  la  siguiente  comnnicación  ^ue  tomo  d« 
la  Gaceta  imperial  extraordinaria  del  miércoles  17  de  Octubre  de 
UBI: 

Exmo.  &*.— Quafldo  ¿orné  accideMamente¿e$  man#o  político  y  mi- 
litar de  la  provincia  de  Guatemala,  era  esta  capital  dividida 
en  dos  partidos  absolutamente  contrarios.  Las  noticias  que  derramaba 
sin  duda  el  espíritu^de  intriga  ó  aversión  á  este  digno  continente,  pin 
taban  las  insidencias  de  Nneva-España  con  una  revolución  incendiaria, 
que  no  tenia  otro  objeto  que  ultrajar  á  la  religión  y  destruirse  unas 
Á  otras  las  clases  de  ¿os  puebles, 

"Mi  adhesión  á  la  Amépdca,  $£sus  justos  derechos,  me  hacían  sen 
¡tir,  que  divididos  en  vez  de  ser  unidos,  sus  hijos  lejos  de  ser  acordes  .en 
la  causa  de  la  razón,  la  resistiesen  oponiéndose  unos  á  otros,  y  med- 
itando su  jnutaa  ^destrucción. 

El  tiempo  se  tué  después  desenvolviendo,  y  la  luz  brillo  al  tu  ep 
todo  su  esplendor.  Se  recibieron  noticias  fidedignas  i  qu©  des- 
cubrían la  verdad:  se  viój  que  V.  E.  no  era  como  lo  habí»  piatado 
la  impostura:  se  conoció  que  su  plan  era  de  defender  los  de#e&fcos-  y 
sostener  la  libertad  de  es>a  porción  hermosa  de  la  América:  se  perejbió 
que  las  voces  primeras  de  este  plan  eran  el  respeto  á  nuestra  satfta 
¿religión  yf  sus  dignos  ministros,  y  la  unión  de  todas  la*  clases  en  ti  ob 
Jeto  grande  de  la  independencia. 

El  partido  que  resistía  decididamente  la  causa  déla  América  fué 
desapareciendo  rápidamente:  la  opinión£se|fué3unif  orinando:  se  hizo  á 
V.  E.  la  justicia  que  $  le  debe  este  continente;  y  quien  ha  deseado  el 
triunfo  de  la  razón,  ron  el  orden  que  exige  eilu  misma,  vid  el    de  la 


—81— 

opinión  con  el  gozo  más  puro  rque  puede  imaginarse, 

4 'La  capital  de  Chiapa,  inmediata  á  la  provincia  de  Oaxaca,rproclamó 
8Ín  turbar  la  paz  y  tranquilidad  la  independencia  del  gobierno" español:  o- 
tros  pueblos  dieron  la  misma  voz;  y  el  de  Guatemala,  acorde  al  fin  en  sus 
sentimientos,  se  reunió  últimamente  en  la  opinión  que  debió  siempre  ser  el 
vínculo  estrecho  de  su  voluntad.  Así  consta  del  testimonio  que  acompaño 
á  V.  E. 

"El  dia  15  del  corriente  será  época  memorable  en  los  anales  de  Guate 
mala.  Acorde  con  la  voluntad  general,  mandé  que  se  proclamase  con  todavía 
posible  solemnidad  la  independencia  deseada  del  gobierno  español;  y  en  me 
dio  de  las  tareas  consiguientes  al  tránsito    de  un  gobierno   a  otro,  V.  E.  ha 
sido  uno  de  los  principales  objetos  de  mi  atención  y  la   do  Guatemala. 

"A  nombre  -de  e!la,  y  como  adicto  á  la  causa  de  la  América,  tengo  el  ho- 
nor de  ofrecer  á  V.  EL  mis  sentimientos,  y  los  de  este  pueblo,  dándole  las 
mas  expresivas  gracias  por  haber  sido  en  esta  época  el  primer  libertador  de 
la  Nueva-España  y  las  afectuosas  enhorabuenas  por  el  triunfo  de  sus  amias. 

'•Dígnese  y.  E.  recibirlas  con  la  bondad  que  distingue  al  héroe  pacífi- 
co de  México. 'Sírvase  aceptarlas  atenciones  decorosas  de  quien  las  ofrece  u- 
nido  en  la  armonía  de  sentimientos  que  debe  estrechar  á  todos  los  que  soste- 
nemos una  misma  causa. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.    Palacio  Nacional  de   Guatemala 
18    de    Setiembre    de    182 1".   —    Exmo.     8r.  —  Gatuno   Gainza.    —  Ex- 
mo.  Sr,  Capitán  general  de  las  tres  garantías  del   imperio  inexicauo  D.    A- 
gustin  de  Iturbide. 

Aun  antes  de  que  Guatemala  proclamara  su  ''agregación  á  México,  lo 
cual  como  se  veiá  en  el  capítulo  siguiente  se  verificó  el  &  de  Enero  de  1822 
el  mismo^  general  Gainza,  Jefe  superior,  político  y  militar  de  Guatemala' 
se  entendía  ya  con  Iturbide  y  le  aseguraba  que  toda  la  antigua  Capitanía 
general  se  uniría  al  Imperio.  En  una  '  comunicación  fechada  en  Guatemala 
el  18  de  Diciemre  de  1821,  cuyo  objeto  principal  es  informar  á  Iturbide  de 
los  motivos  que  habían  ocasionado  que  el  partido  de  Solóla  proclamase  su 
agregación  á  México,  le  dice  lo  siguiente: 

"No  omito  decir  á  y.  E.  que  es  preciso  en  toda  buena  regla  de  utili- 
dad y  política,  reunir  los  pueblos  inmediatos  que  se  han  separado  de  este 
gobierno,  : desconociéndole  absolutamente  por  decirse  dependientes  de  ese. 
Los  caudales  públicos  está  en  ellos  .en  manos  poco  seguras:  lo  gubernativo' 
de  justicia,  militar,  etc.  en  el  mayor  desorden,  por  no  reconocer  gobierno' 
ni  tribunales  de  Justicia  superiores;  m enejándose  á  consecuencia  con  ia  ma- 
yor arbitrariedad,  fuera  de  toda  'regla  y  sistema.  A  mí  me  habría  sido  muy 
fácil  verificarlo;  pero  en  justa  consideración  á  que  han  proclamado  la  unión 
á  ese  imperio,  y  esperando  por  momentos  la  uniformidad  de  sentimientos, 
que  abundan  por  el  imperio  mexicano,  me  reservo  para  el  caso  de  la  gene- 
ral declaratoria  el  tratar  de  ello,  no  dudando  que  V.  E.  expedirá  sus  órdenes 
al  intento  para  entretanto  que  las  cortes  constituyentes  establecen  lo  que  más 
convenga  á  la  prosperidad  común. 

Dios  guarde  á  V.  E*  muchos  años. — Palacio  nacional  de  Guatemala 
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picienbre  18  de  1821.—  Exmo.  Sr.-— (Sabino  Gainaa.— Eximo.  Sr.  D.  Agus- 
tín de  Iturbide;  Generalísimo  de  mar  y  tierra  y  Presidente  de  la  Regencia 
Serenísima  de  Nue va-España. 


CONSIDERACIONES- QUE  JUSTIFICAN  LA  CONDUCTA  DE  ITU&BIDE 
RESPECTO  DE  GUATEMALA, 

Se  ha- censurado  mucho  á  Iturbide  la  parte  tan  activa  que  tomó  en  pro- 
mover y  llevar  á  cabo  la  independencia  de  la  América  Central,  atribuyendo 
todos  sus  esfuerzos  á  ese  respecto,  a  una  mira  innoble  de  ambición' personal. 
Aun  pudiese  demostrarse  claramente  que  el  úhico  móvil  de  Iturbide,  era  la 
agregación  á  Mtxico  de  toda  la  antigua  Capitanía  gen-eral  de  Guatemala,  no* 
creo  que  esto  fuese  tan  censurable.  Debe  tenerse  presente  en  primer  lugary 
que  pira  que  Guatemala  se  agregase  á  México,  era  indispensable  que  prime- 
ro se  hiciese  independiente  de  España;  y  esto  solo  constituía  ya  un  inmenso- 
beneficio  para  aquel  país. 

Es  cierto  que  unida  Guatemala  á  México  no  quedaba  siendo  como  ai^u 
nación  independiente;  pero  seria  parte  de  otra  nación  que  tenia  sus  mismos 
intereses,  su  misma  lengua,  sus  mismos  hábitos  y  formarla  parte  de  ella, 
Como  hermana  y  no  como  esclava;  teniendo  una  participación  directa  en  su 
gobierno  -igual  á  la  que  tuvieron  las  otras  fracciones  de  este  país. 

Ademas  como  la  independencia  no  se  consideraba  todavía  completamente 
asegurada,  porque  el  castillo  de  Ulúa  permanecía  en  poder  de  los  españoles 
y  se  temía,  no  sin  razón,  que  mandasen  otro  ejército  a  conservar  la  depen- 
dencia de  estos  países  de  España,  lo  cual  se  verificó  en  182"9,  natural  era  que 
se  de  desease  unirá  todos  los  que  teni  m  los  mismos  intereses  y  temian  idén- 
ticos peligros,  para  que  formando  un  cuerpo  compacto,  fuese  mis  fácil  y 
mas  fructuosa  la  resistencia,  Si  Iturbide  deseaba,  pues,  la  agregado  i  de 
Guatem  da  á  México,  había  motivo  suficiente  para  considerar  que  este  de- 
seo emanara  ele  sentimientos  verdaderamente  patrióticos  y  no  de  una  torpe 
mira  de  dominar  á  países  lejanos.  Por  otra  parte,  la  debilidad  de  Guateara 
la  y  los  informes  que  entonces  se'  tenian  de  su  condición,  bacian  creer  que 
no  tenian  ni  la  fuerza  suficiente  para  resistir  una  agresión  de  España,  ni  los 
elementos  necesarios  para  constituirse  como  nación'  independíente.  La  idea, 
pues,  de  su  agregación  á  México,  no  podia  ser,  por  parte  de  Iturbide  sino 
de  consideración  y  simpatía  p  ra  Guatemala  y  no  dé  opresión  hacia  aquel 
país. 

Nótese  ademas  la  diferencia  que  hay  entre  lo  que  determinó  Iturbide  al 
tener  noticia  ele  la  proclamación  de  la  independencia  en  Chiapas,  y  lo  que 
acordó  cuando  supo  que  Guatemala  se  habia  proclamado  también  indepen- 
diente, sobre  lo  cual  he  llamado  y  A  la  atención,  y  se  verá  que  procedia  con 
cordura. 

Algunos  otros  pueblos  colindantes  coa  México,   mas  distantes  aún  de  la 
M.ital  de  Guatemala,  y  que  bajo  el  régimen  español    habian  formado,    co- 
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ma osa  provincia,  entidades  independientes  de  México,  como  Yucatán  y  la¿ 
provincias  internas  de  Oriente  y  Occidente,  se  unieron  á  México,  porque  así 
convino  áfsus  intereses.  Nadie  calificó  de  atentatoria  ni  de  opresora  la  con- 
(luctajdel  gobierno  que  las  admitió  en  el  seno  de  esta  nación,  Ellas  por  su 
parte,  jamas  han  mostrado  disgusto  por  esa  unión,  pues  se  les  recibió  como 
hermanas,  dándoseles  en  la  dilección  de  los  negocios  públicos,  igual  partici- 
pación á  la  que  se  concedía  á  las  demás  fracciones  del  país;  y  una  de  ellas, 
corno  Yucatán,  que  llegó  alguna  vez  á  proclamar  su  independencia  y  á  te- 
ner de  hecho  un  gobierno  propio,  no  se  avino  á  esa  nueva  condición,  y  vol- 
vió á  poco  á  agregarse  espontáneamente  á^ México. 


t TESTIMONIO  DEL  GENERAL  D.  VICENTE  FILISOLA. 

Habiendo  citado. ya  en  este  capítulo,  el    testimonio  del  general    Vi 
Filisola,  en  Jefe  del  Ejército  mexicano,  queM'iié  enviado  á  Guarí  or  el 

gobierno  de  Iturbide,  y  debiendo  citarlo   con  írecuenci-  cree 

necesario  hacer  aquí  algunas  esplicaciones  respecto  de  é  .  .  1-jíos  que 

este  General  prestó  á  Guatemala  no  pueden  ser  desconocidos  por  ningún  gua 
temaiteco  ilustrado.  El  mismo  Sr.  L'ardón  que  tan  parco  se  muestra  en  re- 
conocer los  servicios  prestados  por  México  á  Guatemala,  dice  loque  sigue:  (I 
"Este  distinguido  cuanto  honrado  general,  cuya  memoria  merecerá 
siempre  bien  de  Guatemala. 

Y  mas  adelante  agrega :  (2) 

"Terminaremos^este  paréntesis  tributando  un  justo  homenaje  de  respe- 
ta y  ¡gratitud  áia  memoria  del  general  I).  Vicente  Filisola,  por  la  conducta 
humanitaria  y  conciliadora  que    observó  durante  su  gobierno  en  Guatemala. 

Es  verdad  que  el  mismo  Sr.  Dardón,  repitiendo  conceptos  de  Marure,  (3 
pretende  en  seguida  desautorizar  el  testimonio  del  general  Filisola,  aventu- 
rando la  especie  de  que  su  conducta  quedó  un  tanto  opacada,  por  los  folle- 
tos que  á  su  regreso  á  este  país,  "'publicó,  en  Puebla  contra  una  nación  que 
lo  habia  recibido  y  tratado  noblemente;»  pero  estas  calificaciones  no  pueden 
tener  fuerza  alguna,  tratándose  de  un  hombre  de  la  entereza  y  buena  fé  del 
general  Filisola.  Es  muy  extraño  que  el  testimonio  de  una  misma  persona 
sea  aceptado,  cuando  se  considera  favorable  á  Guatemala,  y  tachado  cuan- 
do, sin  ser  hostil  á  ella,  dice  la  verdad;  pero  una  verdad  que  no  cuadra  á 
ciertas  miras. 

Los? folletos  á  que  se  refiere  el  Sr.?  Dardon/ publicados  en  Puebla  por  el 
General  Filisola,  no  fueron  escritos,  como  el  indica,  contra  la  nación  guate- 
malteca, sino  en  defensa  de  su  honor  y  de  su  buen  nombre,  tan    dura  com0 


1  La  cuestión*  de  límites  entre  México  y  Guatemala,  cap.  III,  pá£.  33. 

2  ídem,  ídem,  p&g.  35. 

3  Bpsquej©  histérico  de  [las  revoluciones  de    Centro-América,  Lib.  I,  cap,  II,  pág\ 
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injustamente  atacacados  por  D.  José  Francisco  Rarrundía,  en  unos  folletos 
que  publicó  en  Guatemala,  Si  no  temiera  yo  dar  demasiada  extensión  á  es- 
te trabajo,  insertaría  multitud  de  pasajes  de  los  folletos  del  general  Filisoía, 
en  que  se  ve  que  tenia  un  cariño  verdaderamente  paternal  por  Guatemala, 
y  que  demuestran  por  lo  mismo,  cuan  injusta  es  la  aserción  de  que  publicó 
folletos  contra  una  nación  que  lo  había  recibido  y  tratado  noblemente. 


QUEJAS  DEL  GOBIERNO  BE  GUATEMALA  CONTRA  LOS  FOLLETOS 
DEL  GENERAL  FlLlSOLA. 

Los  folletos  del  General  Filisoía  merecieron  calificaciones  mucho  más 
duras  que  las  del  Sr  Dardón.  del  Sr.  D.  Juan  de  Dios  Mayorga,  represen- 
tante de  Centro" América  en  México,  de  quien  también  hablaba  el  General 
Filisoía  en  términos  poco  lisonjeros.  El  Sr.  Mayorga  dirigió  una  comunica- 
ción oficial  á  la  Secretaría  de  Relaciones,  el  26  Pe  Febrero  de  1825,  queján- 
dose^ contra  un  folleto  titulado  ,••  'El  General  Vicente  Filisoía  á  José  Francis* 
coBarrundia,»  y  pidiendo  que  el  Gobierno  de  México  lo  mandara  'denun- 
ciar, por  contener  especies  que  caJiíicaba  de  injuriosas  á  la  nación  centro" 
americana,  á  su  gobierno  y  a  su  representante  en  México.  El  9  ote  Marzo  del 
mismo  año,  dio  el  Sr.  Alaman  al  Sr.  Mayorga,  la  notable  contesta  que  si- 
gue: | . 

*;Á1  Sr.  D.  Juan  de  Dios  Mayorga.  Ministro  plenipotenciario  de  la  Re- 
pública de  las  Provincias  Unidas  del  Centro  de  América. 

"México,  Marzo  9  de  1825.  -  Dí   cuenta  al  Exmo.  Sr.    Presidente  de  la 

iblica  con  la  nota  de  Y.  S.  de  26  de  Febrero  próximo  pasado,  en  que 
quejándose  contra  el  imrjreso  ritulado  "El  ciudadano' general  de  brigada  Vi- 
cente Filisoía  á  José  Francisco  Earrundia»  por  las  especies  que  él  vierte,  y 
cree  V.  S.  injuriosas  á  la  República  que  representa  y  á  su  persona,  pide  que 
este  Superior  Gobierno  tome  parte  ^excite  el  celo  de  los  fiscales  de  censura 
a-fin  de  que  denuncien  dicho  cuaderno;  y  S.  E.  me  manda  contestar  á  V.  S. 
como  lo  hago,  que  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  acceder  ásus  deseos,  por 
cuanto  en  nada  puede  intervenir  de  lo  que  se  hace  ó  produce  por  la  prensa, 
pues  todo  reclamo  de  esa  Ciase  debe  hacerse  por  los  medios  que  las  leyes  han 
establecido  para  la  libertad  de  aquella. 

El  Gobierno  y  República  del  Centro  deben  estar  bien  persuadidos  de  la 
amistad  y  fraternales  sentimientos  de  la  mexicana,  y  seguramente  no  hay  Un 
motivo  para  dudar  de  esta  aserción. 

"Por  último,  manda  S-  E.  el  Sr.  Presidente  observar  que  según  parece 
del  relato  del  impreso  que  V.  S.  acompaña,  es  una  respuesta  á  otro  en  que 
se  ha  maltratado  al  Gobierno  y  tropa3  mexicanas;  y  sin  embargo,  por  las  ra- 
z  nes  expuestas  al  principio,  no  ha  reclamado  providencia  alguna  sobre  el 
particular,  ni  tampoco  sabe  que  la  haya  tomado  el  de  V.  S.  en  vindicación  de 
las  injurias  hechas  á  esta  República. 

"Rociba  V.  S.  los  sentimientos  de  mi  consideración. — Lúeas  Alamán. 

El  Sr.  Mayorga  no  quedó  satisfecho  con  esta  respuesta,  y  en  nota  de  17 
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ác  Mayo  de  1825.  manifestó  al  Sr  Alamán  que  su  gobierno  había  aprobado 
su  conducta:  que  el  General  Filisola,  qde  tenía  entonces  ,la  investidura -de 
comandante  Militar  de  México^habia  publicado  otrosí 'artículos  que  caliíjca- 
ba  insultantes,  al  gobierno  centro-americano,  en  los  números  698,  699  y  700 
del  Sol,  y  concluiapor  pedir  explicaciones  al  gobierno  de  México,  sobre  las 
publicaciones  del  general  Filisola.  Respecto  de  los  folletos  publicados  en  Gua 
témala  contra  el  gobierno  y  el  ejército  de  México,  que  había  provocábalas 
respuestas  del  general  Filisola,  dijo  el  Sr.  Mayorga  en  su  nota  de  17  de  Mar- 
zo, que  el  gobierno  de  Guatemala  habia  mandado  revisar  aquellos,  para  dic- 
tar la  correspondiente  provincia. 

El  Sr.  Alaman  dio  á  esta  nota,  la  siguiente  respuesta: 
"Al  Sr.  D.  Juan  cíe  Dios  Mayorga,  enviarlo  extraordinario  y  Ministro 
plenipotenciario  de  las  Provincias    del  Centro  de  América   cerca  de  los  Esta- 
dos-Unidos Mexicanos. 

"México,  Junio  7  de  1825, — He  puesto  en  conocimiento  del  Exmo,  Pr. 
Presidente  la  nota  ele  V.  S.  de  17  ele  Mayo  úllimo,  en  que  al  reproducir  el 
giro  que  tomó  el  negocio  á  que  se  contrajo  su  carta  de  26  de  Febrero  próxi- 
mo pasado  contra  ei  impreso  que  publicó  en  Puebla  el  general  D.  Vicente  Fi 
lisola,  hace  presente  que  lejos  de  moderar  su  conducta  este  general  comete 
nuevos  insultos  contra  el  gobierno  de  Guatemala  en  los  artículos  que  V.  S. 
dice  haber  comunicado  y  que  corren  impresos  en  los  números  698,  699  y  700 
del  periódico  El  Sol. 

"S.  E.  ha  visto  con  sentimiento  repetidas  las  quejas  de  V.  S.  con  es- 
te motivo  y  en  consecuencia  ha  dispuesto  le  conteste,  que  como  V,  *.  lo  sabe 
muy  bien,  la  Constitución  y  las  leyes  no  clan  al  Poder  Ejecutivo  otra  facul- 
tad en  materia  de  imprenta  que  la  de  mandar  denunciar  los  papeles  que  pue 
dan  ser  calificadas  con  la  nota  de  sediciosos  ó  subversivos,  de  las  que  ni  una 
ni  otra  puede  aplicarse  el  artículo  en  cuestión,  y  que  en  cuanto  á  la  acusa- 
ción que  pueda  hacerse  ¿orno  injurioso,  sólo,  se  debe  proceder -á  la  petición  de 
parte,  que  en  el  caso  que  se  versa  lajscria  V,£  S.  como  "representante  deíGua" 
témala. 

Un  negocio  como]  este  no  tiene  ni  puede  tener  parte  alguna  el  go- 
bierno, no  presta  tampodíbotivo  para  pedir  una  explicacióm'de  sus  inten- 
ciones, pues  estas  deben  slf  bien  conocidas  del  gobierno  de  V.  S.  por  las  re- 
petidas pruebas  de  amistad  que  se  le  ham.dado,:y:bajo  tal  concepto  no  se  e- 
quivoca  V.  S.  creyendo,  que  aprovecharía  esta  ocasión  para  repetirle  las  mis- 
mas protestas  que  en  electo  le  hago,  con  tanta  más  satisfacción,  cuanto  que 
puedo  comunicarle,  como  lo  verifico,  de  orden  del  Exmo.  S.  Presidente,  los 
pasos  que  el  Ministro  de  México  cerca  de  S.  M.  Británica  hado  para  el  reco- 
nocimiento de  Ja  independencia  de  Guatemala,  por  parte  de  la  Inglaterra  y 
de  que  V.  S.  se  impondrá  por  la  adjunta,  copia  que  tengo  el  honor  de  acom- 
pañarle, y  que  le  suplico  se  sirva  trasladar  á  su  gobierno. 

'Tengo  la  satisfacción  de  repetirme  de  V.  S.  obediente  servidor. — Lú- 
eas Alamán. 

No  quedó  satisfecho  con  esto  el  Sr.  Mayorga,   y  en  nota  de  18  de    Junio 
de  1825 .^insistió  en  los  conceptos  de  sus  notas  anteriores,  y  cite  tiel  pa- 

ra demostrar  que  en  este  caso  debía  proceder    el  gobierno  de 


el  cuaderno  del  general  Filisola.  Respecto  de  los  folletos  publicados 
eu  Guatemala^'  que,  ocasionaron  las  respuestas  de  este  general,  dijo 
el  r.  Mayorga  en  su  nota  al  Sr.  Alamán  de  18  de  Junio  de  182^  lo 
que  sigue: 

"No  se  ha  escrito  una  letra  contra  el  gobierno  mexicano  ni  su 
tropa.  Se  ha  eseri¿o  contra  el  gobierno  imperial  y  la  tropa  mandada 
por  este  paia  oprimir  á  aquellos  pueblos;  en  cuyos  sentimientos  lian  es 
tado  de  acuerdo  los    mexicanos  y  guatemalteeos." 

£1  Sr.  Mayorga  no  podía  ignorar  que  el  gobierno  y  tropa  imperial 
habían  sido  gobierno  y  tropa  mexicanos,  y  sin  embargo  aseguraba  que 
no  se  había  escrito  una  sola  letra  en  Guatemala  .  contra  el  gobierno 
mexicano  y  su  tropa. 

El  Sr.  Alamau  contesto  la  última  nota  del  Sr.  Mayorga  el  10  de 
Julio  de  1825,  reproduciendo  los  conceptos  de  las  anteriores,  que  ya 
he  insertado.  Por  no  dar4,á  este  trabajo  una  extensión  inmoderada,  no 
inserto  aquí  todos^esos  documentos, 


DISCUSIÓN  SOBRE  LA  AGREGACIÓN  DE  CHUPAS  A  MÉXICO. 

Aprobadas  las  proposicione  á  que  se  refiere  la  discusión  preceden- 
te se  ocupó  el  Congreso  de  la  cuestión  de  la  provincia  de  Chiapa,  y 
sancionó  de  nuevo  el  decre  o  de  la  sobarana  junta  provisional  guberna- 
tiva publicado  por  la  regencia  el  16  de  Enero,  de  1822.  En  esa  discu- 
sión se  lucieron  manifestaciones  que  demostraron  que  la  a&regació  nde 
Chiapas  ó  México,  era  ya  en  sí  y  en  concepto  del  Congreso  un  hecho 
consumado  é  irrevocable. 

La  discusión  es  la  siguiente: 

"Leido  el  párrafo  adicional  relativo  á  la  provincia  de  Chiapa,  to- 
mó la  palabra  el  Sr.  Marin  y  dijo:  que  aunque  es  alerto  lo  que  diee  la 
comisión;  pero  no  le  parece  del  caso,  y  por  tanto,  sn  voto  es  que  di- 
cho párraío  no  se  tenga  por  artículo  del  decreto  que  se  trara. 

"El  Sr,  Fernández:  este  artícuh»  ha  sido  puesto  á  excitación  de 
los  diputados  de  ).a  provincia  de  Chiapa,  por  quien  tengo  el  honor  de 
representar  en  este  augusto  Congreso,  Parecerá  innecesaria  á  algunos, 
puesto  que  ya  estaba  determinado  por  la  junta  suprema  gubernativa  y 
por  la  regencia;  pero  siendo  encaigo  muy  \ especial  el  que  traíamos  de 
solicitar  de  V  ¡soberanía,  la  confirmación  de  aquellas  determinaciones, 
es  inevitable  hacer  presente,  que  sobre  las  causas  comunes  á  todas  las 
provincias  llamadas  de  Guatemala,  hay  con  respecto  á  la  de  Chiapa  o. 
tras  especiales  que  paso  á  exponer  ligeramente  En  Ciudad  Real,  Capi- 
tal de  las  Chiapas,  se  declaró  la    independencia  en    junta  general  del 
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áia  2  de  Setiembre,  con  tal  sujeción  al  plan  de  Iguala,    y  habiéndose 
hecho  igual  declaración  en  Guatemala  ef  15  del  mismogmes,*aunque  >o 
bre  otras  bases  porque  contocaban  un  Congreso  en  aquella  ciudad  pa- 
ra  el  mes  de  Febrero,  volvió  á  declararse  en  otr<<  junta  general  del  rita 
26,  que  las  Chiapas  se  incorporaban  al  Imperio  Mexicano  perpetuamen- 
te, porque  señalando     Guatemala,  diversas    principios  para  su  indepen- 
dencia, y  roto  el  pacto  con  el  gobierno  español,  quedaban  todos  los  puer 
blos  en  el  goce  absoluto  de  sus  primitivos  derechos  párát  constituirse  y 
agregarse  hasta  donde  les  llamasen  sus  intereses.  La  diputación  provin- 
cial como  obligada  á    cuidar  de  la  felicidad  de  aquel  país  comisionó  al 
presbítero  D",  Pedro  Solórzano,  uno  de  sus  inuividóos,  para  venir,  como 
lo  hizo,  á  gestionar  ante    la  regensia,  y  obtener  la   protección  de  este 
supremo  gobierno,  y  esta  determinación  se  cücuió  á  todo*  los  Ayuntamien- 
tos de  la  provincia  que  la  consintieron,  la  aprobaron  y  dieron  las  gra- 
cias remitiendo  algunos  de  ellos  sus  poderes  é  instrucciones  para  el  pro- 
pio objeto  al  mismo  comisionado.  La  regencia  entonces  expidió  el  decre 
to  de  16  de  Enero  citado  por  la  comisión,    declarando  á  Chiapas  en    la 
plenitud  ae  derechos  de  las  antiguas  provincias  mexicanas,  agregándo- 
la en  la  parte  militar  á  la  capitanía  general  dé  Puebla,  y  entendiéndo- 
se las  demás  autoridades  y    empleados     con  los  snperioies    respectivos 
de  esta  corte,  Como  lo  han  hecho  hasta  el  dia. 

"Mi  provincia,,  señor,  ha  tenido  la  desgracia  de  ser  la  mas  desa- 
tendida del  antiguo  gobierno  de  Guatemala,  no  enriendo  que  pjr  cul- 
pa suya,  sino  jorque  ni  la  naturaleza  ni  los  recíprocos  intereses  que 
íorman  el  vínculo  de  los  pueblos  á  un  mismo  gobierno,  ayudaban  esta 
unión,  l sino  que  más  bien  influían  en  su  separación.  La  sierra  de  los 
Cuchumatanes  que  se  interpone  en  el  camino  de  ciento  cíneuenta  le- 
guas que  hay  de  una  á  otra  capital,  hace  siempre  peligroso  este  trán- 
sito y  solamente  usado  de  los  correos,  y  de  los  que  mudan  de  domi- 
cilio; pero  el  comercio  todo  sa  hace  con  la  provine: a  de  Oaxaca,  condu 
tiendo  los  chiapanecos  á  las  lerias  de  Tuxtla,  de  Tehuantepec  y  al 
mismo  Oaxaca  sus  azúcares,  sufc  ganados  y  las  grandes  partidas  de  ca- 
cao que  se  acopian  en  Tabasco,  por  cuyos  rios  hacen  el  tráfico  de  e- 
fectos  con  Campeche.* 

"Solo  estas  razones  bastan  para  demostrar  que  el  teneno  de  Chía 
pa  nunca  puede  pertenecer  á  Guatemala,,  si  en  la  divisón  apolítica  se 
consulta  á  ia  comunidad  y  á  los  intereses'  de  los  pueblos,  y  por  ellas 
no  titubearon  sus  habitantes  un  momento  para  separarse  de/ su  anticua 
capital  é  indinarse  á  ios  mexicanos  Con  quienes  tienen  sus  aficiones 
sus  pareutezcos  y  sus  relaciones  de  comercio.  Omito  ypor  lo  tanto  expo- 
ner otras  causales,  y  porque  que  V.  Soberanía  se  halla  inclinada  á  con 
firmar  lo  determinado  por  la  regencia,  habiendo  cumplido  mis  compa- 
■  ros  y  yo  con  solicitar  en  esta  pártelo  que  de  preíerente  encargo  uos 
•i  taba  encomendado  por  ¡nuestros  comitentes." 


"Puesto  á  votación  el  párrafo  quedó  aprobado ,  lo  que  en  él  se  #ro 


QUEJAS  DEL  SR.    MAYORGA  CONTRA  LA  CONDUCTA  DEL 
GENERAL  FILISOLA. 

En  el  Giiaderno  publicado  por  el  Sr.  Mayorga  en  1823,rqnevcité 
antes,  se  encuentra  un  Reclamo  que  hizo  en  el  Congreso,  el  27  de  Se- 
tiembre del  mismo  año,  con  motivo  de  la  conducta  del '  general  Fílisola 
en  la  provincia  de  Guapas.  En  la  acta  de  la  sesión  de  ese  dia  no  se 
hace  niuguna.  referencia  á  los  conceptos  del  Sr.  Mayorga,  aunque  en  la 
del  dia  30  hay  algo  más  parecido  á  lo  que  este  Sr,  dice  en  su  cuader- 
no. Creo  conveniente  comenzar  por  insertar  la  queja  del  expresado  Sr, 
Mayorga: 

"Señor:  por  papeles  que  ayer  he  recibido  de  Chiapa,  se  manifies- 
tan los  atentados  que  ha  cometido  allí  el  general  Filisola:  él  ha  disuel- 
to por  la  fuerza  la  Junta  de  gobierno  que  por  voluntad  de  la  provin- 
cia se  hallaba  establecida:  él  por  la  misma  fuerza  lia  agregado  aquel 
territorio  á  este,  y  ha  dejado  un  destacamento  para  sostenerla.  Me  a- 
seguran  que  estaban  preparando  una  representación  para  elevarla  á*es 
te  supremo  poder  ejecutivo,  quajándose  de  las  tropelías  y  violencias  de 
Filisola.  Guatemala,-,  señor,  no  tiene  miras  opresivas  ni  ambiciosas  res- 
pecto de  la  provincia  de  Chiapa;  pero  señor,  V.  sob.  no  puede  aprobar, 
que  el  acto  grande  y  solemne  que  hace  un  pueblo  de  agregarlo  á  esta 
ó  á  la  otra  nación,  sea  violentándolo:  este  debe  ser  espontáneo,  y  la 
expresión  pura  y  libre  de  su  voluntad.  Que  Chiapa  se  agregue  á  Méxi- 
co, que  se  una  á  Guatemala,  que  lo  haga  en  buena  :hora;  pero  que  lo 
ejecute  por  los  medios  autorizados  para  manifestar  su  voluntad.  Si  hu- 
biese sido  de  unirse  a  México,  ¿á  qué  efecto  emplear  la  fuerza  y  de- 
jarla allí?  Dice  Filisola  que  es  para  mantener  el  orden:  este  existía'an- 
tes  de  su  llegada,  y  si  se  permite  hacer  invasiones  á  título  de  man- 
tener el  orden,  se  autorizan  las  mas  escandalosas  agresiones,  y  "otro 
dia  alegará  la  España  que  remita  tropas  a  México  para  mantener  ei 
orden.  Los  sagrados  derechos  de  los  habitantes  de  Chiapa  han  sido  es- 
candalosamente atropellados,  y  esto  es  digno  de  la  consideración  de 
un  Congreso  que  ha  dado  tantas  pruebas  de  respetarlas  religiosamen- 
te. 

En  la  acta  de  la  sesión  del  dia  30  de  Setiembre  de  1823,  se  lee 
sob.ie  este  mismo  asuntó  lo  que  sigue: 

"Se  dio  cuenta  con  dos  oficios  del  ministerio  de  relaciones,  el  pri- 
me en  que  acompaña  los  papeles  £'y  antecedentes  relativos    á  las  ocu- 
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frencias  de  la  provincia  de  Chiapas,  y  con  ellos  copias"  de'  las  órdenes  que  se 
han  expedido  por  el  ministerio  de  guerra  y  el  de  relaciones,  y  el  segundo  en 
que  remite  ios  partes  dados  al  gobierno  desde  Chiapas  ¡por  el  general  Filiso-^ 
la,  y  se  mandaron  pasar  á  la  comisión  especial  que  entiende  en  los  asuntos 
de  Guatemala. 


r 

SEGUNDA   PARTE. 


Relaciones  de  la  Provinsia  d8  Chiapas  eon  la  Naeion  Mexicana  desde  la 'eon- 
vocaeión  del  Congreso    guatemalteco  hasta  .su  segunda  y  última 
agregación  á  Méxieo. 


DEL  29  DE  MARZO  DE  182S,    AL  4  DE  OCTURRE  DE  1824. 

En  Jos  capítulos  anteriores,  que  forman  la  primera  parte  de  este  traba- 
jo, se  han  considerado  las  relaciones  de  la  Provincia  de  Ciudad  Real  de  Cbia 
pñi  con  la  nación  mexicana,  mientras  esa  provincia  formó  parte  integrante 
del  antiguo  reino  de  Guatemala.  Por  no  repetir  la  relación  de  sucesos  seme- 
jantes, ocurridos  casi  simultáneamente,  se  refirieron  allí  ios  pormenores  de 
la  independencia  de  Chiapas, — de  España  y  de  Guatemala, — y  su  agrega- 
ción á  México,  proclamada  el  3  de  Setiembre  de  1821 ;  el  envío  á  México  de 
un  comisionado  ad  hoc,  ampliamente  facilitado  para  solicitar  la  agregación 
formal  y  definitiva  de  Chiapas  al  Imperio  Mexicano;  la  aceptación  de  parte 
de  México,  de  la  incorporación  de  Chiapas  consignada  en  el  decreto  de  la 
junta  provisional  gubernativa  del  Imperio  de  12  de  Noviembre  de  1821,  san- 
cionado por  la  regencia  el  16  de  Enero  de  1822,  y  los  repetidos  testimonios 
que  aquella  provincia  dio  de  no  querer,  en  ningún  caso,  seguir  unida  á  Gua- 
temala y  de  su  firme  voluntad  de  formar  parte  integrante  de  la  nación  me" 
xieana. 

En  la  misma  primera  parte  de  este  trabajo,  consigné  también  los  dictá- 
menes, discusiones" y  acuerdos  de  la  soberana  junta  provisional  gubernativa, 
del  primer  Congreso  constituyente  y  de  la  junta  instituyen  te  d#  Imperio  Me- 
xicano^ en  que  reiteradas  veces  se  declaró1  por  aquellas  asambleas,  que  la  a- 
gregación  de  Chiapas  á  México  era  un  hecho  consumado;  que  Chiapas  for- 
maba definitivamente  aparte  integrante  de  México,  y  al  dejar  en  libertad  á 
las  provincias  guatemaltecas  para  hacerse  independientes,  y  al  reconocer  la 
independencia  de  estas  provincias,  expresamente  se  hacía  excepción  de  la  de 
Chiapas. 

En  esta  parte  consideraré,  pues,  los  sucesos  ocurridos  desde  que  el  gene 
ral  Filisola  expidió  su  decreto  de  29  de  Marzo  de  1823,  que  convocó  un  con- 
greso de  las  provincias  guatemaltecas,  que  decidiera  de  la  suerte  de  estas, 
hasta  que  Chiapas  quedó  definitivamente  y  por  segunda  vez,  agregada  á  la 
nación  mexicana;  esto  es,  un  período  que  comprende   desde  el  29  de  Marzo 
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ñe  1823  tata  el  4  ae'Octúbre  de  182 t. 

Me  ocuparé*  con- tanto,  mas  inteiés  de  este  asurcto,  enante  qnc  píieSe  &c 
oírse  que  hasta  ahora  ha  pasado  inapercibido  para    los  historiadores  mexicaf1 
nos.  La  agregación  á  México  de  la  Provincia  de   «Chiapas,  fu.,'  un  acoutcci'l 
miento  de  alta  importancia  3^  de  grande  trascendencia  para  este  país.  Comir 
Chiapas  formó,  durante  la  dominación. española,  parte  .integrante  de  Guatel 
mala,  natural  era. esperar  que   cuand°  por  la  .caída  de  Iturbide,    Guatomaül 
se  separó  de  México,  la  hubiera  seguido  Chiapas,  como  la  siguieron,  aunptul 
mío  fué  temporalmente,  las  demás  provincias  guatemaltecas,  no  obstante  sitó?: 
reiteradas  protestas  deque -querían  emanciparse  para    siernprey  de  una  nial  I 
ñera  absofcuta-ae  Guatemala.  Esto, .-sin  embargo,    no  fuAasi:  á  pegar  de   ha- 
ber en  Chiapas  algunos  afectos  á  la  agregación  á  Guatemala,  -y  haberse  sepa- 
rado la  provincia  de  hecho  de    México,  por. algún    tiempo,  la  generalidad  de 
elí-a  ■  volver  ánínipse  á  Véxioo  y  asilo  verifico,  con.espontaneida>ira-' 

ra.  Desde  entonces,  lejos-  cíe.  ha  ber.  cambiado  de  (resolución,  á  pc&ar  de  que  en 
muchos  casos  ha  estado  de  hecho  abainlonadapor  el  gobierno  central  de  Mé- 
xico, su  adhesión  á  este  país  ha  sido  cada  día  mayor.  Chiapas,  por  otra  par- 
te, por  la  grande  ion  y  extraordinaria  fertilidad  de  su  territorio,  por 
su  ventajosa  posición  geográfica*. par  lo  salubre  v¿ agradable. de  su  clima,  es 
sin  disputa,  de  .¡as  comarcas  más  ricas  y  de  mas  porvenir  del  íconliaeiitea- 
moricano.  La.' historia  de  su  agregación,  á  México,  es.,  por  lo  mosiiK),  ni.  inci- 
dente muy  importante  de  la  historia  de  México,  .que  por  una  omisión  ape- 
nas creíble,  ha  «i  do- casi  olvidada  hora  porte  historiadores  mexicar 
¿nos,  que  solamente  han  hecho. /ilusiones  pasaje uis  á  aquellos. sucesos,  Yo  no 
intento  escribir  una  historia  de  esos  acontecimientos,,  sino  solamente  hacer  # 
na  compilación  ue  documentos,  que  sirva  para, escribir  i  .ma&.tate,  k.histo" 
ría  de  la  .agrega* -ion  de  jGbia,pas..á    México- 


Á.PITÍJLC.)  "i. 

¿Besde  la  convocación  del  Congpeso  guartemalttco  -por^l   Qe- 
neraLFilisola,  hasta  su  llegada  á,  €an  Cristóbal. 

29    DE    MAIÍZO  ..AL   Bl    JXE.AOJGKTG  :  I>K    1823. 

f 

Cuando  se  inicie  en  Wacruz -el  movimiento  político  qu-e  derroc4«él  go- 
bierno de  'túrbido,  se  hallaba  la  Previacia  de  Ciudad  Real  de  Oháapa,  divi- 
dida en  fdoco  partidos,  en  esta  forma:  Ciudad  Real,  T tralla,  Llanos,' Tila, 
Simojovel,  San  .Andrés,  Huisían,  Palenque,  Oeocingo,  Istacornitan,  Tonalá 
y  Tapachula,  los  mismos  que  ahora  forman,  .aunque  con  otros  nombres  y 
algunas  al  te  raciones-,  oti  sus  límites,  el  litado  de  Chiaqas. 

Al  dividir  él  antiguo  Territorio  de  guatemala  en  comandancias  generalcst 
conforme  el  decreto  de  Iturbide  el  4  de  Noviembre  de  1822,  se  formó  una 
comanpancia,  cuya  Capital  era  Ciudad  Real,  compuesta  dé  las  Provincias  de 
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íúapafc,  ía Gaseo  f  Chonfafpas'y  de  las  alcaidía»  mayores' de  Totonícapan  y 
¿uezaltenango. 

El  intendente  y  jefe  político  de*la  Provincia  de  Chiapa,  era-  entonces  Don 
aiís  Antonio  García,  y  el  comandante  militar  D.  Tibureio  José  Farrera 

El  pronunciamiento  del  general  Santa-Ana  en  VeracrUz  verificado  el  2 
!e  Diciembre  de  1822,  proclamando  la  república,  y  el  subsecuente  de  Casa 
data,  de  1.  c  de?Febrem  de  1823,  que  aunque  por  un  camino  menos  direc- 
d1  se  dirigía  al  mismo  fin,  conmovieron  profundamente^  como  era  natuiair 
£3¡a|Provincia  di  Ciudad„R?al  de  Chupa. 


INVITACIÓN  DEL[GENER AL. 'BRAVO  PARA  QUE  CHUFAS  tiEC/ 
CUNEARA  EL- PLAN  DE  CASA-MATA. 

Antes  de  la  caída  de  Iturbide  se  recibió,  en  Ciudad  Reáíl  el  28  de  Fe- 
rero  de  1823*  un  oficio  del  general  D.  Nicolás  Bravo,  fechado  en  la  ciudad 
e  Onxaca,  el  lí)  del  mismo  mes  de  Febrero,  dirigido  á  la  diputación  pro-' 
incial  de  la  Provincia,  al  comandante  militar  de  la  misma  y  al  Ayunta- 
miento de  Ciudad  Real,  en  que  se  invitaba  á  Chiapas  á  que  secundase  el 
laft  de  Casa  Mata.  El  tenor  de  esta  invitación  es   como  si 

'  'Exmo.  Sr. — Me  es  muy  satisfactoria  comunicará  V.  Er*quc  las  pro- 
incias  de  Puebla,  Veracruz  y  esta  en  su  totalidad,  con  mas  de  ocho  mil  liona 
res  de  buena  tropa  y  casi  todas  las  provincias  de  esta  vasta  región,  se  han 
ronunciado  con  indecible  entusiasmo  por  la  .libertad  de  la  patria,  pidiendo 
i  restablecimiento  de  su  Congreso  en. el  modo  queV.-E.se  impondrá  por 
JJunios  impresos-  ^-"Ninguno  de  los  que  han  tenido  á  la  vista  la  dirección 
e  los  negocios  públicos- de  México,  puede  ya  dudar  que  caminábamos  dcs- 
raeiadamente  á  nuestra  ruina,  si  el  valiente  ejercito  que  está  inflamado  del 
Tfc'jor  espíritu  público,  y  que  no  quiere  ser  el  instrumento  de  la  tiranía,  no 
)  decidiese  como  lo  hizo,  por  salvarla-  El  y  yo  esperamos  que  V.  E.,  po- 
iéndose  de  paito  de  los  pueblos,  oirá  su  voz  hasta  aquí  sofocada  por  la  más 
troz  tiranía,  y  contribuirá  a  sacudir  unas  cadenas  aún  mas  vergonzosas  que 
s  que  arrastrábanlos  trescientos  años  antes;  pero  puestas  por  nuestros  pa- 
les y  sostenidas  por  la  ignorancia,  para  que  instalado  el  Congreso  con  abso- 
rta libertad,  nos  constituya  del  modo  mas  conforme  á  nuestra  situación  geo 
cañen  é  intereses- 

Dios  guarde  á,  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  en  Oaxáca,  V.)  de  Fo 
rero  de  18-23. **— Nicoíás  Bravo, — Exmo.  Ayudante  de  Ciudad  Real. 

En  un  informe  de  D.  Manuel  Ramírez  y  Paramo,  fechado  en  Ciudad 
eal  el  7  de  Marzo  de  1823,  se  da  cuenta  del  recibo  de  esta  invitación  y  de 
i  determinación  que  respecto  de  cha  acordaron  Ijss  autoridades  de  la  Pro— 
itícia.  1.8  aíhesicn.de  Ramírez  y  Pár&n  o  áliiuhide,  lo  hace  referir  en  té  r- 
;ines  tal  Vez  ex;  peíades,  la  n  se  lveicn  cié  aquellas  autoridades >' pero  es  de 
.ccisc  que  en  ti  leudo  dijeja  la  v<.ídad>  supuesto  que'  su  iníoime  estásoste" 
ido  por  les  buhes  posteriores.  Ei  iníoime  de  ferino  es  el  siguiente: 
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"'Ciudad  Real,  7  de  Marzo  de  1823. — El  28  de  Febrero  próximo  ante- 
rior, se  recibió  por  el  correo  ordinario  de  Oaxaca,  la  invitación  del  General 
Bravo .*. 

"Reunidas  en  la  tarde  del  mismo  dia  dichas  corporaciones  con  las  de- 
mas  y  empleados  civiles,  comandante  y  oficialidad  militar,  en  vista  de  dicha 
invitatoría,  y  de  los  impresos  que  indica  (los  cuáles  son  impresos  en  Oaxa- 
ca y  su  contenido  de  uno  es  sobre  la  apariencia  de  los  muchos  servicios 
de  Bravo  y  otros,  y  q  u  e  n  o  aspiran  mas  que  al  bien  de 
la  Patria:  otros  tan  infamantes  que  por  lo  mismo  no  se  puede  decir  mas  que 
su  contenido  causa  un  abominable  horrar,  por  dirigirse  contra  el  decoro  y 
honor  de  la  sagrada  é  inviolable  persona  de  nuestro  legítimo  y  amado  enr 
perador  y  de  los  señores  ministros  del  Consejo,  y  otros  sobre  la  forma  en 
que  se  han  de  hacer  las  elecciones  de  diputados)  y  discutida  con  madurez  la 
materia,  se  acordó  que  respecto  á  que  como  el  invitante  y  los  demás  confe' 
saban  que  la  soberanía  residía  en  la  nación,  no  estaba  en  arbitrio  de  dichas 
corporaciones  acceder  á  su  solicitud,  ni  menos  en  sus  facultades,  porque  te* 
nian  ya  ploclamado  y  jurado  su  reconocimiento  y  obediencia,  al  legítimo  y  a- 
mado  emperador  de  dicha  nación,  que  lo  es  el  Sr.  D.  Agustín  J;  y  que  en 
cuanto  á  la  convocación  á  Cortes  se  exploraría  la  voluntad  de  los  pueblos  de 
esta  provincia,  y  que  así  se  contestase  como  se  hizo,  y  que  sacándose  copias 
de  dicho  acuerdo,  se  remitiesen  á  las  Exmas.  diputaciones  y  Ayuntamientos 
de  este  vasto  territorio,  con  la  justa  mira  de  uniformar  la  opinión  de  que  en 
todos  ellos  resalte  una  misma  consonancia,  propia  de  su  constante  y  firme 
adhesión  á  S.  M.  I. 


INVITACIÓN  DEL*GENERAL  FlUSOLA  PARA  QUE  CHIAPAS 
SE 'UNIESE  A  GUATEMALA. 

La  caida  del  imperio  de  Iturbide,  que  fué  la  causa  primordial  que  oca- 
sionó la  separación  de  Guatemala  de  la  nación  mexicana,  no  pudo  menos 
que  afectar  y  conmover,  como  he  indicado  ya,  á  la  Provincia  de  Chiapas,  no 
obstante  las  repetidas  muestras  que  habia  dado  de  su  adhesión  á  México  y 
de  su  determinación  de  quedar  en  todo  caso,  formando  parte  integrante  de 
este  pais.  La  base  verdadera  de  la  independencia  de  Guatemala,  fué  como  se 
ha  visto  el  decreto  del  general  Füisola  del  29  de  Marzo  de  1823.  El  artículo 
6.  °  de  ese  decreto,  dice  así: 

"6.  °  Que  por  este  gobierno  se  invite  alas  Provincias  de  León,  Nicara- 
gua, Costa-Rica,  Comayagua,  Chiapas  y  Quezal tenango,  para  que  en  el  caso 
de  ser  acordes  con  los  sentimientos  de  estas  por  ser  comunes  é  idénticos  sus 
intereses,  envíen  sus  representantes  (al  Congreso  convocado  para  Guatema- 
la),  y  en  caso  de  adherirse,  no  se  resolverá  asunto  grave  que  interese  á  tor- 
das, sin  la  concurrencia  desús  diputados.'' 

Este  artículo  constituía  una  invitación  formal  á  la  provincia  de  Chia- 
pas para  que  enviase  sus  diputados  al  Congreso  que  se  convocaba  para  Gua- 
temala. En  aquellas  circunstancias,  esa  invitación  equivalía  á  una  orden. 
Cbiapas  sabia  bien,  porque  así  lo  decía  expresamente  el  decreto  del   general 
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Filisola,  que  el  congreso  guatemalteco  debía  determinar,  ante  todo,  si  aque- 
llas Provincias  continuaban  ó  no  unidas  á  México.  Su  adhesión  á  México  y 
su  desso  de  permanecer! separada  de  Guatemala  llego  hasta  el  grado,  di  cu; 
no  obstante  la  invitación  del  general  Filisola  re  ne^ó  á  enviar  sus  clip  itado* 
al  Congreso  guatemalteco  y  ni  hizo  enfonces  elecciones,  ni  estuvo  m  nct  re- 
presentada en  aquella  asamblea.  Es  conveniente  hacer  notar  que  c  i*ncL> 
Chiapas  tomaba  esa  determinación,  no  habia  tropas  mexicanas  en  su  territo- 
rio, que  ejercieranjninguna  clase  depresión  sobre  ios  habitantes  de  la  Provin- 
cia. 


CHIAPaS  fluctuaba  entre  "ambas  invitaciones  y  decidió 
que  los  pueblos  determinaran  de  su  suerte.  • 

Las  autoridades  establecidas  en  la  capital  de  la  Provincia,  dieron  una 
prueba  de  entereza  al  no  ceder  á  la  invitación  del  general  Filisola.  Conside- 
rando que  la  resolución  que  se  tomara,  afectarla  de  una  manera  directa  la 
suerte  futura  de  toda  la  Provincia,  no  quisieron  decidir  nada  por  si  solas,  si" 
no  que  prefirieron  consultar  la  voluntad  de  la  Provincia. 

Chiapas  fluctuaba  como  era  natural,  en  vista  de  ios  sucesos  que  enton- 
ces se  estaban  desarrollando,  entre  su  adhesión  á  México  por  una  parte,  y 
por  la  otra  su  repugnancia  á  volver  á  unir  su  suerte  con  Guatemala,  y  su 
justo  temor,  de  que  el  resultado  de  la  revolución  que  había  derrocado  áltur- 
bide.  debia  ser  necesariamente  el  j  establecimiento  de  le  República,  Bien  se 
comprende  que  países  que  habían  estado  por  más  de  tres  siglos,  acostumbra- 
dos á  considerar  la  forma  de  gobierno  republicana,  casi  como  de  invención 
diabólica,  especialmente  después  de  los  sucesos  de  la  revolución  francesa  que 
solo  eran  conocidos  por  su  peor  faz,  y  que  estaban  muy  atrasados  en  su  civi- 
lización, temieron  mucho  cambiar  tan  violentamente  la  forma  de  su  gobier- 
no. Por  otra  parte,  en  Guatemala  se  presentaba  como  mas  inmediato,  el 
riesgo  de  establecer  un  gobierno  republicano.  Lo  natural  en  estas  circunstan- 
cias era,  pues,  la  abstención  y  esperar  el  desarrollo  de  los  Bucesos. 


JUNTA  GENERAL  DE  8  DE  ABRIL  DE  1823. 

Procediendo,  pues,  las  autoridades  de  Ciudad  Real,  con  una  cordura  y 
circunspección  verdaderamente  notables,  y  deseando  conservar  la  unidad  de 
la  Provincia,  y  evitar  que  ella  fuese  ensangrentada  por  la  guerra  civil,  no  a- 
ceptaron  desde  luego,  ni  la  invitación  del  general  Bravo,  ni  la  del  general 
Filisola.  El  intendente  y  jefe  político,  convocó  para  el  8  de  Abril  de  1823, 
una  junta  general,  compuesta  de  las  autoridades  de  la  Provincia  y  de  las  cor- 
poraciones, empleados  y  vecinos  principales  de  la  [capital,  que  deliberara  so- 
bre lo  que  convenia  hacer  en  aquellas  circunstancias- 

La  junta  se  reunió,  en  efecto,  el  8  de  Abril  de  1823.  En  ella  aparecie- 
ron desde  luego  dos  partidos  bien  marcados:  uno  que  quería  que  Chiapa  hi- 
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AVVe  Id  mismo  qué  fíabian  bécho  México  y  Guatemala   *f„-  *. 

dar  un  Conrea»,  depositario  déla  soberanía,  qu Se? h? 'i  CM?^ 
re  de  la  Prefine  a;  y  el  otro  uue  temieniln  LTl  ueí;miese  de  la  suer-- 
J*  .independencia  d'e  í.  Provine  Tu&f  Z^?^*™* 
rtmon  á.todo  trance,  instaba  contra  Ja  convo¿!itnW,  H^n  cons?er™r  esa 
campeones  del  primer  partido  de  Comí  an  v  T,vf t ÍT eS°'  Eran 
Ciudad  Real.  Como  íiansacción  se  convl  "./o,  Ise  ci  de'  Segü"do' 
Éodesto  nombre  dé    Junta    un     verZlP  n  p^  q  co»voease  con  el 

l;unto  en  cuestión,  esto  J'  ¿s  d  te  mü  ^e  s fsf  °'  T  dtddiese  eí 
Junta  constituyente  y  ft  snbslta  6  no  "uni  n  de  kT^-  *  D<i  '» 
Xiso;  pero  la  convocatoria;  de  esa  Junta  •« T  £  .  P?me,a  a  Mé- 
fas  nnras  del  partido  hd^d&^{L£i^^^:«"tar 
nocía  que  Chiapa  no  podra  formar  por  ! ¡sola  una n¿  „  ^a'"10  reC°- 
te,  y  que  para  agregarse  á  Guatemala,  TlvZt  Zso  a  A™^ 
dar,  era  separarla  de  México  Los  acontecimientos Lw?  q  f  a,bla  ql,e 
tran  Ja  exactitud  de  estas  ÉOBsideracS  bUbsecUeIltes  demues- 

La  Junta  reunida  en  Ciudad  Real  el  8  de  Abril  ^    tac    3  ¡ 
mino,  pues,  con  objetó'  de  mantenerla  nni^n  a    í    \>  e  -1823'  deter" 
a  los  respectivos     Íy«ntamientoS  p  ra  q  "e    eliíes  n  ¡¡T*"1  '"^ 
por  cada  partido,  investido  de     iwlerés  amnli™  T,  '«presentante 

cienes  bastantes,  á  «ti  de  une  ellos d*tLmT,f  y  l™'?*0  de  i,mruc- 
Provincía,  y  decidiesen  ti  "¡J^t  n^X  dícTo  Ir^  V* 
™;.S1  se  «»ít*ba  ó  no  la  invitación  , TgeneVaí  F liso?*  T,  ü*,* 
relativo  ,a  su  agregación  á  México  6  Guatemala  v  a  t  '  •"•  t0d°.  i(T 
provisional.  wuaiemau  ya  su  administración 

CONVOCACIÓN  DE  UN    CONGRESO. 

dad  ^TrZ^^T:^  k  *«••**«•  en  O* 
diente  á  los  partídTde  la  Provincia F*S  íot¡^toria,  correspon- 
la  prescri,  dones  d?  ifeLSS'  españolas  %&r^  ^J0™*  á 
con  el  modesto  nombre  de  'electores  *tnnc  Teidaderosr  "diputados' 
nirse  en  Ciudad  Real  [osoarifl,«fná,  lCo"greso  «*  debeiia  rea 
«torta    porque  T¿¿£^ ^TÍ^HXÍ  '"  ^ 

ndo  e„  la  intrdd'nccí  á  &  ÍSiffiS  ^ZV\"TT  ^ 

de  Ciudad  Real,  a  su  reptsentame,  el  Dr    D     CaWo    .e' .Ai'1"!  ara'ent» 
Abril  de  lias/qa.  inserto  más  adeknté  aStaMD' 


'VeHicatíaslas  elecciones  de  diputados  por  dos  Partidos  de.  -la  Frp 
^incía,  al  Congreso  de  ^Ciudad  ReaJ,  resultaron  estos  equilibrarlos  en/* 
tie  los  dos  partidos  principales,  ¡.el  mexicano  y  el  guatemalteco,  segjiu 
se  verá  al  hablar  por  los  procedimientos  posteriores  dei  Congreso, 


«INSTRfóCQZONES  DADAS  AL.;  DIPUTADO  DE  CIUDAD  REAL 

Las  instrucciones  que. el  partido  ,¿e  Ciudad  Real,  plió  ¿  su   dipu- 
tado, son  las  siguientes;, 

"INSTRUCCIÓN  que  el  ayuntamiento  dejCiudad  Real,  órgano  de  la  vp 
juntad  popular  de  la  misma,  , da  ásu  elecior.de  partido  el  Sr,  Dr. 
íD.  Carlos  María  Castafión,  para  que  se  gobierne  en  las  extraordi- 
narias ocurrencias , resultantes  de  los  .Planes  , de  Gasa^Mata  y  Vera* 
cruz,  que  han  motivado  la  exposición  de  la  .¡Villa  de  San  «Mareos 
Tuxtla  ¡y  la  invitatoria  ¿leí  M.  I.  8.  comandante  general  de  la  Pro- 
vincia de  Guatemala,  D.  .Vicente  Fihsoh'.,  sobre  que  á  la  misma  se 
agregue  la  de  Jas  Chíapas,  separándose  del  imperio  mexicano 

"La  expresada  -vi  Ha,  enterada  de  que  errOaxaca,  Puebla  y  Vera- 
cruz  se  bábian  instalado  juntas  ya  gubernativas  y  ya  administrativas, 
compuestas  de  las  Exmas.  ^Diputaciones  provinciales  y  otros  individuos,1 
creadas  por  oitfhas  ocurrencias,  pensó  en  que  se  imitasen  aquí  aquellos 
ejemplares,  y  ocasionó  la  junta  general  .celebrada  en  8  del  presente  A- 
bril:  en  ella  no  faltaron  peí  son a>  que  gujadas  deatn  espíritu  exaltado, 
pretendieron  que  inmediatamente  se  plantase  una  junta* .soberana  pro- 
visional gubernativa;  otras  opinaron  y  sostuvieron  que  no  debia  hacer- 
se ni  ja  mas  mínima  novedad  hasta  tanto  que  se  tuviesen  noticias  cier- 
tas e  individuales  del, estado  del  Jmpeuo,  Cuya  correspondencia,  por 
este  rumbo,  tenia. interceptada  la  junta  de  Puebla:  discutida  la  materia 
y  puesta  á  votación,  por  la  mayoría  se  acordó:  que,  comprendiendo  e 
punto  referido  y  el  de  Ja  citada  convocatoria, á  toda  la  Provincia,  sin 
oír  á  los  representantes  [de  sus  partidos,  no  podía  esta  capital  por  sí 
sola  resolver  y  deliberar  en  orden, á  aquello,  .y  que  á  consecuencia  fie 
expidiese,  convocatoria  para  que  con  arreglo' á  la  constitución  españo- 
la, se  procediese  por  compromisarios  á  la  .elección  de  electores  parro- 
quiales, y  estos  á  la  de  los, de  partido,  los. cuales  concunieseji.en  esta 
ciudad,  asistidos  de  las  instrucciones  convenientes:  en  cuyo  supuesto, 
por  lo  que  á  la, sobredicha  corporación  toca  forma  la  presente  .com- 
puesta  de  los  artículos    que  siguen: 

H  Para  caminar  sobie  bases  sólidas  ,y  n>o  claudicar  acerca  úei\& 
tegitimidad.de  los  .representantes,  [con  la  mira  .<de  evitar  nulidades,  se 
tendrá  ¿  la  vista  el  capítulo    á.  °,  título  '$.*  4e  Ja  sobredicha  cousti- 
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tüción,  y  con  particularidad  el  art.  75  del  citado  capítulo,  de  forma 
que,  sin  que  concurran  todas  las  calidades  allí  descritas,  no  pueda  u- 
sar  de  las  funciones  de  elector  de  partido,  el  que  carezca  de  todas  ó 
de  alguna  do  ellas;  sin  que  pueda  valerle  lo  dispuesto  en  artículo  61 
del  gapítulo  5.  °  en  cuanto  á  la  disyuntiva  de  que  haya  nacido  en  la 
Provincia  ó  fuera,  porque  éste  habla  de  los  diputados,  así  como  aquel 
de  los  electores  de  partido,  y  cada  cual  la  constitución  designa  sus  resi 
pectivas  cualidades,  en  las  cuales  no  debe  haeerse  variación  ni  consen- 
tirse alteración,  ni  menos  se  confundirán  ni^admirarán  interpretaciones, 
cuya  función  solo  compete  al  legislador. 

"II.  Regularmente  en  las  votaciones  no  se  atiende  á  la  razón  y 
fundamentos  de  la  discusión,  sino  al  número  de  votantes;  en  esce  su- 
puesto se  pedirá  que  la  votación  sea  nominal,  y  si  la  resolución  fuere 
contra  algún  adíenlo  de  constitución,  decreto  ú  orden  que  rija  eu  la 
materia,  se  protestará  de  nulidad  y,  se  pedirá  testimonio  para  los  usos 
que  conforme  á  derecho  haya  lugar. 

"III.  Puede  tal  vez  suceder  que  algunas  parroquias  y  cabeceras 
de  partido,  equivocadamente  >e  haya  entendido  que  de  hecho  se  iba  á 
plantar  la  consabida  junta,  y  tal  vez  vengan  ya  los  electores  con  la 
investidura  de  miembros  de  ella:  si  lo  tal  hubiere  acaecido,  se  L  s  ha- 
rá entender  que  la  convocatoria  '»uvo  por  objeto  el  de  que  en  tas  prime- 
ras sesiones  se  examinase  y  discutiese  el  punto  de  que  si  convendría  ó 
no  instalar  la  proyectada  junta  soberana,  y  si  de  ella  habia  ó  no  ne- 
cesidad y  motivos  para  instalarla, 

"IV.  En  la  sobredicha  junta  de  8  de  Abril  no  se  tenían  las  noti- 
cias que  en  el  dia:  las  cosas  hau  mudado  enteramente  de  aspecto;  se 
sabe  ya  ciertamente  que  en  México  está  reinstalado  el  Soberano  Con- 
greso en  su  mayoría  de  ciento  tres  diputados,  y  establecida  la  corpo- 
ración denominada:  Poder  Supremo  Ejecutivo,  mediante  lo  cual  se  ten- 
drán presentes  los  decretos  de  29  de  Marzo  y  1.  °  de  Abril,  recibidos 
en  la  noche  del  15  del  mismo,  y  con  ellos  se  hará  vigorosa  oposición 
al  pensamiento  de  instalar  la  ¡pretendida  junta  soberana:  sí  en  la  vo- 
tación acaeciere  lo  que  se  tira  á  precaver  en  el  art.  2.  °  de  esta  ins- 
trucción, se  practicará  cuanto  en  él  se  previene,  y  con  el  testimonio  se 
dará  prontamente  cuenta  al  Soberano  Congreso  mexicano. 

"V.  Puede  muy  bien  suceder  que  el  capricho,  la  preocupación  y 
el  influjo  de  los  aspirantes  á  su  colocad  n,  entre  los  miembros  de  la 
nueva  corporación,  llegue  á  lograr  tal  preponderancia,  que  haga  resol- 
ver la  resistida  instalación,  en  este  evento,  sin  perjuicio  de  la  protesta 
y  recurso  que  expresa  el  artículo  precedente,  se  discutirá  y  señalará  el 
número  de  individuos  que  deban  componer  interinamente  la  misma  cor- 
poración y  quiénes    la  comrKmdrsn. 

"VI.  Muy  difícil  é  inas\quib!e  parece,  que  el  soberano  Congreso 
mexicano,  aquiesca  á  la  pretensión  de  ¿la  villa    de  Tuxtla,  y  que  con- 


sientan  en  el  establecimiento  úe  otra  soberanía  ^n  terr¿io.ri  o  ¿leí  mismo  im- 
kiério]  fvm:pot  im~ff&íWe  á?íello  condescendiese*  y&Ailái^'se" én 'las 'próximas 
ífesiones,  si  los  individuos  que  compongan  la  tal  Corporación  servían  los  des- 
tinos, así  como  lo  hace  esta  excelentísima  diputación  provincial  y  el  ayun- 
ta r.iento,  y  los  soportarán  como  carga  concejil;  si  lo  contrario  se  resolviera, 
desatendiendo  lagpobrezajde  ¿la  Provine: a,  y  no  reparando  en  agobiarla  éín 
una  nueva  cargarse  acordaron  laá'dietífe'Con  que  ^cada  vocal  se  ha  de  asis- 
tir, con  distinción  da  los  que  aquí  tengan  casa,  6  igualmente  los  viáticos  con 
consideración  á  las  distancias,  pues  no'es  justo  queitodos  hayan  de  ser  me- 
dios rasero,  siéndole  calidad  precisa  el  que  cada  partido  acuda  con  lino 
/'o  ro  a  su  respectivo  diputado,  y  que  las  dietas  se  paguen^cuando  menos 
poír  trimestres"  á  que  se  obligarán  en  toda  forma.  £¡¡SSt 

"VIL  £>e  hace  muy  dudable  semejante  instalación  y  su  permanencia^ 
con  este  motiro  se  reserva  para  cuando  lo  contrario  suceda,;  ampliar  esta 
instrucción  en  orden  á  la  íuarza  mjiitar,  magistiados,  empleados,  y  pié  so- 
bre que  deba  girar  el  régimen1}'  '|obierno  doestaüprovincia,  en  orden  á  la  to- 
talidad de itj&u;  atencioMes. 

\f    ¿(  i  «vifff'*5 Adhirióse  esta  Provincia  espontáneamente  al  Imperio  Mexica- 
no, se  aceptó  su  adhesión,  s^*  declaró  parté?  integrante  jipi  mismo,  imperio,  y 
,quecquedaba    perpetuamente  separada  de    Gúáteniala,  según*  el  decreto    de 
'•diez -y  seis  de  Ene>o  de  mil  ochocientos  veintidós.  Mediante  lo  cual  logró  es- 
ta Provincia   qti^se  le  uniesen  la  de  Tabasco  y  la  phontalpas,    con  mas  las 
alcaldías  majaóVfes  de  Totonicapan  y  Quezaltenango,  componiéndose  de  todo 
Una  comandancia  gener.sl,  colocándola  enfeiase.de  la  primera  y  señalado  por 
hi  capital '«Bte'fitt'HIáiií^tntfWn^i-'dé^a  resolución  de  cuafra  de^dviér^Me 
|  del  mismo  año:  este  rango  agrado  "de  Honor  jamas  llegaría  la'  pro^iMá*8e 
¡las  (¿hiapasá  logra/rio,  ni  aun  siquiera  acensarlo,  estando  bajo  la -cruda,  do- 
minación y  pesado*  jfugo  ¿^Guatemala,  que  por  tantos  años  tuvo  que  sufrir, 
iftjo  estos  datos,  separar  esta  provincia  del  Imperio,  sin  iiils   causa  que   la 
de  una  irivitáción'  ítihdada  sobre  principios  de  pura  aprensión,  seria  hacerla 
incurrir  tn  el  crimen  de  la  vergonzosa  felonía:  en  esta  atención  se  deberá  con- 
testar á  la  invitatoria.de  29  de^  Marzo,  último,  espedida  por  el -Jfc  I.  Sr.  co- 
mandante general. <*e.4a  .provincia'  de4  Guatemala,  D: ;  Vicente %ilispla,"  ha- 
siéntfole  presente  fes  Tan^justos  como   racionales  motivos  que  neV  deciden  á 
1»  parte  negativa  de  su  pretensión,    sin  que  por  esto  se  entienda  romper  el 
Quáó  y  (estrecho  lazo  qu$  la  libertad  y  M  buena  armonía  en  que-  debe  perma- 
necer y  guardars^etiwe  (ios  j^toriñcias  lMitrófes,  •  pues  en  .manera  se  opone 
i  "<jué  cada  cual  reconozca  el  p>unto  céntrico  de  que  depende. 
W '"IX.  . Se  ha  recibido  orden  de  "México  para  que  pasen  á  aquella  corte 
os. diputadas  representantefíde esta  provincia,  que  de.  la  mísme,  Corte   ha- 
an; Regresado.  Este  puttfajr es»  tárT^rave*  ¿onro  digno  de?  mirarse*  y  tratarse  en 
aproxima  junta  de  electores  de  partido,  con  toda  la  energía,  meditación  y 
•fifcfctor  que  la'  materia  exige.    Cuando  á  virtud  del  decreto  convocatorio  á 
írtes,  áé 17}MM9itfíñ)re^áe  1821,  se  procedió  aquí  á  la  elección  de  dipu- 
tóos, ^s  notorio  que ^l.prij5pn'd%r^nte  influjo  <¿ue  entonces  dominaba,  apo- 
ado  sobre  el  principio  de  íos  doce  partidos,    en  que  la  arbitrariedad  antes 
rtidido  el  territorio  de  esta  intendencia,  prevaleció  contra  la  justa  conside- 
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ración  de  que  la  misma  no  podia,  íni  su  estado  de  pobreza  lo  permitía,  so- 
portar la  enorme  suma  á  que  ascenderían  las  dietas  y  viáticos  de  sus  repre* 
sentantes.  Si  se. reconoce  la  ordenanza  de  intendentes  de  Nueva-España,  al 
fin  de  ella  se  encontrará  el  reglamento  de  .  alcaldías  mayores,  por  el  cual  se 
señalaron  los  partidos  de  que  cada  intendencia  débia  componerse:  notaráse 
en  el  mismo  que  hay  algunos  partidos  que  se  componen  de  ,un  corregimien- 
to y  una  alcaldía  mayor  como  Querétaro,  Izúcar  y.Celaya:  otros  de  dos  al- 
caldías mayores  como  Otumba,  Tixtla,  Cholula,  Teposcolula,  Yanhui'tlan, 
Teutila  y  Xacona:  y  otros  de  tres  alcaldías  mayores  como  Teotitlán  del  Ca- 
mino, Izcuintepeque,  Peñoles  y  Teotitlán  del  Valle,  de  forma  que  cada  par- 
tido al  menos  se  compone  de  un  corregimiento  ó  una  alcaldía  mayor:  y  no 
es  de  olvidar  que  la  misma  ordenanza  se  mandó  .  observar  en  el  ex-reino  de 
Guatemala. 

"El  territorio  actual, de  esta  provincia,  antes  de  que  se  estableciese  en  e- 
11a  la  intendencia,  se  componia  de  la  alcaldía  mayor  ée  esta  ciudad,  la  al- 
caldía mayor  de  Tuxtla  y  el  gobierno  de  Soconusco.  De  la  comparación  de 
esta  Intendencia  con  las  de  Nueva-España,  se  deduce  que  ái  se  han  de  ejecu- 
tar sus  principios,  esta  provincia  ha  de  reputarse  por  un  partido,  ó  cuando 
más  considerarla  compuesta  de  tres:  si  lo  primero,  le  tocará  un  sólo  diputa- 
do como  se  remitió  á  la  antigua  España,  y  para  México  lo  hicieron  los  Go- 
biernos del  nuevo  reino  de  León,  el  del  nuevo  Santander,  etc.,  etc.,  y  si  lo 
segundo,  deberán  elegirse  dos  diputados  según  el  citado  decreto  de  17  de  No 
viembre.  Contra  la  base  de  partidos  adoptada  eu  él  mismo,  los  papeles  pú- 
blicos han  declamado  altamente  hasta  el  extremo  de  tratarla  de  ridicula,  y 
se  ha  demostrado  a  consecuencia  que  á  la  provincia  de  Durango  quo  tiene 
doscientas  mil  almas1  ele  población  se  regularon  veintitrés  diputados;  y  á  las 
de  Oaxaca  y  Guanajuato  siete  diputados,  conteniendo. cuatrocientas  cincuen- 
ta mil  almas:  las  Chiapas  contienen  ciento  treinta  y  dos  mil,  y  por  sus  par- 
tidos le  resultaron  ocho  diputados.  El  S**.  D.  Lorenzo  davala,  diputado  por 
Yucatán,  en  su  elocuente  proyecto  presentado  al  soberano  Congreso,  con  la 
mira  de  que  se  reduzca  la  representación  actual  a  menor  número  de  dipu- 
tados, combatiendo  la  base  de  partidos,  dice:  "al  asignar  la  convocatoria 
el  número  de  diputados  que  debia  enviar  cada  provincia,  no  tuvo  presente  ni 
su  población  ni  su  riqueza,  bases  sobre  las  que  es  necesario  contar.  A  Yu- 
catán, por  ejemplo,  señaló  once  diputados,  que  ciertamente  no  puede  man- 
tener aquella  provincia,  atendida  la  miseria  de  su  comercio,  y  el  género  de 
su  población,  en  la  mayor  parte  compuesta  dr  indios  pobrísimbsj)  Si  este 
juicio  se  ha  hecho  de  Yucatán,  que  tiene  un  puerto  donde  gira  algún  dine- 
ro ¿cuál  será  el  que  se  deba  formar  de  las  Chiapas,  que  es  una  provincia  in- 
terna, exhausta  de  numerario,  cercada  de  fragosísimos  caminos,  sin  comer- 
cio, sin. industria,  sin  frutos  de  exportación  y  una  población  compuesta  en 
más  de  sus  tres  cuartas  partes,  de  indios  infelices  y  llenos  de  miseria?  En 
suma,  aun  cuando  se  permitiese  que  fueron  legítimamente  establecidos  los 
doce  partidos  que  plantó  la  arbitrariedad  en  la  división  de  esta  Provincia,  lo 
cierto  es  que  por  bu  notoria  pobreza,  no  le  es  posible  soportar  la  carga  de 
veinticuatro  mil  pesos  de  dietas  para  ocho  diputados,  á  razón  de  tres  mil 
que  les  asignó  el  decreto  de  15  de  Abril  de  1822,    ni  menos  sufrir  la  tal  car- 
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ga  que  se  reagraba  con  diez  y  nueve  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  seis,  á 
que  ascienden  sus  viáticos  en  ida  y  vuelta,  á  razón  de  cuatro  pesos  por  legua, 
tasados  en  decreto  de  20  de  Agosio  del  mismo  año.  Atendido  todo  lo  ex- 
puesto, debe  suplicarse  de  la  consabida  orden  y  pedir  al  soberano  Congreso, 
ó  que  se  siga  en  las  elecciones  de  diputados  la  base  de  setenta  mil  almas  a- 
doptada  por  la  constitución  española,  o  que  se  declare  que  esta  provincia  so- 
lo contiene  tres  partidos,  pues  de  una  y  otra  forma  le  tocarán  dos  diputados, 
por  ios  que  podrán  (sin  perjuicio  del  buen  nombre  del  que  murió  sin  ir  á 
México,  (y  los  cinco  que  de  allí  han  regresado)  quedar  los  que  existen  en  a- 
quella  corte,  que  lo  son  los  Sres.  D,  Bonifacio  Fernandez  y  D.  Manuel  de 
Mier  y  Terán,  con  lo  que  se  ahorrarán  dos  mil  cuatrocientos  treinta  y  dos 
pesos  del  viático  en  la  ida  dé  otros  dos';  mas.  si  no  fuere  esto  asequible,  se 
procederá  á  nueva  elección  bajo  la  base  de  la  citada  convocatoria,  contando 
esta  provincia  con  solos  sus  tres  antiguos  partidos. 

"X.  Conviene  á  este  ilustre -Ayuntamiento  enterarse  dé  cuanto  se  re- 
suelva -relativo. á  los  principios  de  esta  instrucción,  los  que  el  Señor  elector 
de  su  partido  le  irá  oportunamente  comunicando,  y  cuenta  con  que  aprove- 
chará todo  el  lleno  de  luces  que  le  asiste  en  el  desempeño  de  los  arduos  asun 
rtos  de  esta  época.. 

.  /'Sala  Consistorial  de  Ciudad  Real  y  Abril  veintinueve  de  mil  ochocien- 
tos veintitrés.— (Firmado. ) — Rafael  José  de  Coello,  Manuel  Saturnino  Osu- 
na, José  Miguel  Ocampo,  Valerio  Bonifaz,  Justo  Mijangos,  Mariano  Bal  ca- 
zar, Higinio  Antonio  Bermúdez,  Manuel  José  Abarca  y  Cansino,  Juan  Gor- 
dillo,  Patricio  Gutiérrez,  Manuel  Agustín  Camacho,  Síndico. 

Las  instrucciones  que  preceden,  contienen  conceptos  muy  importantes 
que  dan  á  conocer  el  estado  que  guardaban  las  cosas  enlá  Provincia  de  Chia- 
pas,  cuando  aquellas  se  escribieron.  En  primer  ¿lugar,  se  ve  que  desde  que 
se  reunió  la  Junta  general  el  8  ele  Abril  de  1823,  había  ya  el  deseo  por  par- 
te de  los  adictos  á  Guatemala,  de  convocar  un  Congreso  que  decidiese  el  pun 
to  de  la  agregación  á  México.  Aunque  en  la  Junta  de  8  de  Abril  se  determi- 
nó que  ese  asunto,  esto  es,  la  convocación  del  Congreso,  lo  decidiese  otra  jun 
ta,  en  que  estuviesen  representados  todos  los  partidos,  como  esta  otra  junta 
fué  un  «verdadero»  Congreso,  ella  se  atribuyó  apoco  facultades  constituyen- 
tes, según    se  verá  más  adelante, 

Las  instrucciones  que  preceden,  demuestran  además,  cuan  grande  era  la 
adhesión  á  México  de  la  capital  de  la  Provincia,  y  cuáles  eran  las  razones 
que  entonces  se  tenian  presentes  para  decidirse  en  favor  de  la  agregación  á. 
Máxico. 


[INSTALACIÓN  DEL  CONGRESO  CRIAPANECO. 

El  4  de  Junio  de  T82o.  se  reunieron  en  San  Cristóbal  diez  representan- 
tes de  los  doce  r.;  di  n  \ch  faltando  «ola- 
- 


¿-iét- 


constituyendose  en-  junte.    El  siguiente   áócmnénto  <^t&  vASÚZSU 

de  la  instalación  üe  osé  Congreso:  pormenores 

tí    ' .'A ota  de, itista.l¡íi.fió,n".-^-La provincia, de,  Chiapa  oue.oh»,™^   i 

cha  $,***  de  ll opinión/   KÉMa  g^f  jgg  ^tS^'*  T 

Guatemala  á  pronunciarse  indépendie^S^l^f  Jfe8¡£  ^ 

la  enviando  á  principios  de   Noviembre  de  1821  un  comisionado  i   £Í*W" 

que  impetrase  su    incorporación  al  Imperio.  En  cons^uencS     «  i-k  -X1C°! 

orden  de  16  de  Enero  de  1822,  comprensiva  to&ZSH^'J^i"* 

te  provisional  de  12  de  Noviembre  de  aquel  mXwttíBSSf^ 

SSffi  tó'™v.£ue,;djS«elt(,.el,vínculo  anterior  con.  Guatemala.     aS01ícltud-  P^ 

®m     CWeu.nie  á  este  principio   y  de  quedar  . réconoeidípor  -parte  inte  " 

grantedel  Anahuae,  se  le  comunicó  la  instalación  ;del  S%beranT Cóbrelo   na' 

ra  que  eligiese  sus  represéntenles  que  en  número  de  siete  partiera I  Til  » ! 

corte  á  promover  la  felldad  do  Ja  ProvinciaT  /  formir 1»V ,™   f &   %^la 

tado,  y  euando  esperaba  él  fruto  optó, f    *áu ifiSte'i&%a'» 

tr  iCnícisaae  SUCeS°S  ^  aCaeCÍd08  ^SíSft 
Apenas  el  general  Santa" Ana  dio  el  grito  de  liberte<Len  1«  t,1.~  Mí  ir  ! 
racruz  el  2  de  ÍKctembré  último,  y.  resonó  el  ^cte  de  Cá«t  «  (k'  r  V^ 
de  Febrero  de  este  alio,  fué  excitada  &fy£fá£¿¡¿ -dí£8  tft? 'ir* 
cpbís  Bravo,  en,oÉcio^  19  del  .mismo,  femado  ^XStS5,&g& 
saca,  á.que  se  aNSnnesép  su  plan.  A  eoteilemoo  "v  wihiVs^/L  V  •*?'•?  i 
U  «a*  tangeneral  y  Jefe  político  superior  3S&2Í S$a¡BSEÍ 
la,  sobre  reincorporación  de  este  provincia  á  .aquella  antigna  metr^l?" 

'En  medio  de  las  dificultades  y  riesgosque  podía  p^eng^ 'reso- 
lución inmatura  si  no  se  esperaba  á  explorar  la  ■  oninián -!í»  1„. ^ '^        ° 
tidos  que  componen  este  territorio,  corf. el  A cSí íafe?  ^ 
có  el  Jefe  político  é  intendente  de  ella,  én  M&^SriSS^W. 
«a    de  todas  laS(autbrí&deS,  coloraciones  y'   W^WS^^l  ^ 
tel,  eni3  de  Abril  próximo  rasado   donde  discutidos  Snt   cínTrnT 
yor  detencio^i.y  consiste  de   las  últimas  ocurrencias  del  Imperio  y  abd.wl 
cion  bech,  de  la  corona  por  el  Sr   Iturbide,.se  resolvió  por^mavorte  dTvoíoV 
que  el  medio  un.eo  d*  mantear  la  unidad  de  los  expresados  partídofe™ d 
de  excitar,*  sus  respectivos  ayuntamientos  á  la  elección  de  ¡m  representen  J 
que  reuniendo  el( poncépto,  público, y, auxiliado  de  los  corre&onmeru^ot 
res  e  instrucciones,  vmteseá  deliberar  con  los  de  los  otros  partidos  Tsí  W¿r 
den  a  la  mvtator.a  de  Guatemala  como  si  está  ó  no  disudío    TwZ  de  u 
Jf. con  MexlC0-  a  Vlrtud  d«>  soberano  decreto  novísimo  ,de  8  de  Abril  Z  £~ 
tefeiio,  y  otros  puntos  .cardinales  de  arreglo  en  el  sistema  de  admin¡5r.,l-T 
•'En  esta  conformidad  so  .libró  la' convocatoria  y  su  rtsnl?*^  » i   n'Wt: 
congregados,  en^capifal,  ¿,  diputáis    rS&Cde lo* derS 
de  los  pueblos,  cuyos  nombres,  consten  de  Ja  anteccefente  STj  Con  aul¿S 
por  ser  su  numero,  el  de  k  mayoría,  se  instaló  hoy  MmxLte  '¿ffi ET 
je»  la  que  designe  la  opinión  general  en  orden  á.si.  está  ó  uo.disÜilto  el  re 
ípndo    pacto , de  mcqrpprí^ón  á  Méxi«.;.  si  es,  por'  consiguiente  ScJÓ  de 
/P,1:yPr,9.recon()c.crf?u.dQpcnden<'ia,(le,fruatemala.  Ella,  en  fin   fikl,r7l? 
.Are  qW  no  sera  otra  cosa  que'  ei  eco'  de  la  voluntad  de  Z  púébloi ' 


h  >  ''Reunidos,  pues,  dichos  representantes  con  el  señor  intendente  jefe  p&\ 
jticó,  en  el  ^alo^del  palacio  episcopal,  á  presencia  del  ilustre  Ayunta mien-\ 
o,  emplead D3*yjüin  numeroso  y  lucido  concurso,  se  dio  principióla  Ja^nsta'' 
ación  por  la  lectura  del  acta  de  la  junta  preparatoria  de  81  de  Mayo  último/ 
;n  que  se  eligió  un  presidente  y  secretario  del  mismo  señó.  Seguidamente  di-' 
jho  Jefe  político  ^e<il  aró  legí  ti  mam  ente  áiístaladaí  la  représentac  icm  de  los  par 
idos,  pronunciando  un  dísciífl;ó\á'ier^1coy,  t  ^¿fogo  á  las   circunstancias,  eir. 
$ie  después  de  pintar'  en  general  los  males  que  amenazan  á  Ja  patria,  dirigió* 
a  palabra  á  sus  representantes,  manifestándoles  que  en    ellos  ésta  la  áncora' 
le  su  esperanza,  á  que  contestó  el  Sr.  Presidente"  de  la  junta  en  términos  pre 
isos,  indieanck^que  los  representantes  harán  por  corresponder  en  sus  medi- 
adas delinéraúioríes,  aloií  deseos  denlos  pueblos  que  les  delegaron'-  sus  pode-' 
es.  Con  lo  que  se  dirigieron  todos.en  orden,  á  la  Santa  Iglesia  Catedral]  don* 
le  se  celebró  misa  solemne  "Te  Deum,»  en  acción   de  grácil;   habiéúdo   eí 
ií.  R.  P.  provincial  de  Santo  Domingo,  ."doctor  y  maeáíró'Fray   Vicente^  rii£ 
«s,  ocupado  dignamente  la  cátedra   del  fs^líritu  santo,"  desempeñando  la  é~ 
Sérica  oraci ón  qtie  la  fue  {recomendada.  ,   ;     , 

"Finalizada  dicha  función,  se  retiraron  al  precitado >  salóri'y', tomando  1# 
ialal^ra  uno  de  los  individuos   del  ilustre  Ayuntamiento^  arengó  á  la  Junta? 
J>  mismo  hizo   el  Ilustrísimo  y  venerable  Deán  y    Cabildo,  Sede  vacante   y 
ffelados  regulares:  én  la  propia  confónnicM  enerando  el  cuerpo  de  emplea-' 
los  de  hacienda,  felicitó  en    su  nombre  al  Sr.  ministro  contador  hitencfeite^ 
lónorario  de  Provincia  y   sucesivamente  el  Sr.  comandante  general  y  oftcia>> 
idad  encareció  lo  plausible  que  le  era  dicha  instalación,  y  que  si  bien  las*  á# 
oridades  civil.esjy  militares;  debían  siempre  caminar  de  acuerdó,  en  esta  épo- 
a  más  que  nunca  estaba  áíspucstó  á  sostener  irlos  reV^seri tan t'es^  hasta  que" 
íjando  Ja  marcha  uniforme  de  la  opinión,  concluyesen  sus  ..trabajos;  Y  seña- 
ida  por  el  Sr.  Presidente  laliora  de  las  diez  del  dia  inmediato  para  abrir"  la' 
¡rimera  sesión  ordinaria  de  la  jimta  áe  concluyó  él  acto,  levan tándpSjé  dichos' 
efiores  y  retirándose  á  sus  casas    entre  las  vi vaíf  y  aclamaciones  del   pueblo' 
iue  grabara  en  sus  anales  éste  fausto  acontecimiento'. 

kY  para  su  conssancia  se  acordó, extender  ésta  acta.qiie  firmaron  el  in- 
Ijcado  Sr.  Presidente  y  vocal  tsecrltUrio  en  CiúVÍáft  $$?[  k  4  iSfc  Junio  ¿te* 
$23. — 3.  ?  c^  la  Independencia  . — Fernando  Luis  Corórrá,  presidente.^ 
Irlos  Casfafíóií,  Vó^ái  secretario. 

La  acta  precedente/  contiene*  varios  concepto^  qtfe  dan;'  á  éonocer  oí  esta-" 
¡0  que  guardaba  la  provincia  en  aquellos  días,  la  mánéñveón  t[ué  recibid  las 
pvitaciones  de  los  genéraíesrBravo  y  Filisola,  v  sobré'  todo'  él  gran  deseo' quef 
e  tenia  de  proceder  éon  prudencia  y  justificación,  para  ño  dar  motiló  á:  ó,ue' 
le  dividiese  ,1a  Provincia/  y  adoptar  después,  de  un  , maduro  examen,  una  re- 
blución  definitiva,  qué  tanto  {Müia  de  sníTuir*  éil  &  suerte  dé  aquéttóir  piíté- 


EL  CON&RESOiDEfcLARÓ  ¿ISÜELTÓ    ¿L  ^AOt'6  Í)E  frÑtó$ 

A  MÉXICO. 

La  autoridad  de  la  junta,  instalada  Orí  Ciudad  Real/  el  4  áí  Junio  &4 
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1823,  fué  recóülótida  por  toda  la  provincia  y  por  las  autoridades 
funcionarios  públicos,  sin  quV  hubiese  un  solo  pueblo  que  se  maniíe 
se  disidente,  Desde  luego  sé  ocupó  la  junta  de  decidir  si  estaba  i 
disuelto  el  pacto  de  unión  á  México  y  después  de  un  maduro  exá 
y  prolongado  debate,  se  votó  este  punto,  el  7  de  Junio,  en  escrút 
secreto;  para  asegurar  mejor  la  libertad  de  lob  votanees,  y  resultó 
patada  la  votación,  pues  de  los  diez  miembros  que  componían  la  • 
ta,  cinco  votaron  en  favor  de  la  subsistencia  de  la  unión  á  México 
cinco  en  contra.  No  se  quiso  que  la  suerte  decidiese  de  una  cues 
que  era  de  tauta  entidad  para  el  porvenir  de  la  provincia.  Se  prc! 
So  esperar  la  llegada  de  los  diputados  de  Ixtacumitan  y  Tapachula' 
nicos  que  faltaban  en  el  seno  de  la  junta,  para  que  el  voto  de  es 
decidiera  de  la  cuestión;  pero  esta  proposición  tampoeo  fué  acepta 


■ 


ACTA  DE  JURAMENTO  DEL    QQNGRESO    CHIAPANECO 

lv  El  9  de  Junio  de  1823,  presentó  la  junta,  el  juramento  corr 
pondiente,  cuya  íórmula  supone  insubsistente  la  unión  á  México,  se§ 
aparece  del  siguiente  documento,  que  contiene  también  conceptos  y  i 
sideraciones  de  importancia: 

"Acta  de  juramento.— Constituidos  los  señores  que  la  componer* 
el  salón  de  ella,  hoy  9  de  Junio  de  1823  á  la  hora  señalada,  con  el 
to  de  prestar  el  juramento,  acordada  antes  su  fórmula,  y  teniendo  ■ 
bre  la  mesa  el  Crucifijo,  y  libro  de  los  Santos  Evangelios,  puestos 
pié,  preguntó  el  vocal  secretario  al  señor  presidente -de  la  junta  lo 
guíente:  "¿Jura  V.  8.  sostener  como  miembro  de  la  junta  suprema  p 
visional  de  Ciliar  a,  los  deberes  de  representante  y  en  ellos  la  relig 
católica,  apostólica  y  romana,  sin  tolerancia  de  secta  alguna,  ni  en  e 
cieio  ni  en  opinión,  y  que  fijadas  las  bases  de  la  seguridad  de  e 
Provincia,  y  sabida  su  opinión  general;  en  orden  á  agregarse  de  nu( 
á  México,  ó  reincorporarse  á  Guatemala,  según  mejor  le  convenga., 
respetará  V.  S.  sus  derechos  y  los  délos  pueblos,  sin  contrariar  en! 
ñera  alguna  por  respttos  humanos,  la  expresión  de  sus  habitantes?  I 
pondió:  "si  juro."  Preguntado:  ¿Jura  V.  S.  que  si  llegase  el  caso  dej 
Uurarse  el  plan  de  Iguala,  y  su  forma  de  'gobierno  monárquico  mol 
rado,  reviviendo  el  pacto  de  esta  Provincia  con  el  Imperio  Mexicai 
de  observarle  y  cumplirle  á  nombre  de  ¡los  pueblos  á  quienes  repres 
ta?  Respondió:  "sí  juro."  En  cuya  virtud,  dicho  vocal  secretario,  retí 
dujo  lo  siguiente:  si  así  lo  cumpliere,  Dios  se  lo  premie,  sino,  se  lo<J 
mande." 

"En  la  propia  conformidad,    hieieron  ¡¡en  manos    del  citado  sefl 
Presidente,  los  v 


¿r-JLOS- 

ajo  igual  formr,  Con  lo  que  se  dio  por  finalizado  el  acto,  y  ha- 
mtrado  consecutivamente  los  señores|4ptendente,  jefe  político, 
Antonio  García,  y  comandante  general  D.  Tiburcip  J.  Farrera, 
earon  respectivamente,  y  a  una  voz,  en  los  términos  y  tórmula 
te:  Preguntados  por  el  vocal  secretario:  ■  "¿Juran  V.  SS.  recono- 
unta  suprema  provisional  de  esta  Provincia,  mientras  durare  en 
jueíones,  obedecer  y  hacer  obedecer  y  respetar  sus  órdenes  ó 
.  en  todo  lo  concerniente  al  bien  de  la¡Provincia,  su  seguridad 
rvacíón-?  Respondieron,  "sí  juramos."  Y  vuelto  á  preguntar:  ju- 
S'ii  que  á  este  acto  han  concurrido  espontáneamente,  sin  fuerza 
icia  alguna,  por  convenir  dicha  junta  provisional  al  bien  de  la 
^ovincia?  Respondieron,  "sí  juramos."  Con  lo  que  el  señor  pre- 
dijo: si  lo  cumplieren/  Dios  se  los  premie,  si  no,  se  los  deman- 

para  constancia,  firmaron¿esta  acta   fecha,  ut  supra, — Fernando 
roña,  presidente,  Marcelo  ^olórzano,  Manuel  Robles,  José  Diego 
aquín  Miguel  Gutiérrez,  Ignacio  Ruiz,  Pedro  José  de  Solórzano 
Espinosa,  ¿Luis  Antonio  García,    Tiburcio  José  Farrera,  Carlos 
n,  vocal-secretario." 

or,el  tenor  de  la  acta  que^ precede,  se  viene  en  conocimiento, 
a  junta  consideraba  roto  el  pacto  de  unión  á  México,  por  ha- 
ado  la-  base  del  plan  de  Iguala,  y  que  creía  que  ese  pacto  re- 
dando se  llegara  á  restablecer  el  expresado  plan. 


.A  JUNTARSE; declaro  congreso  constituyente. 

Ina  vez  declaracto  por  la  junta,  insubsistente  el  pasto  de  unión 
o,  y  á  virtud  de  una  exposición  que  le  hicieron  los  représen- 
le Comí  tan  y  Tuxtla,  determinó  la  Junta  erigirse  en  Junta  su- 
provisional,  hasta  que  se  declarase  la  ^agregación  de  la  provin- 
■éxico  ó  á  Guatemala.  Acordó  ¡también  la  junta  formalmente,  lo 
resa  la  acta  de  juramento,  esto'es,  que  el  pacto  de  unión  áMé- 
viviría  y  se  .entendería  subsistente  en  toda  su  fuerza,  si  seres- 
el  pian  de  Igualay-la.forma.de  gobierno'  que  en  ella  se  decre- 
üe  equivalía  á  resolver  que  el  pacto  |de  unión  á  México  estaba 


NG&ESO  INFORMO  DE  SUS  PROCEDIMIENTOS  A  LOS  GO- 
,  BIERNOS  DE  ^MÉXICO  Y   CUATEMALA. 

i  Hvy  18  de  Julio;  de;  1823^ la  Junta  dio  noticia  de  susproce- 


(^i|P^QS,' dflw  galernos  ^6x|íéxico  y  Guatemala,  segftn  aparece  Apjy* 
iia  comunicación  que  la  exjpitiada  Jajta  dirigió  Jal  general  Filisoía,  el 
^&  de  Setiembre  de\i£23,  cyntestáñdQÍéJa  nota  en  que  este  .general  fe 
*  intinptó  su  disolución, f  ^iy a' ri ota  ¡insertaré  en  el  capítulo1  siguiente.  No 
■he  encona ado: entregos  *dj?eumentoV&ue  existen  en  ei  ar.chivo  de  laseV 
^cretaría  tfe  ¿elaciones,  Ja' £om^uicádon  fingida  al  gobierno  de  México; 
pero  sí  ejiste  la  r^sp.ues.ta^Si'-  Ajaman,  qvjs  ejsla  sigjnien^e: 

"Prtjnera  §ej}retaría  ¿e  Estado?  -Sección  aé  Estado.— Por  la. nota 
;de  V.  &  Jecha  ife j,^t  jfeV  pasado,^  doetimenfós   que  la' acompañan,  ¿e 
ha  ^ntep£o,el  sunr^mo'jp.^«r  .£je^^vo^e  las  medidas  tomadas  en  e- 
^a  cíudád^ara  examiyar sy  eonóper ¡ |á  y^untad   pública,  j>ronujíciar  en 
f  consecuencia  sobre  ''¿Jpl  importante  jxuntóí 'fre  si  continúa' siendo  parteóte 
resta  nación,  ó^ntra  a^sfilo  de^p^atemala,  en  caso  de  que  aquella  ca- 
pital y  pueblos  que  íe^on  adictos  "sé^constituyaja  «n    listado  indepen- 
diente^ también ¡ se ^ha  íppuesto  4e  A&  Por  no  ¿a'jer    teñido s efecto  'la 
^ecísióa^de  este  .n/ej;oc|o,  los    comisionados  par  los  partidos  J$ra  ^ste 
t  objeto,    .juzgaron  oportuno  continuar' reunidos  y " reasumir  er  gobierno 


ra  decidir  ije^su  suerte,  y  seguir  |.¡pí  {partido  ,^ue  maV. crean  ;conyeuirles; 
y  en  "este  caso  el  mismo  ^ojbiernó  qué  sombré    estonia  vrepetiil o'  pruebas 
JU  que  la  libertad  es  su  carácter^  Jamas  reprobaría  Ja  esa  J^royíricia  una 
*  conducta  que  parece  inyiia¿|á  ppr  sus  misnjas  ^isposjc  jqnes,  jr.solo  sen- 
tiría qtje  la  medida  ojie  adopte  no  fuese  bien  combinada,  y  de  acuerdo 
con  las  autoridades  Vstab}e¿ida¿:  los  gobiernos  ,d§^en  4cons^r>var  el  or- 
'den  yghac^r  la  felicidad  >de  los   asociados:  eh,  esa  .Provincia  existe  un 
Jefe  político  superior,  lina  dir^utagión^ro^inciaí/yp^as autoridades  en - 
,  cargadas  ,d^  tan  sagrados  dbje tos,  ja"    quienes  sin  duo^a  se  les  debe  te- 
ner ía  mayor  consideración,  pies  faltaría,  de  lo    contrario,  Ja,  estabili 
dad,fy^á  esto  seria    ¿ons^uiente'ei  desorden  rqde  se    introduce  desde 
el  ^momento  en  que  los' míémbrosraef  u^ 

enjtados  fjará  alterar  los  pactos  .(jue  la  formai^frj^jromper  los  vincufos 
de^  igualdad  ry  fratepfffa'd  o^ue  láj  uniarí,  Está  breve  observación  no  tie- 
ne oíros  p&jetos  quV'eT  bienestar %y  prosperidad  de  ¡una  ^Provincia  que 
merece  un  singular  aprecio  jLS.  A.  S.,  y!, de '  rjinguna  manera  violentar 
su  vojuritad^ha  crefdo^y ,seíe  ha, dicho  gue ¡  és^ li|>je  pa/ra  pronunciarse 
separada  de  México,  síjuz^a  qiie  este  paso  asegura  sú  felicidad,  y  en 
este  caso  no  debe  dudar  une  respetará  ;su  pronunciainiento.  Pero  si  al 
contrario,  y  como  V.  r¿S. 'se  .sirven  indicarme,  esa  provincia  desea  se- 
guir formando  parte  ¡}e  la  n^ciqn  mexicana  por  cony^ijir  así  á  sns  inte- 
reses; á  México  y  á  su  gobierno  será  miíy  grata .est#,  decisión,  qué^á- 
poyará  estrechando  los  lazos  de  unión  é  iguáfílad  qué  han  mantenido 
hasta  el  dia.  y  promoviendo  hasta  entonces,  <y  en  c^a^tó  '  aicanceif  sus 
fuerzas,  su  grandeza  y  |bienestar.— Entretanto,  pue$,'  esa(  Provincia  ve. 
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tífica  el  pronunciamiento  de  su  suerte,  que  no  debe  retardar,  ha  querido  su 
Alteza  Serenísima,  á  quien  no  es  indiferente  su  felicidad,  que  recomiende  y 
encarezca  á  V.  SS-  la  conservación  del  orden  y  tranquilidad  á  que  son  tan 
acreedores  esos  pueblos. 

Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años.  México,  nueve  de  Julio  de  mil  ocho 
cientos  veintitrés. — Alaman. — A  la  Junta  provisional  gubernativa  de  la  pro- 
vincia de  Chiapa- 

El  Gobierno  de  México  reconoció  en  esta  comunicación  la  autoridad  del 
Congreso  chiapaneco,  para  resolver  la  cuestión  de  la  independencia  de  aque- 
lla provincia  ó  su  agregación  á  México  ó  á  Guatemala,  y  repitió  la  seguri- 
dad, dada  de  antemano,  de  que  México  respetaría  la  resolución  que  tomase 
la  Provincia,  cualquiera  que  ella  fuese. — Aun  cuando  se  recomendó  el  respe- 
to á  las  autoridades  existentes,  conforme  á  las  leyes  anteriores,  est®  se  hizo 
mas  bien,  como  una  indicación  emanada  del  interés  que  no  se  alterase  la 
paz  en  la  Provincia,  que  como  orden  dirigida  á  otro  objeta.  Así  lo  reconoció 
expresamente  el  Congreso  Chiapaneco,  quien  se  manifestó  altamente  satisfe- 
cho de  la  comunicación  del  Gobierno  de  México,  según  se  verá  rnas  adelan- 
te- 

Tampoco  he  encontrado  el  texto  de  la  comunicación  dirigida  por  el  Con 
greso  chiapaneco,  al  gobierno  de  Guatemala;  pero  sí  la  respuesta  de  aquel  go- 
bierno, fechada  en  Guatemala  el  20  de  Julio  de  1823,  que  es  del  tenor  si- 
guiente : 

"Ministerio  general. — Sección  de  Estado. — La  Asamblea  nacional  cons- 
tituyente ha  dirigido  al  Supremo  Poder  Ejecutivo,  con  fecha  24  del  presenta 
mes  el  oficio  que  sigue: 

"La  Asamblea  nacional  constituyente  en  sesión  del  21  del  presente  ha 
teñid©  á  bien  aprobar  el  siguiente  dictamen  de  la  comisión  especial  nombra- 
da para  informarla  sobre  el  punto  á  que  el  propio  dictamen  se  contrae. 

"Señor:  Las  invitaciones  dirigidas  á  las  autoridades  de  Chiapas  por  al- 
gunos generales  del  ejército  libertador  de  México  y  el  célebre  decreto  del  go- 
bierno provisorio  de  estas  provincias  de  29  de  Marzo  último,  dieron  mérito  á 
la  formación  de  una  junta  general  de  autoridades,  corporaciones  y  vecinos 
lirincipales  que  se  celebró  en  Ciudad  Real,  el  dia  8  de  Abril  inmediato. 

■  'En  ella  con  el  objeto  de  conservar  la  indivisibilidad  de  la  Provincia  v 
para  que  se  resolviese  legalmente  si  estaba  ó  no  roto  el  pacto  de  unión  al  E<í 
tado  mexicano  y  la  provincia  misma  debia  continuar  incorporada  á  a/me1 
Estado  ó  reunirse  de  nuevo  á  estas  provincias  de  Guatemala,  se  convocó  un 
Congreso  provincial  que  tuvo  efecto  y  celebró  sus  primeras  sesiones  en  1 
dias  41 ,8  y  9  de  Junio  próximo,  compuesto  de  diez  diputados  representant°S 
de  otros  tantos  partidos,  no  habiendo  concurrido  los  de  Ixtacomitan  y  TaD  Ü 
.ínula» 

11  Propuesto  y  discutido  el  problema  antes  anunciado,  resultaron  cín 
votos  por  la  declaración  de  haberse  disuelto  el  pacto  de  unión  con  México  *^° 
atros  cinco  por  el  extremo  opuesto.  De  aquí  nació  que  por  nuevo  acuerdo  't? 
•cho  votos  se  resolviese  dar  á  la  Junta  el  carácter  de  suprema  provisional  ° 
bernativa,  y  que  quedase  mandando  la  provincia,  hasta  tanto  se  deternf  "" 
<4oto»-*'  -n  antigua  unión  con  Guatemala  ó  continúa  en  la  de  México     ^ 


i  á 
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6<lEs'te  escmitcfniclo  sustancial  de  las  actas  y -oficios  precedentes,  á  que  es 
f>reciso  contestar  cuanto  antes  por  la  armonía  y  ¡fraternidad  que  <es  debida  á 
aquella  Provincia  y  por  la  «consideración  que  se  naeneee  src.  gobierna  proviso- 
rio., 

'  'Seria  muy  de  desear  cp&e  sconveacidos  nuestros  ner.manos  lom  diiapane 
*eos  de  la  ¿necesidad,  conveniencia  y  ventajas  recíprocas  4e  la  utnión  de  aque- 
lla con  estas  otras  provincias,  y  recordando  lc^s  prodigiosos  efectos  que  esa 
unión  produjo  -en  la  America  inglesa,  se  decidiesen  desde  luejio  á  renovar 
¿con  nosotros,  los  vínculos  de  1«  fraternidad  y  4e  La  (más  estrecha  ¡amistad,  pe 
ro  este  debe  ser  el  resultado  del  'conveneimient©  j  del  calcule  de  los  mismos 
interesados,  .y  <em<ti*etanto  'las  provincias  unidas  é&hm  respetar  la  Ilibato  volun- 
tad de  las  que  aun  no  :se  resuelven  á  eiütrar  en  nuestro  pacto, 

'''.Bajo  tales  principios  parece  que  lo  que  .debe  «contestarse  por  nuestro  go 
Memo,  a  nsmbre  del  nuevo  Estado  céntrico  de  América,  á  la  J-unta  .Supre- 
ma áe  las  Chiapas,  es:  Que  la  Asamblea  y  el  Supremo  í^oder  ejecutivo  de 
este  dicho  astado,  .quedan  enterados  de  !1  as  resoluciones  de  acuella  Junta: 
'Q.UB  ■  celebran  ia  cordura,  circunspección  y  detenimiento  «on  que  se  !ka  con- 
ducido en  el  desempeño  de  su  importantísimo  encargo-  ÍJ>ue  si  :al  -fin  las  Chia 
pas  quisiesen  agregarse  á  estas  provincias  laidas,  se  las  recibirá  con  <el  mayor 
placer,  y  estas  estimarán  entonces  completa  su  felicidad,  y  .$ue  sallas  miismas 
Cliiapas  creyeren  mas  conforme  á  sus  intereses  continuar  separada*,  .esto  no 
obstará  para  que  puedan  y  deban  contar  eternamente  con  la  .amistad,  frater- 
nidad  y  \éa  servicios  del  Estado  Guatemalteco- 

"El  Supremo  Poder  Ejecutivo,  unánime  en  'Sentimientos  con  ia  Asam- 
blea nacional  (constituyente,  acordó  comunicarlo  á  V-  E,  para  que  de  estemo 
do  la  Provincia  de  Chiapa  se  persuada  de  que  el  gobierno  de  las  provincias 
unidas  del  Centro  de  América,  -seria  ¡muy  grata  su  ineorpQraeién  á  ellas,  y 
.que  de  no  verificarlo  guardará  la  más  perfecta  amistad  y  alianza  con  una 
provincia  hermana  y  compañera  en  las   vejaciones  del  gobierno  .español, 

"Todo  lo  que  de  su  orden  dijo  á  V.  E.  para  su  .conocimiento. 
* 'Dios  guarde  á  Y,  E.  muchos  años,  Palacio  de  Guatemala,  30  de  Julio 
de  1S'2:'- — José  de  Velasco. — Exrna-    Junta  Suprema  gubernativa  de  te.  pro- 
vír  ¡ia  de  Chia 

E!  Gobierno  do  Guatemala  reconoció  "expresamente,  ^en  el  acuerdo  que 
precede  <  ho  que  tenia  la  Provincia  de  Chiapas  pata  agregarse  á  Méxi- 

co, si  así  le  convenia,  é  ¡rizo  mas:  ofreció  formalmente  respetar  ese  derecho, 
aso  de  que  Guatemala  lo  ejecutase  agregándose  á  México,  aunque  expre- 
só al  mismo  .tiempo  el  gran  deseo  que  tenia  de. que  Ghiapas  se.  imíese  a  Gwá~ 
ítemala- 


DI»  N  DE  E;\  JUNTA  PKOYINOLAL,   DE  CHiAPA. 

La  rivalidad  entre  los  dos  partidos  existentes,  se  hizo  notar  todavía  raás, 

>  las  dos. juntas  que  entonces   existían,  íia  provincial  elegida  conforme  á 

ias  leyes  vigentes,. y  la  extraordinaria  á  que  'i).e  Humado  Congres®  ehia$&ne- 
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m.  Lñ  primeva  representaba  la  cauea  de  Ja  agrega  cíóiv  ¡í  México,  y  sostenía 
que  tío  se dehia  poner  en  duda  y  ni  aún  discutir  esa  dependencia;  mientras 
que  la  segunda  consideraba  que  Chispas  estaba  libre  dé  sus  compromisos  ¡in- 
teriores y  en  estado  de  agregarse  ó  no  á  México  ó  á  Guatemala,  como  mejor 
le  conviniese.  Él  resultado  de  este  antagonismo  fué  que  que,  cuando  la  jun- 
ta provincial  vio  qne  la  extraordinaria  Consideraba  roto  el  pació  de,  unión  á 
Mé&ko,  acordó  disolrefse,  lo  cual  verificó  el  20  de  Junio  de  1825. 


JPJECRETO  DE  BÁBEB  DEL  CONGBESO  CHIAPANÉCO. 

Constituida  la  junta»  en  Congreso  de   la  Provincia  de  Chiapas,     expidió 
íl  51  de  Julio  de  1823,  un  decieío  de  organización    provisional  de  Ja  Provin- 
cía.  que  so  llamó  decreto  de  bases,  y  que  implicaba   también  la  independen" 
í  cía  de  Chiapas  respecto  de  México.  El  decreto  de  bases  el  siguiente: 

"Tres  bellos-  —  L¿i  junta  suprema  de  Chiapa,    á  ios  habitantes  de  su  dis- 
trito:— Cuntido  el  8  de  Abril  último  se  reunieron  las  autorid 
ñes  v  empleados  de  esta  Capital,  para  acordar  las  medidas  <  Idad  pú- 

blica, que  demandaban  las  convulsiones  y  vicisitudes  déla  nación  mexicana,. 
no  se  tenía  aún  noticias  oficiales  y  fidedignas  de  ios  efectos  do  la  nueva  revo- 
lución i  olítica  que.  tomando  origen  en  Yeraeruz,  fué  simultánea  en  casi  to- 
dos los  ángulos  del  Análruac,  porque  convencidos  los  pueblos  de  que  ki  erec- 
ción del  #ri  I).  Agustín  de  Iturbide  en  monarca  absoluto,  contrarestaba  los 
Votos  y  objeto  de  su  emancipación  del  gobierno  español,  discurrían  de  con- 
suno el  modo  de  sacudir  tm  yugo  tan  ominoso. 

''En  tales  circunstancias,  cortada.,  por  decirlo  así,  la  comunicación  inte- 
rior de  las  provincias  con  su  metrópoli.  Oaxaca  exhortó  á  Chiapa  á  hacer  cau 
í^a  cemun.  Guatemala  ofició  casi  en  los  propios  términos,  y  la  decisión,  con- 
sultando la  Voluntad  libre  de  los  pueblos,  no  podía  dejarse  á  solo  Ciudad— 
feeab  por  mas  qUe  el  vítulo  de  Capital  de  provincia  Je  diese  derecho  de  tomar 
las  medidas  del  momento-  #e  acordó,  pues,  en  dicha  junta  gen  eral ,  convocar  * 
los  doce  partidos  de  su  comprenhensión,  para  que  eligiendo  diputados  de  pa- 
triotismo ó  integridad,  viniesen  á  fijar  la  suerte  de  la  provincia;,  mas  como 
al  tiempo  de  su  reunión  en  2(>  de  Mayo  pasado,  }'a  se  hubiese  oblado  en  to- 
do sil  sentido  el  negocio  de  la  indicada  revolución  política,  removiendo  el 
poder  arbitrario  y  planteando  en  la  corte  de  México  el  sistema  liberal,,  so  re- 
signaron los  diputados  á  esperar  los  nuevos  decretos  del  soberano  congreso, 
y  supremo  poder  ejecutivo.  Declarados  insubsistentes  el  plan  de  Iguala  y 
tratados  de  Córdoba  en  cuanto  á  la  forma  de  gobierno  y  llamamiento  á  la  co- 
i  runa,  y  fijadas  á  las  provinciasjas  bases  de  República  federada,  la  de  Chia- 
ia  cierna  ó  su  pronunciaTmiento  hasta  que  solidada  la  opinión  pública,  pu- 
diese hacerlo  de  un  modo  decoroso  ai  rango  de  provincia  libre. 

''La  convocatoria  paia  el  nuevo  Congreso  general  expedida  en  12  de  Ju 
RO  anterior,  en  sus  artículos  l#.y  11,  deja  en  libertad  de  permanecer  ó  no 
tmidas    :  '■:  mexicana,   las  provincias  del  llamado  reino  de  üuatema- 
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la;  y  como  quiera  que  el  año  de  1821,  hubiese  sido  Chiapa  la  primera  de  a* 
quellas  que  hizo  su  incorporación  al  únperio  sin  mediar  coacción,  y  los  actoá 
Violentos  que  sintieron  algunas  otras  de  Guatemala,  hé  aquí  el  fundamento 
de  donde  parten  hoy  sus  representantes  al  pronunciarla  libre,  á  fin  de  que 
pueda,  obviando  los  males  de  una  nueva  dependencia  ciega  y  ominosa,  afian 
zar  su  bienestar  para  lo  futuro,  y  el  goce  tranquilo  de  los  imprescriptibles  de 
rechos,  que  tanto  apetecen  los  pueblos  comprendidos  en  su  demarcación,  y 
á  que  los  llama  precisamente  la  justicia  universal. 

"Si  en  trescientos  afios  de  dominación  española,  que  corrió  subordina* 
da  á  Guatemala,  no  experimentó  por  desgracia  ningunos  aumentos  ó  progre- 
sos en  los  ramos  principales  de  su  riqueza  territorial,  y  puede  producírselas» 
acaso  la  unión  á  México,  ó  federación  con  la  provincias  limítrofes  de  Oaxa- 
ca,  Tabasco  y  Yucatán,  dicta  la  política  dejarla  en  actitud  de  mejorar  de 
Condición  y  procurarse  un  resultado  feliz,  como  consecuencia  de  su  propia 
Conservación :  si  por  el  contrario,  con  la  nueva  reincorporación  de  Guatema- 
la, bajo  principios"  liberales  y  de  especial  conveniencia,  ha  de  ser  suscepti- 
ble redimirse  de  las  vejaciones  anteriores,  tiene  derecho  a  celebrar  Sus  pac-* 
tos  como  mejor  le  parezca. 

"En  una  época  gloriosa  de  haber  recobrado  el  Nuevo-Mundo  su  suspira- 
de  libertad,  y  cuando  las  grandes  capitales  aspiran  á  una  clase  de  gobierno 
central,  que  concilie  su  esplendor  y  opulencia,  deben  ser  muy  dormidas  lag 
provincias,  si  dejan  que  á  sus"¡  expensas  se  erijan  monumentos  de  grandeza 
con  depresión  de  ellas  mismas. 

"Constituida  Chiapa  por  su  situación  geográfica,  en  'medio  de  las  doa 
naciones,  mexicana  y  guatemalense,  é  invitada  al  mismo  tiempo  de  las  pro- 
vincias rayanas  á  una  proporcionada  federación,  y  considerando  igualmente 
que  las  luces  del  siglo  XIX  no  permitirán  sea  sojuzgada  en  manera  alguna, 
trata  de  consultar  juiciosamente  lo  que  mas  le  convenga,  y  arbitra  de  su  dea 
tino  delegó  su  voz  á  los  representantes  que  hoy  existen  en  esta  capital. 

"Estos,  después  de  meditar  la  materia  con  el  mas  escrupuloso  deteni- 
miento, distantes  de  miras  personales,  y  respetando  el  derecho  de  los  pue- 
blos que  les  dieron  sus  poderes  al  efecto,  oido  el  dictamen  de  Una  comisión 
de  su  seno,  acordaron,  de  conformidad,  las  proposiciones  siguientes: 

1 .  *  La  provincia  de  Chiapa  se  declara  legítimamente  reunida  en  sus 
representantes. 

2.  *  Estos  la  pronuncian  solamente  libre  e  ¡independiente  de  México  y 
todajotra  autoridad,  y  en  estado  lo  que  mejor  le  convenga. 

8.  rt  De  consiguiente,  deberá  gobernarse  por  sí  provisionalmente  bajo 
las  bases  siguientes : 

I.  En  la  juntalsuprema  provisional^  residen  esencialmente, ¡legislativo, 
ejecutivo  y  judicial. 

II.  Por  el  tiempo  necesario,  hasta  la  incorporación  de  la  misma  provin- 
cia, ejercerá  por  si  la  junta  el  primero,  nombrando  á  la  posible  brevedad  per 
sona  ó  personas  que  ejerzan  el  segundo,  y  entretanto  lo  harán  las  autorida- 
des superiores  cada  una  en  su  respectivo  ramo ;  y  para  el  poder  judicial  crea- 
rá ó  asignará  el  tribunal  de  segunda  instancia,  ejerciendo  la  primera  los  fun 
cionarios,  rigiéndose  todos  por  la  constitución  española  y  leyes  vigentes  has- 
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ta  aquí,  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  estos  artículos  fundamentales  y.  ulte- 
riores decretos  de  la   junta. 

III.  El  pronunciamiento  de  reincorporación  se  verificará  con  detenido 
examen;  lo  mismo  la  instrucción  que  hayan  de  llevar  los  nuevos  diputados 
al  Congreso  general.  Y  para  este  efecto,  si  alguno  de  los  representantes  no 
tuviere  amplio  poder  de  su  partido,  deberá  recabarlo  con  tiempo  para  en- 
trar en  discusión. 

IV.  Goncluiops  que  sean  los  trabajos  de  la  junta,  y  conseguida  Ja  rein- 
corporación de  dicha  provincia  bien  á  México,  Guatemala  ó  las  otras  limí- 
trofes de  quien  se  halla  invitada,  se  retirarán  los  actuales  representantes. 

V.  Los  anteriores  artículos  se  elevarán  al  conocimiento  de  los  supremo^ 
poderes  ejecutivos  de  México  y  Guatemala,  comunicándosela  esta  provincia 
y  demás  comarcanas. 

Los  que  aprobaron  en  sesión  extraordinaria  de  29  del  corriente,  por" 
complemento  de  los  trabajos  á  que  se  circunscribieron  desde  el  16  de  dicho 
mes  hasta  la  fecha,  y  firmaron.— Francisco  Guillen,  presidente.  Marcelo  So- 
lórzano,  José  Diego  Lara,  Pedro  José  de  Solórzano,  Carlos  Castañón,  Fernán-' 
do  Luis  Corona,  Ignacio  Ruiz,  Manuel  Espinosa,  Manuel  Escobar,  Joaquin 
Miguel  Gutiérrez,  vocal  secretario. 

"Por  tanto,  constituidos  dichos  representantes  en  junta  suprema  pro- 
visional desde  el  8  de  Junio  último,  con  el  objeto  de  dirigir  la  opinión  y  a- 
rreglar  provisionalmente  los  ramos  de  la  administración  pública,  que  pre- 
sentan el  cuadro  mas  lastimero,  decretan  se  publiquen  y  circulen  dichos  ar- 
tículos en  la  forma  de  estilo. — Fecho  en  Ciudad  Real  de  Chiapa,  á  31  de  Ju- 
lio de  1823. "^-Francisco  Guillen,  presidente. — Joaquín  Miguel  Gutiérrez,  vo- 
cal secretario. 

* 'Concuerda  con  la  sesión  que  original  corre  en  su  respectivo  libro,  de 
donde  la  hice  sacar  fielmente  de  orden  de  la  misma  junta  suprema  para  los 
efectos  expresados  en  la  5.  rt  base,  de  las  que  se  insertan  en  esta  copia.  Ciu- 
dad Real,  Agosto  dos  de  mil  ochocientos  veintitrés. — 3.  °  y  1.°  — (Firma- 
do.) -  Joaquín  Miguel  Gutiérrez,  vocal  secretario. 

Al  paso  que  en  la  parte  expositiva   de  este  decreto    se  funda  el    derecho 
de  Chiapas   para   considerarse   independiente,    y  por  lo  mismo   se  juzga- 
ba á  la  Provincia  en  libertad  para  decidir  de  su  suerte  como  mejor  le  convi- 
niera,  las  consideraciones  que  se  bacen  presentes   indican,  también  que  pre- 

ÍValecia  la  idea  de  creer  mas  conveniente  la  unión  á  México. 
La  junta  dio  conocimiento  del  decreto  precedente,  á  losj  gobiernos  de 
México  y  Guatemala.  El  oficio  con  que  el   expresado  decreto,    se  remitió  al 
gobierno  de  México,  es  el  siguiente: 

"Serenísimo  Sr. — La  provincia  de  Chiapa  representada- hoy  por  doce  di 
putados  de  partido,  reunidos  en  sil  capital,  sin  desviarse  de  la  senda  marca- 
da por  el  Soberano  Congreso  Mexicano,  ha  fijado  el  plan  de  gobierno  provi- 
sional que  incluye  el  adjunto  testimonio  y  su   decreto  inserto  de  31  de  Julio 
próximo  pasado;  y  si  bien  cree  haber  llenado  la  mente  de  estos  pueblos  con 
uní  pronunciamiento  de  libertad  que  abra  paso  á  meditar  y  resolver  la  stier-* 
te  utiua  de  esta  picvineia,  tendía   no  peca  gloria  si    acierta  á  llenar  igual" 
mente  los  deseos  de  V.  A.  y  del  expresado    Soberano  Congrio,    á  cuya   su- 


pf&tiá  ííítéligéfÉcia,  espera  se  digne    elevar  e^fft  exposición,  t    adjunto 

Comprobante,  por  fiel  demostración  de  síí  mas  respetuosa  considerador?. 

Dios  gmrrde  á  V,  A,  ¡S  muchos  j-iíos.  Ciudad  Real  de  Chiapa,  A- 
gosto  1°  de  1823,  3.  ~  de  la  independencia  y  1°  de  la  libertad - 
Exmo.  Sra -Francisco  Guillen,  presidente. --Joaquín  ^lígu'eí  Gutiérrez,  ve? 
caí  secretario. 

Al  margen  (Inceste  oficio  se  encuentra  este  acuerdo: 

"Setiembre  2.- Trasládase!  como  lo  pídele!  Soberado  Congreso,  a- 
Cusándose  recibo.  Una  rúbrica. 

Estos  documentos  íueron  comunicados,  al  primer  Congreso  cons- 
tituyente, eil  virtud  desacuerdo  qíre^  precede,  por  medio  del  siguiente 
oficio  del  Sr.  Alaman: 

"Primera  Secretaría  de  Estado,""  Sección  dejGobierno.  Exmos, 
Sres.  De  orden  del  Supremo  poder  ejecutivo  acompaño  á  V.  EE.  el  ad- 
junto testimonio  comprensivo  de  un  acuerdo  y  pronunciamiento  de  la 
junta  de  gobierno  que  se  ha  erigido  en"  Ciudad  Real  de  Chiapa,  para 
que  V    EE.  se  sirvan  elevarlo  á  conocimiento  del  Soberbie  Congreso. 

Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  afios.  México,  4  de  Setiembre  de 
1823.  (Firmado.)  Lúeas  Alamán.-T£xmos.  Sres.  diputado  secretarios  del 
soberano  Congreso." 

Al  margen  del  oficio  precedente,  se  lee  el~ acuerda" que  sigue; 

Setiembre  6  de  i  823. -A¿íá¿  Comisión  que,  entiéndela  los  negocios 
de  Cuaiemala.  (Una  rúbáca  )" 

A  este  oficio  y  á  los  iocumeutosjque  lef  preceden,  se  refirió  el 
pasaje  de  la  sesión  del  Congreso  constituyente,  de  6  de  Setiembre  de 
'1823,  que  inserté  en  el  capítulo  XII  de  la  parte  I  (pagine  213,)  del 
cual  se  dio  caen  a;  como  conteniendo  ía^declaraeión^de  independencia 
de  la  Provincia  de  Cl napas. 

Toda  la  Provincia  de  Chianas  estuvo^representada  en  esta  )unta, 
y  sus  determinaciones  fueron  recibidas  con  aplauso  por  toda  ella  Don 
Manuel  Escobar,  diputado  por  el  paitido  de  Soeonnsctf,  prestó  el  jura-' 
mentó  correspondiente  ante  la  imita,  el  4  de  Julio  de  182  ,  y  desde  en- 
tonces tomo  paile  en  los  trabajos  de  la  expresada  junta.  Con  su  voto 
y  aprobación,  se  dio  el  decreta  de  bases,  y  las  demás  disposi&iones  y 
actos  que  emanaron  de  aquel  Congreso. 

Este  era  el  estado  que  guardaban  las  cosas  eü  la  Provincia  de 
Chiapa.  cuando  el  31  de  Agosto  de  1823,  llegó  á  Ciudad  Real  el  Ge- 
neral Eilisola;  y  el  4  de  Setiembre  siguiente  disolvió  al  Congreso  Chía- 
Caneco,  La  relación  de  este  incidente,  será  objete*  de  vttv  capítulo. 


"W<   ^ '  —tu- 


CAPITULO  II 


&ETIEMÉ&E   I)R    1821, 


He  llegado  á  »tmo  de  los  episodios  mas  delicadas  de  k  historia 
de  la  agregación  ele  jGhiajk&s  .á  México,  y  que  mas  se  lia  prestado  alas 
declamaciones  de  algunos  editores  guatemaltecos.,  para  suponer  ál  go-. 
tierno  mexicano  animado  de  uu  espíritu  de  opresión  decidida,  raspee» 
tto  de  Chiapas.  y  de  injusticia  notoria  contra  Guatemala,  *Me  reüero  á 
1a  orden  que  el  .Gobierno  mexicano  dio  al  general  Filisola  para  disol- 
ver la  junta  provisional  de  Guapas.  Si  yo  tratara  de  seguir  ei  ejem- 
plo de  Tarios  d«  los  ..escritores  guatemaltecos,  que  han  hablado  de  este 
Asunto,  ó  haría  punto  omiso  de  dicha  orden,  para,  lo  cual  tendría  e\i 
ani  tavor  la  .opinióaa  de  Maniré  y  defhnismo  Gobierna  de  Guatemala, 
que  creyeron  que  nunca  existió,  6  pasaría  ¡ligeramente  sobre  ella  y  no 
la  insertaría.  Me  propongo.,  sin  embargo,  seguir  otro  camino  muyydife- 
rante  del  que  han  trazado  aquellos  escritores,  y  referir  con  toda  clari- 
dad y  exactitud  los  sucesos  ocurridos,  tales  como  constan  en  documeu- 
tos  oficíales  irrefragables,  aun  cuando  algunas  de  dichos  sucesos  pu-* 
díti-an  parecer  contrarios  á  los  derechos  de  mi  país  -ó  al  buen  nombre- 
del  gobierno  mexicano, — lo  cual,  no  creo  que  tiene  lugar  en  el  presen- 
te caso,— y  no  intento  falsear  la  verdad  histórica,  fí.or  un  espíritu  de 
patriotismo  mal  entendido.  Lejos,  pues,  de  hacer  punto  omiso  de  dicha 
.orden,  ó  de  limitarme  a  consignar  una  referencia  ligera  de  ella,  la  ín* 
sertaré  mas  abajo  íntegramente  y  jqo  disimularé  la  importancia  que  e- 
Ha  tiene. 

Antes  de  examinar  ,esa  orden,  <es  necesario  entrar  en  algunas  con- 
sideraciones. Aunque  la  junta  era  realmente  una  representación  gen  ni» 
na  de  la  Provincia,  y  aunque  procedió  en  todos  sus  actos  con  notable 
cordura  y  circunspección,  sus  primeros  pasos  liacian  creer  que  se  ¿abías 
decidido  por  la  separación  de  México.  Él  Iiec¡Uo  mismo  de  su  convoca- 
ción é  instalación;  la  fórmula  del  juramento  ^ue  sus  miembros  presta* 
?ron  ;el  9  de  Julio  de  1823;  la  disolución  de  la  diputación  provincial,, 
cuya  adhesión  á  México  era  notoria,  y  sus  ^mismos  decretos,  no  indica» 
ban  otra  cosa,  JSsto  probablemente  alarmó  á  los  partidarios  4e  Méxi- 
co que  .uabia  ,eu  CkistíPas,  y  ,$us  informes  ^tesmitiáos  á  este  capital,  í 
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la" vez  "que  los  decretos  y  procedimientos  mismos  4e  la  junta,  hicieron 
<jreer  al  poder  ejecutivo,  que  una  minoría  de  dicha  Provincia,  sobrepo- 
niéndose á  los  deseos  clara  solemnemente  manifestados  de  la  generali- 
dad de  la  misma,  pretendia  separarla  Jde  México  porjmedios  ilegales, 
y  que  era  necesario ¡hacer  respetar  la  voluntad  jdejjla  generalidad  de 
aquellos  habitantes. 

Conviene  tener  presente  que  á]virtud  de  las  actas  levantadas  es- 
pontáneamente en  la  Provincia  de  Ghiapas,  y  de   las  gestiones  hechas 
por  medio  de  su  apoderado  D,  Pedro  J.    Solórzano,  acreditado  con  po- 
deres bastantes  de  aquellos  ayuntamientos,  la  soberana  junta  provisio- 
nal gubernativa,  había  declarado  el  12  de  Noviembre  de  1821,  y  la  re- 
gencia promulgado  el  16  de  Enero  de  1822,  que  la  Provincia  de  Chia- 
pa  estaba  incorporada  para  siempre  en  el  imperio.     Al  discutir  el  pri- 
mer Congreso  constituyente,  en  sesión  del  6  de  Julio  de  1822,  la  cues- 
tión de  la  agregación  á  México,   de  las  provincias  guatemalteca»,  se  re 
pitió  que  la  incorporación  de  Chiapas    era  un  hecho  consumado  é  irre- 
vocable, y  se  sancionó  de  nuevo  eí    decreto  citado  de  la  Junta   provi- 
sional gubernativa,  según  aparece  de  la  discusión  que  inserta  en  el  ca 
pítuio  IX  de  la  I  parte  (pág.  152.)  Cuando   cayó  el  imperio  de  Iturbi- 
de  y  se  declararon  insubsistentes  por  el  Congreso  ¡constituyente,  el  plan 
dePguala  y  los  tratados  de  Córdova,  se  presentó  ájlas  provincias  gua- 
temaltecas la  oportunidad  de   separarse  de  México,  y  á  virtud  de    las 
gestiones  de  los    diputados  de  aquellas  provincias,  y   de  otros  muehos 
miembros  de  la  cámara,    que  favorecían  la    independencia  de  aquellos 
pueblos,  se  permitió  á  los  diputados  guatemaltecos,  por  medio  de  la  ley 
aprobada  por  el  Congreso  el  20  y    sancionada  por  el  ejecutivo  el    29 
de  Octubre  de  1823,  que  se  retiraran  del   Congreso  constituyente;  pe- 
ro debe  tenerse  presente  que  en  el    articulo  2.  °  de  esa  ley,  se  excep 
tuó  expresamente  de  aquella  autorización  á  los  diputados  de  la  Provin- 
cia de  Chiapas,    p®r  la  razón  de  "ser  Chiapas  de  las  Provincias    que 
componen    la  nación  mexicana,"  Se  ha  visto,  por   último,  que  al  reco- 
nocer formalmente  ei  segundo    Congreso  constituyente,  k   independen- 
cia de  las  provincias  guatemaltecas,  por  la  ley   de  20  de  Agosto  de  1824 
hizo  también  exeepcióE  expresa  en  su  articulo  2.  °  de  la  ¿Provincia  de 
Chiapas, 

Teniendo  en  cuenta  todos  e&tos  antecedentes  y  circunstancias,  na- 
tural era  que  el  Gobierno  de  México  considerase  á  Chiapas,  como  de- 
finitivamente agregada  á  esta  nación,  por  ser  tales  los  deseos  de  la  ma 
yoría  de  sus  habitantes,  y  que  no  consintiese  en  dejar  que  aquella  pro- 
vincia fuese  víctima  de  una  minoría,  que  deseaba  proclamar  su  agre- 
gación á  Guatemala.  Estás  circunstancias  explican  por  qué  motivo  el 
gobierno  de  México,  al  tener  noticia  de  las  primeras  providencias  de 
la  junta  provisional  de  Chiapas,  recelando  el  patriotismo  de  esta,  auto- 
rizara al  geneial  Filisola  para  ordenar  su  diselución. 


§\\Zg$p$b  dS)'.Íjftrr¡uni!!tr  niuy  juiciosamente  de  cf?te '.siicep©;-  lo  expli^ 
p  de  esta 'manera: 

prefirieses  había  n  trascurrido  desde  que  la  junla  comenzó  sus  tareas> 
yunque  ¿e'jhabia  con:lueido  con  prudencia^ '.no'  pudó  librarse  de  la  oposír 
■cion  de,  los  que  Uovn'dos  de  un  celo  patriótico,  Ym  querían  '  que  se  pusiese  en 
'duela  iauñi¿n  de  la  Provincia,  que  ni  por  un  momento  ¿e. le  supusiese  sepa- 


rada  de  ^exjeo,^  desligada  de"  las  "b  bu  ¡paciones  ¿agrias  y  respetables  que 
fcabia^  contraído,  con  su  incorporación;  esta  ;  opinión  nacía  de  los  bienes  que 
iba. a  resaltarle,  y  que  tanto  mejorarían  sa  condición    social,  respecto  de  la 
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provincia,  baHmte  conocido  desde  U  inco'pqracion:  'el  gobierno  de  México, 
molido  por  ellas  y  por  razones  deducidas  de  aquel  pacto  solemne  que  habrá 
¡Reducido jpU*reohos  y  obligaciones  recíprocas,  acord >  que  la  junta  fuese  di- 
'suelta',  porque  llegó  á  persuadirse  que  sé  ¿intentaba  violentar  la  voluntad  y 
deseos  de  los  pueblos;  y  si  había  permitido  que  algunas  provincias  de  Gua- 
¡fteinala  pronunciasen  sobre  fu  .suerte,  no  qebía  tolerar  que  ¡haciéndele  vio- 
íWi.cj*  á  los  pueblos  unido-!  á  la  nación,  espontáneamente  y  con  tanta  pre- 
visión y  prudencia  como  los  Je  Chiapas,  se  ofendieran  los  respetos  que  se  le 
Seben  y  (pie  reclamaba  el  derecho  de  las  naciones.  Cftiiápás  había  mostrado, 
Me  un  modo  inequívoco,  su  voluntad  de  forniár  un  todo  con  fias  provincias 
¡pe  México,  entre  las  cuales,  algunas  como  Oaxaca,  Tabascp  y  Yucatán,  le 
¡jaropóte  ion  aban  per  su  inmediación  y  reciprocidad  desintereses,  ventajas  con 
«iderables  para  su  riqueza  y  prosperidad,  y  estas  consideraciones  influyjpro'n 
también  en  que  el  gobierno  cíe  México  protegiese,  do  e*ta  manera,  la  "suer 
fe,  intereses  y  libertad  de  la  -provincia.» 


ORDEN  DEL  GOBIERNO   MEXICANO  DE  30  DE   JULIO  DJí  1823  SO- 
BRE DISOLUCIÓN  DE  LA  JUNTA. 

Es  de  creerse  que  la  orden  del  poder  Ejecutivo  ;de  México,  fechada  el 
30  de  Julio  de  1823,  en  que  mandó  el  general  pilisola  que  disolviera  la  jun'r 
ta  de  Ciudad  Real,  se  diera  sin  pleno  conocimiento  de  causa.  La  distancia 
á  que  se  encuentra  la  Capital  de  Chiapas  ele  la  ciudad  de  México,  y  la  difi- 
cultad de  las  comunicaciones,  hacían  que  aquí  no  se  tuviera  conocimiento 
exacto  de  lo  que  pasaba  en  aquella  Provincia,  Me  parece  que  si  el  g  >bierno 
de  México  hubieía  sabido  exactamente  cuál  era.  la  situación  verdadera  que 
guardaba  Ja  Provincia  de  Chiapas,  no  ¿habría  dado  esa  orden;  sino  que  ha- 
bría procedido  como  lo  hizo  cuando  tuvo  tiempo  de  recibir  informes  mas 
circunstanciados  y  exactos,  esto  es,  cuando  ma*dó  dejar  las  cosas  en  el  es- 
tado que  guardaban,  y  no  usar  ¡ñas  medios  que  los  del  convencimiento  pa- 
ü  ^-.~,  i    -.¿incorporación  de    Chiapas.  Por  lo  demás  la    orden  respira   el 
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vjk as i^rwn^e  interés  por  la  suerte  de  Chiapas,  y  un  temor,  *proha'blemente  < 
<^úi,w>cado,  de  las  terídencias  de  la  Junta.    La  orden  es  esta •• 

4 Reservada. — Repetidas  veceg  se  ha  manifestado  á  V.  lS„   que  el   carác 
•^er!dev  justicia  que  distingue  al  gobierno  de  México,  y  divetsos  motivos  de  iin 

teres  nacional,  exigían  de  su  imparcialidad  y  detenimiento,  qnae  respetand 
\:a  voruñíad  libre  de  los  pueblos,  reservara    pronunciar  sobre  la  suerte  de  al 

.gunas:  Provincias  del  territorio  nombrado  de  Guatemala,  al  Congreso  convc 
',cado  por  V.  S.  en  29  de  Marzo  ultimo. —  Sin  embargo,  ha  creído  que  est 
•  conducta  de  moderación  y  liberalidad,  no  debía  ser  un  motivo  para  que  vic 
alentándose  la  voluntad  de  los  pueblos  unidos  á  esta  nación,  coa  la  libertad 

prudencia  y  previsión  conveniente,  pse  ofendieran  los  respetos  que  se  les  de 
:ben,  que  altamente  reclama  'el  derecho  de  las  naciones,  y  que  la  naexican 
.  se  vanagloria  de  guardar  á  todo  el  mundo-,    tal  es  precísamela  te  la    situació 

de  la  Provincia  de  Chiapa,  en  el  actual  estado  de  cosas-  ella  en  su  totalida 

y  de  mi  modo  inequívoco,  protestó  y  Fproclamó  sus  deseos  de  formar  un  te 
¿So,  con  las  de  México,  sus  colindantes*  calculó  las  ventajas  que  su  eomercic 

su  población,  etc.,  debían  prometerse  de  esta  unión:  consideró  que  su  sitúa 
«ción  topográfica  é  inmediación  á  Oaxaca,  T abaseo  ?y  Yucatán,  la  obligaba 
•.identificar  sus  intereses  y  relaciones   con  tstas  provincias,  y  en  una  palabra 
;  se  persuadió  de  qne  la  naturaleza  y  los  justos  motivos  de    su  prosperidad  ; 

riqueza,  la  llamaban  á  incorporarse  á  la  asociación  grande  de  las  provincia 

>  de  México.  ■  Convencido  de  tales  verdades,  y  con  presencia  de  distintos  de 
. ■•cimientos  que  el  presbítero  D.  Pedro  Solórzano,  Enviado  de  aquella  provin 

cia  cerca  de  este  Gobierno,   'para  promover  la    incorporación  expresada,    í 

>  soberano  Congreso,  4  quien  no  podrá  atribuirse  miras  tiránicas  ó  de  domi 
.nación,  ia  decretó  y  aprobó;  con  la  circunspección  y  solemnidades  propia 
<de$u  alta  representación,  sin  embargo,  hoy  una  facción  poco  numer&sa,  coi 

tra  el  sentir  de  la  mayor  y  más  sana  parte  de  sus  habitantes,  olvidando  lo 
verdaderos  intereses  de  la  provincia,  y  la  consideración  y  respetos  debidos 
Asl  nación  á  que  pertenece,  intenta  separarla  de  ella  violentando  as£  su  vo 
Juntad  y  sus  deseos.  En  tales  circunstancias,  él  supremo  poder  Ejecutivo 
quien  no  es  dado  descuidar  jamas  la  salud  de  la  patria,  se  halla  .es  el  cas 
de  tomar  medidas  que  asegurando  el  decoro  -y  dignidad  nacional,  proteja] 
convenientemente  la  suerte,  intereses  y  libertad  de  la  misma  prwiscía,  las 
ta  ahora  parte  integrante  y  apreciable  de  la  nación  mexicana.  «Coa -este  mo 
tivo  y  recordando  siempre  la  entereza,  amor  al  orden  y  principios  BWale 
que  adornan  á  V.  S.  y  que  tan  distinguido  lugar  le  |han  hecho  en  el  apreol 
de  su  alteza  y  de  sus  conciudadanos,  ha  dispuesto  confiarle  él  important 
encargo  de  sostener  los  derechos  y  libertades  de  la  xepetida  provincia.  Ei 
consecuencia,  V.  S.  al  dirigir  sus  marchas  por  ella,  entrará  ásu  capftal,  <dón 
de  valiéndose  de  los  medios  de  persuación  y  convencimiento  que  le  *s<¿u  tai 
familiares,  si  fueren  bastantes,  restablecerá  el  orden  y  observancia  4e  h 
constitución  provisoria  del  Estado  en  la  parte  que  rige,'  disolverá  un*  jfwrat¡ 
que  allí  se  ha  erigido  y  reinstalará  la  diputación  provincial,  dan^o  aO  fof 
político  nombrado  por  este  gobierno,  la  debida  posesión,  á  cuyo  fin  acora 
paño  á  V.  S.  el  duplicado  de  su  nombramiento.  En  este  caso  será  mray  coa 
veniente,  y  lo  ha  dispuesto  S.  A..x  deje  en  dicha  capital,  una   guarnición,,  h 
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que  considere  bástante  á  conservar  el  orden,  á  las  órdenes  d&AmseomaniárH- 
te  que  nombrará  V.  S.  y  merezca  SU  confianza,  por  reunir  Eas  -cualidades  quér 
Nílaraa  este  encargo»  Verificado  este  paso  de  tanta  utilíebd'pa*a  !á!  patria, 
continuará  V.  S«  inmediatamente  sus  marchas  a  desempeñar  'y  concitar'  Ik 
3tra  comisión  reservada  que  S-  A.  ba  confiarlo  á  su?  'fñtoflKM*^  talentos, 
según  se  lo  promete  de  un  general  que  á  la  par  de  ciudadano,  tiene-tan 
icredítado  su  patriotismo,  valor  y  prudencia.  Todo  lo  que  d'e- orden ^dsí  suv 
premo  poder  Ejecutivo  ¡comunico  á  V.  B,  para  su  "inteligencia,  satisí&ecíón 
I  cumplimiento.  —  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  México,  30  de  Julio 
le  lS23.-rAlamán. — Sr.  Brigadier  D.  Vicente  Füisoía;,  general  en.'  Jéfé  Í9 
a  división  expedicionaria  á  Guatemala." 

No  puede  negarse  que  este  acuerdo  puede  tacharse  parlo  menos  d$  in- 
consecuente, pues  hacia  poco,  esto  es,  el  9  de  Julio  de  1823,  qua  el  mismo 
h.  Alaman,  én  Comunicación  oficial  dirigida  á  la  Junta  provisional  guber- 
íativa  de  la  proviucia  de  Ghiápa,  habla  reconocido  formalmente  á  esta,  el 
lerecho  que  tenia  Qhiapas  para  separarse  de  México  y  establecerse  como  na- 
ción independiente  ó  unirse  á  Guatemala  si  así  le  convenía,  y  ofrecido  res- 
tar ese  derecho.  Pocos  dias  después  mandaba,  sin  embargo,  disolver  la  jun 
a  que  estaba  encargada  de  dar  esa  resolución,  nombrafeí^un  Jefe  político  pa- 
•a  aquella  provincia,  cuyas  ideas  se  consideraban  lavorables  á  la  unión  á  Mé- 
rico,  y  ordenaba  que  quedara  una  guarnición  mexicana  en  Ciudad  Seal. 

Este  acuerdo  no  duro,  sin  embargo,  sino  muy  pocos  dias,  pues  luego 
me  el  gobierno  de  México  se  persuadió  de  que  los  infe&ies  que  inspiraron 
iu  orden  de  30  de  Julio  de  1823,  eran  exagerados,  la  revocó^  del  todo  y  vol" 
dosobr-e  sus  pasos,  según  se  Verá  más  adelante.  La  revocación  de  aquella  or- 
len, se  acordó  el  3  de  Setiembre  de  1823. 

^  Por  lo  demás,  la  orden  de  SO  de  Julio  de  1823  env  los  términos  en  que^ 
está  concebida,  seria  perfectamente  sostenible,  si  no  fuera  por  que  la  políti- 
ca del  gobierno  existente  entonces  en  México,  era  no  solamente  no  resistir 
uno  hasta  facilitar  la  independencia  de  las  provincias  que  antes  habian  per",, 
«necido  á  Guatemala  y  que  deseaban  separarse  de  México. 

Simultáneamente  con  la  orden  de  la  Secretaria  efe  .Relaciones  ele  30  de- 
'ulio  de  1823,^  se  comunicaba  al  General  Filisola,  otra  mucho  más  concisa, 
e  la  Sec.etaría  de  guerra,  con  el  mismo  objeto  y  de  la  misma  fecha.  Esta  se- 
randa  orden  es  la  siguiente: 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina, — El  Supremo  poder  Ejecutivo  ha  teni- 
lo  á  bien  mandar  que  V,  S.  preste  auxilio  para  que  la  diputación  provincial 
ie  Chiapa.  sea  repuesta  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  que  respecto  áque» 
raieren  permanecer  unidos  á  México,  deje  V.  S.  la  fuerza  que  contemple  ne* 
cesaría  para  mantener  la  tranquilidad.— Dios  guarde  á  V.S.  muchos  años 
México,  30  de  Julio  de  1823.—  Herrera.— Sr.  D.  Vicenta:  Filisola.» 


" OFICIO  DEL  GENERAL  FILlSOLA  A  LA  JUNTA,   rNl+Í^ÁN-; 
DOLE  8Ü  DISOLUCIÓN. 

.  Estando  el  general  Filisola  en  Comitán.  de  regreso  de  Cuiatemala,  reci-, 
bió  las  ordénes  precedentes,  el  27  de  Agosto  do  1823.  ¡Siguió  sü  marcha  para, 
Ciudad  Reah  adonde  llegó  el  31  del  propio  mes.  Antes  de  intimar  á  la  Jun-, 
ta  la  urden  de  sil  disolución,  tuto  varias  conversaciones  con  las  personas  que, 
la  componían,  en  lasque  les. insinué  que  habiendo  cesado  él  objeto  de  la  jun 
íá  seria  conveniente  disolver  esta.  No  debieron  manifestarle  grande  resisten-, 
cia  á  esta  idea,  supuesto  que  en  el  parte  que  dio, al  gobierno  de  .  México  de 
estos  sucesos,,  que  inserto  más  adelante,  da  á  entender  que  estuvieron  con- 
formes con  la  disolución;  sin  .embargo,, siempre  creyó  necesario  dar  por  es* 
crito  la  orden  ele  disolución.  En. consecuencia  de  esto  el  4  .de  Setiembre  de 
1823,  paso.e]  general  Filisola  á  la  Junta- provisional  gubernativa  de.Chiapa, 
el  siguiente  oficio  intimándole  se  disolviera:  ,'¡       'v..    ;■ 

"Con  fecha  80  del  pasado.  Julio,  me  ordena,  el  Exmo/  Sr<t;  Secretario  de 
Estado  de  Relaciones  interiores  y  exteriores,  -de  orden  del  Supremo  poder 
Ejecutivo,  que  al  pasar  por  esta  Capital  mande  cesar  en  las.  funciones  que  e- 
jerce  y  se  disuelva  la  junta,  que  aquí  se  halla  erigida,  restituya  todas  las  au- 
toridades que  reconoce  la  l&y  y,  .se  hallan  e%  ejercicio  al  respectivo  que.  leS 
pertenece,  por,  ser  la  provincia  de,. Chiapa,  parte  muy  apreciadle  é  integrante 
de  la  gran  asociación  mexicana,  y, ser  incompatible  con  su, decoro  é*  integri- 
dad, la  existencia  de  otra  ú  otras  .corporaciones  y  autoridades  que  las  que  de- 
signa la  constitución  provisional  que  la  rige. 

"En  consecupncia,  bien  impuesto  yo  del  objeto  y  circunstancias  en  que 
y  para  que  se  instalo  esta  junta  f  ele  los  pasos  de  v(o raen,  tranquilidad  y  con" 
£ervaciqn  íntegra  del  territorio  de  ésta  provincia  qué  ella  ha  dado,  agrade- 
ciéndoles y  dándoles  como  es  debido  en  nombre  del  Supremo  Poder  Ejecuti-, 
vo  las  debidas  gracias,  reservándome  hacer  presente  á  S.  A-  las  reelevantes 
prendendas  de  patriotismo,  amor  al  orden  y  í  la  nación  en  general  de  cada 
uno  de  los  señores  que  la  componen;  de  orden  del  fc mismo  Supremo  Poder 
prevengo  á  V.,  que  manifestándples  la  intención  de  S.  A.,  quede  disuelta  1$ 
junta  en  este  mismo  dia,  f  sin  función  ni  autoridad  alguna  [emanada;; de,. su 
instalación  y  poderes  recibidos  de  los  respectivos  partidos,  en  atención  á  ha- 
ber cesado  ya  los  motivos  que  obligaron  á  su  convocación,  reunión  y  provi" 
dencias;  esperando  sí,  del  amor  á  la  patria  de  qué  es  animado  , cada  uno  de 
los  Señores  diputados  de  la  junta,  continúen  en  lo  particular  cooperando- a 
contribuir  á  la  tranquilidad  pública  por  medio  de  su  influjo,  ejemplo  yper- 
suación;  servicio  que  la  nación  y  gobierno  supremo,  verán  como  uivá  nueva 
prueba  de  su  patriotismo  y  amor  al  orden  y  prosperidad  de  esta  provincia, 
que  los  honra  con  su  confianza. 

"Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Ciudad  Real,  Setiembre  4  de  1823. — 
Vicente  Filisola. — Señor  secretario  vocal  de  la  junta  provisional. 


-ílí- 

¿esímkWa  iVe  la  junta  al  oficio  ex  que  he  ■  tVé 
intimo  slu)isout'ionv 

Es  verdaderemente  notable  la  respuesta  que  la  .muta  nrovisional  de  diüf-f 
pa,  dio  á  la  orden  en  que  el  general  Fiíisola  le  tótftné  su  disolución.  Este 
misma  general,  no  pudo  menos  que  llamarr  á  quiénes  la  suscribieron,  snge^ 
tos  dignos.  Los  fueros  de  la  rayón  y  de  la  justicia,  son  tan  grandes,  que  lo* 
mismos  que  llevan  á  ft&bo  una  medida  difícil  de  justificar,  nO  pueden  menos" 
que  reconocer  la  justicia  de  sus  advérsanos.  I\>r  lo.  déma;s,>  la  respuesta  do  la? 
"junta  contiene  informes  y  conceptos  de  mucho  interés,'  que  haré  presentes* 
desy  úe's  de  dar  á  conocer  el  texto  de  ese  'lócuíncnío.  La  respuesta  de 
la  junta  es  esta:    .  ,  V , 

"Por  conducto  del  Sr.  vocal  secretario  F>.  Pedro  Jo/e  Solórzário,  se  dio 
cuenta  á  las  diez  de  la  mañana  de  estedia,  én  sesión  ordinaria,  del  oficio  fe-' 
cha  4  del  presente  que  dice  recibió  anoche,  a  lasóého  y  media,  y  por  ser  hó* 
ra  incompetente  había  reservado,  en  que  V.  5;  á  nombre  del  supremo  podéi 
Ejecutivo  de  México,  y  con  referencia  á  orden  de  80  del  próximo  pasado  Ju- 
lio*, manifiesta  ser  la  intención  de  S.  A.  S.,  quede  disuelta  desde  luego  la 
Jiinta  suprema  provisional  de  esta  provincia,  en  atención  á  haber  cesada  yá 
los  motivos  que  obligaron  á  su  convocación,  reunión  y  providencias. 

"Cada  línea  de  las  del  indicado  atento  oficio  de  V.  H.,  persuade  que  a- 
quel  supremo  gobierno,  camina  bien  orientadlo  de  la  divergencia  de  opinión 
a  que  quedaron  redueidas  las  provincias  del  Análiuac,  desde  el  grito  de  li- 
bertad, dado  en  Yeracruz  el  2  de  Diciembre  último,  y  variación  esencial  de 
la  forma  de  gobierno  que  designó  el  plaíí  de  Iguala: 

Esto  cabalmente- había  sido  el  eje  dé  la  incorporación  de  Chiapa  al 
grande  imperio  mexicano,  el  año  de  8f2i,  y  su  ¡debilitación  debia  causar  ne- 
cesariamente, las  dislocación  de  dichas  provincias,  según  queda  indicado. 

"Respecto  de  la  de  Chiaj  a,  mediaron  ademas  invitaciones  que  hizo  ^  . 
B¡-,  á  nombre  del  gobierno  de  Guatemala,  y  el  Exmo.  Sr.  Dj  Nicolás  Bravo, 
desde  el  cuartel  general  de  Oaxacá,  para  ¿pié  adhiriese  á  Guatemala  ó  Méxi- 
co respectivamente. 

"La  decisión  de  un  punió  tan  iñtérésáñíe"'  ál  bien  y  felicidad  futura  de 
de  estos  habitantes,  fué*  entre  otros  el  verdadero  móvil  de  los  pueblos,  á  ele- 
gir representantes,  que  constituidas  en  esta  capital,  hicieren  la  declaratoria 
correspondiente  de  unión,  adonde  mas  cuenta  tuviese  á  la  provincia,  nive- 
lando las  ventajas  públicas; 

Nosotros  no  habríamos  tenido  necesidad  de  sincerar  el  procedimiento 
y  conducta  política,  ya  porque  realmente  no  somos  otra  cosa  cine  unos  dele- 
gados específicos  de  la  voluntad  y  expresión  general  de  los  pueblos,  cuya  con 
fianza  en  nada  hemos  desmentido,  y  ya  también  porque  la  rectilud  de  inten- 
ción que  reguló  nuestras  operaciones,  nonos  deja  á  los  ojos  del  inundo  rea- 
to: por  otra  parte,  el  m  i  s  m  o  G  o  b  i  e  r  n  o  de  México  l cómo  po- 
dría calificar  jamas  de  innecesario  un  paso  que'  los  diputados  de'Chiapa,  di- 
mos en  obsequio  del  orden',  y  de  hacer  una  la  opinión  de ios  habitantes  de  e- 
11a,  en  un  tiempo  en  que  sus  principales  autoridades',  eoivsideiar.í'i'se  insufi- 
cientes para;  conservar  ja  uiddaH  y  l^eifli    :  i  tYt&l  inercia'  \W  &W  j  ¿rlítics,    ex  i- 


— lis- 
taron á  ios  mismos  pueblos  pof  Atedio  de  'convocatorias  á  \ü  elección 
de  sus  representantes?  Pelo  contó  lá  malicia  pueda  tal  vez  ofender  núes 
tra  delicadeza,  creyendo  y  persuadiendo  que  Ja  disolución  de  la  Junta 
envuelve  crimen  en  sus  individuos,  á  pesar  de  haber  sido  designados  por 
la  pública  opinión,-  para  columnas  de  la  patria,  en  medio  de  sus  mayo- 
res angustias  y  peligros;  no  podemos  menos  de  llamar  la  atención  "del 
gobierno  supremo,  con  ja  manifestación  de  una  serie  de  discusiones  y 
tareas  impendidas  en  obsequio  de  ella,  sin  otro  interés  que  conservar 
sus  derechos,  i-establecer  la  tiñión  y  transigir  rivalidades  para  poder  de- 
cir al  tiempo  de  nuestra  separación*  que  ht  filos  correspondido  fielmen- 
te á  la  confianza  de  los  comitentes. 

"Este  será  todo  el  fruto  de  nuestro  patriotismo,  y  siendo  cómo  he- 
mos sido  siempre  los  primeros  en  señalarnos  por  el  amor  decidido  al 
gobierno  jurado,  el  interés  de  quedar  á  eubierto  4de  cualquiera  depre- 
sión, nos  estimula  á  esforzar  la  vindicación  dé  los  procedimientos. 

"Ei  4  de  Junio  ultimo,  previas  las  ] untas  preparatorias  que  pre- 
sidió el  Jete  Político,  se  venficó  la  instalación  solemne,  de  la  )de  dipui 
tados  representantes  de  Chiapa,  "con  todo  el  aplauso  que  es  de  verse 
de  su  acta  número  1. 

"En  seguida  se  promovió  la  discusión'de  si  estaba  disüelto  el  pac 
to  de  unión  con  México,  por  ser  este  paso  de  necesidad  para  dar  vado 
á  las  invitaciones  hechas  por  Guatemala.  La  cuestión  de  derecho  no  po* 
día  ser  objeto  de  ella*  pues  la  salida  del  Sr.  Iturbíde  del  trono,  no  de- 
mandaba ia  destrucción  del  plan  de  {Iguala,  á  que  iueron  ligados  los 
diputados  de  esta  provincia  al  Congreso  general  mexicano. 

"De  hecho  sí  creíamos  podia  estar  disuelto  el  pacto,  áfvirtuddel 
soberano  deereto  de  8  de  Abril  último,  en  que  se  declara  insubsistente 
dicho  plan,  en  orden  á  la  forma  de  .gobierno  y  llamamiento  á  la  co- 
rona, quedando  la  nación  en  absoluta  libertad  para  continuar  como  le 
acomode.  En  consecuencia  de  la  discusión,  empatada  la  votación  [sobre 
estai  ó  no  disuelto,  y  considerando  que  de  retirarnos  á  nuestras  casas* 
podia  la  provincia  sentir  el  golpe  fatal  de  su  desunión,  creímos  mas 
conveniente  dar  á  la  junta  el  carácter  de  suprema  gubernativa  provi- 
sional, y  cuenta  de  todo  lo  operado  hasta  entonces,  al  supremo  poder 
Ejecutivo  de  México  y  Guatemala,  en  14  y  18  del  mismo  Junio,  y  aun* 
que  del  primero,  á  pest?r  de  haber  dirigido  un  pliego  certificado,  no  re- 
cibimos contentación,  el  segundo  hizo  á  nuestros  trabajos  públicos  la 
justicia  que  demuestra  eljdocuroeiito  núm.  2.  ° 

"En  este  estado,  reeonocida  la  junta  suprema  provisional  por  el 
jefe  político  y  comandante  general,  en  los  términos  que  indica  el  acta 
de  juramento  número  tercero,  y  á  su  ejemplo  prestando  obediencia  a  las 
autoridades  y  funcionarios,  llevó  el  timón  del  gobierno  á  satisfacción 
de  sus  habitantes:  mas  habiendo  recibido  oficialmente  los  pronünciamien* 
tos  de*  República  federada,  de  las    provincias  de  Guadaiajaraj  Queréta- 


ro.  Oaxaea  y  ¥*Uj2#¿a*.,  y  creyéndolos  contermes  en  todo  su  sentido  al 
actual  sistema  liberal  reinante,  hubimos  de  tjonformar  la  opinión  de 
Chiapa,  dando  á  luz  el  decreto  de  bases,  que  comprende  el  documento 
número  cuanto,?  dictado  precisamente  con  presencia  de  la  convocatoria 
para  el  ruturo  congreso.  4e  17  de  Junio  último,  en  cuyos  artículos  10 
y  11,  se  deja  en  libertad  de  permanecer  ó  no  unidas  ala  nación  mexi- 
Xana,  las  provincías^del  llamado  reino  de  Guatemala,  entre  las  /¿ue  se 
enumera  Chiapa. 

"Con  dicho  decreto  de  bases  «seg dio  «lenta  en  pliego  certificado 
á  dicho  supremo  poder  Ejecutivo  de  México,  con  techa  1.  °  de  Agosto 
próximo  pasado,  de  que  hasta  ahora^apenas  corresponde  tener  contes- 
tación, ér.  vista  de  las  demoras  que  suíren  los  correos  por  la  estación 
de  aguas  y  crecientes  de  rios. 

"Tales  son  los  hechos  y  pasos  á  que  nosr.con4ujo  el  deber,  garan- 
tidos á  íuayor  abundamiento  por  el  temor  de  la  reai  orden  de  7  de 
Mayo  ultimo,  comunicada' á  V.  S  en  concepto  de  capitán  general,  y  je? 
íe  superior  político  de  Guatemala,  referente  á  su  4e<cffeto  de  £9  de  jígr 
zo  de  Marzo  del  propio  año- 
semejantes  rescriptos  persuaden  que  el  supremo  gobierno  de  M¿ 
'xico,,  .no  fea  ttr.a<taáo  Insta  ahora  de  violentar  es4»as  provincias;  lejos  de 
eso,  recomendó  á  U.  S.  eficazmente  la  ^conservación  de  su  libertad  y 
honor,  entreunto  que  ellas  mismas  decidiesen  de  su  suerte  de  un  mo- 
do legitimo, 

"¿Cualquiera  que  lea  con  reflexión  el  sobesano  decreto  de  21  de 
Mayo,  sobre  proyecto  de  bases  de  República  federada,  podrá  dudar  de 
de  que  el  ¡pronunciamiento  de  Chiapa  gamite  «en  consonancia  cou  el  es- 
píritu público  y  voto  común? 

-"Esta  es  cabalmente  la  dirección  que  llevábamos  cen forme  en  to- 
do tQon  la  votatad  y  expresión  de  los  pueblos,  habiendo  únicamente  di- 
sentido algunos  individuos  de  la  diputación  provincial,  que  en  acta  de 
20  de  Junio  sa  declararon  suspensos  del  ejercicio  de  sus  atribuciones, 
y  á  la  verdad  que  semejante  declaratoria  podia  influir  bien  poco  en  eí 
íomento  de  la  provincia,  mediante  la  apatía  que  d,e  .antemano  habían 
«advertido  todos  los  partidos;  pero  al  ver  el  contesto  de  indicado  oficio 
de  ¥.  S.de  4  del  presente,  y  de  asegurarnos  en  ;éí  se**  la  voluntad  de 
&  A.S.,  quede  disuelta  en  este  dia  la  junta  ¿cómo  ¡odrá  dejar  de  te- 
ner efecto  esta  suprema  disposición,  cuando  lejos  de  hacer  innovación 
«alguna  la  Junta  suptema  provincial,  en  las  [autoridades  y  funcionarios, 
j)or  haber  Xodos  continuado  como  estaban,  solo  trató  de  aliviar  los  pue- 
blos, rebajando  el  sueldo  del  intendente  de  cuatro  mil  seiscientos  pe- 
sos, que  sin  consideración  á  las  circunstancias  de  la  escasez  del  país  y 
al  poco  ó  ilimitado  trabajo  que  demanda  el  destino,  en  medio  de  la  di- 
visión de  poderes,  se  le  señaló  en  tiempo  del  gobierno  del  Señor  Itur» 
&ide? 


-AM  - 

--En  .ramios  deja  a<l^niii^trrieiV):í  pública  e^ta^n  ^a^e^tidas  conji- 
y*jones  parasn  aneglo  pruvisional,  Kn  fln^  los  diputados  .nroíeWfcan  des- 
de ahora  £  la  taz  del  ,muuapr  np  haber  sido  otra  su  intención  que  Ap. 
'■  de  dirigir  la  nave  de  este,  pequ.éji pastado  de  Chiaya,  por. el  rumbo  de 
la  seguridad, hasta  llegar  al  puerto  de  salvamento,  v  si interrumpen 
desde  hoy  la  marcha  de  sus  deliberaciones,  no  por,  eso  propenden  á  con 
t-rart&r  la  expresión  de  la  voluntad  de  sus  comitentes. 

"Reservándoles,:  pues,  sjis.í} erechps  y  prerogativas  ep  obvio  del 
cargo  y  responsabilidad  que  en  o/tro  caso  podían  hacerles,  acordaron  de 
uniformidad  en  esta  .Jacha,  la  disolución  déla  Junta,  bajo  el  seguro  con 
cepto  de  que  los  doce  partidos  de  \§¿Ü  provincia,  se  hallan  en  perfecta 
tranquilidad  ry  obediencia  á  la  '¡Jiinta  suprema  provisional. 

"fci  el  ,diatde  maflana  por  alguna  rara  contingencia',  de  mala  adr 
niinistr  ación  de  sus  goternaiites ' p\  conducta  de  algunos  funcionarios,  se 
llegase  á  experimentar  lislocaciwn,  no  .se  crea  tienen  los  que  suscribid 
la  ínenor  ^ái'te  .ynftíj'a.  _VK1  bien  de  Jia  patria  ha  sido  el  norte  desuso 
peraciones,  y  si  por  este  respecto  recibieron  la  consideración  de  los  pue- 
blos, serán  en  todo  tiempo  unos  vyjvos  centinelas  de  la  tranquilidad  pu- 
'  blica,  con  el  influjo,  el  ejemplo  y  l^ersuación*  El  carácter  y' el  intere^ 
por  la  felicidad  general  y  la  particular  de  este  suelo,  son  igualmaníe 
obligatorios  en  el  sentido  de  hombres  públicos  que  He  meros  ciudadanos, 
y  grabando  en  su  corazón  las  iueas  de  gratitud  ala  conjianza  mereci- 
da á  los  pue3p|os,  concluyen,  iqan'if  están  do  á  V,  S.  sus  sentimientos,  es- 
perando de  su  acreditado  c<-ío  por  él  mejor  servicio  de  la  n^íón,  £ei 
sirva  trasladar  esta  exposición  y  adjuntos  comprobantes,  ajj.jcjji nocí  mien- 
to del  supremo  poder  *fejé9.utiw>  de  México,  para '-[mjíi^^^^njiá'J 
la  del  soberano    Congreso. 

"Dios  guarde  a, V.  $.  m«c}iosanos.  Ciudad  Real.  Setiembre  ft  de 
1823  José'  Diego  Lara,  ex^paesidente.  -  Fernando  taiis  Corona,'  Man ae.i 
Escobar,  Ignacio  Riiiz,  Manuel  Espinosa",  Francisco'  Guillen,  Cáiíos  Cas 
tañón, —Pedio  José  de  Solórzano,  ex-diputado  secretario.—  Sr.  Brigá- 
di  r  y  comandante  general  de  la  división  mexicana,  D.  Vieente  friliso- 
¡a." 

Los  documentos  que  se  ciun  en  esta  nota  como  comprobantes,  fue- 
ron insertados  en  el  capítulo  precedente. 

Esta  notable  comunicación,  revela  mas  que  otra  cosa,  que  la  Jun- 
ta no  tenia  ni  el  deseo  ni  la  intención  de  separar  á  Chiapas  de  Méxi- 
co, y  que  solamente  trataba  de  veiiflc.ar  de  nuevo  la  agregación,  con 
la  libié  voluntad  de  los  habitantes  de  la  Provincia  y  evitar  la  divi- 
sión y  la  gueua  civil.  Por  lo  demás,  los  fundamentos  de  la  comunica- 
ción, en  defensa  de  la  conducta  de  la  Junta,  son  incontestables.  La  jun 
ta  consideraba  que  la  base  de  la  pr  mera  agregación  de  Chiapas  á  Mé- 
xico, había  sido  el  plan  de  Iguala,  y  que  declarado  este  insubsistente 
por  decreto  del    Congreso   constituyente    de  México  de  8  de  Abril    de 
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Í823,  faltaba  el  fundamento  de  dicha  agregación,  y  quedaba  la  provincia  ci2 
libertad  de  hacer  lo  que  estimara  mas  conveniente  á  sus  intereses.  Ademas, 
el  decreto  dei  general  Fiiisola  de  2©  de  Marzo  de  1823,  invitó  á  tudas  las 
prevínolas  g  u  ate  nial  tecas  á  hacer  independientes,  y  ese  decreto  fué  aprobado 
por  orden  del  gobierno  mexicano  de  7  de  Mayo  del  mismo  año.  Por  ultimo,. 
Ls  artículos  10  y  11  de  la  ley  de  17  de  Junio  de  182'3,  q11e.con.yoc9  á  eleccio- 
nes pa'-a  el  segundo  Congreso  constituyente,  habían  dejado  en  libertad  á  las 
expresada  provincias  guatemaltecas,  ^entre  las  que  se  enumeró  á  Chiapas, 
para  mandar  ó  no  sus  diputados  á  dicho  Congreso,  según  lo  estimara  conve- 
niente; es<o  es,  para  hacerse  ó  no  independientes  de  México*  Estos  funda- 
mentes eran  bastantes  para  que  la  .Junta,  de  Ciudad  Real,  se  considerase  fa- 
cultada, por  autorización  del  mismo  gobierno  ^mexicano,  para  hacer  lo  que 
¡labia  hecho.  Tan  claro  era  su  derecho,  que  el  gobierno  mexicano  no  pudo 
Sostener  su  determinación  de  ?>()  de  Julio  de  1823  y  tuyo  alie  ¿revocarla  un 
nies  después. 


DISOLUCIÓN  DEL   CONGRESO  CHIAPANEOO. 

La  Junta  se  disolvió  en  efecto,  el  mismo  día  5  de  Setiembre  de  1823, 

n  aparece  de  ia  siguiente  acta,  de  disolución.: 

"Junta  ordinaria  del  5  de  de  Setiembre  de  1823- — Se  dio  principio  por 
lectura  de  un  oficio  dei  señor  general  i)  Vicente  Fiiisola,  fecha  4  del  mis" 
mo.  y  después  de  una  detenida  coi.  f  eren  cía,,  se  acordó  de  uniformidad,  la  di- 
solución de  la  Junta  en  los  términos  á  que  se  contrae  el  oficio  contestación, 
extendido  en  la  propia  fecha  y  documentos  que  en  él  se  citan.  \v  habiéndo- 
se pedido  por  algunos  le  presen  tantea  testimonio  legal  de  esta  acta,  oficio  'del 
¡pr.  Fiiisola,  contestación  y  documentos,  para  satisfacer,  con  ellos  á  sus  res? 
pectivos  partidos,  se  acordó  igualmente  que  dicho  testimonio  se  franquease  á 
fiada  representante. con  lo  que  se  levantó  la  sesión, — José  Luego  Lara,  ex-pre- 
sidente.— Pedro  José  de  Sólórzano,  ex -diputado  secretario. 


INFORME  DEL  GENERAL  FILISOLA  SOBRE  LA  DISOLUCIÓN 
DEL  CONGRESO  Ctf  IAPANECO- 

El  general  Fiiisola  dio  cuenta  á  la  Secretaria  de  relaciones,  de  la  mane- 
ra con  que  taabia  cumplido  la  orden  de  30  de  Julio  de  1823,  por  medio  de  la 
.siguiente  comunicación: 

'"Exmo.  Sr. — A  las  once  de  la  noche  del  día  29  del  próximo  pasado  A- 
gosto,  recibí  en  Comitán  la  respetable  orden  de  V.  tí.,  de  3Q  de  Julio,  en  que 
se  sirve  prevenirme  que  habiendo  recordado  el  Supremo  Gobierno  la  perte- 
nencia de  esta  Provincia  á  la  asociación  grande  de  las  que  componen  la  na- 
ción mexicana,  pues  que  en  vista  de  su  expon tánea  voluntad  y  con  presen- 
cia de  distintos  documentos  que  el    Presbítero  D.  Pedro  Solórzaho     enviado 
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'por  esta,  cerca  de  ese  Supremo  Gobierno,  para  promover  su  exr>re?ada  incor- 
poración, el  mismo  soberano  Congrio  la  decretó  y  aprobó  conjjla  circunspec- 
ción y  solemnidadesjpropias  de  su  alta  representación;  que  esta  provincia,  es 
parte  integrante  y  apreciable  de  la  gran  nación  mexicana;  que  en  tal  virtud 
y  en  la  de  querer  ahora  una  facción  poco  numerosa,  centra  el  sentir  de  la 
mayor  y  mas  sana  parte  del  pueblo, -^v  al  dirigir  mis  marchas  para  ella,  en- 
tré* a  su  capital  donde  valiéndome  de  los  medios  de  persuasión  y  ern*^ la- 
miente, si  fueren  bastantes,  disuelva  la  junta  que  aqui  se  había  erigido,  res- 
tablezca el  orden  y  observancia  de  la  constitución  previsora  del  Estado,  en 
la  parte  que  rige,  reinstale  la  diputación  provincial-  haga  dar  al  Jefe  políni- 
co nombrado  por  ese  Supremo  Gobierno,  la  debida  posesión  (á  cuyo  fin  me 
acompañó  V.  E-  el  duplicado  de  su  nombramiento,)  y  que  -verificado  todo, 
deje  en  esta  capital  la  guarnición  que  -considere  Pastante  á  conservar  el  or- 
den, con  el  comandante  que  yo  nombre  y  merezca  mi  confianza,  por  reunir 
las  circun>tanci,  ¡¿  .ci.e^reclama  este  Efc<jargo- 

4 'Ahora  tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que  apenas  i-cunpí  el  tierna 
y"mo  impuse  del  importante  contenido  que  encerraba,  dispuse  mi  marcha 
que  verifiqué  al  din  siguiente,  y  redoblando  las  jornadasQá  fin  de  llegar  cuan- 
to antes  á  esta  ciudad,  y  dar  á  la  orden  de  S-  A.  "comunicada  por  V.  E.,  el 
debido  y  puntual  cumplimiento,  liegué  en  efecto  á  esta  el  31  del  pasado,  y 
como  los  sujetos  que  componían  la  expresada  junta,  tuvieron  la  dignación 
de  presentárseme  á  felicitar  mi  feliz  arribo,  *$e  me  proporcionó  inmediata- 
mente la  ocasión  que  yo  deseaba  para  poner  en  práctica  cuanto  V.  E.  me  te 
nía  prevenido:  les  dije  sin  que  trasluciesen  fas  órdenes  con  que  me  hallaba, 
todo  lo  que  la  sana  r.rzón  me  dictó,  y  permitieromujvis  escasas  luces,  con  el 
objeto  de  persuadirlos  y  atraerlos  á  la  unió),  dándoles  al  misino  tiempo  la-f, 
mas  expresivas  gracias,  asombre  déla  naeión,  del  Supremo  Gobierno  mió, 
por  su  acendrado  y  justificado  -celo  por  el  buen  orden  y  tranquilidad  de  los 
pueblos,  y  porque  con  su  tino  y  providencias  habian  conservado  la  paz  y  ar- 
monía de  la  Previncia,  y  evitado  su  disloeación^que  pudo  haber  sucedido  en 
las  circunstancias  políticas'  que  acababan  fie  salvar:  encontré  en  ellos  la  me- 
jor disposición,  pues  me  con  bastaron  que  la  opinión  #fte  los^pueblws  sus  comi- 
tentes, estaba  de  parte  de  la.,»inion  á  labran  Nación  Mexicana,  y  que  la  ins- 
talación de  la  Junta  y  las  providencias  que  de  ella  han' emanado,  solo  han  te 
nido  por  objeto  la  buena  conservación  de  sus  pueblos  ísin  mezclarlos  ,cr>t.as 
divergencias  políticas  eU*que  á  la  vez  se  hallaban  los  de  México,  de  que.son 
parte-  En  vista  de  esto,  oficié  al  secretario  de  la  expresa  Junta,  naciéndole 
saber  la  suprema  determinación  de  S.  A.  para  que  comunicando!  a^í  los  su- 
jetos que  le  comprende,  quede  en  aquel  mismo  dia  disuelta  ¿a  Junta,  y  por 
consiguiente  sin  las  facultades  que  de  sus  poderes  pudieran  emanar,  respec" 
to  á  haber'  cesado  ya  los  motivos  que  obligaron  á  su  instalación  y  providen- 
cias, y  á  no  deber  existir  otras  corporaciones  y  autoridades  que  las  que  pres- 
cribe la  Constitución,  repitiendo  las  gracias  que  Jes  .había  dado  ya  verbal  y 
personalmente:  al  dia  siguiente  fui  contestad®  en  los  términos  que  V.  E.  ve- 
rá por  el  oficio  que  original  tengo  el  honor  de  acompañarle,  con  las  actas 
números  1,  '2,  8  y  4  citadas  en  la  hiisnía  contestación,  <  por  cuyos  documen- 
tos se  impondrá  de  cuan  dignos  son.  los  sujetos  que  o*  m  ponían-   la  ya  eiyun* 


¿jada  junta,  de  m¡$  i»efcofli«n<laeión  y  de  la1  rdta <*>«sí$dra©ión  á  V-  E.  y  ci  3m 
preiíio  gobierno. 

MEn  conseeiieiKUa,  deseando  yo  el  pronto  arreglo- (le 'cosas  á  su  legítíi&ao 
y  antiguo  orÜftfiV  dije  con  ifecliá  4  del  actual  al  Sr.  fe  Luis  García1,  jefe  polí- 
tico de  la  Provincia  (por  no  hallarse  en  esta  capital  D.  José  Manu*ld<¿  Ro* 
j-ts,  á  quien  dceule  C'0:ruian>  y  eii  la- misma  jiocb..»>-qiie  recibí  la  orden  de  V, 
K.:;  le  le  dirigí  á  su  hacienda  el  duplicado  cte  su  nombramiento  que  V-  E.  me 
incluyó'. haeteiVdole  piesente  la  nteesklad  que  ha.';*  de  su  mvsencia -en  esta, 
y  lo  estoy  esperando  con  impaciencia  para  qué  se  le  ele  la  debida  posesión 
del  gobierno' político)  qíieliaga  circular  á- los  puebiusla  disolución  de  la  JÍih 
ta,  de  orden  del  Siipremo  Gobisrno,  á  £hi  de  :  que  en  lo  sucesivo  no  reconoz- 
can más  autoridtkles  ñ-s?  eorporaeiones'que  Jas*  prevenidas  por  la  ('ota-iitueión, 
y  que  circule  al  mismo  tiempo,  tocias  las  ordenes  -de!  Supremo  Gobierno,  que 
aun  no  se  M^Ti;<gomuni(Jtó^  á  los  r^pecti^os  ayuntamiento-,  e&áétf al  mean- 
te la  cxmvbcatork'  de  diputados  al  nuevo  GYmgfleéó  constituyente,  encargán- 
dole ihlíy  parííicuhnñerite  active  las  elecciones,;  á  ñn  de  que  los  elegidos  pue- 
dan lia  licite  en  M£rapó  al  tiempo  deque  la  misma  convocatoria  o >signepa" 
■ñi  la  iútífcá'l ación  del  soberano'  Congreso,  6  cuando  no;  lo  mas  -pronto  posible-; 
y  hoy  mismo  me  ha  contestado  ál  $r.  Jefe  político,  Qú&  la  excelentísima  di- 
putación, en  sesión  de  7  del  que  rige,  declarándose,  i  ?siit,uida  al  ejercicio  de- 
sús funciones,  aíco-rdó>  entre  otras  cosas,  c¡ue,  el  día  de  mañana  se  haga  pol- 
las corporaciones  de  esta  capital,  el  juramento  ele"  reconocimiento  y  obedien- 
cia al  Soberano  Congreso  y  Supremo  Poder  Ejecutivo;  verileándose  lo  mis- 
mo por  las  demás  de.  la  Provincia  é*  Ilustres  Ayinítaanientos:  y  que  recogida/ 
de  la  Junta  provincial  disiYelta,  la  correspondencia  oneial,  se  circule  inme- 
diatamente, y  eoú  especialidad  la  convocatoria  para  las  nuevas  elecciones. 

''Luego  que  llegue  á  esta  el  S'r.  Manuel  J.  Ko,'as,  que  se  le  dé  la  pose" 
sión  de  su  empleo,  y  yo  le  haga  las  advertencias  que  me  parezcan  conducen- 
tes á  la  perpetración  dei  orden,  continuare  m i  marcha  con  dirección  á  Te- 
hnantepee,  de  donde  participaré  á  V.  E.  lo  que  hasta  allí  ocurriese  digno 
de  su  conocimiento,  dejando  en  esta  ciudad  cien  hombres  'del  numero  2  de-' 
infantería,  y  treinta  del  7  de  caballería,  á  las  órdenes  del"  señor  coronel  gra- 
duado 1).  Felipe  Coiíallos;  jefe  quo  merece'  mi  aprobación  para  d  mando  de 
esta  Provincia,  y  que  seguramente  desempeñará  su  encargo1  á  satisfacción  del 
Gobierno- 

"Tengo  la  indecible  satisfacción,  señor  excelentísimo,  de  haber  cumpli- 
do ya  con  cuanto  se  me  previno  en  la  respetable  orden  de  20  de  Julio  á  q;ue 
me  estoy  contrayendo,  y  me  prometo  tener  el  fnísrno  placer  respecto  de  las 
órdenes  que  se  me  han  comunicado  y  eomímiquen  en  lo  sucesivo,  pues  no 
son  otros  mis  deseos  que  los  de  la  unión  mutua  por  estar  íntimamente  per- 
suadido de  ahora  es  cuando -más  se  necesita,  y  que  con  ella  llegará  la  na- 
ción al  estado  de  opulencia  y  prosperidad,  de  que  es  susceptible,  y  se  salvará 
de  los  riesgos  en  que  no  me  cabe  duda,  proeuirará  envolverla  la  maquinación 
española,  para  por  osle  medio  voiferlft  con  más  facilidad  á  *u  antigua  domi- 
nación :  asi,  pues,  si  ñor  excelentísimo,  el  Supremo  Gobierno  y  V-  E.  lison- 
jearán y  darán  pábulo*  á  mis  1  >ct1p  me  mi  enante  rea  uH :l  al  bien 
ffáciomil. 

"Dios  guarde  á  V.  E.  mué  :^22 
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-— Éxmo.  Sr. — Vicente  Filisola. — Excelentísimo  Señor  secretario  de  Estado 
del  destecho  de  Réhlciones  interiores  y  exteriores.» 

Del  tenor  de  esta  comunicación,  se  deduce  ,que  en  las  conversacioné 
que  tuvo  el  general  Filisola  con  los  miembros  de  la  Junta,  antes  de  ordena: 
su  disolución,  no  se  manifestaron  estos,  renuentes  á  esa  medida.  Es  denotar- 
se también,  la  aseveración  del  general  Filisola,  de  que  ios  miembros  de  la  ex- 
presada junta,  le  aseguraron  que  la  opinión  de  los  pueblos  sus  comitentes,  es- 
taba en  favor  de  Já  unión  á  México. 

El  general  Filisola  comunico  estos  misinos  stfceeos,  aunque  de  nna  ma- 
nera más  sucinta  á  la  Secretaria  de  guerra,  en  Setiembre  de  1823,  por  me- 
dio del  siguiente  oficio.: 

"Ejército  libertador  mexicano.— Éxmo.  Sr, — De  regreso  ya  pa  á  estas 
provincias  y  esiandoen  está  Capital,  recibí  la  orden  de  V.  E.  üe  30  »  e  Julio 
antepasado,  én  que  se  sirve  prevenirme  de  la  del  supremo  poder  Ejecctivo,; 
preste  el  auxilio  necesario  para  qué  la  Exmá.  diputación  de  esta  provincia, 
sea  repuesta  én  él  ejercicio  de  sus  funciones  respectivas,  y  que  en  virtud  de 
que  quieren  permanecer  unidos  á  la  nación  mexicana,  deje  en  esta  capital  la 
fuerza  que  contemple  suficiente  para  mantener  el  orden  y  tranquilidad.  En 
virtud  de  esta  orden  que  Y.  E.  se  ha  servido  comunicarme,  y  de  la  que  con 
igual  fecha  me  impuso  él  Exmo,  Sr.  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
relaciones  interiores  f  exteriores,  contraida  4!  mismo  objeto,  he  cumplido  to 
do  al  pie  dé  la  letra:  está  disuélta  la  Junta  dé  ¿obierno  ene  aquí  se  había  eri- 
gido, vueltas  las  autoridades  y  corporaciones  á  su  debido  ejercicio,  encarga- 
do el  Jeíe  político  que  active  las  elecciones  fie  diputados  para,  él  nuevo  Con- 
greso constituyente,  y  nombrado  ei  Sr...  coronel  graduado  í).  Felipe  Oodallos, 
para  que  con  cien  hombres  del  nlím.  2  dé  infantería,  y  treinta  del  7  de  ca- 
ballería, quede  en  esta  capital  para  la  conservación  del  orden  de  loa  pueblos 
y  sostén, de  las  autoridades  legítimas. 

''Todo  lo  que  pongo  en  conocimiento  de  Y.  E.  para  su  inteligencia,  é 
imponerlo  de  quedar  ya  verificado  cuanto  V.  E.  me  previno  en  su  citado  ofi- 
cio de  30  de  Julio. 

.'  "Dios  guarde  á  V.  muchos  anos.  Ciudad  Real,  Setiembre  10  de  1823.— 
—  Exmo.'  Sr. — Vicente  Filisola. — Exmo.  Señor  secretario  de  Guerra  y  Mari- 
ña.» 


LA  ORDEN  DEL  GOBIERNO   MEXJOANO  DE  30  DE  JUNIO,  FUE 
REVOCADA  El.  3  DE  SETIEMBRE  DE    2823. 

En  virtud  de  las  órdenes  de  30  de  Julio  de  1823.  el  goneral  Filisola  no 
solamente  disolvió  la  Junta  provisional  gubernativa  de. Ciudad  Real,  sino  que 
icpuso  á  Ja  Diputación  provincial  y  demás  autoridades  que  existían,  cuando 
aquella  Provincia  dependía  de  México;  llamó  al  Jeíe  político  nombrado  de 
nuevo  por  el  gobierno  de  México  para  la  mi^ma  Provincia;  mandó  hacer  las 
elecciones  de  diputados  para  el  segundo  Congreso  constituyente;  ordenó  que 
se  prestase  juramento  de  adhesión  á  las  autoridades  establecidas  en  México, 
y  dejó  al   coronel  Codallos  con  100  hombres  del  2.  °  de  infantería  y  30   dej 
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7  de.  caballería,'  para  la  Conservación  del  orden  y  sostén  de    las  auíoridadéá 
establee  ida. -i. 

Apenas  había  trascurrido  un  mes! ''lU'ede  que  el  gobierno  de    3\:éxíeo  ha- 
bía mandado  disolver  la  Junta  de  Ciudad  Real.  cuando  penetrado  d¿  que  ios 
primeros  informes  recibidos  eran  exagerados  y,  guiado    por  'os   princij  ios  6k 
liberalidad  y  ívspeto  al  derecho  ajeno,     que  normaban  su  Cíurdnótá,  respecto 
de.  las  provincias  guatemaltecas,  revocó  la  orden  expresada  de  #ü  de  julio,  y 
'  dispuso  con  fecha  3  de  Setiembre  siguiente,  esto  es,  aun  antes  di  pjue  se  lle- 
vara á  efecto  la  primera,  orden,  que   no  s*¡  usara  de  mas  medios    para  prnter 
ger  la  agregación  de  Chiapas  á  México,  que  el  convencimiento;  y  ¿ine  en  ca- 
so 4e  que  este  no  fuera  bastante!  se  de'aran  las  cosas  en  el  estado  que  enton- 
ces guardaban:  esto  es,  que  rio  se  disolviera  la  junta  provisional  gubernati- 
va ni  se  hiciese  nada  de  lo  prevenido  en  la  orden  de  39  de  Julio. 
Ea  orden  de  3  de  Setiembre  de  1828,  es  esta: 
"Keservada. — En  orden  de  30  de  Julio  iVitimo,  se  previno  a  V.  S.  que 
al  verificar  su  regreso  á  estas    provincias,  entrase  á  la    capilar  de  \<\  Chiapa, 
que  se  ha  juzgado  adicta  á  este  gobierno,  y    protegiendo  su  Ubre  voluntad  y 
pronunciamientos,  procediera  á  rf-stasbíecer  en  ella  el  orden  y  la  observancia 
de  la  constitución  provisoria  del  Estado,  tomando  otras  medidas  que  enton- 
ces se  creyeron  oportunas. — Posteriormente  se  J.an  recibido  ((<munieucior.es 
de  aqueja  provincia,  que    con  otros  muchos  y  grtftcs  motivos,    han  obligado 
al  gobierno  supremo  á  reencargar  a  Y,  S.  un    sumo  detenimiento  y  modera" 
:.  ción  ai  cumplir  ias  ordenes  expedidas,  con  objeto  de  consobdar  y  jiroteger  la 
unión  de  aquellos  puebiosá  la  nación  mexicana;  y  de  aqures  que  fc?.  A.  quie 
re  que  únicamente  te  empleen  en  tal  objeto  les  medios  de    ]  eií'uaeión  y  con- 
vencimiento, y  que  en  caso  de  no  ser  estos  bastantes,  se  dejen  las  cosas  en  su 
:    actuai  eafíMo,  para  que  la  provincia  proceda  con  absoluta  libertad, 

Kn  este  caso  V.  S.  se  Jimitaiá  á  inducir  y  persuadir  á  los  comisionados 
que  forman  la  junta  de  gobierno  de  aquella  ciudad,  á  que  penetrándose  de 
las  ventajas  que  les  resultarán  de  incorporarse  á  este  grande  Estado,  regido 
ya  lifceráJ  miente,  se  pronuncien  y  declaren  unidos  á  el:  de  orden  de  S.  A.  y 
por  si  alcanzaren  á  V-  S.  estas  prevenciones  de  la  capital  expresada,  se  las 
comunico  para  su  cumplimiento. 

E>ios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  México.  3    de  Setiembre  de  182o. — 
o.c  —2.  c. — Al  a  man.  -  Sr.  general  bb   Vicente  Filisola. 

I  as  órdenes  dirigidas  al  general  Filisoía  el  BO  de  Juiio  y  3  de  Setiembre 
de  1823,  fueron  comunicas  al  primer  Coligiese  constituyente  por  el  Sr.  A]a- 
man,  por  medio  de  Ja  siguiente  comunicación: 

"b'nmeía  Secretaría  de  Estado. — Sección  de  gobierno. --Exmos.  Srcs.-- 
De  piden  del  supitmo  poder  Ejecutivo  y  á  consecuencia  de  jo  acordado  ror 
fe]  soberano  Congieso,  paso  a  manos  de  V.  P.E.  con  ei  correspondiente  índice, 
los  i.aicus  y  antecedentes  it;ati\os  á  las  (cuiiíneias  de  la  jh  vinera  de  Una 
¿as.  y  con  ellcs.  copias  de  las  óukms  que  se  han- expedido  ;i  or  el  ministe- 
rio de  Cierra  y  este  de  mi  cargo";  si  i  viéndote  Y..  EE.  de\oYém  e-<  s.  IvefcO 
que  e!  t;<  i  eiano  lo  fcmc  1  r.\a  m  ira  U .  ?ol  ie  esie  punto  lo  fc,l  e  ]v:gv.e  een- 
yenieute. 

L:(s  Ltaide  á  Y.  1  E.  nA;  cl.es  añts.  J 'éxito.  S<t';n  l.ic  LÍ-  de  1MÍ'. — 
jFbmu.t.j  1iu:í.  i.  íiüi  -l}i;u.  mc  c  p^inu..  ,én¡a.t  (d|ic- 
so.» 
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Al   margen  del  original  del  o  filio    lie    preceáfc,  ápárVce  el  aci 
do  qiie  sot'ue:  .v 

"Setiembre •■¡■'O  de  1825,—  A  la  cómisicn£qite  éntéiidió  en  el  as 
ío.--Una  rúbcM" 

Antes -(Hi  que  se  recibiera5  en  éiudu}  Real  la'^rdenjdel  gobi 
de  México' de  3  de  Setiembre  de  1823,  e£  coronel-  Codallos,  pro ce d 
do  Goli  u,ra  liberalidad  y  ima  justííjeación  de  que  hay  muy  pocosej 
píos,  había  determinado;-- haciéndose  eco  de  las^nobles  ideas  de  sti 
bienio,— cooperar  efeazinente  como  lo  hizo  á  la  reposfeongde  lá  ji 
disiielta  y  evacuar"  con  «u*  fuerza  el  territorio  de  la  Provincia,  para 
tar  el  (feri'ám  a  oriento  dé  Sangré'  y  para  que  ella  procediese  con  pl 
libertadla  determinar  lo  que  creyese'  mas  couíornxe  á  sus  interebes;¡ 
Vo  la  delación  de  estos  hechos  será  objeto  tífe  ó* trof capitulo. 


RECLAMACIÓN  DEL  GOBIERNO  DE  GUATEMALA  POR  M 
DISOLUCIÓN   DE  LA  JUNTA. 


El  gobierno  de  Guatemala,  qué  por  su  proximidad  á  Ciudad  I 
y  por  los  partidarios  que  tenia  en  aquella  Provincia,  estaba  bien  in 
mado  de  lossueesos  #ué  estaban  teniendo  lugar  en  ella,,  dirigió  al 
bienio  de  '■  México  Uña  éxposifeiori  fechada  el  6  de  Octubre  de  1823, 
jándose  contra  lá  conducta  del  gérieial  Filisola.  Más  adelante  inseí 
esta  queja,  juntamente'  6on  otras*  comunicaciones  del  gobierno  de  G 
témala  referent  s  á  IatTocnrie  ocias  de '  Chiapas.  Ahora  solamente 
presente  que  el  gobierno  guatemalteco  atribuyó  la  disolución  dé  la; 
la  chiapaneca  á  un  acto  espontáneo  del  general  Filisol!a,  v  coiisú 
supuesta  ó  subrepticia  lá  orden  á  que  aquel  general  se  refirió,  ei 
Otero  que  dirigí  £  la  ftfnta  eí  4  de  Setiembre  de  HfSfy". 


i 
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APRECIAC10NE    DE  MÍRÜRE  RESPECTO  DE  LA  DISOLUCIÓN 
LA  JUNTA  PROVISIONAL    DE  CHIÁPA. 

La  prevención  de  algunos  escritores  guatemaltecos;  contra  éí 
neraí  Filisola,  llegó  ño  solamente  al  grado  dé  creer  que  la  disolií 
de  la  Junta  de  Ciudad  Real,  habia  sido  obra  exclusiva  de  él;  sino' 
ta  suponer  que  habia  Sido  impulsado,  por  la  mira  dé  venganza  basta 
por  los  agravios  qué  hacibido  en  Guatemala.  Nada  caracteriza  meje 
ligereza  de^Marüre  y  la  facilidad  con  que  lanza  sin  ínndamento  asi 
eiones  graves,  qué  los  siguientes  conceptos  tomados*  dé  su  "Bosqc 
histórico  dé  las  revoluciones  de  Gentío  •América.44 


aTal  era  la.aitimci6n,,poJífica  de  Chiapas,  guando  -Filióla,  .oue  m 
ía  un  rumbo  seguro  e/issu.s>  operaciones,  y  que,  como  ya  se  lia  di- 
despues  4e  ¿haber ^pioclamado  la  libertad  de;£uatem:.ila,  ,se  empe- 
¡n  someterla. á  México; .,üo  priendo  ver    satisfechas    sfrs  deseos  en 
Klo,  quiso  llenarlos  en  fJt*r.te¿/  acaso  .yeágtyi   el  fíltrale  que  creyó  si 
abia\.hecUo  ^ligándolo    á..e-var.uar  el  territorio  de  .-.Centro-América 
tné.  aqnel ,J eje,  al  regresar  #0»  división  expedicionaria  y  ,á  su  paso 
Ciudad  Real,  trató  de  inj&iuir   á  la  junta  púbero ,-áti va  i  qucrdeola- 
áe  nuevo,,  unida  la  ^Provincia  ala  República,  y  hecho  esto,  se  di- 
ese en  el  -misino  acto,  Estcts  insinuaciones  no  fueron  escuchadas  por 
ndividuos  que;ja  .cqinponian,  y  estaban. reunidos  con  el  importan^ 
to  de  explorar  la^vo.tuntad  de  los    pueblos  Sobre  la  delicada  máte- 
le su incorporación.  j.F-ilisola  entonces  n,o  ,  guardólas  consideracio- 
y  en  oñcio  de  4  4e  ^eli^m'ore  del  afto.i<le'i;Í<82:*,'  intimó  su  disolu- 
á  la  junta,  apoyándose  en  una  orden, reservada  que  aseg  ró  tener 
i^iuLsterio.  de  i-México r  ^40).  La  junta  no  ;sucum.bió  á  semejante  inti- 
pn,  sin  hacer     antes  , protestas  e  n  ér^vc  avs  contra  tan  violenta 
lela, ^recordando  á., su  autor  las  excitaciones  que  .él,  mismo  les  había 
o  desde  Guatemala,  pai a  que  entrasen  á  íormar    parte  de  esta  ili- 
nación, lasque,  estaban  en    contradicción  con vsu  piesente  condiic- 
gualmente  le  citaban  varias    determinaciones  del  Congreso  mexica 
r.  entre  otras,  el  decreto  de  17  (le  Junio  .de   1,823,  que  dejó,  en' li- 
ad á  las^  provincias  de  (  Guatema¡as  (entre,. {as  cuales  se  enumeraba 
tiaras),  para  que  pronunciasen  libremente  centra  su  suerte  T  futura, 
E  documento  oficia'  de  9  desalío  dea  n¡tí$pn  aflo,  en  que  el  gobier- 
le  México  ha  reconocido  álajuo.ta  y  aprobado  sus    procedimientos. 
todo  desatendido,^ y  la  .junta  quedó  .disueita^en  el  mismo  dia.  Pava 
mer  tan  tiránicos  prpcedjmieiUos    semejó  cpji.  el  mando  político    de 
lia  provincia  D.  Manuel  I\ojas,  que,  por  su  peculiar  ínteres,  era  li- 
le los,. que  mas  trabajaban  por,  la.  unión  á  ¿léxico;  quedan do'^de  co- 
rtante vde.  firmas,  eb  coronel,  pr>da.ilüs,  expedicionario  mexicano." 
,  "(40)  La  resistencia  de "  .j'Uisola  a  manifestar  esta  orden  á  pesar 
*s  'reclamos  deja  junta,  hizo,,  sospecha  que  teñiría  alguuos  vicios  de 
epción.    En.  e/e^tp,  -parece  que  no,  medió  en    este  negocio  'más  que 
carta  particiijar.jiiel  Ministro  de  Pelaciques;  mas  aun  cuando  la  or 
hubiera  lenido^Aodos^os'-iequisitos  necesarios,  el  Ejecutivo  de  Mé- 
procedia  sin. .autorización  (leí  congreso,  ¿quien,  por  algún  tiempo, 
1.  oeultaron»  las  Mciw'renc'ias  de  Chiapas. 

"Acta  ,de,la..4,unra  de  Comitán,  23  de  Octubre  de  Í823.-TExpos;i- 

ps-del  .diputado  i).'.!,  ?de  D.    Mayoría,  presentadas  al  Q,  M.  en  las 

nes  de  27  vde, Setiembre,   18  y  20  de  Octubre    y  22    Noviembre  de 

--Redamo  dirigido  por  el  gobierno  de  Guatemala  al  de.  México  so  - 

a  ocupación     de  la  provincia  de     Chiapas,     Oetubre  3    del  mismo 

MSS.  en  manos    del    autor.--(Algunos    de  .estos,    documentos     có- 

impresos.) 


--423— 

l.os  conceptos  precedentes  de  Marure,  contienen  otra  equivocación: 
asegura  que  la  Junta  disuelta,  hizo  presente  al  general  Filisola  un  do- 
cumento de  9  de  JuH<>  del  mismo  año,  en  que  el  gobierno  de  México 
Labia  reconocido  á  la  ,Jun:t,a  y  .apiob.acto  s>us  procedimientos.  Es¿e  docu- 
mento es  la  comunicación  del  ¡Si.  Alaman,  en  respuesta  al  oficio  de  la 
Junta  de  14  de  Junio  de  1823,  que  inserté  en  ei  ^capitulo  anterior  No 
es  exacto  que  la  Junta  hiciera  mérito  de  este  documento,  en  sus  e.o- 
manieaciones  al  general  Filisola;  la  única  que  le  dirigió,  fu-1  la  fecha- 
da el  r>  de  Setiembre  de  1823,  $ue  inserte  íntegramente  jjen  ,este  capí- 
tulo,  y  en  ella,  lejos  de  decir  q.e  hubiera  recibido  esa  respuesta,  se 
manirest  ba  quejosa  de  no  haber  recibido  ninguna  contestación  á  dos 
comuuicacionHs  que  había  dirigido  al  Gobierno  Mexicano;  la  primera  le- 
chada el  14  de  Junio,  y  la  segunda  el  1.°  da  Agosto  de  18? 3;  bien 
que  expresaba  que  aun  no  habia  „tiempo  para  recibir  la  respuesta  á  1& 
segunda.  Mas  adelante  se  verá,  que  la  Junta  recibió  esa  respuesta  des- 
pués del  5  de  Setiembre  de  1823.  Si  pues,  entonces  no  conocia  su  te- 
nor, mal  podía  hacer  mérito  de  ella,  como  inexactamente  lo  asegura 
Marure 

.....  ..,> 

■•n**r  .:  ••,;.    ■■        ,       ,     / 

capitulo  m. 

PRCXrKtflAXIENffQ     DE  CHIA^A     LTHRfJ. 

Del  j  de  Setiembre  a!  j?p  de  Ócti¿jbm\de  íSi^. 

Disuelto  el  Congreso  chiapaneco  el  5  de  Setiembre  de  1823,  fué 
lepuesta  la  Junta  provincial,  que  habia  cesado  de  funcionar  Jdesde  el 
20  de  Junio  anterior.  Antes  de  que  llegara  á  Ciudad  Real  D.  Manuel 
José  de  Rojas  y  de  que  se  recibiera  de  la  Jefatura  política,  se  habia 
dado  ci  ¿so  á  las  órdenes  del  Gobierno  de  México  que  se  habia  recibi- 
do en  la  Provincia  y  que  se  Rabian  detenido,  por  considerarse  ésta  in- 
dependiente, be  mandaron,  en  consecuencia,  hacer  las  elecciones  de  di- 
putados al  segundo  Congreso  constituyente  mexicano,  conforme  á  la  con 
vocatoria  de  17  de  Junio  de  1823,  y  que  prestasen  los  funcionarios  y 
las  autoridades  locales,  el  juramento  de  obediencia  á  las  leyes  y  auto- 
ridades mexicanas. 

El  nuevo  Jefe  político^  nombrado  por  ei  gobierno  de  México,  D. 
Manuel  José  de  Rojas,  cuyas  simpatías  por  la  causa  mexicana  eran  co- 
nocidas, no  tomó  posesión  de  ese  empleo  sino  liT?sta  el  27  de  Se  iem- 
bre  de  1823,  y  lo  desempeñó  solamente  hasta  el  29  de  Octubre  siguien- 
te, muy  poco  m¿.s  de  m  mes:  durante  su  c<  rta   administración  se  desa 
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r-rollo  y  triunfó  el  pian  de  Chiapa  libre. 


EL   AYUNTAMIENTO  DE  CIUDAD  REAL    PRECIO  Jl  RAMENTÓ  DE 
OBEDIENCIA  aL  CONGRESO'MEXÍCA^O. 

El  Ayuntamiento  de  Ciudad  Real,    prestó  el  23  de  Setiembre  de    1 
el  juramento    de  obedicneia;a!  Congreso  mexicana,   según  aparece  en  eLácta 
?qu¿  signé: 

''En  Ciudad  Real  de  Cliiapa,  á  veintitrés  de  Setiembre  de  mil  ochocien- 
tos  veintitrés,  congregados  en  esta  sala  consistorial  los  señores  de  este  ilus— 
'  tjv  Ayuntamiento-,  presidido  por  ei  fcjir.  intendente    Jefe  político  superior,  D- 
r:Euis  Antonio  García,    presente  un  crueifijo.y  puestas   las  manos  de  todos  so- 
bre los  'santos  evangelios,  por  ante  mí  el  infrascrito  escribano,  fueron    inte- 
•  negados  por  su  señoría,'  en  esta  forma •  ¿Ra tincáis  el  juramento    que  tenéis 
;' .hecho  de  reconocer  el  soberano  Congreso  mexicano  y  Supremo  Poder  Ejecu- 
tivo, obeolecieiítlo    sus  leyes  y  decretos;?  Y  respondieron:  "Sí  ratificamos,»  á 
que  contestó  dicho  señor:    Si  así  lo  hiciereis,  el  Señor  os  ayude  y  si  lio  os  lo 
'••demande.  Con  lo  que'éoncluyó  esta    diligencia  que;  firmaron.  Doy  fe. — Luis 
'Antonio  García,  Rafael  José    de    Coello,      Cristóbal  F>a!iinas,     Manuel     Sa- 
turnino Osuna    Valerio  Ronifaz,  Justo  Mijangos,  Mariano  Ralcázar,   Rliginio 
Antonio  Bernuidez,  Mana  ;1  José  Abarca  y  OancinO1,    Juan  Gordillo,  Patricio 
Gutiérrez,  rM-ariano  Pamagua,    Juan  bautista   Estrada. — Atfte  mí,   I^ugféí  io 
JÍ>sé  Ruiz.»  •-  i 


PR^ONDERANCiA  EN  CHUPA  DE.L  PARTIDO  EN  FAVOR  DE 
1  LAÜNION  A  MÉXICO. 

Estos  cambios  y  determinaciones  dieron,  pues,  la  preponderancia  abso- 
¡%ita,  á  lo  menos  por  el  momento,  á  los  partidarios  más  decididos  de  la  u- 
íiión  á  México,  á  aquellos  que  no  querían  ni  que  se  pusiese  á  discusión,  que 
•-Ohiapas  era  parte  integrante  de  México.  Pero  como  acontece  siempre,  y  prin 
cipalmente  cuando  las  pasiones  políticas  están  excitadas,  todo  movimiento 
político  trae  consigo  una  reacción,  y  la  reacción  es  tanto  más  poderosa,  enal- 
to más  violento  es  el  motivo  que  la  ocasiona. 


REACCIÓN  EN  FAVOR  DEL  PARTIDO  DE  GUATEMALA. 

La  disolución  del  Congreso  chiapaneeo,  produjo  en  Chiapas  una  impre- 
sión muy  desagradable,  porque  se  consideraba  como  un  desaire  hecho  á  la 
Provincia  entera.  La  moderación  y  prudencia  de  los  miembros  que    eompo- 

17 
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nian  la  Junta,  y  de  sus  actos  colectivos,  se  habían  cantado  la  aprobación  de 

los  pueblos.  Los  adictos  á  Guatemala,"  se  esforzaron  por  sacar  partido  de  a- 
quel  suceso,  presentándolo  como  un  odioso  atentada)  contra  los  derechos  y  .la 
dignidad  de  la  Provincia.  Contribuyo  grandemente  á  aumentar  el  descon- 
tento que  la  disolución  de  la  Junta  habia  ocasionado,  la  sospecha  general 
que  se  tenia  de  que  ese  acto  había  sido  espontáneo  del  general  Filisola,  y 
sin  orden  del  gobierno  que  se  lo  previniese.  Esta  sospecha  llegó  á  convertir- 
se en' creencia  general,  cuando  se  recibió  en  Ciudad  Real,  la  comu irisación 
del  Sr.  Alaman,  fechada  en  México  el  9  de  Julio  de  1823,  en  íespúesta.á  la 
nota  de  la  Junta  de  14  de  Junio  anterior.,  en  que  reconoció  a  la  Junta,  y  al 
derecho  de  la  Piovincia  para  decidir  libremente  de  su  suerte.  Reinando  la 
convicción  profunda  de  que  el  general  Filisola  habia  acordado  la  disolución 
del  Congreso  chiapaneco,  sin" orden  del  Gobierno  mexicano,  y  no  estando 
ya  en  Cniapas  aquel  general,  n-tural  era  que  creciera  la  indignación  en  su 
contra.  Los  partidos  de  Guatemala  se  aprovecharon  de  esta  indignación  pa- 
ra enardecer  los  ánimos,   y  prepararlos  á  la  sedición  y  al  desord 

El  amor  propio  de  la  Provincia  se  re;sentia  de  que  á  ella  que  se  había  a- 
gregaüo  á  México  con  tanta  espontaneidad  y  antes  que  Guatemala,  no  se  le 
permitiera  hacer  lo  que  el  general  Filisola  habia  ordenado  que  hiciera  Gua- 
temala, y  lo  que  estaban  haciendo  las  provincias  mexicanas. 

Las  aspiraciones  de  los  descontentos  y  de  los  partidarios  de  Guatemala, 
como  sucede  siempre  en  casos  semejantes,  empezaron  por  reducirse  á  solici- 
tar simplemente  el  restablecimiento  de  la  Junta  disuelta.  Realizado  este  pri- 
mer paso,  subieron  de  punto  sus  pretensiones,   como  se  verá  mas  adelante. 

Los  centros  de  los  descontentos  eran  las  poblaciones  de  Comban  y  de 
Tuxtla.  La  inmediación  de  la  primera  á  Guatemala,  y  el  tranco  o&e  por  ella 
se  hacia  con  aquella  provincia,  ocasionaban  que  en  Comitan  hubiera  mas 
simpatías  y  mas  intereses  creados  en  favor  de  Guatemala,  que  de  México. 
D.  Matías  Ruiz,  en  Comitáiv  que  tenia  entonces  el  carácter  de  alcalde  pri- 
mero ó  presidente  de  aquel  Ayuntamiento,  y  I).  Manuel  Zebadúa  en  Tux- 
tla, hermano  de  D.  Marcial  *Zebad  la,  ciudadano  muy  distinguido  en  Gua- 
temala, que  íué  á  poco  ministro  de  Relaciones,  figuraban  como  jefes  del  par- 
tido guatemalteco. 


PRONUNCIAMIENTO  DE  CHIAPA  LIBRE  EL  2  DE  OCTUBRE 

DE  1823. 

Al  encargarse  el  Sr.  Rejas  de  la  Jefatura  política  de  la  Provincia,  notó 
que  entre  otros,  el  Ayuntamiento  de  Comitán  no  habia  acusado  recibo  délas 
ordenes  que  se  le  habían  comunicado,  para  que  se  prestase  juramento  de  o- 
bediencia  á  las  autoridades  mexicanas,  y  se  hiciesen  elecciones  de  Diputa- 
dos al  segundo  Congreso  constituyente.  En  los  primeros  dias  de  Octubre  de 
1823,  se  recibió  en  Ciudad  Real,  una  circular  del  ministerio  de  relaciones* 
de  México,  fechada  el  17  -ubre  anterior,    en  que  se  prevenía  al   jefe 

político,   activara  las  elecciones  de  diputado  por  aquella  Provincia.  La  circu- 
lar es  esta: 
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''primera  Secretaría  de  Estado. — Sección  de  gobierna — Disponiendo  el 
[culo  80  del  soberano  decreto  de  convocatoria,  que  la  instalación  del  fu  tu- 
fo Congreso-,  se  verifique  el  día  31  de  Octubre  próximo,  ó  antes  si  se  hubie- 
ren presentado  la  mitad  y  uno- más  del  número  de  [diputados,  y  deseando  el 
papremo  poder  Ejecutivo,  que  la  mencionada  instalación  se  realice  á  la  ma- 
yor posible  brevedad;  ha  resuelto  recuerde  á  V.  8-  como  lo  ejecuto,  el  cum- 
plimiento  de  lo  prevenido  en  ia  circular  de  20  de  Agosto  anterior,  relativo  k 
que  disponga  inmediatamente  la  venida  á  esta  capital  de  los  diputados  elec-, 
ios  por  esta  provincia,  auxiliándolos  esa  Exnia.  Diputación  con  lo  que  ne- 
cesiten de  cualesquiera  fondos  disponibles* 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  México,  17  de  Setiembre  de  1823- — 
Alamán. — Señor  Jefe  político   de  Chiapa." 

En  esta  virtud,  el  Jefe  político  determinó  el  10  de  Octubre  de  1823,  pee 
guntar  al  Ayuntamiento  de  Gamitan,  si  se  habian  cumplido  las  órdenes  an- 
teriores de  la  Jefatura,  insertando  á  la  vez  ia  circular  recibida  de  México. 
El  oficio  del  Sr.  Rojas,  es  el  siguiente: 

"Por  el  último  correo  he  recibido  ia  orden  suprema,  que  dice  así:  (A- 
quí  se  inserta  la  circular  que  precede.) 

ílEa  consecuencia,  espero  me  diga  y.  S.  sin  pérdida  de  tiempo,  si  está 
ya  circulada  á  todos  los  Ayuntamientos  de  ese  partido,  la  convocatoria  de 
17  de  Junio,  que  con  fecha  98  de  Settembre  último,  dirigió  á  V.  S.  mi  ante- 
cesor el  Sr.  Luis  Antonio  García,  y  si  se  han  celebrado  ya  las  juntas  prima- 
rias, prevenidas  en  la  misma  convocatoria. 

"No  habiéndose  hasta  hoy  recibido  contestación  sobre  la  materia,  ^m© 
dará  V.  S-  pronto  aviso  de  si  en  esa  cabecera  y  demás  pueblos  del  partido, 
se  ha  verificado  ya  ratificación  del  juramento  de  reconocimiento  y  obedien- 
cia al  soberano  Congreso  y  supremo  poder  Ejecutivo  de  México,  acompañán- 
dome copia  de  las  actas  que  lo  acrediten,  para  los  fines  convenientes. 

Dios  Guarde  á  V,  S.  muchos  años.  Ciudad  Real,  Octubre  10  de  1824. — 
3.  °  y  2.  ° — Manuel  José  de  Rojas. —Muy  Ilustre  Ayuntamiento  de  Comi- 
tan.» 

Esta  comunicación  llegó  á  Gomítan  después  de  que  se  habia  combinado 
por  los  partidarios  de  Guatemala,  el  plan  conocido  con  el  nombre  de  Chiapa  . 
libre,  que  tenian  por  objeto  reponer  á  la  Junta  disuelta  por  el  general  Filiso- 
la,  confirmar  la  declaración  hecha  por  aquella  ,/Junta  de  que  la  Provincia  es- 
taba independiente  de  México  y  en  libertad  de  decidir  de  su  suerte,  y  conse- 
guir que  las  fuerzas  mexicanas  evacuaran  á  Ohiapas.  Este  pian  se  firmó  des- 
¡e  el  2  de  Octubre  de  1823;  pero  no  se  adoptó  públicamente  sino  hasta 
26  del  propio  mes,  según  se  verá  más  adelante. 


ACTA  DEL  AYUNTAMIENTO   DE  COMITAN  DE  17  DE  OCTUBRE 

DE  1822. 

Aunque  el   Ayuntamiento  de  Gqmitán   estaba  de  acuerdo  en  adoptar  el 
.lm  referido,  no  creyó  conveniente    proclamarlo  al  recibir  el  oficio  que  pre- 

de  17  de  Octubre    de  1823,  á  resistir  pacífica- 
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mente  el  cumplimi'étifó  de  las  ordénes  de  la   Jefatura  política,  representando' 

eontra  ellas,  según- se  ve  de  la  siguiente  aeta:         - .; 

'kEn  la  ciudad  dé  Santa  Maria  Cornitim,  á  17  de  Octubre  de  1823:  Con 
fregados  en  esta  ?ala  consistorial  los  ciudadanos  que  componen  el  Ayunta- 
miento, se  dio  cuenta  con  un  oficio  del  gobierno- político  de  la  provincia,  su 
fecha  10  de  Oc'tubre,  en  que  insertando  una  circular  del  supremo  poder  Eje- 
cutivo de  México,  sobre  proceder  á  las  elecciones  dé  diputados  para  su  futu- 
ro Congreso,  previene  se  le  diga  si  se  han  ya  celebrado  en  este  partido,  las 
juntas  primarias  dirigidas  al  electo,  como  también  si  se  ha  ratificado  el  ju- 
ramento de  reconocimiento  y;  obediencia  al  m i án¿0t Congreso  y  supremo  po~ 
der  Ejecutivo;  y  se  trajeron-á  la  vístá¡las|actas"de  este'  Ayuntamiento  al  tiem 
po  de  pronunciar  la  independencia,  juramento  „  prestado  entonces  con  todas 
las  demás  que  sucesivamente  se  han  ido  dictando,  hasta  la  instalación  de  la 
jtunta  provisional,  formada  por  los  representantes  de  la  provincia,  reconoci- 
miento y  obediencia  que  se  le  prestó  por  esta  corporación  y  demás  autorida- 
des y  ayuntamientos  del  partido,  según  los  fines  para  que  fueron  elegidos  por 
el  pueblo;  como  así  mismo  los  decretos  y  órdenes  del  mismo  Congreso  y  su- 
premo poder  Ejecutivo,  á  saber:  el  2  de  Abril,  en  que  se  mandaron  cesar  las 
hostilidades  con  las  provincias  de  Guatemala,  por  su  resistencia  á  unirse  ¡í 
México,  euya  resolución  fué  comunicada  á  las  autoridades  de  la  de  Chiapa/ 
por  el  Sr.  Brigadier  D.  Vicente  Filisola,  mandando  en  Guatemala:  los  de  7 
de  Mayo  en  que  aprobando  la  conducíante  este  Jefe  y  todos  sus  pasos  dirigi- 
dos á  la  formación  de  un  Congreso  en  acuella  capital,  le  dice,  que  deseaba  á 
los  habitantes  de  todas ,sus  provincias  los  mismos  bienes  y  la  misma  felici- 
dad, y  que  entretanto  que  ellas  se  *  'decidían  de  un  modo  legítimo,''  las  re- 
comendaba eficazmente  á  su  patriotismo  y  prudencia:  la  de  LS  de  Junio. ¡en 
que  manifiesta  dicho  supremo  poder  Ejecutivo',  en  contestación  al  expresado 
Sr.  Filisola,  su  aquiescencia  por  la  adición  á  Guatemala  y  las  esperanzas  de 
que  la  de  nicaragua  y  Chiapa  imitasen  esta  conducta;  y  sobretodo  la  convo- 
catoria que  se  manda  cumplir,  en  la  cual  se  separa  á  esta  provincia  de  las  del 
derrritoido  mexicano,  comprendiéndolas  .entro  las  de  Guatemala,  á  quienes 
teja  en  libertad  descontinuar -un  idas  ó  separarse;  con  todo'ito  demás  que  ver 
y  considerar  convino,  Y  reflexionando  que  estas  disposiciones  fueron  dicta* 
das  con  posterioridad  á  la  unión  que  se  hizo  á  México,  de  igual  suerte  que 
lo  verificaron  las  demás  provincias  del  ;norn.brado  reino  de  Guatemala,  á 
quien  se  ha  dejado  en  libertad  de  constituirse  en  nación  distinta,  y  que  están 
en  expresa  contradicción  con  la  orden  de  proceder  á  las  elecciones  y  al  jura- 
mento que  previene  el  oficio  referido,  y  especialmente  con  la  .expresada,  con", 
vocatoria  á  que  se  manda  arreglar  en  vista  de  que  feegún  su  tenor,  primero 
debe  preceder  el  pronunciamiento;  por  un  acto  nuevo  y  ejecutado  por  la  pro- 
vincia misma,  que  las  elecciones  de  sus  diputados  al  Congreso  general,  lo  cual 
ha  puesto  al  Ayuntamiento  en  un  conílipto  de  faltar  á  esa  propia  ley  que  se 
le  niandó  guardar;  considerando  que  para  el  efecto  de  hacer  aquel  pronun* 
ciamiento  conforme  las  intenciones  de  dicho  Congreso  y  supremo  gobierno, 
manifestadas  tan  repetidamente  en  los  decretos  y  resoluciones  citadas,  este 
partido  eligió  su  represen tante,  igualmente  que  los  demás  de  la  provincia,  y 
que  está  por  hacerse  á  consecuencia  de  habérseles  disuelto  por  el  Sr.  Filisola, 
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- 
le  orden,  fcpiiii  a?ee;iyó\  del  _irobi,ea;no  de  México,  aojadlo  indocisp  a'V<e- n;vn 
to  primordial  y  de  unifníaYiera  violenta  y  molido  ex  prosa  en  sififcauiíiCíw, 
dado  con  aquel  motivó  en  15  del  mes  anterior  y  la  diputación  en  el  suyo  do 
18  del  mismo,  segtin  informó  á  esta  corporación  el  represen tan te  del  partido,  y 
ge  deja  peróiUir  do  la  acta  extendida  en  contestación  á  dicho  Jefe  en  el  acto 
de  disolverse;  SábienYlo  por  otra  parte  el  ayuntamiento  que^  despuás  de  di- 
epelta  la  Junta,  se  recibió  por  la  diputación  un  oficio  dal  Kxmo.  Sr.  irikiís- 
tro  de  Estado,  con  fecha  9  de  Julio  del  corriente,  en  que  contestando  á  su 
consulta  de  14  de  Junio,  le  dice  á  nombre  del  supremo  poder  Ejecutivo  que 
era  libre  la  provincia  para  pronunciarse  separada  de  MJxíeO|SÍ  juzgaba  que 
este  paso  aseguraría  su  felicidad,  inkxxfx)  casóse  respetaría  su  '  pronuncia- 
miento, a  que  en  sesión  posterior  y  por  conducto  de!  expresado  ministro,  se 
dio  cuenta  con  el  acuerdo  de  bases  que  la  junta  elevó  á  su  conocimiento,  y 
se  mandó  pasar  á  la  comisión  que  entiende  en  los  negocios  de  Guatemala, 
comprobándose  así  que  el  negocio  se  baila  pendiente,  y  que  á  nadá'd'eoe  pro- 
cederse  en  el  hecho  de  haber  consultado  el  ministro  y  tomándolo  el  Congrego 
en  consideración;  atendiendo,  en  iin.  á  que  la  orden  (ie  disolución  se  dicta" 
na  en  virtud  de  iriiórines  siniestros ,  contrarios  a  la  verdad  y  á  los  deseos  de 
la  provincia,  haciendo  creer  que  su  voiuntad  era  decidida  por  la  Unión  y  que 
se  hallaba  violenta  por  la  Junta:  que  siendo  general  ei  disgusto  que  ha  oca- 
sionado este  acontecimiento  sobre  ei  cual,  si  no  s<<  ha  representado  inmedia- 
tamente, ha  sido  por  temor  de  la  guarnición;  que  de  h'?varse  adelante  pue- 
den resultar  consecuencias  de  la  mayor  trascendencia,  no  decidiéndose  el  ne- 
:  gocio  por  los  pasos  convenientes,' y  á  que  la  provincia  tiene  derecho,  eOrho 
lo  efectuaron  las  de  Coinayagua  y  León,  que  se  hallaban  en  el.  caso  §;de  esta, 
y  se  pronunciaron  por  medio  de  representantes  que  eligieron  de  seis  partí" 
dos,  y  que  es  lícito  y  obligatorio  -á  ¿toda  corporación  como  la  presente,  ocu- 
rrir por  los  medios  legítimos  á  Jas  autoridades,  inanitcstancio  ios  inconve- 
nientes que  se  adviertan  en  la  ejecución  de  las  leyes  y  órdenes  de  interés  pú- 
blico, de  que  no  se  debe  prescindir  sin  comprometer  los  derechos  a  que  están 
constituidas,  y  que  el  pueblo  tiene  derecho  á  que  se  le  guarden.  Acordó  que 
se  conteste  ai  í-eierido  olicio,  acompañándose  copia  de  esta  acta,  á  un  de  que 
entendido  ei  Gobierno  superior  de  ios  fundamentos  que  van  indieados,  se  sir 
va  mandar  suspender  las  elecciones  que  previene,  hasta  la  decisión  pendien- 
te del  asunto,  por  quien  corresponde,  á  cuyo  eíerto  se  elevará  al  soberano 
Congreso  mexicano  con  igual  copia  y  yla  exposición  córiespondiente.  Con  lo 
que  se  concluyó  esta  acta,  y  iá  orinaron  los  mismos  señores,  de  que  yo  el 
presente  secretario  doy  te. — batías  Ruiz,  Ricardo  Árniondariz,  Francisco  Vi- 
iitioro,  José  Alvarez,  Matías  Solís,  Narciso  (iordülo.  domingo  Kuiz,  Claudio 
León. — Hay  dos  cruces.— Jacinto  Arguello,  secretario  interino. » 

"Es  copia  riel  de  su  original,  de  donde  la  saqué  por  mandado  de  los  se- 
ñores que  componen  este  ilustre  cuerpo.  -  Jacinto  Arguello,  secretario  inte- 
rino. 

■ha  acta  que  precede,  en  la  que  con  oportunidad  y  maestría,  ee  hicieron 
resaltar  todas  las  razones  que  había,  para  considerar  á  la  Provincia  de  Chia- 
pas  independiente  de  México,,^  en  aptitud  de  decidir  de  Su  suerte,  íué  eomu 
nicada  ai  Bi\  Rojas,  eon  el  siguiente  olicio.' 
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"Habietmo  dado  cuenta  en  síónyde  hoy  con  el  oficio  de  V.  S.  ei 
fne  inserta  la  ordaii  de  elecciones  de  diputados  y  me  p  egunta  si  ya  es 
tan  celebradas  las  Juntas  pi  imarias,  y  si  se  ha  ratificado  el  juramento 
de  íecouociaiienío  y  obediencia  á  dicho  soberano  Congreso  y  suprem< 
poder  Ejecu'.ivs  aoordó  ese  ayuntamiento  en  ios  término**  que  eonstai 
de  ía  acta  que  acompaño,  en  contestación  al  expresado  oficio  de  V,  S 
y  para  los-  electos  q'ie  en    ella  se  expresan. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Ciudad  de  [Cbmitan,  Octubr* 
17  de  1823,  Matías  Ruiz—  ¡señor  Jeíe  político  superior  de  la  proyin 
da,  ** 

Aun  esta  resistencia,  pacífica  como  parecía,  no  se*  hizo  pública  si 
no  hasta  24  de  Octubre  citado,  pues  según  aparece  de  un  oficio  qu* 
insertaré  después,  de  D»  Manuel  José  de  Kojas,  dirigido  al  gobierno  d< 
México  con  lecha  9  de  Noviembre  de  1823,  refiriéndole  todos  estos  su- 
cesos, -  hasta  el  dia  25  de  Obi  ubre  anterior,  recibió  el  Jefe  político  h 
acta  del  ayuntamiento  de    Comítan  del  dia  17. 

El  2  ó  del  citado  Octubre,  denunció,  al  mismo  Jefe  político,  ur 
traile  de  representación. --según  expresa  el  mencionado  oficio, -lo  qut 
habían  determinado  hacer  los  pronunciados  el  ?8del  propio  mes,  y  es 
ta  denuncia  se  realizó  al  pié  de  la  letra,  lo  cual  demuestra  lo  biei; 
combinados  que  tenia»  sus  planeadlos  conspiradores. 


PLAN  DE  CHUPA  LIBRE    PROCLAMADO  ÉN  COMÍTAN  EL  20 
DE  GCTUBRE[¿DE  1823. 

El  pian  de  "Chiapa  libre,"  fechado  en  Comitan  el  2  de  Octubn 
de  1823,  se  limitaba  á  proclamar  el  decho  de  la  Provincia,  para  deci 
dir  de  su  suerte  como  le  parecía  conveniente,  y  á  pedir  la  evacuación 
d$  las  tuerzas  mexicanas.  Ambas  demandas,  se  apoyaban  en  íündamenj 
tos  que  no  eran  desatendibles.  Éítexto  del  plan5  ée  Chiapa  líbreles  es 
te: 

"Plan  de  libertad  de  lagjProvineia  de  Chiapa  y  su  fundamento 
Declarado  por  el  soberano  Congreso  mexicano  insubsistente  el  plan  dt 
Iguala,  y  hecho  la  agregación  de  la  provincia  de  Chiapa  al  Imperio  íe 
necido,  bajo  el  citado  plan,  es  consecuencia  necesaria  que  aún  cuando 
hubiera  habido  pacto  de  unión,  en  el  tiempo  presente  ni  debe  ni  pue- 
de existir,  pues  íaltan  las  condiciones  del  contrato.  Jamas  hubo  razón 
ni  derecho  para  subyugar  una  nación  á  otra,  ni  á  una  provincia  poi 
pequeña  que  sea,  en  tiempo  que  rotos  los  lazos  de  unión,  se  hallan  er 
el  primitivo  estado  de  la  libertad  y»  en  el  que  el  respeto  mutuo  asegu- 
ra la  libertad  del  mismo  que  quisiera  oprimirlas:  este  es  el  escudo  fquc 
resguarda  al  débil  del  poderoso.     Es  principio  evidente,  si  ¡  r>]<j 
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México  que  deseó  é  hiao  su  libertad  de  la  monarquía  española,  de  qui-'n 
¡ra  dominada,  ataca  á  fa  nuestra,  no  destruye  intrínsecamente  iajusti- 
;ia  de  su  causa?  Las  Chiapas  no  compondrán  una  nación,  para  lo  que  indu 
ntablemente  le  íaltan  los  elementos    necesarios;  pero  ¿acaso  dejará  de 
;er  libíie  para  agregarse  cómo  y  adonde  más  le  con  venga  y  puédala 
jar  todas  ias  ventajas  que  desea,  siendo  su  situación  intermedia  de  Me- 
neo y  Guatemala,  paia  no  depender  ciegamente   de  una  metrópoli,  sin 
condiciones  que  refrenen  la  arbitrariedad  de  ks  que  mandan?  i.  ajo  tal  c 
jfepto,  pues,  y  asistidos  de  la  misma  justicia  universal,  se  demos; rara  e» 
os  artículos  siguientes  los  objetos  adonde  se  -dirigen  nuestras  operado* 
íes.  para  garantía  de  nuestros  hermanos  y  satisfacción  de  ks  naciones 
todas. 

Artículo   1.°   Las  tres  garantías  de  Religión,  Independencia  y  ü 
ilion,  son  los  principios  é  inmutables  fundamentos  que  la  previncia  sos- 
tendrá. 2.  c    La  provincia  de  Chiapa  es  libre  é  independiente  de  Méxi- 
co   y  toda  otra  autoridad    y  está  al  presente    en  su  estado  natural  y 
Je  consiguiente  es  el  de  resolver  por  si  lo  que  mejor  le  convenga.  3  o 
inmediatamente  será  repuesta  la  junta  suprema  provincial,  para  que  en 
plena  libertad,  con  arreglo  á  sus  bases  decretadas  el  29  de  Julio    últi- 
mo, la  siga  gobernando  .hasta  que  convenga  la  agregación  ó  federasión 
bien  á  México,     Guatemala  ó  provincias  limítrofes  dé  I  quienes  se  fraila 
invitada.  4.  °   Para  la  causa  de  independencia  nacional,  que  sea  atacas 
da  por  España  ó  cualquiera  'otra  extranjera  y  aún  de  nuestro  continen- 
te, esta  provincia  préstala  sus  fuerzas,     sus  fondos  y  cuanto  penda  de 
su  arbitrio  para  la  defensa  general,  hasta  sacrificarse    eu  unión  de  to- 
das las  provincias  nuestras  hermanas.    La  junta  suprema    hará  ver  in- 
mediatamente á  los  supremos  gobiernos  de  México    y  Centro  de  Améri- 
ca, la  disposición  unánime  de  estos  habitantes,  sobre  este  punto.     5.  ° 
L¿s  autoridades  continuarán  sin  novedad,  ¡relevándose  «á  las  nuevamen- 
te puestas    y  euyo  hueeo  deberán  ocupar  los  que  estaban  en     ejercicio 
por  la  Junta  suprema,  antes  de  su  disolución,  En  el  caso  de  que  algu- 
no de  ellos  no  quisiere  abrazar  nuestra  causa  ó  se  mereciere  la  descon- 
fianza pública,  se  providenciará  como  medida   del  momento  ^\\e  se    re- 
pongan con  sugetos  idóneos  y  de  patriotismo.     Se  dejara  amnistía  ge- 
neral en  materia  de  opiniones  rolíticas.    7.°  Esta  revolución  y  armas, 
de  ningún  modo  se  crea  que  es  directa  ni  indirecta  contra  la  nación  me- 
xicana. Cuya  benevolencia    y  amor  nos  manifiesta  evidentemente  en  ios 
artículos  10  y  1  i  de  la  ley  de  convocatoria,  decretada    y  sancionada  el 
17  de  Junio  último,  sino  contra  el  que  á  pesar  del  pronunciamiento  de 
Chiapa,  que  corrboran  y  aprueban    dichos- artículos  y  otras  leyes  ante- 
riores, nos  ha  sojuzgado,  con  vilipendio  y    ultraje  de  nuestra  provincia 
y  de  la  misma  nación  mexicana.  8.°    Queda  á  la  voluntad  de  la  Junta 
suprema  el  ratificar  este  plan,  moderarlo  ó  extinguirlo,    á  excepción  de 
jos  cuatro  primeros    artículos,  que  por  la  voluntad  general  serán  invio- 


cl.tbjes.  9.  °  El  sagr-ylo  juramento  jamás  puede  ser  vínculo  de  iniqni- 
dad;  ¿ajo  cuyo  principio,  eí  liuevameute  prestado  por  los  pueblos  y  tro- 
pa de  la  provincia,  en  reconocimiento  del  Congreso  y  supremo  poder  E- 
jecutivo  de  México,  como'  obra  de,  la  violencia  y  de  la  tuerza,  es  nu'o 
y  de  niiiírún  valor,  cuya  manifestación  circunstanciada  hará  la  Junta 
suprema  en  sus  primeras  sesiones  10.  Este  plan  sera  sustenido  |4Hoda 
costa,  por  todos  los  partidos  y  pueblos  c;ue  'o  componen  y  por  todo  buen 
Bhiapaneco  que  ama  la  libertad  de  sil  patria,  y  será  llevado  á  efecto 
hasta  el  tiempo  detallado  por  el  artículo  9.'  Uljimamente  las  circuns- 
tancias serán  el  verdadero  norte  del  Jefe  general  que  por  toda  la  tro- 
pa se  nombVe,  y  de  las  demás  autoridades  tjíie  obran  consecuentes  á 
nuestra  causa,  arreglándose  á  la  ordenanza  general  de!  ejército  y  bajo 
las  responsabilidades  prescritas  por  ella  y  leyes  videntes:  siei|do¿k  di- 
visa ¿enera-I. .  u  hiapa  licre  "  ComitBn*,  Octubre  2  'de  1823,  Es 'cofia  fiel 
de  su  original.  Ciliada.'  libre,  Octubre  26  de  1823. -Jacinto  Arguello," 

El  26,  de  Octubre  se  proclamó  H  plan  de  Cuiapa  libre,  en  Junta 
general,  á  la  que  co[íc  arriero  n  el  ayuatam¡eiro  y  otros  vecinos  de  Co- 
mitan,  según  aparece^ de  la  acta  que  signe,  en  la  cual  se  consigna  so- 
lamente un  ligero  extracto  de  las  razones  y  consideraciones  expuestas 
en  la  acta  de  la  sesión  del  día  17.  La  acta  del  dia  26  es  esta: 

44 Acta  de. proclama  de  la  Junta  general. -Juntos  y  congregados  los 
señores  que  suscriben,  en  consecuencia  de  la  acta  dijeron:  que  en  aten- 
ción á  las  razones  expuestas   en  1  --s  documentos  que  acompaña  la  junta 
de  oficiales,  á  no  haber' sido  disuena' la  JunU  gubernativa  de  provincia 
por  oí  den  del     supremo  poder  Ejecutivo,  sino  por    una  carta  del  señoi 
;  ministro  qu?.  no  se  dignó  manifestar  el  general  de  la  división  protectora, 
á  que  el  acto  violentóle  la    referida  disolución,  no  es  combinable  con 
con  la  contestación  qde  da  el  señor  ministro,'  á  la  reunión  que  hizo  dt 
las  bases  la  extínguida,,Junta:  'a  que  la  tropa  -que  dejó  el  mismo  gene 
ral  para  sostener  el  hecho,  no  puede  sostenerse,  sin  inquietud  de  los  \r¿ 
tíficos  ciudadanos,  dando  motivo  para  que  se  hagan  contribuciones  que 
cavia  dia  deben  ser  mayores;  y  conociendo  que  la  opinión  es  general  y 
lo  voluntad.de  los  pueblos  que  se  reinstale  ia  suprema  junta  provincial, 
.  á  electo  de  hacer  un  pronunciamiento  libre  y  decoroso,  debían  aprobaí 
1  y  en  efecto  aprueban  el  plan  presentado  por  la  »eterida  junta  de  oficia1 
,  !esv.  requiriendo    con  oportunidad  á  las  autoridades    de  Ciudad  Real,  ¿ 
*  fin  desinteresarlas,  para  que  la  libertad  de  la  provincia  se  verifique  \r¿ 
1  cúficamente,  y  circulando'' á  los  ayuntamientos  del  partido  esta  determi- 
nación, Von  inserción  del  plan,  después  de  haberse  publicado  todo    poi 
bando,  de    que  se  fijarán  copias  en  los  lugares  acostumbrados.    Con  k 
que  se  disolvió  esta  junta  que  firmal  on  dichos  señores  y  demás  vecinos 
de  que  yo  el  presente  secretario  doy  té.--Matías  Ruiz,  Ricardo  Armen- 
dariz,  Fr.  Matías  de  Górdova,  Francisco    de  Villa  Toro,  Domingo  Raiz 
José  Alvarez,  Matías  Celis,  Narciso  (¿ordillo,  Claudio  León,  Mariano  Ca; 
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tellanos,  Manuel  Egcandon,  Mariano  Culebro,  Pedro  Celis,  José  Escandón, 
Domingo  García,  Ángel  Sánchez,  Fr.  Ignacio  Barnoya,  Manuel  Coronado, 
Victoriano  Can  ciño,  José  Pérez,  Norberto  Solis,  Mariano  Meza,  Gervasio  To- 
var,  Fr.  Francisco  Urilla,  Manuel  de  Ulloa,  José  Eulogio  Ruiz,  José  Anto» 
ni<a  Rivera,  José  Benito  Ortiz,  Mariano  Arguello,  Vicente  Gutiérrez,  Quirino 
Domínguez,  Ignacio  Ruiz,  Manuel  Urbano,  Juan  García,  Narcillo .Guillen, 
Miguel  Ortiz,  José  Guillen,  Benedicto  José  Rivera,  Alberto  Guillen,  Lean- 
Camposeco,  Juan  Penagos,  Antolino  Román,  Francisco  Guillen,  Valentín 
Pinto,  José  Rosales,  José  Domingo  Villa  Toro,  Eugenio  Macal,  Román  Ruiz, 
Síndico  Procurador. — Clemente  Solórzano,  Síndico  Procurador. — Jackto  Ar- 
guello, secretario. — Es  copia  fiel  de  su  original.  Chiapa  libre,  Comitan  y  Oc- 
tubre 26  de  1823.— Jacinto  Arguello,  secretario. 

El  Ayuntamiento  de  Comitan  comunico  el  27  de  Octubre,  al  Coronel 
Codallos,  al  Jefe  Político  de  la  Provincia,  á  la  Diputación  provincial,  y  al 
Ayuntamiento  de  Ciudad  &eal,  el  acta  que  precede,  con  el  plan  del  pro- 
nunciamiento de  Chiapa  libre,  por  medio  délos  siguientes  oficios: 

"Esta  corporación,  deseosa  de  la  paz,  hermandad  y  armonía  que  tanto 
necesita  la  Provincia,  no  puede  menos  que  compañar  á  V.  S.  la  acta  de  26 
del  corriente  con  la  firme  confianza  de  que  siendo  V.  S.  un  militar  de  ilus- 
tración, que  ha  trabajado  gloriosamente  por  salvar  á  la  patria  oprimida,  se 
prestará  gustoso  á  hacer  efectiva  la  voluntad  general  de  la  Provincia,  que 
es  pronunciarse  con  libertad  y  dignidad  que  corresponde;  pero  no  pudiendo 
hacerlo  en  presencia  de  la  guarnición  que  está  al  mando  de  V.  8. ,  espera 
que  de  sus  órdenes  para  evacuar  el  territorio  de  Chiapa,  cuya  determinación 
será  un  testimonio  de  ilustración,  humanidad  y  patriotismo  que  caracterizan 
á  V.  S.  y  de  que  la  Provincia' quedará  eternamente  agradecida. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años-  Chiapa  libre,  Comitan,  Octubre  27 
de  1823. — Ricardo  Armendariz,  Francisco  de  Villatoro,  Domingo  Ruiz,  Jo- 
bo Alvarez,  Matías  Solis,  Narciso  Gordillo,  Claudio  León,  Clemente  Solórza- 
no, síndico  procurador. — Sr.  comandante  general,   Don  Felipe  Codallos. 

"Con  esta  decimos  al  Sr.  comandante  general  lo  que  á  la  letra  dice  así: 
( '  'Se  inserta  el  oficio  que  precede. » 

"Lo  que  comunicamos  á  V.  S.  por  el  bien  de  la  patria,  persuada  efec- 
tivamente al  referido  Sr.  Comandante  general,  que  haga  salir  de  la  Provin- 
cia, la  fuerza  militar  de  su  mando,  para  evitar  la  efusión  de  sangre  entre  u-r 
nos  mismos  hermanos  que  deben  vivir  en  la  más  perfecta  unión, 

"Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Chiapa  libre,  Comitan,  27  de  Octu- 
Jre  de  1823- — Ricardo  Armendariz,  Francisco  de  Villatoro,  Domingo  $uiz, 
losé  Alvarez,  Matías  Solis,  Narciso  Gordillo,  Claudio  León,  Jacinto  Argue- 
lo>  secretario. — Sr.  Jefe  polírico   de  la  Provincia  de  Ciudad  Real.» 


DEFECCIOM  DEL  CAPITÁN  RÓBELO  EN  FAVOR  DEL  PRO- 
NUNCIAMIENTO DE  COMITAN. 

-A  consecuente»  de  la  denuncia  que  se  hizo  al  Coronel  Codallos,  de  que 
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ún  tentaba  trastornar  el  orden"  "público ,  apostó  leste  "Jefe  un*destaean»*nto  d* 
cuarenta  hombres  en  Tuxtla,  que  era  entonces  la  población  más  grande  de 
la  Provincia,  y  Otro  en  San  Bartolomé,  cerca  de  Go mitán,  cuyos  dos  punto» 
eran  los  locos  del  movimiento  $iue  se  proyectaba.  El  28  de  Octubre,  dia  ea 
qs.e  se  recibieron  en  Ciudad  Real,  las  comunicaciones  precedentes,  lo-?  pro* 
nunciados  de  Comitan,  que  habían  sobornado  de  antemano  á  la  guarnición 
de  San  Brrtolomé,  recurrieron  á  las  vías  de  hecho.  El  siguiente  parte  de  D, 
José  María  del  Castillo,  al  coronel  Codallos,  demuestra  loqae  allí  pasó: 

""La  noche  del  28  del  próximo  pasado,  que  ¡bailándose  de  oficial  de  dia, 
el  alférez  -con  graS©  de  capitán  D.  3oaqu*u  ¿Rovelo,  este  oficial  valido  del  ser- 
vicio en  que  estaba  empleado,  mandó  relevar  al  centinela  con  un  paisano  i 
vestido  de  soldado  con  el  vestuario  $&e  su  asistente,  y  pasado  algún  tiempo, 
pasó  á  la  cuadra  en  que  sin  embargo  de  hallarse  el  cuartelero  despierto  y 
vestido  ícomo  corresponde,  como  había  ganado  su  voluntad  dicho  Róbelo,  sa- 
có todas  las  armas,  fornituras  y  municiones,  de  ¿a  partida  de  mi  mando 
que  se  hallaban  durmiendo,  habiendo  prevenido  de  antemano  al  cabo  de  la 
guardia  y  soldados  de  ella,  que  se  acostaran  á  dormir,  que  él  estada  con  vi-* 
giiancia;  <.en  éfoeto  lo  verificaron  y  cometí©  el  atentad©  horroroso  citado,  sa- 
cándose la  luz  y  marchándose  el  centinela  que  habia  puesto:  en  seguida  fué 
á  mi  alojamiento  y  como  hállaseme  dormido,  se  llevó  mi  sable  y  demás  ar- 
mas de  asistentes.  De  todo  lo  dicho  me  <$i6  aviso  el  mismo  asistente  de  Ro- 
'bífie  del  .pyeeao, después. de  ejecutado,  y  al  otrc^Üa  segase  intimó  arresto  por  el 
propio  oficial,  con  el  subteniente  Santa-Cruz  que  se  hallaba  á  mis  órdenes, 
y  habiendo  solicitado  se  nos  pusiese  en  libertad  y  se  me  dejara  reon  mi  parti- 
da pasar  á  presentarme  á  V.  S,,  me  dijo  con  el  despotismo  que  le  es  carac- 
terístico, que  era  mejoi  mandarnos  amarrados  á  Ixtacomitáti;  pero  por  últi- 
mo,.se  dignó  darnos  pasaporte  jpara  esta  ciudad,  á  diüao  Santa^Cruz  y  á  mí, 
sin  dejar  tajésemos  la  tropa. 

1  kV.  S-  sabe  muy  bien  la  conducta  y  amor  á  la  patria  de  malévolo  ofi- 
cial, pues  fué  uno  de  los  que  conspiraron  contra  el  capitán  Euderica  de  la 
Corona,  por  el  vil  interés  de  cien  pesos  que  tenia  ofrecíaos  >el -Gobierno  espa- 
ñol, á  los  que  «emigrasen  délos  independiertes,  con  lo  que,  y  este  hecho  in- 
digno de  su  compañero  que  solo  es  probable  se  movió  su  insaciable  ambición, 
se  saca  por  consecuencia  quet.es  contra  su  modo  de  pensar,  *ser  'fiel  al  gobier- 
do  con  quien  se  compromete:  todo  lo  que  aviso  á  V.  S.  para  su  conocimien- 
to. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Ciudad  Real,  Octubre  31  de  1823-— 
José  María  del  Casfifio, — Sr.  «Corenel  B.  Eelipe  Codallcs. 


TUXTLA  SECUNDA  EL  TO&NUNOIAM&ENTQ  Iffi VOMITAN. 

Luego  que  se  tuvo  noticia  en  Tuxtla  del  movimiento  de  Comitán,  fué 
éste  secundado  en  aquella  población.  Ei  dia  29  de  'Octubre  de  1823,  procla* 
mó  la  guarnición  de  Tuxtla  el  plan  de  Chiapa  libretcon  una  ligera  variación, 
según  aparece  del  siguiente  documento: 

"Plan  de  libertad  por  la  ciudad  de  Comitan  y  la  villa  de  Tuxtla. 


"(La  íüítoémáoit  $  Íob  artícelos  del  1  al  7.  son"  iguales  a  los  del  plan 
•oclamado  en  Coftiitá»  el  2  de  Octubre,  |*>r  ío  cual  no  se  insertan  aquí.] 

"En  consecuencia,  la  Junta  suprema  lo  primero  que  deberá,  nacer  es  mat- 
f estar  nuestra  justicia  y  la  iniquidad  con  que  se  ha  tiranizado  á  la  Provin- 
■t,  borrando  eo»  esto»  el  blasón  y  liberal  &nno  del  .gobierno  y  Congreso  mexi- 
no . 

"(Los  artículos  í>,  10  y  11  cfel  pías**  de  Tuxtla*,  son  iguales  a  hs  artíeu- 
}  8.  9  y  1@  de)  de  Comital*. 

"Villa  de  Tuxtla,  Octubre  -veintiocho  de 'mil-  ochocientos  veintitrés,  tér- 
ro de  la  independencia  y  primero  de  la  Mbertad.—  Chiapa  libre--— Manuel 
lis,  subteniente,  Dionisio  Palacios,  subteniente.  Manuel  Vicente  Girón, 
bteniente.  José  Mari  a  Palacios  Vargas,  subteniente  Casimiro  Mad  ariaga, 
bteniente.  Salvador  Peralta,  teniente.  José  Perrera.,  capitán-  Joaquín  5$i- 
el  Gutiérrez,  capitán1.  Joaquin  Róbelo,  capitán  de  ejército.  Manuel  Zebar 
la,  comandante^ 

Todo  lo  que  trascribo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  é  inteligencia,  sien- 
copia  literal  del  que  obra  eW  eí  archivo  de  esta  corporación- y— Villa  de 
ixtla,  29  de  Octubre  de  1823-,  tercer©  de  la  independencia  y  primero  de  la 
>ertad. —Chiapa  libre-— Luis  Maldonado,  Manuel  Aguilera,  secretario' i n te- 
lo-— Señor  Jefe  político  superior  de  esta  provincias. 


PK0NÜNCÍAMÍENXO  DE  TUXTLA,  f?i3 

Ei  plan  que  precede  fué  secundado  en  el  mismo  día  por  ei  ayuntamien- 
y  algunos  vecinos  de  Tuxtla,  según  se  ve  por  la  siguiente  acta  de  pron  lin- 
imiento: 

"Sala  consistorial  de  la  Villa  de  Tuxtla- — Octubre  29  de  1823- — Reñ- 
ios los  Señores  que  componen  este  ilustre  ayuntamiento,  y  atendieddo  á  Ja 
solución  y  armas  que  en  la  lecha  se  han  presentado  en  esta  plaza,  que  la 
n ponen  la  mayor  parte  del  pueblo,  acordaron  que  en  esta  misma  fecha  se 
25a  reunión  general  de  este  vecindario,  y  que  el  comandante  de  las  armas 
*a  de  manifiesto  el  plan  >  demás  fundamentos  que  le  asisten  para  todo  lo 
:ho:  así  la  firmaron  y  acordaron  dieílos  señores,  excepto  D.  Mariano  Ca- 
ncho por  no  saber,  de  Que  certifico' — Luis  Maldonado,  Francisco  Gonzá- 
,  Miguel  Ángel  Mesilla,  Balaza r  Zorrilla,  Grajales  Moguel,  Manuel  Agui- 
a,  secretario  interino  /—Sala  consistorial  de  la  Villa  de  Tuxtla.  29  de  Oc- 
:>rede  1823. — Weunidos  los  señores5  que  componen  esta  corporación,  h«no- 
)le  clero,  cuerpo  de  oficialidad  y  todo  este  noble  vecindario  en  la  precita- 
sala,  y  habiendo  hecho  de  manifiesto  el  Sr.  Teniente  coronel  y  coman- 
nte  D.  Manuel  Zebadúa,  el  plan  y  demás  documentos  en  que  ha  fundado 
justicia  de  su  causa;  y  leídos  por  el  infrascrito  secretario  "de  verbo  ad  ver- 
m»  fueron  conformes  en  todas  las  proposición»  y  artículos  que  en  aque- 
s  se  contienen,  y  habiéndoseles  preguntado  primero,  si  conocen  que  los 
fechos  de  esta  provincia  y  de  cada  ciudadano  se  han  atropellado  y  vilipeír 
ida  por  la  violencia  coa  que  ha  sido  nuevamente  agregada  á  la   metrópoli 
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mexicana.  Segundo,  si  el  precitado  plan  está  conforme  con  la  justicia  y  \i 
razón,  y  si  coadyuvarán  á  sostenerlo  á  toda  costa?  A  lo  primero  cefctestaror 
que  conocen  vilipendiados  sus  derechos;  ya  lo  segundo  ¡que  ofrecen  todc 
su  auxilio  y  cuanto  dependa  de  sus  arbitrios  para  sostener  tan  justa  causa,  y 
que  por  tanto  se  creen  con  bastante  derecho  á  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza 
en  caso  de  que — como  no  Fe  espera  de  la  humanidad,  patrióticos  y  liberales 
sentimientos  del  Sr.  coronel  D.  Felipe  Codallos— 'se  encuentre  resistencia  ú 
la  libertad  de  la  provincia,  per  lo  que  se  oficiará  con  inserción  de  esta  acta  y 
copia  del  plan,  é  igualmente  las  demás  autoridades  de  la  capital,  circulán- 
dose inmediatamente  á  todos  los  pueblos  y  partidos  que  la  componen,  y  cu- 
ya uniformidad,  según  los  documentos,  es  general,  á  cuya  constancia  lo  a- 
cordaron  y  firmaron  todos  los  señores  que  supieron,  de  que  certifico. — Luis 
Maldonado,  Francisco  González,  Miguel  Ángel  MeciHa*  José  Luis  Salazar, 
José  Francisco  Zorrilla,  Vicente  Grajales,  Zeferino  Moguel,  Eustaquio  Ze~ 
badúa,  Agustín  Aguilera,  Manuel  Zebadúa,  Joaquin  Róbelo.  Joaquin  Mi- 
guel Gutiérrez,  José  Farrera,  Vicente  Girón,  Dionisio  Palacios,  José  Maria 
Palacios,  Nicolás  Flores,  José  Peralta,  Juan  Maria  Balboa.  José  Eusebio  Gu- 
tiérrez, Joaquín  León,  Vicente  Espinosa,  José  Narciso  Rincón,  JoBé  Pala- 
lacios  y^Corona,  Cayetano  Vidal,  Mariano  Aguilar,  José  Racón  del  Agua  y 
Culebro,  José  Gamboa,  José  Inocencio  Reyes,  Bernardino  Vidal,  Esteban 
Reyes,  Jutn  Araujo,  Casimiro  Zepeda,  Manuel  Flores,  Salvador  Nájera, 
Francisco- Camposeco,  Manuel  Aguilera,  secretario  Interino: 

Es  copia  de  la  que  obra  en  el  libro  de  la  materia  del  corriente  año,  lo  que 
se  trascribe  á  V.  K  para  su  conocimiento.  Villa  de  Tuxtla,  Octubre  29  de 
1823. — Tercero  déla  independencia  y  primero  déla  Libertad. — Chiapa  libre. 
Luis  Maldonado,  Manuel  Aguilera,  secretario  interino. — Sr.  coronel  D.  Feli- 
pe Codallos. 

D.  Manuel  Zebadúa,  una  de  las  personas  má3  adictas  á  Guatemala,  se 
puso  á  la  cabeza  del  pronunciamionto  de  Tuxtla,  y  con  este  carácter  comu- 
nicó, el  mismo  día  29  de  Octubre,. el  acta  precedente,  al  coronel  Codallos. 
€on  este  oficio: 

''Penetrado  de  la  importancia  del  grandioso  objeto  á  que  se  dirige  el 
plan\adoptado  ya  por  los  partidos  de  esta  Villa,  Comitán,  Ixtacomitan.  To- 
nalá,  resolví — como  lo  verifico — elevarlo   á  manos  de  V.  S« 

"Espero  que  V.  S..  enterado  de  él,  ciará  á  toda  esta  provincia  un  diade 
placer  y  gloria,  con  hacer  que  la  división  de  su  mando  la  evacué,  paralo  que 
se  prestarán  todos  los  auxilios  que  sean  necesarios. 

''Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Villa  de  Tuxtla,  Octubre  29  de 
1823.— Manuel  Zebadúa.— Sr.  Coronel  D.  Felipe  Codallos.» 

Es  de  notarse  que  D.  Manuel  Zebadúa  asegura  en  el  oficio  que  precede, 
que  el  plan  de  Comitán  había  sido  adoptado  por  Ixtacomitan  y  Tonalá.  No 
he  encontrado  sin  embargo  las  actas  de  los  pronunciamientos  deesas  pobla- 
ciones. 

El  Ayuntamiento  de  Tuxtla  comunicó  también  al  coronel  Codallos,  la. 
acta  de  pronunciamiento  de  29  de  Octubre,  con  el  siguiente  oficio: 

"Por  acuerdo  del  dia  acompaño  á  V.  S.  copia  literal  de  la  acta  de  esta 
corporación  y  su  vecindario  relativa  á    sus  operaciones,  por  lo  que  espera  es- 
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ta  corporación  el  que  V.  S.  escuche  la  voz  de  la  patria  fiado  de  sus   liberales 
sentimientos  y  demás  que  caracterizan  á  la  persona  de  V.  S. 

Dios  guarde  á  V.  »S.  muchos  años.  Villa  de  Tuxtla,  Octubre  89  de  1823. 
— Luis  Maldonado. — Sr.  coronel  D,  Felipe  Codallos. 

El  propio  ayuntamiento  comunico  al  Jefe  político  de  la  Provincia,  el 
pronunciamiento  de  Tuxtla,  por  medio  de  este  oficio: 

"Adjunto  á  V.  S.  copias  literales  délas  operaciones"de  esta  corporación, 
y  su  vecindario,  del  dia  de  la  fecha,  pues  no  dudamos  el  que  V.  S.  oirá  con  a- 
tnor  y  sentimiento  liberales,  las  voces  de  nuestra  amada  patria,  dignándose 
igualmente  ser  el  primer  resorte  que  le  auxilio,  y  cooperar  á  los  fines  que  se 
indican,  prestando  su  influjo  en  obsequio  de  la  economía  de  sangre,  que  de 
cualquier  parte  de  amba3  que  sea,  se  hace  tanto  más  sencible,  cuanto 
que  es  de  nuestros  hermanos. — Chiapa  libre. — Villa  de  Tuxtla,  veintinueve 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintitrés. — Luis  Maldonado. — Señor  Jefe  po- 
lítico superior. 


EXPOPOSICION  DEL  AYUNTAMIENTO  DE  COMITAN  DE  17  DE 
OCTUBRE  DE  1823  EN   FAVOR  DE  CHIAPA  LIBRE. 

La  defenza  más  esforzada  que  podía  hacerse  del  plan  de  Chiapa  libre, 
se  encuentra  consignada  en  una  exposición  que  el  ayuntamiento  de  Comitán 
dirigió  con  fecha  6  de  Noviembre  de  1823,  al  Congreso  chiapaneco,  después 
de  reinstalado,  dándole  cuenta  de  los  motivos  que  habían  ocasionado  aquel 
movimiento.  El  Congreso  chiapaneco,  remitió  original  á  Ja  Secretaría  de  Es- 
tado de^ México,  la  expresada  exposición  con  el  siguiente  oficio: 

'Exmo.  Señor:  Es  adjunto  original  en  trece  fojas,  el  expediente  que  el 
Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Comitán  dirigió  á  esta  junta  suprema  provi" 
sional,  con  la  representación  del  5  del  presente  que  le  encabeza.  Por  ella  y 
sus  comprobantes,  se  instruirá  la  justificación  de  V.  E.,  de  los  verdaderos 
motivos  que  dieron  lugar  al  Plan  de  libertad  de  2  de  Octubre  próximo  pasa- 
do, y  espera  dicha  junta  que  se  sirva  dar  cuenta  á  S.  A.  S.  y  comunicarle  o- 
portunamente  sus  resultas. 

"Dios  guarde  á  V.  E.  muchoc  años.  Ciu-dad  Real,  Noviembre  10  de 
1823. — Exmo;  S. — Manuel  de  Jesús  Robles,  presidente. — Fernando  Luis  Co- 
rona, vocal  secretario. — Exmo.  Sr.  ministro  de  Estado  y  de  relaciones  de  la 
Nación  mexicana. » 

La  exposición  del  ayuntamiento  de  Comitán,  dice  así: 

"'El  ayuntamiento  de  esta  ciudad  de  Comitán,  se  cree  obligado  á  dar  á 
su  suprema  junta,  un  informe  documentado,  relativamente  á  la  parte  que  ha 
tenido  en  la  reacción  simultánea  de  este  partido,  el  de  Tuxtla,  Tonaiá  é  Ix- 
tacomitán,  que  ha  tenido  el  feliz  resultado  de  la  reposición  de  V.  E.,  cuya 
violenta  disolución  produjo  un  desagrado  general  en  la  provincia. 

"Luego  que  llegó  el  Sr-  representante  D.  Ignacio  Ruiz,  presentó  á  esta 
corporación  una  copia  autorizada  del  oficio  del  Sr.  Filisola,  á  la  suprema 
Junta,  y  la  contestación  que  esta  dio  con  documentos,  para  que  por  conduc- 


to  del  referido  general,  se  elevase  al  supremo  poder  Ejecutivo  mexicav 
no,  todo  con  oficio  para  qft£  se  circulase  á   los  ayuntamientos  del  par- 
tido, á  fin  de  que  se  enteraren  del  éxito  ó?eí|  encargo  que  le  confiaron. 
Las  especies  que  se  viertan»  en  la  precitada  contestación,  fueron  casi  el. 
único  asunto  dé  las  conversaciones,  adelantándose  á  afirmar  que  todfo 
esto  habia  sido'  una  trama  urdida  por  el  diputado  D    :  otiiía'cio  Fernan- 
dez, y  algunos  de  Ciudad  Real,  interesado^  en>  efla.  Confirmábanlo  &on 
e!  hecho  de  que  la  orden  que  tfo    mostró  ni  aún  copió  ei  general  Fíli- 
Sola,  vino  certificada  de  \Ü    estafeta  de  Oaxaca,  cuyo    recibo  no  exhi- 
bió, bajo  el  concepto,  decían,  de  que^efc^Citóád!  Real  acreditaría  haber 
llegado  á  sus  manos  el  pliego,»  con  el  hecho    de  presentarse  á  los  mis- 
mos interesados.  Todo  lo  que  pensaban  lo  daban  por  hecho  y  hasta  la- 
guarnición  que  dejó  el  Sr.  FiKsola  en  Ciudad!  Real,  se  dijo  haber  sido 
solicitada  por  los  empleados  que  no  se'    creían  seguros  en  una  provin- 
cia generalmente  disgustada.  El  oficio  del  señor  ministro  de  Estado  de 

9  de  Julio,  que  suprimió  el  gobierno  político,  y  del  que  se  remitieron  co- 
fias de  Ciudad  Keaj,  sin  saber  quiénes  las  enviaban,  acabó  de  afirmar 
el  concepto  qué  tenían  de  lá  maía  íé  de  los  mandantes.  De  la  misma 
suerte!  vino  copi$  del  bando  núm.  1,  publicado^por  el  Jeíe  político,  con 
motivo  de  no  haber  asistido  más  Que  seis  ciud&daite  para  la  elección; 

10  que  probaba  que  la  opinión  de  Ciudad  Real  estaba  en  consonarte!» 
con  la  de  este  partido;  pues  habiendo  mandado  tocar  llamada  el  co- 
mandante de  este  escuadrón  en  dos  domingos  consecutivos,  ¿  para  que 
los  soldados  hiciesen  el  ¡juramento,  ntf|!se  pre'Seúíó  ni  uno.  Los  esfuer- 
zos extraordinarios  que  hacían  para  acelerar  las  ^lecciones,  valiéndose 
hasta  de  un  impreso  núm.  2,ffque  calificaron  de  anóninfo,  á  causa  de 
no  estar  rubricado  del  señor  ministro,  ni  tener  rótulo  al  Jete  político 
de  Ohiapa,  á  quien  debí*  reffritiísef  les?  hacia  creer  que  el  gobierno  ve- 
nia muy  próxima  la  desaprobación  de  México^iJ^qute  nombrados  y  des- 
pachados allá  los  diputados,  seria  fácil  eludirla 

"Estás  reflexiones  indisponían  los  ánimos,  á  proporción  que  se  re 
petian  en  cada  medida  que  tomaban  las  autoridades,  á  quienes  se  atri- 
buía originariamente  la  disolución  dele  suprema  Junta,  y  que  eran  vio- 
lentas ó  á  lo  menos  teuian  visos  de  ello.  Tal  tué  la  de  haberse  envia- 
do treinta  soldados  á  Tuxtla,  para  deponer  al  ayuntamiento  dé  aque- 
lla villa  y  auxiliar  al  contador  D.  Cayetano  Robles,  asegurándose  que 
el  comandante  tenía  orden  de  pasal*  otra  vez  á  Ixtacomitan.  El  desor- 
den de  los  soldados,-  que  es  imposible  falte  á  pesa*  de  la  vigilancia  de 
los  jefes,  se  ponderaba  en  términos  qtté   inspiraban1  la  desesperación. 

H  El  di  a  21  de  Octubre  qüo  llegó  eí  correo  se  supo  por  dos  car- 
tas particulares,  y  corría  la  noticia  de  que  salía  tina  división  de  trein- 
ta hombres  á  llevar  {>reso  á  Ciudad  Real,  al  Alcalde  primero  de  Q&íá 
corporación:  en  la  una  se  aseguraba  que  por  insubordinado  y  en  la  <*- 
Ira  que  por  no  haber  Gomparecido,*  siendo  así  qué1  no  había  venido  nin- 
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#ün  coi^pareado,,  infectivamente,  salió  fla  imsifrn  p#ra  San  Bartolo,  y 
rcom'o  en  aquilea  *dias  se  necesitaba  <casa  para  ¡hospedaje  del  Sr.  Codh- 
Jlos  $r  §r.  Garoía*  *ue  venían  á  la  tercia  del  dia  10  d^l  ¿corriente,  se'dio 
por  hecho  que  atando  ya  los  roeneioAiados  jefes,  entraría  la  división  d-e 
iyan  Bartolo  ,á  .perturbar  el  regocijo  ¿le  la  fte&ta. 

"JE1  Apuntamiento  se  detiene  ¿w  estos  pormenores,  presdjndtendo 
de  si  son  ó  no  fundados,  para  hacer  vei  á  V.  E.  <jne  se  hallaba  en  ei 
caso  de  temer  prudentemente  un  tumulto  y  desorden  sumamente  ruino- 
>so  al  inerme  partido:  de  suerte  que,  sin  embargo  de  exponerse  á  un  a- 
trqpellamiento,  determino,  ,en  d  e  s  ,e  ni  p  e  (í  o  de  la  confianza 
que  de  él  hacia  el  pueblo,  remdtir  #1  señor  Jefe  político  la  acta  del  17 
váel  corriente,  número  3,  -con  .oficio  que  ce n testó  aquel  Jet-e  aeusando 
recibo  y  avisando  que  se  habia  pasado  la  retejida  acta  á  la  diputación 
provincial  para  su  resolución;  Ja  que  ignora  el  ayuntamiento  hasta  1$ 
íecha,  y  solo  se  tuvo  noticia  <de  que  tel  2¿  de  Octubre,  se  dio  oiden  al 
teniente  coronel  D.  FranGiseo  Miranda,  ¿para  (j-ae  saliese  para  esta  ciu- 
dad al  otro  dia,  con  cuarenta   granaderos. 

"En  este  estado  ,de  .conflicto  en  ,que  se  dallaban  los  habitantes  re- 
cibió este  Ayuntamiento  el  espediente  que  en    testimonio  se  acompaña 
*con  el  núm.  4,  dirigida  por  la  .junta  ¿4e  mistares  con  fecha  2$  .del  pró- 
jimo pasado  Octubre.    A  su  vista  se  determinó  hacer  una  junta  gene- 
ral de  todos  los  vecinos  sin  distancian  de  personas  para  que  as.iatieran 
en  aquel  mismo  *dia,  al  tratamiento  £e  un    asunto  de  mucha  impo¡rtau- 
cia  para  todos,  y  habiendo  concurrido  corvo   a  las  once  y  media  ,de  la, 
mañana,  se  leyó  *eLoficio  jy.reqados  conte/iiidos  en  el  referido    expedien- 
te, siendo  el  resultado  clamar  todos  qu**.  se  apiobase  el  pl^an,  como  .cons- 
ta en  el  acta  testimoniada,  numero  ¿. 

"En  seguida,  esta  .corporación  ,nonibi$  al  alcaide  primero  tenien- 
te coronel  efectivo  D.  Matías  ¿j&uiz,  rpara  general  interino  de  la  división 
de  Llanos,  «y  se  pusieron  oficios  $1  Si.  GQronel  D.  Felipe  Codal  !os,  <4i* 
putación  provincial,  .Ayuntamiento  ,de  esa  .ciudad,  Jefe  político  é  inten- 
dente, interesaudo  ;á  estos  iatss  :y  corporaciones  para  que  influyeran, 
á  fin  de  que  todo  ^e  determinaba  pacíficamente,  como  por  disposición 
divina  sucedió.  Desde  entonces  ;se  Jia  mantenido  .en  sesión  permanente, 
dando  sus  providencias,  pa<-a  lio  cual  Jia  ec&ado  mano  de  todo  f*I  di- 
n ero  nacional  que  iba  sido  .preciso,  y  ,¿e  que  4ará  cuenta  con  ..oportuni- 
dad. 

"Es  cuanto  itiene  ,c[ue  aponer  ¿esta  .corporación  á  V.  E  ,  como  la 
única  autoridad  suprema  fiue  reconoce  la  Provincia,  para  su  superíqr 
inteligencia,  sirviéndose  aprobar  sus  rprocedimieulos. 

"Dios  guarde -á  V.  E.  muchos  años.  Chiapa  libre,  eindad  de  Cot 
mitán,  5  de  Noviembre  de  ¿82  \*  —Ricardo  Armendariz.  Francisco  de 
Villatoro,  jDomiíigo  Kuiz,  M(atías polis,  José  Alvarez,  Claudio  León,  Mar- 
cial de  Camposeco,  secretado  inWriuo." 
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Llama  mucho  la  atenció,  cómo  en  los  sucesos  más  sencillos,  se 
íandaban  las  suposiciones  mas  aventuradas  y  por  solo  suponerlas,  se  con 
«ideraban  como  hechos.  Se  procuraba  presentar  el  pronunciamiento  de 
Comitan,  como  un  movimiento  puramente  defensivo,  k cuando  había  sido 
verdaderamente  agresor.  Por  lo  demás,  la  exposición  refiere  pormenores 
de  algún  tinterés.  por  lo  cual  la  he  insertado  íntegramente. 


ALOCUCIÓN  DF  D    MATÍAS  RUIZ  A  LOS  MILIMARES  DE  COMITAN, 
PARA  QUE  PROCLAMARAN  EL  PLAN    DE  CHUPA 
LIBRE. 

Entre  los  documentos  que  acompañan  á  la  [exposición  precedente, 
hay  una  alocución  que  pronuncio  D.  Matías  Ruiz  en  una  Junta  de  Mi- 
litares, reunida  en  Comitán  el  23  de  Octubre  de  1823,  en  la  cual  se 
consignan  todos  los  cargos  y  suposiciones  que  aparecen  Jen  la  exposi- 
ción de  5  de  Noviembre  siguiente,  ron  algunos  otros  que  creo  conveT 
niente  insertar  en  seguida,  porque  ellos  demuestran  hasta  donde  llega- 
loa  exaltar  los  ánimos  y  cómo  se  exageraban  y  desfiguraban  los  he- 
chos. Por  lo  demás  llama  la  atención  los  eonceptos  de  Ruiz,  relativa- 
mente á  que  el  objeto  del  movimiento  era  fe hacer  cumplir  á  la  fuerza 
mexicana,  con  las  órdenes  que  suponía  le  habia  dado  el  gobierno  de 
México,  de  evacuar  el  territorio  de  la  provincia,  suponiendo  de  la  alo- 
cución la  parte  contra  el  general  Filisola,  que  es  bustancialmente  iguai 
á  la  exposición  de  6  de  Noviembre,  inserto  la  demás,  que  es  como  si- 
gue: 

"Militares:  vuestra  patria  halla  altamente  ofendida  porque  se 
ha  atentado  contra  la  voluntad  general  de  la  Provincia,  empleándose 
para  ello  el  fraude,  la    violencia  y  el  desprecio 

"El  mismo  dia  21  llegaron  á  San  Bartolomé  á  boca  de  las  ora- 
ciones, treinta  soldados  con  dos  ó  tres  oficiales  que,  seguramedte;  pa- 
rarán aquí.  La  falta  de  disciplina  que  hay  en  la  guarnición  que  dejó 
q\  general  Filisola,  os  es  manifiesta  y  á  toda  la  provincia;  casi  han  aso- 
lado los  pueblos  del  tránsito,  han  dejado  á  los  infelices  indios  sin  sus 
bestias,  les  han  hecho  trabajar  de  balde;  en  Ciudad  Real  Real  le  quitó 
uno  de  los  imperiales  las  narices  á  un  clérigo;  en  Tuxtla,  á  pocos  días 
de  haber  llegado  la  división  que  se  mantiene  allí,  uno  de  los  soldados 
destripó  y  mató  á  un  vecino,  porque  al  tiempo  de  pasar  á  la  sala  don- 
de habia  un  baile,  le  dio  un  pisón  á  causa  de  haber  mucha  gente  en 
la  puerta.  Y  últimamente,  militares,  bien  persuadidos  estáis  de  la  alta- 
nería y  desprecio  con  que  nos  miran,  atribuyendo  á  ¡.cobardía  nue*tra 
consideración  y  miramiento. 

"Todo  esto  ha  movido  á  los  partidos  de  Tnxtla,  Ixtacomitán  y  To- 
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• 
nalá  á  hacer    un    esfuerzo    simultáneo   para  que   cumpla  la  división 
Bel  Sr.  Filisola  con  el  expreso    mandato  del  Supremo   Poder  Ejecutivo,  que 
desocupe  las  provincias  del  Reino  de  Guatemala,  entre  las  eualeslse  enume- 
ra Chiapas,  en  el  artículo  11  de  la  última  convocatoria. 

"El  Partido  de  Llanos  se  halla  comprometido  á  tomar  parte  con  los  de- 
inás,  so  pena  de  hacerse  responsable  ante  Dios  y  los  hombres  de  la  sangre 
¿le  sus  hermanos:  porque  si  se  hace  una  causa  común,  los  imperiales  que  son 
en  menor  número,  convendrán  en  salir  de  la  Provincia  conforme  á  lomiarí- 
dado  por  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  México;  pero  si  abandonamos  á 
nuestros  hermanos  á  la  furia  de  los  imperiales,  jfnos  durará  hasta  la  muerte 
este  remordimiento  contra  hermanos,  una  mancha  que  no  se  borrará  jamás, 
|  nos  atraeremos  las  maldiciones  hasta  de  nuestros  hijos.  Veis,  pues,  lo  que 
deheis^resolver  en  caso  tan-  urgente,  para,  cuyo  efecto  os  acompaño  el  plan 
que  han  adoptado  los  demás  partidos,  y  por  mi  parte  estoy  pronto  á  ir  á  dar 
la  vida  por  mi  patria,  supuesto  que  alguna  vez  lie  de  morir.  .C-ty'apa  libre. 
Comitán,  Octubre. 23  de  1823. — "Matías  Ruiz. 


EL  JE^E  DEL  PRONUNCIAMIENTO  DE  COMITAN   ESTABA-' EN  RE- 
LACIONES^ CON  EL  GOBIERNO  DE   GUATEMALA.   ' 

L^s  simpatías  por  Guatemala,  del  jefe  del  movimiento  de  Chiana  libre, 
y  la  correspondencia  que  mantenía  con  el  gobierno  de  aquella  nación,  se  de- 
muestra por  un  parte  que  dirigió  el  1 9  de  Octubre  cíe  1828;  al  secretario 
general  de  las  Provincias  Unidas  del  Centro  de  América,  y  que  éste  gobier- 
no comunicó  al  de  México,  en  nota  de  3  de  Noviembre  siguiente,  que  inser- 
taré después.  El  Congreso  chiapaneco,  depositario  de  la  soberanía ;de  la  Pro- 
vincia, podia  dirigirse  sin  irregularidad,  á  los  gobiernos  extranjeros;  hacer- 
lo el  jefe  de  una  población,  y  en  circunstancias  en  que  la  Provincia  está  de 
hecho  formando  parte  integrante  de  México,  demuestra  que  D.  Matías  Ruiz, 
tenía  más  que  simpatías  por  el  gobierno  de  Guatemala. 

El  parte  de  D.  Matías  Ruiz,  al  gobierno  de  Guatemala,  es  este: 
'  'Copia. — Con  motivo  de  un  oficio  del  actual  gobierno  de  esta  Provin- 
cia, dirigido  á  que  se  practiquen  las    elecciones  de  diputados  para  el   futuro 
Congreso  mexicano,  y  se  preste  juramento  de   obediencia  al  mismo  congreso 
y  su  gobierno;  el   Ayuntamiento  de  esta  ciudad,     acordó  contestar  acompa- 
ñando copia  de  la  acta  acordada  con  aquel  motivo;  ella   manifiesta  los  prin- 
cipales fundamentos  de  los    derechos  de  la  Provincia,  para  no  prestarse    al 
sometimiento  con  que  por  aquellos  medios  y  otros  no  menos  violentos,  se  le 
trata  de  subyugar,   haciendo  creer  que  la  voluntad  es  decidida  por  la  unión 
á  México,  siendo  así,  que  toda  es  obra  de  la  fuerza  armada  que  la  ocupa    y 
de  las  nuevas  autoridades  sostenidas  por  ésta,  }r  que  han  siuo  los  únicos  au- 
tores de  tan  decidida,  agresión  y  males  ¡que  se  experimentan.     Y  á  efecto  de 
que  el  Supremo  poder  Ejecutivo    de  las   provincias  del  Centro  de  América 
se  entere  de  lo  acaecido  acompaño  a  usted  la  orden  de  dicho  Ayuntamiento 
copia  certificada  de  dicha  acta,  sirviéndose  elevarla  á  su  conocimiento. 
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Dio?,  Union  y  UberiJfrF  Ciu  lad  de  Comitán,  Octubre  lO  de  1*#S.  -Ma- 
tías Ruiz. — Ciudadano  Secretario  general  d(5  la*  provincias  Unidas  del  Cen- 
tro de  America. — Departamento  de  Estado.  Guatemala,  $uviembre  3*de 
1823.— M.  Julián  Iban  a. 


DON^MATIAS  RÜJK  COMUNICQ;8US  PROCEDIMIENTOS  Al,  RE- 
PRESENTANTE DE  GUATEMALA  EN    MÉXICO. 

No  se  limitó  el  alcalde  1.  °  del  ayuntamiento  de  Comitán,  á  informar 
al  gobierno  centro-americano,  .de  la  acta  de  17  de,  O^tultfc  de  1823;  si#p  que 
imitando  la  conducta  de  las  autoridades  difidentes  de  la  cinilad  de  San  Sal- 
vador  en  1822,  envió  también  copia  de  aquella  acta  á  D.  Juan  de  Dios  Ma- 
vorga — quien  desde  el  18  de  Agosto,  había  sido  nombrado  representante  de 
Centro- América  en  México, — según    aparece  del* siguiente  oficio; 

''Ciudadano: — Este  ayuntamiento,  de  ,  Santa .Maria  Comitán,  biéi^j^Qr- 
suxdido  de  lo  penetrado  que  se  halla  usted  do  la  injusticia  que  se  infiere  á 
la  provincia  de  Ohiapa,  oprimida  por  la  fuerza  armada  que  ha  dejado  en  e- 
lia  el  general  Eilisola,  para  mantener  el  orden  que  altamente  ha.  turbado;  y 
teniendo  motivos  para  desconfiar  de;  los  dos  diputados  .de  esta  Provincia, 
que  permanecen  'allí,  acordó:  que  por  mi  medio  suplique  á  usted  .(como  lo 
'bago),  que  le  diese  el-- curso  correspondiente  al  adjunto  pliego  después  tle  ce- 
rrado. 

uDios,  unión  y  libertad.  Comitán,  Octubre    17  de  1823. — Matías  Ruiz. 

Jacinto  Arguello,   secretario  interino. — Ciudadano   niinistro  encangado    de 

negocios,  Ju  n   de  Dios  Mayorga. 

El  Ayuntamiento  de  Comitán  remitió  al  mismo  tiempo,  aJSr^Mayorg-, 
una  larga  exposición  fechada  en  Comitán  el  17  de  Octubre  de  1>323,  dirigida 
al  Congreso  constituyente  de  México,  cuyo  objeto  principal  era  quejarse  con- 
tra la  disolución  del  Congreso  ehiapaneco,  ordenada  por  el  general  I^iliso^. 
Se  sostenía  en  ella  el  derecho  de  la  Provincia  para  decidir  de  su  suerte  sin 
coacción  alguna,  y  hasta  se  insinuaba  que  la  primera  incorporación  de  C&ia- 
pas  á  México  no  había  sido  legal.  No  inserto  esta  exposición,  por  ser 
esta  muy  larga,  y  encontrarse  impresa  en  el  cuaderno  que  publicó  1).  Juan 
de  Dios  Mayorga,  el  Lc  de  Diciembre  de  ,182o,  bajo  el  título  de  "Exposi- 
ción sobre  el  derecho  que  tiene  la  Provincia  de  Chiapa,  para  pronunciar  li- 
bremente su  voluntad,  y  el  que  tiene  Guatemala  para  *ei  .independiente,» 
que  he  citado  en  la  primera  p¿«rte  de  este  trabajo.  Por  lo  demás,  la  exposi- 
ción del  ayuntamiento  de  Comitán  de  17  de  Octubre  de  182;),  es  una  ampli- 
ficación de  los  conceptos  expresados  en  la  acta  del  mismo  ayuntamiento  de 
la  propia  fecha. 

El  Sr.  aiayorgá  presentó  al  Congreso  mexicano,  en  21  de  Noviembre  si- 
guiente, con  una  comunicación  que  también  consta  en  el  cuaderno  citado, 
la  exposición  del  ayuntamiento  de  Comitán  de  17  de  Octubre  de  1823. 

En  virtud  ds  estos  acontecimientos,    no  pudieron  ya   verificarse  las  elec- 
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Dionea  de  aniñados  por  la  Provincia  de  Chiapa,  al  segundo  Congreso  consti- 
invente  mexicana 


EXCITO  DKL  PLAN  DE  OH  I  APA  LIBRE. 

A  cónMK'tfei&eia  de  estos  mismos  sucesos  y  de  haber  manifestado  el  co- 
ronel Oodallns  su  aquiescencia  al  pian  de  Chiapa  libre,  fué  esto  secundado 
por  Ciudad 'Real:  el  29  de  Oetubre  de  1823  se  reinstalo  el  gongreso  ehrapa- 
neeo:  i  el^de  Noviembre  siguiente  salió  el  eoronel  Codallos  de  Ciudad  Real 
pafn'  Tehuantepec. 

En  capítulo  siguiente  referiré  estos  acontecimientos'; ¿¡¡insertaré  los  par- 
fes  que  tanto  el  coronel  Codallos  como  el  Jefe  político  D.  Manuel  José  de 
Rojas  y  el  mismo  Congreso  reinstalado,  dieron  al  Gobierno  de  Méxieo,  así 
respecto  de  la  proclamación  del  plan  de  liña pa.  libre,  como^de  los  sucesos 
posteriores*. 


Un  documento  em  ioso. 


REPrESENTACÍOK  del  Cabildo  de   Chiapas  contralla   Éñcldíca  del    Papa 
que  condena  la  independencia  mexicana. 

Santísimo  Padre : 

El  cabildo  Eclesiástico,  sfédé  vacante  déla  Santa  Iglesia  Catedral  de  Chia 
pas,  y  su  venerable  Clero,  secular  y  regular,  con  el  más  profundo  respeto, 
hace  presente  á  Vuestra  Santidad  que  ei  Supremo  Gobierno  de  la  Federación 
Mexicana,  habiéndose  enterado  de  una  circular  impresa  en  la  ''Gaceta''  de 
Madrid  de  diez  dé  Febrero  de  este  año,  que  se  dice  dada  en  Roma  á  24  de 
Setiembre  del  anterior,  dirigida  al  parecer  por  la  Santa  Sede  á  los  muy  Re- 
verendos Arzobispos  y  Reverendos  Obispos  de  América,  con  el  objeto  .de  ex- 
citarlos á  sostener  en  su  basto  Continente  la  dominación  del  rey  de  España, 
la  remitió  a  este  cabildo  con  las  notas  que  el  enviado  á  Londres  pasó  al  Ex- 
celentísimo Cardenal  secretario  de  Estado  de  Vuestra  Beatitud  en  21  de  Mar 
zo  ¿ei  corriente  año,  y  prevenciones  convenientes  para  conservar  ilesos  los 
sagrados  derechos  de  ia  Religión  y  de  la  Patria,  igualmente  que  el  debido  res- 
peto al  sucesor  de  San  Pedro. 

En  la  Encíclica  citada  se  bace  mención  de  otra  que  Vuestra  Beatitud  di- 
rigió á  todos  los  Obispos  del  Orbe  católico,  en  su  exaltación  al  solio  Pontifi- 
cio. Aseguramos  á  Vuestra  Beatitud  que  no  liemos  tenido  la  fortura  de  ha- 
berla recibido;  sin  embargo,  que  ei  mismo  Gobierno  Supremo  de  México  su" 

Kn,  el  tomo  III  de  esta  obra  continuará  él   relato  de  la  anexi6n  4e  Guapas  á  Mé- 
xico. 
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po  el  fallecimiento  de  nuestro  Santísimo  Padre  el  señor  Pió  VII,  en  su  tcsti 
monio  de  su  amor  y  respeto  á  la  Santa  Sede,  lo  comunicó  á  este  cabildo  co 
el  objeto  de  que  se  celebrasen  por  su  alma  las  exequias  y  funerales  debido* 
como  se  verifico  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  y  además  de  todo  el  Obispr 
do  con  la  pompa  y  magnificencia  que  corresponde;  y  lo  mismo  cuando  süp 
oficialmente  la  exaltación  de  Vuestra  Beatitud  á  la  cátedra  de  San  Pedro,  p 
ra  que  se  celebrase  tan,  plausible  noticia  con  Misa  de  gracias,  solemne  "T 
Deum,"  iluminación  general,  y  otras  manifestaciones  de  regocijo  público. 
Las  primeras  letras  que  hemos  visto  con  el  nombre  de  Vuestra  Beatitu 
son  las  presentes,  y  confesamos  ingenuamente  que  no  podemos  persuadirnc 
de  su  autenticidad,  porque  un  papel  lleno  de  hechos  falsos  y  exagerados  z 
referirse  "las  funestas  nuevas  de  la  deplorable  situación  en  que  tanto  el  Es 
tado  como  la  Iglesia  ha  venido  á  reducirse  en  estas  regiones,"  nos  persuad 
que  una  mano  enemiga  lo  há  forjado  para  realizar  las  ideas  de  ambición  qu 
el  tirano  de  la  América  no  ha  podido  ni  podrá  jamás  plantar  con  las  bayc 
netas.  Los  sucesos  de  este  Continente,  al  paso  que  han  sido  muy  interesan 
tes  á  la  España,  han  tenido  en  expectación  á  casi  todas  las  naciones  del  Oí 
\>e;  y  así,  no  es  verosímil  que  la  curia  Romana  con  los  datos  tan  notorio 
que  ofrece  nuestra  emancipación,  hubiere  dado  una  circular  con  ideas  ta: 
inexactas,  y  supuestos  falsos:  penetrado  este  clero  de  los  altos  deberes  de 
Pastor  Universal  de  la  Iglesia,  cuya  suprema  autoridad  es  solamente  en  c 
orden  espiritual,  ¿cómo  había  de  persuadirse  de  que  Vuestra  Beatitud  pro- 
tegiese y  aún  coadyuvase  á  los  proyectos  ambiciosos  y  tiránicos  del  reyJ'Fer 
nando,  que  solo  tienden  á  oprimir  y  esclavizar  de  nuevo  estos  pueblos? 

Pero  si  la  astuta  malicia  del  (Español,  que  otro  tiempo  tuvo  arte  para  sor 
prender  á  la  Santa  Sede  arrancándola  una  bula  de  cesión  de  las  Américas  de 
Señor  Alejandro  Vi.  con  lo  que  afirmó  y  apoyó  el  más  cruel  y  bárbaréídes- 
potismo  en  estas  regiones,  hubiere  tenido  la  osadía  de  repetirla,  como  si  fue 
ra  el  efugio  de  su  injusticia  y  delirante  gobierno;  nosotros,  impuestos  de  lo 
deberes  del  Sacerdocio,  manifestaremos  su  falsedad  hablando  él  idioma  d 
Ja  verdad  para  informar  el  ánimo  de  Vuestra  Beatitud. 

Trescientos  años  de  la  más  ominosa  esclavitud  habia  sufrido  el  Anáhuac 
con  indecible  paciencia,  en  cuyo  dilatado  tiempo  padecieron  nuestros  padre 
y  padecimos  nosotros  males  intolerables,,  que  no  referiremos  aquí  por  íl- 
eon tristar  más  el  ánimo  de  Vuestra  Beatitud,  y  porque  ya  D.  Fray  Bartolo^ 
me  de  Las-Casas,  de  inmortal  memoria,  dignísimo  ^segundo  Prelado  de  est 
Santa  Iglesia,  y  el  primero  que  ocupó  la  silla  Episcopal  de  Chiapas,  lo  maj 
nifestó  no  sólo  en  sus  informes  á  Carlos  V  y  en  sus  alegatos  hechos  en  un 
junta  que  se  celebró  en  Valladolid  en  presencia  del  mismo  Monarca  en  155¡ 
sino  á  la  faz  del  Mundo  en  sus  obras  que  intituló  Destrucción  de  las  Indias 
y  el  Indio  Esclavo,  que  se  imprimieron  en  Sevilla  en  el  mismo  año,  las  qu; 
sería  muy  conveniente  se  tuviesen  presentes¡'Cuando  se  tratan  los  asuntos  d 
América  para  conocimiento  de  las  arterías  y  crueldades  conque  los  Españo- 
les sojuzgaron  las  Américas,  la  justicia  de  nuestra  Independencia;  pero  bas- 
tea la  verdad  repetir  aquí,  que  los  Españoles,  con  la  más  descarada  é  inau 
dita  violencia,  con  infracción  escandalosa  del  derecho  natural  y  de  gentes 
fté  introdujeron  en  un  Imperio  pacífico  de  gente   mansa  que  á  nadie  ofendía 


ni  perjudicaba,  como  que  era  desconocido  de  !ta  otras  tres  partes  del  Globo, 
que  robaron  sus  inmensos  tesoros  y  riquezas,  hicieron  prisioneros,  á  sus  lie- 
yes,  los  decapitaron  ignominiosamente,  quemando  vivos  á  muchos  de  ellos, 
é  hicieron  esclavos  a  sus  vasallos,  á  quienes  vendian  como  si  fueran  bestias, 
sirviendo  no  pocas  veces  de  alimento  á  sus  perros,  y  por  último,  que  arreba- 
taron la  corona  de  la  cabeza  del  legítimo  Emperador  de  Anáhuac,  para  ce- 
ñir otra  al  Rey  de  España;  pero  todo  procuró  paliarse  con  el  pretexto  de  Re 
ligión,  que  ofendían  altamente,  y  con  la  predicación  del  Evengelio,  que  no 
observaban.  iAh!  Jesucristo,  vida  nuestra,  no  mando) predicarlo  con  la  es- 
pada en  la  mano,  no;  el  Evangelio  de  paz  fué  anunciado  por  los  Apóstoles 
pacíficamente,  repartiendo  el  pan  de  la  Divina  palabra,  acompañado  de  mi- 
lagros, y  de  las  virtudes  de  la  Caridad,  humildad  y  paciencia,  únicas  conque 
el  Divino  Maestro,  armó  á  sus  Discípulos,  ofreciéndoles  en  premio  la  biena- 
venturanza y  nada  de  este  mundo. 

i  Cuan  contraria  fué  la  conducta  de  los  aventureros  arrogantes  y  sobcr" 
bios  Españoles  que  vinieron  á  conquistar  á  los  que  después  llamaron  Nueva 
España!  Por  lo  que* hace  á  este  Estado  de  Chiapas,  podemos  asegurar  á  Vues 
tra  Beatitud,  sin  riesgo  de  equivocarnos,  que  la  ley  Evangélica  ya  se  había 
oido  antes  de  la  venida  de  los  Españoles,  pero  que  se  había  olvidado  hasta 
la  llegada  del  Reverendo  Obispo  D.  Fray  Bartolomé  de  Las-Casas,  que  trajo 
Religiosos  Misioneros  que  predicaron  á  Jesucristo  crucificado,  por  lo  que  tan 
to  aquel  dignísimo  Prelado,  como  los  Misioneros,  sufrieron  miles  de  incomo- 
didades por  los  tiranos  españoles,  Ü.que  como  no  tenían  otro  Dios  que  el  oro 
y  la  plata,  se  habían  posesionado  cié  estos  paíse'3,  entonces  de  los  más  ricos  y 
poblados  de  toda  la  América,  y  hof  de  los  más  infelices  á  merced  de  los  ti" 
ranos  usurpadores;  lo  que  precisó  al  mencionado  Prelado  á  emprender  nue- 
vo viaje  á  España,  en  donde  probó  en  presencia  del  Rey  y  de  los  magnates 
de  su  Corte,  la  injusticia  de  la  conquista;  quienes,  vencidos,  lo  confesaron, 
aunque  á  su  pesar,  Ley  6,  titulo  1.  °,  Libro  4.  °  de  las  Recopiladas  de  In- 
dias, como  ya  otra  vez  lo  publicó  un  sabio  Religioso  que  escribió  no  hace  mu 
chos  años  en  Filadelfia,  repitiendo  lo  que  el  Gabinete  Español,  en  fuerza  de 
los  alegatos  del  O  hispo  Las -Casas,  declaró:  "que  los  reinos  de  América  son 
"indeTjendientes  de  España,  que  debían  «permanecer  sus  .  reyes  naturales,  y 
"al  de  Castilla  solo  podia  convenir  el  título  de  Emperador  de  la3  Indias,  pa- 
'ra  proteger  en  ellas  "predicación  del  evangelio.  'n 

Esté. fué  el  especioso  pretexto  con  que  el  Rey  de  España  usurpó  por  tres- 
cientos años  el  gobierno  de  América,  éontra  la  voluntad  eipresa  de  los  pue- 
blos, quienes  de  tiempo  en  tiempo  se  esforzaban  |para  sacudir  el  yugo  de  fie- 
rro, como  lo  hizo  en  este  Estado,  el  año  de  1712,  el  partido  de  tendales,  ha 
biéndose  sublevado  cincuenta  y  dos  pueblos,  jlos  que  fueron  destruidos,  que- 
mados y  aniquilados  por  el  Gobernante  Español,  que  era  Capitán  General  de 
Guatemala,  á  pretexto  también  de  conservar  entre  ellos  la  heligión  Católica. 
De  esto  mismo  se  quiere  valer  ahora  para  sub}7ugar  de  nuevo  la  América  sor- 
prendiendo al  Padre   Universal. 

No,  Santísimo  Padre:  Vuestra  Beatitud  debe  velar  porque  se  conserve 
entre  nosotros  para  é  ilesa  la  Santísima  Religión  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, sin  mezcla  ni  tolerancia  de  otra  alguna.  Estos  mismos  serán  nuestros. más 
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ardientes  des.cos.  y  esto  mismo  justifica  nuestra  emancipación  é  inde 
pendencia  del  "Gobierno  Español,  y  de  cualquiera  otro  en  uso  de  riñes 
tros  imprescriptibles  derechos. 

Se  habían  tolerado  con  indecible  paciencia   los  males  y  horrore^' 
de  una  esclavitud  de  tres  centurias:  las  postergaciones  al  mérito  ysei>> 
vii*; o  de  los  Americanos,  no  se  quería  ó    no  se  podía  conocer  á  la  dsi 
tanda  de  dos  mil  leguas  con  un  inmenso  Océáto  de  por  medio,  se  veía:^ 
gobernados,  dominados  y  mandadas  los  empleados  de  la  mejor  nota,  lo !»n 
militares  más  ameritados,  y  los  eclesiásticos  colmados  de  virtud,  sabidi 
ría  y  canas,  po/  algunos  jóvenes  inexpertos,  sin  más  mérito  que  ser  es 
pañoles,  aunque  muy     interiores  áf  sus    subditos  en  mérito,  instrucción 
doc/rina,  prudencia''   y  santidad:  habían  sufrido  también  con  admirabl 
paciencia  las  exhorbitantes    contribuciones    que  con  el  odioso  título  d 
Tributos  pagaban  al    '  ey  de  España;  pero  cuando  se  empezó  á  tocar- 
la Iglesia,  cuando  en  tiempo  de  su  lavorito  D.  Manuel  de  Godoy,  se  el 
c|ió  mano  de  lo  que  hacia  en  este  Obispado     el  Patrimonio  de  los  po- 
píes, que  consistía  en  las  rentas  de    capellanías,  cofradía*  v  demás  o- 
bras  pías,  con  «tros  bienes  eclesiásticos    que  formaban  como  un  i  anco 
Nacional,  con  10  qué  pagando  un  canon  muy  moderado,  enGontrabau  so- 
corros el  comerciante,  para  fomentar  su  giro,  y  el  labrador  para  la  me-j 
jora  de  sus  labores:  desde  entóneos  gomenzó  á  notarse  entre  estos  hal 
hitantes  un  nuevo  fermento,  un  disgusto  intolerable  y  continuas  quejas 
Contra  el  despotismo  Español,    cada  vez    más  abominable,  y  de    consi- 
guiente los  deseos  desacudir  un  yugo  tan    resado  é  insufrible. 

A  poco  tiempo  acaeció  la  invasión  de  los  Franceses  en  laTPenín- 
sula,  las  renuncias  de  Bayona,  la  disolución  de  la  Monarquía  Española,' 
snstituida  por  diversos  gobiernos  que  se  levantaron  entonces  aimultua* 
?Jiamente  con  el  título  de  soberanos  los  que  intentaron  que  en,  las  A- 
mérieas  aontiruara  el  plan  de  esclavitud,  leeouocPndolos  como  sus  se- 
ñores naturales,  á  cuyo  efecto  comteibnlftroií  multitud  de  emisarios  las 
juntas  insurreccionales  <;e  Sevilla  y  Asturias,  que  aparecieron  aquí  por 
varios  puntos  con  la  escandalosa  solicitud  de  que,  durante  el  interreg' 
no  de  Fernando  Vil.  se  reconociese  en  ellos  la  soberanía,  con  lo  que  a- 
cabaron  de  ponerse  en  movimiento  todos  los  pueblos,  y  si  estos  de  Chía 
pás  no  levantaron  entonces  el  gritó,  fué  por  falta  de  posibilidad. 

Así  es  que  continuaron  en  silencio  oyendo  con  envidia  y  emulsión 
los  progresos  que  hacía  la  independencia  en  oíros  países,  y  con  ei  más 
acerbo  doW  los  procedimientos  de  los  españoles  y  sus  cortes  que  de- 
cretaron y  ''sancionó  el  Rey"  el  exterminio  de  una  gran  parte  del  Cíe 
ro  Regular,  despojándolos  de  todos  sus  bienes  con  notoiia  y  escandalo- 
sa infracción  de  su  misma  Constitución,  y  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  y 
dispon* ciones  canónicas,  especialmente  del  Santo  Concilio  de  Trento,  en 
el  capítulo  li  de  la  sección  22:  por  último  se  entendió  que  "sin  con- 
tar con  la  Santa  Sede  apostólica  y  eií  .desprecio  suyo"  se  habia  desa- 
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•ado  al  Clero  del  modo,,  más  ..impolítico  y  escandaloso:  al  mismo  tiem- 
se  notaba  en  casi  todos  ios  r  españo'és  que  venían  m1$  la  1'euínsuia, 
conducta  más  anticristiana^é  inmoiaf,  trayéndouos  el  contagio  d«  lí- 
os y  folletos  incendiarios,  no  sólo  de  los  que  "deprimen  y  menospre- 
tn  la  potestad  eclesiástica '';$■  civil,  ;sino  que  atacan     directamente  la 
¡ligión,  traducidos  al    castellano  por  los  mismos  españoles,  por  aqne- 
s  mismos  que  se  vanagloriaban, de  habernos  traído  de  la  Península  el 
sciosw  don  del   Evangelio;  estos  son    los  primeros    que  han  sembrado 
zizana.de  \x  herejía  en  la  heiedad  de  Jesucristo,  esparcieudo  entre 
as  gentes  incautas  el  corrosivo    más  diabólico:  ellos  han  venido,  es- 
quílmente de  quince  aíies  á  esta  parte,  á     burlarse  de  nuestras    más 
:tas  y  venerables  ceremonias,  y  de    nuestras  más   santas  solemaida- 
s,  formando  elijan  el    objeto  de  su  crítica  mordaz  con    las  inventivas 
,s  horrorosas  y  apodos  mas    insultantes;    calificando  el  culto    exterior 
las  iglesias  en  el  grado  mas  insufrible  de  superstición,  colocándolos 
lado  de  aquellos  ramos  que  se  reputan  en  la  jsociedad  no  solamente 
)érüuos,  sino  peijudicales  por  muy  dispendiosos,  y  porgue  todo  es  u- 
fábula  para  estafar  á  los  pueblos;  otros  mas  arrogantes  y  atrevidos 
han  arrojado  á    verter,  en  presencia  de  muchos    ignorantes,    que  la 
istencih  de  Dios  es  un  ¡problema,  quedos    atributos,  Divinos  son  otra 
>a  que  las  ideas  de  las  pasiones  humanas'  atribuidas  á^la  Divinidad; 
ti  los  sacramentos  y  los  misterios  sacrosantos    son  puras  invenciones 
los  padres  y  teólogos  de     la  Iglesia.  No  contentos  con  traernos  tau 
•niciosa  doctrina,  han  que» ido    desmoralizar  los  pueblos  con  pinturas 
más  obscenas,  y  aún  en  desprecio    de    h  Cruz  y    de  los    misterios 
itos,  r 

Cuando  en  el  Anáhuac,  ó  lo  que  se  decía  Nueva  España,  se  11o- 
ban  inconsolablemente  tamaños  males;  cuando  esperábamos  con  espan- 
el  castigo  del  eielo  por  nuestros  pecados  Son  la  total  ruina  y  Vxter- 
nio  de  la  Religión  en  esta  parte  de  la  América,  la  ma>  abandonada 
la  mas  molestada,  pues  que  se  atacaba  por  sus  principios,  resonó  el 
Ice  eco  de  Igualdad,  que  á  manera  de  un  rayo. eléctrico,  se  oyó' su 
fallido  hasta  en  el  último  rincón  del  Continente/  Anahuacense;  enton- 
i,  como  el  ave  inocente,  pero  cauta,  busca  un  asilo  para  no  ser  pre- 
del  sagaz  y  astuto  cazador,  jpí  los  chiapanecos.  acosarlos  de  los  es- 
idalos  de  los  malos  españoles,  huyen  presurosos  de  su  mal  ejemplo, 
uniéndose  á  sus  hermanos  de  México,  se  apararon  para  siempre  de 
i  opresores  clamando  á  una  voz  Religión,  independencia,  Unión. 

De  aquí  provino  que  en    siete  meses  se  hubiera  concluido  nuestra 

ancipación,  que  no  habia  podido  verificarse  en  diez  años    de  guerra 

mas  desoladora,  porque    se  sentó  por  principio  la  conservación  ilesa 

la  santa  Religión;  y  así  es  que  en  ei  Plan  de    Independencia  dicta- 

en  Iguala,  que  todos  juramos,  en  su  piimer    artículo,    dice  así:  "La 

igión  de  Nueva  España,  es    y  será    la  Católica,  Apostólica,  Romana, 
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sin  tolerancia  de  otra  alguna."  El  catorce:  "El  clero  secular  y  regular 
será  con-ervado  en  todos  sus  fueros  y  preeminencias:"  "Se  formará  nn 
ejército  protector  que  se  denominará  de  las  Tres  Garantías,  porque  ba 
jo  su  protección  toma  lo  primero:  la  ^conservación  de  la  Religión  Cató- 
lica, Apostólica.  Romana,  cooperando  de  todos  los  modos  que  ¡estén  a 
su  alcance  para  que  no  haya  mezcla  alguna  de  otra  secta  y  se  ata- 
quen oportunamente  los  enemigos  ,(jue  puedan  dañarla."  ¿Puede  desear- 
se mas,  laniísimo  Padre,  para  desvanecer  los  siniestros  informes  hechos 
á  Vuestra  Beatitud  con  los  vicios  de  ob  y  spbrecci^n?  Pues  aún  resta  que 
decir: 

Formalizada  nuestra  independencia  en  los  términos  indicados,  se 
reunió  la  Nación  Mexicana  en  un  Congreso  general  de  diputados  de  to- 
dos los  Estados  y  Territorios  que  hoy  componen  la  Federación:  dieron 
la  ley  fundamental  ó  acta  constitutiva  de  la  Federación;  por  la  que, 
artículo  cuarto,  y  por  la  Constitución  que  decretó  posteriormente,  artí- 
culo tercero,  confirmó  el  artículo  primero  del  plan  de  Iguala,  pues  se 
establece  y  declara  de  nuevo  que  la  religión  de  la  Nación  Mexicana  es 
y  será  perpetuamente  la  Católica,  Apostólica,  Romana.  Que  la  nación 
la  proteje  por  leyes  sabias  y  justas  y  ¡¡prohibe  el  ejercicio  de  cualquie- 
ra otra,  conservando  al  mismo  tiempo  el  |fuero  á  los  ecclesiá>ticos  en 
el  art.  154.  Todos  y  cada  uno  de  los  Estados  de  la  Federación  Mexica 
na  han  sancionado  y  jurado  en  sus  respectivas  Constituciones  y  leyes 
orgánicas  el  mismo  artículo,  declarando  que  la  Religión  Católica,  ^posT 
tolica,  Romana  es  la  suya,  sin  tolerancia  de  otra  alguna;  Con  lo  que  se 
convence  hasta  la  evidencia,  qtfe  ni  la  Iglesia  ni  la  Religión  han  sufri- 
do trastorno  alguno;  que  es  la  única  que  profesamos,  como  la  única verT 
dadora,  Con  exclusióu  de  cualquiera  otra;  porque  no  solo  se  confiesa  la 
divinidad  de  sus  misterios,  la  fsantidad  del  culto,  la  pureza  de  su  mo- 
ral y  la  justicia  de  sus  preceptos,  sino  que  tanto  las  autoridades  como 
el  pueblo  respetan  en  sumo  grado  á  sus  ministros,  y  todos  reunidos  re- 
conocemos y  confesamos  que  el  Romano  Pontífice,  sucesor  de  San  Pe- 
dro, es  el  Vicario  de  Jesucristo  y  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  Uni- 
versal; lo  que  calmará  .seguramente  el  acerbo  dolor  que  sembraron  en  el 
paternal  corazón  de  Vuestra  Beatitud  los  enemigos  de  la  paz,  y  se  col- 
mará de  gozo  á  vista  de  este  nuestro  reverente  y  verdadero  informe. 

Por  lo  demás,  Santísimo  Padre,  es  menester  que  se  desengañe  el 
Rey  Fernando:  su  nombre  es-ei  más  odioso  de  las  Américas;  sus  cuali- 
dades son  muy  conocidas  á  todo  el  Orbe;  la  libertad  é  independencia 
de  América  está  muy  consolidada,  sobre  los  más  robustos  principios  de 
religión  y  de  la  mas  sana  política;  está  reconocida  por  la  Gran  Breta- 
ña, por  los  Estados  Unidos  anglo-americanos  y  por  todos  los  demás  go- 
biernos de  América.  Los  mexicanos,  hasta  en  el  pueblo  de  menos  ilus- 
tración y  demás  redueida  extensión,  ven  ya  cumplidos  sus  más  ardien- 
tes votos;  tienen  asegurada  su  emancipación  y  su  libertad;  han  recobra 
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nalá  á  hacer  un  esfuerzo  s  i  m  u  1  t  á  neo  para  que  cumpla  la  división 
del  Sr.  Filisola  con  el  expreso  mandato  (leí  Supremo  -  Poder  Ejecutivo,  que 
desocupe  las  provincias  del  Reino  de  Guatemala,  entre  las  eualesjse  enume- 
ra Chiapas,  en  el  artículo  11  de  la  última  cdnvocatoria. 

'El  Partido  de  Llanos  se  halla  comprometido  á  tomar  parte  con  los  de- 


dado por  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  México;  pero  si  abandonamos  á 
nuestros  hermanos  á  la  furia  de  los  imperiales,  $jiq$  durará  hasta  la  muerte 
este  remordimiento  coittra  hermanos,  una  mancha  que  no  se  borrará  jamas, 
y  nos  atraeremos  las  maldiciones  basta  de  nuestros  hijos.  Veis,  pues,  lo  que 
debejs^resol  versen  (raso  tan  urgente,  para  cuyo  efecto  os  acompaño  el  plan 
que  han  adoptado  los  demás  partidos,  y  por  mi  parte  estoy  pronto  á  ir  á  dar 
la  vida  por  mi  patria,  supuesto  que  alguna  vez  he  de  morir.  Chiapa  libre. 
Comitán,  Octubre  23 /le  1823. — Matías  Ruiz. 


EL  JEFE  DEL  PRONUNCIA  MIJITO  DE  COMITAN   ESTABíTEI^RE- 
LACIONESXON  EL  GOBIERNO  DE   GUATEMALA:  i" 

,L?s  simpatías7ppr¿Guatemala,  del^jefe  del  movimiento  de  Chiapa  libre, 
y  la  correspondencia  que  mantenía  con  el  gobierno  de  aquella  nación,  se  de- 
muestra por  un  parte  que  dirigió  el  19  de  Octubre  de  182$,  al  secretario 
general  de  las  Provincias  Unidas  del  Centro  de  América,  y  que  este  gobier- 
no comunico  al  de  México,  en  nota  de  3  de  Noviembre  siguiente,  que  inser- 
taré después.  El  Congreso  chiapaneco,  depositario  de  la  soberanía  de  la  Pro- 
vincia, podia  dirigirse  sin  irregularidad,  á  los  gobiernos  extranjeros;  hacer- 
lo el  jefe  de  una  población,  y  en  circunstancias  en  que  la  Provincia  es,  :á  de 
hecho  formando  parte  iategrante  de  México,  demuestra  que  D.  Matías  Ruiz, 
tenía  más  que  simpatías  por  el  gobierno  de  Guatemala. 

El  parte  de  D.  Matías  Ruiz,  al  gobierno  de  Guatemala,  es  este: 
"Copia. — Con  motivo  de  un  oficio  del  actual  gobierno  de  esta  Provin- 
cia, dirigido  á  que  se  practiquen  las  elecciones  de  diputados  para  el  futuro 
Congreso  mexicano,  y  se  preste  juramento  de  obediencia  al  mismo  congreso 
y  su  gobierno;  el  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  acordó  contestar  acompa- 
ñando copia  de  la  acta  acordada  con  aquel  motivo;  ella  manifiesta  los  prin- 
cipales fundamentos  de  los  derechos  de  la  Provincia,  para  no  prestarse  al 
sometimiento  con  que  por  aquellos  medios  y  otros  no  menos  violentos,  se  le 
trata  da.subyugar,  haciendo  creer  que  la  voluntad  es  decidida  por  la  unión 
a  México,  siendo  así,  que  toda  es  obra  de  la  fuerza  armada  que  la  ocupa  y 
de  las  nuevas  autoridades  sostenidas  por  ésta,  y  que  han  si  Jo  los  únicos  au- 
tores de  tan  decidida  agresión  y  males  ¡que  se  experimentan.  Y  a  efecto  de 
que  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  las  Provincias  del  Centro  de  América 
se  entere  de  lo  acaecido  acompaño  á  usted  la  orden  de  dicho  Ayuntamiento. 
cojgia  ^certificada  de  dicha  aeta,  sirviéndose  elevaría  á  su  conocimiento. 
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Dios,  Unión  yTiiborfcad.  Cin  lad  de  Comitán, -Octubre  {9  de  Í823.  —Ma- 
tías Ruiz. — Ciudadano  Secretario  general  de  las  provincias  Unidas  del  Cen- 
tro de  América.— Departamento  "de  Estado.  '  Guatemala,  $cviembre  '¿  de 
18^3.  — M.  Juliáulbana. 


DON'MATIAS  RUIZ  COMUNICQfKUS  PROCEDIMIENTOS  Ai,  RE- 
PRESENTANTE DE  GUATEMALA  EN    MÉXICO. 

No  se  limito  el  alcalde  1.  °  del  ayuntamiento  de  Comitán,  á  informar 
al  gobierno  centro-americano,  de  la  áctavde  17  de  Oqtubre  dég£g2$¡  sjno  que 
imitando  la  conducta  de  las  autoridades  disidentes  de  la  ciudad  de  San  Sal- 
vador en  1822,  envió  también  copia  de  aquella  acta  á  D.  Juan  de  Dios  Ma- 
yorga — quien  desde  e¡  18  de  Agosto,  habrá  sido  nombrado  representante  de 
Centro- América  en  M^:ico.-w;gim    aparece  del  siguiente  oficio; 

"Ciudadano: — Este  ayuntamiento  de  Santa  Maria  Comitán,  bien  per- 
suadido de  lo  penetrado  que  se  halla  usted  de  la  injusticia  que  se  infiere  á 
la  provincia  do  Chiapa,  oprimida  por  la  fuerza  armada  que  luí  dejado  en  e- 
lia  el  general  Füisola,  para  mantener  el  orden  que  altamente  ha  turbado;  y 
teniendo  motivos  para  desconfié r  de  los  dos  diputados  ,s\e  esta  Provincia, 
que  permanece»  ¡¡allí,  acordó:  que  por  mi  medio  suplique  á  usted  (como  lo 
hago),  que  le  diese  el  curso  correspondiste  al  adjunto  pliego  ¿le.spués  de  ce- 
rrado. 

"Dios,  unión  y  libertad.  Comitán,  Octubre    17  de  1828,  —Matías  Ruiz. 

Jacinto  Arguelíoj   secretario  interino. — Ciudadano  ^ministro  encargado    de 

negocios,  Ju  n   de  Dios  Mayorga. 

El  Ayuntamiento  de  Comitán  remitió  al  mismo  tiempc.al  Sr,  Mayorga, 
una  larga  exposición  fechada  en  Comitán  el  17  de  Octubre  de,  1823,  dirigida 
al  Congreso  constituyente,  de  México,  cuyo  objeto  pruiei  palera  quejarse  con- 
tra la  disolución  del  Congreso. ¡chiapaneco,  ordenada  portel  general  Füisola. 
Se  sostenía,  en  ella  el  derecho  de  la  Provincia  para  decidir  de  su  suerte  sin 
coacción  alguna,  y  hasta  se  insinuaba  que  la  primera  incorporación  de  Chia- 
pas  á  México  no  había  sido  legal.  No  inserto  esta  exposición,  por  ser 
esta  muy  larga,  v  encontrarse  impresa  en  el  cuaderno  que  publicó  D.  Juan 
de  Dios\\Iayorga,  el  Lc  de  Diciembre  de  1823,  bajo  el  título  de  '"■Exposi- 
ción sobre  el  dereeho  que  tiene  la  Provincia  de  Chiapa,  para  pronunciar  li- 
bremente su  voluntad,  y  el  que  tiene  Guatemala  para  sej  independiente,» 
que  be  citado  en  la  primera  parte  de  este  trabajo.  Por  lo  demás,  la  exposi- 
ción del  ayuntamiento  de  Comitán  de  17  de  Octubre  de  18^3,  es  una  ampli- 
rícación  de  los  conceptos  expresados  en  la  acta  del  mismo  ayuntamiento.de 
la  propia  fecha. 

El  Sr.  Mayorga  presentó  al  Congreso  mexicano,  en  21  de  Noviembre  si- 
guíente,  con  una  comunicación  que  también  consta  en  el  cuaderno  citado. 
la  exposición  del  ayuntamiento  de  Comitán  de  17  de  Octubre  de  1823. 

En  virtud  ds  esto3  acontecimientos,   no  pudieron  ya   verificarse  las  el'ec- 
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por*  la  provincia 
.1  vente  ttn&icauo.'* 


■iones  de  flautados  poj*  la  Provincia  de  Chispa,  al  scgumlo;/rtígreso  consti- 


líXCI^Q  ¿EL  PLAN  DÉ  CTUAPA  LIBRE. 

A  consecuencia  de  estos  mismos  suceso*  y  de  haber  manifestado  el  co- 
ronel Codallos  siv  aquiescencia  al  plan  de  Chiajni  libre,  fue  este  secundado 
por  Ciudad  Rea];  el  2|)de  Octubre  de  1823  se  reinstaló  el  gongreso  ehiapa- 
ñeco,  y  el  4  de  Noviembre  siguiente  salió  el  coronel  Codallos  de  (jitóM Eeítí 
para  Tehuantepee. 

Kú  ca pítala  sigílente  referiré  estos  acontecimientos"  é$nff£rta*3  los  par- 
fes  que  tanto  el ;  coronel  Codallos  como  el  .Me-  político  13.  Manuel  José  de 
Rojas  y  e]  misnuVCongreso  reinstalado,  dieron  al  Gobierno  dt  México,  así 
respecto  de  la  p-tMamación  delpian  de  Chiapa  libre,  como^de  los  sucesos 
posteriores 


Un  documento  curioso. 


REPRESENTACIÓN  del  Cabildo  de   Chiapas  contralla   encíclica  del    Papa 
que  condena  la  Independencia  mexicana. 

Santísimo  Padre: 

El  cabildo  Eclesiástico,  sede- vacar: te  déla  Santa  Iglesia  Catedral  de  Chia 
pas,  y  su  venerable  Clero,  secular  y  regular»,  con  el  más  profundo  respeto, 
hace  presente  á  Vuestra  Santidad  que  el  Supremo  Gobierno  de  la  Federación 
Mexicana,  habiéndose  enterado  de  una  circular  impresa  en  la  "'Gaceta''  de 
Madrid  de  diez  de  Febrero  de  este  ano,  que  se  dice  dada  en  Roma  á  24  de 
Setiembre  del  anterior,  dirigida  al  parecer  por  la  Santa  Sede  á  los  muy  Re- 
verendos Arzobispos  y  Reverendos  Obispos  de  América,  con  el  objeto  de  ex- 
citarlos á  sostener  en  su  basto  Continente  la  dominación  del  rey  de  España, 
la  remitió  á  este  cabildo  con  las  notas  que  el  enviado  á  Londres  pasó  al  Ex- 
celentísimo Cardenal  secretario  dé  Estado  de  Vuestra  Beatitud  en  21  de  Mar 
zo  del  corriente  año,  y  prevenciones  convenientes  para  conservar  ilesos  los 
sagrados  derechos  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  igualmente  que  el  debido  res- 
peto al  sucesor  de  San  Pedro. 

En  la  Encíclica  citada  se  hace  mención  de  otra  que  Vuestra  Beatitud  di- 
rigió á  todos  los  Obispos  del  Orbe  católico,  en  su  exaltación  al  solio  Pontifi- 
cio. Aseguramos  á  Vuestra  Beatitud  que  no  hemos  tenido  la  Tortura  de  ha- 
berla recibido;  sin  embargo,  que  el  mismo  Gobierno  Supremo  de  México  su- 

En  el  tomó  IÍI  dé  esta  olíra  éontiáuará  e£  relato  de  la  anexión  de  Chiapas  á  Mé- 
xico. 
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po  el  fallecimiento  de  nuestro  Santísimo  Padre  el  señor  rio  VII,  emsu  test 
mcnio  de  su  amor  y  respeto  á  la  Santa  Sede,  lo  comunico'  á  este  cabildo  col 
el  objeto  de  que  se  celebrasen  por  su  alma  las  exequias  y  funerales  debido: 
cerno  se  verifico  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  y  además  de  todo  el  Obisp: 
do  con  la  pompa  y  magn i íi cencía  que  correspondo;  y  lo  mismo  cuando  sur, 
oficialmente  la  exaltación  de  Vuestra  Beatitud  á  la  cátedra  de  San  -Pedro,  y 
ra  que  se  celébrase  tan  plausible  noticia  con  Misa  de  gracias,  solemne  "í 
Deum,"  iluminación  general,  y  otras  manifestaciones  de  regocijo  público. 
Las  primeras  letras  que  hemos  visto  con  el  nombre  de  Vuestra  Beatitu 
Son  las  presentes,  y  confesamos  ingenuamente  que  no  podemos  persuadirnc 
de  su  autenticidad,  porqué  un  papel  lleno  de  hechos  falsos  y  exagerados  í 
referirse  "las  funestas  nuevas  deja  deplorable  situación  en  qué  tanto  el  Eí 
tado  como  la  Iglesia  ha  venido  a  reducirse,  en  estas  regiones,"  nos  persuac 
que  una  mano  enemiga  lo  ha  forjado  para  realizar,  las  ideas  de  ambición  qt 
el  tirano  de  la  América  no  ha  pedido  ni  podrá  jamás  plantar  con  las  bayo 
netas.  Los  sucesos  de  éste  Continente,  al  paso  que  .han  sido  muy  interesan 
tes  á  la  España,  han  tenido  en  expectación  á  casi  todas  las  naciones  del  Oi 
be;  y  así,  no  es  verosímil  que  la  curia  Remana  con  los  datos  tan  notoric 
que  ofrece  nuestra  emancipación, .¿.hubiere  dado  una  circular  con  ideas  ta 
inexactas,  y  supuestos  falsos:  penetrado  este  clero  de  los  altos  deberes  d< 
Pastor  Universal  de  la  Igíesia,  cuya  suprema  autoridad  es  solamente  en  < 
orden  espiritual,  ¿cómo  había  de  persuadirse  de  que  Vuestra  Beatitud  pro 
tegiese  y  aun  coadyuvase  á  los  proyectos  ambiciosos  y  tiránicos  del  rey^  Feí 
nando,  que  solo  tienden  á  oprimir" y  esclavizar  de  nuevo  estos  pueblos? 

Pero  si  la  astuta  malicia  del  Español,  que  otro  tiempo  tuvo  arte  para  soi 
prender  á  la  Santa  Sede  arrancándola  una  bula  de  cesión  de  las  Américas  de 
Señor  Alejandro  Vi.  con  lo  que  afirmó  y  apoyó  el  más  cruel  y  bárbaro  des 
potismo  en  estas  regiones,  hubiere  tenido  la  osadía  de  repetirla,  como  si  fue 
ra  el  efugio  de  su  injusticia  y  delirante  gobierno;  nosotros,  impuestos  de  le 
deberes  elel  Sacerdocio,  manifestaremos  su  falsedad  hablando  el  idioma  <í 
la  verdad  para  informar  el  ánimo  de  Vuestra  Beatitud. 

Trescientos  años  de  la  más  ominosa  esclavitud  había  sufrido  el  Anáhuac 
con  indecible  paciencia,  en  cuyo  dilatado  tiempo  padecieron  nuestros  padre 
y  padecimos  -  nosotros  males  intolerables,  que  no  referiremos  aquí  por  n 
contristar  más  el  ánimo  de  Vuestra  Beatitud,  y  porque  ya.B.  Fray  Bartolo 
mé  de  Las-Casas,  de  inmortal  memoria,  dignísimo  i  segundo  Prelado  de  esti 
Santa  Iglesia,  y  el  primero  que  ocupó  la  silla  Episcopal  de  Chiapas,  lo  mi 
infestó  no  sólo  en  sus  informes  á  Carlos  V  y  en  sus  .  alegatos  hechos  en  un 
junta  que  se  celebró  en  Valladolid.en  presencia  del  mismo  Monarca  en  155 
sino  á  la  faz  del  Mundo  en  sus  oblas  que  inírtuló  Destrucción  de  Jas  Indiaí 
y  el  Indio  Esclavo,  que  se  imprimieron  en  Sevilla  en  el  mismo  año,  las  qu 
sería  muy  conveniente  se  tuviesen  presentes  cuando  s<  tratan  los  asuntos  d 
America  pora  conocimiento  de  las  arterías  y  c  i  a  conque    los  EspañoJ 

les  sojuzgaron  las  Américas.  la  justicia  de  nuestra  Independencia;  pero  bas- 
te á  la  verdad  repetir  aquí,  que  los  Españoles,  con  la  más  descarada  é  inau 
pita  violencia,  con  infracción  escandalosa  del  derecho   natural   y  de  gentes 

introdujeron  en  un  Imperio  pacífico  de  gente   mansa  que  á  nadie  ofendía 


ni  perjudicaba,  como  que  era  desconocido  de  Its  otra»  tres  partes  del  Globo, 
que  robaron  su»  inmenso»  tesoros  y  riquezas,  hicieron  prisioneros  á  sus  He- 
yes,  los  decapitaron  ignominiosamente,  quemando  vivos  á  muchos  de  ellos, 
é  hicieron  esclavos  á  sus  vasallos,  á  quienes  vendían  como  si  fueran  bestias, 
sirviendo  no  pocas  veces  de  alimento  á  sus  perros,  y  por  último,  que  arreba- 
taron la  corona  dé' la  cabeza  del  legítimo  Emperador  de  Anáhuac,  para  ce- 
ñir otra  al  Rey  de  España;  pero  todo  procuró  paliarse  con  el  pretexto  de  líe 
ligión,  que  ofendían  altamente,  y  con  la  predicación  del  Evengelig,  que  no 
observaban.  ¡  A li  I  Jesucristo,  vida  nuestra,  no  mandó  predicarlo  con  la  es- 
pada en  la  mano,  no;  el  Evangelio  de  paz  fué  anunciado  por  los  Apóstoles 
pacíficamente,  repartiendo  el  pan  de  la  Divina  palabra,  acompañado  de  mi- 
lagros, y  de  las  virtudes  de  la  Caridad,  humildad  y  paciencia,  únicas  conque 
el  Divino  Maestro,  armóla  sus  Discípulos,  dfreeiendoleé  en  premio  la  biena- 
venturanza y  nada  de  este  mundo. 

¡Cuan  contraria  fué  laf  conducta  de  los  aventureros  abrogantes  }\  sober- 
bios Españoles  que  vinieron  á  conquistar  á  los  que  después  llamaron  Nueva 
España!  Por  lo  que  hace  á  este  Estado  de  Clii'apas,  podemos  asegurar  á  Vues 
tra  Beatitud,  sin  riesgo  de  equivocarnos,  qué  la  ley  Evangélica  ya  se  había 
oído  antes  de  la  venida  de  los  Espartóles,  pero  que  se  habla  olvidado  hasta 
la  llegada  del  Reverendo  Obispo  D.  Fray  Bartolomé  de  Las-Casas,  que  trajo 
Religiosos  Misioneros  que  predicaron  á  Jesucristo  crucificado,  por  lo  que  tan 
to  aquel  dignísimo  Prelado,  como  los  Misioneros,  sufrieron  miles  de  incomo- 
didades por  los  tiranos  españoles,  que  como  no  tehian  otro  Dios  que  el  oro 
y  la  plata,  se  habían  posesionado  de  estqs  países,  entonces  de  los  más  ricos  y 
poblados  de  toda  la  América,  y  hoy  de  los  más  infelices  á  merced  de  los  ti- 
ranos usurpadores;  lo  &ue  precisó  al  mencionado  Prelado  á  emprender  nue- 
vo viaje  á  España,  en  donde  probó  en  presencia  del  Rey  y  de  los  magnates 
de  su  Corte;  la  injusticia  de  la  conquista;  quienes,  vencidos,  lo  confesaron, 
aunque  a  su  pesar,  Ley  6,  titulo  1.  c,  Libro  4.  °  de  las  Recopiladas  de  In- 
dias, como  ya  otra  vez  lo  publicó  un  sabio  Religioso  que  escribió  no  hace  mu 
chos  años  en  Filadelfia,  repitiendo  lo  que  el  Gabinete  Español,  en  fuerza  de 
los  alegatos  del  Obispo  Las-Casas,  declaró:  "eme  los  reinos  de  América  son 
"independientes  de  España,  que  Jdebian  "permanecer  sus  reyes  naturales,  y 
al  de  Castilla  solo  podia  convenir  el  título  de  Emperador  de  las  Indias,  pa- 
"ra  proteger  en  ellas  "'predicación  del  evangelio." 

Este  fué  el  especioso  pretexto  con  que  el  Rey  de  España  usurpó  por  tres- 
cientos años  el  gobierno  de  América,  contra  la  voluntad  expresa  de  los  pue- 
blos, quienes  de  tiempo  en  tiempo  se  esforzaban  |para  sacudir  el  yugo  de  fie- 
rro, como  lo  hizo  en  éste  Estado,  el  año  de  1712,  él  partido  de  tendales,  ha 
bióndose  sublevado  cincuenta  y  dos  pueblos,  Uos  que  fueron  destruidos,  que- 
mados y  aniquilados  por  el  Gobernante  Español,  que  era  Capitán  General  de 
Guatemala,  á'  pretexto  también  de  conservar  entré  ellos  la  Religión  Católica. 
De  esto  mismo  se  quiere  valer  ahora  para  subyugar  de  nuevo  la  América  sor- 
prendiendo al  Padre  Universal. 

o,  Santísimo  Padre:  Vuestra  Beatitud  debe  velar  poique  se  conserve 
entre  nosotros  para  é  ilesa  la  Santísima  Religión  de  Nuestro  Señor,  Jesucris- 
to, sin  mezcla  ni  tolerancia  de  otra  alguna,  ligios  misinos  serán  nuestros  más 
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ardientes  de:.eos,  y  esYo  .•naisnn  justifica  nuestra  emancipación  é  inde- 
pendencia del  Gobierno,  Español,  y  de  cual  (íiiera  otro  en  uso  de  ríues- 
tros  imprescriptibles  derechos.         *       i 

Se  habían  tolerado  coji?indeeib]e  paciencia  los  males  y  horre-re* 
:'e  una  esclavitud  de  tres  centurias:  las  postergaciones  al  mérito  y  ser- 
vicio de  los  Americanos,  no  se  queria  ó  no  se  podia  conocer  á  la  dsi- 
tancia  de  dos.mil  ieguas  con  un  inmenso  Océato  de  por  medio,  $e  veían 
gobernados,  dominados  y  mandados  los  empleados  de  la  mejor  nota,  los 
militares  mas  ameritados,  y  los  eclesiásticos  colmados  de  virtud,  sabid»; 
ría  y  canas,  por  algunos  jóvenes  inexpertos,  sin  más  mérito  que  ser  es 
panules,  aunque  muy  interiores  á  sus  subditos  en  mérito,  instrnceión, 
docn-ina,  prudencia  y  santidad:  habían  sufrido  también  con  admirable 
paciencia  las  exhorbitantes  contribuciones  que  con  ^el  odioso  titulo  de 
Tribuios  pagaban  al  !»ey  de  España;  pero  cuando  sé  empezó  á  tocará 
la  Iglesia,  cuando  en  tiempo  de  su  favorito  D.  Manuel  de  Godoy,  se  e 
chó  mano  de  lo  que  hacia  en  este  Obispado  el  Patrimonio  de  los  po- 
bres, que  consistía  en  las  rentas  de  capellanías,  cofradías  v  demás  o-i 
oras  pías,  con  otros  bienes  eclesiásticos  que  formaban  como  un  i  ¡anco 
Nacional,  con  jo  que  pagando  un  canon  muy  moderado,  encontraban  so- 
corros el  comerciante,  para  fomentar  su  giro,  y  el  labrador  para  la  me- 
jora de  sus  labores:  desde  entóneos  gomenzó  á  notarse  entre  estos  ha- 
bitantes un  nuevo  fermento,  un  disgusto  intolerable  y  continuas  quejas 
em};tra  el  despotismo  Español,  cada  vez  más  abominable,  y  de  consi- 
glílfente  los  deseos  de  sacudir  un  yugo  tan    tesado  é  insufrible. 

A.  poco  tiempo  acaeció  la  invasión  de  los  Eranceses  en  lafPenín- 
sula,  las  renuncias  de  Bayona,  la  disolución  de  la  Monarquía  Española, 
sustituida  por  diversos  gobiernos  que  se  levantaron  entonces  cumultuai 
ñámente  con  el  título  de  soberanos  los  que  intentaron  que  en  las  A- 
méricas  oontiruara  el  plan  de  esclavitud,  reconociéndolos  como  sus  se- 
ñores naturales,  á  cuyo  efecto  comisionaron  multitud  de  emisarios  las 
juntas  insurreccionales  oe  Sevilla  y  Asturias,  que  aparecieron  aquí  por 
varios  puntos  con  la  escandalosa  solieitud  de  que,  durante  el  interreg- 
no  de  Fernando  Vil.  se  reconociese  en  ellos  la  soberanía,  con  lo  que  a- 
cabarou  de  ponerse  en  movimiento  todos  _  los  pueblos,  y  si  estos  de  Chia 
pas  no  levantaron  entonces^  él  grito,  fue  por  falta  dfe'  posibilidad. 

Así  es  que  continuaron  en  silencio  oyendo  con  envidia  y  emulación 
los  progresos  que  hacía  la  independencia  en  oíros  países,  y  con  el  más 
acerbo  do'or  los  procedimientos  de  los  españoles  y  sus  cortes  que  de-  ; 
cretaron  y  "sancionó  él  Rey*  el  exterminio  de  una  gran  parte  del  Ole 
ro  líegular,  despojándolos  de  todos  sus  bienes  con  notoiia  y  escandalo- 
sa infracción  de  su  misma  Constitución  y  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  y 
disposiciones  canónicas,  especialmente  del  Santo  Concilio  de  Trento,  en  j 
el  capítulo  11  de  la  sección  22:  por  último  se  entendió  que  "sin  con- 
tar con  la  Santa  Sede  apostólica  y  erí   desprecio  suyo44  se  había  desa- 
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ftmUétü  "ero  del  modo  más  impolítico,  y  escandio,  al  mismo  , m 
po  se  notaba  en  casi  todos  ¡os    espatio  esaue  venían  ,d«  ^f^1»» 
la  conducta  más  anticristiana  é  inmmal    {rayéndonos  el  contagio  de.li- 

'bros  y  tolletos  incendiarios,  no  sólo  de  .los  que  ¿aprimen  y  menospre- 
cian la  potestad  eclesiástica  y  ciVil/Nn/»., que  atacan  directamente  la 
Religión,  traducidos  al  castellano  por  W  mismos  espano  es  por  aque- 
llos mismos  que  se  vanagloriaban  de  habernos  mudo  de  la  Península  e. 
precioso  Óm  del  Evangelio;  estos  Mh.  los  primeros  que  han  sembrado 
la  zkañade  I*  heregia  en  la  hcedadfde  Jesucristo  esparciendo  cutre 
estas  gentes  incautas  el  corrosivo'  más  diabólico:  ellos  han  venido,  es- 
pecialmente  de  quince  anea  á  esta  parte,  a  burlarse  de  nuestras  mas 
santas  y  venerables  ceremonias,.,*  "de  nuestras  más  santas  so^m.i I la- 
dea,, formando  ella*'  el  obfeto  de  su  critica  mordaz  en  las  nivel  tiv.r, 
mas  horrorosas  y  apodos  nías  insultantes;  calificando  el  culto  e?teiiói 
de  las  iglesias  en  el  grpdó  mas  insufrible  de  superstición,  colocándolos 
al  lado  de  aquellos  ramos  que  se  reputan  en  la  ¡sociedad  no  so.ameníe 
supérfluos,  sino  peijudicales  por  muy  dispendiosos,  y  porque  todo  es  ti- 
na fábula  para  estillar  á  los  pueblos;  otros  mas  arrogantes  y  atrevidos 
se  han  arrojado  á  verter,  en  presentía  de  mushos  ignorantes,  qtre  la 
existencia  de  Dios  es  un  ¡problema,  quados  alnbut.s  Divinos  son  otra 
cosa  que  las  ideas  de  las  pasiones  humanas  atribuidas  a  la  Divinidad; 
que  los  sacramentos  y  los  misterios  sacrosanlos  son  puras  invenciones 
de  los  padres  y  teólogos  de  la  Iglesia.  No  contentos  con  traernos  tan 
perniciosa  doctrina,  han  que, ido  desmoralizar  los  pueblos  con  pinturas, 
las  más  obscenas,  y  aún  en  desprecio    de    la  Cruz  y    de  los    místenos 

"'Cuando  en  el  Anáhuac,  ó  lo  que  se  de,cia  Nueva  España,  se  llo- 
raban inconsolablemente  tamaño?  males;  cuando  esperábamos  con  espan- 
to el  castigo  del  eielo  por  nuestros  pecados  Con  la  total  ruyia  y  «uei- 
winio  de  la  Religión  en  esta  parte  de  la  América,  lama,  abandonada 
,  y  la  mas  molestada,  pues  que  se  atacaba  por  sus  principios,  resolló  el 
dulce  eco  de  Igualdad,  que  á  manera"  de  un  rayo  eléctrico,  se  ojo  su 
estallido  hasta  en  el  último  rir.cóu  del  Continente  Anahuacense;  enton- 
ces como  el  ave  inocente,  pero  cauta,  busca  un  asilo  para  no  ser  pre- 
sa del  sagaz  y  astuto  cazador,  ,a*í  los  ehiapanecos.  acosados  de  los  es- 
cándalos de  los  malos  españoles,  huyen  presurosos  de  su  mal  ejemplo, 
y  uniéndose  á  sus  hermanos  de  México,  se  apañaron  para  siempre  de 
sos  opresores  clamando  á  nna  voz  Religión,  Independencia,  Un  ion. 

De  aquí  provino  que  en  siete  meses  se  hubiera  concluido  nuestra 
emancipación,  que  no  habia  podido  verificarse,  en  diez  años  de  guerra 
la  mas  desoladora,  porque  se  sentó  por  principio  la  conservación  ilesa 
de  la  santa  Religión;  y  así  es  que  en  et  Plan  de  Independencia  dicta- 
do en  Iguala,  que  todos  juramos,  eu  su  piimer  «rucólo,  dice  asi:  La 
telio-tón  de  Nueva  España,  es    y  será    la  Católica,  Apostolice.,  Humana, 


sin  tolerancia  de  otra  alguna.,"  El  rato.rce:  "El  clejro  secular  y  .regular 
será  con  ervado  en  todos  sus  fueros  y  preeminencias:"  uSe  íormará  nn 
ejército  protector  que  se  denominará  de  las  -Tres  Garantías,  porque  ba 
jo  su  protección  fpira  lo  primero:  la  conservación  de  la  Religión  Cató- 
lica, Apostólica.  Romana,  cooperando  de  todos  los  modos  que  gesten  a 
su  alcance  para  que  no  baya  mezcla  alguna  de  otra  secta  y  se  ata- 
quen oportunamente  los  enemigos  ..que  puedan  dajíarla."  ¿Puede  desear- 
se mas,  tantísimo  Padre,  para- desvanecer  los  siniestros  informes  hechos 
á  Vuestra  Beatitudt.eon4os  vicios  de  ob  y  subrección?  Pues  aún  resta  que 
decir: 

Formalizada  nuestra  independencia  en  los  términos  indicados,  se 
reunió  la  Nación  Mexicana  en*  un  Congreso  general  de  diputados  de  to- 
dos los  Estados  y  Territorios  que  hoy  componen  la  Federación:  dieron 
la  ley  fundamental  ó  acta  constitutiva  de  la  Federación;  por  la  que, 
artículo  cuarto,  y  por  la  Constitución  que  ¿decretó  posteriormente,  artí- 
( ulo  tercero,  confirmó  el  artículo  .prjmero  áej  plan  de  Jgnala,  pues  se 
establece  y  declara  de  nuevo' que  la  religión  j\e  la  Nación  Mexicana  es 
y  será  perpetuamente  J-a  €.atói|ca.  Apostólica/, Romana.  Que  la  nación 
la  proteje  por  leyes  sabias  y  justas  y  ¡¡prohibe  el  ejercicio  de  cualquie- 
ra otra,  conservando  al  mismo  tiempo  el  ¿tuero  á  los  ecclesiá^ticos  en 
el  art.  154.  Tipejos  y, cada  uno  de  los -Estados  . 4 e  la  Federación  Mexica 
na  han  sancionado  y  jurado  en  sus  respectivas  Constituciones  y  leyes 
orgánicas  el  mismo  articulo,  declarando  que  }a  Religióu  Católica,  AposT 
tólica,  Romana  es  la  suya,  sin  tolerancia  de  otra  alguna;  eon  lo  que  se 
convence  hasta  la  evidencia,  que  ni  la  Iglesia  ni  la  Religión  han  sufri- 
do trastorno  alguno;  que  es  la  única  que  profesamos,  como  la  única  verT 
dadera,  eon  exclusión  de  cualquiera  otra;  porque  no  solo  se  confiesa  la 
divinidad  de  sus  misterios,  la  ^santidad  del  eulto,  la  pureza  de  su  mo- 
ral y  la  justicia  de  sus  preceptos,  sino  que  tanto  las  autoridades  como 
el  pueblo  respetan  en  sumo  grado  á  sus  ministros,  y  todos  reunidos  re- 
conocemos y  confesamos  que  el  Romano  Pontífice,  sucesor  de  San  Pe- 
dro, es  el  Vicario  de  Jesucristo  y  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  Uni- 
versal; lo  que  calmarágsegaramenteJiel  acerbo  dolor  que  sembraron  en  el 
paternal  corazón  de  Vuestra  Beatitud  los  enemigos  de  la  paz,  y  se  col- 
mará de  gozo  á  vista  de  este  nuestro  reverente  y  verdadero  informe. 

Por  lo  demás,  Santísimo  Padre,  es  menester  que  se  desengañe  el 
Rey  Fernando:  su  nombre  es;¡el  más  odioso  de  las  Américas;  sus  cuali- 
dades son  muy  conocidas  á  todo  el  Orbe;  la  libertad  é  independencia 
de  América  está  muy  consolidada,  sobre  los  más  robustos  principios  de 
religión  y  de  la  mas  sana  política;  está  reconocida  por  la  Gran  Breta- 
ña, por  los  Estados  Unidos  anglo-americanos  y  por  todos  los  demás  go- 
biernos de  América.  Los  mexicanos,  hasta  en  el  pueblo  de  menos  ilus- 
tración y  demás  reducida  extensión,  ven  ya  cumplidos  sus  más  ardien- 
tes votos»;  tienen  asegurada  su  emancipación  y  su  libertad;  han  recobra 
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do  lo  que  se  les  habia  usurpado;  han  conocido  sus  derechos  y  suíftaerza;  han 
comprado  su  libertad  con  tan  dolorosos  y  cruentos  sacrificios,  que  si  alguno 
fuere  osado  de  proponerles  que  doblen  de  nuevo  su  cerviz  al  yugo  de  fierro 
de  Fernando  de  España,  que  ni  nosotros  ni  nuestros  padres  heríaos  podido 
soportar,  seria  víctima  del  enojo  de  los  pueblos;  y  si  los  ministros  del  san- 
tuario fuéramos  tan  temerarios  en  quererncs  introducir  en  las  cosas  que  no 
son  de  nuestro  ministerio,  profanando  ia  cátedra  del  Espíritu  Santo,  no  solo 
nos  atraeríamos  el  odio  y  enojo  de  ellos,  sino  que  pedia  peligrar  mucho  la 
Santa  Religión  y  acaso  introducir  en  cisma  al  que  no  le  faltaría  protectores 
aún  en  la  m^sma  España  para  desacreditar  al  Romano  Pontífice,  que  en  to- 
das partes  tiene  enemigos  que  lo  son  de  la  religión  del  crucificado;  lo  que  no 
está  muy  distante,  ni  con  pretexto  de  la  misma  santa  religión  se  intentare 
por  cualquier  modo  sujetar  de  nuevo  la  Améiica  al  yugo  español- 

Dígnese  Vuestra  Beatitud  tomar  esta  última  reflexión  sen  su  alta  consir 
deración,  quedando  persuadido  que  solo  le  hablamos  el  idioma  de  la  verdad, 
y  dirigir  sobre  este  pueblo  sus  Apostólicas  Paternales  bendiciones,  para  que 
se  consolide  la  paz  y  tranquilidad,  entretanto  nosotros  elevamos  nuestros  rué 
gos  al  Omnipotente  para  que  derrame  sus  luces  sobre  Vuestra  Beatitud  y  le 
guarde  los  muchos  años  que  la  Iglesia  Católica  ha  menester. 

Sala  Capitular  de  la  Catedral  de  Chiap&s,  Octubre  5  de  1825- 
Santísimo  Padre,  á  los  pies  de  Vuestra  Beatitud. r-Manueí  Ignacio  Es- 
naurizar,  Dean, — Mariano  Robles,  Maestre  Escuelas. — Pedro  José  de  Solór- 
zan,  Canónigo  Lectoral  Interino  y  Vicario  Capitular-— Mariano  Guzmán  y 
Solórzano,  Cara  Vicario. — Juan  de  Velasco,  Canónigo  Interino- — Fray  José 
María  Aldania,  Guardián. —Eustaquio  Zebadua,  Cura  y  Vicario  Foráneo.— 
Fray  Matías  de  Córdoba,  Maestro  y  Prior  Provincial. — Fray  Vicente  Vives, 
Maestro  y  Prior- — Fray  José  María  Aguilar,  Lector  y  .Comendador.— / Juan 
José  Domínguez,  Presbítero- 


Manuel  Larrainzar. 


Nació  en  la  ciudad  Real,  hoy  San  Cristóbal  Las-Casas, 
el  dia  26  de  Diciembre  de  1809.  Hijo  de  una  familia  distin- 
guida y  acomodada,  Larrainzar  se  dedicó  á  la  carrera  de  las  letras,  haciendo 
sus  primeros  estudios  en  su  ciudad  natal  y  Iqs  continuó  y  terminó  en  el  co- 
legio de  San  Ildefonso,  de  México,  recibiéndose  de  Abogado  el  13  de  Febre- 
ro de  1832,  é  incorporándose  en  Mayo  del  mismo  año  al  Colegio  de  Aboga- 
dos- Terminada  así  de  una  manera  brillante  su  carrera  profesional,  regresó  á 
«u  Matado  uaUl  y  se  consagró  con  éxito  ftliz  al  ejercicio  de  ella  y  ai  servicio 


público  en  los  puestos  que  yanaos  á  enumerar.  El  2  de  Febrero  de  1354  fríe 
admitido  en  la  Universidad  de  Cliiapas,  y  el  12  de  Mayo  faé"  nombrado  ma- 
gistrado de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  del  Estado;  en  Julio  le  eligieron -re 
presentante  al  Congraso  general  y  tomó'  una  parte  activa  en  los  trabajos  de 
aquel  Cuerpo,  hasta  su  clausura.  En  seguida  regresó  á  Chiapas,  y  fué  desig- 
nado otra  vez  para  la  magistratura,  llegando  á  ocupar  la  presidencia  desque 
lia  Corte;  más  tuvo  qne  dejar  eu  breve  aquel  puesto  porque  fué  electo  nue- 
vamente diputado  al  Congreso  gen cal.  Llegó  a  la  capital  de  ia' República  el 
11  de  Marzo  de  1841;  pero  á  causa  de  los  disturbios  políticos  se  disolvió  el 
Congreso  en  Octubre  de  ese  año-  Larrainzar  fué  entonces  nombrado  promo- 
tor en  la  comisión  de  Hacienda,  y  encargado  de  representarla  Chiapas  en  el 
Congreso  reunido  conforme  á  las  «Bases  de  Tacubaya.»  Grande  fué  la  activi- 
dad y  celo  de  Larrinzar  en  esa  época,  y  supo  conquistar  uií  lugar  distingui- 
do entre  los  oradores  de  •la''Cámara,  y  desempeñó  las  máh  arduas  comisiones. 
El  2  de  Marzo  de  1843  fué  designado  para  el  tribunal  de  jus- 
ticiable Chiapas;  pero  nombrado  consejero  de  Estado  en  Junio,  entróla  de- 
sempeñar aquel  encargo  hasta  Octubre  de  1845  en  que   fué  electo  Senador. 

En  Diciembre,  Larrainzar  fué  propuesto  por  el  consejo  de  Estado  para 
diputado  al  Congreso  \  extraordinario,  que  conforme -ál  Plan  >pi?GCiamado  en 
San  Luis  Potosí,  debía  encargarse  de  la  formación  de  un  nuevo  código  cons- 
titucional, y  el  Presidente'de  la  República,  aceptando  aquella  propuesta, Jle 
extendió  su  nombramiento.  Una  nueva  revolución,  la  de  la  Ciudadela  (4  de 
Agosto  de "Í'846í)  proclamó  el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1824  y 
quedaron  sin  efecto  los  trabajos  del  Congreso.  Fué -comisionado  por  el  Go- 
bierno en  Enero  de  1847,  para  escribid  una  «Historia  razonada  y  justificada 
de  Texas,»  y  era  al  mismo  tiempo  consejero  y  ministro  del  tribunal  de  Gue- 
rra y  Marina. 

Ocupada  la  capital  de  la  nación  por  él  ejercito  norte-americano,  trasla- 
dóse el  gobierno  a  lataudad  de  Querétaro  y  Larrainzar  continuó  allí  desem- 
peñando sus  funciones  y  fué  nombrado  senador  por  dos  Estados,  uno¿de  ellos 
Chiapas. 

La  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  le  nombró  miembro 
honorario  en  Mayo  de  1849,  y  en  Julio  del  mismo  le  comisionó  para  escribir 
la  Estadística  de  Chiapas  y  Tabasco,  sin  dejar  por  eso  de  desempeñar  otros 
cargos  de  importancia;  en  Ja  misma  Sociedad.  El  Colegio  de. ^  abogados  le  nom 
bró  examinador  para  el  cuatrienio,  y  en  Enero  de  1851  la  Legislatura  de 
Chiapas  le  eligió  otra  vez  magistrado  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia.  En  el 
mismo  año  recibió  el  nombramiemto  de  miembro  de  la  Sociedad  de  Mejoras 
Materiales,  y  el  del  Instituto  de  África,  mereciendo  la  honra  de  que  ese  Cuer 
po  le  eligiese  vice-presidente  honorario. 

En  los  puestos  públicos,  en  las  comisiones  científicas,  la  tribuna  parla- 
mentaria y  en  el  consejo  de  Estado  había  ido  Larrainzar  conquistándose  lu- 
gar distinguido  entre  sus  compatriotas,  asi  es  que  al  presentarse  en  1852  se- 
rias dificultades  en  nuestro  gobierno  y  el  de  los  Estados-Unidos,  se  le  desig- 
nó con  aprobación  del  Congreso,  para  que  pasase  á,  aquel  país  con  el  carác- 
ter de  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario.  No  se  le  ocultaron 
las  dificultades  que  tenía  que  vencer  y  los  disgustos  que  tenía  que  sufrir;    sirt 
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embargo,  el  18  de  Abril  de  nquel  año' partió "á  desempeñar  tan  delicado  en- 
cargo. Eo  él  permaneció  hasta  que  un  cambio  político  le  hizo  tornar  á  Méxi- 
co, no  sin  haber  dado  pruebas  reelevantes  de  su  talento  y  patriotismo. 

No  nos  sería  dado,  sin  traspasar  los  límites  que  nos  fiemos-' impuesto,  dar 
cuenta  pormenorizada  de  los  actos  de  Larrainzar  en  su  primera  misión  diplo 
mática,  y  en  lasque  vamos  á  decir  que  desempeñó  después.  Así,  bastará  con 
tinurr  trazando  á  grandes  rasgos  la  reseña  de    sus  servicios  á  la  patria- 

Vuelto  á  Méxjco,  fué  nombrado  por  el  nuevo  gobierno  enviado  extraor- 
dinario y  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  Corte  pontificia,,  en  la  que 
desde  la  consumación  de  Ja  independencia  sólo  existía  un  encargado  de-ne- 
gocios. Presentó  sus  cartas  en  liorna  el  28  de  Noviembre  de  185o  "y  dio  co- 
mienzo á  sus'tareas.  Pero  otra  revolución  mexicana,  la  que  proclamó  el  Plan 
de  Ayutla,  creó  un  nileVo  orden  de  cosas  y  la  Legación  de  Roma  fué  suprimi- 
da. Larrainzar  presentó  sus  cartas  de  retiro,  mereciendo  que  el  cardenal  An- 
tonelli  le  consagrase,  con  ese  motivo,  frases  altamente  honrosas  para  el  di- 
plomático mexicano.  Emprendió  en  esa  época,  un  viaje  de  instrucción  y  de 
recreo,  recorriendo  la  Italia,  Suiza,  Alemania,  Bélgica,  F r anc i ¿v  é<;  Inglaterra5, 
hasta  el  3  de  Mayo  de  1^57,  en  que   desembarcó  en  Veracruz. 

Retirado  entonces  de  Jos  negocios  públicos,  se  dedicó  Larrainzar. al  cul- 
tivo de  las  ciencias  á  que  tan  apegado  habia  sido  siempre  y  que  ni  susstareas 
políticas  ]e  habían  hecho  abandonar.  La  situación  del  raís  en  aquella  época 
no  era  por  cierto  conforme  á  las  ideas  de  Larrainzar,  ideas  que  no  nos  toca 
juzgar.  Los  frecuentes  cambios  de  gobierno  hicieron  salir  de  su  retraimiento 
á  Larrainzar,  que  fué  nombrado  (1857)  representante  de  Chiapas  para  el 
nombramiento  del  presidente  provisional,  y  en  seguida  (24  de  Enero  de 
1858)  ministro  de  Justicia,  instrucción  pública  y  Negocios  eclesiásticos  del 
nuevo  gobierno.  En  Mayo  fué  nombrado  para  volver  á  Roma  con  el  mismo 
carácter  que  en  aquella  Corte  había  tenido  antes;  pero  las  anormales*  circuns- 
tancia* porque  atrabesaya  nuestra  patria,  impidieron  que  partiese  Larrainzar 
al  desempeño  de  pn  misión  diplomática.  Entcnces  fué  nombrado  presidente 
del  consejo  de  Estado.  En  Diciembre  de  1859,  en  virtud  de  la  nueva  ley  de 
administración  de  jus+icia,  fué  nombrado  magistrado  supernumerasio.  del  Su 
perior  Tribunal,  entrando  desde  luego  á  ejercer  sus  funciones. 

Aquel  período,  fecundo  en  cambios  políticos,  hacía  poco  duraderos  los 
puestos  públicos;  así,  en  Diciembre  del  año  acabado  de  citar,  Larrainzar  fué 
electo  miembro  de  la  Asamblea  que  debia  encargarse  de  establecer  una 
administración  provisional,  así  como  de  expedir  una  convocatoria  para  re- 
constituir el  pais.  sin  perder  su  carácter  de  presidente  del  consejo  de  Estado 
magistrado  del  Tribunal  Supremo;  pero  él  rehusó  tal  nombramiento»,  por- 
que sus  ideas  no  estaban  conformes  con  la  marcha  de  acjuel  gobierno.  Este 
duró  noto;  el  general  Mirainon  subió  a:  poder  y  Larrainzar  fué  llamado  14  de 
Febrero  de  ¿860)  por  segunda  vez  al  ministerio  de  Justicia,  que  renunció  en 
Julio,,  conservando  su  calidad  de  presidente  del  consejo  de  Estado  y  de  Mi- 
nistro diplqínáírieo  en  Roma.  E.n  el  mismo  año  desempeñó  sus  funciones  de 
magistrado,  y  fué  después  llamado  á  desempeñar  el  cargo  de  Procurador  ge- 
neral de  la  nación  en  el  mismo  Tribuna]. 

lieoeupada  la   capital  de  la  Repblíca  por   el  Gobierno   constitucional. 
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Larrainzar,  personaje  notable  en  el  partido   conservador,  permaneció  dos   a- 
fios  y  medio  oculto  para  evitar  la  persecución. 

Hemos  llegado  al  año  de  1863.  Seanos  permitido,  al  enumerar  losfpues- 
tos  públicos  desempeñados  por  Larrainzar  desde  la  época  de  la  intervención 
francesa  hasta  la  caída  del  imperio,  omitir  todo  comentario.  En  Julio  de  ese 
año  fué  nombrado  miembro  de  la  ««Tunta  de  notables;"  en  el  mismo  mes, 
magistrado  supernumerario  del  Tribunal  Supremo;  en  Abril  de  1864,  miem- 
bro de  la  comisión  científica,  literaria  y  artística;  en  Setiembee  de  1865,  aca- 
démico del  Instituto  imperial  de  ciencias,  adscrito  á  la  sección  de  filosofía  é 
historia;  consejero  de  Estado,  honorario;  en  Noviembre,  enviado  extraordi" 
nario  y  ministro  plenipotenciario  en  Rusia,  Dinamarca  y  Suecia;  y  en  Di- 
ciembre, comen dadador  de  la  orden  de  Guadalupe.  EnjSetiembre  de  1866 
obtuvo  la  placa  de  gran  oficial  de  la  misma  orden. 

Larrainzar  ha  hecho  gran  número  de  publicaciones.  Cuéntanse  en  ellas 
varias  traducciones  del  inglés,  discurso?  .pronunciados  por  él  y  documentos 
públicos  que  han  visto  la  luz  bajo  distintas  firmas.  La  enumeración  de  esos 
esos  escritos  sería  prolija,  y  por  lo  mismo  nos  circunscribiremos  ádar  noticia 
de  los  trabajos  más  importantes  del  apogado  y  diplomático  chiapaneco. 

Biografía  de  Fr.  Bartolomé  de  Las-Casas,  1837. — Noticia  histórica  so- 
bré el  Soconusco  y  su  incorporación  a  lá  República  mexicana.- — La  cuestión 
de  Tehuantepec,  1852.— Análisis  del  informe  de  la  comisión  de  negocios  ex- 
tranjeros al  Senado  de  los  Estados-Unidos,  sobre  los  asuntos  de  Tehuante- 
pec. 1852. — Informe  presentado  á  lá  Sociedad  de  Geografía  f  Estadística  so- 
la obra  de]  abate  Brasséur  de  Bourbourg,  intitulada:  "¿Existe  la  fuente  de 
la  historia  primitiva  de  México  en  los  momentos  egipcios,  y  la  de  la  histo- 
ria primitiva  del  viejo  mundo  en  los  momentos  americanos? 

Algunas  ideas  sobre  historia  y  sobre  la  manera  de  escribir  la  de  México, 
sobre  todo  la  contemporánea,  desde  la  declaración  de  la  independencia  en 
1821  hasta  nuestros   dias. 

La  obra  principal,  á  nuestro  juicio,  de  Larrainzar,  no  sólo  por  su  ex- 
tensión, sino  por  su  importancia  y  por  la  suma  de  conocimientos  que  revola, 
es  la  que  últimamente  dio  á  la  estampa  con  el  título  de  Estudios  sobre  la  His 
toria  de  América,  sus  ruinas  y  antigüedades,  comparadas  con  lo  más  nota- 
ble que  se  conoce  del  otro  Continente,  en  los  tiempos '  más|remo tos,  y  sobre 
el  origen  de  sus  habitantes. 

.  Tres  años  ó  más  duró  la  publicación  en  que  Larrainzar  dio  muestras  de 
su  laboriosidad  y  de  su  no  vulgar  criterio,  en  que  invirtió  grandes'  sumas,  y 
que  es,  á  no  dudarlo,  entre  las  de  su  género  publicadas  en  América,  una  de 
las  más  estimables.  Quien  de  Jas  antigüedades  americanas  se  ocupe,  habrá  de 
ocurrir  á  los  seis  volúmenes  que  la  forman  y  no  dejará  de  encontrar  lo  que 
desee.  Si  en  México  no  pasaran  inapercibidos  para  la  gran  mayoría  de  la  so- 
ciedad los  escritos  serios  y  de  verdadera  importancia,  la  publicación  de  los 
Estudios  de  Larrainzar  no  sólo  no  le  habría  importado  al  autor  el  sacrificio 
de  grandes  sumas,  sino  que  le  habría  dejado  pingues  utilidades,  Desgraciada- 
menre  mientras  que  se  agotan  las  ediciones  de  libros  banales  que  del  extran- 
jero se  importan,  y  mientras  que  con  avidez  se  solicitan  aquellas  publicado" 
nes  en  que  se  prodigan  dicterios  para  herir  á  los  que  se   han  sabido  conquis- 


— 157— 


tar  á  fuerza  de  honradez,  de  laboriosidad  y  de  inteligencia  un  puesto  honro- 
so entre  loa  literatos  ó  entre  los  políti cósase  abandona  á  los  que   empreni 
obra?  que  honran  á  cualquier  país. 

Larrainzar  vivió  retirado  de  la^política  desde  que  las  opiniones  que  pro" 
fesa  no  imperan,  No  es  del  número  de  aquellos  que  en  toda  época  y  á  la  som 
bra  de  todos  quieren  medrar,  lo  cual  le  eleva  mucho  en  el  concepto  de  los 
hombres  honrados  de  todos  los  partidos. 

En  ia  obra  intitulada  "Extrait  del'  Histoire  genérale  de  la  partie  qüi 
compren d  les  hommes  d'  Etat,  existanta  ou  morts  dans  le  siécle,  comenzada 
á  publicar  en  1867  por  una  sociedad  de  escritores  de  diversas  naciones,  se  en 
cuentran  unos  apuntamientos  biográficos  del  diplomático  y  escritor  de  quien 
nos  ocupamos. 

Para  terminar,  diremos  que  Larrainzar  mereció  en  1833  la  honra  de  ser 
nombrado  presidente  honorario  de  la  "Sociedad  Universal  para  el  fomento 
de  las  artes  y  de  la  industria,"  establecida  en  Londres,  y  falleció  en  11  de 
Setiembre *de  í&84.< 


Matías  Romero. 


Diplomático  y  hacendista.    Nació  en  Oaxaca  el  2-1  de   Febrero  rio  1837. 
En  1853  comenzó  su  carrera  diplomática  en  la  Secretaría  de  Relaciones;    Se 
afilió  al  partido  liberal  durante  la   guerra  de  reforma.    En  Guanajuato,  Juá~ 
rez  lo  nombró  oficial  de  la  Secretaría   de  Relaciones.  Con  ese   carácter  acom- 
pañó al  Gobierno  constitucional  á  Colima  y  Veracruz:    en  este  puerto  fué  Se- 
cretario de  Don  Melchor  O  campo.     Kn  Diciembre  de  1859  fué  nombrado  Se- 
cretario de  la  Legación  Mexicana  en  Washington,  y  al  año  siguiente   quedó 
como  encargado  de  negocios  ad  Ínterin.     En  Mayo  de  18(52  fué  nombrado  en 
propiedad.    Al  año  siguiente    regresó  á  México  y   fué  Jefe  del  Estado  Mayor 
del  General  Díaz.. Durante  la  guerra  de  intervención,  desempsñó  el  dificilísi- 
mo y  delicado  cargo  de  Ministro  de  México  en  Washington,  y  su  gestión  di- 
plomática fué  verdaderamente   admirable,    dadas  las  condiciones  en  que   se 
encontraban  ambos  países.    Regresó  á  México  en  1868,    y  Juárez  le   nombró 
Secretario  de  Hacienda,  y  se  retiró  en  1872.  Vivió  por  algún  -iempo  en  Chia- 
pas,  dedicándose  á  la  agricultura.  En  1875  fué  electo  Senador,  y  después  di- 
putado. Ministro  de  Hacienda  durante  la  primera  administración  del  Gene- 
ral Don  Porfirio  Díaz,  se  retiró  en  1879.  Promovió  la  construcción  de  un  fe^ 
rrocarril    de  México  á  Oaxaca  y  á  la    frontera  Guatemalteca.    En  1882    fué 
nombrado  Enviado    Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  [os  Esta- 
dos-Unidos. Durante  la  crisis  de  1892  fué  llamado  nuevamente   al  Ministerio 
de  Hacienda;   pero  solo  permaneció  en  ese  puesto  durante  unos  cuantos  me- 
ses, y  regresó   á  encargarse  de  la   Legación  de   México  en  Washington.     En 
1899,  fué  ascendido  al  rango  de  Embajador,  pero  no  pudo  tomar  posesión  do 
su  cargo,  pues  murió  en  Nueva- York  en  Diciembre  de  ese  año. 

Diccionario  de  Geografía.— Lfedu^  y  Pardo. 
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Flavio  Antonio  Paniagua. 


SeeuBxoatos  y  dato» 

PARA  UN 

DICCIONARIO  ETIMOLÓGICO,? HISTÓRIQO  Y  GEOGRÁFICO 

DE  CHIAPAS. 

Tonino  III. 

Contiene  las  partes  siguientes: 

Votan. 

Quetzalcoalt. 

Chiapas  y  Soconusco,  Manuelf  Larrainzar. 
'  R.  Cédula  de  8  de;  Octubre  de  1760. 
Suspensión  de  pago  de  Sínodos  al  Sr.  Br.  D.  Juan  de  Vargas. 
Bosquejo  histórico  de  Matías  Romero. 


San  Cristóbal  Las- Casas. — Chiapas. 

Tipografía  á  eargo  d8  Manuel  Bermúdez  R. 

i©ii. 


VOTAN. 


Los  antiguos  Chanos,  ascendientes  de  los  quiches,  legaron  á  éstos,  entré 
(Otras  de  sus  tradiciones,  la  relativa  á  Votan,  que  se  halla  consignada  en  el 
Popol-Ouh,  y  más  de  una  discusión  ha  provocado. 

Votan  fué,  según  el  cronista  quiche,  un  misterioso  personaje,  que  ha- 
biendo desembarcado  por Tabasco,  transmitió  á  los  pueblo*  de  ese  territorio 
*u  cultura,  los  conquistó  y  echó  las  bases  de  un  poderoso  imperio  que  más 
tarde  ensancharon  sus  descendientes.  Así  la  leyenda,  tomada  al  pié  de  la  le- 
tra, es  inverosímil;  y  por  eso  algunos,  dándose  poco  trabajo,  han  dicho  que 
el  Votan  fué  el  Quetzaleoatl  naho;i;  otros,  hallando  su  nombre  en  el  calen- 
dario, y  ajustándose  á  la  costumbre  de  acomodar  nuestras  antigüedades  á 
los  relatos  bíblicos,  han  sacado  de  él  un  personaje  hebreo  en  quien  ven  u* 
caudillo  de  la  raza;  otros,  Huinbolut  entre  ellos,  lo  han  considerado  como  á 
uno  de  los  budhas  que  salieron  á  propagar  su  religión  á  lejanas  tierras;  y  o- 
tros,  finalmente,  como  Mr.  el  conde  deChnrencey,  han  negado  su  existencia  y 
considerádolo  como  un  mito.  Para  nosotros,  Votan  no  fué  ni  Quetzalcoaltl^ 
ni  caudillo  hebreo,  ni  sacerdote  budhista,  ni  mito;  fué  un  hierofante  y  cau- 
dillo de  extranjera  raza;  invasora  y  civilizada,  como  la  leyenda  reza,  de  la 
región  de  Usumacinta.  probemos  nuestros  asertos. 

Votan  no  puede  confundirse  con  Quetzalcoalt,  representante  del  sacer- 
docio naiioa,  porque  éste  era  blanco  y  barbado,  en  tanto  < pie  aquél,  como 
Zamná  entre  los  niayas,  pertenece  á  la  raza  negra.  Así  lo  indican  los  dioses 
de  semblante  etiópico  con  el  signo  cuneiforme,  como  la  cabeza  colosal  dé 
Huejapan  y  el  hacha  gigantesca-,  la  arquitectura  de  estas  regiones  hasta  el 
antiguo  Xieal  neo,  en  la  que  Vtolet-le  que  encontró  mezclados  elementos  de 
raza  amarilla  y  de  raza  negra,  é  igualmente  el  Ixtlilton  nahoa  (negro  de  ros 
tro),  dios  negro— -conservador  del  'maravilloso  tlilatl  agua  negra),  panacea 
che  los  niños  enfermos,— que  tenía  de  particular  no  ser  esculpido  ni  pintado, 
sino  un  sacerdote  vestido  con  las  insignias  especiales  del  que  introdujo  el  cul- 
to y  fué  convertido  en  dios. 

Votan  no  pudo  ser  un  caudillo  hebreo,  porque  fué  más  antiguo  que  el 
origen  de  ese  pueblo,  y  porque,  aún  no  siéndolo,  nada  tiene  de  común  con 
sus  hijos.  Si  Votan  hubiese  tenido  .siquiera  contacto  con  los  hijos  de  Dios, 
hubiera  adquirido  algunas  de  sus  costumbres,  sobre  todo  en  cuestiones  re- 
ligiosas-, y  ni  el  mosoi&mo,  ni.  el  masdeismo,  tienen  un  iejano  reñejo  en  el 
culto  quiche,  pues  si  en  él  se  encuentra  imperando  aunque  bien  vagamente, 
al  dogma  de  ia  unidad  divina,  Dios  no  es  más  que  un  ordenador,  á  diferen- 
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cía  de  Jehová,  principio  único,  creador  del    mundo.  Moisés  ó  Mosché,    cr< 
una  religión  monoteísta,  única  é  inconfundible;  pues  aunque  Mr.    Reynauftstt 
asienta  en  su  "Encyclopedie  Nouvellc»  que  el  dogma    fundamental  lo  tomlelE 
de  la  ciencia  de  los  egipcios,  y  esto  es  probable,  hay  que  confesar  que  lo  dtfcii 
sarrolló    de  una  manera  que  ni    siquiera  sus  maestros  habían    sospechada 
pruébalo  la  Zoolatría  del  pueblo  egipcio  envilecido,  y  el  politeísmo  saeerdo|osó 
tal,  cosas  ambas  que  si  tienen  grandes   similitudes  y  punto  de  contacto   co 
los  usos  quichés. 

Tampoco  fué  Votan,  como  dijo  el  sapientísimo  Humboldt,  un  sacerdot 
budhista,  porque  no  solo  fué  anterior  á  las  misiones  búdhicas,  sino  á  la  ere 
ción  de  la  religión  misma,  pues   Budha  nació  el  siglo   VI   A.  C. ;  y  porquekí 
caso  de  haberlo   sidí>,   claro  está  que  de  su    permanencia    entre    los  quiche;  m\ 
hubieran  quedado  recuerdos    imperecederos:  en  primer  lugar  la  religión,  eiijón 
segundo  sus  enseñanzas.  Ninguna  huella    hallamos  de  la  primera:  la  Cruz  y  mi 
unos  barros  palentinos,  que  en  un  principio  se  supo  eran  de  origen  búdhico, urdí 
y  representaban  á  Odin,  llamado  por  otro  nombre  Votan,    están  al  piestntere, 
desechados  por  su  falta  de  autenticidad,  y  la  falta  de  la  buena  ]ey  ni  por  a 
somos  se  distingue    en  la  religión  quiche,     que  muy  lejos    estaba  hasta  del  mí; 
brahmanismo.    De  las  segundas  lo    propio  puede    decirse:  nuestros  quichés,  m 
si  bien  conocían  ex?  metalurgia  el  cobre  para  sus   utensilios  y  el  Oro  para  a 
domarse,  ignoraban  todo  acerca  del   bronce  y  del  hierro,   edades  muy  ante- 
ñores al    budhismo;  por  lo  que  es    de  pensarse,  y  no  sin   sobra  de  razonado 
fundamento,  que  si  Votan  hubiera  sido  un  budha,  habría  introducido  el  uso 
importantísimo  de  esos    metales,  y  además  la   numeración  decimal  y  el  caj 
leudario  asiático,  de  todo  lo  cual  no  existe  ni  la  más  ligera  señal:  así,  pues, 
la  inmigración  votanica  es  muy  anterior. 

Mucho  menos  Votan  íué  un  mito,  como  se  antojó  á  Mr.  Charencey,  pa- 
ra salir  brevente  del  paso.  Los  pueblos  primitivos,  obedeciendo  á  una  ley  so 
ciológica,  h*.n  divinizado  siempre  á  sus  héroes,  y  tal  ha  sido  el  fenómeno  de 
Votan,  á  quien  de  conformidad  se  refieren  las  tradiciones  más  antiguas  y 
las  más  fantásticas  leyendas,  tras  de  cuyas  misteriosas  alegorías  se  descubre 
el  ser  de  existencia  real. 

Votan,  decimos  nosotros,  era  un  caudillo  guerrefo  y  un  hierofante. 

Como  caudillo,  al  frente  de  su  pueblo,  puede  suponerse  que  dejó  las  re- 
giones del  Asia  Central,  empujado  quizá  por  las  hordas  aryanas  que  se  espar- 
cieron por  ellas,  y  emigró  ¿acia  el  Occidente,  dejando  al  pasar  por  el  Áfri- 
ca boreal,  en  las  bocas  del  Nilo,  los  mismos  gérmenes  de  raza  que  trajo  con 
sigo  hasta  las  marismas  de  Yucatán,  y  después  hasta  las  riberas  del  Usuma- 
cinta.  La  tradición  está  con  esto  conforme,  y  se  halla  apoyada  por  el  estu- 
dio comparativo  de  la  Arqueología  y  de  la  Hierogenia  mayaquiché  y  egip- 
cia. Los  mayas  recordaban  haber  venido  en  barcas  por  el  Atlántico,  la  Gran  j 
bajada,  que  le  decían,  y  Votan  se  representa  también  llegando  en  barcas  á"  ' 
Tabzcoob.  Votan  para  los  maya3f  era  p!  p&dre  de  Zamná  y  Zamná  era  entre 
ellos  un  personaje  como  Votan,  hierofante  y  caudillo,  primer  rey  y  primer 
dios.  Por  otra  parte,  los  tenamares  de  Yucatán  demuestran  los  hechos,  y 
las  pirámides  de  bóveda  triangular  recuerdan  el  Egipto,  así  como  los  bajos 
relieves  de  los  palacios,  el  Asia.  La  grosera  zoolatría  y  el  animismo  son  tam- 
bién pruebas  incontestables  del  origen  común1  de  los    maya-quichés  y   egip- 
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os,  cuyas  costumbres  semejantes  se  modificaron  por  influencia  del  medio: 
i  el  Egipcio  sufren  la  presión  de  agentes  exteriores,  y  aquí  adquieren  ese 
>rnpleto  desarrollo,  obedeciendo  tan  solo  á  las  leyes  naturales.  Votan  como 
tudillo  ae  chan-es  ó  culebras,  funda  la  ciudad  de  pachán  somete  á  los  píle- 
os de/ los  alrededores,  les  impone  su  cultura,  los  funde  en  uno  solo  y  echa 
s  raíces  de  un  nuevo  y  vasto  imperio,  en>  que  la  teocracia  fué  la  primera 
rma  de  gobierno.  Esto  era  natural:  Votan  era  un  sacerdote,  y  el  lazo  de 
lión  debia  ser  el  de  la  religión.  Votan,  pues,  rey  y  sacerdote,  es  el  supre- 
o  personaje  d«e  ía  raza,  es  el  representante  é  importador,  en  Occidente,  de 
s  dos  elementos  principales  del  Oriente:  la  teocracia  y  el  despotismo,  y  á 
mejanza  de  los  Faraones,  que  formaban,  cuarto  con  los  dioses  Phtá,  Ani- 
ón y  Phré,  funda  una  dinastía,  la  dinastía  de  los  votánidas  de  Teopixca  y 
imenta  el  número  de  los  dioses,  siendo  por  una  extraña  apoteosis  el  sa- 
¡rdote  y  el  objeto  del  culto:  tocaba  á  sus  sucesores,  herederos  de  su  nom- 
•e,  enaltecerlo,  y  á  Chay-Abah,  el  jefe  de  los  guerreros  de  armas  de  obsi- 
ana,  sostener  su  teociacia,  principio  fundamental  de  su  nuevo  imperio  y 
rtísimo  eslabón  que  había  mantenido  unido  por  largo  tiempo  al  pueblo, 
ira  quien  había  sido  hierofante  y  caudillo. 


luetzalcoatl,  el  Gran  constructor  del  Palenque. 


El  Señor  don  Francisco  Abadiano,  consagrado  desde  hace  muchos  años 
estudio  <fe  la  arqueología  mexicana,  ha  presentado  al  señor  Ministro  de 
istruccion  Pública  y  Bellas  Artes,  un  estudio  sobte  la  similitud  de  algunos 
í  los  monumentos  arqueológicos-  más  famosos  que  poseemos,  del  que  públi- 
cos el  siguiente  extracto,  referente  á  Quetzalcoatl  y  la  Cruz  del  Palenque, 
que  ilustramos  con  una  reproducción  del  tablero  de  piedra  llamado  "este- 
,"  procedente  del  Palenque,  hecha  por  el  propio  señor  Abadiano,  con  la 
lelidad  con  que  ha  hecho  otras  reproducciones  exactas  del  Calendario  Azte- 
.,  de  fa  Diosa  Teoyamique,  ¿te  las  grecas  de  los  Palacios  de  Mitla  y  los  ma- 
.villosos  relieves  de  Xochicalco. 

"En  el  Museo  Nacional  de  Arqueología,  se  exhibe  un,  tablero  de  piedra, 
íebrado  en  cuatro  partes,  que  por  lo  artístico  no  puede  menos  dé  llamar  la 
ención. 

"Es  un  monumento  tan  importante,  que  su  estudio  cuidadoso,  resolvé- 
is á  nuestro  juicio,  alguna,  de  las  muchas  dudas  que  actualmente  existen 
•bre  el  origen  de  varios  de  los  monumentos  arqueológicos,  diseminados  en 
República,  y  cuya  construcción  se  atribuye  á  diferentes  razas. 

"En  el  tablero  á  que  nos  referimos,  se  ve  esculpida  de  perfil  la  figura 
3  un  hombre  sentado  sobrje  un  «icpalli»  con  las  piernas  cruzadas,  según  el 
itilo  de  Budha.    Aparecen  correctas  las   proporciones  de  esta   figura:  en  la 
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parte  posterior  do  su  cabeza,  lleva  una  ave,  y  entre  ésta  y  la  cabeza  del  re" 
ierido  personaje,  s<¡  nota,  la  de  la  serpiente,  que  tiene  al  cuello,  y  cubre  su 
orejUu**»  orejea  qcEt?ALCÓATL 

"El  ave  no  es  otra  que  el  tan  estimado  Quetzal,  por  su  hermoso  y  bri- 
llante plumaje,  n<  mure  que,  unido  al  de  "cuati"  ó  serpiente,  nos  proporcio- 
na los  dos  elementos  fonéticos  de  la  palabra  "Quetzalcoatl,"  que  en  la  lápi- 
da que  estudiamos  parece  ofrecer  en  un  cesto  un  phallus  y  otros  objetos  cu~ 
va  descifración  escapa  á  nuestra  vista,  tal  vez  por  el  mal  estado  en  que  se 
encuentra  la  piedra.  En  el  fondo  se  yergue  un  árbol  con  frutos  y  en  el  se  ha- 
llan gravados  varios  caracteres  calculiformes. 

'\A  juzgar  por  el  buen  dibujo  del  tablero,  nos  inclinamos  á  creer  que  la 
mano  del  artista  que  lo  esculpió,  fue  la  misma  que  hizo  la  Cruz  del  Palen-. 
que,  y  si  no  fué  ella,  pertenecían  á  idéntica  escuela  los.  escultores  que  labra- 
ron'las  figuras  que  decoran  tan  soberbio   monumento. 

"Estas  figuras,  por  su  poco  relieve,  acusan  el  estilo  egipcio  y  revelan  el 
primer  paso  del  dibujo  á  la  escultura. 

"El  material  es  el  mismo  que  el  de  la  Cruz  del  Palenque  (cierta  arenis- 
ca) lo  que  hace  presumir  que  el  tablero  estuvo  incrustado  en  alguno  de  los 
muros  del  referido  Palenque. 

"El  tablero  precitado  fué  obsequio  del  señor  Peón  al  Museo  Nacional. 
y  remitido  de  Jonuta,  Tábasco;  de  la  proximidad  de  esta  población  á  la  del 
Palenque,  deducimos  juntamente  con  las  demás  circunstancias  que  hemos  e-, 
numerado,  que  estos  monumentos  son  homogéneos,,  pues  lo  que  ambos  rcpr'e 
sentan  es  una  ceremonia  del  culto  que  Quetzalcoatl  implantó  en  nuestro  país, 
y  uno  de  ellos  nos  muestra  á  este  personaje,  oficiando.  Sobre  el  tronco  del 
árbol  están  grabados  algunos  caracteres  calculiíormes  que  tal  vez  sean  pala- 
bras del  ritual,  usadas  en  aquel  acto,  por  los  sacerdotes  de  su  religión. 

"Al  hablar  de  los  monumentos  cié  Yucatán,  tendremos  ocasión  de  ocu- 
parnos de  algunas  de  las  ceremonias  que  se  refieren  á  este  culto,  basándonos, 
en  datos  precisos  que  publicó  un  fraile  que  estuvo  en  la  península. 

"En  tablero  de  la  Cruz  se  ve  á  mi  sacerdote  ofreciendo  de  pie  una  ofren 
da'á  Quetzalcoatl  ya  deificado,  pues  el  ave  que  .está  parada  sobre  la  Cruz  es 
un  quetzal,  y  ol (servando  bien,  se  puede  notar  queja  barra  horizontal  de  la 
Cruz  tiene  en  los  extremos  las  cabezas  del  coatí,  ó  serpiente,  cuyos  elemen- 
tos nos  dan  como  en  el  tablero  de  Jonuta,  el  nombre  fonético  de  Quetzalcoatl. 

LA   ESCRITURA. 

"Nótese  que  la  escritura  es  aquí  la  misma,  viéndose  repetidos  en  uno  y 
otro  monumento  iguales  caracteres.  También  parece  idéntico  al  de  Jonuta  el 
dibujo  correcto  del  sacerdote  que  está  al  lado  de  la  Cruz  y  la.  factura  es  idén 
tica  también  en  ambos,  pudiendo  asegurarse  que  el  uno  es  el  complemento 
del  otro.  Búsquese  en  el  Palenque  el  alvéolo  de  donde  fué  arrancado  el  table- 
ro á  que  nos  referimos,  y  se  verá  que  una  de  las  más  hermosas  é  interesan- 
tes láminas  que  forman  parte  del  libro  histórico  de  aquel  monumento,  que 
abre  allí  sus  paginas  á  la  contemplación  universal. 


"Examinando  bien  esté  tablero,  no*  confirmamos  en  la  creencia  qne> 
desde  hace  mucho  tiempo  ya  teníamos,  de  que  Quetzalcoatl,'  Votan  y  Kukul- 
kan  eran  el  mismo  personaje;  el  que  ilustre)  á  los  tol tecas  ó  á  los  quichés,  el 
fundador  dol  reino  de  Mayapan,  el  que  construyó  ó  el  que  enseñó  á  los  cons- 
tructores del  Palenque,  Mitlá,  Itzamal,  Uxnial,  Papantla.  Xochicalco,  y.  en 
fin,  sabio  corrector  del  calendario  azteca. 

"Fijándonos  en  las  figuras  de  ambos  tablero*  se.  notará  quejos  cuerpos 
de  los  personajes  están  casi  desnudos,  pues  apenas  si  están  cubiertos  con  una 
especie  cendal  y  hay  que  notar  también  que  el  sacerdote  que  está  al  lado  de 
la  Crq$ usábaf trenza, |aditamento  que  tienen  casi  todas  las  figuras  de]  Palen- 
que. 

''Hastajhoy  sefhabía"  ignorado  quién  había  sido  el  constructor  del  Pa- 
lenque, que,  á  nuestro  juieio,  ño  fué  otro  que  Quetzalcoatl,  como  lo  com- 
prueba el  tablero  de  Jonúta  y  esas  manos  pintadas  que  se  encuentran  en  to- 
dos los  monumentos  construidos  por  él  ó  levantados  por  las  razas  que  educó. 
También  lo  corroboran  y  comprueban  los  historiadores  cinc  escribieron  á  raíz 
de  la  conquista,  así  como  los  mismos  monumentos,  y  yo  ereo.  ademas,  que 
el  sabio  y  misterioso  Quetzalcoatl  íué^de  origen  asiático  y  el  verdadero  autor 
de  nuestra  antigua  civilización."' 


r  MANUEL  LARRAINZAR. 


Chiapas  y|Socoüusctí. 


I.  Documentos  importantes  ya  publicados.  II.  Otros  qne  no  io  han  sido  todavía  y  de- 
taft  ser  conocidos.  III.  Decrete  de  31  de  Julio  de  1823.  IV.  Circula?  de  24  de 
MareoSde  1824:  V.  Dictamen  de  la  comisión  nombrada  para  el  reconocimiento  de 
las  actas  de  pronunciamiento  de  los  pueblos.  VI.  Dictamen  de  la  comisión  encar- 
gada de  inspeccionar  los  padrones. 

I. 

Del  examen  y  relutación  que  he¡hecho  del  folleto  del  Sr.  Dardón,  se  co- 
lige la  conveniencia,  necesidad  é  importancia  de  dar  á  conocer  los  principa- 
les documentos  oficiales  referentes  á  este  negocio.  Algunos  de  ellos  figuran 
como  anexos  en  la  notable  contestación,  que  el  Señor  Ministro  de  Relaciones 
dio  á  la  nota  y  Memorándum  que  le  dirigió  el  señor  Ministro  de  Guatemala, 
tales  como: 

1.  °  La  acta  de  la  proclamación  solemne  de  la  independencia  de  Chia- 
pas de  8  de  Setiembre  detf182l-,Í$n  que  se  refiere  la  declaración  de  o  del  mis 
mo,  y  juramento  de  ella. 

$L  p  La  de  26  del  mismo  en  que  se  hace  constar,  qiie  habiéndose  decía" 
rada  la  Provincia  independiente  espontáneamente,  no  reconoce  otro  gobier- 
no que- el  del  Imperio  Mexicano,  y  que  se  suspenda  la  circulación  y  cumpli- 
miento de  la  acta  de  independencia  de  Guatemala  de  15  de  Setiembre,  que 
se  le  había  comunicado.  • 

o..  -  La  de  28  de  Octubre  del  uusmo,    relativa  al  nombramiento  del  co- 
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misionado,  encargado  de  gestionar  ante  la  Junta  Quprema  y  la  Regen- 
cia "la  segregación  absoluta  de  la  Provincia  de  la  capitanía  general  de 
"Guatemala,  aun  en  el  caso  en  que  en  esta  se  llegue  &  fijar  en  todos 
"términos  el  sistema  justo  de  la  Independencia  Mexicana." 

4.  °  Las  instrucciones  que  en  29  del  mismo  se  dieron  al  comisio 
nado,  entre  las  cuales  la  3.  °*   dice  lo  siguiente: 

"La  Provincia  de  las  Chiapas  en  ningún  tiempo  podrá  volver  á  es- 
piar bajo  el  gobierno  de  Guatemala  aún  cuando  estas  Provineias  ó  Pro 
*vincia  llegue  á  poner  Rey  ó  República." 

6.  °  La  contestación  que  en  2  de  Julio  de  1823  dio  el  Ministro 
de  Estado  á  la  Junta  provisional  gubernativa  de  la  Provincia  de  Chia- 
pas, á  nompre  del  Supremo  Poder  Ejecutivo,  á  la  nota  que  aquella  le 
dirigió  en  14  de  Setiembre  y  documentos  respectivos  sobre  las  medidas 
que  había  tomado  para  examinar  y  conocer  la  voluntad  públíea,  y  pro- 
nunciar en  consecuencia  sobre  el  punto  importante  de  su  agregación  á 
México  ó  á  Guatemala. 

6.  °  El  pronunciamiento  y  declaración  de  agregación  á  la  Repú- 
blica Mexicana  de  la  Provincia  de  Chiapas  hecha  por  la  suprema  junta 
provisional  el  12  de  Setiembre  de  1824. 

7.  °  La  acta  del  pronunciamiento  solemne  de  federación  de  14 
del  mismo, 

8.  °  La  acta  de  Soconusco  de  3  de  Mayo  de  1824,  sobre  su  agre- 
gación al  Gobierno  federado  de  la  Nación. 

9.  °  La  contestación  dada  á  la  Junta  Suprema  de  México. 
Chiapas  en  21  de  Julio  de  1823,  por  la  Asamblea  Nacional  ¡constitu- 
yente del  Estado  de  Guatemala,  y  nota  relativa  del  Supiemo  Poder  eje 
cutivo  de  30  del  mismo  elogiando  la  cordura,  circunspección  y  deteni- 
miento, con  que  se  habia  conducido  la  junta  en  el  desempeño  de  su  im- 
portantísimo encargo  sobre  la  declaración  de    unión  de  la  Provincia  á 

México  ó  ájGuatemaia,fy  jsentimieitfosjque  le  animaban. 

II. 

Muy  importantesjsen "todos  estos  documentos,  pero  faltan  otros'que 
contribuyen  mucho  á  Serramar  la  luz,  y  dar  una  idea  completa  de  es- 
te negocio;  tales  son  los  siguientes: 

1.°  El  decreto  de  bases  expedido  por  la  Junta  en  31  de  Julio  de 
1823,  por  el  cual  se  organizó  provisionalmente  el  gobierno  de  la  Pro- 
vingia,  declaiándoia  libro  é  independiente  de  México  y  de  toda  otraau 
toridad,  y  apta  para^  resolver  lo  que  mejor  conviniera,  así  como  por 
quienes  debían  ejercerse  los  psderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial 
mientras  se  hacia  la  incorporación. 

2.  °   La  circular  <Je  24  de  Marzo  de    l$24  para  explorar  la   opi- 
T>    tidos,  a  fin  de  que  cada  uno  de  ellos,  fundando  su  vo- 
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to,  dijese  con  franqueza  si  se  declaraba  por  México  6  por  Guatemala. 

3.°  El  dictamen  presentado  el  11  de  Setiembre  del  mismo  año 
por  lacomisi'jn  nombrada  para  examinar  las  actas  de  pronunciamienec* 
de  los  pueblos  de  la  Provincia  sobre  el  punto  de  federación;  pues  la 
junta  no  baria  otra  cosa  que  declarar  solemnemente  el  pronunciamien- 
to conforme  á  la  base  de  población: 

4.  °  El  dictamen  de  igual  techa  de  la  otra  ^omisión  nombrada 
para  el  recooocimiento  de  padrones,  pudiendo  con  todos  á  la  vista,  juz 
garse  de  la  declaración  más  espontánea,  de  la  decisión  más  circunspec- 
ta y  justa  y  del  fundamento  sólido  é  incontrastable  en  que  descansaba 
el  decreto  de  incorporación  de  11  de  Setiembre  de  1842,  además  del 
voto  explíeito  conque  los  pueblos  de  Soconusco  reprodujeron  lo  quena 
cia  diez  y  ocho  años  se  habia  declarado  tan  solemnemente. 

H¿los  aquí  en  el  orden  en  que  van  mencionados. 

111. 

"La  Junta  Suprema  de  Chiapa  á  los  habitantes  de  su  Distrito.  — 
Cuando  el  „  de  Abril  último  se  reunieron  las  autoridades,  corporaciones 
y  empicados»  de  esta  capital,  para  acordar  las  medidas  de  segundad  pú- 
blica, que  demandaban  las  convulsiones  y  vicisitudes  de  Ja  pación  Mé- 
xicada,  no  se  tenían  aún  noticias  oficiales  y  fidedignas  de  los  efectos  de 
la  nueva  revolución  política,  que  tomando  origen  en  Veracruz,  fué  si- 
multánea casi  en  todos  los  ángulos  del  Anáhuac,  porque  convencidos 
los  pueblos  de  que  la  erección  del  Sr*  D.  Agustín  de  Ituruide  en  mo- 
narca absoluto,  contrarrestaba  los  votos  y  objeto  de  ¿su  emancipación 
del  gobierno  español,  discurrían  de  consuno  el  modo  de  sacudir  jin  jyu- 
go  tan  ominoso." 

"En  tales  circunstancias,  eortada,  por  detirlo  así  la  comunicación 
anterior  de  las  Provincias  con  su  metrópoli,  Óaxaca  exhortó  á  Chiapa 
á  hacer  causa  común,  Guatemala  ofició  casi  en  los  propios  términos,  y 
la  decisión,  consultando  la  voluntad  libre  de  los  pueblos,  no  podia  de- 
jarse á  solo  Ciudad  Real,  por  más  que  el  título  de  capital  de  Provin- 
cia le  diese  derecho  de  tomar  las  medidas  del  momento.  Se  acordó 
pues  en  dicha  junta  general,  convocar  los  doce  partidos  de  su  compren 
síón,  para  que  eligiendo  diputados  de  patriotismo  é  integridad,  vinie- 
sen á  fijar  la  suerte  de  la  Provincia,  más  como  al  tiempo  de  su  reunión 
en  26  de  Mayo  pasado,  ya  se  hubie>e  obrado  en  todo  su  sentido  el  ne- 
gocio de  la  indicada  revolución  política,  removiendo  el  poder  arbitra- 
rio, y  planteando  en  la  Corte  de  México  el  sistema  liberal,  se  resigna^ 
ron  los  Diputados  á  esperar  los  nuevos  decretos  del  Soberano  Congreso, 
y  Supremo  Poder  Ejecutivo,  Declarado  insubsistentes  el  Plan  de  Igua- 
la y  tratados  de  Córdoba  en  cuanto  á  la  forma  de  gobierno  y  llama- 
miento á  la  Corona,  y  fijadas  á  las  Provincias  las  bases  de    .República 
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federada,  ia  de  Chiapa  demoró  su  pronunciamiento  hasta  que  solidada 
la  opinión  pública,  pudiese,  haberlo  de  un  J  modo  decoroso  al  rango  de 
la  Provincia  libre  " 

"La  convocatoria  para  el  nnevoHCongreso  general  expedida  en  17 
de  Junio  anterior,  en  sus  artículos  10  y  11,  deja  en  libertad  de  per- 
manecer 6  no  unidas  á  la  Nación  Mexicana, íjlas  Provincias  del  llamado 
reino  de  Guatem-tla;  y  como  quiera  que  el  afio.de  1.821,  hubiese  sido 
Chiapa  ia  primerajde  aquellas  que¿luzo¿J$u  incorporación  al  Imperio  sin 
modiar  coacción,  y  iu»  ¿oíos  violentos  que  sintieron  algunas  otras  de 
Guatemala,  he  aquí  el  fundamento  de  donde  parten  hoy  sus  represen- 
tantes al  pronunciarla  Jhbre,  a  iiit  de  que  pueda,  obviando  los  males  de 
una  nueva  dependencia  ciega  y  ominosa  afianzar  su  bienestar  para  lo 
futuro  y  el  gotíe  tranquilo  de  los  imprescriptibles  derechos,  que  tanto 
apetecen  los  pueblos  comprendidos  en  su  demarcación,  y  á  que  los  lla- 
ma precisamente  la  justicia  ¡universal.'' 

"Si  en  #00  años  de  dominación  española,  que  corrió  subordinada 
á  Guatemala,  no  experimentó  por  desgracia  ningunos  aumentos  ó  pro- 
gresos en  los  ramos  principales  de  sü  riqueza  territorial,  |y  puede  pro- 
ducírselas aeaso  la  unión  á  México,  ó  federación  con  los  rrovincias  li- 
mítrofes de  Oaxaca,  Tabasco  y  Yucatán,  dicta  la  política  dejarla  en  ac- 
titud de  mejorar  de  condición  y  procurarse  un  resultado  feliz,  Gomo  con 
secuencia  de  su  propia  conservación:  si  por  el  contrario,  con  la  nueva 
reincoxporación  á  Guatemala  bajo  principios  liberales  y  de  especial  con 
veuiencia  ha  de  ser  susceptible  redimirse  de  las  vejaciones  anteriores, 
tiene  derecho  á  celebrar  sus  paetos  como  mejor  le  parezca/ 

"En  una  gépoca  gloriosa  de  haber  recobrado  el  Nuevo-Mundo  su 
suspirada  libertad,  y  cuando  las  grandes  capitales  {aspiran  á  una  clase 
de  gobierno  Central,  que  eoneilie  su  esplendor  y  opulencia,  deben  ser 
muy  dormidas  las  Provincias,  si  dejan  que  á  sus  expensas  se  elijan  mo- 
numentos de  grandeza  con  depresión  de  ellas  mismas." 

"Constituida  Chiapa  por  su  si'uación  geográfica  en  medio  do  las 
dos  naciones  Mexicana  y  Guatemalense,  é  invitada  al  mismo  tiempo  oe 
las  Provincias  rayanas  á  una  proporcionada  federación,  y  considerando 
igualmente  que  las  luces  del  siglo  XIX  no  permitirán  sea  sojuzgada 
en  manera  alguna,  trata  de  consultar  juiciosamente  lo  que  m  s  le  con- 
venga, y  arbitra  de  su  destino  delegó  sn  voz  a  los  representantes  que 
hoy  existen  en  e¿ta  capital." 

"Estos,  después  de  meditar  la  materia  con  el  más  escrupuloso  de- 
tenimiento, distantes  de  miras  personales,  y  respetando  el  derecho  de 
los  pueblos  que  les  dieron  sus  poderes  al  efecto,  oido  (el  dictamen  de 
una  comisión  de  su  seno,  acordaron  de  conformidad  las  proposiciones 
siguientes: 

"1  *   La  Provincia  de  Chiapa  se  declara  'legítimamente  reunida 
en  sus  representantes, 
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2.  rt  Estos  la  pronuncian  solemnemente  libre  e  independiente  dé  Mé¿{¿ 
ío  y  toda  otra  autoridad,  y  en  estado  de  resolver  lo  que  mejor  le  convenga, 

"3.  *  EÍe  consiguiente  deberá  gobernarse  p©rj*í  t  provisionalmente  bajo 
las  bases  siguientes:    ,  •  , 

*4I.  En  i  a  Junta  Suprema  Provisional  remiden  esencialmente  los'tres  po- 
Seres,  legislativo vejecu ti vo  y  judicial :    ,  . 

•'II.  Por  el  tiempo  necesario  hasta  ía  incorporación  de  la  misma  fPro- 
yincía,  ejercerá  por  sí  la  Junta  fel  primero,  nombrando  á  la  posible  brevedad 
persona  ó  personan  que  ejerzan el  segundo,  y  entretanto  lo  harán  las  autori- 
dades superiores  cada  titía  en  su  respectivo  ramo;  y  para  el  poder  judicial 
creará  ó  asignará  el  tribunal  de  segunda  instancia,  ejerciendo  la  primWa  los 
funcionarios  respectivos;  rigiéndose  todos  por  la  Constitución  española,  y  le- 
yes vigentes  hasta  aquí,  en  todo  lo  <£ue  rio.se  oponga  á  estos  artículos  funda" 
mentales  y  ulteriores  decretos  de  la  junta,.  . 

"III.  El  pronmieiannéiito  de  réincorporaciónlsejveríflcará  con  detenido 
examen,  lo  mismo  la  instrucción  que  hayan  de  llevar  lo^  nuevos  Diputados 
al  Congreso  general-  Y  piará  este  efecto,  si  alguno  de  los  representantes  no 
tuviere  amplio  poder  de  su  partido, ¡¿deberá  ^recabarlo  con  tiempo,  para  en* 
trar  en  discusión.  ,  .   ,        , 

"IV.  Concluidos  q[ue  sean  los  trabajos  de  la  junta,  y  conseguida  la  rein- 
corporación de  dicha  Provincia  bien  á  México,  Guatemala,  ó  las  otras  limí- 
trofes de  quien  se  halla  invitada,  se  retirarán  los  actuales  representantes. 

"V.  Los  anteriores  artículos  se  elevarán  al  conocimiento, de  Jos  Supre- 
mos Poderes  Ejecutivos  de  Guatemala,  comunicándose  á  esta  fVoviríeia  y  de- 
más comarcanas. 

"Los  que  aprobaron  en  sesión  extraordinaria  del  29,  del  corrierlte,  por 
complemento  de  los  trabajos  á  que  se  circunscribieron  desde  él  16!  de  dicho 
mes  hasta  la  fecha?  y  firmaron. — Francisco  Guillen,  presidente.  Marcelo  So- 
lórzano,  José  Diego  Lara,  Pedro  José  Solórz&no,  Carlos  Casjtafjónt,  Fernán- 
dojLuis  Corona,  Manuel  Escobar.  Joaquín  Miguel  éfutiérre^  vocal  tócreta- 
rio.      ■>  .  ..  .\  t    ,  ¡  ...  ;  ■,.    ,,x    .  ,  ...... ,   ¡  ..,..- 

"Por  tantó  constituidos  dichos  representantes,  en  ¿úríía  Suprema  Pro- 
visional desde  el  8  de  Julio  último,  con  el  objeto  de  dirigir  lá  opínicírí  y  arre- 
Iflar  provisionalmente  los  ramos  dé  la  administración  pública,  que  presentan 
el  cuadro  más  lastimero,  decretan  se  publiquen1  y  circule*  dichos  artículo» 
en  la  forma  de  estilo.— Fecho  en  Ciudad-Real  de  OHiapá,  £  #1  de  Julio  de 
182& — Francisco  Guifléri,  Presidente. — Joaquín  Miguel  Gutiérrez,  vocal  se- 
cretario. ,    -         .   ,  :'       , 

"Es  copia  de  su  origina!;  5  de  Setiembre  de  182$. — í*edro  «fose  Solar-" 
zario,  vocal  secretario^ 

Circuían  de  íá  junta  Suprema  de  la  Provincia  de  Ckiapal 

1  'La  Junta  Suprema  Provisional  de  Chiapa,  convencida  por  la  experieti 
ciá  de  ocho  meses  que  lleva  en  el  ejercicio  d«  sus  funciones,  de  quenada  püe* 


de  ser  más  interesante  á  esta  Provincia  que  verificar  la  rcmcorpoi ación,  bien 
á  la  Nación  Mexicana,  ó  bien  á  la  de  Guatemala,  prometió  á  todos  los  pu'e" 
blos  del  Distrito,  cuando  mareó  sus  liases  por  decreto  de  ol  de  Julio  último, 
hacer  el  pronunciamiento  solemne  con  presencia  de  la  .voluntad  general,  y 
de  Jos  deseos  ardientes  que  manifestaron  sus  habitantes. 

''Un  día  de  gloria  habría  sido  para  dicha  Suprema  Junta  el  palancear 
las  mejores  ventajas  que  puedan  resultar  á  esta  Provincia  en  ser  parte  inte- 
grante de  una  de  Jas  dos  Naciones;  pero  desgraciadamente  ha  palpadojesco- 
11  os  insuperables. 

<41.  °  Que  por  más  instancias  que  se  han  hecho  á  los  ■  Ayuntamiento  s 
cabeceras  de  Partido,  reclamando  algunos  de  los  señores  representantes,  au- 
sentes para  que  viniesen  á  funcionar,  no  se  ha  logrado  hasta  estos  últimos 
dias,  que  por  distintas  causas  faltan  los  de  los  Partidos  de  Tuxtla,  Oomitán 
é  Ixtaco mitán, 

"2-  c  Que  aún  supuesta  la  reunión  de  todos,  siendo  positiva  la  diver- 
gencia de  opinión  entre  la  Capital  y  los  Partidos,  parecía  conveniente  espe- 
rar se  uniformasen,  para  que  á  la  par  unos  y  otros,  lejos  de  hacer  ilusorio  el 
pronunciamiento;,  lo  sostuviesen  con  firmeza,  porque  la  desunión  en  tal  caso 
nos  traeria  la  guerra  civil  interminable,  y  la  anárquica  disolución  de  nuestro 
Estado.  ¡Que  espectáculo  fan  desagradable  para  un  pueblo  culto  é  ilustrado, 
que  alcanzando  á  graduar  por  quilates  el  precio  de  su  gloriosa  independencia 
y  libertad,  no  halla  en  la  práctica  el  medio  de  dirigir  la  marcha  déla  api" 
nión  y  sentar  los  fundamentos  de  su  felicidad!  No  recordemos  ideas  tan  fu; 
nestas,  cuando  felizmente,  vemos  ya  á  la  Capital  y  á  los  partidos  anhelar  por 
el  restablecimiento  de  la  biíeüa  armonía  y  Conformidad  de  sentimientos. ¡¡ 

"Justamente  se  han  circulado  por  ¡os  Gobiernos  de  México  y  Guatema- 
la las  actas  constitutivas,  con  el  objeto  de  que  las  Provincias  de  ambos  Esta- 
dos se  penetren  de  que  la  t'onna  desgobierno  adopta,,  es  la  democracia,  repre- 
semaíiva  federal.  Ahora  bien,  si  nuestra  Provincia  de  Chiapa  ha  conseguido 
orientarse  de  la  forma  de  gobierno,  no  así  de  las  ventajas  de  ser  de  México 
ó  Guatemala.  Esta  especulación  corresponde  de  derecho  á  los  mismos  pue- 
blos, cj líe  arinque  nos  delegaron  sus  poderes  para  llevar  el  timón  de  la  Provin 
cia,  en  medio  de  las  convulsiones  que  se  experi mentaron  á  principios  del 
año  pasado  de  resultas  de  la  proscripción  del  Imperio  de  Iturbide,  nadie  me 
jor  que  ellos,  sobre  quienes  ha  de  gravar  ej  dia  de  mañana  el  peso  «lelas 
contribuciones  directas  é  indirectas,  podrá  acertaren  la  elección  de  la  Na- 
ción á  que  se  federen.  Ambas  son  liberales  y  filantrópicas;  su  forma  de  go- 
bierno es  idéntica,  las  costumbres  caminan  bajo  el  mismo  principio.  La  loca- 
lidad y  mayor  6  menor  distancia  á  la  capital  de  1<»S  Estados  federados,  que 
en  un  gobierno  central  no  del>e  perderse  de  vista,  por  lo  mucho  que  influye' 
en  sus  más  ó  menos  gastas,  por  los  oscuros  que  hayan  de  hacerse,  no  militan 
ya  en  el  sistema  de  República  representativa  federada;  pues  cada  Provincia 
ha  de  formar  un  Estado  y  constitución,  según  considere  serle  más  ventajo- 
so. 

"Con  esto  deja  indicado  la  Suprema  Junta  provisional  la  fuente  de  don 
do  deben  partir  los  puer/le/s  para  meditar  dichas  ventajas,  y  resolver  con  ma- 
d'tt  o  detenimiento  que  la  Provincia  debe  á  una  ú  otra  Kaeión,  á  proporción1 
i  t*'i  n.>:\yor  bien  f  adelanta  miente  que  se  crean  efectivo»» 
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^Detetter  por  más  tiempo  ese  negocio  ocasionaría  males  de  tamaña  con- 
secuencia, -como  seria  entre  otros,  quedar  nuestra  Provincia  aislada  y  sin  re- 
presentación en  el  Congreso  general,  de  donde  deben  dimanar  las  órdenes, 
medidas  y  recursos,  para  sostener  eljplan  de  independencia  y  alstema  de  fe- 
deración. 

"Además  de  esto,  podría  creerse  que  algún  interés  menos  recto  tenia 
Chiapa  en  dejar  de  federarse,  pues  hasta  los  enemigos  del  sistema  federal  de 
nuestra  Provincia  hallarían  hueco  para  desconceptuar  i  sus  representantes, 
suponiéndolos  inclinados  á  la  dominación  española,  con  otras  calumnias, 
que  aunque  fuese  bien  fácil  desvanecer,  afligirían  sobremanera  nuestro  áni- 
mo, epmo  verdaderos  patriotas. 

-'Así  pues  la  suprema  junta  provisional,  deseando  ¿ar  á  todos  los  pue- 
blos la  prueba  más  irrefragable  del  respeto  con  que  mira 'au's  públicos  intere- 
ses y  felicidad,  ha  resuelto  en  sesión  de  22  del  corriente,  que  no  habiendo  te- 
nido todo  su  efecto  la  circular  de  Diciembre  relativa  á  recabar  de  los  Parti- 
dos la  expresión  dé  su  voluntad;  pues  aunque  uno  ú  otro  pueblo  la  ha  exter- 
minado, no  así  en  la  mayoría  de  la  Provincia,  se  reitera  dicha  circular  por 
med^o  de  esta,  esperando  que  ¡¡sin -ulterior  demora  digan  todos  los  Partidos 
eéñ  franqueza,  á  cuál  de  las  dos  naciones  desean  federarse,  en  la  inteligen- 
cia que  pesando  ellos  mismos  las  ventajas  y  desventajas,  no  hará^n  otra  cosa 
Jos  representantes  que  componen  ésth  Junta,  como  órganos  de  lá  'voluntad 
geueral,  que  gleela?ar  solemnemente  conforme  á  la  base  de  la  población,  dan- 
do cuenta  con  testimonio  de1  todos  los  comprobantes  á  la  Nación  á  que  se  in- 
corpore, y  con  esto  ningún  pueblo  ni  persona  podrá  creer  que  han  mediado 
respetos  humanos  en  asunto  de  tanta  delicadeza,  trascendental  alas  gene- 
racione?  futuras.  Habiéndose  presentado  por  una  comisión  del  propio  seno 
de  la  Junta  esta  exposición  para  su  examen %  se  aprobó  de- uniformidad  en 
sesión  de  este  dia,  mandando  se  dirija  inmediatamente  al  jefe  político  para 
su  publicación  y  circulación. 

4 'Fecho  en  Ciudad-Real,  á  24  de  Mar?p  de  1824. — Jo3é  Simeón  Moguel, 
presidente. — Manuel  Espinosa, ^Manuel  Ignacio  Escarra. — Carlos  Castafión. 
■ — Manuel  de  Je-ais  Robles. —Pedro  José  deSolórzano- — Fernando  Luis  Coro- 
lia. — José  León  fo.UMaeta,  vocal  secretario. 

V. 

Dictamen  de  la  comisión  relativo 
#1' expediente  sobre  agregación   de  la  provincia    de    Chiapa^ 

Suprema  Junta  PíovisionaL 

La  comisión  encargada  para  inspeccionarlas  a<'tas.  de.  ]^vonun^ía,i¿iíen--. 
tos  de  los  pueblos  respectivos  de  la  Provincia  sobre  el  planto  á  que  cada  uno 
tlesea  hacer  la  federación,  bien  á  la  Nación  Mexicana  ó  a  la  de  Guatemala, 
cree  que  su  deber  se  dirige  á  informar  lo  que  en  sustaucia  resulte  cT<¿  ellas, 
oyendo  á  la  letra  la  expresión  libre    de  la  voluntad    de  lo^  habitantes,  i  que, 
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aspiran  las  justas  mira»  de  la  Suprema  Junta,  de  cov  formidad  con  lo  resue 
to  el  16  de  Diciembre  del  año  anterior,  y  de  24  de  Marzo  ultimo  relativo 
quecos  mismos  pueblos,  consultando  á  sus  intereses,  dijesen  á  cuál  de  h 
dos  Repbblicas  quieren  agregarse,  y  á  lo  mandado  en  24  de  Junio  de  este 
fio,  sobre  si  esta  Junta  ó  un  nuevo  Congreso  haria  el  referido  pronunci 
miento :  con  vista  del  estado  actual  de  este  expediente  pasa  á  manifestar^ 
que. en  su  concepto  deduce  de  las  indicadas  notas, 

PARTIDO  LLANOS. 

*'E1  pueblo  de  Pinola,  en  9  de  Enero  de  este  año  nmM esto*  su  volunta* 
sobre  federación  á  la  República  Mexicana. — Consta  á  fojas  í.  *  del  expe 
Cliente. 

"El  de  Teopisca,  en  59  del  mismo,  id.  fojas  2  de  id. 

"Acala  en  18  del  mismo  expuso  dejar  á  la  deliberación  de  la  Suprem 
Junta  el  punto  de  agregación,  fojas  14. 

'"El  de  éan  Bariolorné  en  6  dé  Febrero  último  contestó  tener  unos  mis 
mos  sentimientos  con  1qs:  habitantes  de  esta   Capital,  parece  á  fojas  15  y  16 

1  'Socoltenango  en  íl  de  Mayo  de  1824  expuso  en  los  miamos  termine 
que  el  anteriorj  fojas  42.  ; 

"Los  Ayuntamientos  de  Soyaticán  y  Pinola,  según  el  oficio  agregado 
fojas  64,  en  17  dé  Junio  de  este  año  contestaron  en  favor  de  la  federación  me 
xicana.  Este  Partido    menos  los  pueblos  de  Zapaluta  y  Chicomucelo  se  pro 
nuncio  por  la  agregación  á  México,  según^s  actaslque  obran  desde  jolas  1¿ 
ál88  y  la  agregúela  á  la  de  139. 

Tü^TLA. 

1 'Esta  Villa,  Suchi^pa  y  Ocozocoautla  en  Abril  de  este  año  contestara) 
dejar  á  la  prudencia  del  representante  del  partido  él  punto  de  Ir  federación 
consta  de  fojas  34  á  34.  Ghiapa  en  19  de  Abril  del  mismo  se  pronunció  en  f¡ 
yor  de  ia  federación  de  Guatemala,  fojas  27. 

"Zintalapa,  en  10  deL  mismo,'  conforme  al  anterior,  fojas  40  y  41. 

"Los  pueblos  de  Copainalá,  Tecpatán  y  Quéchula  manifestaron  en  Abri 
y  Mayo  sus  deseos  de  agregación  á  puatemala,  fojas  60  y  61. 

r'La  misma  villa  de  Tux^la  en  25  p>  Julio  anterior  dijo'que  tenia  lo 
mismos  deseos,  Joias  $§. 

J      '  '  TJLiV- 

''Tila,  Moyos,  Sabanilla,  Petalcingo  y  Túmbala,  en  lo*  meses  de  Dicien 
bre  del  año  anterior  y  Enero  pasado  contestaron  ser  independientes,  ; 
continuar  en  est,e  deseo,  de  Mex^y.  (áwatemala,  fojas  6, 

1  " Él  mismo  Partido  en  loé  meses  de  "Abril  y  Mayo  de  este  año  ratificó  lo 
mismos  sentimientos  de  permanecer  independiente,  añadiendo  Tila  que  obb 
gado  por  la  fuerza  deseaba  la  federación  con  Guatemala,  y  los  pueblos  de  Ya 
jalón  y  Petalcingo,  en  igual  violencia,  la'  cié  México,  fojas  d$  43  á  46. 
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PARTIDO  DE  SIMOJOVE},. 

'  'Este  Partido  enr26  de  Abril  de  de  1824,  expuso  que  deseaba  federarse^ 
con  la  República  Mexicana,  á  fojas  29;  pero  en  25  de  Julio  último  parece»  de- 
jó á  la  prudencia  del  representante  del^Partido  deliberar  en  esta  materia.  A  o 
ta  agregada  a  fojas  91. 

^  SAN   ANDRÉS. 

"En  5  de  Abril  de  este  año  se  pronunció  por  la  federaciñn  de  México, 
según  el  documento  fojas  17,  y  en  20  de  Julio  anterior,  consultando  la  gra~ 
vedad  del  asunto,  facultó  al  representante  del  Partido,  para  que,  pulsan  (¿Lo, 
las  ventajas,  designaba  el  punto  dey^  federación  fojaskl>94  y  95. 

HUISTAN. 

"En  los  meses  de  Marzo  y  Abril  este  partido  manifestó  que  deseaba  fede- 
rarse á  la  República  Mexicana,  cuyos  deseos  ratificó  en  la  representación  de, 
este  mes,  consta  ctejojas  36  á  38  y  la  agregada  á  fojas  138. 

PALENQUE. 

"En  4  de" Enero  de  1824,  por  las  razones'que' expresa  la  acta  de  fojas  9; 
y  10,  expuso  no  ser  tiempo  de  hacer  la  federación,  y  que  deseaba  la  inde? 
pendencia  de  una  y  otra  República ;  pero  en  20  de  [Abril  del  mismo,  se  pror- 
nuncio  por  Guatemala,  fojas  35. 

OCOCINGO. 

'"En  7  Marzo  último  dejó  a  la  prudencia  y  deliberación  del  representan 
te  el  punto  de  federación,  consta  á  fojas  19  á  21.  ]£n,  20  de  Abril  de  este  a- 
po  confirmó  su  anterior  exposición  y  arjarece/de  fojas  "24  a  28,'  á  excepción 
^e  los  pueblos  de  Guaquitepeque  y  Zitaía,  que  la  quieren  donde  la  constitu- 
pión,  sea  más  moderada;  pero  en  las  contestaciones  de  fojas  73  á  75  parece, 
la  deja  a  la  Suprema  Junta. 

f  PARTIDO  DE  TONALA. 

En  20  de  Julio  de*  1824  manifestó  sus  deseos  á  la  federación  í  Repúbli- 
ca de  Guatemala  y  se  ve  de  la^acta  agregada  $  fojas  97. 

ISTACOMITAN. 

44 Este  Partido  en  2  de  Mayo  de  1824  se  pronunció  en  favor  d^  la  fedp- 
r^ación  de  Guatemala,  acta  acumulada  a  fojas  de  49  á  52. 

TAPACHULA. 

"En  3  de  Mayo  anterior  contestó  desea*  la  federación  con  la  República 
Mexicana,  acta  agregada  á  fojas  56  y  57,  pero  en  24  de  Julio  último,  retra- 
yéndose de  esto,  dando  per  nulo  el  primer  pronunciamiento,  por  las  razonca 
o^ue  indica,  se  agiegp  de  hecho  á  la  o!e  Guatemala,  fojas  de  122  á  125. 
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PARTIDO  DE  J,A  CAPITAL. 

"El  ayuntamiento  de  esta,  en  30  de  Julio  pasado,  se  pronmu 
por  México.  Documentos  de  fojas  68  y  69,  según  el  documente  de  í 
jas  109,  el  pueblo  de  Chamula  contestó  de  conformidad  con  el  anteri 
pronunciamiento.  Su  fecha  en  8  de-  Agosto  de  18U4. 

"Zinaeantán,  aunque  en  1.?   de  Agosto  próximo  pasado  se*pr 
nuncio  por  la  agregación  á  Guatemala  fojas  90,  pero  en  27  del  mismo 
retrajo,  queriendo  hacerlo  con  México,  fojas  120. 

"San  Felipe    en  10  de  .manifestó  su   voluntad   á  <  la  federación 
Guatemala,  fojas  1 11. 

"Cumpliendo  pues  lps$  partidos  con  lo  "resuelto -en  24  de  Junio  ai 
terior,  sobre  si  esta  Suprema  Junta  hace  el  pronunciamiento  de  fed 
ración,  ó  un  nuevo  Congreso  resulta  haberlo  verificado  afirmad vamen 
los  siguientes: 

"Ocociugo,  consta  de  fojas  73  á  75, 

"Llanos,  á  fojas  78  y  demás  hasta  88„ 

"Simojovel,  á  fojas  91. 

"San  Andrés,  á  fojas  94  y  95. 
„T.malá,  á  tojas  97,   saliendo  fuera   dejla  ciudad. 

"Tuxtla,  á  tojas  99  idem. 

"Tila,  á  fojas  113. 

"Islaco^ítáq,  4  fyj*5  M?  ¥■  \l&?  .$&  tmí^miíSaÁ   eon  Tonalá. 

"Palenque,  á  fojas  de  134  á  137. 

"(Mudad-Real,  á  tojas  68  y  69. 

"Con  lo  que  cree  la  comisión  haber  desempeñado  su^deber,  rot 
nif estando  lo  que  advierte  del  estado  actual  del  expediente  de  la  ma 
teria,  salvando  el  juicio  de  la  Suprema  Junta.— Ciudad  -Keal,  Setien 
bre  9  de  1$24,  -  Fernando  f^iis  Otro  «a,  Manuel  de  Jesús  Robles,  Ig 
nació  Ruiz. 

"Corre  también  agregado  el  expediente  el  oficio  del  tenor  siguiei 
ne  del  ayuntamiento  <}e  Ciudad-Real. 

"Esta  corporación,  sin  embargo  de  los  fundamentos  que J] tenia,  pf 
ra  saber  la  opinión  de  los  habitantes  de  esta  ciudad,  como  ya  lo  1 
manifestado  á  la  S^prern.a  Junta,  la  ha  explorado  por  medio  de  la  votí 
ción  pública  y  nominal,  y  de  ella  han  resultado  setecientos  sesenta 
seis  individuos  por  la  federación  a  México  y  uno  por  Guatemala,  segú 
consta  del  certificado  del  secretario,  que  acompañamos,  quien  los  ha  ce 
tadoen  los  papeles,  que  quedad  en  este  archivo  y  revisados  po*  esi 
cuerpo. 

"Dios  guarde  áUdesv.  miu-hos  anos.  -Sala  capitular.— Ciudad  Rea 
Setiembre  7  de  ^8?i4.  —  José  Anselmo  de  Lara,  Enrique  Rodas,  Mariai 
Talcázai,  Patricio,  ftttUtfiíiez,.  Mariano  Pauiagua,  José  Picolas  Osuna,  P( 
cianu  Solóazauo,  Ifrattcisvo  Camas  de    Sánchez. 
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VI. 

Suprema  Junta.- La  comisión  encargada  de" la  inspección  "de~pa- 
irones,  para  formar  el  más  exactb  estado  que  manifieste,  el  número  áé 
almas  de  cada  pileblb  de  lá  Provincia,  para  presentar  sus  trabajos  con 
toda  la  exactitud  que  desea,  ha  solicitado  con  el  mayor  empeño  los  da 
tos  más  seguros  y  verídicos  por  no  tener  á'  la  vista  todos  los  padrones 
leí  año  de  1821  como  fuera  de  desearse;  y  así  es  que  el  censofcde  po- 
blación de  cada  partido  se  ha  regulado  del  iuodo^y  por  ios  documen- 
tos siguientes:  . 

PARTIDO  DE  CIUDAD  REAL. 

"De  esta  Capital  la  comisión  no  ha  poííído  encontrár'dato  alguno, 
&  pesar  de  que  los  lia  solicitado  del  número  exacto  de  almas  de  ella: 
más  en  el  estado  presentado  por  el  Ministerio  de  Hacienda  de  l.d  deí 
corriente  le  calculan  diez  mil  ¡almas,  y  suponiendo  la  comisión  que  .és~ 
te  cálculo  se  había  íormado  bajo  los  datos  más  ciertos,  le  dá  el  refe- 
rido censo.  ] 

"El  de  Chámala  fes  sacado  del  padrón  formado  en  1S2Í  compro- 
bante numeró  1. 

"El  de  ¿inácantán,  no  habiéndole  encontrado  padrón  está  sacado5 
del  mismo  [estado  del  Ministerio. 

"EL de  San  Felipe,  sin  los  barrios  le  son  anexos  y  han  entrado 
en  la  capital,  eátá  regulado  por  el  padrón  que  ha  franqueado  g-  la  co- 
misión el  &;  í\  cifra  dé  dicho  pueblo;  formado  el  aííó  de JJ18 16.  Docu- 
mento número  2. 

ÍDEM  DÉ  LLANOS. 

"De  éste  partido  solo  se  Han  frailado  padrones, formados  en  el  a- 
ño  cte  18#Í  de  laá  parroquias  de  Zocoltenango,  Acála,  Totoíapa1,  y  vaj 
lie  de  Custepequez.    Documento  núm,  3. 

1  "El  üéftso  d*  los*  demás  pueblos  qué  lo  componen  lo  ha  tomado  la 
comisión  del  referido  estado  ¿el  Ministerio. 

PARTIDO  ¿E  TUXÍL& 

"De  este  solamente  hay  padrones  formados  el  año' \íe  2Í,  de  los 
pueblos  Tuttla,  Chiaflh,  'Xitoíbl,  Pueblo  Nuevo,  Tecpatan,  Quechula,  ZiiV 
talapa  y  XiquipilasV.    Üoc.  núm.  4. 

ÍDEJÍf    ÜE  TÓBALA; 

"El  censo  de  esté  está  regulado  de  lo»  paffroñes'  del  aií\>  cíe  ífefi; 
Doc.  núm.  5. 
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ídem,  dé  í&tacoMítan. 

"El  número  de  falmas  de  los,  pueblos  [de  Tapalapa,  Ocotepeque: 
Pantppeque  y  Coapilla,  se  ha  sacado  de  un  extracto  de  padrón  de  1812 
<que  franqueó  la  curia  eclesiástica.  Doc.  núm.  6. 

"El  de  los  demás  pueblos  ,de  que  se  compone  Vé  ha  sacado  de  pa* 
dronesjáel  año  de  1821.  Doc.  imm\  7. 

ÍDEM  ÜÉ  SAN  AÑORAS, 

í)stá  regulado  su  censo  por  padrones  formados  el  ano  de  1621.  Do» 
cumento  núm.  8. 

ÍDEM  DE  SIMOJOVEL. 

"Careciendo  de  los  padrones  de  este,  está  sacado  el  número  de 
ets  habitantes  de  un  extracto  firmado  por  D.  Pedro  Qiuezada,  subdele- 
gado de  aquel  territorio,  quien  los  formó  el  año  de  1821.  Doc,  núm.  9 

PARTIDO  DEL  PALÍlNCjüE. 

"El  dé  esté  sé  ha  regulado  por  padrones  del  afio  de  l82x.  Doc. 
húmero  10, 

ÍDEM  DE  SOCONUSCO. 

"El  censó  de  los  pueblos,  Tuxtla  Chico,  Metapa,  Ayutla'  y  CacS- 
¿uatan  está  sacado  de  los  padrones  del  afio  de  1821.  Doc.  núm,  11. 

"El  de  los  demás  pueblos,  por  él  referido  estado  ¿el  Ministe- 
rio de  Hacienda. 

IÜÉM  DE  TILA. 

"Él  de  íós  pueblos  de  Túmbala  y  tájalo^  se  sacaron  de  un  extrac- 
to presentado  por  su  subdelegado  á  esta?  cajas,  y  es  del  mismo  año  de 
¿íl.  Doc.  nunu  12.  t 

"El  de  los*  otros  pueblos  por  padrones^  del  afio  de  182  f.  Doc.  fiám.  13. 

HÍESt  DÉ  OCOCIÑGOfJ 

"El  del  pueblo  de  San  CárlosV  por  no  encontrarse  padrón  ni  notU 
cía  alguna,  se  ha  sacado  por  la  retasa  que  contieno  197  contribuyentes, 
conforma  al  estado'  presentado  por  el  intendente  D.  Luis  García  en  su 
plan  sistemático  de  hacienda) 

"El  de  los  demás  pueblos?  esté  $a¿a<ío  de  los  padrones*  del  año  de 
182  L -Documento  número  14. 


¿DEN  ®§  pUISTAÍf, 

"Está  regulado  su  censo  por  padrones  del  referí  Jo  año  de  2 1.— Docu- 
mento número  15,  aunque  posteriormente  el  mismo  contador  D;  Cayetano 
Robles  ha  franqueado  á  la  comisión  un  extracto  de  los  padrones  de  dicho1 
partid©,  que  dice  él  formo  el  precitado  año,  por  el  que  resultan  1526  almas, 
en  que  excede  á  los  padrones  originales,  la  comisión  no  se  atreve  á  arreglara 
$e  por  41,  .prescindiendo  i\é  ellos,  y  en  ¿íste  concepto  lo  deja  al  juicio  de  la 
suprema  junta, 

"Los  deseos  de  la  comisión  se  extiende  á  dar  el  lleno  de  su  encargo;  pe 
£O?#0  siendo  dable  conseguirlo  por  la  falta  de  padrones  uniformes  de  todos 
los  pueblos,  presenta  sus  trabajos  algo  imperfectos  con  bastante  sentimiento, 
y  solo  le  satisface  haber  puesto'para  lograrlo  los  medios  que  han  estado  á  su 
alcance.  Confia  en  que  el  juicio  y  prudencia  dé  la  Suprema  Junta  dispensa- 
rá, y  remediará  los  notables  defectos  que  debe  tener  el  estado  general  de  to- 
da la  Provincia  que  fechado  y  firmado,  presenta  igualmente. 

* 'Ciudad  Real,  Setiembre  ll  de  1824. —Martin  de  Esponda. — Joaquín 
Miguel  Gutiérrez. 

Keal  cédula  de  8  de  Octubre  da  1760. 


El  Rey  manda  que  ce  le  informe  por  el  alcalde  si  será  conveniente  que 
se  divida  en  varias  alcaldías  la  alcaldía  Mor.  de  Chiapa  en^  el  reino  de 
Guatemala  firmado  por  el  Rey. 

Obedecimiento  de  28  de  Julio  de  1761. — Estando  presente  los  Señores 
presidente  Don  Alonso  Fernández  Pereida  Oidores  y  Fiscal  de  la  real  au- 
diencia recibieron  la  real  cédula  que  antecede  la  cojieron  en  sus  manos,  vi- 
zaron  y  pusieron  sobre  sus  cabezas  estando  en  pié  y  descotados  y  la  obede- 
cieron como  carta  de  nuestro  Rey  y  señor  y  que  se  t  lleve  al  fiscal  para  su 
cumplimiento*  y  la  rubricaron.    Ante  mí,  Agústiri  de  G-uiraola  y  Castro. 

PEDIMENTO  DEL  FISCAL. 

I,a  ?eal  cédulá,debe  cumplirse  por  su  alteza  y  superior  gobierno  y  mandar 
qué  el.  contador  de  cuentas  reales  informe  el  número  de  pueblos  y  los  tribu- 
tarios de  cada  nno.de  ellos  y  á  los  que  asciende  el  producto  de  la  provincia 
de  Chiapa  y  el  sueldo  del  Alcalde  mayor.  Deberá  ponerse  razón  de  los  pies 
dé  lista  remitidos  por  el  justicia  mayor  para  saber  el  número  de  soldados  y 
oficiales  de  que  constan  aquellas  compañías  milicianas.  Se  debe  librar  des- 
pacho para  que  el  alcalde  de  la  provincia  de  Chiapa  diga  el  vecindario  dé 
ladinos:  las  distancias  de  unos  pueblos  á  otros:  el  número  de  tenientes  qne 
»e  necesiten  y  que  leguas  comunmente  regulan  comprender  toda  la  jurisdic 
ción  por  los  cuatro  vientos.  Guatemala,  Octubre  3  de  ÍP7L — Romano, 

3 


—18— 

DECRETO.—  AUTOS. 

Lo  proveyeron  los  Señores  Presidente  y  Oidore»  de  esta  real  audiencia. 
Guatemala,  Octubre  3  de  1761. —Agustín  de  Guiraola  y  Castro. 

Citación. — El  fiscal  se  da  por  citado.  Guatemala,  Octubre  6  de  1761.= 
Rúbrica. — Real  Sala  vkto  por  los  Sres.  Presidente  y  Oidores. 

Auto.— Hágase  como  lo  pide  el  Fiscal,  librándose  despacho  al  Alcalde 
mayor  para  que  informe  con  individualidad  el  número  de  ladinos  en  los  pue- 
blos principales  y  las  que  tengan  por  más  convenientes  la  asistencia  dete- 
nientes.— Firmado  y  rubricado  por  el  Presidente  y  Oidores-  de  la  real  audien 
cia.  Domingo  López  de  TJrrullo  de  la  orden  de  Calatraba.  Dn.  Juan  Gonzá- 
lez Bastillo  V  Dr.  D.  Don.  Basilio  Bíüarazas.  Guatemala  (>  de  Octubre  de 
176-1- — Agustín  de  Guirael  y  Castro. 

Razón. — Libróse  el  despacho  en  ocho  de  Octubre  de  1761. — Es  copia  o- 
riginal  de  la  real  cédula  y  demás  diligencias  y  lo  hice  sacar  á  la  continua- 
ción de  las  demás  diligencias  (pie  están  mandadas   practicar,  etc.  rio  G.   C. 

Informe  del  Contador. — Muy  poderoso  Señor. — El  ¿contador  de  cuentas 
reales,  y  resultas  de  este  reino;  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  de- 
creto de  vuestra  alteza  que  incluye  el  testimonio  de  las  tres  fojas  anteceden- 
tes, para  q«e  conforme  á  todo  pedido/por  el  Señor  Fiscal,  informe  eí  núme- 
ro de  pueblos  tributarios  de  cada  uno  de  ellos  y  á  loque  asciéndetelo  el 
producto  de  la  provincia  de.Ohiapa  y  el  sueldo  del  Alcalde  mayor,  dice:  que 
según  el  libro  corriente  de  tasaciones  de  esta  contaduría  y  otros  recaudos  que 
ha  tenido  presentes  con  los  expresados  plintos,  y  el  de  los  números  de  los 
-Indios  de  dichos  pueblos  relevados  de  tributos  en  la  forma  y  manera  siguien- 
te; 

1  Barrio  del  Cerrillo  57  34.     2  id.  de  San  Sebastián  Custitali.     13  20. 
S  id.  ele  los  Mexicanos  5|  0.0.     4  Pueblo  de  San  Agustín  Teopisca  165  125. 
5  Parcialidad  de.Zacatepequez  en  Amatenango  -33  34.  '#  Pueblo  y  parcialidad 
de  Amatenango  75  33.      7   Aguacatenango  y  parcialidad  de  Quezaltepequ^z, 
UO  10?.     8  piumlo  y  parcialidad  de  Qucz-altepequez  47  40.     9  Sau  i  ñoñi  - 
cío    Totolapa  2.95  288.       10  San  Lúeas  Evangelista   102  8a       11  Santo  ftá- 
mingo  £ínacantanfi3Q6  303.    12  Pueblo  y  parcialidad  Ixtapa  loO  14 1.   .13  id 
de  Soyale  86  75-       14  San  Gabriel  84  53.       lfr  San  Ildefonso  Tenejapa   206 
182.     16  San  Miguel  Huistán  y  su  parcialidad  Quaquitepeque  i  16  115.      17 
Santo  Tomás  Tecultepeque  104  363.       18  San  Martin  Tecultepeque  27     20. 
18  San  Nicolás  Tenango  26  2l.       20   Santo  Tomás  y  la  Bresentación  Cuncue 
162  160.     21  parcialiria-.i  de  Qcocingo  en  dicho  pueblo  70  39.     22  id  de  di- 
mitan Gu -quitepeque,  6-í  59.      23  id  de  Chamonal  en  Guaquitepeque  9l  68. 
24  Pueblo  y  parcialidad  de  Joyaltepeque  en  Zitálá  46  26,     25  Parcialidad  de 
Osiotepeque  en  Zitalá  42  2b\     26  San  Marcos  Ocotitlán    157  136.       27  Par- 
cialidad de  Socoaltc peque  Sibac  164  159.      20  San  Jacinto  Oeocingo  178  180. 
.29  I'arcialidad  de  í/iema  en  Bacajon  68  67.     30  id.  de  Jucuicapan  en  dicho 
pueblo  45.40.     i,l  Santo, Domingo  Ohilum  53,52.    32  Santiago  Y  ajaron,  par 
ilidatl  de  Xrancutepoquo  97  í 0 1 .  -  33  parcialidad  de  Yuguatepeque  en  YA 
jalón  142  148.     34. San  Juan  Chamula  667  600.       35  San  Miguel.Mitontie  y 
¿arxlá  Catarina  gactari  49  33.     36  San-  Pedro  Cbenolo  135  113.      37  Parcia- 


fidad  Ocohuc  y  Cancuc  18  7.     38  San  Pablo  Cnachigiiatan  87  79.  39  Santa 

t\  agí  'aleña  Teuescaltan  115  149.  30  Santa  Marta  Colotepecpie  57  54.  41. 
San  Andrés  islacoseote  19!  191:  42 "Santiago  Quistan  28  28.  43  San  Lúeas 
ITs  ti  m  a  cinta  94  102.  ^4  Chieasintepeque  82  65*  45  ga»  Miguel  Capainala 
363  4402.  40  Parcialidad  de  Tev-actañ  i  88  294.  47  id.  de  Tapisala  en  Te- 
pactan  257  348.  48  id,  de  Amatan  49  59.  49  id.  de  Suchitán  18  21.  50 
pueblo  y  parcialidad  de  Q'úeoíiujá  417  4731!  51  Parcialidad  de  San  Jacinto 
inclusa  en  (;hapultenango  18  $6.  $2  nuestra  Señora  ue  In  Concepción  gha- 
pulienango  122  137.  53  Istacoiriitaii,  inclusa  sus  parcialidades  SO  83.  54 
San  Pedro  Ostitan  44  48.  55  La  Magdalena,  '  Ooal pitan  80  29.  56' Santo 
Tomás  Ista'^angajoía  49  42.  57  Santa  Catarina  Solusochiapa  16  13'. 
San  Dionisio  Silistahnacan  23  24.  59  San  Juan  Sayula  y  sus  parcialidades 
íl  14:'  60  San  Pablo  Ostuacán  24  26.  61  Santa  Cruz  Isguatan  27  31.  ,02 
Pantepeque  <3l  36.  63  San  Bartolomé  Comistaguacan  14  8.  64  San  Agus- 
tín Tápala pa  84  79.  65  San  Bernardo  Tfpifola  í'9  1").  66  San  Marcos  Oeó- 
}¿peque  72  75.  67  San  Pedro  Snnuapa  22  24.  68  San  Andrés  Micapá  45 
45.  69  San  Cbicuacan  46  45.  70  Coapilla  29  22.  71  Parcialidad  de  Ama- 
tan Jitotol  31  17.  72  id.  de  Jitotol  en  dicho  pueblo  23  1Q.  73  San  Loren- 
zo Amatan  11  13.  74  San  Miguel  Pínula  92  72-  75  Comitan  parcialidad 
de  San  Joés  269  263.  76  Parcialidad  y  Santa  Teresa* en  dicho  pueblo  195 
149.  77  Zapaiuta  315  254-  78  San  Cristóbal  Aguaspala  parci  lidad  5  6. 
79  Santiago  Escuintenango  41  50.  80  Santa  Catarina  Comalapa  21  18.  81 
San  Pedro  Cbiquiínuseto  *$H  H3.  82  San  Andrés  Yayaquita  56  46.  81  So- 
coltcnango  36  30-  84  Parcialidad  dé  Pantala  grande  en  dicho  pueblo  41  ^S. 
85  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  Sovatitan  99  1 15.  86  San  Llanos  147 
1371.  87  fotuta  12  9.  88  San  Pedro  Mártir  Chiapilla  8  90.  89  San  Pablo 
Í cala  33  36-  90  San  Clemente  Poehuta  8  7.  91  San  Esteban  Suchiapa  139 
151.  92  Parcialidad  de  Chapanecos  20  2-1.  93  Chiapa  de  Indios  551  819. 
91  San  Marcos  Tuxtla  1117  1826-  95  parcialidad  cte  Tepactan  87  165.  96 
id.  de  Ocozocoautla  en  el  pueblo  de  Tuxtla '70  115.  97  Barrio  de  San  Anto- 
nio 15  12.  98  id.  de  San  Diego  45  44.  99  San  Felipe  155  155.  100  San 
Bartolomé  de  los  Plátanos  23  22.  101  San  Bartolomé  Simojovel  52  61. 
102  San  Antonio  Simojovel  65  76.  103  Parcialidad  de  Guestapango  31  21. 
104  id.  de  Síguaietepeque  en  Guastempan  23  26.  105  Parcialidad  de  Oleto 
en  Guastempan  5  6.  106  Santa  Catarina  Guastimpan  7  10.  107  Bar»  Pedro 
Guastimpan  8  6.  108  San  Francisco  de  los  Moyos  96  111.  109  Ocosocoa- 
utla  y  su  parcialidad  Lepapa  671  700.  110  Santo  Domingo  Cintalapa  15  15. 
111  Cacuasintepeque  18  26.  112  Petalsingo  258  197.  113  San  Mateo  Tila 
575  404.  113  Santo  Domingo  del  Palenque  51  49.  115  San  Miguel  1W. 
bala  275  229.  Total,  14.460—14,68*. 


INFORME  del  Contador. — Muy  poderoso  Sefior. — El  Contador  de  QUen 
tas  Reales  y  Resultas  de  este  Reino,  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el 
decreto  de  Vuestra  Alteza  eme  incluye  el   ti  io  de  las  tres  Tojas  antece" 
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de  míenlos  y  de   tributarios  de  cada  uno  de  ellos  y  á  lo  que  asciende  todo  el  ¡al 
producto  de  la  provincia  de  Chiapa,  y  el  sueldo  del  Alcalde  mayor,  dice  que  kp 
sejsriin  el  libro  corriente  de  tazaciones  de  esta  contaduría  y  otros  recaudos  que 
lia  tenido  presentes,  con  los  expresados   puntos,  y  el  de  los  números  de   las  tli 
indias  de  dichos  pueblos  relevados  de  tributos  en  la  forma  y  manera  siguien 
te:  * 

1  Barrio  del  Cerrillo  57  34.      2  Id.  de  San  Sebastián  Custitali    13  SO 
8  Id.  de  Mexicanos  54  50.      4  Pueblo  de  San  Agustín  Teopisea  ?65  135.      5 
Parcialidad  de  Zacatepequez  Amatenango  33  34.     6  Pueblo  y  parcialidad  de 
Amatenango  75  73.     7  Aguacatenango  y  parcialidad  de  Quezal  tepequez  100 
109.     8  Pueblo  y  parcialidad  de  Quezaltepequez  47  40.     9  San  Dionisio  Tó.-' 
-olapa  295  288.     10  San  Lucas  Evangelista  102  89.     'll  Santo. Domingo  Zl- 
nacantan  306  308.     12  Pueblo  y  parcialidad  de  Istapa  150  141.     13  Id.  id. 
de  Soyaló  86  7o.      14  San  Gabriel  84  53.       15  San  Ildefonso  Tenejapa  206 
182-       16  San  Miguel  Guistan  y  su  parcialidad  Guquitepeque  US  115.       17 
Santo  Tomás    Tecultepeque  404  363.      18  San  Martin  Tecültepeque  27  20. 
19  San  Nicolás  Tenango  26  21.      20  Santo  Tomás  y  la  -.Presentación  Cancuc 
Í62  160.     21  Parcialidad  de  Ocosíngo  en  dicho  pueblo  70  49.     22  Id.  deCo- 
mitán  en  Guaquitepeque  64  50.     23  Id.  de  Chanál  en  Guaquitepeque  91  68. 
&4*r\ieblu  y   parcialidad  de  Joyaltepeque  en  Zitalá  42  26.       26  San  Marcos* 
Ocotitlán  157  136.     27  Parcialidad  de  Socoaltepeque  Sibaci  164  199.     28  S. 
Jasinto  Ocosingo  178  180.     29  Parcialidad  de  Lacma  en  Bacajón  68  67.     30 
VJ.  de  Jucuicapa  eu  dicho  pueblo  45  49.      31  Santo  Domingo  Chilun  53  52. 
32  Santiago  Yajatoñ,  parcialidad  de  Transéutepeque  97  10.1.      33  Parciali- 
dad Yuguatepeque  en  Yajaton  142  143.     34  San  Juan  Chamula  567  600.  35 
San  Miguel  Mitontif  y  Santa  Catarina  Sactan  49  42.      36  San  Pedro  Chena- 
ló  125  113.     37  Parcialidad  de  Ocohice  y  Cancuc  18  7.     38  San  Pablo  Chai- 
chiguatan  87  79.     39  La  Magdalena  Tenescaltan  115  J14.      40  Santa  Marta 
Telotépeque  57  54.     41  San  Andrés  Istacoscote  191  191.     42  Santiago  Guis- 
tan 28  28o     43  San  Lúeas  Osumasinta  94  102.        44  Chicasintepeque  82  6& 
45  San  Miguel  Copainalá  873  4402.    .  46  Parcialidad  de  Tepactan    188  204. 
47  id.  de  ¡Tapízala  en  Tepactan  257  2¡4é.     48  Id.  de  Amatan  47  59.     49  Id. 
de  Suchitan  18  21.     50  Pueblo  y  parcialidad  de  Quechula  417  473.     51  Par 
cialidad  de  San  Jasinto,  inclusa  Chapúltenango  18  36.     52..  Nuestra  Señora 
de  la  Concepción  Cliapultenango  122  137.      53  Istacorriitán  inclusos  sus  par- 
cialidades 80  83.     54  San  Pedro  Ostitán  44  48.     55   La  Magdalena  Cualpi- 
tari  30  29.     56  Santo  Tomás  Istapángajola  47  42.     57  Santa  Catarina  Satu 
eochiapa  16  13-     58  San  Dionisio  Silistaguacán  23  24.    ,59  San  Sayula  y  sus 
parcialidades  11  Í4.     60  San  Pablo   Ostuacán  24  29.     61  Santa  Cruz  ligua" 
tan  27  31.     62  PantepeqUe  61  36.       63  San  Bartolomé  Comistaguacán  14  8. 
64  San  Agustin  Tapalapa  84  79.     65  San  Bernardo  Tipilula  19  15.     6ó  San 
Marcos  Ocotepeque  72  75.      67  San  Pedro  Simuapa  22  24.      68  San  Andrés 
Micapá  45  55.      69  San  Juan  Chicoacán  43  45.     70  CoapiÍJa  29  22.     71  Par 
cialidad  de  Amatan,  Jitotol  37  17.     72  id  de  Jitotol  en  dicho  pueblo  23  1©. 
73  San  Lorenzo  Amatan  14  13.      7*  San  Miguel  Pinula  92  72.     75  Comitán 
parcialidad  de  San  Josco  269  263.     76  Parcialidad  y   Santa  Teresa  en  dicho 
pueblo  195.  149.     77  Zapaluta  305  25*,     78  San   Cristóbal  Aguaspala,    par-. 
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ialidad  5  6.  79  Santiago  EscuTntenango  41  »).  80  Santa  Catarina  Coma-" 
apa  2Í  18.  81  San*Pedro  Chiquismuselo  1H  f!5.  82  San  Andrés  Yayaqui- 
a  56  ^6.  $3|Socoltenango  oo  30,  84  Parcialidad  de  Pan  tala  Grande  en  di 
ho  pueblo*4l  ¿58 .  85  Muestra  Señora  de  la  Asunción  Soyatitán  96  115.  86* 
Jan  Bartolomé  de  los  Slanos  M07  1;>VL  87  Osluta  <2  9.  88  San  Pedro  Mar 
ir  Chiapilla  8  10.  89  San  Pablo  Acaía  0  36.  90  San  Clemente  Pochuía 
>  7.  91  |San  Esteban  Suchiapa  Í39  1 ,1.  92  Parcialidad  de  Chapanecos,  20 
{4.  93  Chiapa  de  Indios|551  ■  819.  94  San  Marcos  Tuxtla_ÍH7  12S6.^  95 
Jarcialidad  Tepactan  87  165.  96  Id.  de  Ocosocantla  en  el  pueblo  de  Tuxtla 
70  115.  97  Barrio  de  San  Antonio  lo  13.  98  Id.  de  San  Diego  ^  '*.  99 
?an  Felipe  155  156-  1)0  San  Bartolomé  de  los  Plátano»  ?3  22.  1,1  San  Bar 
;olomé  Simojovel  65  76.  lJ2  s.m  Antonio  Simojovel  65  76-  103  Parcirli- 
lad  de  Guistapango  oí  21.  304  Id  de  Sjgualtepeóxue  en  Guastimpán  22  26. 
1 05  Parcialidad  de  Oleto  en  Guastimpán  5  6-  106  Santa  Catarina  Guastin- 
?án  7  10.  107L  San  ■  PedrcrGuastinpán  8  6-  108  San  Francisco  de  los'M6yos 
}6  ell.  109  Ócosocoautla  y  su  parcialidad  TepaPa  671  700.  11  )  santo  D0- 
Tiinpo  Cintalapa  Í2  15.  111  Tecuasintepeque  *.j  26/  112  Petalsingo  258  1.97. 
113  ^an  Mateo,  Tila.571  450-  114  Santo  Domingo  del  Palenque  51  49.  115 
San  Miguel  Túmbala  275  196.— Total,  14,430    14  689. 

Por  manera  que  los  pueblos  y  parcialidades  de  épue  consta  la  provincia 
de  Chiapas  son  ciento  quince,  catorce^mil  cuatrocientos  sesenta  indios  tribu- 
barios:  y  catorce  mil  seiscientos  ochenta  y  nueve  indias  relevadas  de  tributos 
según  que  va  figurado:  de  cuyo  punto  de  los  números  de  dichas  indias  ha 
dado  razón  el  Contador  por  lo  que  le  parece  puede  conducirá  la  mejor  ins- 
trucción en  el.asunto.  A  lo  que  en  la  actualidad  "asciende  todo  el  producto 
de  tributos  de  los  referidos  catorce  mil  cuatrocientos  sesenta  indios  en  la  can- 
tidad de  treinta  y  cuatro  mil  seiscientos  dos  pesos  seis  reales,  que  lo  futura 
serán  más  ó  menos  conforme  á  los  aumentos  ó  disminuciones  que  resultaren 
en  las  nuevas  cuentas  y  padrones  que  se  hiciere  siempre  que  se  .fuere  necesa- 
rio y  se  manden  ejecutar.  Y  siendo  como  es  el  sueldo  anual  del  Alcalde  ma- 
yor el  de  ochocientos  pesos  de  oro  de  mina  que  jhacen  de  ocho  reales  de  á  o- 
cho  reale?  de  plata,  mil  trescientos  veintitrés  pesos,  cuatro  reales,  ocho  ma- 
ravedises, deja, el  contador  evacuado  el  ^presente  informe.  En  Guatemala  á 
veinticuatro  de* Diciembre  de¡.miltsetecientos  l sesenta  y  nueve. -^Salvador  Jo" 
sé  de  Herrarte. 


EXTRACTO  DE  MILICIANOS.  . 

Extracto  de  las  milicias  de  la  Provinciarde  Chiapasf|y  sus  anexos,  fecho 
por  mí6  Escribano  de  mandato  de  S.  M,  el  Comandante  D.  Antonio  Obrezo, 
Teniente  General  de  Alcalde  Mayor. 

Psimer  Batallón. — Coronel  D.  Pedro  Tomás  de;  Murga ¿,  por  el  Superior 
Gobierno. — Teniente  Coronel  D.  José  Velasco  id.— Sargento  Mayor  D.  Nico- 
lás Coello  por  la  real  audiencta.. 

Soldados.   Escopetas.  Lanzas. 

Infantería.— Compañía  1.  *  del  número  de  Ciudad  Real,  Capitán  Don 
Francisco  Javier  de  Tovila,  Teniente  Don  José  Maza,  Alférez  D.  José  García 
<le  la  Rosa,  por  el  Superior  Gobierno.  90  30  3 


;a  2.  cíe  húmero  <ic  (,;udad*  Reral  .  Capitán  D,  José  Creg 
Vela  (¿:>,  Teniente  l*.  \..u  (>io  del  Cono,  Altere/,  l).  Diego  de  Vela, 
el  Superior  Gobitri., o,  80        2t> 

Id  1.  del  Cerrillo,  Capitán  i),  de  la  Tovillá,  Teniente  D.  Se 
tián  .Pereira,  Alíerez  D.  Pablo  de  Roías,  por  el  Snpe- 

lov  Gobierno.  64  5 

M¿ségniida  del  Cerrillo,  Capitán  D.  José  Manuel  de  la  Toviíla 
niente  don  ^icoles  de  Zepeda,;  Alterez  tí.  Antonio  Gutiérrez  por  el 
perior  Gobierno.  o7  6 

Id.   de  Pardos.  -Capitán  oon  Jos¿  de[:Rojas.  Teniente  don  Pabl 
Aguijar,  Alférez  1).  Pedro  Castor,  por  el  Superior  Go- 
bierno. 136  0 
Id.  1?    de  Navarios.--  apitánp).  Juan  de  <  astillas,  Teniente 
Luis  de  Soiórzano,  Alterez  D.  Pedro     de  Robles    por 

el  Superior  Gobierno.  69  9 

Id,  2.*-  de  Navarios.--!  a  pitan  clon  ¡v  iriaco  de  Zepeda,  ^Teniente 
Felipe  Mazariegos,  Alterez  I).  José  de  Barillas  por  e\ 

u  perior  gobierno.  69  0 

'Id.  de  San  Diego  y  San     Antonio.— Capitán  don  '  Diego  *;de*,Náj( 
Teniente  D.  Tomás  de  Aguilar,  Alférez    I).  Juan  de  O 

zuna  poiel  Superior  Gobierno.  84  8 

Id.  de  Mexicanos.-  apitán  D  Diego  Sánchez,  Tenierite|D  Anto 
Martínez,  Alférez  don  Bartolomé  Martínez.  71  l 

Jd.  de  Tepactan.- Capitán  don  Agustín  López  de  Ángulo,  Tenie 
don  Pedro  de  Alcántara,  Alíerez     don   Juan  Lara     le 

Zumosa.  134         44 

Id.  1.  rt  de  Istacomitán. --Capitán  don  Miguel  de  Larras  al  Teci 
te  D.  Juan  lancino  de     Torres,     Aiferez^don    Vicente 

Pontigo.  63        42        ( 

Id  2.  *   de  Jstacomi  án.— Capitán  dou  Juan     Sánchez,  por  Ja  R 
Audiencia;  Teniente  don  Manuel  Morales,  id  Alférez  1). 

José  de  los  Reyes  por  el  Superior  Gobierno.     8?         56         1 
Id.  de  Caballería  de  Ciudad  Real — Capitán    don  Juan  de  Ver 
teián,  Teniente  D.  Antonio  de  Lara,  Alférez  don  Fran- 
cisco de  Mingo.  55        20 
Id.  de  Caballería  de  Istacomit  n --  apitán  don  Pedro  Gonzále  ,  ' 
nieuCe  don  Diego  González,  por  la  Real  Audiencia,  A1T 

terez  don  Manuel  de  Oliva.  46        36 


llOS       279       1( 
Tiene  este  pairaer  batallón,  mi)  ciento  dos  soldados;  doscientas 
tenta  y  nueve  escopetas:  ciento  dos  lanzas,  y  cada  compañía  de  qn'e 
comione  sus  oficiales,  bandera  y  tambor.     Las  eampaflfas   ^de"  é'c 
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i  que  en  él  constrn  usan  cada  nno  que  se  ofre&e  las  armas  y  de- 
is pertrechos  de  guerra  que  el  Rey  Nuestro  Señor  (que  Dios  guante) 
ne  en  poder  de  dicho  Alcalde  mayor  y  Teniente  d**  Capitán  •General 
e  son  los  sumientes:  Un  marero,  cuatrofpedreros,  ocho  cámaras,  cien 
treinta  y  siete  fusiles,  doscientas  treinta  y  cuatro  lanzas,  cincuenta 
tres  frascos,  ciento  treinta  y  nueve  cartucheras,  un  cajón  velas,  once 
añadas  y  o*ros  aderentes:  todo    muy  deteriorado  y  descerní  insto. 

Ciudad  Real,  Mayo  once  de  setecientos  cincuenta  y  nueve.— Andiei- 
,  Escribano  público 

Plana  Mayor.— El  Alcalde  Mayor  y  Teniente  de  Capitán  General 
oa  Manuel  Ignacio  Viurrum.  Comandante  de  \  ab¿  11  ria  D.  Antonio 
ezo,  por  el  Superioi   Gobierno. 


Segundo  Batallón  --Coronel  don  Fernández  de  Castro  y  por  Supe- 
>r  Gobierno.-Tenienle  coronel  Dou  Juan  Magdaleno  idem. -Sargento  ma- 
r  D.  Juan  Pontigo  idem. 

Sóida  gs,co-     lan- 
dos,   peías,     zas. 
Compañía  de  Chiapas. -Capitán  D.  Juan  Alvarez,  Teniente  D.  José 
vlis  C ática,  Alíerez  t),    Jorge  Calillejo,  por  el  Mipre- 

mo  gobierno.  116         22         20 

Id.  de  Tuxtla,  gapítán    don  Juan    Pimentel,  Teniente    I).  cose    de 
León,  Alférez  D,  Jo-é  Chacón,    por  ei  Supre- 
mo Gobierno,  U4         46         31 
Id.  de  españoles  de  San  Bartolomé,,    capitán  don  Diago  Chinchilla 
♦por  vi  Supremo  Gobierno  y  '  conído.  P,  S.  Ala  íl.    *..  Teniente 
don  Luis  Gutiérrez,  Alíerez  don     Jo*é  Chinchilla    por  el  Supe- 
rior gobierno.  64         29         16 
Id.  de  pardos  de  San  Bartolomé,  capitán    don  Diego  Méndez,  Te- 
niente don  José  Caballero,  AÍferez  don  Migue!  José  Méudez  por 
el  superior  gobierno.                                       .46         12         lé 
Id.  de  españoles  en  8o?,oltenángo,  capitán  don  diego  SálaZár,  Te- 
niente don  Antonio  Ballinas,   Alférez don  Manuel  de  Alíalo  por 
el  Superior  gobierno.  60         28         a  2 
Id.  de  pardos  de  Socoltenangó;    capitán    don  Antonio.  Portal,    Te- 
niente don  Juan  de  Artaro,  Alíerez  don  Domingo    üii-ochea  p<  r 
el  superior  gobierno.  64         20         48 
Id.  de  españoles  en  Comitán,  capitán     don  Inocente    de  Santiago, 
Teniente  don  Fernando  Gn ¿Le n,  Alíerez  don  José  -Coronado  por 
d  superior    gob iern o .  84         3  i         1 2 
Id.  de  mestizos  en  Comitán,.  capitán    don  Manuel  de  Villatoro,  Te- 
niente don    Luis  Olivera,     Alférez  dou  Fraucisco  de    Santiago, 
ñor  el  superior  gobierno.  72        ,°3       -&a 


íd,  dé  Navoríos  de  Comitán,  capitán  don  Carlos  Gandulfo,  Teni 
te  don  Antonio  Rivera,  Alférez  don  Manuel  Arguello  por  el  s 
perior  gobierno.  83        S4 

¿d.  &e  Teopisca,  capitán  do$|Frap,ciscolC arcano,  Teniente  ,&on  J 
teo  de  Estrada  Alférez,  don  Mannel  Cantoral,  por  el  superi 
gobierno.  .  28        12 

Id.  de  Ücosingo,  caditán  don  Pedro  Gutiérrez,  Teniente  don  M 
teo  Vicente  de  Estrada,  Alíeiez  don  Clemente  de  Ochoa,  por 
superior  gobierno.  10.2        34        lí 

Id.  dei  Palenque,  eapvtáii  $on  FélixHlantflla,  íeniente  don  Frai 
cisco  Hidalgo,  Alférez  D.  Gerónimo  de  Alamüla,  por  el  sup 
rio  r  gobierno.  59        39         3( 

♦  Id.  de  caballería  de  Chiapas,  capitán  don  Juan  Felipe  Ocampo,  1 
nieute  don  Diego  Gómez,  Alférez  don  Hermenegildo  Menende 
por  el  superior  gobierno.  28        17        OC 

Id.  de  cabal ería  de  Tuxtla,  capitán  don  Cristóbal  Acuña,  Tenient 
don  Felipe  ZapataJ  Alférez  don  Juan  de  Dios*  por  el  superia 
gobierno.  25        25 

1034       353       31 
Tiene  este  segundo  Batallón  mil  treinta  y  ocho  .soldados:  trescien 
tas  cincuenta  y  tres  9scopetas:  trescientas  caiorce  {lanzas. 

Ciudad  Real,  Mayo  once  de  mil  setecientos  cincuenta  y  nueve.- 
Francisco  Javier  Ancheita,  Escribano  público.  Es  copia  de  los  pies  dt 
¿ista  de  las  compañías  Ae  milicia  de  la  PrQyinciaj.de  Ciudad-Real  d< 
Chiapa  que  paran  en  la  oficina  de  mi  cargo,  y  lo  hice  sacar  en  virtuc 
de  lo  mandado  por  el  Supremo  Tribunal  de  esta  Real  Audiencia  para 
efecto  de  acomular  á  este  expediente.  Guatemala,  Enero  diez  y  nuev( 
de  mil  setecientos  sesenta  y  dos  --Agustin  de   Guiraloa  y  Castro, 


&EAL  CÉDULA. 

El  Rey:  Gobernador  Capitán  general  y  Presidente  dé  mi  Real  Au- 
diencia de  las  Provincias  de  Guatemala  que  reside  en  la  ciudad  de  Sao 
tiago  de  ellas.  En  carta  de  23  de  Feci  ero  del  año^próximo  pasado,  di<5 
xuenta  eon  testimonio  esa  audiencia  cumpliendo  con  lo  que  se  le  oide- 
nó  por  Real  Cédula  de  8  de  Octubre  del  de  1770v:para  que  informase 
xon  toda  individualidad,  si  convenía  ó  no,  dividir  en  dos  la  Alcaldía 
iSnor,  de(  iudrd  Real  de  thiapa.  con  expresión  $e  los  pueblos  que  po- 
rdrian  señalarse  á  cada  jurisdicción,  de  que  aquella  tiene  84  leguas  de 
longitud  y  76  de  latitud,  y  en  ellas  89  pueblos  divididos  en  6  Parti- 
dos, con  528  españoles,  2439  ladinos,  y  14,036  indios  de  tributarios  qw 
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¿con -los  reservados,  mujeres  y  menores  asciende  su  número  á  49,117;  y  ío, 
,¿08-66,119  personas,  y  después  de  expresar  la  cabecera  y  poblaciones  de  qiu. 
se    compone  cada  uno    de   les  seis   mencionados   partidos,    expresó    .qu; 
^n  todos  á  excepción  el  de  Corona,  y  jügunos  pueblos  de  Zen dales  por  lo  -in. 
'mediación  á  esa    ciudad,  han   acostumbrado  los    alcaldes  mores,  poner    úí 
>cabo  á  guerra,  ó  Teniente  juez  ^provisional    á  §n  de  protejer  £  los  nacional ( ¡ 
>de  las  violencias  de  los  españolea  y  ladinos  sin  tener  más"  jurisdicción  que  h 
de  conocer  solo  de  las  causas  leves,    y  de  las  graves    en"  primera  instano/c, 
^con  la  precisa  calidad  de  dar  inmediatamente   cuenta  á  su  alcalde   mor.  cjt- 
lo  cual  lerhabia  informado  el  actual  D-  ¿Joachin  de  Prieto,  como  también  de  / 
-Jo    que  producen  sus  Tribus  y  los  ramos  de  Cruzadas   y  alcavalas,  y  que   en 
caso  de  dividirse  en  dos,'  le  parecía  comprendiese  la  una  los  partidos  de  Zen 
.dales, -Llanos,    Corona  y  .Guardian a,    con  los    pequeños  pueblos  de    Acala, 
Chiapilla  y  Ostuta,  siendo  su  caBezera  Ciudad -Real   y  la  otra  vías  dos  restan- 
tes de   Chiapa  y  Soques,  con  los  pueblos  de  Ixtapa,  San  .Gabriel  y  ^Solíalo  y 
'Tu.xtlaj)or /Cabecera,  pues  aunque  la  primera  contiene  más   poblaciones,  no 
, quedaba  más  trabajosa,  ni  pingue," bien  qué  .ambas  tan   limitadas  que   seria 
precisó' proporcionar. sueldo    competente  á   lo3  alcaldes  mayores   para  su  de- 
cente manutención,  respecto  de  gozar  el  actual  el  de  ochocientos  pesos  de  o- 
.ro  de  minas,  que  componen  mdl  trescientos  veintitrés   pesos  de  á  ocho  reaiee 
í de  plata,  cuatro   reales  die^z  y  ocho   maravedices,  según   lo  informado  por  el 
.contador  de  tributos  de  ese    reino,  por  cuyas   razones  y  demás  que  expresa, 
■¿eniajpor  conveniente  la  abisma  audiencia  que  se  dividiese  la  mencionada  al- 
,  calóla  mayor  en  dos,  para.su   buen  gobierno  en  lo   espiritual  y  temporal   de 
los  indios  y  protección  de  esos  mis  basallos  á  causa  de  que  p®r  este  medio  se 
¿acuitara  la  enmienda  en  los  desórdenes,  se   administrara  más  bien  la  justi- 
cia, ;y  se  recaudaran  mis  reales. tributos,  sin  los  riesgos,  é  inquietudes  queh^ 
padecido,  aún  pon  pérdida  de  varios  basallos,  respecto  de  que  en  la  person^ 
..asistencia  de  Jos  dos  que  se  pongan,  podrán  ser  más  efectivas  .las  providen- 
cias para  que  se. aumentan,  el  comercio,  frutos  y  utilidades  que  rinde  con 
bundancia,  por  lo  que  se.  podrá  inmediatamente  pasar  ápracticar  lapropues 
,,ta  división, 'aumentando  siendo  de  mi  real  agrado  algún  sueldo  á  los  dos  Al- 
.  caldea  mayores,  después  de  repartido  entre  ellos  el   que  goza  el  actual,  y  que 
cuando>  el  .informe  del  Alcalde  mayor  no  se  calificase  suficiente  á  este  fin  poi 
defecto  del  mapa  general  de  su  terreno,  juzgaba  conveniente  por  ahora  se  pa 
se  á  su,  ejecución  según  la  expresada  demarcación,  entre  .tanto  .que  se  forma- 
ba aquel  por  un  ingeniero   con  asistencia   del  Ministro  que  de  la  propia  au- 
diencia .se   nombrase  erogando  lo?  gastos  de  mi  real   hacienda,  por  no  habe; 
otro  arbitrio  en  la  expresada  Provincia;  y  visto  lo  referido  en  mi  Consejo  ck 
, Cámara  de  las  Indias  con  lo  que  en  su  inteligencia  y  de  los  antecedentes 
asvrhto  expuso  mi  fiscal,  he  resuelto  que  desde  luego  se  pase  á  ejecutar  la  pro 
puesta  división  en  los. términos  en  que  la  hace  el  enunciado  Alcalde   mayo: 
Don  Joachín  de  Prieto  y, ordenaros  y  mandaros  (como   lo  ejecuto)  lo  praetl 
queís  inmediatamente  á  fin   de  ocurrir  á  la  urgente  necesidad   de  evitar   cor 
la  mayor  brevedod  los   pecados   públicos,  y  los   perjuicios  que  experimente 
fmi  Real  Hacienda, , por  ser  así  mí  voluntad,  y  que  de  esta   mi  Real  Cédula 
■tome  la  razón  en  la  Contaduría  general,  del  enunciado  mi  conseje-  jFecha 
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Aranjues  á  19  de  Junio  de  1968.— *35ri  «el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nues-- 
tro  Sr, — D.  Tomás  del  Bello.— -SéñjJada  con  tres  rubricas.-— Tómese  razón 
en  la  Contaduría  gral.  de  ksJi)(&ias-^Ma,djád.,  J$  de  tanio  de  17G8. — D.  To 
mas  Ortiz  de  LaiidázoirL 


TESTIMOMM) 

de  diligencias  instruidas  sobre  suspenei6ii-'de  pago-de  sínodos,  rtl 
Señor  Doctor  D.,  Juan  Esteban. SÉ  Margas,  iwía  que  iíué  ,de 
Escuiñta.  de.:  Soconusco. 


El  Asesor,  en -vista  de  estos  autos,  y  de  los'  t resanad erai os  anteriores  di- 
ce: que  el  padre  cura  de  Esoúintla  i'Dom'Juan  Esteban  de'Vargas  ha  reinsi- 
dido  notablemente  en  usurpar  con  un  despotismo-, visible  la  jurisdicción  real 
délos  Gobernadores  de  la  Provincia  de  Soconusco,  que  lo  han  sido  en  su 
tiempo,  conduciéndose  así  mL-mio  con  menos  exactitud  en  debido  cumplí* 
miento  de  su  ministerio  parroquial. 

Por  el  mes  de  Julio  de  setenta  y  séiséfc  Gobernador 'dé  ]a  expresada  pro- 
vincia Don  Fernando  Martínez  áe<  Pinzón.  Viéndose  en  ¡necesidad  de  hacer 
•■'^educir  á  su  deber  el  nominado  cura  de  Escuintla1  (cabecera  de  aquella  pro- 
vincia) dirigió  informe  ar  Señor  "Provisor  de  este-  Obispando  que  entonces  era 
Don  Fernando  de  Monge,  ! haciéndole  saber  .por, Jo  menos  el  escandalcso  he- 
cho de  haber  el  padre  mandado  depositar  de  pK>pia;  autoridad  una  meza  que 
vivir,  al  lado  de  su  madre,  haciéndola  conducir  por -medio  de  sus  indios  fis- 
cales y  justicias  del  pueblo,  los  cuales  declararon  después  de  haber  seguido 
aquellos  sin  saber  el  fin. a  que  iba,  por  obedecerla  su  cura  que  los  teína  ate"* 
morizados-  Las  consiguientes  quejas  de  los  agraviados  por  este  depósito  in- 
tempestivo y  la  falta  de  antecedentes  que  movían  motivarlo,  movieron  al  go- 
bernador (según  dicen'  á  mandar  restituir. á  su  casa  dicha  moza,  reprimien- 
do en  sí  los  comedimientos  con  que  públicamente;  blasonaba  el  cura  de  desai- 
,  rar  su  casa  y  familia,  llegando  al  extremo  de  impedir  á  les  indios  justicias 
que  en  adelante  no  se  pusiera  pretexto, alguno*  sin  su  consentimiento  por  más 
que  los  mandara  el  mismo  gobernador,  quicen  'dejando  al  silencio  por  eríton- 
ces  el  otro  atentado  que  cometió  er  padre  Vargas  guando  con  Don  Enrique 
Herrerías  su  dependiente  dándole  de  palos -y  Vbofetadas  en  las  propias  casas 
^parroquiales,  con  peligro  de  que  acosado  este  español  usase  de  su  propia  de- 
fensa (que  oportunamente  pudo  contener  el  padre  cura  de  San  Felipe  que 
llegó  á  la  sazón,  y  había  presenciado,  y  Je  harán  ^constantes  los  agravios  to- 
dos especificados  en  el  informe  del  gobernador,  como  así  lo  verificó  á  su  pe- 
dimento folio  5,  cuaderno  4-  c)  tuvo  por  último  {deliberación  este  Juez  soli- 
citar la  reforma  de  un  párroco,  que  vulnerando  su  respeto  y  ancianidad, 
prasentia  alterar  el  ánimo  de  los  indios  deHpax$do  arrastrando  así  todo  el 
.  mando  que  era  privativo  á  la  potestad -secular;/^ que-  por  evitar  los  desairas 
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públicos  que  estaban  premeditados  en  las  concurrencias  de* Iglesia  y  fiestas 
ee  ella,  se  ab^enia  el  mistno>  gobernador  y  su  familia  ¿asistir  á  las  de'pre— 
depto. 

El  Señor  Provisor  eometió  la  justificación  de  esos  procedimientos  al  Vi- 
cario de  la  Provincia  Don  Pedro  Nolasco  Solórzano.  co:y  pro  vención  de  que 
resul1ando¿culpable  el  Gura,  lo»  suspendiese,  proveyendo  la  cabecera  de  Mi- 
nistro econoso  y  dando  cuenta:  efectiva  mente  así  lo  ejecutó;  en  ^ista  de  las 
disposiciones  afirmativas:  de  tantos  testigos  que  aparecen  examinados-  desde 
fojas  veintiuna  hasta  la  cincuenta'  y  una  del  citado  cuaderno. 

El  Gobernador  olvidando- egravios  y  dándose  por  satisfecho  de  los  que' 
habia  inferido  el  cura  Vargas,  se  interesó  con  el  Provisor  suplicándole  en  car- 
ta de  diez  y  ocho  de  Agosto  del  citado  «vñb  de  setenta  y  ?eis,  que  por  lo  res- 
pectivo á  las  quejas'  ñ& los' feligreses  (de  que  no  había  podido  precindir  el  co- 
misionado)-fuese  tratado-su  párroco  oon-Ia  posible  equidad,-  pero  sin  embar- 
go procedió* e^'otíbio,  se  maíKU  librar  emplazamiento  en  cuya' virtud  compa- 
reció -el  reo-  tomándole  oportunamente  sir  confesión,  laqueen  resumidas 
cuentas- fué" enteramente -negativa  en  todo  lo ■  sustancial  á  ios  treinta  y  un  ar- 
tículo de  su  cargo,  reducidos* no* sólo  á  los  irrespectes,-  ultrajes  y  usurpación 
de  la  jurisdicción  real  del  gobernador,  sino  la  tiranía,  abuso  y  abandono  con 
que  se  manejaba  el  cura  en  siv  ministerio,  especialmente  la  administración 
de  sacramentos  sobre  q^' habiéndose  proveído  el  auto  de  cargo  y  entregado 
los  autos»después  de' haber  dediíeido-el  cura  cuanto  le  pareció  á  su  favor  en 
el  difuso  escrito  que  corre  desde  folios  ochenta  y  nueve  hasta  el  noventa  y 
cinco,  acompañado  de  dos  certificaciones  y  una  carta,  resultó  con  la  nove- 
dad de  renunciar  la  notificación  de  testigos  mandada  hacer  en  el  auto  de 
prueba,  reproduciendo  para  ella  los  documentos  que  tenían  presentados,  los 
cuales  se  reducen  á  decir  el  tes -igo  Ensebio  González  que  no  todas  las  decla- 
raciones recibidas  por  el  comisionado  fueron  con  asistencia  suya  y  que  firmó 
alguna,  con  sólo  la  asistencia  anterior  del  otro  testigo  Don  Miguel  Guido. 
El  indio  escribano  Manuel  Maldonado'  hace  relación  de  cierto  cuadrante  e~ 
quitativo  que  el  anterior,  el  presente  cura  Brm  Frutos  de  Velasco,  haber  for* 
mado  con  el  mismo  escribano  del  pueblo  para  Cfue  con  él  se  gobernasen  los 
feligreses  en  las  contribuciones  parroquiales "r  co*yo  cuadrante  habiéndosele 
presentada  al  p^dre  Vargas  su  nuevo  cura,  lo  quemó  á  presencia  del  gober- 
nador de  esta,  provincia  de  quien  de  la  misma  suerte  aparece  certificación  de 
este  hecho.  El  último  documento  reproducido  en  prueba  es  una  carta  escri- 
ta en  la  roi&ma  cabecera  por  Juan  González  al  propio  cura  en  que  le  discul- 
pa del  cargo  que*  w  le  hacia  de  haberse  denegado  á  ir  á  confesar  á  su  enfer- 
ma madre;  y  q&estt  euñado  Bartolo  (citándolo  á  él)  habia  depuesto  equi- 
vocadamente, porqtre  después  de  mejorada  la  dicha  enferma,  murió  á  los  o~ 
cho  días  con  tal  aceleración,  que  no  dio  tiempo  á  que  viniese  á  confesarla  el 
Padre  cura  de  quien  añadió  el  mismo  Juan  González  haber  recibido  benefi- 
cio en  los  derechos  de  entierro,  valido  este  párroco  del  cortísimo  mérito  de 
estos  papeles  y  de  la  protesta  cristiana  que  hizo  en  el  posterior  escrito  de  fo- 
jas noventa  y  lucidft.4  perdonar  á  cuantos  testigos  habían  depuesto  en 
.-■.ar-sü  conducta  con  obras- propias  á  satisfacción,  y  hacer" 
el  estado  miserable  en  que  se  hallaba  con  espresiones  dignas  de  ex- 
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•Mtar  ía  equidad  del  más  severo  juez,  alcanzó  del  Sr.  Monge  el  que  se  restituí 
'  á  su  beneficio,  sin  embargo  de  haber  declarado  (según  I03  autos)  por  pá-; 

Irocó  negligente,  falto  de  piedad  eii  su  ministerio  y  escandaloso  para  con  sú# 
feligreses  por  el    total  abandono  con  que  se  habia   conducido  en  su  ejercicio^ 
parroquial,  como  es  constante    en  el  fallo  de  esta  sentencia    foja  noventa-  / 
líete,   yronunciaña  en  nueve   de  Diciembre  de  setenta  y  séls,  de  suerte  que 
movido  el  Sr.  Provisor  á  que  el  Padre  Vargas  reformado  enteramente  [según 
;o  habia  ofrecido  por  escrito)  y  que  serio  @un  cura  de  nuevo  ejemplar  en  Es- 
éuintlá,  se  aquietó  por  entonces  con  exhortarle  y  requerirle  para  lo  sucesivo. 
Así  por  el  respecto  debido  á  la  Real  jurisdicción,  como  por  la  exactitud  y  ea- 
fidad  con  que  espiritualmente  estaba  obligado  á  mirar  por  sus  feligreses,  con 
"enándole  en  veinticinco  misas  aplicada  por  Míos  y  en  las  costas  causadas, 
fSste  es  el  compendio  el  mérito,  total   del  primer  "cuaderno   instruido  Contra 

1  Padre  Vargas  desde  el  citado  mes  de  Junio  del  año  ds  setenta  y  seis;  pero 
■a  el  de  Junio  de  setenta  y  siendo  Gobernador  de  aquella  Provincia  B.  Fer- 
nando, de  Chueca  v  Queza'da,  viéndose  -ostigados  no  solo  de  los   irrrespetos  y 

.ilta  de  atención  con  que  siguió  tratándolo  este  padre  (igualmente  qué  á  su 
Antecesor)  sino  también  de  las  continuas'  quejas  de  lá  feligresía  sobre  los  mis 

ios  artículos- de  que  anteriormente  se  habían  quejado,  dirigió  consulta  al  se- 
kox  Obispo  Polanco,  exponiendo  por  partes  las  reinsidenciás  del  propio  cu" 
:;;i,  y  añadiendo  de  nuevo  el  despecho,  y  ningún  airamiento  qUé' tenia  en  re* 
partir  para  frutos  dé  la  tierra  y  de  exténder  su  comercio    según  lo  que  podia 

copiar  de  ella,  ponderando  también  él  mismo  Gobernador  el  dolor  que  pa- 
decía, en  fin,  lástimas  y  gemidos  de    todos  fias  feligreses   del  curato  de   Es*-5"' 

.úntla  por  habérseles  hecho'  absolutamente  insufrible  su  inmediato  pastor, 
Concluyendo  en  resumidas  cuentas  el  informante  con  efué  le  daba  más  queha- 
cer solo  el  padre  Vargas  que  toda  la  provincia  junta.     _ .  . 

El  sejor  Ohtspopor  en  vista  dé  ésta  consutta  cometió, su  justificación  al 
'ara  vecino  de  San  Felipe  Tizapá  Don  Manuel  Mariano  Pérez,  quién  habien- 
:ío  examinado  nueve  testigos  qué  stfstancialmente  acreditaron  el  informe  del 
•robernador  dio  cuenta  al  expresado  Señor  Polinco.,  quien  para  el  conoci- 
miento y  determinación  de  la  causa  mandó  pasase  su  Provisor  Don  Fernán  - 
•  lo  del  Monge  que  había  sido  Juez  en  la  primera ;  Sobré  qué  librado  empla- 
zamiento ál  citado  cura,  se  le  asignó  (venido  que  fue)  lá  ciudad  por  cárcel, 
%  cual  se  le  continuó  después  de  tomada,  confesión  qué  sé  {extendió  al  tenor 
Ve  doce  de  doce  capítulos  que  aparecen  de  éstas  fojas,  veintisiete  hasta  trein- 
ta y  dos  del  segundo  cuaderno  de  que  se  vá  tratando;  y  habiéndosele  entre- 
gado los  autos,  y  evacuado  difusamente  su  .escrito  de  defensa,  se  recibió  la 
.rausa  pauéba  con  todos  los  cargos,-  mandándose  así  mismo  librar  despacho  pa 

a  la  ra-ificáción  de  testigos,  cuya  diligencia  de  la. misma  suerte  qué  en  la 
"ansa  anterior  entró  renunciando  el  padre  Vargas  sin  más  avitamiento  que 
el  de  remitirse  á  sus  alegatos  precedentes  dándose  pbr  Citado  para  definitiva: 
El  Sr.  Provisor  para  mejor  proveer  mandó  librar  oficio  al  reverendo  pa- 
;?re  maestro  Fray  Tomá3  Luis  de  Roca,  para  que  como  visitador  que  habia 
de  la  provincia  de  Soconusco  por  nombramiento  Jformal  del  IlUstrísimó 
polanco  informase  sobre  la  conducta  del  cura  de  Escuintla,  según  lo  que  pu- 
ift  haber  nolado  en  aquella  ocasión  en  su   parroquia;  y  habiéndolo  así   veri- 


íékáú  en  primero  cíe  Noviembre  de  setenta  y  nueve,  viene  resultando  en  üú& 
Éancia,  que  para  sacar  son  honor  al  mencionado  cura,  trabajo  en  endulzar' 
(en  el  modo  que  pudo)  las  quejas  amargas  de  la  feligresía  de  Escuintla,  y; 
¡me  amonestado  el  cura  eon  especial  encargo  para  erf  lo  sucesivo  le  ofreció* 
rnudar  enteramente  ele  conducta. 

En  vista  de  este  documento  y  mérito  de.  los  autos,  pomo  el  padre  Var- 
eas se  habia  dado  ya  por  eitado  para  definitiva,  á  los  ocho  de  Noviembre  del 
litado  año  de  ochenta  y  nuave,  pronunció  el  expresado  Sr.  Monge  su.  senten- 
cia (folio  cuarenta  y  ocho)  declarándolo  por  reinsidente  y  contraventor  á  la, 
formal  protesta  que  habia  hecgo  en  la  causa  pasada  de  reformar  su  conduc- 
ta y  manejarse  en  Escuintla  con  el  amor  y  celo  y  ateración  debida  á  su  mi- 
ministerio  y  que  resultando  todo  Io  contrario  por  hallarse  convepcido  de  su 
jonciencia  relajada  y  escandalosa  á  sus  feligreses,  especialmente  |en  cuanto  á 
os  ilícitos  comercios  en  que  públicamente  se  habia  ejercitado  'con  conocido' 
iltraje  de  su  oficio  y  carácter  [sin  perder  de  vista  la  equidad  y  conmisera- 
don  con  que  quizo  tratarle  segunda  vez,  le  condenó  en  suspensión  de  todo  el 
íjercicio  d©  sus  órdenes  por  espacio  dé  tres  meses  dentro  de  los  cuales  habia- 
le  estar  recluso  en  en  convento  de  Sari  Francisco  de  esta  ciudad,  ejercitán- 
lose  en  actos  de  penitencia  y  mortificación,  mereciendo  por  este  medio  la 
tbfolución  de  las  censuras  en  parece  habia  incurrido  según  él  concilio  pro- 
vincial mexicano.  Así  mismo  salió  Condenado  este  padre  con  cien  pesos  á  be- 
nefició ,dez  hospital  de  esta  ciudad  y  que  habiendo  estado  [por  desidia  suya] 
,anto  tiempo  privados  los  feligreses  del  Santo  sacrificio  de  la  misa  pusieee  te- 
ñen te  doctrinero  que  lé  acompañase,  á  fin  de  que  aquellas  almas  lograsen 
iunrplidamente  el  pasto  espiritual  que  tanto  sé  les  habia  escaseado :  condu- 
ciendo la  sentencia  de  que  se  ha  tratado  con  apercibir  severamente  al  men~ 
iionado  cura,  para  que  ep  lo  sucesivo  guardase  los  debidos  fueros  á  la  juris- 
licción  real,  sin  dar  lugar  á  que  por  parte  cíe  esta,  ¿ni  la  de  los  feligreses  ser 
presentasen  nuevas  quejas. 

Verificado  pues,  por  el  enunciado  ré6  la  condenación  de  esta  sentencia 
.que  llegó  por  auto  cíe  veinte  de  Noviembre  á  declararse  con  la  formalidad 
íecesaria  por  pasada  en  casa  juzgada]  consiguió  habilitarse  y  reasgmir  la  po- 
seción  de  su  curato  en  seis  de  Diciembre  de  setenta  y  nueve  cuando  se  pen- 
aba que  que  escarmentado  el  citado  cura,  no'  daría  lugar  á  que  se  repitiesen 
rué  jas  contra  él,  se  volvió  á  prender  él  fuego  en  el  mes  de  Julio  del  año  o- 
dienta  y  dos,  tomando  ya  de  su  cuenta  los  feligreses  excitar  la  atención  del 
.lmo.  prelodo  para  que  volviendo  pÓjnsu  causa  los  ^redimiese  de  la  servidum- 
>re  y  tiranía  con  que  los  trataba  su  párroco,  sbbre  que  señalándose  entre  to- 
los Don  Fabián  López  manifestó  ai  Sr.  Obispo  en  carta  de  13  de  Julio  del 
litado  año  de  ochenta  y  dos,  í¿^  violencia^  falta  de  consentimiento  con  que 
tquel  mismo  eclesiástico  habia  procedido  á  ponerlo  en  estado  con  una  moza 
le  la  parrouuia  cabecera  habiendo  antes  estrechado  á  su  infeliz  madre  á  qué 
e  hiciese  venir  en  ello,  y  que  aunque  el  matrimonio  [sin  embarga  de  la  f al- 
ia de  consentimiento  cíe  los  contrayentes)  le  hubiera  sido  soportable,  ponde- 
■a  dicho  Don  Fabián  lo  insufrible  qué  le  fue  ^despdés  que. supo  y  reconoció 
iue  el  mismo  cura  había  abusado  dé  la  nobia  dejándola  sm  honor,  que  pu" 
iiera  haberle  endulzado  el  desabrimiento  con  que  se  casó,  cuyo  motivo  lo 
fcenia  pasando  una  vida  desesperada  la  cual  (añadió  el  informante]  no  hab«r 
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$ddido  evitar  antes,  por*  las  poderosas  influencias'  del  propio  cura,  na 
¿ido  del  despotismo  cun  que  mandaba  y  obraba  cuanto  quería  en  *u  cu- 
rato, sin  atención  á  los  gobernadores  déla  provincia,  ni  á  sus  propios 
prelados  . i  quienes  decia 'públicamente  tener  ganados  con  su  dinero:  de 
Suerte  que  según  los  términos1  y  circunstancias  con  que  piosigue  hablan 
do  referido  López,  cétísidérá  la  relajación1  de  costumbres  é  indinado 
ries  cismáticas  del  padre  Vargas,  suj3erióTes  én  orden  á  las  del  Cardenal f8 
Bólceo  (como  se  explica)  y  éfectivaméiíte  haciendo  combinación  del  mé-;r,a 
rito  de  este  tercer  cuaderno' con  las  iniciativas  /capítulos  probado  de 
los  antecedentes,  resulta  haber  sido  este  párroco  uh  abismo  de  iniqui- 
dad y  tiranía  en  su  partido  de  Escuintla.  como  de  la  misma  suerte  y 
á  mayor  abundamiento  lo  persuade  en  el  papel  anónimo  de  tojas  cuatro  I1 
y  á  la  representación  que  le  sigue  firmada  por  los  españoles  y  ladinos  { 
del  pueblo  que  supieron  escribir,  haciendo  cabeza  (por  lo  respectivo  al 
cabildo  de  los  indios  principales)  el  Alcalde  que  era  entonces  Manuel 
M<4  donado  En  esta  dicha  representación,  apunta  el  común  de  Escuin- 
tla los  desórdenes  del  PadTe  Vargas  contrayéndose  aciertos  pasajes  rui 
dosos  y  dignos  (si,  ndo  ciertos)  del  más  severo  castigo.  Ponderan  aque- 
llos feligreses  lo  insufrible  que  se  les  hizo  su  cura  por  la  suma  eodicia 
éon  que  procuraba  hacer  más  útiles  sus  negociaciones  con  notable  de- 
trimento y  vejación  de  aquel  vecindario,  pues  al  tiempo  de  cobrar  lo* 
frutos  que  tenía  repartidos  lo  hacia  con  demasiada  asperidad  y  fuerza 
de  azotes,  llegando  el  caso  de  despojar  de  sus  cacahuatales  a  los  mi- 
serables deudores  que  no  habían  podido  satisfacer  con  frutos  de  la  tie- 
rra en  el  plazo  estipulado:  que  también  era  malo  el  mencionado  cura, 
porque  abusando  dé  la  ancianidad  y  sobrada  prudencia  del  gobernador 
ejercía  (su  mayor  contra  lieeión)'  como  tales  funciones  puramente  secu- 
lares por  más  visos  que  tuviera  de  criminalidad  á  pesar  del  propio  Go 
bérñaáor,  y  á  costa  de  tratarlo  como  un  infeliz  particular;  fsque  de  la 
propia  suerte  (expone  aquella  feligresía)'  era  malo  el  mencionado  pairo- 
co  por  el  abandono  ti  indiferiencia  con  que  mií'aba  la  administración  esi. 
pirituai  de  su  instituto,  ejercitándola  cuando'  quería,  sin  formar  concep- 
to de  las  necesidades  Ocurrentes:  que  en  el  juicio  común  del  partido  e- 
ra  malo  éste  cura,  por  no  habérsele  reconocido  en  srece  años  que  lleva- 
ha  de  curato,  acto  alguno  de  candad,  ni  dé  sacerdote  cristiano,  ni  me- 
nos de  haber  ejercitado  el  sacramento  dé  ía  penitencia,  en  todo  este  tiem- 
po, aún  habiéndose  presentado  en  el  propio  ejercioio  la  ocasión  de  u- 
nos  misioneros  que  andaban  cultivando  la  viña  del  ^eñor,  y  la  de  con 
currir  al  pueblo  de  Acapetagua  por  eí  cuarto  viernes  de  cuaresma,  que 
se  celebra  en  él,  algunos  curas  de  la  provincia  de  quienes  podía  echar 
ínano  para  éste  bu  en.  ejemplo.  Filial  íiíénté  supone  el  vecindario  del  ci- 
tado curato  de  É  scuihtla  por  malísimo  al  referido  padre  Vargas  en  el 
vicio  de  la  lasciva,  püesá  más  de  tener  mujeres  de,  píe  en  las"  casas  de 
stí  morada  con  el  socolar  de   criadas,  no    haliia  escrupulizado  desaten- 
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er  en  este.ígánero  el  estado  de  las  ea^a^s,  poncella;*  jóvenes  y.  de  p,a 
intezco : 'conocidos,  reduciendo  al  Jogro  (1cle  s$s,tdeseos  á  todas  cuanta^ 

parecían  bien,  ya  por  engaños  suaves,  ya  por  Tamenazas  y  depósitos 
a,¿por  testimonios  falsos  y  chismes,  capaces  de  hacer  enfriar  la  vo- 
tntad  de  los  maridos  para  con  sus  mujeres  y  la  de  los  padres  para  con 
ís  hijas;  cuyo  conjunto  de  perversidad, ¡llegó  así  mismo  á  servir  de  re- 
aente  á  ciertos  individuos  de  la  feligresía  para confesarse  con  su  pro- 
os¿cura,^por¡lar,desconfianza  que  concibiéronle  la  seguridad  del  siT 
lo.' 

El  señor  Obispo  en  vista  de  estas  qu#jasvy, aeraciones,  proveyó 
íto  en  nueve  de  Agosto  de  ochenta  y  dos  '(folio  diez  vuelta)  para  que 
m  especialidad  de  la  causa  su  Provisoí  que  entonces  era  don  Francis- 
>  Tejada,  sustanciándola  y  determinándola  según  »£uese  de  justicia,  y 
!  primera  diligencia  que  hizo  fué  librar  despacho  al  Vicario  Juez  eclé- 
ctico de  la  expresada  Provincia  de  Soconusco  (que  lo  era  el  cura  de 
ipaehula  Don  Manuel  Antonio  Quiroga)  para  que  consiguiente  á  las 
•opiasf  quejas  de  la  feligresía  de  Escuintla,  examinase  ios  testigos  que 
:  le  presentasen  sin  omitir  cosa  alguna,  y  diese  cuentas  el  comisiona- 
)  sin  omitir  trámite  alguno  ..¿le  ritualidad,  habiendo  examinado  siere 
stigos  distintos  de  los  que  aparecen  firmados  en  la  oitadada  repre- 
ntación  de  veintiséis  de  Julio  dcocheiita  y  dos,  Gomo  no  se  produje- 

por  las  partes  mayor  número. de  ellos,  eió  cuenta  con  las  mismas  di- 
jencias  á  la  curia  eclesiástica,  déla  cual  se  expidió  luego  otro  despa- 
lo  para  que  dentro  de  ocho  dias  siguientes  <á  la  notificación  se  presen 
se  el  Padre  Vargas  en  esta  ciudad,  con  apercibimiento  de  que  no  ve 
ficándolo  quedase  "ipso  facto,"  suspenso  de  totjo  el  ejercicio  de  sus  or- 
ines, y  encargándose  eteum  inmediato  que  se  comisionó  para  ello  i). 
anuel  Mariado  Pérez  la  administración  del  curato  de  EscuinUa,  co.ii 
•evención  deque  notificase  también  emplazamiento  de  treinta  ,dias  á 
s  querellantes  ájin  de  que^quelcompareciesen  á  continuar  enjuicio  h\ñ 
usaciones  de  su  cura,  an  apercibimientos  de  estrados,  y  eíeetivamen- 

constituyeron  de  apoderado  al^expresado  don  Fabián,  por  haber  íor 
ido  juicio  de  que  sobre  ser  un  principal  agraviado  en  el  asunto,  era 
i  castellano  de,  expedición  conocida  para  seguirlo. 

Csmo  el  padre  Vargas  en  ladnteligencia  de  que  el  expresado  Ló~ 
z  venia  con  el  poder  de  sus  íeligreses  se  habia  puesto  en  camino  pa 

esta  ciudad,  receló  elc  Jicho  apoderado  llegar  á  ella,  no  le  saiiesen 
,rto>  los  anuBcjos  que  le  había  Jhecho  el  expresado  cura,  para  luego 
e  llegase  á     Tuxüa  hacerlo  caer  en  manos  del    Alcalde  Mayor  ágfin 

que  lo  tratase  y  asegurase  como  oesertor,  á  cuyo  recelo,  expresó  el 
smo  López,  haberse  agregado  el  del  triunfo  que  se  prometía  y  divul- 
ba  el  propio  cura,  á  costo  de  sujdinero,  y  que  no  tardada  mucho  en 
itituirse  á  su  curado,  áf pesar  de  los  mal.  contentos,  todo  cual    añade 

expresado  López,  haberle  desanimado  á'*se^uir  su  viaje  en, fuerza  id 
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«¡eniplazamíeato,  tdellberaudo  por  dichos  temores,  -poner  consulta  ai  St 
^Provisor,  y  regresar  de  Cintalapa,  á  Tonalá,  ratificando  si  en  los  capí 
tulos  puestos  al  cara,  y  ofreciendo  ampliar  su  justificación  con  mayo: 
^número  de  testigos,  y  efe&fciyamente  por  los  que  resultan  examinados  ei 
.este  proceso,  viene  á  quedar  este  ministro  plenamente  convencido  ei 
todos  y  cada  uno  de  los  .artículos  propuestos  en  las  «representaciones  j 
quejas  de  que  queda  hecho  mérito.  ífi  eg  de  omitirse  el  <jue  separada 
mente  suministran  los  tres  escritos  que  corren  dirigidas  al  Sr.  Obispe 
deede  fojas  cuarenta  y  una,  basta  la  cuarenta  y  seis. 

En  el  primero  se  queja  Mariano  (Jonzález  de  las  graves  estorcio- 
nes  que  le  infirió  el  padre  Vargas,  sin  otros  principios  que  los  de  no  ha 
ber  podido  abusar  de  su  mujer,  .ni  por  bien  ni  por  mal,  desentendíéndo 
se  con  notorio  escándalo  del  j?arentezco  espiritual  que   tenia  contraído 
•por  razón  de  compadre,  llegando  al  exvremo  (dice  González)  de  infun- 
dirle la    peligrosa  especie  {te  que  dicfca  su  mujer,  trataba  con  un  sir- 
viente suyo,  y  consignando  .por  entonces  hacerle  desconfiar  de  la  honra 
de  su  casa,  hasta  que  á  íuerza  de  vigilias  y  atalayas  llegó  á  desenga- 
ñarse de  la  falsedad  con  que  el  expresado  cura  quiso  por  sus  fines  par 
ticulares,  discordar  el  matrimonio  desús  propios  compadres,  finalmen- 
te concluye  este  agraviado  con  oue  es  muy  acreedor  á  que  porel  refe- 
rido cura,  se  le  d¿  satisTacciórr,    no  sólo  de  los    dichos  '  agravios,  sino 
también  ae  los  atrasos  que  le  causó  con  haberle  despojado  de    su  ha- 
cienda de  cacahuatal,  después  de  apercibido  el  fruto  por  el  precio  que 
quiso  en  pago  de  los  dineros  que  lehabia  suplido,  sobre  que  habiendo 
se  quejado  oportunamente  al  Vicario  de  la  Provincia,  expresa  dicho  Gon 
zález  no  haber  conseguido  otra  cosa,,  sin  o  una  carta  que  dirigió  á  lacu* 
ria  eclesiástica.  Toda   la  informativa  de  este  feligrés,  sestá  .en  propios  tér-á 
minos  comprobada  en  la  precedente  información,  así  de  oidas  generales 
como  de  constancia,  y  aún  por  lo  que  mira  á  la   solicitud  queei  pre 
senté  reo  hizo  de  su'  comadre,  jreseneió  actualmente  un  lance  de  fuer 
za  el  testigo  Juan  Tomás  Acevedo,  como    así  lo  asegura  contestando  al 
artículo  séptimo. 

En  el  segundo  escrito  que  corre  á  fojas  cuarenta  y  tres,  se  queja 
Don  Manuel  Euiz  al  Señor  Obispo,  sobre  que  el  padre  Vargas  tomando 
se  la  demanda  de  unas  mujeres  .vecinas  á  quienes  dice  el  mencionado 
Euiz  haber  reprendido  por  motivo  que  tuvo,  se  introdujo  ensu  gasa  en 
ocasión  que  se  hallaba  de  parto  su  mujer,  y  que  sin  compadecerse  de 
la  congoja  en  que  estaba  la  casa  por  estar  de  peligro  ia  enferma,  co 
menzó  el  expresado  cura,  á  ultrajarle  sumamente  de  palabras,  llevan-, 
dose  de  encuentro  con  otras  más  ofensivas  al  crédito  de  su  propia  mu 
jer  que  dice  dieho  Ruiz,  haberle  sido  más  sencible  esta  injuria  pública, 
que  los  palos  que  le  dio,  con  ademanes  de  provocación,  .mayormente  cuaii 
do  vio  á  la  doliente  postrada  á  los  pies  del  padre  suplicándole  se  sr 
quietase  y  condoliese  -de  la  infeliz  suerte  en  que  se  challaba;  y  que  .1$ 
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residí  Itraja'lo  y  despedazado   á  pisadas  las  enaguas 

t  encima:  >>  ie  viéndose  ■  :.e  en  estrecho,  sin  hallar  medios  para  sosegar 
á  este  padre,  echo  mano  <ie  una  escopeta  para^défenderse:  que  habiendo  te- 
nido de  dejar  esta  arma  y  tomai  un  machete,  expresa  Ruiz,  haber- 
le reconvenido  á  que  se  retirase  antes  que  todos  quedasen  perdidos  en  el  ti- 
ldo este  pasaje  sin  la  menor  ofensa  en.  la  peisona  de  dicho  pa- 
.  determinación  de  salirse  y  pasar  de  casa,  en  casa  á  convo 
car  los  canos  y  sargentos  para  que  con  apercibimiento  de  excomunión,  le 
prendiesen  y  condujesen  á  la  cárcel,  sin  más  autoridad  que  la  suya,  como 
así  se  ejecutó,  sin  poderse  valer  del  amparo  del  Gobernador,  por  hallarse  á 
la  sazón  en  pueblo  distante  de  la  cabecera,  que  habiendo  por  último  logra- 
do el  mismo  Ruiz  escaparse  de  la  cárcel  y  retirándase  de  su  hacienda,  vol- 
vió el  cura  á  su  casa  en  busca  suya  ultrajando' de  nuevo  á  su  mujéí  con  es- 
pada en  mano;  sobre  que  i-x-préía  el  mismo  Ruiz  no  haber  tenido  más  • 

i  de  remedio  que  el  que  vino  á  buscar  por  medio  de  su  representación 
con  el  Señor  Obispo,  pidiendo^  el  reintegro  de  tantos  perjuicios  como  le  ha 
lúa  originado  aquel  buen  cura,  viéndose  en  la  precisión  de  dejar  abandona- 
das su  casa,  hacínela  y  trabajos  diarios  con  que  las  mantenia. 

De  la  información  recibida  por  el    Vicario,  aunque  no    se  hace  exp 
mención  de  los  hechos    acaecidos  en  la  casa  de  dicho  Ruiz;  pero    si  resulta 
comprobada  su  escandalosa  prisión  mandada  ejecutar  por  el  padre  Vargas,  que 
tenía  intimidados  los  ánimos  de  todos  los  milicianos  y  no    milicianos   de  su 
curato. 

El  *tercef*escrito  que  corre  á  fojas  cuarenta  y  cinco,  se  reduce  á  las  ({ne- 
jas que  con  especialidad  dio  al  Si'-  Obispo,  viuda  de  Zabaleta.  viuda  de  Saii 
tiago  Gallegos;  y  es  el  caso  que  hallándose  este  feligrés  en  los  últimos  dias 
de  su  vida,  procuró  con  autoridad  del  Gobernador  de  la  provincia  (en  fal- 
ta de  Escribano;  ordenar  su  última  disposición  y  estando  en  ella  se  apare- 
ció el  padre  Vargas  proponiendo  ai  Gobernador  suspendiese  que  él  tomaina 
á  su  cargo  ordenar  el  testamento  y  condescendiendo  el  mismo  Gobernador; 
comenzó  el  citado  padre  á  producir  por  sí  lo  que  se  le  antojaba  como  en; co- 
sa propia. 

La  voluntad  del  moribundo  gallegos  era.  dejarle  á  su  hijo  (habido  enl 
segundo  matrimonio  con  dicha  Zabaleta)  la  parte  que  libremente  le  podia 
tocar  como  expresamente  se  contiene  en  las  clausulas  insertas  en  el  mismo 
escrito;  pero  el  padre  Vargas  [según  se  explica  la  parte)  deshaciendo  lo  au- 
torizado antes  por  el  Gobernador  (que  parece  haberse  ya  retirado)  tuvo  de- 
sembarazo para  decir  al  mismo  testador  que  el  hijo  nombrado  por  derecho 
no  ie  debiá  tocar  cosa  alguna  por  no  ser  hijo  suyo;  *y  que  todo  era  corres- 
pondiente á  la  Martina  co.oo  hija  suya  legítima  de  primer  matrimonio,  per- 
virtiendo con  esta  especie;  la  voluntad  del  dicho  testador  Gallegos  hacia  el 
hijo  de!  hi-gundo  matrimonio,  (pie  reconocía  por  suyo.  También  prosigue 
quejándose  esta  infeliz  mujer,  (pie  habiéndose  visto  antes  en  peligro  de  muer 
te  en  el  parto  de  esta  propia  criatura  y  llegado  el  caso  de  confesarse  con  el 
mismo  cura,  la  estrechó  á  que  le  dijese,  si  aquel  hijo  era  (ie  su  marido,  y  que 
el  paso  en  que  se  hallaba  le  respondió  que  sí;  pero  que  sin  embargo  ha- 
biéndose tomado  el  empeño  de  ordenar  el  testamento  del  difunto,  tiró  por 
motivos  particulares  y   utilidad    de  la  Martina,  á  hacerle   desconcen5 
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buena  fe  de  su  segundo  matrimonio,  consiguiendo  por  último  el  referido  pá 
dre  Vargas,  no  solo  llevar  por  razón  oS  entierro  y  funeral  sesenta  y  cinc* 
pesos  cuatro  reales,  sino  también  dejar  la  pobre  viuda  y  su  hijo  en  misera, 
ble  estado  por  que  de  todo  dispuso  a  su  salvo  conducto,  sin  tener  arbitrk 
de  quejarse  al  Gobernador  de  la  Provincia  que  procuraba  evitar  cuanto  po. 
dia  de  sasonarse,  con  dicho  padre,  contri  quien  deliberó  quejarse  al  Sr.  O 
bispo,  para  que  movido  de  sus  trabajos,  hiciese  que  el  expresado  cura,  se 
los  reemplazase. 

De  los  tres  escritos  de  que  se  ha  hecho  mención  y  se  hallan  agregad*^ 
sin  decreto,  solo  de  los  dos  primeros  hay  comprobación,  pero  del  tercero  noj 
resultan  más  que  ciertas  iniciativas  desparramadas  en  los  autos,  aunque 
bien  es  verdad  que  por  el  despotismo  y  justificada  tiranía  con  que  por  dis- 
posiciones unánimes  se  condúcela  este  padre  en  su  curato  de  Escuintla,  no 
es  de  estrañar  se  mezclase  en  estos  y  otros  actos  propios  de  la  jurisdicción 
real,  y  muy  distante  de  la  espiritual,  á  que  debía  reducir  únicamente  sus 
procedimientos. 

En  este  estado  se  presentó  el  expresado  cura  alegando  perjuicios  por  no' 
haberse  efectuado  el  emplazamiento  que  se  habia  notificado  á  las  partes;  y: 
sin  embargo  de  que  el  apoderado  de  ellas  habia  dirigido  al  Sr.  Provisor  la 
consulta  de  diez  y  seis  de  Diciembre  de  ochenta  y  dos  (folio  cincuenta  y 
ckíco  sobre  la  dificultad  de  poder  seguir  el  juicio  en  esta  ciudaJ,  no  sólo 
por  la  desconfianza  con  que  miraban  su  desagravio  los  capitulantes  (según 
las  especies  que  habia  derramado  el  mismo  cura  sobre  la  restitución  á  su 
beneficio  a  costa  de  su  dinero)  sino  también  por  la  suma  escacés  en  que  so 
hallaban  los  interesados  para  soportar  los  precisos  gastos  personales  yjpro- 
cesales,  añadiendo  que  estaban  prontos  todos  los  agraviados  de  Escuintla  á 
ampliar  las  pruebas  de  dichos  capítulos,  librándose  para  el  efecto  nuevo  des 
pacho  en  la  conformidad  que  antes:  A  los  diez  y  nueve  del  citado  mes  de 
Diciembre  determinó  el  Sr.  Provisor  se  expidiese  otro  emplazamiento  para 
que  ocurriesen  los  quejosos  de  dicho  curato  a  seguir  el  juicio  dentro  de  vein- 
te dias  perentorio  con  señalamiento  de  estrados. 

Esta  comparecencia  jamás  se  verificó,  y  suscribiendo  los  emplazados  (fo 
lio  cincuenta  y  nueve  vuelta]  la  imposibilidad  que  tenían  para  ello,  repro- 
dujeron la  solicitud  de  la  pretendida  comisión  para  ser  oídos  en  su  propio 
domicilio;,  pero  no  habiéndose  hecho  consideración  de  dicha  solicitud,  ni  de 
consecuencias  trágicas  que  anunciaba  la  consulta,  poxlian  seguirse  si  se  res- 
tituía el  padre  Vargas  al  curato;  se  proveyó  auto  para  tomarle  su  confesión; 
lo  cual  según  los  respectivos  artículos  produjo  sustancialme*ite  negativa  des- 
de fojas  sesenta  vueHa  hasta  la  sesenta  y  cinco. 

En  este  estado  se  mandó  pasar  el  proceso  al  promotor  fiscal  Den  Ra- 
món de  Qrdóñez,  quien  habiendo  fundado  que  todos  los  quejosos  debían 
sor  reemplazados  por  quince  dias,  sujetándose  á  la  pena  del  talión,  fianzas 
de  calumnia  y  demás  combinaciones  a  que  se  habían  hecho  acreedores,  se 
proveyó  auto  para  (pie  así  lo  ejecutase  el  comisionado  cura  inmediato  Don 
Manuel  Mariano  Pérez,  quien  con  la  respuesta  que  dieron  las  partes,  en  la- 
pronta  conformidad  que  en  el  templamiento  anterior,  y  la  misma  ratifica- 
••ión  de  ampliar  la  acusación  en  su  propio  territorio  (como  aparece  á  fojas 
-'•WMitn  v  cuatro)  devolvió  el  referido  comisionado  las  diligencias  á  la  curií* 


ilesiástlca,  de  donde  se  mandaron  pasar  los  autos  al  Promotor  nombrado 
x>r  escusa  del  primero]  Don  José  Mariano  Coello,  quien  fundando  que 
chos  feligreses  debían  ser  tratados  como  falsos  calumniantes  y  restituirse 
padre  Vargas  á  su  beneficio,  concluyó  diciendo:  que  en  caso  de  entregarle 
s  autos  para  su  defensa  y  que  probase  ser  puras  calumnias  las  imputadas 
>r  sus  feligreses,  se  le  absolviese  ó  condenase  según  su  mérito.  Este  pedi- 
ento  [por  el  auto  que  le  sigue]  fué  visto  en  el  Juzgado  con  bastante  des- 
mplanza,  no  sólo  por  haberse  introducido  á  tachar  el  orden  ritual  del  pro- 
iso,  sino  por  haberse  apartado  de  poner  la  acusación  que  correspondía  se~ 
ín  su  estado  mayormente  [como  se  dice  en  el  mismo  auto]  "habiendo  fun- 
iinento  que  condene  al  reo  en  la  presente  cau^a:»  por  lo  cual  quedó 
ccluido  el  tal  promotor,  para  seguir  en  este  negocio  declarando  al  mismo 
3mpo  de  oficio  su  prosecución;  sobre  que  hecho  el  correspondiente  cargo  de 
s  delitos  y  excesos  que  resultaban  á  dicho  cura,  se  le  corrió  traslado  y  en- 
egaron  los  autos-  La  defensa  que  hizo  se  reduce  en  sustancia  á  manifestar 
le  todas  las  calumnias  y  testigos  que  las  contestaron,  eran  procedentes 
originadas  del  Gobernador  de  la  Provincia  y  que  por  el  se  habían  despe" 
lado  los  feligreses  á  ponerle  semejantes  capítulos;  y  que  los  documentos  que 
•esentaba  daban  á  entender  lo  contrario;  y  efectivamente  habiéndolos  exa- 
inado,  el  asesor  halla:  que  el  padre  Maestro  Roca  (de quien  ya  se  ha  he- 
lo  mención  tratando  el  mérito  del  cuaderno  tercero)  en  su  auto  de  visita 
;cha  en  Escuintla  á  los  treinta  de  Noviembre  de  setenta  y  siete,  dio  una 
•mpleta  calificación  al  padre  Vargas  acerca  de  su  buen  modo  de  obrar,  ce- 
y  exactitud  en  el  cumplimiento  de  su  ministerio,  dándole  por  ello  las  gra- 
as  y  declarando  no  ser  dignas  de  providencia  las  quejas  que  habia  tenido 
i  feligreses  contra  su  cura.  La  misma  calificación  sacó  del  Sr.  Obispo  Po- 
nco  en  otro  auto  de  visita  hecho  en  la  propia  cabecera  á  los  siete  de  Fe- 
e*r>  del  año  de  ochenta  haciendo  expresa  mención  de  haber  dejado  abierta 
visita  con  motivo  de  las  repetidas  quejas  que  contra  el.  padre  Vargas  tuvo 
!  sus  feligreses,  pero  que  al  fin  quedó  cerrada  en  su  regreso  sin  atención  al- 
ma á  dichas  quejas  por  no  haber  justificado  por  parte  de  los  mal  contentos 
.  el  curso  de  su  sumaria  secreta  que  dice  este  limo.  Prelado  haber  comen  - 
do  á  instruir  con  dicho  motivo,  como  de  la  propia  suerte  contrayéndose  al 
to  de  esta  visita,  lo  certifico  el  Secretario  que  fué  de  ella  Don  Bartolomé 
utiérrez, 

El  Bachiller  Don  Ignacio  Gomendia,  actual  maestro  de  ceremonias  de  es- 
Santa  Iglesia  Catedral,  expresó  en  papel  acumulado  de  treinta  de  Enero 
:  ochenta  y  tres,  rque  estaba  pronto  á  declarar  bajo  de  juramento,  que  en 
;mpos  del  Señor  Moctezuma  había  sabido  de  propia  boca,  que  entre  las 
ntínuas  desavenencias  de  los  Gobernadores  de  Soconusco  con  los  curas  de 
uella  Provincia  se  usó  ur»o  de  los  primeros,  del  extraño  medio  de  haber 
iucido  á  una  mujer  para  que  de  resultas  de  haberse  confesado  con  uno  de 
3  segundos,  saliese  publicando  hacer  sido  solicitada  en  el  acto  de  la  confe- 
>n,  sobre  que  tuve  que  padecer  mucho  el  oura,  hasta  conseguir  indemnizar 
por  retractación  del  mismo  Gobernador  su  enemigo. 

También  resulta  una  carta  escrita  por  don  Fabián  López  al  mencionado 
ra  á  fin  de  que  lo  relevase  de  la  palabra  que  en  la  noche  anterior  le  ha- 
i  dado  de  casamiento  á  la  que  después  fué  su   mujer,  por  las  grandes *dis^ 
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tilo  resultarían  si  se  verifica" el  raatrímomo  ote  que  con  anterioridad 
tenia  dada  palabra  á  una  hija  de  don  Joaquín  Bmcón;  y  como  á  las  dos  de 
\á  tarde  había  procurado  hablar  con  lu  renuente  novia,  y  no  la  permitió  su 
madre,  esperando  que  estando  corn©  estaban  enteramente  .destruidas  Ja  Vo- 
luntades, no  había  inconveniente  para  que  se  deshiciese  el  propuesto  raatri" 
monio:  á  que  respondió  el  cura  al  pié  de  la  misma  carta,  que  la  falta  de  per- 
miso, para  no  hablar  con. la  novia,  no  argüía  su  falta  de  voluntad;  pero  que 
pin  embargo  la  trataría  después  sobre  el  asumo.  Otra  carta  hay  del  propio 
Gobernador  Pisón,  en  que  la  trata  de  la  ejecución  que  solicitaba  contra  Ma- 
riano González  por  los  dineros  que  le  debía,  y  finalmente  aparece  una  certi- 
ficación del  Gobernador,  que  sucedió  al  prime:'"  D'«n  Fernando  Luis  de  One- 
cí fecha  en  Escuintla  á  los  tres  de  Enero  de!  año  de  ochenta,  en  cuyo 
tiempo  asegura  haberse  conducido  el  padre  Vargas  ron  el  correspondiente  ce- 
Jo  y  puntualidad  que  exigía  su  ministerio  parroquial,  cumpliendo  y  desem- 
peñando las  funciones  que  le  eran  propias;  y  aunque  para  esta  indemniza- 
ción que  se  halla  documentada  desde  fojas  peten' a  V  ocho  har  ta  noventa  y- 
tres,  se  agregan  por  la  parte  otras  dos  carica  de  don  Víctor  Mañero  de 
Oajaca;  estas  poco  ó  nada  indican  al  caso  presente,  por  reducirse  la  una  á 
que  el  padre  Vargas  se  interesase  á  cobrar  á  don  Vicente  Bocarando  lo  que. 
le  debia;  y  la  otra  á  que  así  mismo  cobrase  cuarenta  pesos  que  p©r  resumen 
de  cuentas  le  habia  quedado  restando  el  Gobernador  Pisón. 

En  vista  de  lo  alegado  por  el  padre  cura  y  los  documentos  de  que  por 
partes  se  ha  hecho  expresa  mención  á  los  veintiocho  de  Abril  de  ochenta  y 
tres,  se  sentenció  la  presente  causa  como  seguida  de  oficio  por  no  haber  ocu- 
rrido los  (pie  se  suponían  agraviados,  sin  embargo  délos  emplazamientos  que 
se  les  notificaron  en  esta  sentencia  (folio  ciento  nueve]  después  de  haberse 
tenido  por  quiméricas  y  seductivas  las  tales  acusaciones,  se  declaró  al  mis- 
mo tiempo  que  el  padre  Vargas  no  habia  satisfecho  el  capítulo  de  comercian- 
te público,  ni  menos  el  otro  de  incontinencia  y  mantención  escandalosa  de 
tres  mujeres  que  moraban  en  su  propia  casa;  y  por  lo  mismo  quedase  aper- 
cibido para  que  en  lo  sucesivo  se  abstuviese  no  solo  de  los  comercios  en  que 
estaba  convencido,  sino  también  de  su  desarreglada  incontinencia  con  pre- 
vención de  que  expeliese  de  casa  [as  tres  mujeres  que  motivaban  escanda,!0, 
y  subrogase  para  su  servicio  otras.de  avanzada  edad,  absolviéndole  en  cuan- 
to  á  lo  demás  y  condenándole  únicamente  en  veinticinco  pesos  para  la  obra 
á  que  quisiese  destinarlos  el  Sr.  Obispo,  y  las  costas  contadas,  sobre  que 
habiéndose  conformado  el  expresado  cura  con  esta  determinación  y  librádo- 
se  el  despacho  para,  la  restitución  de  su  curato  se  verificó  así  en  diez  y  nue- 
ve de  .Mayo  del  citado  año  de  ochenta  y  tres. 

El  cuaderno  cuarto  [que  es  el  de  mayor  volumen)  tiene  su  prineipi0 
en  una  real  provición  de  ruego  y  encargo  dirigida  al  Sr.  Obispo,  con  moti- 
vo de  la  consulta  que  el  Gobernador  (que  volvió  á  ser  de  Soconusco  después 
de  Checa,  ]  Don  Fernando  Martínez  dePizón,  dirigió  al  Tribunal  de  este  rei- 
no con  fecha  veintinueve  do  Agosto  del  mismo  año  de  ochenta  y  tres,  que 
vienen  á  ser  poco  más  ó  menos  de  tres  meses  después  que  el  padre  Va 
entró  en  su  curato-  En  dicha  consulta  hace  presente  el  citado  Gobernador  á 
(a  Real  Audiencia  las  repetidas  ocasiones  que  el  cura  Vargas,  por  informe  sü- 
jvi  antecesor  y  graves  quejas  de  la   feligresía  de   Escuintla,  habia  sido 
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procesado  y  llamado  &  Ciudad  Real,  pero  que  siempre  se  le  había  vuelto  á 
restituir  á  sin  curato,  sin  hacerle  escarmentar  ni  redueir  á  su  deber;  sin  em- 
be'r  extra. judicial  mente  informado  á  su  propio  Obispó  de  la  con- 
ducta tan  desarreglada  de  este  padre,  que  jamás'.Jiabia  manifestado  su  refor- 
por  más  que  la  hubiese  protestado  y  ofrecido  al  tiempo  de  ser  juzgado  en 
la  curia  eclesiástica  y  que  cuando  el  mismo  Gobernador  y  feligreses  del  par- 
tido lo  espera  ¡r'e,  benigno  é  indulgente,  resultaba  con  ahinco  vibran- 
do enojos  y  descomedimiento  hacia  todos  sin  perdonar  el  honor  debido  á  la 
real  jurisdicción  y  abusando  de  su  oficio  para  predicar  cosas  escái 
losas,  como  la  de  tener  en  sus  manos  la  llave  espiritual  en  la  una  y  en  la  o- 
tra,  infundiendo  al  mismo  tiempo  á  laííplebfi  la  peligrosa  especie  de  que  no 
hagan  aprecio  del  Gobierna  de  la  Provincia.  Y  sobre  todo  hace  presente  con 
referencia  á  casos  particulares  el  dicho  gobernador,  lo  intolerable  que  se  ha- 
cia este  cura,  en  sembrar  tanta  cizaña  entre  pignorante  feligresía,  con 
raudo  no  solo  á  que  hubiese  en  elia  falta' de  subordinación,  sino  también  pol- 
lo respectivo  á  los  indios  á  que  no  creyesen  la  última  retaza  que  se  mandó 
observar  para  el  co^ro  de  tributos,  sobre  cuyo  particular  se  contrajo  el  cita- 
do gobernador,  aun  escrito  que  el  mismo  cura,  le  había  presentado:  de  suer 
te  que  según  el  contesto  y  hechos  á  que  se  refiere  esta  consulta  ei  .fin  del  go- 
bernador era  buscar  por  medio  de  la  protección  real,  el  que  se  quitase  á  este 
padre,  de  aquel  curato,  por  no  haber  ¡espera* *za /de  que  se  corrigiese  y  redu- 
jese á  las  puras  y  suaves  ele  su  ministerio,  por  ser  el  único  medio  para  res- 
catar la  paz  en  aquel  territorio,  y  dejar  iibie  el  ejercicio  de  la  real  jurisdic- 
ción que  su  voluntario  despotismo  habia  siempre  tirado  á  oprimir,  en  cuya 
inteligencia,  el  Real  Tribunal  de  este  Reino  por  ruego  y  encargo  á  la  juris- 
dicción eclesiástica  de  este  Obispado  solicitólo/tomasen  las  más  oportunas 
providencias  en  desagravio  de  la  Real  jurisdicción  y  tranquilidad  del  pueblo, 
constando  ya  certidumbre  de  los  hechos  por  los  medios  legales. 

Fn  vista  de  este  superior  despacho,  mando  librar  otro  el  Sr.  Provisor 
que  aún  lo  era  Don  Francisco  de  Tejada,  para,  que  el  cura  y  vicario  forja 
de  aquella  provincia  Don  Manuel  de  Quiroga  siguiese  información  sobre  los 
particulares  de  que  trataba  la  consulta  incierta  del  gobernador  y  efectiva- 
mente habiéndose  instruido  estas  diligencias  con  la  formalidad  necesaria,  re- 
sulta convencido  el  padre  Vargas  por  deposición  de  cuatro  testigos  juramen- 
tados, al  parecer  fidedignos,  que  se  presentan  examinados,  desde  fojas  ocho 
hasta  la  veintidós  en  que  quiso  ¡)or  entonces  suspender  el  examen  de  otros 
testigos  el  mismo  vicario  y  dar  cuenta  á  la  curia  eclesiástica,  como  efectiva- 
mente la  dio,  y  con  esto  se  mandó  librar  'emplazamiento  de  ocho  dias  al. 
inmediato  de  San  Felipe  Tizapa  para  que  se  le  notificase,  quien  desen- 
liándose con  excepciones  menos  conducentes,  fué  menester  tener  despa- 
cho sumamente  conminatorio  para  que  compareciese  en. esta  ciudad,  quedan- 
do encargado  del    curato  el  mismo  comisionado. 

Los  primeros  pasos  que  dio  el  padre  Vargas  para  la  prosecución  detesta 
causa  fué  solicitar  en  este  Juzgado  el  afianzamiento  de  calumnia  y  conteí 
ción  del  Gobernador  en  concepto  de  colitigante  lo  que  como  pretención  exó- 
tica, se  declaró  por  auto  de  veintiocho  de  Junio  de  ochenta  y  cuatro,  no  ha- 
ber lugar  por  permitir  la  naturaleza  de  la  causa  seguirse  de  i  oficio  ¿¿instan- 
cia delPromotor  Fiscal,  quien  habida  consideración  á  su  mérito  actual  y  con 
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íesión  del  mismo  reo  (aunque  sustancialmente  negativa  en  todos  su^ 
trece  capítulos)  le  puso  la  aeusación  que  corre  á  fojas  cuarenta  y  cin 
co. 

CARGO  PRIMERO. 

Los  cargos  que  hizo  el  expresado  promotor  á  dieho  cura,  se  re- 
dueen  en  sustancia  á  haber  incurrido  con  reincideneia  en  sus  inquietu- 
des y  turbaciones  de  la  paz  pública  de  su  curato,  persiguiendo  con  te- 
nagidad  á  los  declarantes  y  agraviados  amedrentándolos  y  haciéndolos 
compareeer,  íuesen  ó  no  milicianos,  con  el  mismo  temor  de  hallarse  el 
expresado  cura  en  aquella  ocasión  con  el  sobrepuesto  de  comisario  del 
Santo  Oficio,  euya  cualidad  haciendo  subir  de  punto  la  tiranía  se  desa- 
lojaron algunos  feligreses  de  sus  propias  casas  y  se  retiraron  á  otros 
parajes. 

CARGO    SEGUNDO. 

Se  le  hizo  cargo  de  haber  proseguido  usurpando  la  real  ]urisdic- 
ción  con  notorio  ultraje  del  gobernador  y  publicando  al  tiempo  de  las 
misas,  que  no  reconocía  superioridad  por  que  todo  lo  aplacaba  á  fuer- 
za d.e  su  dinero  y  que  tenia  en  sus  manos  el  uso  de  las  dos  jurisdic- 
ciones espiritual  y  temporal  para  que  con  este  motivo  no  estuviesen 
adictos  los  vecinos  á  la  subordinación  del  Gobernador,  pues  lo  teniatba 
jo  la  zuela  de  sus  ^zapatos. 

CARGO    TERCERO. 

Se  le  hizo  cargo  de  que  aconsejaba  á  los  indios  y  les  formulaba 
escritos  para  que  fuesen  á  quejarse  á  la  capital  contra  el  gobernador, 
imputándole  por  usurpador  de  los  tributos  que  (¿obraba  de  los  prófugos 
y  difuntos,  infundiendo  al  mismo  tiempo  á  los  indios,  no  pagase  el  tri- 
buto conlorme  á  la  última  retaza  mandada  observar  por  junta  general. 

CARGO  CUARTO. 

|Se  le  hizo  cargo  de  la  libertad  con  que  llegó  á  proferir  que  el 
gobernador  podia  ser  fracmason  por  ser  oriundo  de  ^anto  Domingo  de 
la  Calzada  en  España.. 

CARGO  QUINTO. 

Se  le  hizo  cargo  de  haber  celebrado  dos  misas  en  un  di  a  de  tra- 
bajo por  el  interés  de  doce  pesos,  que  recibió  de  la  una,  en  ocación 
de  haber  celebrado  un  entierro. 

L  CARGO  SEXTO. 

Se  le  hizo  cargo  de  que  en  el  mes  de  [Noviembre,  de  ochenta  y 
tres,  habiendo  administrado  el  viático  á  un  enfermo,  se  despojó  de  las 
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vesti duras  y  entregó  el  relicario  en  la  misma  casa  á  uno  de  los  sacris 
taues  para  que  lo  devolviese  á  la*lglesia¿  sin  embargo  dé  haber  queda- 
do en  él  otras  formas,  consagradas; 

CARGO  SÉPTIMO. 

Se  le  hizo  cargo  y  acusación  de  que  habiendo  este  cura,  llegado 
á  su  pueblo  á  reponerse  y  reasumir  la  administración  del  curato,  sien- 
do como  era  dia  de  fiesta,  asistió  á  la  misa  que  celebró  eí  cura  de  San 
Felipe  Tizapa,  bajo  el  docel,  sitial  y  eogin,  sombreio  de  tres  picos,  bas- 
tón y  vestido  á  lo  militar,  ostentando  magnificencia  de  un  inquisidor  de 
le  suprema. 

CARGO  OCTAVO. 

Se  le  hizo  cargo  del  despotismo  para  poner  en  la  cárcel  á  cuan- 
tos le  parecia,  como  después  de  varios  j¡lo  habia  hecho  con  un  milicia- 
no zapatero  por  no  haberle  hecho  de  calzar  á  tiempo  á  un  notario  su- 
yo con  nombre  del  Santo  Oficio,  desatendiendo  los  respetos  del  gober- 
nador. 

CARGO  NOVENO. 

Se  le  hizo  cargo  de  que  por  su  carácter  díscolo  y  de  poca  confian 
za,  rehusaban  confesarse  con  él  muchos  feligreses,  por  haher  hecho  jui- 
cio no  estar  seguros  del  siglo. 

CARGO  DÉCIMO. 

Se  le  hizo  cargo  de  que  habiéndole  llamado  para  olear  á  una  po* 
bre  mujer  nombrada  Maria  Tuxteca  no    hizo  otra  cosa  que  azotarla. 

CARGO  UNDÉCIMO. 

Finalmente  se  le  hizo  cargo  y  acusación  que  habiéndole  intimado 
bajo  la  pena  de  suspención  compareciese  en  esta  ciudad,  lo  hizo  hasta 
la  intimación  del  tercer  despacho  ^conminatorio  sin  dejar  antes  de  ce- 
lebrar las  funciones  propias  de  párroco. 

Estos  son  los  cargos  que  hizo  el  Promotor  Fiseal  Don  Manuel  Ma 
riano  Chacón  contra  ei  cura  de  Escuintla  Don  Juan  Esteban  de  Vargas, 
y  efectivamente  cotejado  con  las  anteriores  diligencias  seguidas  por  el 
vicario  Don  Manuel  de  Quiroga,  salen  por  vista  y  constancia  de  los  tes 
tigos  enteramente  comprobados  según  y  como  dichos  cargos  son  en  sí; 
con  solo  la  diferencia  de  que  el  último  de  ellos,  reducido  á  haber  ce- 
lebrado y  administrado  dicho  cura  sin  embargo  de  la  suspención  en  que 
parece  incurrió,  según  el  contesto  del  primer  despacho  de  emplazamien- 
to se  convence  únicameme  por  la  salida  que  dio  el  mismo  padre  en  su 
confesión,  cuando  expuso  que  por  haber  duplicado  emplazamiento  creyó 
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quedar  con  la  misma  actitud  que  antes  para  seguir  el  ministerio. 

En  estado  se  le  mandó  correr  traslado  al  referido  cura,  quien 
después  de  haber  hesho  un  difuso  alegato,  conspirando  á  que  la  enemi- 
ga del  gobernador  y  su  continuo  deseo  de  que  quedase  excluido  del  be. 
3a eñ ció  do  Eseuintla  era  todo  el  móvil  de  tantos  ruidos  A  imposturas,  se- 
duciendo á  los  testigos  especialmente  á  los  que  eran  de  su  familia  co- 
mo Don  Fernando  Alvares  y  Juan  Adriano;  sobre  que  presento  certifi- 
cación de  cinco  vecinos,  que  en  las  causas  antecedentes  habían  depues- 
to contra  él,  agregando  ai    mismo  tiempo  otras  dos    certificaciones  del 
escribano  del  pueblo  y  otros    dos  relativos  á  que  su  padre  cura  se  ha 
bia  portado  con  celo  y  amor,  en  el     cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
y  que  el  habeise  opuesto    a  que  fuese  Alcalde  el  indio  Ramón  de  los 
Santos,  había  sido  por  estar  viciado  en  el  vicio  de  la  embriaguez;  pero 
el  Promotor  Fiscal,  desestinando  las  producciones  menos  reverentes  del 
padre  Vargas  y  especialmente  las  en  que  proponía  de  que  terminase  la 
causa  con  renunciación  'de  los  trámites  legales  de  prueba  y  ratificación, 
concluyó  pidiendo  que  sin  embargo  de  haber  por  admitida  dicha  renun 
óia,  se  recibiese  á  prueba  como  efectivamente  en  auto  de  veintiocho  dé 
Julio  del  citado  año  de  ochenta  y  cuatro  así  se  mandó:  lo  cieitó  es  que 
insistiendo  el  reo  en  la  dicha  renuncia  de  ratificación  y  prueba  por  la 
dificultad  que  hallaba  que  hubiese  en  Eseuintla.  quien  pudiese  testificar 
contra  lo  que  le  habían  sindicado,  volvieron  con  esta  resjwesta  los  au- 
tos al  Promotor,  que    teniendo  á  la  vista  una  carta  de  veintinueve  de 
Noviembre  de  ochenta  y  tres,  que  ei  Gobernador  de  la  Provincia  habia 
dirigido  al  Sr.  Obispo  Polanco  para  que  estuviese  en  la  inteligencia  de 
que  en  el  Ínterin  habia  dado  cuenta  al  Tribunal  de  los  procedimientos 
reincidentes  del  padre  Vargas,  habia  éste  tomado  varias  firmas  de  algu- 
nos naturales  y  ladinos  del  pueblo,    sin  hacerle  ver  por  sus  propios  o- 
jos  lo  que  firmaban;  pidió  dicho  Promotor  Fiscal  (después  de  haber  pon 
derado  el  genio  díscolo  de  este  cura,  su  incorregiblidad,   ninguna  espe- 
ranza de  reforma)  que  para  la  determinación  de  esta  causa  se  agrega- 
ban los  procesos  antecedentes,   instruidos  en  distintas  ocaciones  contra 
ei  mismo  reo,  sobre  los  propíos  delitos,  sin  haberse  conceptuado  los  do- 
cumentos 'presentados  que  habia  nivelado  el  expresado. cura  á  su  auto- 
jo,  haciéndolos  firmar  de  las  débiles  personas  que  pudo  ^conseguir,  como 
lo  acreditaban  no  sólo    la  carta  del  caballero  gobernador  sino  sambién 
otros  documentos  relativos  al  caso  firmados  por  don  Fabián  López,  don 
Fernando  Alvárez,  Juan  Aldanario,  Jorje  José    de    Robles,  Mariano  A- 
cevedo    y  Manuel  Maldonado  escribano  del  pueblo.  ¡Siendo  de  advertir 
que  asi  éste  como  Acevedo  y  Robles,  aparecen  firmados  á  favor  del  pa 
dre,  en  el  papel  de  que  se  ha'j  hecho  mención  sobre  que  los  mismos  tes- 
tigos que  declararon  en  la  información  eran  de  la  casa  del  goberna  ior, 


rota.—Kstos  documentos  están  dislocados  de    los    autos,  faltan  éí  foliago  interme- 
dio desde  fojas  94  hasta  la  101  y  se  hallan  sueltos.— Una  rubrica. 
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fundando  por  estas  y  otras  razones  el  promotor,  que  pues  los  referidos  -A ,■ 
,cebedo,  Robles  y  el  escribano  Maldonado,  habían  escrito  en  orden  á  la  falta 
4e  libertad  con  que  los  había  hecho  firmar  el  mencionado  cura,  desde  luego 
no  habia  razón  de  dudas,  en  que  estos  papeles  presentados  por  vía  de  prue- 
ba* eran  viciosos  y  falto  de  ella,  pero  sin  embargo  siempre  insistió  el  expre- 
sado promotor  en  que  se  ampliase  la  justificación  por  medio  de  la  ratifica- 
ción de  testigos  pidiendo  certificación  (del  visitador  que  habia  sido  en  los 
tiempos  antecedentes  Don  Vicenta  Solcrzano,  y  del  cura  de  San  Felipe  Tiza* 
pa  Don  Manuel  Mariano  Pérez;  en  cuya  inteligencia  el  Sr.  Provisor  prorro- 
gando todo  el  término  probatorio  mandó  librar  despacho  para  el  efecto;  pe- 
ro como  el  mencionado  cura,  al  mismo  tiempo  que  recusó  al  Promotor,  vol" 
viese  á  reproducir  las  mismas  especies,  á  fin  de  que  sin  otra  diligencia  se 
determinase  la  causa,  vino  por  intimo  á  pronunciarse  la  sentencia  álos  quin- 
ce de  Noviembre  de  ochenta  y  cuatro,  (folio  ciento  ocho:)  en  ella, con  vista 
de  los  tres  procesos  anteriores  y  mérito  actual  de  estos  autos  se  le  condenó 
fin  la  pena  de  privación  del  beneficio  de  Escuintla,  y  costas  causadas,  dan 
dose  cuenta  al  Sr.  vice-patron  de  este  reino. 

A  los  dos  meses  siete  días  de  notificada  esta  sentencia  (que  en  el  mis- 
mo.acto  dejó  suplicada  el  padre  Vargas)  estando  ya  de  Provisor  el  Sr.  Dean 
Don  Antonio  Cosillo,  instauró  al  expresado  cura,  disputándole  al  Vicario  ge- 
neral antecesor,  no  sólo  falta.de  jurisdicción  para  excluirle  de  su  curato,  sino 
/■^í nbién  la  violencia  con  que  habia  procedido  en  estimar  legítimas  y  bien 
fundadas-  las  acusaciones  de  los  mal  contentos,  fundándose  para  esto  en  va- 
rios lugares  jurídicos  que  aparecen  citados"  en  el  escrito  que  corre  desde  fo- 
jas ciento  doce  hasta  la  ciento  veintiuna,  y  como  se  excusaron  el  Promotor 
Fiscal  propietario  y  nombrado,  y  también  el  Asesor  á  quien  se  remitieron 
los  autos  á  la  Capital,  resolvió  por  sí  el  nuevo  provisor  en  providencia  de 
once  de  Julio  de  ochenta  y  cinco,  declarar  por  nula  la  sentencia  y  falta  de 
jurisdicción  y  que  reponiéndose  la  causa  (sin  expresar  desde  que  estado)  de- 
bía ser  restituido  á  su  curato  el  padre  Vargas,  pagando  las  costas ;|sobre  que 
sin  perjuicio  de  seguir  la  instancia  por  apoderado,  se  mandó  librar  despacho 
para  la  reposición,  lo  cual  se  verificó  en  cuatro  de  Agosto  de  ochenta  y  cin- 
co; pevro  á  los  veintisiete  de  Octubre  del  mismo  año,  folio  ciento  treinta  y 
nueve,  experimentando  la  feligresía  el  mismo  rigor,  inquietud  y  antigua  fal- 
ta de  caridad  de  dicho  cura,  volvieron  de  nuevo  á  ocurrir -á  su  inmediato 
¿Gobernador  para  que  dispusiese  remedio  á  tan  repetidos  males;  y  efecti- 
vamente, habiendo  instruido  el  expediente  que  'con  inserción  del  des- 
pacho corre  testimoniado  desde  fojas  ciento  treinta  hasta  la  ciento  cuarenta 
•y  cinco,  dirigió  consulta  al  '  Sr.Vicepatron  exponiéndole  que  de  resultas  de 
haberse  habilitado  el  mencionado  padre  Vargas  para  volver  á  su  curato,  por 
¿el  nuevo  Provisor  electo  en  oede  vacante,  que  lo  pronunció  así,  anulando  la 
sentencia  de  privación  de  beneficio  de  su  antecesor,  habian  vuelto  á  su  pri- 
mitivo ser  las  quejas  y  representaciones  de  los  indios  y  ladinos  de  aquel  be" 
neficio,  por  ella  se  vé,  que  llevando  adelante  este  cura,  el  desacato  y  usurpa- 
xión  de.  la  jurisdicción  real,  alteró  por  sí  la  elección  de  Alcalde  y  demás  ofi- 
ciales que'  con  libertad  habian  hecho  los  indios,  \ cuyas  justicias  haciéndolas 
venir  á  las  casas  parroquiales,  las  compelió  a  que  consintiesen  á  la  segunda 
afición  que  pox.su  voluntad  había  forma  do  el  mismo  padre,  haciéndoles  en- 


tender  dé  que  de  parte  del  gobernador  no  se  ofrecería  reparo;  sobre  que  des- 
contentos y  mal  avenidos  las  justicias,  al  instante  lo  hicieron  presente. 

También  hizo  presente  el  gobernador  á  la  superioridad  del  reino,  quo 
habiendo  acaecido  una  muerte  en  la  cabecera,  sin  tener  en  ella  prenda  algu- 
na el  padre  Vargas,  se  arrojó  el  ministro  la  noche  del  día  diez  de  Enero  de  o- 
chenta  y  seis,  á  pasar  á  la  casa  del  mismo  gobernador  denotando  enfado,  con 
una  pistola  en  la  mano,  de  que  horrorizado  el  Bachiller  don  Manuel  Rosales, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  de  Vicario  de  la  Provincia,  se  retiró  inmediatamen- 
te, pero  que  siguiendo  el  cura  su  desafuero,  se  encaró  con  dicha  pistola  ha" 
cia  don  Francisco  Casafuerte,  que  al  propio  tiempo  se  halló  presente,  profi- 
riendo de  que  este  español  por  haber  autor  de  la  reciente  muerte  de  don  Maw 
nuel  Fernández,  debia  asegurarse;  en  cuyo  conflicto  expone  el  gobernador 
no  haberse  podido  defender  de  la  prisión  del  mismo  á  quien  denunciaba  por 
reo  de  muerte,  el  padre  Vargas  que  después  quedó  libre  é  indemnizada  sin 
haber  tenido  resultas  de  las  quejas  que  dio  al  Juez  eclesiástico,  de  esta  ciu~ 
dad  contra  el  calumniante  de  su  inocencia. 

Finalmente  consta  por  queja  de  los  ladinos  y  milicianos  y  certificación 
del  nominado  Vicario  [á  quien  suplicaron  aquellos  no  se  ausentase  del  cura- 
to] á  costa  de  mantenerle  por  no  quedar  sujetos  del  todo  á  la  tiranía  de  su 
propio  cura,  pues  habia  proferido  que  solo  aguardaba  quedar  solo  para  des~ 
terrar  algunos  picaros  del  pueblo,  y  que  el  pasaje  escandaloso  de  no  haber 
querido  confesar  al  teniente  de  pardos,  en  ocasión  que  se  hallaba  gravemen- 
te enfermo,  sin  otra  causa  que  la  de  no  haber  querido  condescender  en  públi 
co,  del  que  había  testificado  antes,  contra  *el  propio  cura,  que  viendo  la  ra- 
tificación del  propio  enfermo,  en  lo  que  habia  depuesto  bajo  de  juramento, 
le  ofreció  arrastrar  su  cuerpo  al  campo  en  la  cola  de  un  caballo;  con  lo  cual 
y  demás  particulares  que  sucintamente  manifestó  al  Sr.  Vicepatron  el  expre- 
sado gobernador  de  Soconusco,  se  mandó  pasar  el  expediente  al  Sr.  Fiscal, 
quien  en  vista  de  los  antecedentes  que  motivaron  la  real  provisión  de  ruego 
y  encargo,  que  está  por  cabeza  de  estos  autos,  expuso:  (folio  ciento  cuarenta 
y  cinco  vuelta)  que  para  adaptarse  en  el  Vicepatronato  los  medios  más  con- 
venientes á  la  tranquilidad  pública  y  hacer  contener  al  cura  de  Eseuintla  en  . 
los  límites  de  su  ministerio  se  mandase  librar  otro  ruego  y  encarga  al  discre- 
to Provisor  y  Vicario  Capitular  de  esta  ciudad  para  que  remitiese  los  autos 
formados  contra  el  padre  Vargas,  en  virtud  de  la  real  provición  y  los  demás 
que  se  hubiesen  formado  posteriormente  "adefectum  videndi,»lo  que  habién 
dose  mandado  asi,  en  veintisiete  de  Marzo  de  ochenta  y  seis  se  libró  el  despa- 
cho. ^ 

A  los  veinte  de  Marzo  del  mismo  año  dio  cuenta  el  discreto  Provisor  Ca 
pitular  con  solo  los  autos  precedentes  de  la  citada  real  pro  vician  de  ruego  y 
encargo,  pero  como  elSr.  Fiscal  envista  del  expediente  (que  se  le  mandó  pa 
sar  por  el  Sr.  Vicepatron]  echase  menos  los  tres  procesos  de  que  se  ha  hecha 
mérito  Ly  tuvo  presentes  el  discreto  Provisor  don  Francisco  de  Tejada  para 
pronunciar  la  sentencia  que  á  poco  tiempo  de  haber  fallecido  el  Sr.  Polanco 
la  revocó  su  sucesor  en  Sede  vacante)  fué  de  dictamen  que  por  venir  los  au- 
tos diminutos,  no  podia  dicho  Sr.  Vicepatron  prestar  su  superior  consenti- 
miento para  la  ejecución  de  la  'sentencia  proferida  por  dicho  Provisor  don 
Francisco  de  Tejada,  no  porque  á  este  le  faltase  jurisdicción  para  ello  [coujo> 
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concibió  su  sucesor)  sino  por  el  defecto  de  completa  sustanciación,  que  no  de*. 
bió  omitirse,  por  masque  el  reo  hubiese  renunciado  con  especialidad  la  ra-« 
1  iiicación  de  testigos  en  cuya  única  parte  era  legal  el  auto  del  Vicario  Capi- 
tular^ en  cuanto  mandó  reponer  la  causa  conforme  á  derecho,  que  debía  en- 
tenderle al  estado  de  prueba;  pero  que  no  lo  era  serlo  respectivo  á  la  restitu- 
ción del  beneficio,  hasta  estar  definitivamente  sentenciado  el  mismo  reo;  ma 
yormente  habiendo  sido  tari  repetidas  ^las  quejas  contra  sus  procedimientos 
con  disgusto  genera]  de  sus  feligreses,  en  cuya  inteligencia  concluyó  dicho 
Sr-  Fiscal,  con  que  se  devolviesen  los  autos  al  Venerable  Cabildo  con  el  co- 
rrespondiente ruego  y  encargo  para  que  en  uso  de  sus  facultades  ordinarias 
y  con  presencia  de  *  todos  los  í  procesos  formados  contra  el  nominado  cura, 
nuevas  quejas  del  Gobernador  y  feligreses  tomase  las  providencias  más  acti- 
vas y  eficaces  con  causas  l  justificadas  que  se  .expresaban  de  su  buen  celo,  á 
fin  de  poner  los  vasallos  de  dicha  feligresía  en  la  tranquilidad,  y  resolviendo 
finalmente  su  traslación  á  otro  curato,  ó  Ja  remoción  del  de  Escuintla,  dan- 
do cuente  con  las  resultas,  y  habiendo  mandado  por  superior  decreto  de  sie- 
te de  Junio  de  ochenta  y  seis  se  hiciese  en  todo  como  pedia  dicho  Sr»  Fiscal,. 
llegado  que  fué  el  despacho  á  este  Venerable  Cabildo  se  mandó  inmediata" 
mente" por  auto  de  once  de  Agosto  del  citado  año,  se  librase  el  correspon- 
diente despacho  para  que  por  medio  del  Vicario  que  le  iba  á  suceder  al  mis- 
mo padre  Vargas,  se  le  notificase  bajo  los  apercibimientos  necesarios  jbu  cozripa 
decencia  en  esta  ciudad. 

Mucho  le  costó  á  este  comisionado  de  que  dicho  rcura  hiciese  efectiva  su 
obediencia,  pero  en  fin  llegó  tá  presentarse  reiterando  la  solicitud  de  que  eJ 
Gobernador  de  Soconusco,  siguiese  sus  informes  por  medio  de  apoderado  en 
juicio  contradictorio  y  que  se  evacuase  en  Escuintla  el  interrogatorio.,  q"ae 
presentaba  por  examen  de  testigos  acomodados,  y  no  pobres  fáciles  cfo  co- 
rromperse: todo  lo  cual  con  lo  demás  que  expuso  se  mando  pasar  al  promo- 
tor,' quien  exponiendo  de  verse  examinar  los  enunciados  testigos,  y  dtr  lie- 
no  á  todas  las  demás  ritualidades,  propias  de  la  sustanciación,  con  an-dien- 
cia  y  citación  del  reo,  concluyó  pidiendo  se  librase  la  correspondiente  pro- 
videncia, lo  que  habiéndose  mandado  así,  comisionándose  al  cura  de  Tona- 
lá  don  Frutos  de  Yelasco,  con  intervención  del  padre  don  Manuel  d&  Ole- 
vera,  que  nombró  la  parte,  para  conocer  y  ver  jurar  los  testigos,  se  exami- 
naron éstos  en  la  propia  cabecera,  al  tenor  del  interrogatorio  de  fojas  dos- 
cientas una. 

Los  cuatro  testigos  vecinos  que  consta  ver  únicamente 
declararon,  refieren  de  oidas  y  no  por  constancia  haberles  notado  al  padre* 
Vargas  los  exceses  de  que  se  le  ha  acusado;  y  aún  el  testigo  cuarto  como 
hombre  que  lo  más  del  tiempo  residía  fuera  del  pueblo,  manifestó 
ignorar  los  mas  puntos  de  dicho  interrogatorio;  cuyas  diligencias  evacuadas 
que  fueron  como  de  la  misma  suerte  las  de  ratificación  que  están  conformes 
á  las  respectivas  declaraciones  que  las  motivaron  á  excepción  de  don  Fernán» 
do  Alvarez  que  no  se  ratificó  por  hallarse  ausente,  dio  cuenta  el  comisiona- 
do a  vuestra  Señoría  Venerable  que  por  auto  de  diez  y  seis  de  Junio  de  ochen 
ta  y  siete  mandó  correr  traslado,  al  expresado  cura,  quien  habiendo  dedu- 
cido cuanto  le  pareció  conveniente  y  reproducido  las  mismas  especies  sobre 
la  mala  voluntad  con  que  el  Gobernador  de  Soconusco    le  había  forjado  tan- 
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i&n  falsedades  y  calumnias  que  hasta  la  presente  no  se  habian  podido  pro- 
bar con  la  claridad  que  exigia  una  causa  de  esta  naturaleza  concluyendo 
con  que  para  conservación  de  a  mj  honor  y  crédito  y  fama,  esperaba' 
se  le  restituyese  á  su  curato- 

En  este  estado  sé  mandaron  á  traer  los  tres'  procesos  antecedentes  para* 
que  con  la  presente  causa,  corriese  la  vista  con  el  Promotor  Fiscal;  y  como 
en  este  intermedio  hubiese  llegado  el  presente  Asesora  esta  ciudad;  sin  ha-' 
berse  verificado  dé  que  desde  veintidós  de  Jumo  del  año  próximo  pasado  co- 
rriese la  vista  con  el  que  había  de  hacer  oficio  de  Promotor,  se  determinó  por 
este  Venerable  Cabildo  en  auto  de  once  de  Julio  del  citado  año  se  le  pasa*' 
sen  los  autos  íntegros,  para  exponer  su  dictamen,  Cómo  así  sé  ejecutó  con  ci- 
tación de  las  partes. 

Este  es  el  mérito  sustancial  de  los  cuatro  cuerpos  de  autos,  que  se  há 
traído;  por  su  orden  sigúese  ahora  tratar  déla  calificación  que  conforme  á 
derecho  merezcan  los  capítulos  puestos  al  padre  éjara  desdé  el  añojde  setenta 
y  seis  hasta  el  de  ochenta  y  tres. 

No  hay  duda  que  ios  que  gobiernan  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  tem 
poral  deben  siempre,  es'perár  por  cosa  fija  que  por  buena  ó  mala  que  sea  la 
conducta  de  su'  gobierno,  nunca  le .  faltarán  afectos  y  desafectos,  entre  los 
mismos  subditos  de  su  marido,  y  por  está  razón  se  detienen  los  magistrados 
superiores  en  dar  crédito  á  las  quejas  y  acusaciones  de  los  pueblos  contra 
sus  inmediatos  jueces  y  en  librar  providencias  contra  ellos  mientras  no  >to 
desvanezca  la  presunción  de  derecho  que  tienen  á  su  favor;  pero  de  la  mis- 
ma suerte, -si  en  distintos  tiempos  se  continúan  las  dichas"  quejas  y  acusacio- 
nes sobre  los  excesos  que  indistintamente  las  habian  motivado  se  desvanece 
ele  hecho  aquella  presunción  favorable  y  se  convierte  en  adversa,  aquí  se 
trata  de  un  ministio  eclesiástico  que  ~5ór  razón  de  Cura  de  Escuintla  tenia  el 
mando  espiritual  de  aquella  feligresía  y  de  quien  por  haber  querido  arras- 
trar así  la  jurisdicción  real  del  Gobernador  don  F:emando*Martínez  de  Pi- 
són, y  traidole  con  deshonor  y  desprecio  que  manifiesta  el  cuaderno  prime- 
ro, dió.méritó  á  solicitar  su  reforma  por  medio  de  consulta  al  superior  ecíe-' 
si ástieo,-  quien  sin  embargo  de  haber  conocido  por  las  diligencias  que  sé  ins- 
truyeron en  la  materia,  la  justicia  con  qué"  sé  quejaba  el  Gobernador,  y  el 
•Convencimiento  que  le  resultaba  al  cura  de  hombre  inquieto  y  de  vida  escan- 
dalosa, usando  de  la  benignidad  eclesiástica,  quiso  por  esta  primera  vez,  el 
Sr.  Provisor  que  era  don  Fernando  del  Monge,  condenar  al  expresado  cura 
Ki  más  de  las  costas)  en  veiuti cinco,  misas  porfía  intención  de  aquellos  feli- 
greses que- al  mismo  tiempo  que  el  Gobernador,  se  quejaba  de  él  y  encargán- 
dole después  de  todo  la  buena  armonía  con  este  tratamiento  de  aquéllos,  y 
i  la  verdad'  el  mérito  qUe  produjo  este  cuaderno  exigía  otra  más,  severa  re" 
prención;  pero  desde  íue¿o  usando  tal  vez  el  Provisor  dé  la  máxima  de  San 
Ambrosio  sobre  el  capítulo  17  de  San  Lúeas,  quiso  con  oportuna  corrección 
reducir  ásujdeber  á  este  ministro  sin  la  «turbulenta  pintio»  de  que  en  casod© 
reincidencia  podia  hacerse  acreedor,  las  consiguientes  quejas  y  amargos  cla- 
inores  que  en  distiitos  tiempos,  siguieron  representando  eí  nuevo  gbberna* 
Sor  £*on, Fernando  de  Checa,  como  lo  manifiesta  el  cuaderno  segundo,  y  los 
feligreses  indios  y  ladinos,  según  lo  que  produce  el  cuaderno  3.  °;  y  final- 
mente las  consultas  dirigidas  á  la    Real  Audiencia  y  Sr.  Vicepatron  por     , 


fnlsrtfo  don'  Fernando  Pisón  [que  volvió  á  ser  Gobernares?''  <íé  íafte^ínéfe^ 
?>ués  de  Checa,)  buscando  el  remedio  que  no  había  podido  Hallar  en  la  juris- 
dicción eclesiástica,  causados  por  d    padre   Valgas,    ha    hecho  desde   Itffego* 
desvanecer'  la   presunción    favorable     que    pudiera   tíYier    <ste   cura,    ñxlñ 
bu  el  caso  de  que    ¿tibiera  dado  testimonió  de   su  réferáiá  de    costumbres  y 
procedimientos,  las  feces  que  habi'a  sido  llamado  y  restituido  al  curato;  j  *'i' 
Jue  en  este  estado  debía   ser  visible'   su  inocencia  á  fuerza    dopnuUis;   para- 
las cuales  ya  tro'    le  aprovechan  los- documentos',  presentado s  ed  éi    cuaderno» 
bercero,  ni  ía  sentencia  favorable  que  en  él  concia  á  fojas  eiento  ní.We,  vuel- 
ia,  que  efectivamente  fue  pronunciada  sin  hacer  consideración  al  milito  que 
suministran  ios  antecedentes,  diligencias    practicadas    á  consecuencia  de  a" 
juellaá1.  y  acusaciones  de  los  feligreses  de  Escuintla  que'  por  >¡i  misma  desdi-' 
ma  no  pudieron  cumplir  los;  emplazamientos  que  se  les  ürfardareH  notificar: 
le  suerte  que' por  sí  acaso    pudiera  este  cura    desmentid  los  hechos  crimino- 
sos, que  lo  han  hecho"  comparecer   tan  repetidas  teces,    éíf  esta  ciudad,  con 
Sol©  el  favor  eftfé'le  franquea  la  determinación  de  este  cuaderno;  le  bicierot 
siempre  reo1  de' los  mismos  delitos1  los  últimos  progresos  del  cuaderno  cuarb 
fcn  el  cual  jamás  pudo*  desembarazarse  ft<*  los  cargos  y    acusaciones  que  le  hi 
¿o  el  Promotor  Fiscal,  y  quedan  eftTímeradws  en  la  relación  que  se  ha  hecru 
*hi  este  último  cuaderno,-  pues  aunque  es  forzoso,  el  mencionadlo  reo,  cíiant» 
le  pareció  conducente  á    sú  indemnización  violentando  la  inteligencia  de  lo 
:extos  y  lugares  jurídicos  que  dislocadarrfente  aparecen  ei}  sus  es'critos,  siem- 
bre quedó  convencido  y  sujeto  á  las'  penas  canónicas  qfíe  en  calidad  de    clé- 
rigo incorregible  le'  corresponden' ;'  no    pretende  el  Asesor  s¿  entiendan  aqu 
iquell&s  penas  amargas  que  prescriben  Varios  textos  canónicos;  especial men- 
e  los  que  se  citan  al  margen  por  los  díales  se  previene.,   que  siendo  notoria 
¡i  incorre'gibilidad  y  habiendo  procedido  á  las  amonestaciones  del    Superior 
espectivo*  qitede  eíreo  eclesiástica    sujeto  íi  ía  potestad  ¡secular,-  para    que? 
or  ella  se  proporcionen  también  los  medjos  de  su  reforma.    La  irtcorregibi- 
dad  de  qtíe  aquí  se  trata  y  es  eri  la  que    propiamente  ha    incurrido  el  cura 
e  Escitinlía,  es  aquella  en  por   delitos  menos  enormes    de  los  que  apunta 
l  glosa  de  aquellos  textos  se  ha  hecho  insoportable    al  gobierno  y  feligresía 
e  su  parroquia,  pase  como  dice  el  Cardenal  de  Luca,.  no  es   menos  punible 
a  su  grado  de  iheorregibilidad  enorme  que  la  moral;  por    que  aquella  nece- 
ta  rio  sólo  de  todo  el    rigor   eclesiástico  coadyubado  del   Real    auxilio  ha- 
ría menos  gravosa  aí  público  por  medio  de   un  entredicho    particular,  con 
le  quede  el  clérigo  morahnente   incorregible,  privado  de  oficio  y  beneficio, 
reduciéndolo  á  tina  cárcel  perpetua  mientras  no  dé    pruebas  visibles  de  su 
tal  reforma. 

Por  una  ley  municipal  se  previene  á  los  Virreyes  y  demás  ministros  rea- 
estén  á  Ja  mira  de  los  delitos  y  procedimientos  de  los  clérigos  y  doctríne- 
!  que  escandalizan"  los  pueblos  iñ virtiendo  el  orden  de  la  paz  pública;  y 
3  si  datido  cuenta  á  los  prelados  eclesiásticos  no  proveyesen  de  competen- 
remedio,  ?éles  vuelva  á  instar  hasta  que  lo  verifiquen  y  manifiesten;  poi 
e  por  ningún  título  se  pueden  permitir  disimular  los  escándalos  continua- 
i  y  mal  ejemplo  de  cjüien  inmediatamente  debe  contribuir  y  excitar  h 
¡na  armonía,  tranquilidad  y  de  voción  de  sú  feligresía.  Y  también  se  orde 
por  otra  ley,  que   siendo  avisados  los  prelados  por  los  jefes  reales  de  la 
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provinnas  que  en  sns  diócesis  hay  clérigos  sediciosos  alborotadores  de 
mala  vida  y  ejemplo,  los.  castiguen  y  echen  de  la  tierra  con  su  ausen 
cía,  sin  otro  respecto  qué  el  que  se  va  tener  al  bien  común  y  sociege 
de  los  vasallos  y  conforme  al  contexto  de  esta  ley,  previene  otra  á  los 
mismos  prelados,  que  pongan  particular  cuidado  en  castigar  á  los  cléri 
gos  y  doctrineros  que  resultasen  culpados  en  tratos  y  grangerías,  eje 
«utendo  lo  dispuesto  por  los  sagrados  cánones  y  Breves  de  la  materia 
sobré  cuyo  particular  y  todos  los  demás  capítulos  propuestos  por  el  Pro 
motor  Fiscal  con  el  extracto  que  se  ha  hecho  de  ellos  y  especialmente 
ene!  déla  notoria  usurpación  de  la  jurisdicción  real  con  vilipendio  \ 
escarníosle  los  Gobernadores  de  Soconusco,  Pisón  y  Checa,  se  halla  pie 
ñámente  convencido  el  mencionado  cura,  quebrantando  con  este  exces( 
el  punto  más  sagrado  del  estado  político  en  que  apuradamente  se  ni 
esmerado  la  recomendación  de  las  leyes,  cédulas  y  autores  que  han  eS; 
crito  de  esta  materia  Gomo  pondera  el  Marta  en  sus  tratados  de  "jurisj 
dictíone." 

No  se  pudo  ver  con  indiferencia  el  escandaloso  hecho  de  ciert^ 
Gura  de  Tambobaniía  del  Cuxco:  puso  preso  el  teniente  á  un  diado  su 
yo  por  ¡suficientes  causas  que  dio  para  ello,  y  no  pudiendo  conseguir  e¡' 
mismo  cura  se  pusiese  en  libertad,  deliberó  desesperadamente  pasar  i 
la  cárcel,  romper  las  puertas  y  sacarlo,  por  este  motivo,  ¿por  quejas  de 
Juez  Real,  le  fulminó  el  eclesiástico,  pero  como  este  se  desentendies| 
en  castigar  condignamente,  á  este  cura,  se  quejó  aquel  Juez  al  Sr.  Vi 
rrey-Vice-patron-rríncipe  de  Esquílache  quien  después  de  haber  toma 
do  sus  providencias  y  dado  nú  obstante  cuenta  a  ja  corte,  se  expidió  el 
Madrid  la  real  cédula  de  diez  y  siete  de  Marzo  de  mil  seiscientos  diej 
y  nueve,  previniéndole  al  propio  Virrey,  que  no  habiéndose  castigacj 
como  coriespondía  por  la  sede  vacante  al  mencionado  cura  volviese] 
instar  inmediatamente  procurando  que  en  su  caso  lo  remediase  al  mi 
tropolitano,  para  que  si  así  quedase  desvanecido  el  escándalo  y  mal  § 
jemplo  con  que  por  aquel  eclesiástico  se  había  perturbado  la  paz  pi 
blica,  sobre  que  quedó  al  fui  efectivamente  excluido  de  aquel  benefiel 
y  le  proporcionaron  para  otro,  / 

Por  este  pasaje  se  vendrá  en    conocimiento  cuan  odiosa  es  la  n 
surpación  de  la  real     jurisdicción    mayormente  en    hechos  notorios  ql|* 
traen  por  consecuencia  la  falta  de  respecto  y  subordinación  de  ia  pl 
be     hacia    sus    jueces    natos.     El  Sr.  Villarreal  refiere  un  caso  adiuf! 
rabie  que  le  sucedió  con  un    deudo  suyo,  cura    rector  de  la  Cátedra! 
siendo  obispo  de  Santiago  en  el  reino  de  Chile,  quiso  este  párroco  B 
tender  por  medios  suaves  que  el  Ayudante  de  la  plaza  le  diese  de 
no  á  un  reo  de  gravedad  que  había  extraído  de  la  iglesia  y  no  pudi 
dolo  conseguir,  le  dio  una  cadena  de  oro;  logrando  por  esta  dádiva 
que  pusiese     dicho  reo  en  disposición  de    poderse  escapar  y    tomar 
convento  de  San  Francisco;    pero    como  el  tal  Ayudaute  tenia  que  i 
cuenta  al  Tribunal  de  la  piisión^del  mismo  reo,  y  que  por  otro  lado 
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;ia  en  descubierto,  supuso  falsamente  que  el  expresado  cura  se  había 
)ersonado  con  gente  armada  á  que  se  le  diese  libertad.  £1  Tribunal  to- 
ando á  su  cargo  ei  desagravio  de  la  Real  Jurisdicción  libró  orden 
corregidor  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  y  con  la  competente  esi 
lta  prendiese  á  los  secuaces  del  cura  y  verificólo  en  dos  pajes  suyos-, 
íro  el  clérigo,  trabándose  de  palabras  cod  el  corregidor,  echó  mano  de 
la  daguilla  contra  los  alabarderos  que  le  habían  cercado,  causándose 
l  todo  esto  un  notable  escándalo  con  vilipendio  del  mismo  corregidor; 
formando  acuerdo  sobre  esta  resistencia  (que  paró  en  que  se  instru- 
isen  diligencias)  fué  preciso  que  el  Sr.  Obispo  diese  pruebas  del  desa- 
avio  á  que  se  dirigían  por  no  poder  quedarse  en  silencio  una-resisten - 
%  tan  pública,  y  vilipendiosa  á  la  potestad  secular.  Se  prendió  el  cn- 
y  justificado  el  escándalo  por  el  provincial  de  Santo  Domingo  á  quien 
>r  diocesano,  se  sometió  la  causa,  se  dio  la  sentencia  de  suspenden  de 
ció  y  beneficio,  y  destierro  de  la  ciudad  "cien  leguas  en  su  contorno 
r  término  de  cuatro  años,  como  así  puede  verse  en  el  segundo  tomo 
¡  este  mitrado  autor:  cuestión  diez  y  ocho,  |articulo  tercero,  número 
arenca  y  dos. 

Por  estos  dos  pasajes  (que  por  ejemplares  ha  traído  el  Asesor) 
ndrá  vuestra  señoría  venerable  en  conocimiento  de  que  hay  casos  en 
nto  á  jurisdicción  tan  escandalosos  y  dignos  de  pronto  remedio,  que 
r  más  que  aconsejen  los  autores  £que  en  los  delitos  de  los  eclesiástj- 
s  se  proceda  (después  de  amonestados  y  convictos  de  reincidencia)  á 
ponerles  las  correspondientes  penas;  en  llegando  á  puntos  de  usurpa- 
ba notoria  y  perturbación  de  la  paz  pública,  no  se  detienen  los  tri- 
nales  rectos  y  celosos  en  proporcionar  los  medios  para  qne  se  les 
ga  escarmentar  como  así  los  anteriores  otras  leyes  municipales  que 
citan  al,  margen. 

La  sentencia  pronunciada  por  el  Juez  eclesiástico  don  Francisco  de 
¡ada,  en  quince  de  Noviembre  de  ochenta  y  cuatro  que  consta  á  fo- 
ciento  ocho  del  cuaderno  fue  nivelada  por  el  mérito  que  suministran 
os  los  antecedentes  y  muy  Bontorme  al  capítulo  Militar  et  cuando 
acusationibus;  pues  aunque  el  padre  Vargas  tomó  por  empeño  en 
escrito  de  fojas  ciento  doce,  disputarle  la  jurisdicción,  por  querer 
virtud  de  un  texto  caduco,  se  le  hubiese  ampliado  por  la  sagrada 
ra,  para  el  conocimiento  y  determinación  vde  esta  causa,  fuese  des* 
luego  una  produccióu  exótica  y  destruida  a  la  verdad  de  todo  fun- 
lento  jurídico  como  lo  conoció  muy  bien  el  Sr.  Fiscal  de  lo  civil  (Go- 
íador  intendente  actual  de  estas  provincias)  en  su  vista  de  tres  de 
o  de  ochenta  y  seis  que  corre  á  fojas  ciento  veintiséis  vuelta,  del 
do  cuaderno. 

.  Entre  los  textos  que  aduce  este  padre  cura  para  auxiliar  la  sen- 
'ia  de  qne  se  ha  hecho  mención,  trae  por  magistral  el  Gapítulo  Lí- 
.depotestate  judicis  delegatio  ni  recto,  que  es  como  se  ha  dicho  u- 
lisposieión  caduca  y  sin   observancia  en  la  práctica    porque  en    el 
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4Ka,  les  «vicarios  generales  desde  el  año  de  rail  seiscientos  nueve  <pese 
irecjbió  el  coucilio  Narboneuse,  ¿ienen  plenísima  ¡jurisdicción  ordinaria 
¿>ara  conocer  y  determinar  cuantos  negoeiossle  ocurran  de  su  departa' 
¿aento.  de  la  misma  suerte  que  ios  Obispos  de  quienes  dependen,  como 
Á  más  de  tratarlo  con  muc&o  fundamento  los  Sres.  Soltoano^Villarreal 
barbosa  y  oti  os,  sto    trae  con  la  critica    que    acostumbra    el  Van  Es- 

Por  todo  lo  cual  y  en  conformidad  4e  los]  conveiick^ie.atos  o*ie  je 
resultan  ¿1  presente  «reo  .en  cada  uuo  délos  cuadernos  de  que  se  ha  he- 
leno mérito, 'particularmente  Ken  punto  al  despotismo  y'violencia  conque 
;se  hizo  obedecer  .en, su  curato  de  Esxmlntla,  £pn  agravio. fi  público  de  la 
/jurisdicción  real  y  desacato  , de  los  gobernadores    que  la  obtenían,  de- 
positando, castigando  y    encarcelando  indios  y  ladinos  .d^ambos  sexos 
!á  la  frente  de. los  mismos  gobernadores,  fcasta   llegar  el  caso  de  haber 
^engendrado  en  ellos  el  odio  implacable  y  desavenencia  que  manifiestan 
Jas  propias  quejan  y  acusaciones  esparcidas  en  los  autos  que  no  se  debe 
yeer    siu  horror,  le  parece  El  Asesor  que  Vuestra  -Señoría  ^Venerable, 
¿siendo  servido  podra  oonfirmar  la  sentencia  pronunciada  por  el  Sr.  Pro^ 
visor  que  -fué  don  Francisco  de  Tejada  á  los  quince  da  Noviembre  de  o- 
chenta  y  cuatro,  pues  aún  euaiido  casi  negado  hubiera  sido  limitada  su 
jurisdicción,  estaba    enteramente  subsanada  eon  la  amplia  comisióu  que 
^ara  el  electo  le    confirió  el  mismo  Sr..  Obispo,  ¿á  fo|as'  dis^vuelta  del 
cuaderno  tercera,  revocando  al  mismo  tiempo  el  auto    anulatorio  de   su 
sucesor  en  sede  Vacante  don  Antonio  de  Cosío  que  corre  á  fojas  ciento 
¡veintidós  del  citado  cuaderno,  en    costas  al  expresado  cura,  con  reser¿ 
va  de  proveer  al  mismo  tiempo  este  venerable  cabildo  lo  que  con  su  alt$ 
prudencia  tenga  por  conveniente  en  orden  á  la   suspención  y  multa    á 
beneücio    de  la  Iglesia  de  Escuintla;  sobre  que  dando  cuenta  oportuna- 
asente  al  Sr.  Vicepatrpn  de  este    reyno,  resolverá  vuestra  Seíloria  vene* 
-rabie  lo  que  tenga  -por  más  conforme.  Ciudad  PReal  y  Febrero  primero 
¿de  mil  setecientos  alienta  y  ocho. — Licenciado  Eusebio^de  Silva. 

SENTENCIA; 

Vistos  *e&tos  autos  eon  los  tres  pro- 
cesos anterioras,  respectivos  á  esta  causa  yifclo  demás  que  ver  convino, 
conformándonos  con  el  dietámen  del  Asesor,  declaramos:  que  el  Dr.  don 
Juan  Esteban  de  Vargas,  debe  ser  depuesto  del  beneficio  de  Escyiintla 
y  sus  anexos,  en  cuya  entera  privación  le  condenamps.  Consúltese  esta 
resolución  con  los  autos  al  muy  IlustreJSeñor  Presidente  de  la  Real¿Au~ 
diencia  de  este  reyno,  como  en  quién  reside  el  R  eal  Vicepatronato,  para 
que  enysu  vista,  se  sirva  4etermlw^oggue^ea;de  su  superior  agrado, 
eondéu&^eie  también  ,en  todas  las  eostas  do^la  instancia,  cu^atazadou 
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«o  cometo.  La  cual  sen t en ci a  proveyeron,  pronunciaron  y  firmaron  de  si'ifj 
nombres  los  Sres.  Bachiller  don  Antonio  Fuentes  Godinez,  Arcediano,  doi'i 
Francisco  Vicente  del  (Jorro,  Maestro  de  escuela,  y  don  Miguel  Antonio  do 
Echan!,  canónigo,  que  componen  el  venerable  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia, 
Ciudad  Real  de  Chiapa  y  Marzo  cuatro  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho.—"- 
Doy  fe. 


Matías  Romero* 

BOSQUEJO  HISTORIO). 

Viene  de  la  página  147  del  tomo  2,° 


CAPITULO  IV. 

B,El>\sT A  LACIOS    BEL  CONGRESO   CHIAPANEXO  Y  RETIRADA 
DEL   CORONEL    CoDAIyLQS. 


«En  Ciudad  Real,  á  los  28  días  de  Octubre  de  1823,  reunidos  en  3a  casii 
¿el  comandante  general  de  la  Provincia,   el  ciudadano    coronel  Felipe  Coda- 
Uos,  todos  los  jefes   y  oficiales   de  que  se  compone  la  fuerza  que  se  halia  en 
ella?  aquel  manifestó  qu¿e  acababa  de  recibir  del  partido  de  Cornitan,  una,  ac- 
ta, un  plan  y  un  oficio,  que  habiéndose  leído  en  alta  voz  é  inteligible,  resul-" 
ta  que  se  contraen  á  declarar  la  í  rovincia  en  estado  de  libertad,    para  cons- 
tituirse como  mejor  le  convenga,    y  federarse  á  las  Provincias  que  estén  más 
en  relación  con  SU3  intereses  y  como  igualmente  expuso  dicho  jefe  que  desde 
el  25  del  mes  presente,  había  recibido  paites    continuos  del  jefe  superior  po- 
lítico de  esta  ciudad,  sobre  el  descontento  general  que  se  advertía  en  los  pue- 
blos, por  la  disolución   violenta  de  la  Junta   gubernativa,  que  es  disonancia 
con   la   carta    del  hecretario    de  Estado,    el  ciudadano    Lucas  Alamán,  de  9 
de  Julio  de  este  año,    á  nombre  del  Supremo  Poder  Ejecutivo,   la  que  lejo;< 
de  ceñir  á  la  Provincia  de  Chiapa  sus  funciones,    la  faculta  para  constituirá 
según  su  voluntad,  y  adherirse  al  gobierno  que  fuere  de  su  agrado,  como  qu§ 
el  de  México  juzgó  preciso  aquella  libertad,    que  corresponde    &  los  pueblos 
todos  del  territorio  de  Guatemala,  para  decidir   de  su  suerte,    y  que  el  hien- 
estar  y  prosperidad  de  esta  Provincia,  rnerece  ün  singular  aprecio  á  S,  A.  el 
P.  Ejecutivo,  cuyos  objetos  se  propuso,  y  no  violentar  de    manera  alguna  su 
voluntad,    respetando  su    pronunciamiento  si  fuere  contrario    al  de  unión  a 
Módico:    teniendo  á  la  vista  el  decreto  de  convocatoria   para  el  nuevo  Con 
greso  que  en   el    artículo  10   especifica:    que  en    el  caso  que  las    Provincial 
de  Guatemala,  &c;,  corrobora  esto  la  carta  mencionada,  y  no  lo  sujeta  á  ac~" 
7 
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tó  contrario  de.su  modo  de  pensar;  unánimes  .y  conformes  dictaminaron  loa 
.jefes  y  oficiales  de  que  se  compone  la  Junta:  que  estando  en  consonancia  el 
expresado. decreto  y  carta  del  secretario,  con  las  ideas  liberales  de  ellos,  qué 
sólo  desean  la  felicidad  de  los  pueblos  que  por  naturaleza  son  libree,  en  ma- 
nera alguna  creían,  de  su  deber  inspeccionar  'as  disposiciones  de  esta  Pro- 
vincia en  sus  asuntos  políticos,  cuando  el  mismo  Gobierno  mexicano,  la  de- 
ja en  su  absoluta  libertad,  y  que  por  consiguiente,  como  que  ellos  mismos 
eran  testigos  de  estar  en  lo  general  reunida  dicha  opinión  de  lws  ha- 
bitantes de  esta  Provincia,  y  sabían  que  algunos  paisanos  y  soldados  licen- 
ciados, habían  emigrado  ya  á  los  lugares  donde  creian  tener  acogida,  por  ha- 
ber hecho  ya  tal  declaratoria,  se  encontraban  en  el  caso  de  dejarlos  en  el  es- 
pontáneo ejercicio  de  sus  derechos;  pero  hicieron  presentes  todos  á  una  vo;', 
que  por  lo  que  toca  á  la  evacuación  de  las  tropas  mexicanas  de  la  Provincia, 
que  solicita  el  ayuntamiento  de  Comitán  en  el  oficio  citado,  se  encontraba!! 
en  la  firme  resolución  de  no  dejar  desairar  las  armas  mexicanas,  y  que  esto 
sólo  podia  mandarlo  el  comandante  general,  á  quien  como  conocían  dichos 
oficiales,  por  jefe  prudente  y  demás  ideas  filantrópicas  que  le  rodean;  no  du- 
daban de  su  amor  hacia  la  nación  de  que  dependen,  y  que  por  lo  mismo  es- 
meraban no  permitiría  que  tropas  de  ella  abandonaran  un  lugar,  sin  ser  por 
■os  medios  .decorosos  que  les  corresponden,  y  habiéndose  hecho  otras  relíe- 
les, quedaron  enterados  y  lo  firmaron. — Por  el  número  2  Je  infantería, 
Francisco  G-alindo. — José  María  Soto- -> Ensebio  Flores. — Miguel  Covarru- 
Hias. — Simón  Ramírez. — Francisco  Estrada. — Nicomedes  del  Callejo. — Ofi- 
ciales sueltos  de  infantería,  José  María  Valle.  Josó  M.  Otañez.  — Francisco 
Javier  Suárez. — Por  el  número  7  de  caballería,  José  Joaquín  Navarro. — 
francisco  Aguí  lar. — José  Fermín  Carrillo- — Francisco  Miranda. — Cóman- 
le general,  Felipe  Codallos- — Francisco  Andrade,  secretario.» 

«Es  en  mi  poder  el  oficio  de  V.  S.    en  que  me  acompaña  la  acta  y  bases 

me  reclaman  los  partidos  que  componen   la  proviifeia  de  Chiapa,  el  mo- 

ruieren   constituirse.   Jamás  ha  habido   tropas  más   decididas  en 

r  ía  libertad  de  los  pueblos,  a  toda   costa  que  las  que  tengo  el  honor    de 

•.íaudar,  cuyas  prueba?  son  bastante  notorias;  pero  tampoco  las  hay  más  ée- 

»sas  de  mantener  su  reputación  y  honor  á  todo  trance  por  lo  que  no  puedo 

los  de  manifestar  á  V.  S.  que  tanto  yo  como  los  jefes  y  oficiales  que  com- 

aerza  mexicana,    extrañamos  se  nos  quiera  imponer    la  evacua- 

•  ón  de  la  Provincia,    sin  que  esto  sea  por  medios    decorosos  con  que  nos  ha- 

, irnos  en  ella,  pues  é  mí  no   rae  queda   duda  de  que  ha  sido  con  orden  del 

üpreino  poder  Ejecutivo  la  permanencia  de  las  tropas;  en  tal  concepto  pue- 

'  >  V.  S.  estar   seguro  ele  que  no  me  opondré  á  que  se  reinstale  la  Junta,  y 

•  áe  en  esa  ó   donde  mejor  le  convenga,    pues  yo  jamás   me    mezclaré  en 

•untos  políticos,  pero  luego  que  sea  reinstalada    la  Junta  entablaré  rela- 

-oik  tía,  en  las  que  se  tratará  acerca  de  marchar  á  México  ó  fines  que 

?n  justicia  deberé   observar;  pareeiéndome    evitar  las  contestaciones  con  ese 

vuntamiento  luego  que  aquella  autoridad  se  halle  en  posesión. 

«En  prueba  de  mi  amor  hacia  la  Provincia  y  en  obvio  de  gastos  excési- 
>s  á  ella,  estoy   dispuesto  á  retirar  las  tropas. que  de  la  misma   tengo  sobre 
«do  que    V..S.    baga  lo  mismo    con    " 
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-  íes  además  de  que  se   conciíia  evifár  gastos,    se  logra  al  misino  tiempo  ;•. 
tranquilidad  pública  que  es  la  que  debemos  desear- 

«Dios  y  libertad. — Ciudad  Real,    Octubre  28  de  1823. — Felipe  Codallos- 
v  ¡lustre  ayuntamiento  de  Comitán.» 

«Sesión  ordinaria  del  día  veintiocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos  vein- 
titrés- ^Congregados  los  señores  que  componen  estaexcelentisit.ua  diputa- 
ción, ei  señor  jefe  político  superior  I).  Manuel  -Tose  de  Rojas  comunicó  á  la 
expresada  excelentísima  corporación,;  el  oíicio  que,  con  fecha  de  ayer,.  Je  ha 
pasado  el  ilustre  Ayuntamiento  de  Comitán,  acompañándole  el  papel  inti- 
tulado Plan  de  libertad  de  la  Provincia  de  Chiapa.—  su  fecha  dos  del  co- 
rriente,— y  el  acuerdo  en  que  dicho  ilustre  Ayuntamiento  y  vecindario  le  a 
probó  con  fecha  veintiséis  del  expresado  octubre,  abrióse  un  pliego  dirigiólo 
á  esta  corporación,  que  contenía  ejemplares  de  los  citados  documentos,  y  a! 
acto  de  estarse  leyendo  por  medio  del  secretario,  diose  recado  por  el  polle- 
ro de  que  una  diputación  de!  muy  ilustre  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  so- 
licitaba entrar  á  hacer  presente  el  encargo  que  su  cuerpo  le  había  cometido, 
y  en  efecto,  habiendo  entrado  á  este  salón,  expusieron  los  Sres.  diputados 
Osuna  y  Bonifaz,  que  hallándose  oficiado  el  mismo  ayuntamiento  por  el  de 
Comitán,  sobre  la  materia  de  que  suponen  estar  instruida  esta  corporación, 
pedían  como  paso  importante,  el  de  que  se  .convocase  á  una  junta  general 
consultiva,  .compuesta  de  todas  las  corporaciones  de  esta  ciudad,  á  lo  q¡, 
condescendió,  y  se  nombraron  personas  que  las  convocasen;  ui  efecto,  con- 
gregados en  el  sobredicho  salón  los  individuos  de  esta  corporación,  el  ilustre 
Ayuntamiento,  el  señor  juez  de  letras  '  Dr,  I).  Carlos  Castañón,  los  señores 
coroneles,  comandante  general  T>.  Felipe  Codallos  y  D.  isicomedes,  Callejo, 
el  muy  reverendo  padre  provincial  de  Santo  Domingo,,  tray  Vicente  .Vives . 
el  reverendo  padre  comendador  de  la  Merced,  fray  Domingo  Tovilla.  minis- 
tros de  ía  Hacienda  nacional  y  Jefes  de  rentas,  y  varios  sugetos  de  este  ve- 
cindario, se  leyeron  de  nuevo  los  documentos  antedichos,  sobre  cuyo  .conte- 
nido hubo  una.  bien  larga  discusión,  exponiendo  cada  cual  su  sentir,,  cuya 
operación  duró  hasta  más  del  medio  din,  y  estando  discutida  la  materia,  se 
difirió  la  resolución  para  la  tarde  de  ese  día,  en  el  cual  se  adoptaría  la  deli- 
beración que  acordase  la  corporación  reunida  con  el  muy  ilustre  Ayunta- 
miento, en  cuya  atención  ,  se  disolvió  la  junta  consultiva-  Y  habiéndose  á 
las  cuatro  de  la  tarde,  reunido  las  citadas  corporaciones,  entróse  al  examen 
de  la  materia;  en  que  detenidamente  se  tocaron  lo»  puntos  que  abraza,  y  á 
consecuencia,  el  Sr.  diputado  Suárez.  fijó  proposición  relativa  á  que  ,se  ofi- 
ciase al  ilustre  Ayuntamiento  de  Comitán,  para  que  nombrasen  dos  diputa- 
dos de  su  parte  y  señalasen  un  punto  donde  con  otros  dos  que  de  acá  se  re- 
mitirían, dándose  á  unos  y  otros  los  poderes  é  instrucciones  convenientes, 
se  acordase  una  consolidación  honrosa  que  abrazase  los  objetos  de  evitar  dis- 
gustos y  desaires,  y  tal  vez  efusión  de  sangre,  entre  las  tropas  protectoras  y 
el  concepto  pacífico  de  esta  ciudad  y  la  de  Comitán,  á  cuya  proposición  se 
adhiriéronlos  Sres.  diputados  l4pez  y  Robles;  más  el  Sr  diputado 
Velasco  no  se  conformó  con  ella  y  expresó  su  opjnión,  contraída  á  que 
para  evitar  toda  resulta  y  dilación,  se  procediese  á  reponer  la  suprema  Jun- 
ta Provisional  Gubernativa  el  día  de   mañana-  en  lo  que  convinieron  los  in~ 
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tiivrduQs  del  ilustré  Ayuntamiento,  excepto  el  Br,  regidor  D.  Valerio  Boni- 
Faz,-  en  cuy  ó'  estado  té.  expuso  que  la  decisión  estaba  por  la  mayoría;  pero  el 
Br  diputado  Suárez  hizo  ver  que  en  orden  á  bu  cuerpo,  la  mayoría  estaba 
por  parte  de  éste,  sobre  que  hubo  una  breve  discusión,  á  cuya  vista  los  Sres- 
diputados  López  y  Robles,  con  el  objeto  de  conciliar  la  paz  y  evitar  las  con* 
secuencias  de  una  contradicción  que  podía  incrementarse  y  ceder  en  daño  de 
ía  humanidad,  se  adhirieron  al  voto  del  ilustre  Ayuntamiento,  y  en  este 
punto?  el  Sr.  diputado  Suárez,  salvó  el  suyo.  A  consecuencia  de  tcdo,  en 
Consideración  de  que  la  misma  fecha  del  indicado  Plan  de  2  de  Octubre,  ma- 
nifiesta su  combinación  V  que  no  se  duda  que  éste  habrá  circulado,  y  de  allí 
¡hacen  las  acordes,  noticias  que  se  tienen  de  estar  á  una  los  Partidos  de  Ttlx- 
t  !a,  Tonalá  y  otros,  y  que  las  tropas  comí  tecas  se  acercan  por  el  sur  á  esta 
í.-iudad,  igualmente  que  las  de  Tuxtla  por  el  Poniente,  prudentemente  se 
oréenme  que  se  ha  ganado  la  voluntad  general,  y  que  Comitán  está  de  acuer- 
do para  la  ejecución  del  Plan  ya  mencionado;  que  en  este  concepto  y  el  de 
ijue  eí  señor  comandante  general,  bajo  la  misma  persuación,  ha  ofrecido  res- 
petar la  Suprema  Junta  Provisional  que  se  va  á  reponer,  y  que  con  ella  mis- 
ma trataría  el  modo  honroso  de  la  evacuación  de  sus  tropas,  se  acordó:  Que 
vi  Si.  Jeje  Político  superior  D.  Manuel  José  de  Rojas,  conteste  al  ilustre  A- 
y untamiento  de  Comitán  en  los  términos  siguientes:  "Habiéndose  visto  en 
¡unta  general  consultiva  y  en  la  particular  compuesta  de  la  excelentísima  di- 
putación provincial  é  ilustre  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  el  oficio  que  V. 
fe.  irte. ha  dirigido  con  el  plan  y.  su  adopción,  pronunciada  por  esa  ilustre 
vorporación,  y  su  vecindario,  después  de  haber  discutido  la  materia  por  to- 
dos sus  diversos  aspectos,  teniev  do  consideración  á  que  en  todo  evento  se.de- 
taj  economizar  y  evitar  el  que  se  derrame  la  menor  gota  de  sangre  de  rmes-« 
t'os  hermanoo,  y  consultando  al  bien  de  la  paz,  alteración  de  la  tranquili- 
dad publica  y  sus  consiguientes  resultados,  se  ha  acordado  que  el  día  de  ma- 
cana se  restablezca  la  Suprema  Junta  Provisional  Gubernativa  de  esta  Pro- 
vincia, la  cual  entenderá  en  el  contenido  de  los  demá3  artículos  que  contiene 
H  sobre'  dicho  plan,  en  la  inteligencia  de  que  el  señor  comandante  general  y 
(ju  tropa,  está  dispuesto  á  respetar  dicha  corporación,  y  ponerse  de  acuerdo 
••>n  ella  en  cuanto,  al  punto  que  se  le  concede. — Dios  guarde  á  V.  S-  muchos 
mo.08.  Ciudad  Real,  ¿8  de  Octubre  de  1823." — Con  lo  que  se  concluyó  esta 
íióta  que  firmaron  dichos  señores,  de  que  certifico. — Rojas. — García. -r-Ve- 
-• — López. — Suasnávar.  — Suárez.  — Robles. — R,afael  José  Coello- — Lie. 
Ba-llinajs.— Ocampo.  —-Mi  jangos-  — Balcázar .—  Bermúdez.— A  barca  y  Canca- 
no.— Gordillo.  —Gutiérrez.  — Panlagua. — Estrada.  — Mariano  Montesdeoca, 
becretarip-  / ' 

«El  Sr.  presidente  de  la  Suprema  Junta  de  la  Provincia,  me  ha  dirigi- 
do el  oíicio  que  copio.  «En  vista  del  oficio  de  V.  S.  de  esta  fecha,  y  del  de 
{•)  Sr  jefe  político  D.  Manuel  losé  de  Rojas,  acompañando  testimonios  del 
neta  de  ayer,  he  conferenciado  con  los  señores  representantes  que  se  hallan 
Vu  esta  Capital,  sobre  la  reinstalación  de  la  Suprema  Junta  provisional,  y 
¡en  consideración  á  que  es  de  esperarse,  el  allanamiento  del  partido  de  Lla- 
mos, á  lo  resuelto  por  estas  corporaciones  solo  resta  que  V.  S.  sin  perder  mo- 
hiento, manifieste  á  dicho  jefe  político  Rojas  (que  todavía  lo  es   hasta  veriíi"; 
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cársela reinstalación,  so  sirva  instruirnos  de  la   eontescacióTi  para  procede  f 

(.ion  la  madurez  que  el  caso  exige.» 

«Y  lo  trascribo  á  V.  Q.   pava  su  inteligencia  y  demás  efectos. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Ciudad  Real,  l¿82'¿. 

— ^Luis  Antonio  García--— Sr,  jefe  político  D-   Manuel  Jo*  ¡as.» 

"'Al  de  V.  8.  del  día  de  ayer,  que  recibí  como  á  las  nueve  horas  de 
la  noche  del  mismo,  debo  decir:  que  la  jurisdicción  que  yo  corno  jejé  po- 
lítico de  esta  provincia  ejercía,  emanaba  de!  supremo  poder  Ejecutivo  de 
México:  adoptado  por  los  vocales  de  la  -Junta  del  28,  el  pian  de  libertad 
proclamado  en  Comitan,  se  I  a  negado  con  arreglo  á  él,  el  reconocimien- 
to y  dependencia  que  esta  provincia  observaba  al  gran  Estado  de  la  na- 
ción mexicana;  así  es  que,  por  consecuencia  forsíosa  espiró  «el  empleo  que 
yo  obtenía,  del  que  por  el  mismo  plan  se  me  excluía,  al  paso  que  recaía 
en  V.  S.'como  en  autoridad  que  debe  substituir:  en  este  innegable  su- 
puesto, permanecer  yo  con  el  carácter  de  jefe  político,  proveniente  de  ti- 
na potencia  que  se  ha  desconocido,  como  arriba  dije,  sería  una  exnresi 
contravención  á  lo  mismo  que  se  hi  adoptado  en  la  ["expresada 
Junta,  tanto  que  habiendo  vacado  mi  empleo  por  el  mismo  hecho  y  el 
mismo  acto,  todo  aquel  en  que  yo  me  mezclase,  sería  nulo  y  de  nin- 
gún valor  ni  electo.  Comunicada  la  resolución  de  la  Junta  al  I.  Ayun- 
tamiento de  Comitán,  y  siendo  como  fué,  de  conformidad  á  su  intento, 
no  tengo  de  qué  esperar  respuesta  alguna;  y  si  por  si  acaso  me  vinie- 
se (que  lo  dudo)  la  trasladaré  á  V.  E.  como  a  quien  toca,  en  el  mis- 
mo momento  que  me  llegue. 

"  Dios  guarde  á  Ud.  muchos  años.  Ciudad  Real.  Octubre  30  de 
1823,— Manuel  José  de  Rojas.- Señor  Intendente  Jeíe  político  superior,  1). 
Luis  Antonio  García." 

"Reunidos  en  el  salón  de  juntas  á  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche 
del  treinta  de.  Octubre  de  mil  ochocientos  veintitrés,  previos  los  eficios 
con  que  se  acompaña  el  acta  del  veintiocho  del  mismo,  con  lo  en  ella 
resuelto  por  la  excelentísima  Diputación  Provincial  é  ilustre  Ayunta- 
miento, á  consecuencia  del  voto  consultivo,  para  que  se  citó  á  Junta 
general  al  orden  al  Plan  de  libertad  de  esta  Provineia  de  Chiapa,  y  su 
fundamento  fecha  &  descorriente,  por  el  ilustre  Ayuntamiento  y  vecin- 
dario de  la  ciudad  de  (omitan,  los  Sres.  D.  José  Diego  Lara,  repre- 
sentante por  el  Partido  del  Palenque  como  presidente  que  era  al  tiem- 
po de  la  disolución  que  tuvo  la  Suprema  Junta  Provisional,  el  Dr.  D* 
Carlos  Castafión,  por  el  de  esta  capital;  Lie.  D.  Franciseo  Guillen,  por 
el  de  Tonalá;  D.  Fernando  Luís  Corona,  por,  el  de  Simojovel;  D.  Ma- 
nuel de  Jesús  Robles.,  por  el  de  San  Andrés;  IX  Pedro  Solórzano,  por 
el  de  Guistán  y  secretario  que  había  sido  anteriormente;  presente  D. 
Luis  Antonio  García  en  concepto  de  Jefe  político  é  intendente  de  Ha- 
cienda, se  leyó  la    dicha  acta  y  hubo  por    instalada  la  indicada  Junta 


..pierna  provisional  en  ]a  f  rma  de  estilo,  conforme  á  la  voluntad  ge- 
neral, á  fin  de  que  este  acto  tenga  toda  la  autonticidad  y  publicidad 
necesaria  y  que  los  pueblos  respectivos  del  distrito  de  Chiapa  la  reco- 
nozcan y  respeten,  en  la  fropia  conformidad  que  antes  lo  hacían  como 
protectora  de  las  leyes  y  libertad  de  la  patria,  se  resoivió  de  -unifor- 
midad su  circular-ion,  y  que  dicho  jefe  político  lo  haga  publicar  por 
bando  con  la  mayor  solemnidad  posible  el  día  de  mañana,  en  esta  ca- 
pital, comunicándolo  á  las  autoridades  y  corporaciones  de  ella,  para 
que  puedan  concurrir  á  hacer  el  reconocimiento  é  igualmente  los  fun- 
cionarios públicos  de  todas  clases,  y  que  á  su  imitación  se  praciique 
también. en  los  Partidos,  exigiendo  constancia  de  todas  las  demostra- 
ciones publicas  del  general  regocijo  que  se  hicieren,  dándose  cuenta  de 
quedar  cumplimentado,  como  igualmente  de  haber  convocado  á  los  de- 
más señores  íepresentadtes  ausentes,  para  que,  á  la  mayor  brevedad, 
vengan  á  continuar  sus  funciones.  Elévese  testimonio  de  todo  con  la 
correspondiente  exposición,  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  México  eu 
demostración  de  verdadera  gratitud  á  la  real  orden  de  9  de  Julio  úl- 
timo, relativa  á  la  libertad  de  esta  Provincia,  indicando  los  sentimien- 
tos filantrópicos  del  comanpante  genoral,  coronel  D.  Eelipe  Codallos  y 
demás  jefes  de!  resto  de  la  división  protectora,  que  han  respetado  la 
opinión  general  y  nuevo  pronunciamiento.  Fecho  en  el  salón  de  Jun- 
tas de  Ciudad  Real  de  Chiapa  libre,  ut  SUpra  por  ante  el  pro-secreta- 
rio D.  Mariano  Montes  de  Oca.— José  Diego  Lara,  presidente.—  Carlos  Qas- 
tañdn.  -Francisco  duillén. — Fernando  Luis  Corona.— Manuel  de  Jesús  Robles.— 
Pedro  José  de  ¿olórzano.    Mariano  Montos  de  Oea,  prosecretario." 

"En  contestación  sé  comunicó,  al  i  om  ndante  general  del  Partido 
de  los  Llanos,  el  acta  que  dice  así:  "Junta  ordinaria  del  31  de  Octu- 
bre de  1823. — Leída  y  firmada  el  acta  de  reinstalación,  dio  cuenta  el 
señor  presidente  del  oficio  del  Comandante  general  de  la  división  de 
los  Llanos  del  veinticuatro  del  mismo,  fechado  en  el  cuartel  de  van- 
guardia de  Teopisca,  y  habiéndose  tomado  en  consideración,  se  resol- 
vió se  le  conteste,  por  dicho  señor  presidente,  que  hasta  anoche  á  las 
nueve  y  cuarto  se  verificó  la  reinstalación  de  la  Suprema  Junta  provi- 
sional, y  apenas  entre  con  ella  en  relaciones,  como  ha  ofrecido  el  Sr. 
Comandante  general,  coronel  D.  Felipe  Codallos  le  irá  comunicando  sus 
resultados,  y  que,  entretanto,  se  mantenga  en  su  cuartel.  Con  lo  que 
se  levantó  la  sesión  y  firmaron  el  señor  presidente  y  secretario.  -José 
Diego  Lara,  presidenter— Pedro  José  Solomno,  vocal  secretado."  • 

"Sesión  del  31  de  Oetubre  de  1823. --Reunidos  en  esta  diputación 
provincial  los  señores  que  actualmente  pudieron  asistir  á  las  ocho  y 
media  de  la  noche,  se  recibió  nn  pliego  del  Sr.  jefe  político  intenden- 
te D.  Luis  Antonio  García,  comunicando  copia  del  acta  de  la  ¿suprema 
junta  provisional,    fecha  30  del  que   acaba,  y  señalando  el  día  de  ma- 
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fiana  para  el  general  reconocimiento  de  su  nueva  reinstalación.  conre- 
rendada  la  materia,  y  congratulándose  esta  corporación  de  ver  por  es- 
pecial protección  del  cielo,  uniformada  la  opinión  y  transigidas  las  gra- 
vea ocurrencias  indicadas  en  la.  úluma  acta  que  antecede,  acordáronse 
conteste  al  expresado  Señor  jete  p.litieo,  que  este  cuerpo  prestará  gus- 
toso reconocimiento  á  dicha  suprema  junta,  que  ha  sabido  conciliar  y 
llenar  el  pacifico  deseo  de  la  provincia,  á  cuyo  efecto  se  recomienda 
al  Sr.  diputado  López  un  discurso  análogo  á  las  circunstancias  que  ca 
lifican  el  honrado  celo  de  las  Chiapas.  Con  lo  que,  y  dándose  copia  al 

precitado  jefe,  se  levantó  la  sesión Velasoo.—  López — .  Suasnavar — ^  Maria- 

.no  Montes  da  Oca,  secretario.4' 

"Impuesta  la  Junta  suprema  provincial  del  atento  oficio  de  V.  S. 
<de  esta  techa,  ha  resuelto  que,  eouíorme  el  artículo  5  °  del  plan  de 
libertad  de  esta  Provincia,  puede  V.  S.  entenderse  con  el  e<  roael  D, 
Tibureio  José  Farrera,  á  quien  se  comunica  este,  propio  oficio  con  in- 
serción del  dfc  V.  S,  para  su  conocimiento.  — Dios  guarde  á  V.  S,  mu- 
chos años.  Ciudad  Real,  Octubre  31  de  1823;— José  '  Diago  Lara,  presi- 
dente—  Pedro  José  Solorza.no,  vocal  secretario." 

"En  vista  del  -.oficio  de  V.  S.  de  esta  techa  y  presupuesto  que  a- 
compaña,  se  ha  resuelto  en  junta  extraordinaria  del  propio  día,  que  en 
atención  á  lo  exhausto  de  los  fondos  de  esta  provincia,  se  le  haga  el 
suplemento  de  cuatro  mil  pesos,  para  su  trasporte  con  la  división  has- 
ta Puebla,  franqueándosele  por  el  ministerio,  el  coi  respondiente  cese 
que  lo  acredite,  para  que  con  este  documento  se  le  pueda  hacer  el  a- 
j  Liste  en  otros  tesorerías:  todo  i  o  que  se  comuuica  con  esta  misma  te- 
cha al  señor  Intendente,  para  que  disponga  tenga  el  más  pronto  cum- 
pl.imicijtG.  — Dios  y  libertad  Ciudad  Real,  Noviembre  1.°  de  1823— 
Pedro  José  Sol órzano,  vocal  secretario.— Sr  coronel  jeie  de  la  división,  D. 
Felipe  Co dallas" 

• 

"Siéndome  indispensable  para  dar  cuenta  á  mi  gobierno  délos  su- 
cesos que  han  hecho  cambiar  las  cosas  políticas  de  esta  Provincia  y 
acreditarle  la  legitimidad  de  mis  operaciones,  espero  que  esa  honora- 
ble corporación  tenga  á  bien  facilítaime  los  documentos  que  ciea  me 
son  conducentes,  al  intento,  teniéndose  presente  que  el  Sr.  Filísola,  al 
dar  parte  de  haberse  disuelto  la  corporación,  dijo  habla,  sido  m  aeto  vo- 
luntario, y  que.  en  los  mismos  términos  se  verifica  la  incorporación  de 
la  provincia  á  las  de  México. -Dios  y  libertad.  Ciudad  Real,  Octubre 
31  de  1823.- Felipe  -  odaHos.— Honorables  señores  del  Congreso  Provin- 
cial de  Chiapas," 


de     ««te     obispado,     canónigo     lectoral     ¿e  esta    santa  Iglesia,    cate- 
drático ele  Teología  escolástica,  representante  del  Partido  de  Huistán  y 
vocal  secretario  de  la    suprema  Junta    provisional  de  la    Provincia  dé 
Chiapa,  &c,  certifico:  Que  habiendo    ocurrido  á  la  misma    el  Sr.  coro- 
nel I).  Felipe  Codallos,  jefe  de  la  división  mexicana,    solicitando  se  le 
tranqueen  los    documentos    concernientes  á  los    sucesos  que  han  hecho 
cambiar  el  estado  político  de  dicha  Provincia,  y  que  el  general  Filiso- 
la  había  dado  part*  al  Supremo  Gobierno  de  México,  manifestando  ha- 
ber sido  un  acto  voluntario  la  disolución  de  dicha  suprema   Junta  y  que 
en  los  mismos  términos  se  verifico  la    incorporación    á  México:  tomado 
todo  en  consideración,  se  resolvió  en  sesión  extraordinaria  de  ayer,  se 
le  tranquee  el   correspondiente  documento,    con  expresión    de  que  esta 
Provincia,  á  la  llegada  de  dicho  general  brigadier  D.    Vicente  Filisola, 
mantenía  su  Junta  suprema    provincial  con  general  aceptación  y    obe- 
diencia de  todos  los  partidos;  pero  habiéndosele  comunicado  por  dicho 
•je?e  la  orden  de    disolución,    referente  á  o*ra  del    gobierno    Je  México 
de  oO    de  Julio    último,  qU3  minea  mostró    ni  mandó    insertó  á  la  letra, 
los  señores    repnesentantes    que  la  componían;    evitando  cualquiera  íe- 
sultado  que  pudiera    tener  su  firme  y  justa    resistencia,  hallándose  di- 
cho general  con  su  división,    tomaron  el  partido    de  'disolverse,  pasán- 
dole la  contestación    documentada    de    5  de  Septiembre,  para  que  ele- 
vase al  supremo  poder  Ejecutivo    de  México,    lo  que    tampoco  verificó; 
antes  por  el  contrario,  stgún  indica  el  expresado  oficio  del  Si*,  coronel 
Codallos  y  los  papeles  públicos,  informó  que  había  sido  un  acto  volun- 
tario dicha  incorporación.  Que  á  consecuencia  de  la    disolución  violen- 
ta que  hizo  la  dicha  Junta,  todos  los  partidos  mostraron  el  mayor  sen- 
timiento de  aquel  hecho,  mayormente   cuando  por  la  orden    del  expre- 
saoo  gobierno  supremo  de  9  de  Julio,  que    comunicó  el   Exmo,  Sr.  mi- 
nistro de  relaciones i  aprobó  S.  A    S.  todos  los  pasos  que  hasta  enton- 
ces había  dado  dicha  Junca,    manifestando  que    Chiapa  era   libre  para 
reincorporarse  á  México  ó  seguir  la    suerte  de  las    provincias  de  Gua- 
temala, y  que  respetaría  el  nuevo  pronunciamiento  que  hieiese  la  Jun- 
ta conforme  al  objeto  de  su   instalación.^-,  Que  estos    antecedentes  die- 
ron margen  á  que  la  ciudad  de  Comitán,  las  villas   de  Tuxtla  y  Tonalá 
y  los  demás  partidos,  por  un  movimiento  uniforme,  hayan  pedido  á  las 
autoridades  y    corporaciones    de    esta    capital,    la  reposición  de    dicha 
Junta  suprema  al  ejercicio  de  sus  funciones,  como  se  verificó  en  la  no- 
che del  30  de  octubre  próximo  pasado  por  general  aclamación,  á  vis- 
ta del  acta  del  día  anterior,  celebrada  por  la  Kxma.  Diputación  y  ho- 
norable ayuntamiento,  después  de  oído    el  voto  consultivo  de  una  jun- 
ta general  que  se  mandó  convocar,  con  cuyo  restablecimiento  tomó  de 
nuevo  la  provincia  el  carácter  de  tranquilidad  y  unión,  en  que  se  ha- 
llaba antes  de  la  disolución  de  dicha  Junta   por  el  expresado  general, 
según  se  comprueba  á  mayor  abundamiento,  de  las  felicitaciones  y  re- 
conocimientos o,ue  el  dta  primero  del  corriente  le  presentaron  coitíostf- 


pveiria  do  la  Provincia,  la  indicada  Exma.  Diputación,  honorable  ayunta 
miento,  Illmo.  y  Venerable  Cabildo,  Sede  vaean te,  funcionarios  públicos,  to- 
dos los  cuales  en  acción  de  gracia,  concurrieron  con  dicha  suprema  Junta  á 
la  Santa  Iglesia,  y  lo  mismo  el  señor  coronel  jefe  de  la  división  mexicana 
con  toda,  su  oíicialidad  el  día  de  ayer,  á  la  misa  solemne  y.Te-peiim,  y  sal 
x%s  de  ordenanza,  á  que  siguieron  otras  demostraciones  dejübilo,'  con,  ¡que  el 
pueblo  ilustrado  de  esta  capital  creyó  deber  manifestar  su  regocijo,  vivido  ya 
funcionar  a  los  representantes  de  la  provincia V  asimismo  que  tanto  dicho  ae- 
W)i  coronel  como  los  demás  individuos  y  tropa  de  la' expresada  división/ se 
han  conducido  con  la  mayor  cordura,  respetando  la  opinión  jgeheral  y  acre- 
ditando la  mejor  disciplinar  en  todos  los  lances  que  se  han  ofrecido  hasta 
aquí:  y  para  que  le  sirva  á  los  efectos  que  le  convengan,  de  orden  de  la  min- 
ina Junta  suprema  provisional,  doy  el  presente  en  Chía  pa  libre.  Ciudad 
J-ual,  Noviembre  tres  de  mil  ochocientos  veintitrés.— :Pedro  José  Solórzano, 
V,  cal  secretario.'  ' 

«Por  oficio  que  en  contestación  he  recibido,  fecha  tremía  y  une  de  Octu- 
bre último,  del  Sr..  Coronel  D.  Felipe  Codallos,  est©\  impuesto  que  la  Junta 
ítt:  urna  provisional,  violentamente  disuelta  por  el  Sr.  Brigadier  D.  Vicente 
Hüsoía,  se  halla  reinstalada,  á  cuyo  objeto  y  libertad  de  la  provincia,  con- 
secuente con  el  artículo  tercero  del' plan  generalmeate  adoptado  por  ella,  so 
d  r  gen  mis  operaciones,  conservándola  en  sus  funciones,  con  Ja  fuerza  que 
c-s'ta  á  mí  mundo,  hasta  que  las  divisiones  de  los  partidos  se  retiren,  cuando 
honrosamente  haya  evacuado  la  provincia  la  división  mexicana  y  sea  recono- 
cida nuestra  libertad. —Chiapa  libre,  Noviembre  primero  de  mil  ochocientos. 
veintitrés^  Manuei  Zebadúa-  ^Suprema  Junta  provisional." 

"Junla  extraordinaria  del  cuatro  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  vein- 
titrés. •—Leída  y  firmada  el  acta  anterior,  se  resolvió  previa  el feeúsión',  se  ofi- 
cie al   comandante  general  de  la  división  de  los  Llanos^  Tríahif están  dolé  que 
en  este  mismo  día  de   madrugada,    salió  el  Sr.    coronel? D.  .Felipe  Codallos 
con  .su  oficialidad  y  tropa   para  hacer  noche  4-  .Istapa*  y .  estando  de  consi- 
guiente evacuada  esta  plaza,  ya  no  hay  inconveniente  para  que  dicho  coman- 
dante general  de  los  Llanos,  entre  á  ella  '¿i  lo  tiene  á   bien;   lo  que  se  comu 
nicará  igualmente  al  comandante  general  de. la.  división  de  Tuxtla,  para  que 
apenas  tenga  noticia  oficial  de  que  dicha  tropa  mexicana  salió  de  aquel  par 
tido,  pueda  igualmente  venir  á.esta  capital  a  acordar  en  junta  de  guerra,' las 
medidas  de  seguridad  que  convenga  adoptar,  para  que  orientada  esta  sUpre 
ma  Junta,  lo  tome  en  con sidé ración^  ilustre  á  todos  ios  pueblos  con  los  pla- 
nes que  se  formen,  y  fi'rfparom  "^Manuel"  de  Jesús  Kobles,  presidente,  ~ Fer- 
nando Luis  Corona,  secretario,7  y 

' 'Exmo-Sr.,1^  Desde  t  el  momento  en  que  partió  d«  esta  capital  el  gene- 
ral D-  VicerAa^íilisoía  y  puso  á  mi  cargo,  á  su  salida  la  comandancia  gene- 
ral   de  esta  pipyincia  de  Ch'iapa,    procure  por  todos  los  ni ed ios  que  me  han 
sido  dables,  nacer  observaciones   sobre  la  opinión  de  estos  habitantes,  en  or- 
,  den  á  la  incorporación   de  dicha  provincia  á  esa   gran  nación.    Al  principio 
.  llegué  á  persuadirme  de  que  los  deseos  públicos  propendían  á ella;  mássu^s 
H 
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juramente  fui  encontrando  dividida  la  opinión,  y  que  tal  Tez  el  temor  á  la 
fuerza .  podía  no  permitirles  explicarla  de  un  modo  categórico.  Entre  mis 
observaciones  fué  la  del  descontento  que  al  parecer  había  causado  la  disolu- 
ción de  la  junta  suprema  provisional,  que  Terifieó  dicho  general  al  paso  por 
esta  ^ía,  más  nunea  creí  que  tuviese  un  resultado  cual  voy  á,  exponer: 

"Por  los  documentos  adjuntos  baj©  los  números  1.  °  y  2.°  .,  se  im- 
pondrá  V.  E.  del  plan  de  libertad  y  acta  de  proclama  de  la  junta  gene- 
ral que  con  oficio  de  27  del  presante,  núm.  8,  me  dirigió  el  ayuntamien- 
to ¿e  la  ciudad  de  Comitán;  lo  hizo  igualmente  por  separado  á  las  cor- 
poraciones y  autoridades  de  esta  capital. 

"El  carácter  de  este  negocio  y  fundamentos  en  que  se  apoya,  me  im- 
pulsó á  reunir  en  mí  posada  a  ios  jefes  y  oficiales  de  las  tropas  mexica- 
nas de  mi  mando,  con  el  justo  objeto  de  consultar  una  determinación  a- 
certada,  que  poniendo  á  cubierto  nuestra  responsiva,  concillase  al  mismo 
tiempo  el  honor  y  libertad  de  esta  provincia,  como  igualmente  al  sosteni- 
miento del  orden  en  medio  de  los  estragaos  qqe  de  ordinario  aparecen  en 
toda  revolución  política.  El  documento  designado  por  el  núm.  4,  es  cuan- 
to creímos  acordar  combinando  los  antedichos  extremos. 

«En  este  estado  tuve  noticia  de  eada  una  de  las  corporaciones  oficiadas 
ñor  Comitán,  entraron  en  igual  conferencia,  que  terminó  con  citar  el  jefe  po- 
lítico á  junta  general  de  autoridades*  cuerpos.,  funcionarios  y  principales  ve- 
cinos, el  propio  día  28,  á  fin  de  que  por  los  medios  legítimos  que  inspira  u- 
na  discusión  detenida,  pudiese  rastrear  la  opinión  general.  Con  eíecto,  se 
reunió  la  diputación  provincial,  el  ayuntamiento,  -empleados  y  demás  perso- 
nas de  carácter  de  este  suelo,  é  igualmente  se  me  convidó  para  que  asistiese 
«orno  comandante  general  de  la  provincia,  á  que  creí  no  deber  dejar  de  pre- 
sentarme, con  la  justa  idea  de  presenciar  la  discusión,  y  en  ella  el  estado  de 
la  opinión,  como  para  dar  una  prueba  de  armonía  entre  la  autoridad  políti- 
ca y  la  militar.  Fué  sostenida  la  discusión  hasta  él  extremo  de  advertirse 
que  la  determinación  del  supremo  Poder  Ejecutivo  mexicano,  núm.  5,  co- 
municada por  V.  E.  en  7  de  Julio  último  á  dicha  suprema  Junta  provisio- 
nal, y  la  convocatoria  del  soberano  Congreso.,  dieron  margen  á  que  los  par- 
tidos de  esta  provincia  se  considerasen  con  la  justicia  de  hacer  revivir  dicha 
junta  provisional,  para  por  su  medio  fijar  la  reincorporación  deChiapa  bien 
á  México  ó  á  Ouatemala,  ó  federándose  con  otras  provincias  relacionadas  por 
intereses  é  identidad  de  costumbres. 

«Como  el  general  Filisola  disolvió  dicha  junta*  se  creyó  este  acto  violen- 
to y  que  chocaba  abiertamente  con  la  filantropía  que  había  manifestado  ese 
supremo  gobierno  en  las  indicadas  determinaciones.;  y  como  el  plan  de  Co- 
mitán se  consideró  combinado  con  los  demás  partidos,  la  diputación  y  ayun- 
tamiento de  esta  capital  se  adhirieron  á  él  por  acta  designada  bajo  el  núm. 
6,  y  mi  contestación  al  indicado  ayuntamiento  de  Comitán,  se  hizo  bajo  los 
términos  que  comprende  el  núm.  7,  á  que  posteriormente  siguió  el  que  me 
«lirigió  desde  el  cuartel  de  vanguardia,  distante  de  esta  capital  siete  leguas, 
el  comandante  de  la  división  de  los  Llanos,  núm.  8. 

«Posteriormente  recibí  oficios  documentados  del  ayuntamiento  y  co- 
mandante 'de  armas  de  la  Villa  de  Tuxtla,  que  es  adjunto  bajo  los  núme- 
ros 9,  10  y  11,  que  corrobora  la  voluntad  general,  mayormente,  cuando 
su  contesto  advierte  haber  seguido  igual  marcha  los  demás  partidor  que  se 


expresa;  no  acompañando  á  V.  S.  los  planes  de  que  se  hace  relación  por 
ser  en  todo  iguales  al  de  Comitán . 

«A  vista  de  esto,  creo  firmemente  haber  sido  oportuna  la  determina- 
ción que  tomé  con  los  jefes  y  oficiales,  pues  un  poco  contrarío  á  ella,  lejos 
de  impedir  esta  revolución,  habría»  por  necesidad,  puesto  en  equilibrio  la 
provincia,  y  aunque  quisiésemos  contrariar  por  el  decoro  militar  el  torren- 
te de  la  opinión,  en  esto  ofendíamos  altamente  á  ese  supremo  gobierno, 
llevando  de  encuentro  su  liberalismo  tan  manifiesto,  en  obsequio  de  esta 
provincia,  y  las  demás  conocidas  por  el  Reino  de  Guatemala- 

«Penetrado  como  estaba  de  antemano  de  las  repetidas  órdenes  que  se  co- 
municaron al  expresado  general,  sobre  que  las  dejase  en  libertad  para  que 
pudiesen  pronunciarse  del  modo  legítimo  que  creyesen  más  conforme  á  su 
bienestar,  debía  en  mi  concepto  no  desviarme  de  ella;  así  es  que  hasta  el  día 
respeto  la  opinión  pública  de  este  suelo;  pero  como  mi  permanencia  con  el 
resto  de  la  división,  no  haya  tenido  hasta  ahora  otro  objeto  que  conservar  la 
tranquilidad,  y  esta  no  creo  pueda  alterarse  quedando  al  frente  de  la  junta 
provisional  reinstalada;  juzgo  como  un  acto  de  verdadera  política,  no  dilatar 
la  evacuación  del  territorio?  tanto  más  cuanto  el  mencionado  general  no  me 
ha  dejado  otra  orden  que  la  de  conservar  la  paz,  y  variada  por  otra  parte 
la  opinión  que  él  creyó  reinaba  á  su  partida,  cualquiera  dilación  oficiosa, 
podría  tal  vez  hacer  desconfiar  á  estos  habitantes  del  noble  comportamiento 
que  hasta  ahora  ha  tenido  la  tropa  de  mi  mando,  y  cuanto  más  demorase, 
tantos  más  obstáculos  podría  creerse  que  presentaba  por  mi  parte  para  el 
nuevo  pronunciamiento  de  reincorporación  de  esta  provincia  por  una  vo- 
luntad expontánea,  y  que  nunca  se  pueda  argüir,  sofocada  por  el  derecho 
de  dicha  tropa,  dejando  aparte  los  gastos  consiguientes. 

«Dígnese  V.  E.  instruir  de  todo  al  supremo  poder  Ejecutivo,  que  m© 
persuado  no  hallará  fundamento  para  extrañar  la  conducta  que  he  observa- 
do, convencido  V.  E.  que  la  fuerza  de  la  opinión  cuando  está  generalizada 
es  irresistible  y  provocando  los  pueblos  á  su  libertad  de  un  modo  que  no  des- 
mienta los  decretos  de  este  augusto  Congreso,  creo  que  es  un  deber  del  ver- 
dadero militar,  no  impedir  con  temeridad  sus  pronunciamientos. 

«Con  esto  me  parece  manifestar  á  V.  E.  lo  ocurrido  con  aquella  veraci- 
dad que  me  es  característica ;  y  según  las  repetidas  pruebas  que  me  asisten 
de  la  justificación  de  V.  E.,  confío  en  que  al  dar  cuenta  á  S.  A.  S.  de  este 
negocio,  le  mereceré  una  calificación  que  me  haga  honor,  lo  mismo  que  á  loe 
demás  jefes  y  oficiales  que  me  acompañan,  Ínterin  se  me  presenta  la  deeada 
ocasión  de  protestarle  en  persona  mis  respetos. 

«Dios  y  libertad.  Ciudad  Real,  Noviembre  1?  de  1823,— Felipe  Coda- 
llos- — Exmo.  Sr.  ministro  de  relaciones-" 

«Exmo.  Sr. — Además  de  las  ocurrencias  que  he  manifestado  á  V.  E.  er 
el  oficio  en  que  van  adjuntos  todos  los  documentos  que  hacen  relación  ccr 
los  sucesos  políticos  de  esta  provincia,  debo  manifestar  que  la  combinaciór 
que  había  en  ella  para  proclamarse  independiente,  era  premeditada  desde  e 
momento  que  fué  disuelta  la  junta  gubernativa,  pues  además  de  que  así  le 
manifiesta  la  fecha  del  plan,  yo  lo  sospeché  porque  no  hubo  ningún  ayunta- 
miento que  contestase  á  las  circulaciones  que  hizo  la  diputación  provincial 
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:? desde  entonce*  expuse  al  jefe  político  que  era  indispensable  tomase  sus  m^ 
jidas  para  averiguar  si  eran  ciertas  mis  sospechas,  y  aunque  las  tomó,  nada 
$B  pudo  entonces  descubrir,  lo  que  acredita  que  el  expresado  plan  estaba  bien 
recibido  en  todos  los  partidos;  pero  n©  obstante,  creyendo  que  podía  atajar 
la  conmoción  general,  situé  un  destacamento  de  cuarenta  hombre?»  en  Tux- 
tlá,  por  ser  esta  la  población  más  grande  de  la  provincia,  y  la  que  siempre 
da  el  tono  en  cualquiera  suceso,  apostando  otro  á  las  inmediaciones  de  Qo- 
mitári,  don  el  mismo  objeto,  y  porque  se  halla  en  las  propias  circunstancias 
uaie  Tuxtla  respecto  á  llevar  ]a  voz  dé  los  partidos;  pero  ni  aun  estas  medi- 
das fueron  ¿¿paces;  de  contener  ló  que  estaba  ya  premeditado ;  3^  así  el  26 
del  pasado  me  avisó  el  jefe  político  de  que  la  conmoción  formada  en  los  par- 
tidos de  Tuxtla,  Comitán,  Tónalá,  Ixtacomitán  y  San  Bartolo,  iba  á  apare- 
cer él  28  y  que  estaba  sostenida  por  una  fuerza  de  ochocientos  á  mil  hom- 
bres que  de  todos  los  partidos  estaban  convocados,  no  dejando  también  en 
esta  capital  de  hacer  su  conjuración,  con  el  objeto  de  coadyuvar,  luego  que 
aquella  fuerza  se  aproximase  á  esta  ciudad  para  intimarse  la  evacuación  de 
e«ta  provincia. 

«Aunque  .dudé  ,jque  el  plan  estuviese  tan  perfectamente  calculado,  no 
obstante  se  me  repitieron  las  noticias,  dadas  por  el  jefe  político  y  otros  su~ 
getos  fidedignos,. ;  por  lo  que  desde  luego  me  propuse  hacer  un  tratamiento 
decoroso  con. ellos,  vista  que  esta  era  la  opinión  general  de  los  pueblos,  y 
que  el  gobierno  jamás,  desaprobaría  una  medica  que  es  conforme  con  la  con- 
ducta que  ha  pbseivade  desde  el  momento  que  se  instaló  nuevamente  el  so- 
berano Congreso  y  renació  felizmente  la  libertad  inexicana:  el  28  por  la  ma- 
ñana ya  llegaron  á.mis  manos  las  primeras  reclamaciones  del  partido  de 
Comitán,  y  desde  luego  entré  en  contestaciones  amistosas  para  evitar  todo 
rompimiento,  sin  que  por  esto  pudiese  precaver  que  el  infame  subteniente  D. 
Joaquín  Róbelo  practicase  el  escandaloso  hecho  que  verá  V,  E.  en  la  adjun- 
ta copia  del  parte,  que  he  recibido:  y  con  respecto  á  la  partida  qué  se  halla- 
ba á  inmediaciones  de  Comitán,  tuvo  la  bajeza  la  tropa  que  se  hallaba  á  las 
inmediatas  órdenes  del  capitán  D.  Manuel  Castro,  de  .unirse  á  la  fuerza  de 
aquel  partido:  por  todo  lo  expuesto  verá  V.  E.  cuál  ha  sido  mi  situación  en 
éstda  disturbios,  creyendo  que  mi  delicadeza  nada  padecerá  en  el  concepto 
del  supremo  poder  ¡  Ejecutivo ;  suplicanao '  á  V.  E.  que  aun  si  se  dúdase  de 
mi  manejo  en  estos  ásuptos,  tenga  la  bondad  de  hacer  presente  á.S.  A.,  que 
tendré  la  mayor  complacencia  en  que  se  me  forme  consejo  de  guerra,  para 
acreditar  que  mi  comportamiento  en.  nada  ha  desmerecido, 

«El  día  4  dc¿  corriente  emprendo  mi  marcha  para  Tehuantepec,  en  vir- 
tud  del  corte  dado  á  los  asuntos  referidos,  por, lo  que  espero  se  digne  V.  E. 
darme  las  órdenes  que  tenga  á  bien.  Dios  y  libertad-  Ciudad  BeaT  y  No- 
viembre 2  de  1823. — Exmo.  Sjy — Felipe  Codallos- — Exmo.  Sr.  Ministro  de 
14  elación  es.» 

«Serenísimo  Sr. — He  dado  cuenta  á  V.  A.  S.  de  que  el  día  27  de  Sep- 
tiembre último  se  me  dio  posesión  de  la  jefatura  política  de  está  Provincia  á 
virtud  del  nombramiento,  que  se  dignó  mandarme  expedir. 

«De  luego  á  luego  procuré  imponerme  en  el  estado  de  los  negocios  pen- 
méütea  y  advertí  qu*  á  la -Ciudad  da  Santa  María  Concitan,  cabecera  cte!  par- 
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rle Uanos,  no  se  había  dado  aviso  del  re¿íK     rlr  do¿  vi  :ií  i  :'-t<  >    rol 
á  la  ratificación  del  juramento  de  obediencia  y   reeoi¡ocimieni<;  ai'fw^o*' 
D  Congreso  y  á  V.  A.  S.  ni  menos  del  decreto  de  convocatoria  á  Cortes, 
mi  antecesor  con  fecha  26' de  Septiembre  dirigió  á  su"  ayuntamiento»  con 
ocasión,   insertándole  la  orden  suprema  de  17  de   elidió    Septiembre, 
exita  el  pronto  viaje  de  loé  diputados  de  esca  Provincia  á  la  Capital  me- 
ma; reconviene  al  mismo   ayuntamiento  en  10  de  Octubre,  con  el  origi- 
de  que  es  copia  el  documento  que  acompaño  bajo  el  número'  1,  y  como 
pooo  se  me  había  contestado  lo  sobrecarté  en  21  del  referido: 
«El  día  25  cerca   'de  las  once  de  la  mañana,    recibí  un  pliego  que  conte- 
el  testimonio  de  la  acta  número  2  y  la  contentación  número  3,   su  fecha 
del  citado,  cuyo  contenido  tiene  por  objeto   la  solicitud  á  que  se  suspen- 
i  las  Juntas,  y  elección  de  diputados  de  esta  Provincia,  hasta  que  ella  ha- 
?J  pronunciamiento  de 'constituirse  por  sí  ó  adherirse  adonde  le  convenga: 
\áo  la  materia  tan  grave,    quise  oír  á  esta  Exma.    Diputación  provincial, 
n  de  asentar  la  deliberación   -correspondiente;  pero  no  pudo  darse  un  pa- 
idei ante  por  la  revolución,  qué  paso  á  expresar. 

«El  mismo  día  25,  cómo  a  las  cuatro  de  la  tarde,  un  religioso  de  repre- 
tación,  me  dio  aviso  reservado  de  que  el  28  se  recibirían  pliegos  dirigidos 
idas  las  autoridades  de  esta  capital,  contraidos  á  un  plan  combinado  en 
nitán  con  el  fin  de  d«r  él  grito  proclamando  ''Chiapa  libre,"  restable- 
rtdo  la  Suprema  Junta  provisional  gubernativa,  reponiéndose  las  autoii- 
les  existentes  antes  de  su  disolución,  relevándose  las  nuevas  y  haciendo 
i  las  tropas  mexicanas  evacuasen  esta  Provincia,  con  cuyo  objeto  se  situa- 
en  Ja  hacienda  nombrada  Yervabuena,  un  cuerpo  de  tropas  levantado 
•  la  dicha  ciudad  de  Comitán,  y  otro  por  la  Villa  de  Tuxtla,  en  el  paso 
Escopetazo. 

<f Inmediatamente  pase  á  la  casa  del  comandante  general  de  esta  pro- 
Lcia,  coronel  D-  Felipe  Codallos  y  Je  enteré  de  todo  lo  referido:  dudó  mu- 
)  de  la  certeza  del  aviso,  así  porque  aquí  no  se  había  traslucido  cosa  algu- 
,  y  que  es  muy  difícil  conservar  secreto  lo  que  se  fia  á  muchos,  como 
rque  en  Tuxtla  tenía  un  oficial  de  confianza  con  unos  cincuenta  hombres: 
:n  el  pueblo  de  San  Bartolomé  otro  con  cuarenta,  los  cuales  era  regular 
e  si  hubiesen  observado  el  menor  movimiento,  le  hubieran  dado  pronta- 
;n te  parte,  sin  embargo,  para  no  llamar  la  atención  pública  ni  alterar  su 
nquilidad,  acordamos  proceder  con  reserva,  adoptando  las  precauciones 
avenientes  á  fin  de  evitar  un  acto  de  sorpresa. 

«El  suceso  acreditó  que  aquel  religioso  me  había  informado  con  exacti- 
i,  pues  en  el  señalado  día  28,  como  á  las  nueve  de  la  mañana  se  Presen- 
il. Ramón  Ruiz,  teniente  de  Caballería  áe  la,  comarmañciá  de  lanceros  de 
mitán  y  me  entregó  un  pliego  ¿me  contenía  el  plan  del  grito  número  4,  el 
3rdado  de  su  aprobación  número- 5,  y  el  ofició  de  su  remisión  número  6, 
que  se  me  insertó,  el  que  sé  dirigía  al  citado  comandante  general,  pi- 
fo dolé  que  desocupase  esta  Provincia  y  además  me  dio  otro  pliego  rotu- 
ló á  la  Exma-    Diputación  Provincial- 

«Sin  Pérdida  de  momento  mandé  convocar  á  Junta,  y  entretanto  se 
unían  sus  vocales,  pasé  á  verme  con  él  mismo  comandante  general,  á 
tien-  hitíé-m  Junta  de  oficiales:  entérele  de  lo  ocurrido,    me  contestó  tenía 


la  igiíalW  dW«íeíita  á  los  %m  le    manifesté,   sobre  que    actuaíment 
trabajaba  para  adoptar  la  deliberación  eonvenseftte, 

"En  seguida  me  trasladé  al  salón  de  ia  Exma.  Diputación,  don 
de  se  celebró  una  Junta  general  consultiva;  hablóse  largamente  sobr 
ía  materia  y  el  mismo  comandante  general  tratando  de  la  inculpado 
de  opresión  y  violencia  á  que  se  contraen  los  artícuFos  7.  °  y  8  o 
del  plan  número  4,  manifestó  los  sentimientos  liberales  de  que  abund 
y  para  desvanecer  c,on  he&hos  tales  inculpaciones,  expuso  que  siendo  1 
voluntad  general  de  la  Provincia,  estaba  dispuesto  á  evacuarla  y  á  res 
petar  á  la  Junta  gubernativa,  con  quien  se  pondría  de  acuerdo  par 
verificar  la  evasión,  con  el  decoro  á  que  son  acreedoras  las  arma 
mexicanas. 

Disueíta  la  Junta,  congregóse  por  la  tarde  la  de  la  Exma.  Dipu! 
tación  provincial,  á  que  se  reunió  el  ilustre  ayuntamiento  de  esta  cit 
dad:  ventilóse  el  asunto  detenidamente,  hasta  que  como  á  las  nuevejd 
la  noche,  se  resolvió  la  adopción  del  plan  de  Comitán,  y  se  acordó  1 
respuesta  de  conformidad,  que  se  daría  á  su  ayuntamiento,  la  mism 
que  consta  de  la  acta  numero  T. 

"Bel  mismo  hecho,  y  por  consecuencia    necesaria,   resultó  mi  s< 
paración  del  mando  que  obtenía,  sobre  que  oficié  al  intendente,  en  quie 
había    recaído,  y  le  acompañé    eopía  de  la  acta  consabida  para  su  g^ 
bierno:  el  resultado  fué,  que  me  contestó  vaciándome  el  oficio    númei 
8,  en  que  se  pretendía  que  yo  era  jefe   político   hasta  la   reintalacic1 
de  la  Junta  suprema-  pero  siendo  este  concepto  contrario  al  artículo  5 
del  plan  adoptado^  contesté  negativamente,    conforme  á  las    razone» 
fundamentos  que  abraza  el  contenido  del  borrador,    puesto  á  continu 
ción  del  citado  oficio  número  8.  Sin    embargo,,  sea  porque  no    se  tu* 
presente  mí    respuesta,  ó  por  otro   motivo  que    ignoro,  fui  citado  paf 
que  pasase  á  autorizar  la  reinstalación  referida:  constante  en  mis  prii 
cipios,  y  considerando  qne  había   espirado  mi  jusísdíxión  la  cual  pn 
Venía  de  tina  potencia  á  quien  se  había   deconoeido,  reproduje  mi  ni- 
do de  pensar,  excusándome  y  dando  por  respuesta  la  que  consta  del  n 
tuero  9. 

"Relevado  ya  del  mando,   no.  me  es  posible    documentar  la  reí 
ción  de  los  hechos  ulteriores;  y  lo  cierto  es,  que  en  la  noche  del  día  3 
se  repuso  la  suprema  Junta  gubernativa;  qué  lo  está  el  poder  ejecuta 
vo:  que  se  acordó    existiese  la  Exm    Diputación  provincial;    que  sidru 
con  el  cargo  de  jefe  político,  el  intendente  D.  Luis  Antonio  García, 
que  se  ha  entregado  el  mando  de  tos  armas  de  esta  Provincia,    al  ccii 
mandante  Ü.   Tiburcia   UTarrera,    quien  por  convenirle  así,  el  día  gilriv 
fmso  su  renuncia,  y  parece  que  hasta  hoy  no  le  ha  sido  admitida,     w 

"El  4  del  corriente,  salió  de  esta  ciudad  ol  comandante  de  L 
tropas  mexicanas,  coronel  i).  Felipe  Codallos,  á  quien  la  Junta  reii  o$ 
talada  auxilió  con  cuatro  mil  pesos;  ha  sufrido  la  baja  de  vanos  dstlo 
totes;  se  ha  publicado  que  en  Tuxtla  fué   vendida  y   desarmada  la  t¡e 
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risi$n  é  trozo  que  allí  tenía,  y  que  el    o  tonque    existía  en    el  pueblf 
le  San  Itert^Wé,4*  atezó  el  partido  de  los  d«  ComMn. 

"M  6.,  con  los  soldados  q&e  aqui  estaban3!  acuartelados,  salió  at 
llano  de  esta  ^ciudad,  «i  comandante  D.  Tiburcío  Farrera^  a  recibir  ai 
general  del  partido  de  Llanos,  tejiente  coronel  D.  3  Matías  Euiz,  quien 
,rajo  como  sesenta  individuos  de  caballería  y  otros  tantos  de  iníante- 
ría;  llegó  á  la  plaza  may¡or,  y  dio  el  grito  proclamando  (.'hiapa  libre-;, 
lesde  Teopisea,  hizo  regresar  las  demás  tropas  de  Comitán,  Socolten&n- 
5©  y  San  Bartolomé;  las  de  Ocoeingo,  Chilón  y  Yajalón,  se  llegaron  al 
mnto  donde  iueron  convocados.  Las  de  Tuxtla,  Tonalá  é  Istacomitán, 
se  habla  con  variedad,  y  careciendo  de  datos  fijos,  no  me  ha  parecido 
íien  aventurar  proposición  alguna  relativa¿|  Ja  serie  de  sus  operacio- 
íes 

«Hoy  hubo  Junta  general  consultiva,  con  la  mira  de  ilustrar  la 
nateria,  sobre  si  deben  ó  no  substituir  las  tropas  existentes;  la  mayo- 
ría se  inclinó  á  la  parte  negativa,  salvando  las  veteranas  para  e^ej 
jntretanto  que  llega  acá  el  .comandante  de  las  de  Tuxtla,  teniente  qo- 
onel  D.  Manuel  ítebad&a;  boy  mismo*  D.  Luis  Antonio  Garcia,  ha  he- 
;ho  dimisión  de  la  intendencia  y  jefatura  política  9.ue  .servía:  ambos 
Juntos  quedan  por  resolverse. 

"Tales  son  las  ocurrencias  aquí  experimentadas,  que  aunque  no 
lan  dejado  de  hacer  &a$>resién  >en  los  habitantes  de  esta  ciudad,  se  ha 
jo u servad of«el  orden,  y  no  ha  resultado  choqüejni  desgracia  alguna. 
?or  aquellas  se  frustró'  la  elección  de  diputados*  que  se  tibiara  veri- 
leado el  día  de  hoy,  que  se  había  señalado  para  el  efecto,  y  á  cuyo 
in  estaban  ya  nombrados  los  electores  secundarios,  de  cinco  partidos 
lúe  son  los  de  esta  ciudad,  San  Andrés,  Simojovel,  Guistáu  y  Tuxtla, 
Slévolo  todo  á  noticia  de  V.  A.  8.  para  su  supremo  conocimiento  y  e- 
ectos  convenientes,  €iu$ad  Real  de  Chiapa.  Noviembre  9  de  2823.— 
Serenísimo  señor.— Manuel  Jo3é  de  Rojas." 

"Serenísimo  señor:— Las  circunstancias  políticas,  acaecidas  el  28 
leí  próximo  fasado  Octubre,  movieron  á  ia  Diputación  provincial  ya- 
juntamiento  de  esta  capital,  á  .convocar  una  junta  general  consultiva, 
ompuesta  de  las  corporaciones,  jefes,  empleados  y  vecinos  notables., 
jiuyo  resoltado  ha  sido  resolver  que  se  reinstale  la  Junta  suprema  pro- 
isional  de  esta  Provincia,  como  -se  verificó  el  30  del  citado  mes,  á  las 
lueve  y  cuarto  de  la  nctebe.  -Los  (individuos  que  componemos  esta  re- 
nstalada  Junta,  no  cumpliríamos  ,eon  los  deberes  de  representantes  de 
os  pueblos,  y  los  de  la  alta  consideración  y  respeto  que  es  tan  debi* 
io  á  V.  A,  S„  si  omitiésemos  instruirle  circunstanciadamente,  y  con  la 
encillez,  verdad  é  imparcialidad  que  corresponden,  de  los  fúndamen- 
os que  por   un   movimiento  simultaneo   de  los  partidos,    que  so$  im 
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tfrfedpales.  por.no  componerse  de  puros ¡ indios,  hicieron; pecaría  ia  ve; 
?ferida  re instalación. 

"Por  el  plíego5qu,s  coniecha  de  H  áe  Junio  ultimó  .dirigió ..  esü 
misma  Junta  á  V.  A,  **.  le  suponemos  instruido  de¿lQ¿"  .piísos  tie  recá 
tud  con  que  fué  instalada,  y  ¡jje  la  general  aprobación  con, que  íué  re 
conocida,  continuando  su  ejercido  hasta  el  31  de  Julio,  _«?n, que  publicó 
el  decreto  iU^bases¿(}e;lqne,j^u)bi^i]r5e  M&VQ  áT;  A.  S.  ,el  debido,  co- 
nocimiento. 

"Entretanto,    aseguraron    personas  ,  fidedignas,  haberse  dado  con- 
testación por  el  vÉxino.  s^ñor    ministro  de    relaciones,    epn    fecha  9  de 
Julio,  justificando  de  un  modo  irrefragable  los  pasos  de    legitimidad  d< 
esta  suprema  Junta    provisional,  lo  que  1^.  llenó  de  la  más  pura  satis-I 
.  tieeión,  y  á  Jó»  partidosjque^eoraponen  la  Provincia  de  la  mayor  con- 
fianza y  gratitud  a  las  miras  filantrópicas    del  Supremo    Poder  Ejecutó 
vo  mexicano,  jues  con    este  procedimiento,    c-nórmaron  lo  que  lus  se 
ñores  diputados  D.  Manfíel[Mier  y^Terán  y  I).  .Bonifacio  Fernández,  ex- 
pusieron  en  oficio  de  15  del  último    Abril,  á  saber:     "Que  el  Congreso 
mexicano,  por  los  principios    liberales  quejlo  guian,    no  quiere  agrega- 
ciones iorzadas,  ni  violentas,    ni  que    perjudiquen    en  lo  mas    mínimo  á 
los  iutereses.de  ningúu¿ipueblo,^que^debe    obrar  con  entera  y  absoluta 
libertad,  consultando  á  su  b;enestar  y  prosperidad.4*    En  este  concepto, 
cuál  sería  la  sensación  ^producida  en  un  pueblo  que  ya  ha  tenido  tiem- 
po   bastante    paia  conocer    y    amar  su    libertad,  al   ver  qce  el  general 
brigadier  1).  Vicente  ,Fiiisola,  luego  que  llegó  a e esta  capital  con  la  di- 
visión qué  por  orden  superior    dej?ía  evacuar    las  Provincias   -que  com- 
ponían lo  que  antes  se  llamaba  reino  de  Guatemala,  disolvió  su  repre- 
sentación. El.modo,  tuyo  todas  las  apariencias  de  violento,  así  por  ha- 
berse ¿echo  á  presencia,  de,  la  fuerza  armada,  como  por  no  haber  que- 
rido aguardar   la. próxima   venida  del  correo,    por,  el  cual  ée   esperaba 
(como  en   efecto    sucedió),  la    contestación   al  oficio    de  31  de  Julio  y 
porque,  en  cierta    manera   se  obstinó  el  general  en  no  dar  oídos  á  las 
razones  que  constan    en  la    contestación   que    dio  la  Juntará  su  oficio 
que  se  copia  en  el  cuaderno  1.  °   de  {a  justificación. 

Los  particjos,  á  la  llegada  de  sus  representantes,  que  se  reserva- 
ron sus  derechos  y.  prerogativas,  en  obvio  del  cargo  y  responsabilidad 
le  haber  contrariado  á  la  voluntad  de  los  comitentes 'instruidos  del 
hecho,  é  impuestos,, de  rabones  qné  no  fueron  atendidas,  ao  pudieron 
combinar  este  acto,  con. las  máximas  filantrópicas  del  supremo  Gobitr* 
no  de  una  nación  libre:,, de  suerte  que  se  persuadieron  de  que  la  or- 
den secreta,  citada  por . .el.Sr...  Filisola,  sería  subrepticia  cuando  menos. 
Y  como  pueblos  libres, :.s|ntieron  cada  uno  de  por  sí,  el  golpe  fatal,  y 
sólo  tardaron  en  pedir  ser  restablecidos  en  sus  deiechos,  el  poco  tiem- 
po que  fué  necesario  para  cerciorarse  de  que  la  opinión  de.  todos  era 
idéntica,  y  el  descontento  general,  como  es  de  verse  en  les  cuadernos 
*  p   y  S.*    de  los  justificantes. 


7~.     '  ■■  -?5- 

'l<lh'  a<¡u(,  serenísimo  seiior,  «1  grande  objeto  que  llamó  la  atención  & 
la  provincia^^e^aiapa,;  y  .el  iónico  motivo  que.  impelió  á  sus  ;part idos; paira 
explicar  .a  un  núsnio-  tiempo. :sus  -votos' por  la  instalación  ti e la  'Suprema 
Junta. :  Esta  Capital,,  ¡y.los  Jefes  de  la  división  que  la-  ocupaba,-  convinieron 
«•n  tjue  él  negarse;  á  esta,  solicitud,  jera  contrariar  abiertamente  la  rol  yin  tad.  do 
los  partidos. Y  se,róa,de,Jdesear  que.el  acta  de  este  Ayuntamiento,  i¿$  hítbie- 
pa  «'u-t:»d  \  (X)U-  e^rasion  de  las  razones  que  expusieron  los  jefes  j'  Corpora- 
ciones,que  se x'onvocaron  por  vía  de  consulta;  ■'->.'  r>"  •■- 

' ' Lu ego  ... ^ue  i?e aerificó  con'  general  aplauso  la  reinstalación  de  la- Jun- 
t  m  ,  •  recibí  ó  l^s  pa  rainenes  y  f<d  imitaciones  que  contiene  el  cuaderno  5{  &  '^§re.- 
£a.do  con  (d,únieo:objeto  ele,  y.  ...A,.S--  SGi  digne  mirar  .  en  ellos  el  JKu'á#Cei7clp 
1  a  unión,  de  la  ^^.^sensibilidad,  .con.que  tanto,  las  áutoridade's'y.GoPpO ra- 
ciones de  e^ni  Oa^.i{¿il,^c^  su&esiva'mettte'''  b&n 
ido  ya&uifesíendo  su  júbilo,  así  por  la  reinstalación  de  su  suprom'js  >  jujíta, 
c  a  i  1 10  por!  m.  I  \  erse  vgr  jftqid  o ,  »sus  ardientes  *  d  Cseos  s.iri  éf  \ié}6Ú  $Í  saiígtó  t  '¡f  loor 

-.•na  grat i  Ludria  provincia,  al  Alustrado  Jeie  ^ue.xíorí.vencictsí'd^^ér^a- 
ta  la  vol  u  otad' gen  ep4,.K,  .respetó,, jjj  nO.  quiso.  manCbar  el ':lUs.t¿'e  doS¿s^;r- 
masj 

• % Los  documentos  incluidos  en  ,,el  cuaderno  4\  °  ,\iiprpo,ndTa  va  V.  jj£k.  S. 
del  i u od o,  d eco :wo"cpn  que  se  trató-  pQY.esta- Junta  ^.provisional  al  beneureri- 
tb  jefe  de  la  <  i  i  visión  mexicana,;  coronel  don. .^elipé  Codallos,  hasta  cl'nror 
iiirata  de  su  ^:iUda,  babiendole  suplido  cuatro  mil  pesos,  á,  pesar  líe  }asrui> 
ge  ícias  del  Erario;  debiendo  añadir  únicamente,  que  todos. ios  pueblos  del 
iV  vpsito^  h  in  reconocido  como  una, obligación,  franquearte-  los '.- auxilios  fg? 
<  e sarios  para  su    íraspoxte.  •  i  - 

' '  Con  esta,  relación.  d¿  los  'hechos,  quedaría  terminada  nuestra  respetuo- 
. .  i  exposición,'  a  no.  tener  prudentp  sospecha  ;  de  que  no  faltará  alguno  -ótal- 
gúoos,  cuyo  interés  particular,  se  haUo  en  contradicción  con  el*  general  de- la 
Provincia,  y  quiera  ofuscar. la  verdad:  se  infiere  de,  la  contestación  del  exce- 
lentísimo  geñor  mii^istro^ ,  al. oficio-  que  pasó- esta  Junta  á  esa  superioridad 
coíi  |  íecjaa-  Í4  ;ae  -Junio],,  -que  llegaron  algunos  siniestros  informes  á  V. '  A. : S. 
relativos  á:\iaber^osta>inis,ma  Junta,  depuesto  algunas  autoridades.    * 

i5*3^íSé^SrsteíC*f#rfrt^MS^ ^sBáá^fíyílÍQS  clue  ¿1  han  informado,  si  es^co^ 
mo  presumimos,  cometieron  un  grave  desacato.- 

1  'E'í  Alíentimiento  d,C  algun.ojs  individuos  de  Ja  Diputación  provincial, 
que  en  acta  de  $0  de  Junio  se  declararon  por^í  ¡«msinos,~> suspensos' dé ■¿,is.us 
atribuciones,  6Ín  intervención  de' la  suprema  Junta,  no  prueba  que  esta  ha- 
ya quitado ^s.aftjon^ade.a, reconocidas  por  la  ley. 

;„# Do  la  misma, suerte,  se  podrá  informar  a)iora  ppr  lóS  mismos , ,  que  so 
ha;'depuestp  iaí  señor^Jefe^poiítico  bajo  ciertas  arjaTiencias  que  es  jp-recisó  ma- 
nife^tax/4  rV,;  A,-  mn&\         ,'j      .. 

'Vpetermiaada'la^r.einstalAcioii  de  la  suprema.  Junta,  el  actual  jefe  v-pp- 
Hti^Q  1} .  ^anuel; José  de  ¡ Rojas,  pasó .  oficio  ál  intendente  áe  h,acie«dái,'¡co- 
municán4oíe  que  desde  a^ueí'  'Ha,'  había  cesada:  eri  e^  Q-ficio  dé  'ta^'faéiir?i/ 
política,  que  necesariamente. habi^-Tecaido  en  el  referido  intendenta  d<4  ha- 
cienda nacional,  conforme  al  articulo  3.  °  del  plan  de  libertad  de  Cíñala. 

*'En  la  misma  noche  del  28  de  Octubre,  los  representantes  que  actual* 

*" »     i 
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—Ga- 
ñiente se  halTakarr  en'  esta1  capital',  conferenciada  el  acta  de  la  Junta'goneral 
del  mismo  día,,  fueron  todos  de  parecer  de  que  se  debía  contar  con  el  actual 
jefe  D.  Manuel'  José  de  Rojas,  á  cuyo  efecto,  el  intendente  de^hacienda,  so 
encargó  de  ir  á  su  casa  á  persuadirlo,  y  no  habiéndole  hallado,  tuvo  á  bien, 
el  jefe  de  la  diTisiótt,  coronel  D-  Felipe  Codallos,  ofrecerse  á  ir  á  reducirlo, 
lo  que  no  consiguió,  quedando  1*  Junta  con  el  sentimiento  de  no  haber  po- 
dido evitar  este  hecho;-  de  que  podia  abusar  la  malicia  de  alguno. 

"Los  representantes,  serenísimo  safior,  no  tenemos  más  objeto  ni  máá 
interés  en  la  reinstalación,  que  el  de  ser  útiles  á  los  pueblos,  que  bii  el  acto 
de  habernos  elegido,  han  depositado  en  nosotros  toda  su  confianza;  y  bien 
distantes  de  creer  que  podamos  ofender  los  altos  respetos  del  Supremo  Po- 
der Ejecutivo,  prestándonos  a  continuar  las  tareas  interrumpidas,  llevamos 
por  norte,  hacer  un  pronunciamiento  de  reincorporación,  bien  á  esa  nación, 
ó  en  los  términos  que  el  voto  público  se  explique:  esperando  entretanto;  qu3 
V.  A-  &  se  sirva  dar  cuenta  de  todo  al  soberano  Congresojpara  su  debida 
inteligencia. 

* 'Ciudad  Keaí,  Noviembre  10  de  1823.—  Serenísimo  señor. — Manuel  de 
Jesús  Robles,  presidente,  Pedro  José  de  Solórzano,  FranciscojGuillén,  kJosé 
Diego  Lara,  Carlos  Castañón,  Fernando  Luis  Corona,  vocal  secretario. 

**La  capital  que  desde  el  principio  había  dado  á  conocer  su  firme  adhe- 
sión á  México,  y  que  lejos  de  entibiarse  tomaba  cada  dia  más  incremento^ 
no  podía  sufrir  la  contradicción  de  los  dos  partidos,  ni  sus  amenazas  ni  la 
prepotencia  que  iban  adquiriendo  sobre  ella:  recibía  con  disgusto  estos  su- 
cesos que  ahogaban  sit  opinión,  y  no  podía  sobrellevarlos  con  paciencia,  á 
pesar  del  derecho  que  todos  tenían  para  tomar  parte  en  un  negocio  de  tanta 
trascendencia.  Este  disgusto  hizo  su  explosión  violenta  el  16  del  mismo  mes 
de  Noviembre  á  las  doce  del  dia,  en  que  se  pronunció  la  guarnición,  compuesta 
de  setenta  y  tantos  hombres  del  batallón  Activo  de  la  Provincia,  á  la  cual 
se  unieron  multitud  de  paisanos  que  de  todos  los  barrios  de  ia  ciudad  co- 
man en  tropel  á  tomar  las  armas:  este  movimiento  fué  capitaneado  por  el 
alférez  D.  Joaquín  Vefasco,  y  lo  primero  que  hicieron  los  pronunciados  fué 
sorprender  el  cuartel,  apoderarse  de  los  fusiles,  artillería  y  demás  armas  que 
había  en  el  depósito,  y  de  todo  el  parque,  pólvora  y  pertrechos  de  guerra 
que  encontraron  en  la  Casa  Mata,  y  se  acantonaron  en  una  eminencia  llama 
da  el  cerro  di-  9aii  Cristóbal;  que  se  halla  en  las  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad, proclamando  de  nuevo  la  unión  á  México,  para  contrariar  eLplan  de 
libertad  que  había  tenido  stt  origen  en  Comitán. 

"Reunidas  las  dos  comisiones  nombradas,  tanto  por  las^divisione»  uni- 
das de  esta  provincia,  como*  por  ía  del  Cantón' del  Cerro  de  San  Cristóbal, 
siendo  por  las  primeras  íos  capitanes  Don  Manuel  Castro,  D.  José  Farrera  y 
D.  Joaquín  Miguel-Gutiérrez",  y  por  el  segundo,  el  teniente  D.  Miguel  (£o- 
varrubias  y  el  Subteniente  graduado  D,  Antonio  Vizoso.  presentadas  las 
credenciales  de  ambas  y  reconocidas,  declararon,  cada  una  por  su  parte,  ser 
«lucientes  para  entrar  en  la  capitulación,  bajo  la  cláusula  que  L contiene  la 
acta  de  nombramiento  de  la  de  las  divisiones  unidas. 

"Enterados  de  las  pi'osieio**c&  que  contiene  un  papel  firmado  por  el  co- 


mandante  de.  dicho  Cerro,  D.  Joaquín  Velase©,  ^on  la  nota  de  haber  sido  a- 
«ordadas  $>e-r  su  oficialidad,  se  procedió  a  discutir  cada  uno  de  sus  artículos 
y  se  fué  conviniendo  del  modo  .siguiente.:  .artículo  I.  °  que  dice: 

14 1.  °  No  se  ha  de  atentar  ni  proceder  contra  persoma  alguna,  ni  bus  bie 
nes,  de  todos  aquellos  que  hayan  abrazado  la  opinión  de  los  del  Cantón  del 
Cerro  de  San  Cristóbal,  ni  la  de  la  fuerza  unida  de  los  partidos,  ni  menos  da 
aquellos  que  se  hayan  pasado  de  uno  á  otro  Cantón,  con  armas  é  &in  ellas; 
quedando  todos  formalmente  garantidos  por  un  contrato  inviolable, 
arreglándose  siempre  en  uno  y  «otro  caso,  á  los  tratados  que  previene  la  or- 
|denanza*sobre  capitulaciones. 

•' *Se  conviene  en  toda  su  extensión  el  2.  °  que  dice: 

"2.  °¿_Bajo  la  misma  garantía  quedarán  todos  aquellos  que  hayan  teni- 
do influjo,  proporcionado  gentes  y  armas,  ó  procurado  desalentar  ó  corrom- 
pericón  ofertas,  persuaciones  y  dinero,  á  las  gentes  de  uno  á  otro  Cantón, 
*  "Se  conviene;  pero  reformado  en  estos  términos; 

'•Siendo  los  gastos  que  se  han  ocasionado  á  la  Provincia  y  perjuicios 
aún  á  los  particulares,  de  alguna  consideración,  se  garantizan  las  personas  y 
familias  de  los  influyentes  ó  movedores;  pero  no  de  sus  bienes,  con  los  que 
deben  satisfacer  en  la  parte  proporcionada  que  se  les  asigne. 

4  'Al  3.  °  que  dice: 

l,#.  e  Para  entregarse  el  armamento,  municiones  y  demás  pertrecho* 
de  guerra,  se  nombrarán  dos  comisionados  de  esas  divisiones,  y  dos  de  las 
corporaciones  de  esta  ciudad,- para  que  todo  sea  bajo  las  bases  de  un  inven- 
tario, dándome  un  documento  de  lo  entregado,  firmado  por  dichos  comisio- 
nados, y  autorizado  por  V.  S- 

4 'Se  conviene  en  toda  su  extensión,  bajo  el  pié  de  que  la  entrega  de 
armas,  ¿etc.,  sea  precisamente  en  el  dia  de  mañana. 

*4A1  4.  °  que  dice: 

M4.  9  Q\e  todos  los  oficiales  y  tropa  de  este  Cantón,  que  voluntaria- 
mente quisieren  seguir  en  el  servicio  de  las  armas  de  esta  Provincia,  queden 
en  sus  mismos  emplees  que  disfrutan  en  este  dia;  pues  en  cuyo  concepto  de- 
be  todo   lo  obrado  entregarse  á  un  eterno  olvido. 

"Se  admite  siempre  que  cada  uno  de  loe  que  quieran  quedarse,  seta  con  el 
mismo  grado  que  obtenía  antes  de  abrazar  el  partido  proclamado  en  Ciudad 
Real  por  dicho  Yelasco,  el  16  del  corriente» 

4*A15.  °  que  dice: 

"5.  °  Que  todo  individuo  que  no  sea  su  Voluntad  seguir  la  carrera  de 
las  armas,  se  le  conceda  su  licencia  absoluta,  con  goce  de  fuero  militar  se- 
gún el  empleo  que  obtenga,  para  establecerse  en  esta  Provincia  ó  en  otra  que 
le  convenga. 

4 'Se  convienen;  pero  con  total  arreglo  á  la  ordenanza. 

"Al  6.  °  que   dice: 

<46-  °  que  todo  oficial  y  tropa  que  quiera  salir  de  la  ciudad  reunidos 
conmigo,  lo  podamos  verificar,  dándosenos  el  Correspondiente  pasaporte,  coa 
la  expresión  de  que  se  nos  suministren  los  bagajes,  alimentos  y  demás  au- 
xilios que  necesitemos  para  nuestra  marcha. 

44Se  concede  en  toda  su  extensión, 

•'Al  7>  °  oue  dice: 


-6.3- 

"7.  °  Que  hasta  que  yo,  los  señores  oficiales  y  tropa  que  me  acomba  - 
fian,  no  verifiquemos  nuestra  salida  de  este  punto,  que  será  en  cuanto  se  ha- 
ga la  entrega  de  las  armas  y  demás;  no  lleguen  las  tropas  de  ese  Cantón  por 
ninguno  de  los  motivos,  para  por' este  medio  conservar  el  buen  orden  y  evi- 
tar cualquiera  desavenencia  que  pueda  resultar  entre  irnos  y  otros  hermanos. 
Y  que  para  celebrar  esta  capitulación ,  se  han  de  nombrar  por  parte  de  aur 
bos  Cantones,  personas  autorizadas  en  debida  forma ¡  y' se  dará  '  testimonio 
auténtico  no; solo  á'cada  Cantón',  sino  á  cada  individuo  dé  ellos  qüe-lo  pidan 
para  C0ÁsJtan.cift  de  su  inviolabilidad"  y  resguardo  de  sus  personas ^"familias  y 
bienes.    .. 

..  *v' Se- conviene  en.su-extensiíSní  bajo  el  pié  dicho'  en  &Y  artículo-  2.  ■$  y 
pendiente  todo  lo  acordado  de.  la  aprobación  de  las  divisiones-  unidas  de  la 
Provincia.  *         p   :' 

;;Wx>r'deUér.  BobíeS*.  Chiapa  libre,  Noviembre  27  de  18:23. 

'• '.^e  firman  dos  de  un  ten  tír  c^ue  se  entregan  respectivamente' á" 'ambas 
comisi.0nelB,'.eti  unfrón  de  la  credencial  cfñe legítiiríasu  representación. —Ma- 
nuel de  Castro,  José  Farrera',  Joaquín  Miguel  Gutiérrez,  Miguel  Cov  arruinas, 
-Antonio  ¡yizQ?o.  -  ¿1     ;   -¡  .  _ 

"Es -copia. ~ [Firmado.  )~ÉUgenio  José  ftüiz.* 

" Los  Jefes  de  las'  divisiones  unidas  enti;arOm  ún-  bu&ir:  orden:  á  Ciudad 
Real,  el  28  de  Noviembre;  pero  á  poco  empezaron  á  perseguir  á  sus- -enemi- 
gos-. , §e  .c)estacarop  varia  s  partidas,  para  perseguir  á  fe k  pronunciados .  En- 
tre lps,qpe; se  .ocultaron  por  temor,  de  ser  perseguidos.',  fueron  £).•  Manuel  Jo- 
sé^, do. Rojas: y  el^Jefe.  político  de  Ja  ProyirLeía;  I>.  •lAiikÁntomV  García-  .  ;,  j 
qí¥  %4)8  oficiales  de'  i as,-dí visiones'  \<midá!s.:; nombraron  eomandañto:  general 
cíe  la  Provincia,  á  I).  Manuel  Zebadúa.  El  2  dé. Diciembre  dé  1823,  notnbró 
ej  §oi%$r£$Q  cljiapaneeo;.al _;jftiis-i^i)éerieriiiZebad)ía,y-j«f«  poético,,  de-  la  Pro- 
vincia, con  To  cual  réunip^-ni anclo  político- ,y  cuitar  de  la*  ríT¿^inas,,sobrenor 
niéndose  así  á  D.  Matías  Ruiz,  primer  caudillo  del  plan'  d#p'Chi&p*& libre." 
jl  ¡^i^up-  Jiab&n> ^.cobrad o- ;l()s  caudillQS:4el; ¡j V'Pjan.'de; Chispa" li¿>re,»  la 
cagüil  de  ,1a  Provincia-,;  cuando,  állanarou,  algunas  caslaav,vátro^elferoir  .algu- 
nos vpcinos,;  intentaron  expatriar  .  á  otrosy,  exigieron.  MUA préstamo  forzoso-  y 
llenaron"  la  ciudad  de  centinelas;  yf  patrullad,  ^egún^'e^er^.jn^ásj  ajelan  te.   • 

; '  J&  Cprigiíesp ^h japaneeo ,  -  q$#  había-  cesado  ¿tejí une-ioftaí  désdie¿el;>|4'  de 
Ng|atr^q&é^ ^^^^§$^9^: ^^í^t^^^^í ^^Bii^^a^f'  la:Si  fuerzas ,  triúnfantesr. 
^1  día  o  decreto  un  préstamo  forzoso,  .de  ^^,000^  repartible  entfe  k>s  &#$$? 
nos  de  Ciudad  Rea',  para  atender  á  los  haberes  de  la  gpiíi'nieióm  J$l  X&de  Di 
.qie^ifO^^n^^;: expidió  un  jfofam'fiésjSb  á  los p^itébfoí' dé  la  Provincia/  que 
^se^^^^'^^^^M  .  . 

■*%  ^Conére^se^)(upo  de  la  h^^^^é^có^M^^é'á^M^híi^ 
ra  la  computación  de  votos  sobre  agregación  .  de  la  Provincia,  ó%rsje/  ffiáol- 
veria  convocando  áuteshm  Congreso  piu  visión  áT;  Esta ^ ;cúe'fftí5nv  sé Resolvió  de 
hecho  por  el  primer  extremo.  Para  reunir  todos  los  '  cíátos  ^Ósibí^s'seVbre  las 
ventajas  y- desventajas  recíprocas  de  ía  "íí^n^éítffi^vS^K^^&co  ó  á 
^tia^Vnala,' que  se' solicitaron  por  medio  deí  mafiifie's'lo' cíe f'l^'dé'íDíéfefeiBfél 
d&í#23,  'nombro  dXbngreso  una  cormsró'H' compuesta  íe^ffilr|rmtt^?^aj 
^orona*  P.  José  Mariano  Coello,    D.  IjnacTQ  Larra3&$i?J.\t^ 


cho  y  D.  Manuel  de  Jesús  Zepeda,  que  entonce*  fur-nr,  de  fesoVr¡o  ó.  hxr 
tendente  accidental. 

"Perenísimo  señor: — El  Ayuntamiento  de  Ciudad  Real  de  Chiapav  por 

los  anteriores  correos,  lia?  dado-  cuenca  Y-A.f  S.  d^  jos  ueae^imiéntos  Lie  es- 
ta Provincia,  con  la  brevedad  y  laconismo  que  exigía  la  premura  del  tiem- 
po y  las  tristes  circunstancias  en  ,q.ue  nqs  hallamos,»  ofreÁ-icndo -hacerlo .dea" 
pues  con  lo.14  documentos  necesarios  cómo"  ahora  lo  verifica  en  este  papel,  por 
no  haberlo  competenie. ¡ 

:'"LiK^;o'queen  esta  crxlail'  y  en1  algunos  pueblos  de  su  Provincia,,  se  re- 
citáeroh  las invitaciones  dei  EimoV  Sj\  D  ..'•Nicolás  Bravo  y  Plan  de  '  Cfaffáfi 
Mata  de  Ve'rácruz,  iguahnenfe'.qüe  olra'del  conrandante  general  de  Guatenia- 
la..I>.,  Vk'eh-te  FiJisola,  s&  desorganizó  el  -sisterná-dé  gobierno  que  estaba  "enta- 
blado ex m. sujeción  'a'l:  sUprétrío iré  esíf  Corte;  f  comenzaron  diversas  facciones'.' 
promovías,,  según  voz  eomfrri',  pofí'I>-Mátcial  Ze^adúa,  diputado  que  fué  al 
sp^rano.^Vaigre«(>,'  para  desuTtBi^slarproTincík  de  la  de  México,? -y  volvería) 
aVúneir^a;]  x-ug(>de  ClUacenjala;  ^tra^re  bajo  el  pretexto  de1  voluntad  gerieraE:-- 
"La  diputación  r)rovincial,  deseosa  del  acierto,  convocó  diputados' cl& 
los  doce  partidos  que  la  componen/,  con  solo  el  ofejeto  de  cerciorarse'  de  la 
voluntad i  .genera.'!  de  la  misma!  Reu ni do^  que  fueron -éstos,  excediéndose  deíj 
objeta  dé  ^  su. misión,"  se  constituyeron  en  «Junta  suprema  gubernativa:  reasu- 
mieron' en' .  sí'qii  todos  lo»  poderes',;  y  quedó  de  hecho  .disuelta  la  diputación.? 
prdvL'íciaVy' lá  Provincia  en  una 'perfecta"  aharqúíal 

■  ''--"De  -to/Ios  estes' procedimientos  se  dio  cuenta  á'Y.  A.  $.  con'  jus-tiñeá-" 
citfu/iy  en  $u  virtud  se  s'ítvió/V.'Á,. ,&.,. mandar  que  el  general  D-  VicétítV 
Pilisola'vén  su  ■■'regreso  dé  Guatemala  ly  tránsito  por  esta  capital;  dlsoUlese 
U  denominada'  Junta  siíp rema'',  cbh  el'  decoró  'que  el  mismo  decreto  expresad 
y  se  restabvetfie.se  'la  '■(UsueW'I^i^ütacfÓií!;-,a}sí.:'se  veriñeócon  general  aplau«oV' 
se  ratiíicó  el  juramento  de  ot)édiéncÍa;¡ai  s\)bera^o\Gongréso  convocante'-^-  «1; 
Kipremo  Poder.  Ejecutivo 'de -la  Nación  ikexíeanáV  segumsc demuestra  por  el 
documento  número  1  y  d;e  otros  que5  se  reinititírofi  á'¡su  tiempd  á  esa  supe- 
rioridad. 

|  ''Desdé aeruVl  ittoméhtñ'idV&FictoSÍ ■& 'Gnáíehia'IVr.  qué  no  c#noc<ín  los  ver 
daderos'  ■  intereses'  dé  sit  patria»'  cVVi'h erizaron*  á  inti v>a r ;  sgs  observaron  &$$#• 
nos  moaámieiáf.S  de  inquietud  póf  algunos  Individuos  de  los  pueblos  de  OrP' 
i^t;ánv;Tuf t)&  é  .íxtacofnítáns^  ltV;o%£igo:  -áfc  JcpiiiUhilánte .  i):  FeHpé'Gotóll'Os 
(que  había  quedado  encargado  potfeív,,genend<'  Filisola  de  conservar  el  orden )f 
^rdiyi^ir  JjjfepOea,  l\i&rzfc$$e  }é'  que$a&®r  Qt&Stü  los  de  Tuxtla  y  Socu'Hénango ; 
jigajp  J^mm^ ,*l(ttw|8$.$ n%  •$*??$$»#  Qtot&ml  .D.  Mátjíaa<  Kuiz .  ídistii  eiéji- 
que  cieñe  al  gc^ierno  n^e¡xk;a;i!i¿>  eiiabdo/aea^al^áe   ser.  postefgado  por -a\   d«- 


i 

separasen.,  de  la'  Provincia  para*  que.  esta,  en  plena  libertad,  pudiera  pronun- 
ciarse como  m^(^iS'^^Sál^''r^,'T^^^  )%  ppc-a.  fuerza  que  fe  que'á¿ba.  á,. 

Cod  alies* -lé' hubiera  siolo   é(^  destruir'  tá  facción  éoníitecá;  pero   se  lé:  hiz& 
wiv^^.AA-urf  x„^  .*_    AjLi!?:aa_-ji    UfeU       i  i  n  -:     .    ■  .     m¿  _«d rr._   u  ^¿_j''íí 


<sil&fc§ti&  era  7a  Voluntad  general  ;:Fó'r  ciívá  consideración  y  por  eSond 
táv  U  i&tígré  á  sus i  n:étóan'o^  ténH<3  é ^  r^r#^r^Weí^de'accecfer  £W> 


'- iQre* 

cicud  de  Goraitán,  retirándose  con  sn  corta  división  á  Tehuantepee,  en 
cuyo  tiempo  el  capitán  Castro,  destinado  en  Socoltenango,  tomó  parti- 
do con  los  referidos  comitecos  y  reveló  con  los  de  Tuxtla,  siendo  de 
advertir  que  en  el  mismo  tiempo  estaba  toda  la  Provincia  ratificando 
su  juramento  al  gobierno  de  nuestra  nación  mexicana,  y  verificando  sus 
elecciones  para  los  diputados  que  deben  concurrir  al  Soberano  Congrí 
so. 

"Entró  Ruiz  con  sus  compañeros  en  Ciudad  Real;  reinstaló  la 
junta;  se  disolvió  de  niieyo  la  diputación  tan  apesar  de  estos  habir an- 
tes, que  el  16  ¿el  pasado  una  porción  de  patriotas  y  las  compañías  de 
cazadores  al  mando  del  altérez  D.  Joaquín  Velasco,  tomaron  las  armas; 
sorprendieron  el  cuartel;  se  apoderaron  de  los  íusiles,  cañones,  parque 
y  de  toda  la  pólvora  y  demás  pertrechos  de  guerra  que  estaban  en  la 
*Casa  Mata,  y  proclamaron  de  nuevo  á  México,  acantonándose  en  un  ce- 
rro llamado  de  San  Cristóbal,  que  está  en  lai  inmediaciones  á  estí*  ciu* 

dad. 

"El  teniente  coronel  de  milicias  Jtuiz,  que  aun  permanecía  en  es- 
ta ciudad,  salió  inmediatamente  á  reclutar  y  pagar  gente  y  ofició  al  ca- 
pitán de  milicias  graduado  de  teniente  coronel  por  el  gobierno  de  Gua- 
temala, D.  Manuel  Zebadúa  y  al  paisano  D.  Basilio  Hernández,  quienes 
tomando  el  título  de  generales,  se  presentaron  en  las  inmediaciones  de 
esta  ciudad,  proclamando  "Chiapa  libre  ó  la  muerte;"  tal  era  su  expre- 
sión iosultante,  y  tal  su  ánimo  decidido.  En  estas  circunstancias,  re- 
gresó á  incorporarse  con  ellos  Ruiz,  con  su  divisa  y  bandera  de  liber- 
tad, y  ya  se  comenzaron  á  denominar  las  tres  divisiones  unidas  coman 
dadas  por  los  tres  generales  de  Llanos,  Tuxtla  é  Ixtacomitán.  El  ardor 
de  los  patriotas  acantonados  en  el  cerro  y  su  deseo  de  batirse  por  sos- 
tener el  juramento  que  acababan  de  ratificar,  y  el  último  decreto  del 
sobeían'o  Congreso  que  se  recibió  en  aquellos  momentos,  en  el  que  se 
declaró  nueva  y  perpetuamente  esta  Provincia,  parte  integrante  de  la 
Nación  Mexicana,  era  inexplicable,  y  para  contenerlos  íué  preciso  que 
esta  corporación  trabajase  incesantemente,  estando  en  sesión  permanen- 
te de  dia  y  noche,  sin  otra  i  interrupción!  que  las  horas  muy  precisas, 
para  dar  algún  descanso  a    los  cuerpos. 

"Estos  acometimientos  pusieron  á  esta  ciudad  en  el  mayor  con- 
flicto y  desolación,  pues  las  gentes  huyeron  á  refugiarse  á  los  monte» 
vecinos,  dejando  abandonadas  sus  casas  y  hogares. 

"Tales  y  tantas  penas  oprimían  á  este  Ayuntamiento,r cuando  lo- 
gró la  capitulación  número  3;  más  como  ella  no  llenase  tos  deseos  de 
dichos  patriotas,  y  los  comisionados  D.  Miguel  Covarrubias  y  D.  Anto- 
nio Vizoso  se  unieron  á  las  dichas  divisiones,  empezaron  á  dispersarse 
los  del  cantón  del  cerro,  hasta  que  lo  desampararon  enteramente,  ha- 
biéndose fugado  muchos  con  los  íusiles,  quienes  por  no  ver  derramada 
}a  sangre  de  sus  hermanos  inoeences,  más  bien  tomaron  el  partido  de? 
)iacer  bramar  sus  a,rmaí  por  el  aire,  por  lo»  montes  y  perros  por  don* 
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de  transitaron  que  descargarlas  sobre  ellos,  cuyo  pagadero  se'  ignora 
hasta  este  dia,  por  la  persecución  que  séf  ha  suscitado  eontra  ellos  por 
parte  de  las  tres  divisiones,  quienes  si  bien  entraron  cotf  todo  orden 
én  esta  ciudad,  como  informamos  á  V.  A.  S.,  después  se  han  come 
tido  muchos  atentados,  allanando  las  casas  délos  vecinos  hourados,  a- 
tropellándolos  del  modo  más  escandaloso,  hasta  el  grado  £de  ponerle  á» 
nn  benemérito  eclesiástico,  dentro  de  su  misma  casa,  los  trabucos  al 
pecho,  haciéndole  firmar  un  papel  y  a$#  intentando*  lagexpatriación  de 
algunos. 

"Por  último,  serenísimo  señor,  se  reinstaló  la  junta  suprema  y 
continúan  ausentes  de  la  ciudad  varios  individuos  de  fos^más  visibles, 
entre  otros  el  Jefe  político  nombrado  por  V.  A.  S.,  D.  Manuel  de  J. 
Kojas  y  el  intendente  D.  Luis  Antonio  García  Se  publica  "Chiapa  li- 
bre;" pero  el  Ayuntamiento  cree  que  nunca  ha  estado  más  esclava:  se 
decretó  un  empréstito  forzoso  á  los  vecinos  de  esta  ciudad,  el  que  seges- 
tá  exigiendo:  está  llena  la  misma  ciudad  de  custodias  ó  centinelas,  y 
desde  las  ocho  de  la  noche  se  alertan  á  cuantos  transitan,  y  el  que  al 
darle  el  ¿quién  vive?  no  Contesta  "Chiapa  libre,"  sufre  un  iusulto^de^que 
menos» 

"Esta  es  la  triste  y  lamentable  situación  de  Ciudad  RealT£centro  en 
otro  tiempo  de  paz,  y  ahora  el  de  la  discordia,  desunión  y  divergen- 
cia de  opiniones  que  la  van  a  destruir  y  á  aniquilar  y  á  convertir  en 
el  teatro  de  la  guerra  más  desoladora  si  la  sabiduría  de  V.  A  S,  no  »e 
digna  poner  diques  al  torrente  de  males  que  van  á  venir  sobre  este 
suelo,  digno  seguramente  de  mejor  suerte  y  de  que  V.  A.  S.  se  digne 
continuarle  su  alta  y  poderosa  protección,  incluyéndole  para  su  conoci- 
miento, bajo  el  núm,  3,  el  oficio  que  esta  corporación  pasó  al  general 
de  las  divisiones  unidas,  y  desentendiéndose  de  su  contenido,  hubo  de 
entrar  en  esta  capital  el  dia  que  se  le  indicó  á  V.  A«  S ,  engexposición 
de  29  de  Noviembre  últiw% 

"Dios  nuestro  señor  guarde  á  V.  A,  S.  muchos 'anos.^Sala  capitu- 
lar de  Ciudad  Real,  Diciembre  $9  de  1823. — Serenísimo  señor.-— (Fir- 
mado,)—Lie.  Cristóbal  Ballinas.  Justo  Mijangos,  Mariano  Balcázar,  Hí* 
ginio  Antonio  Bermúdez,  Manuel  José  Abarca^y  Cancino,  Juan  Cordillo, 
Patricio  Gutiérrez,  Mariano  Pamagua,  Manuel  AgustínQCamacho." 

"Serenísimo»  señor. — Los  cazadores,  fusileros  y  voluntarios'de  la 
capital  de  Chiapas,  hacen  á  V.  A.  S.  la  reverente  !exposición¿siguiente 
por  la  que  imploran  su   protección. 

"Habiéndose  puMicado  por  bando,  la  libertad  de  que¿todos  ios  cía 
dadanos  exprasen  su-  opinión,  y  todo  cuantu  conduzca  al    bien  y  segu- 
ridad de  U  Pretáncíav  nos  hallamos  en  la  necesidad  de  dar  una  satis- 
facción pública,  défc  faldamento  que  la  capital  y    cuerpo  de  cazadores* 
de  Chiapa,  i®*&j?ou<  par»  la  contrarevolución,  y.  aclamación  4e  su  anti- 
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■ff\\^mp\r^  \)x\y\{í;  no.  lo, podrejuosiiacer^iifiín  Aquella  £nei:gía,  -y  adorno 
de  -voces,  con  que  lo  harán  algunos  .saibroi;;  pero  .'«i«pÉoteí?tan-ft)s;fnn4íW** 
^s^obreOpvinoipíoft.  sólidos,  :..que  aclaren  ¿ha>ta  la  fe#ideiiGÍa  la  futida 
y  ;f  verdad  „de  un  legal  procedimiento. 

."Sentemos  por  principio  a^^^^^^l^'a^efedalíiu  wÍfe$fM!hftjai- 
clo  mexicana,  y  que  está  simada  en  terreno  de  ^tajnacióivty'  que  la 
careno vaian  provincias  mexicanas.,.^  teu-er  más  que  tina  .cuarta .decien- 
to de  comunicación  con  Guatemala.  Qne  para*  ponerse  audiencia  y  ca- 
pitaui^gen.eral  ;en  la  capital  de  i*uaMuala,>  .el  ,gabier;no'  áespot'a'*de  Es- 
pa  ña,  quitó  ¡afc-rej no  mexicano  esta  liarte,,;  y  da  agrego  a,  •  Guatemala,  y 
aunque  nuestros  mayores  hicieToa.ilaonay.or  .rtísistepcia  para  evitarse- de 
K*ta  ,íi¡]eva  escla.viuid,  y  para.  'ello"ga«UrottiCua4^ 
(lo  apoderados  á  Eí [vana,  .  s<do  Jogi-ar.on  >v,erse  libre s  «  por  aui1 '■■\w<*  -de 
tiempo,  y  después  ■.  la  fuerza  la  «volvió.  ,á  'Siiby  u^.tv  á  .ríueVa  esclavitud, 
bajo  .la  cual  lia  gemido;  $i>r^,deuto.  y  .máS;janu«-;-.bastcV''qu^  .esi^  iníeliü 
Provincia,  dos  veces  \ese  I  aya  .por,,  nuestra  .gloriosa  indepen'denQia^  logró 
reincorporarse  á  su  antigua  amada f.  pática-. 'México)  Pa,:i-er.e  .muy  condu- 
cente expresar  la  pin  i  lira  ó  descripción  que  hace  un  rústico,  que.-iffi.4Hii 
á  las;  ,Cliiapas  en  el.  tiempo  de  Ja^cla,ntud.;gLiatem^lana,'Coín  »  üoava- 
ea  -regega-  ai ada,  siempre  á  uu.po>tev-,;para  vesquí  1  ¡fiarle  la  leche-, •'■íiúsla; 
no,  dejarle  ni  el;más  leve  aliuieufiu  .para  su¿  pobre*  hijos, ••qiuvse-  han 
c -lado  débiles,  flacos^  ¿magantos,*- y,. Esiaipírbí  e^vac-ar' ^h\?ouanto ~'se; vio 
jjbre  (M yugo;  corrióv-  voió  ¡)ara,  su  territorio  á  unirse;  ajoíi  snshernm- 
ñas.  las  .provincias  mexicanas,-  y  qne^baüa-la  en  ^lagrínias 'les  decía;-  a- 
(piív  estoy,  hermanas  mías  ¡unida  con'-  .vosotras.  4ue  fne  /habéis  •  libertado 
de  la  onerosa  esclavitud  en  q¿te;jue¿>Jiallaba,  -toajo  ia¿  tiranía,  ^t^tema - 
la^na  que  tiene,  á  gus^^sdtíjí^^ 

aquellas- provincias asiéndola  jeoim  ^u«wbralrds^1ai*'ái^o^^"#Qtífd ^fe- 
mana  nuestra,  ya  no  seréis  uos  veces  esc  I  avalla-  x^.ñ*uueétfí)s^f  atiera 
tes    guerreros  :-  á  :  sostener  r:;v»ifestTa  h  libertad,  .3*. •'#. 4ift¿¿fl£r^&vnes-  ; 
tn$/fiijos\  ^o^ft^la>y^taí^iíítiapa  Mll^é:-4^t&a,^^,^ftJaft8j^P,  ftfecgs  . 
conocemos,  él  grande  ^ffi£$ysl$p^^  alíbfra- 

ma,dero0  es  por.  la  falta  queüjB^tó 

crecido  número .  camüíabau  pai,«*>áíí5[u.dte¡<^¿e»^ita^ íÉSlSla^ ^J^#srto '*  fían 
podido  ni  pueden  sostenerse;  porque  ,si  aún  en  tiempos  en  que  sólo  ha 
bía,  u^i  capitán;,  gen  eral 

liosde;  ]Víéxic(>;¿cómo  >p.ojdráv¿tra(aJrLé  ejl  eV  diat<*táa'  vtiftí*0i&wiái$fm¡ 
que  necesita  emprender  muchos  mayo«e&#a$fe*í#  <?#íi  Ju8ta<#az#ii*se' es- 
íuerza  á  su  jetar  bajo  su^mijniaá  esta^.rov,^ 

los  alimentábalo  éreo"^ iie  ti#ya  Jromgre^  B^fttá$l*i§  ^^jj3}l$W*P"  ; 
venado  fde"  esia  verdad;  peVq^  -Jo%v^ri|  •'do^r!^  ^^fcÍMf^°^¿n4tli" 
ralizaío  'dé  la  ^Provincia  ;^  ¿f$pid>H  de 

honores  :y  puestos  'X:con ;la^i^^i:aA^  fe^pf  á¿ü^  h^ruaaflos, 

nanáiitróf  r - íi.iWíonftR;  W  *á      ntívte  'ímmhrÍK:   llAvaiIns  rf«      interés   'nura.   nue 


pariente^  y  aúhgas;  *$%    otfx>s  ^nombres  lie  vados  de    interés,  ^para  que 
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naciéndose  enemigos  de  su  misma  patria,  de  su    misma  madre,  la  entreguen, 
á  Ja  esclavitud  onerosa,  f   como  décia  aquel  "aten  ía  Vaca  al  poste."  Estosí 
toman  calor  y  empeño,  y  logran  poner  ala  Provincia  en  un  término  que  pu- 
diese entrar  la  vaca   al  corral;  en    estado  la  niaclre  patria.  México    métela 
táarió  y  vuelve  á  poner  á  la   Provincia  érí  libertad,  y  aquél   corifeo    ingrato 
viendo  perdidas  sus  esperanzas,  antes  dé  STi  marcha  para  Guatemala,  inten- 
tó impedir  las  elecciones  de  diputadlos  para  él  Congreso  constituyente  mexi- 
cano en  esta  capital,  y  no  habiendo  podido  Conseguirlo,  ni  en  esta  ni  en  los 
partidos,  pero  ni  aun  én  el  mismo  Tuxtlá,  én  donde  hicieron  sus  elecciones. 
Al  tránsito  por  Comitán  desenvolviendo  allí  toda  su  ira  y  veneno,  consiguió 
impedir  Ja  elección  de  diputados,  y  que  mandasen  el  papel,  que  aquí  no  so1 
íitrcvió  á  presentar,  valiéndose   de  los  dos   frailes,  y  de  algunos  hijos  ingra^ 
tos  dominados  de  la  pasión  del  interés;   estos  meten  a  otros  pobres  incautos* 
y  formando  un  complot  de  tibios  podós  perdidos    de  Comitáií,  forman  la    re* 
votación*  escriben  á  Tuxtla  á  pretexto  de  procurar  la  felicidad  de  la  Patria, 
cuy.is  expresiones  halagüeñas  hacen  entrar  á  los  hombres  sencillos,  unos  en- 
gañados y  otros  por  fuerza,  y  aglomerando  gente  se  le    pinta  al  comandante 
1}.  Felipe  Codallos,  ser  aquella  la  voluntad  general,  cuyo  respeto  le  obligó  á 
depararse,   con  lo  que  la  vaca  volvió  al  corral,'   pero  como  los  hijos  de  la  ca-* 
flital  y  la  tropa  están  bien  convencidos  de  la   intriga,  y  de  qué   la  Provincia 
se  unió,  perpetuamente,  con  toda  su  voluntad,  río  por  la  fuerza,  y    sin  con- 
oicSón  alguna,  no    ciegamente  como  nuestros    opresores  quieren  decir,  sino 
por  sus    intereses  propios,  y  por  su    localidad  á  la  nación'  mexicana,    como 
itfm^ta  por  todos  los  decretos  diados  sobre  ^ste  particular,    que  se  hicieron  y 
han  liecho  presente  eti  sesiones  ptíblicás   del  Corigfésü,  j  én  especial  el    últí- 
'ñh>  que  se  recibió  en  está  capital,  el  16  del  próximo  pasado  Noviembre,  por* 
cuyo  motivo  se  hizo  la    contrarevolución  para  que    los  vaqueros  no  atasen  á 
esta  preciosa  vaca  al  poste-  y    aunque  éstos  se  ven   con  superiores  fuerzan  y 
armas  para  destruir  á  la  facción   intrigante  de  frailes  é  hijos   desnaturaliza- 
dos, que  desean  restituir  la  Provincia'  á  la  panosa  esclavitud  en  que  antes  es- 
taba, bajo  el  especioso  pretexto  d¿  poner  en  libertad  á   la  Provincia  zydré  u- 
nírse  adonde  más  cuenta  le  tenga,  ó  más  claro,  de    donde  le  resulten  mayo- 
res ventajas,  queriendo  con  estad,  al  parecer  sencillas  palabras,  sedtMr  á  los 
inocentes  incautos.  Más  como  ven  que  han  traído  ásus  hermanos  forzados*  y 
con  engaños,  no  quieren  derramar  la  sangre  de  estos,  y  antes  bien,  los  convi-  < 
dan  con  la  paz,  les  instan  para  que  entren  en  el  método  de  gobierno  que  las 
demás  Provincias  mejicanas  han  adoptado;  pero  á  todo  se  niegan  los   cori- 
feos de  la  facción,  y    sólo  contestan  Jas   expresiones  más  escandalosas  y  jsu* 
nibles-  "Libertad  ó  muerte."  Que  es  decir  &h¡  Vaca  se  encierra  en  el  corra), 
y  se  ata  al  poste   para  que  rinda  hasta  la  última   gota'  de  leche,  ó  acabamos 
con  los  hijos  que  la  defienden,  porque  de  aquella  estriban  nuestros   empleos" 
y  nuestios  honores.  En  este'  estado,  y  con  deseo  de  economizar  la  sangre  dé 
nuestros  hermanos,  toman  la  resolución  honrosa  el  comandante  IX  Joaquín? 
Velasco,  y  oficiales  que  le   acompañaron,  de  partir   con  la  bandera  y   docu- 
mentos al  gobierno  dev  nuestra  grande  y  amada  nación  mexicana,    para  que 
esta  en  vista  de  la  ingratitvd  de  los  revolucionarios  tome  las  providencias  mas* 
enérgicas;  y  en  el   entretanto  los  fieles  y  valientes   cazadores,  voluntarios  y 
./ueüeros,    cotóo   paisanos.se    retiran  con  sus  armas    llenos  de  rabia  y  se:» 

10 
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timiento,  al  ver  que  van  á  ser  tercera  vez  esclavos,  y  que  la  vaca  dentro  del 
corral  va  á  ser  esquilmada  como  se  verifica  por  los  mismos  intrigantes,  y  co- 
mo furiosos  locos  hacen  bramar  el  fusil  por  el  aire,  por  no  emplear  las  ba- 
las en  sus  hermanos,  retirándose  íhasta  el  día  á  los  montes,  abandonando 
sus  casas  y  familias,  sufriendo  las  mayores  necesidades,  manteniéndose  cons- 
tantes y  'firmes  dentro  de  los  bosques,  hasta  la  áésolueién  del  -gobierno  pro- 
tector mexicano,  á  quien  corresponde,  y  guardando  el  decoro  é,  las  autori- 
dades constituidas  por  ky,  -que  son  únicas  á  quienes   reconocen  ,y  defienden. 

"•SeÜor,  muchas  más  razones  pudieran  alegar  y  haw  presente  á  V.  A. 
S.,  los  que  se  presentan,  más  por  no  ser  odiosos  en  tan  dilatada -exposición, 
y  satisfechos  de  las  grandes  luces  de  V;  A.  S-  conemimoe  en  snedio  de  la  o- 
presión  en  que  nos  hallamos,  pidáendo -el  amparo  dehesa  grande  nación  me- 
xicana, á  quien  por 'todos  títulos  y  con  toda  "voluntad  mos  balkimos  federa- 
da con  ella. 

4 'Serenísimo  señor. — Ciudad  fvealcon  Músico,  y  T>rcie.mfor<e  "£G  de  1823. 
—'Cazadores,  José  Aguilar, — Granaderos,  Mauricio  Car  pao. — Eas-ileros,  José 
Andrés  Canela, — Voluntario,  Valeriano  Gutiérrez.*" 

""Tan  decidida  debía  ser  la  opinión  de  la  ^generalidad  de  la  Provincia, 
l>or  la  unión  á  México,  quien  sin  embargo,  de  qu*3  la  suerte  de  ella  estaba 
«entonces -en  manos  de  I03  partidarios  de  Guatemala,  ;y  estos  'habían  obteni- 
do en  el  ourso  de  irn  -mes,  dos  trjuflfqs  .oompletos  sobre  -.sus  oneniigos;  el 
Congreso  chiapaneeo,  que  estaba  sostenido  por  los  partidarios  de  {Guatemala, 
creyó  necesario  desmentir  formalmente,  la  insinuación  que  se  hacía,  de  que 
el  mismo  Congreso  intentaba  a g regar  la  Provincia  á^uat-ernala-  Este  fit'é 
realmente,  el  verdadero  objeto  del  manifiesto  d#h6ongreso  <ehiapaneeo  de  1°* 
de  Diciembre  de  182S.  Como  él  contiene  informes  importantes  respecto  de 
loa  sucesos  que  se  refieren  en  este  eapátmlo.,  lo  inserto  después. 

''Señor- — La  provincia  de  Chiapa  se  considera  por  todos  títulos,  en  la 
obligación  de  manifestar  á  V.  S. ,  la  singular  complacencia  con  que  ha  visto 
<en  los  papelee  imblicos,  la  soleóme  y  deseada  instalación  del  augusto  Con- 
greso constituyente  mexicano.  Los  pueblos  jtodos  de  ^ste  suelo  se  congratu- 
lan de  ser, ya  llegado  el  momento  de  mirar  ^concentrada  la  opinión  en  un 
verdadero  punto  de  apoyo,  ^uevequiiil^aiido  ios  derechos  del  hombre,  esta- 
blecerá un  orden  social,  al  colmo  de  loe  ardientes  <votos  de  los  dignos  hijos 
del  Anáhuac,  .!  Loor -eterno  á  su  ilustrado  patriotismo.! 

''Dígnese  V.  S.  .admitir  ceta  sincera  demostración  de  respeto,  con  que 
los  representantes  de  dicha  provincia,  constituidos  -en  junta  provisional,  in- 
Hinúan  la  voluntad  de  fus  comitentes,  poseídos  de  .gozo  por  el  feliz  aconteci- 
miento que  ha  de  marcar  en  el  código  político,  la  senda  segura  de  su  pros- 
peridad . 

'* Ciudad  RcaV  diciembre  9  de  T82l— 3.  c  y  2..  °— Señor..— Carlos 
Castañon,  presidente, — Joaquín  Miguel  Gutiérrez,  Pedi?o  José  de  S©ldrzano, 
Manuel  de  Jesús  Roble*»,  Jone  Diego  Lara,  {Ignacio  Ruiz,  Fernando  Litis  Co- 
rona,  Francisco  Guilb'n,  vocal  secretario. 


"Manifiesto  déla  Jo&ta  saprenra  provisional  de  Chiapa-,  á  los  ?»u-eblo3 
«de  su  distrito. 

AEquo  animo  audier.da  sunt 
imperitorum  convida  et  ad  ho- 
nesta vadenti    coiitemnendias  est 

iste  C€MltQínp£uf*. 

Sénee».- — ,£psst  «la  7& 

"Es  llegado  el  tiempo,  conciudadanos,    de  que. -vuestros    represen  tan  tes 
os  dirijan  la  palabra,  así  con  el  objeto  de  manifestar  cuáles  han  sido  suspro- 
cimientos,  desde  que  merecieron  vuestra  confianza  y    delegación  de  poderes,, 
como  de  deshacer  equivocados  conceptos  con  que  personas  desafectas  ai    sis- 
tema liberal,  tan  generalizado  en  el  suelo  americano,  han    pretendido  fasci- 
nar á  los  incautos,  hasta  el  extremo  de  hacerles  crpeer  cjjie; .hj* divisa  de  'Chia- 
pa libre,"    autoriza  á  los  ciudadanos    para  soltar   impunemente  la  rienda    & 
sus  pasiones,  y  entregarse  á  la  vida    licenciosa  y  disoluta.    ¡Qué  equivocada*., 
creencia,  conciudadanos!  Donde    no  hay  toórai  ni  religión  voladera,  la  so- 
ciedad se    vuelve  un  semáil ero  de  discordias. Los   honu>res  sometiéndose   ai- 
orden,  obedeciendo  á  las  leyes  y  á  sus  magistrados,  son  felices,    poique  dis- 
frutan de  )a  paz  y  tranquilidad,  más  por  el  contrario,  cuando  desconocen  el 
justo  imperio  de  la  ley  y  de  la.  subyrdma^ión ',  las  ciudades  >  pueblos  se  tras 
tornan  fácilmente. 

''La  opinión  se  extravía  si  homares  de  intención  meyas  recta,  se  propo- 
nen sembrar  especies  subveisivas,  ya  e::  ¡o'poiiticm-  ya  en  ly  por  esa 
vuestros  representantes,  desde  que  co  menearon  las  discusiones,  dieron  por 
solemne  y  formal  dcr.iamtoria,  á iodos  los  pueblos  de,  está  Provincia,  que- 
nuestra  religión  es  las  e$t#f©$,  apcsH^Éc»,  romana  sin  mezcla  ni  tolerancia  de 
secta  alguna 

"En  cuanto  ata  t>rnx\  «le  gobierno  político,  así  corroo  en  la  Kuropa  ci- 
ta, adoptada  la  monarquía,  absoluía  y  ee>  astil  ueioi.ai  uío  ¡erada;  en  la  Aia1- 
rica,  y  con  especialidad!  en  «^ta  partí'  septentrional  que  habitamos,  desde  la 
proscripción  del  efímero  imperkda  Iturbi  ¿e,  ha  p  y  ■"«,  cade  Li  fc\>rmu  demo- 
crática ó  republicana  í^ler-ada,  como  nías  análoga  á  los  descorde  ios  pue- 
blos, sin  embargo,  aun  no  está  d^siguada-por  constitución  dei  Estado,  la 
eiase  de  go'idcrio)  que  deban  iea,u*  las  pr  r/ui.á  i ;  pan  Oíi  l>  fu" 
pero  así  las  del  suelo  mexicano,  cqmo  feis  del  de  Guatemala?  aspiran  á 
forma  democrática  federada-  para  no  depende»"  ciegamente  de  la  corte  ó  cén* 
tro  comnn  ole  unidad,  ni  quedar  para  síen¿  **e  bajo  la  férula  de  sus  manda- 
unes?  pues  habiendo  en  cada  una  de  ellas  una  Asamblea  provincial*  com- 
puesta i/fe  hombres  de  bien  y  de  ilustración,  que  formen  las  leyes  adecuadas 
á  !<>s  puebles,  y  estén  á  fa  mira  de- f*xs- placed  i  míenlos  oe  ¡as  demás  au tonda* 
(íes,  ios  ciudadanos  podrán  gozar  dulcemente  ole-  sus  derechos  y  vivir  sin  o- 
preslón  en  el  seno  de  sus    familias. 

"Todos  los  pueb'os  deosta  .Provincia,  están  penetrados  de  les  podero- 
sos motivos  que  mediaron,  para que  las  autoridades  principales  de  e«ta  ca- 
i  iia1.  constituidas  mi  Junta  geneml  el  $  de  AU'ii  ultimo,  invocasen  a'  los 
(]ve  na?t:dos  parn  ía  elección  de  m^  representantes,  quienes  i<  unidos  m  bu 
B>av>r*-».  m*hl;Vrnn  to  :>»>ta,  en   í-  desunió  con  ¿encal    acei  V; ¡ción.    f 

iiTTnr    !  •,    *ttó  si  se- 


taba  ó  no  disuelto  el  pacto  de  unión  con  México,  á  vista  del  soberano  decre* 
ío  de  aquel  Congreso  de  8  de  Abril,  y  vicisitudes  políticas  ocurridas. 

"La  cuestión  de  derecho  quedó  sin  decidir,  por  haberse  empatado  los  vo- 
tos; más  de  hecho  se  declaró  que  Chiapa  era  libre  y  en  estado  de  celebrar 
¡nuevo  pacto  de  agregación  como  mejor  le  pareciere.  Dada  cuenta  de  estadal 
gobierno  de  México,  contestó  éste  por  el  Ministerio  de  Relaciones,  en  fecha 
f)  de  Julio,  apoyando  la  nueva  declaratoria  de  libertad,  y  que  podía  Chia- 
pas decidir  de  su  suerte  futura,  agregándose  bten  á  México  ó  á  Guatemala A 
frtígún  le  conviniese. 

t;Ej  decreto  de  convocatoria  d<>  17  de  Junio,  está  casi  concebido  en  los 
propios  términos,  por  chivas  razones  los  representantes,  fijando  las  bases  de 
¡a  Junta  suprema  provisional  en  31  de  Julio  último,  pronunciaran  solemne- 
mente que  Chiapas  era  libre  é  independiente  de  México,  y  toda  otra  auto- 
ridad y  en  estado  de  resolver  por  sí,  la  reincorporación,  luego  que  pasadas 
jas  ventajas  de  una  y  otra  parte,  pudiese  hacerlo  con  la  correspondiente  in&3 
|  rucción  y  reunión  de  datos. 

''Que  Chiapas  penda  de  México  ó  que  penda  de  Guatemala  en  lo  futU' 
ro,  no  es  problema  indiferente  á  los  habitantes  de  este  sue]o.  ¿Quién  mejor 
que  sus  dignos  hijos  que  han  vivido  subordinados  en  diferentes  tiempos  $ 
ambas  naciones,  podrá  resolver  con  más  acierto  si  les  conviene  ser  de  Méxi- 
co, 6  ser  de  Guatemala?  Si  se  pide  voto  á  las  autoridades  y  funcionarios  que 
han  obtenido  empleos  y  crecidos  suejdos  d#  México,  dirán  seguramente  que 
ninguna  otra  nación  les  agrada  más.  Pero  los  representantes  de  Chiapa  n© 
miran  la  cuestión  bajo  semejante  aspecto,  sino  el  del  bien  general  de  los  pue 
blos. 

"Cuando,  tratan  seriamente  de  balancear  las  ventajas  para  la  agregación  % 
llegó  á  esta  capital  con  su  división  el  brigadier  don  Vicente  Fihsola,  y  des- 
hizo la  junta,  dejando  una  guarnieión  competente,  para  que  el  Jefe  político, 
el  intendente  y  la  diputación  provincial,  pudiesen  gobernar  los  pueblos  mi- 
litarmente. 

"Más  no  pudiendo  los  partidos  de  Llanos  .y  Tuxtla,  soportar  el  yugo  de 
dicbas  autoridades,  proclamaron  su  plan  de  libertad,  pidiendo  que  el  Jefo 
de  dicha  guarnición  mexicana,  coronel  don  Felipe  Codallos,  evacuase  el  te- 
rritorio con  la  tropa,  como  lo  verificó  desde  luego,  respetando  la  opinión,  y 
en  consecuencia  fué  reinstalada  esta  suprema  junH  el  30  de  Octubre  á  las 
nueve  y  cuarto  de  ia  noefte;  m£s  con  la  llegada  del  correo  de  México,  el  Ib" 
del  próximo  pasado,  se  fraguó  por  algunos  sugetos  de  la  capital,  una  contra- 
revolución dirigida  á  reponer  las  cosas  al  estado  en  quo  las  había  dejado  di- 
cho general  filisola;  pero  los  partidos  de  Llanos,  Tuxtla  como  también  Tó- 
pala, Ixtacomitán,  como  también  Ococingp,  se  reunieron  sin  demora,  mar- 
chando á  sostener  su  plan  de  libertad  é  independencia  de  la  patria.,  para  que 
tus  representantes  y  no  las  autoridades.,  sean  los  que  hagan  el  pronuncia- 
miento de  reincorporación,  Tenéis  pues,  ciudadanos,  en  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, a  la  expresada  Junta  suprema.  Reflexionad  por  un  momento,  si 
vuestros  representantes  correspondieron  hasta  ahora,  á  la  confianza  que  les 
opositasteis,  y  si  será  justo  que  á  pesar  de  su  imparcialidad,  se  diga  con 
|>giblicidad,  que  están  dispuestos  á  agregar  la  Provincia  á  Guatemala.  No 
^rata^j  no,  de  profanar  su   ministerio  por  humanos  respetos.    Por  tanto,  es- 


pera  esta  junta,  que  todos  los  pueblos  y  partidos.  ayuntamientos  y  perrónhsf 
ilustradas,  dirijan  á  ella  sus  observaciones,  escritoy,  informes  6  memorias  t  ir 
que  patenticen  si  les  conviene  ser  de  México  ó  de  Guatemala,  á  fin  de  qu& 
por  este  medio,  sea  convencimiento  quien   decida  la  cuestión. 

"Leido  este  manifiesto,  en  sesión  de  16  del  corriente,  se  aprobó  de  u- 
niformí dad,  mandando  se  comunique  sin  demora,  al  Jefe  político,  para  que 
por  cordillera  lo  haga  circular  para  inteligencia  de  todos,  después  do 'publi- 
cado por  bando  solemne  en  esta  capital.  Fecho,  en  Ciudad  Real  de  Chiapa, 
á  16  de  Diciembre  de  1823.  —Carlos  Castafión;  presidente. ^ Pedro  José  de 
^olorzano. — Fernando  Luis  Corona,  José  Diego  Lara,  Manuel  de  Jesús  Ro- 
bles, Ignacio  Ruiz,  Joaquín  Miguel  Gutiérrez,  ¿Francisco  Guillen,  vocal  se- 
eretarií*. 

CAPITULO  VI. 


EVACUACIÓN  DE  CIUDAD  REAL  DE  LAS    FUERZAS     SOSTENEDORAS  DEL 

PLA11  DE  CHIAPA     LIBRE. CIUDAD     REAL  SOLICITA  SU     A- 

GRÉGACIÓN  A  MÉXICO. 

Del  \j  de  Diciembre  de  i8¿$>  al  2j  de  Enero  de  1825. 

El  año  de  1823  terminó  dejando  á.  la  Provincia  de  Chiapa,  en  poder  de 
autoridades  y  fuerza  armada,  que  estaban  en  favor  de  su  agregación  á  G¿a- 
temala.  D.  Manuel  Zebadúa  había  logrado  sobreponerse  á  D.  Matías  Ruiz, 
v  después  de  la  capitulación  de  los  contrapronunciados  de  San  Cristóbal,  ha 
pía  sido  nombrado  comandante  militar,  por  la  oficialidad  defensora  del 
plan,  de  ,vChiapa  libre,»  y  jefe  político  de  la  provincia,  ñor  el  Congreso  Chia- 
mneco.  Reunía,  pues,  en  sus  manos  la  autoridad  política  y  militar  de  la 
1  fovi'ncta.  y  no  tenía  enemigo  armado  que  pudiera  hacerle  contrapesa 

Era  tal  la  fuerza  de  la  opinión  en  Chiapas,  en  favor  de  la  unión  á  Mé- 
xico, que  á  pesar  de  estas  ventajas,  muy  po?o  pudieron  avanzar  los  partida- 
rios de  Guatemala.  Bajo  estos  auspicios  se  verificaron  las  elecciones  de  un 
nuevo  ayuntamiento  en  Ciudad  Real,  y  los  elegidos  fueron  todos  ó  casi  to- 
dos, partidarios  de  la  unión  á  México,  hasta  el  grado  de  que  al  dar  posesión 
de  sus  varas  á  los  nuevos  alcaldes,  el -14  de  Enero  de  1824,  les  hicieron 
prestar  juramento  de  adhesión  á  México,  y  el  23  del  mismo  Enero  solicita- 
ron formalmente,  que  Ciudad  Real  fuese  agregada  á  la  Nación  Mexicana, 
según  se  verá  de  los  documentos  que  insertaré  después. 

Apenas  se  instaló  el  nuevo  Ayuntamiento,  cuando  á  consecuencia  de  al* 
gunos  excesos  cometidos  por  la  fuerza  de  don  Manuel  Zebadúa,  obligó  á  este 
jefe  á  retirarse  á  Tuxtla,  sin  dejar  ninguna  guarnioióa  en  Ciudad  Real,  y  á 
renunciar  la  Jefatura  Política  de  la  Provincia. 

"Exmo.  señor, — Dada  vista  al  síndico,  procurador  general  de  esta  capí- 
val  del  oficio  de  Vr  %  26  de  Diciembre  úJtimo,  relativo  á  la  fuerza  militar 
de  las  divisiones  unidas,  que  debe  quedar  en  ella,  expuso  lo  que  sigue:  "I- 
lu*tre  ayuntamiento. --El  ünáioo   procurador  de  la  capital    de  las  Chiapas, 
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en  vista  fiel  oficio  que  la  sum-pina  Junta  dirigió  á  V.  S.,  Y  lo  que  da  de  sí  el 
que  le  inserwa  del  general  de  las  divisiones  unidas,  es>  de  sentir,  que 
estando  demostrada  hasta  la  evidencia,  la  opinión  de-  esta  capital,  sim 
hacer  injusticia  ó  sin  que  se  crea  que  eoopera  á  su  terror,  ó  á  sofo- 
carle su  opinión,  no  podrá  V.  S.  dictar  providencia  alguna,  ya  sea  pa- 
ra recabar  empréstitos  ó  contribuciones,  ó  ya  para  acordar  á  fuerrza, 
que  deba  subsistir  á  expensas  de  los  que  se  crean  oprimidos,  pues  sin 
duda  podrán  decir  que  la  relacionada  íuerzar  no  solo  es  para  conservar 
el  orden,  sino  para  perpetuar  su  opresión.  En  este  concepto,  pues,  no- 
encuentra  el  que  expone,  otro  corte,  sino  el  de  que  se  suplique  á  la 
suprema  Junta,  se  digne  en  obsequio  dttla  paz  y  tranquilidad  de  esta 
ciudad,  mandar  retirar  la  fuerza,  y  caso  de  no  cousideraise  segura. 
(ío  que  no  es  de  esperar  del  carácter  pacífico  de  estos  habitantes,  que 
tan  repetidas  pruebas  han  dado  de  ello,)  señale  ei  punto  de  su  mayor 
satisfacción,  para  continuar  sus  sesiones,  y  decidir  de  la  suerte  de  la 
Provincia,  que  sin  duda  será  la  más  ventajosa,  discutiéndose  con  la  de- 
tención y  tranquilidad  que  hoy  desgraciadamente  no  se  disfruta,  y  por 
lo  que  hace  ai  soeiego  interior,  podrá  V.  S.  con  conocimiento  de  los  ve- 
cinos honrados  de  estos  barrios,  nombrar  dos  de  eada  uno  de  ellos,  pa- 
ra que  exhorten  é  inspiren  confianza  en  la  feliz  conclusión  de  estos  a- 
suntos,  como  igualmente  para  que  ellos  mismos  reúnan  .á  los  individuos 
que  los  señores  alealde*  y  regidores  necesiten  para  conservar  el  orden; 
siendo  estos  ios  únicos  pasos  que  el  síndico-  encuentra  para  la  conser- 
vación de  él.  Lo  hace  presente  á  V.  S.  seguro  de  que  siempre  determi- 
nará lo  mejor.  Ciudad  Real.  Diciembre  27  de  18?3.— Manuel  Agustín 
Camacho,  síndico.— Y  habiendo  este  ilustre  ayuntamiento  convocado  á 
las  personas  de  todos  los  barrios,  y  demás  que  pudiesen  informar  ins- 
tructivamente acerca  del  contenido  del  oficio  indicado,  se  difirió  el  a 
cuerdo  á  instancia  de  ellos,  ofreciendo  externar  su  opinión  por  cierto, 
y  habiéndolo  verificado  hoy  mismo,  se  acompaña  original  á  V.  E¿  remi- 
tiéndose en  todo  este  cuerpo,  persuadido  de  que  es  voluntad  general 
d«  esta  capital,  dichas  exposiciones,  esperando  se  digne  resolver  de  cou 
formidad  con  la  preferencia  que  demanda  el  negocio.  Dios  guarde  á 
V.  E  muchos  años.  Sala  Capitular  de  Ciudad  Real,  Enero  3  de  1824. 
— Exmo  Señor.— Marciano  Balcázar,  Higinio  Antonio  Bermúdez,  Manuel 
José  Alvarez  y  Cancano,  MariauoNPaniagua,  Patricio  Gutiérrez,  José  Ni- 
colás Osuna,  Pedro  Bonifaz,  Maximiano  Alvarado,  Juan  Manuel  Aguilar, 
Policiano  Solórzano,'  Manuel  Agustín  Camacho,  Fraucisco  Camas  de  Sání 
kkéz.—  Exma.  Junta  provisional  de  esta  Provincia." 

'Señores  del  muy  ilustre  ayuntamiento: — Los  individuos  que  sus- 
cribimos, ciudadanos  de  '  todos  los  barrios  de  esta  capital:  con  motivo 
de  habérseles  convocado  para:  dar  una  discusión,  so'jre  si  deben  ó  no 
«nedar  tropas  de  Vas  divisiones  unidad  de  fuera,  que  se  hallan  deutro 
de  a      ti  !,  ó  si  se  considera  deba  existir  alguna  en  clase  de 
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•permanente;  cuyo  punto,  habiéndolo  meditado,  y  ^on  el  reverente  respe- 
to, pasan  á  exponer  a  Usías,  que  no  lo  consideran  de  absoluta  necesi- 
dad, á  causa  de  que  no  hay  enemigos  que  oprima  ni  hostilice  bu  patria, 
pues  aquí  es  el  centro  de  toda  paz  y  tranquilidad,  cuyas  dulzuras  son 
comparadas  con  ningunos  otros  bienes;  por  lo  mismo,  las  exponentes 
nos  constituimos  según  la  ley  de  24  de  Octubre  de  1820,  y  las  signien. 
tes,  á  unos  soldados  que  debemos  cuidar  con  mayor  fuerza  nuestros 
liogaies  y  no  estar  oprimidos  de  unos  forasteros  de  quienes  en  el  día 
experimentan  los  que  representan,  los  mayores  insultos  que  á  nadie  se 
le  ocultan,  sí,  pues,  se  espera  de  V.  SS  que,  penetrados  del  derecho 
-que  nos  asiste.,  dispongan  se  formen  las  milicias  cívicas,  para  en  todos 
conceptos,  evitar  tanto  préstamo  según  se  ha  experimentado,  tanto 
cuanto  la  natural  y  fundamental  opinión,  es  de  que  no  se  han  respeta 
do  los  derechos  de  esta  capital.  Y  en  caso  de  que  se  considere  sea  ne- 
cesaria, por  lo  pronto  alguna  fuerza,  podrá  componerse  de  los  mismos 
vecinos  del  lugar,  los  que  elegirán  los  -oficiales  que  correspondan,  sin 
perjuicio  de  que  se  continúe  el  alistamiento  de  dichas  milicias  cívicas 
que  está  principiado  por  este  ¡lustre  Ayuntamiento.  Usías  están  baste  - 
mente  satisfechos  de  los  más  sinceros  y  patrióticos  sentimientos  de  los 
exponentes,  y  que  pesados  éstos  con  lo  que  llevan  expuesto  con  la  ba- 
lanza de  la  justa  consideración,  desde  'uege  nos  prometemos  del  no- 
torio y  laudable  celo  de  V.  SS.,  y  que  poniéndose  de  parte  de  los  ha- 
bitantes de  diehos  barrios,  surtirá  los  saludables  efectos  que  son  consi- 
guientes á  nuestra  solicitud  por  medio  de  las  providencias  que  íes  dis- 
te su  magnánimo  corazón.  Y  para  que  las  diligencias  que  en  consecuen- 
cia se  practiquen,  se  podrán  entender  con  los  personeros,  que  por  el 
presente  nombramos,  á  saber:  por  el  barrio  del  Cerrillo,  á  D.  Manuel 
Ramírez  y  Páramo-  por  el  de  la  Merced,  á  D.  Hilario  Villafuerte;  por 
el  de  Mexicanos,  á  D.  Manuel  López,  y  por  el  de  Santa  Lucía,  á  D.  Gui- 
llermo Marcelino.  Y  por  tanto  haciendo  el  pedimento  más  conforme.- 
A  V.  SS.  rendidamente  suplicamos;  que  habida  consideración  á  cnan- 
to llevamos  expuesto,  se  dignen  atender  á  nuesta  solicitud,  en  obsequio 
del  bien  ¿omún,  jurando  lo  necesario,  etc.  Ciudad  Real,  Enero  tres  de 
rail  ochocientos  veinticuatro,  cuarto  de  nuestra  gloriosa  independencia. 
—•Muy  ilustre  Ayuntamiento—  Por  mi  sefior  padre,  firmo  yo.— Matías 
-Gutiérrez,  Manuel  López,  Manuel  Ramírez  y  Páramo.  Hilario  Villafuer- 
te, José  Cuillermo  Marcelino,  Mariano  Penagos,  Andrés  TrujiHo,  Ángel 
Bermúdez,  Dionisio  Flores,  Luis  Iliginio  Unguera,  Mariano  Cabrera,  An 
drés  Baraona,  Santiago  Urbina,  José  Blanco,  Manuel  Camas,  José  Ma- 
eia  Antelgos,  Víctor  'Domínguez,  Blas  del  Carpió,  Gregorio  Trujillo,  Gre- 
gorio Gutiérrez,  -Mariano  Blanco,  Juan  Manuel  Utrilla,  Manuel  Sánchez, 
A  ruego  de  los  vecinos  *deí  barrio  de  Mexicanos,  por  no  saber  firmar, 
lo  hago  yo:  .Gregorio  Gtutiérrrz,  Mariano  Martínez,  Mariano  Aguijar; 
-Juan  Agustín  Aguilar,  Manuel  Villafuerte,  IVJipt?  Peuagos,  Eusebio  Fio 
Tes,$a&&r4o  Peuagos, 
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"En  Ciudad  Real,  á  cuatro  de     Fnero  de  mil  ochocientos  veinti- 
cuatro, reunidos  con  la  Junta  Suprema  provisional  y  el  Sr.  comandante 
general  y  Jefe  político  don    Manuel  Zebadúay  el  noble    Ayuntamiento 
de  esta  capital,  se  trajo  á  la  vista  la  contestación  de  éste  al  oficio  qué 
en  26  del  próximo  pasado  le  dirigió  dicha    suprema  Junta    con  ei  ob- 
jeto de  que  expusiese    francamente  qué  número  de    fuerza  aonsiderabá* 
de  necesidad  para  mantener  el  buen  orden  y  tranquilidad  pública,  su- 
poniendo que  los  barrios-  garantizasen  sostener  la   expresada  tranquili- 
dad; y  después  de  una  detenida  d^nsión*  con    presencia  de  lo     mani- 
festado verbalmente  por  los  señores  síndieos  procuradores,  se  convinitf- 
ion  éstos  y  lo  mismo  el  noble    Ayuutamiento,  en  modificar  y    ampliar 
su  contestación  en  términos  de  que  el  dia  de  mañana  acordarán  el  nom- 
bramiento de  otros  más  auge  tos  de  toda    confianza  y  hombría  de  biert 
acreditada    para  que  exploren  de  nuevo  á  dichos  barrios  y  que  con  lo 
que  resulte,  dirigirá  el  citado  Ayuntamiento  su  contestación  documenta- 
da, á  esta  Junta  suprema,  en  obsequio  de  que  se  exonere  la  eífudad  de 
los  gastos  de  la  tropa  acuartelada  y     pueda  esta  retirarse,  según  dis- 
ponga el  señor  comandante  general,  en  concepto  de  no  ser  ya  necesa- 
ria. Con  lo  que  se  concluyó    la  ses  ón,  y  firmaron  para  constancia,  pa- 
sándose un  tanto  de  ella  al    noble  Ayuntamiento,  para  que  le  sirva  de 
norma  en  las  ulterioies     diligencias.— Carlos  Castañón,  presidente,  Pe- 
dro Solórzano,  José  Diego  Lara*     Manuel  de  Jesús    Robles,  Manuel  de 
Jesús  Hobles,  Manuel  Zebadúa,  Mariano  Bal  cazar,  Higinio  Antonio  Ber 
mudez,  Manuel  José  de  Abarca  y  lancino,  Patricio  Gutiérrez,  Mariano 
Paniagua,  José  Nicolás  Osuna,     Pedro  Boniíaz,    Maxim  i  ano    Alva- 
rado,  Juan  Manuel  Aguflar,  Poncian-o  SoÍ&rzanor  Manuel  Agustín  Cama- 
cho,  Francisco  Camas,  Fernando  Luís  Corona,  vocal  secretario." 

"En  Ciudad  Real  de  Chiapa,  á  siete  de  Enero  de  mil  ochocien- 
tos veinticuatro,  juntos  y  congregados  los  señores  que  componen  osfce 
ilustre  Ayuntamiento,  después  de  haber  discutido  detenidamente  la  cues- 
tión sobre  la  ninguna  autoridad,  ni  jurisdicción  que  cunserva  este  cuer- 
po mientras  existan  las  tropas  de  las  divisiones  unidas,  que  por  ironía 
se  llaman  libertadoras,  pues  la  libertad  que  ros  trajeron  es  solo  el  de- 
rramamiento de  sangre,  como  sucedió  en  la  noche  del  dia  de  ayer:  he 
mos  acordado  unánimemente  que  mientras  exista  esa  división  de  tira- 
nos, quede  disuelto  el  Ayuutamiento,  sufriendo,  ontre  tanto,  los  horro*- 
nes  de  un  gobierno  militar,  dándose  cuenta  por  correo  extraordinario, 
tanto  de  esta  acta,  como  de  I03  motivos  que  la  han  ocasionado  ai  se- 
ftor  comandante  de  armas  don  José  Rincón,  para  que  á  la  mayor  bre- 
vedad posible,  lo  ponga  en  noticia  del  supremo  gobierno  de  México,  y 
si'  tiene  proporción,  socorra  á  esa  desgraciada  Provincia.— Mariano  Bal- 
dear, Higinio  Ancouio  Bermúdez,  Manuel  de  Abarca  y  Can  ciño,  Patri- 
cio Gutiérrez,  Juan  Gordillo,  Mariano  Paniagua,  Nicolás  Osuna.  Pedro* 
B^nifaz,  Ma-ximiano  Al  varado  t  Juan  MamMíl  Aguilar,  Ponciano  Solarían  «v 
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*'El  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  y  á  su  nombre  los  alcaldes  deposita- 
rios de  vara,  á  falta  de  los  propietarios,  representa  con  dolor  á  esa  suprema 
Junta,  que  las  tropelías  de  la  guarnición  de  esta  ciudad  son  insoportables; 
nuestra  autoridad  es  imaginaria,  porque  no  se  respeta,  y  el  Ayuntamiento 
se  tiene  por  una  corporación  insignificante,  que  más  sirve  de  desprecio  que 
de  otra  cosa:  en  esta  virtud c  desde  hoy  mismo  hemos  acordado  quede  disuel- 
vo el  Ayuntamiento,  y  sabrá  de  hoy  en  adelante,  que  á  manera  de  una  Pro- 
vincia conquistada,  vivimos  bajo  el  gobierno  despótico  militar,  quedándonos 
tí  el  sentimiento  de  que  esa  suprema  junta  que  podia  haber  minorado  nues- 
tros males,  los  ha  mirado  con  ojos  indiferentes.  Dios  guarde  á  Ud.  muchos 
años,  Ciudad  Real  esclava.  Enero  7  de  1824. — Mariano  Balcázar,  Higinio 
Antonio  Berraúdez,  Manuel  de  Abarca  y.Cancino,  Patricio  Gutiérrez,  Juan 
Gordilio,  Mariano  Paniagua,  Nicolás  Osuna,  Pedro  Bonifáz,  Maximiano  Al- 
varado,  Juan  Manuel  Aguilar,  Ponciano  Solórzano,  Manuel  Agustin  Cama- 
cho. — -Exma.  Junta  suprema- 

'  'Con  esta  fecha  se  da  parte  á  la  suprema  junta  provisional,  de  que  el 
Ayuntamiento  de  esta  ciudad  queda  disuelto,  por  acuerdo  de  este  dia,  en  a" 
tención  á  que  su  autoridad,  mientras  existan  las  tropas,  es  imaginaria',  con- 
siderándose sujeto  á  un  gobierno  militar,  como  si  fuese  Provincia  conquista- 
da; en  esta  virtud,  ya  puede  Usía  y  su  digna  división,  bañarse  en  sangre  ino- 
cente, como  sucedió  anoche  con  una  víctima,  ínterin  todos  gemimos,  tanto 
por  el  despotismo  de  V,  S.  y  su  división,  como  la  indiferencia  de  la  suprema 
junta.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años-  Ciudad  Real  esclava,  Enero  7  de 
1824. — Mariano  Balcázar,  Higinio  Antonio  Bermúdez,  Manuel  de  Abarca  y 
Cancino,  Patricio  Gutiérrsz,  Juan  Gordilio,  Mariano  Paniagua,  Nicolás  Osu- 
na, Pedro  Bonifáz,  Maximiano  Al  varado,  Juan  Manuel  Aguilar,  Ponciano 
Solórzano,  Manuel  Agustín  Camacho, — Señor  comandante  don  Manuel  Ze~ 
badúa . 

ílEn  Ciudad  Real,  á  7  de  Enero  de  1814. — Reunidos  con  la  suprema 
junta  provisional,  el  señor  comandante  general  y  Jofe  político  y  noble  Ayun- 
tamiento de  esta  capital,  3e  leyó  la  contestación  de  dicho  noble  cuerpo,  de 
la  propia  fecha,  con  las  listas  en  que  la  ciudad  y  sus  barrios  garantizan  con 
uniformidad,  mantener  el  buen  orden  y  la  tranquilidad  pública,  á  trueque 
de  que  las  tropas  que  se  hallan  en  ella  de  guarnición,  se  retiren  á  sus  hoga- 
res, bajo  el  supuesto  de  q'ie  dicha  suprema  Junta  será  sostenida  en  el  ejer" 
cicio  de  sus  funciones:  en  cuya  virtid,  abierta  discusión  sobre  la  materia  y 
propendiendo  la  exposición  del  noble  ayuntamiento  que  retirándose  dichas 
tropas,  se  remueve  el  objeto  de  ribalidad  entre  ellas  y  el  paisanaje,  y  no  po- 
drá creerse  en  manera  alguna  oprimido  este  vecindario,  dicho  Sr.  comandan 
te  general  D.  Manuel  Zebadúa,  manifestó  estar  de  llano  á  regresar  con  ellas, 
y  aunque  se  le  hizo  propuesta  de  que  se  sirviese  continuar  con  el  mando  po- 
lítico, indicó  no  poder  separarse  de  las  divisiones.  La  suprema  junta  provi- 
sional habiéndolo  tomado  en  consideración,  después  del  más  detenido  exa- 
men y  discusión  á  puerta  abierta  á  presencia  del  mismo  pueblo,  resolvió  d« 
conformidad,  y  que  mediante  estar  garantida  la  tranquilidad  con  general  ma 
infestación,  no  hay  necesidad  de  tropa  alguna  en  esta  capital,  ya  sea  in   •■ 
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víduos  de  ella  misma  o  los  partidos,  y  We  única mente  rse^conservará  i  los 
señores  oficiales  veteranos  del  propio  suelo,  en  el  que  goce  de  sus  sueldos,  si 
hubiere  en  la3  cajas  proporción  de  pagarlos  como  á  los  demás  funcionarios 
públicos,  entendiéndose  por  veteranos,  los  señores  Castro,  Cancino  y  Armen- 
dári?.  En  cuya  inteligencia  se  extiende  esta  acta  para  constancia,  dejando  á 
la  discreción  de  dicho  Sr,  comandante  general,  qonsignar  el  mando  militar 
accidental  de  esta  capital,  en  la  persona  t  quien  corresponda  por  antigüedad 
y  r.euna  las  circunstancias  del  caso,  cuidándose  rpor  dicho  señor  y  el  noble 
ayuntamiento,  que  en  la  salida  de  la  tropa  se  observe  la ''mejor  armoma¿en- 
tre  ellas  y  el  paisanaje,  publicándose  es-a  resolución  por  bando,  el  día  de 
mañana,  en  la  plaza  publica,  para  inteligencia  de  todos.  Asimismo  se  deter- 
mino á  solicitud  del  síndico  procurador  y  noble  ayuntamiento,  que  las  armas 
y  demás  pertrechos  que  pertenecen  á  esta  capital,  se  conserven  en  ella  bajo  la 
seguridad  acostumbrada,  Ó  que  se  crea  necesaria,  v  pát;a  constancia. firmaron 
fecha  ut  supra. — Carlos  Castañón,  presidente-— José  Diego  Lara,  Uknilél  de 
Jesús  Robles,  Pedro  José  de  SplorzanQ,  Manuel  Espinosa,  Manuel  Zebadúa, 
Mariano.Balcázar,  Higinio  Antonio  Beri#údez,  Manuel  José  Abarca  y  lan- 
cino, Mariano  Panlagua,  Patricio  Gutiérrez,  José  Nicolás  Osuna,  Pedro  Bo- 
nifaz,  Mariano  Alvarado,  Juan  Manuel  Aguijar,  Ponciano  Solorzano,  Ma- 
nuel Agustín  Camachp,  Fernando  Luis  .Porpna,  .vocal  secretario 

"En  Ciudad  Real  de  Chiana,  á  ocho  de  Enero  de  mil  ochocientos  vein- 
ticuatro, reunidos  ios  Jefes  y  oficialidad  de  las  divisiones  unidas  en  el  aloja- 
miento ¿leí  Señor  comandante  de  ellas,  estando  todos  presentes,  se  leyó  la 
acta  acordada  anoche  por  la  suprema  .junta  y  ayuntamiento,  sobre  desocu- 
par'la  ciudad,  y  tomándola  en  consitferacjoD ,  después  de  bien^meditado  el 
a&unto  da  conformidad,  resolvieron: 

*'l.  °  Que  supuesta  la  garantía  que  ofrecen  el  Ayuntamiento  y  '  barrica, 
de  que  la  Junta  será  sostenida  en  sus  deliberaciones,  conforme  sus  bases,  las 
trapalque  se  hallan  de  guarnición  en  esta,  saldrán  el  .día  JO  del  comente. 

■  ' ■<2,  ?  Que  se  oficie  á  la  Junta  , suprema,. á  efecto  da  quo  proporcione 
tA  numerario  necesario  para  dicha  marg-ha,,  hasta  Tux-tla¿  en  donde  ^perma- 
necerán reunidas  bis  divisiones,' hasta  tanto  se  declara  hi  Provincia. 

"3-  °  Que^e  haga  presente  á  la  Junta  suprema,  de  que  no  hay  oficial 
que  quiera  quedarse  en  esta  eiuüVt,  con  el  cargo  de  la  comandancia  ;acpiden- 
.ral,  y  á  su  cargo  las  armas,  si  no  es  que  queden  para  ¡su  custodia  cincnen&i 
hombres  de  las  divisiones  unidas, 

i    "4,  °  Que  en  esta  acta  se  ¿té  cuenca  4  ¿unta   suprema/ para  su  aproba- 
ción. t( 

'¡José  Marañón,  Eligió  §##,  José  Trujillq,  tPahlo  Godoy,  Manuel  Vi- 
cente Girón,  Eligio.Flor.es,  Ángel  Sánchez,.  Juan  García*  José  María  PaU" 
cios,  huz  Armendáriz,  Ambrosio  Cancino,  Manuel  Abad,, José  Forrera,  Jo%- 
quíu  Róbelo,  Matías  Ruíz,  Manuel  ZebadUa, 

Jín  Ciudad  Real,,  á  9  ds   Enero -de  £8.34.  ^*ka  suprema  junta  provisio- 
nal, pásente  el  Hi\  comandante  general  j).    MmmV'/Zefcwlfay    el  noble  (^r 
juntamiento  de  esta,  capital,  en  yisjta  de  hl  consulta    ¿$  ayer,  hecha  por 
¿  "  señor  general  y  oficialidad,  sobre  lo?  4~  '        -■>     ■-        •    »    -*sprf 
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to  &  estar  conforme  dicho  noble  cuerpo,  en  que  las  armas  y  demás  pert/e- 
éfro«  correspondientes  fredtíüvéxd;  qtiécíéñ  desde  ahora  á  disposición  de  di- 
cho señor  comandante  general,  para  que  pueda  trasladarlas  al  punto  de  esta 
provincia,-  donde  las  -juzgué"  ¿fas  nétféMfíus/;  ha  resuelto  dicha  suprema  jun- 
ta'dé  conformidad,-  é  i^ialmenTé"  qué  dé'  los  únicos  fondos  que  había  de  la 
hacienda  pública,  sé  érití'ég'ásén'n'o^ééiento's  pesos,  como' se  ha  verificado,  pa 
fa  sil  regreso;  y  medíanle  a  nó  quedar  en  ésta  capital  militar  alguno;  tam- 
poco se  considera  de  necesidad  el  cj£úe  baya  comandante  accidental,  debien- 
do entenderse-todos  fes  qué  gozan  fiierO'  de^güér'i  ?,  en  la  provincia,  con  dicho 
señor'  cqmáíídanté'  genera!,  quien  será  •ressonsable  dé  lá~  tranquilidad  de  ella; 
median ié"  á  Quedar  a1  stí"  cargo  toda  la  tropa  y"  armamento:  correspondiéndo- 
se con  esta  suprema  junta,  en  todo  lo  que  crea  conveniente  al  bien  de  la 
Patria,  pasándose  Con  iñsercfóh  ÜfS  esté  acuerdo  el  correspondiente  oficio  á 
d\Ütíd*0?6r mfAsttfá^^g^hbi^  y  ío  mismo  áí  noble  ayuntamiento,  gara 
pu  inteligencia  y'.dcmáséféetos'^éon  lo  que  se  concluyo  el  acto,  suplicando 
la  suprema  Junta  qtre  tanto' ef  señor'  genera!  como  el  noble  ayuntamiento,  in- 
terpongan sus1  respetos'  y  actividad,  á  efecto  de  que  en  la  salida  de  las  di  vi 
s.ionesr  no  reciban  esas,  ni  tanrpocVo  el  pueblo,  la  menor  vejación j  y  firma- 
ron fecha' üt  supra.-^-€arÍoS  Ca's'tdñon,  presidente'.— José  Diego  Lara,  Ma- 
nuel de  -Jiesá^RoMes,  fedro  José'de  Solórzano,-  Máiitreí  Espinosa,  Manuel 
Zebadúa,  Mariano  Balcázar.  Higinio  Antonio  Bermúdez,  Manuel  José  Abar 
ca  y-'Caneino,  Mañano  Panlagua;,  Patricio  Gutiérrez,  José  Nicolás  Osuna, 
Pedro  Boñifaz,  Maxínlíano  Alvarado,  Póíreiaiio-Solórzano;  Manuel  Agustíri 
CaiñáclfO,  Peinando  Luis  Corona,  vocáí  secretario, 

4<Eñ  diucladí  Real  dé  Chíapa,.  a  catorGede  Enero  de  mil  ochocientos 
veinticuatro,  juntos  y  congregados  éñ  esta  sala  consistorial  íos  señores  del 
ilustre  Ayuntamiento  de  esta  capital,,  con  el  objeto  de  dar  posesión  a  los  se- 
ñores' alcaldes  primero  y  segunde*  D-  jóse  Anselmo  fiará,  y  D.  Enrique  Ro- 
das, y  el  B.r<  regidor  D.  Manuel  Francisco  Robles;  en  cuya  virtud,  di  señor 
regidoi  depositario  de  la,  primera  vara'.  £).  Mariano  Balcázai%  entrego  ai  pri- 
mero, diciéndole:  ¿juráis  a  Dios  y'  a  los  Santos  Evangelios  guardar  y  hacer 
guardar  la  Constitución  política  de  ía  monarquía  española,.  ínterin  sé  forma 
la  peculiar  y  adaptable  a  la  nación"  mexicana?— A  que  contesto:  l 'Sí  juro.» 
Y  le  expreso  el  Señor  depositario _•  —  Si  así  lo  hiciereis,.  Dios  os  lo  premie;  y 
si  no,  os  ío  demande;»  y  en  señal  cíe  posesión,  le  entregó  el'  bastón  y  lo  sen- 
tó en  el  asiento  acostumbrado.  Y  el  señor  posesionado ,  toinó  igual  juramen- 
to á  dicho  señor  alcalde  segundo,  y  sucesivamente  al  Indicado  señor  regidor, 
de  que  quedaron  posesionados;  y  concluido  este  acto,  el  Sr.  sindico  D-  Ma- 
nuel Camacho,  arengó  al  ilustre  cuerpo  en  los  términos  de  que  había  el  pa- 
pel que  se  agrega  á  este  libro;  a  lo  que  se  le  contestó  de  verbal,  por  el  señor  al. 
oaldé  primero. 

"Se  leyó  un  escrito  presentado  por  el  Sr.    diputado  pro>incialr   pre-1 
tero  D.  José  Mairuel  López r  en  que  contrayéndose  a  un  oficio  que  ha  re 
do  del  teniente  coronel  jy.  Manuel  ¿ebadua,     sobre  que  evacué  esta  ciudad 
dentro  de  setenta  y  dos  horas,  y  de -lo  contrario  regresará  Ja  caballería.  Se 
cordó:  que  atendiendo  las  circunstancias    de  este  benemérito  diputado  y 
que  esta  corporación  no  encuentra   caiísal  que  origine  la  violenta    expulsión 
conque  se  le  tratarse  íe  extienda  el  atestado  y.  pasaporte  que  solicita,  con.eí 
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ecoro  y  honor  que  merece,  y  para  evitar  la[vuelta  de  estas  armas,  que  pue 

i  ocasionar  mayores  disgustos. 

4lSe  vio  un  oficio  que  presentó   dicho  sefior  síndico,  del  Sr.    general  de 

illaheimosa,  en  que  acu?a  recibo  de  la  exposición,  que  por  su  conducto  re- 

itió  este  cuerpo,  con  fecha  29  de  Diciembre  último  al  supremo  Poder  Eje- 
utivo  de  Móxico,  y  se  acordó  se  le  devolviese,  dándole  las  gracias  por  su 
ctividad. — José  Anselmo  de  Lara,  Enrique  Rodas,  rdariano  Balcázar,  Hi- 
inio  Antonio  Bermúdez,  patricio  Gutiérrez,  Mariano  Paniegua,  Manuel 
rancifco  Robles,  José  Nicolás  Osuna,  Pedro  Bonifaz,  Maximiano  Alvarado 
uan  Manuel  Aguí  lar,  Ponciano  Solórzano,  Manuel  Agustín  Camacho. 

" Acompaño  á  Ud.  el  pasaporte  que  repetidas  veces  me   ha^pedido  Ud., 
•ara  con  sus  dimisorias  pasar  á   la  provincia  de  Oaxaca,  en  la   firme  inteli- 
encia  de  que  si  dentro  de  setenta  y  dos  horas,  no  dosocupa  IJd.  esa  ciudad 
constándome  por  su  tránsito  por  la  villa  de  Tuxtla,  regresara  la  caballería  á 
cumplir  con  esta  orden,  para  que  de  este  modo  cesen  las   intrigas  y  revolu- 
ciones que  Ud.  con  su  díscolo  carácter  fomenta. 

''Dios  guarde  á  Ud.  muchos  años.  Zinacantán,  y  Enero  nueve  de  mil 
ochocientos  veinticuatro. — Manuel  Zebadúa. — Sr.  José  Manuel  López. 

'  'Nos,  justicia  y  regidores  de  Ciudad  Real  de  Chiapa.  Certificamos  en 
aquella  vía  y  forma  que  haya  lugar,  á  todos  los  que  la  prtsinte  vieren,  que 
á  esta  corporacióu  ge  presentó  el  presbítero  diputado  provincial,  José  Ma- 
nuel López  solicitando  se  le  atestase  sobre  su  conducta,  en  el  desempeño  del 
cargo  de  diputado  provincial;  en  cuya  virtud,  y  atendidas  las  circunstan- 
cias, acordó  esta  corperación,  se  le  atestase  bajo  los  puntos  siguientes: 

"1.  c  Que  en  cumplimiento  de  su  obligación,  y  como  diputado  provin- 
cial, ha  cumplido  exactamente,  pues  ha  representado  conforme  á  la  opinión 
y  deseos  de  esta  ciudad. 

"2.  °  Que  con  motivo  de  ser  amante  á  la  patria,  y  á  la  felicidad  de  este 
pueblo,  ha  coadyubado  por  los  medios  que  h&n  estado  á  su  alcance,  para  sal- 
varla de  la  opresión  en  que  se  ha  visto,  de  que  por  menor  se  dio  cuenta  al 
Supremo  Poder  Ejecutivo  de  México,  con  fecha  veintinueve  de  Diciembre 
último. 

M3.  °  Que  por  los" motivos  que  anteceden,  los  individuos  que  han  tra- 
tado de  sofocar  la  opinión  de  esta  ciudad,  con  armas,  también  lo  han  hecho 
contra  la  conducta  del  indicado  López,  esparciendo  especies  subversivas, 
que  lastima  á  su  conducta,  cuando  por  ella  se  hajiecho  acreedor  al  aplauso 
de  la  mayoría  de  esta  ciudad. 

í  '4.  °  Que  el  pasaporte  y  oficio  que  ha  presentado  á  esta  corporación 
del  general  Zebadúa,  en  concepto  de  ella,  no  lastima  á  su  buena  reputación, 
pues  por  ellos  se  advierte  que  los  dicterios  con  que  este  general  lo  llena,  so- 
lo son  efecto,  de  ser  el  mencionado  López  de  contraria  opinión  al  sistema 
que  aquel  lleva  -Y  para  los  usos  que  les  convenga  damos  el  presente,  con 
devolución  de  dicho  oficio  y  pasaporte.  En  Ciudad  Real,  á  14  de  Enero  de 
1824.  -  José  Anselmo  de  Lara,  Enrique  Rodas,  Higinio  Antonio  Bermúdez, 
Patricio  Gutiérrez.  Mariano  Paniagua,  Manuel  Francisco  Robles,  José  Nico^ 
las  Osuna,  Podro  Bonifaz,  Maximiano  Alvarado,  Jual  Manuel  Aguilar,  Pon 
cia no  Solórzano,    Manuel  Agustín  Camacho. — Por  mandado  de  los  sefiores. 
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— Eugenio  José  Ruiz. 

"Concuerda  con  los  documentos  que  cita,  que  originales  rubricadas  por 
mí  sus  fojas,  devolví  al  sefior  cura  D,  José  Manuel  López,  de  cuyo  requeri- 
miento, hice  sacar  el  presente,  fielmente  corregido  y  concertado  en  estas  cita 
tro  fojas  del  papel  sellado  correspondiente,  siendo  teetigos  D.  José  Marcelo 
Palacio  y  D.  Nicolás  Mariano  Pérez  de  esta  vecindad.  Oaxaca.y  Marzo  16  de 
1824. — (Firmado. ) — Francisco  Mariscal. 
i 

"Serenísimo  señor.— El  presbítero  D.  José  Manuel  Lúpcz,  cura  de  la 
parroquia  de  Ixtacomitán,  de  la  diócesis  de  Ciudad  Real  de  las  Chiapas,  ha- 
ce presente  á  V.  A.  S.,  que  como  miembro  de  aquella  Exma.  Jiputaeión 
provincial  al  tiempo  de  apollidar  aquel  territorio  su  independencia  [antes 
que  lo  hiciese  la  capital  del  reino  y  sus  demás  provincias)  coadvuvá  con  su 
influjo,  y  también  á  que  uniéndose  á  México,  fuese  una  de  las  integrantes 
de  su  imperio,  guiado  de  que  solo  de  este  modo  pudiera  lograr  una  sólida 
libertad. 

"Así  se  logró  y  se  mantuvo,  después  de  declarada  una  en  opinión  con 
la  nación  mexicana.  Esta  mancillada  por  la  opinión  particular  al  sistema 
imperial,  también  la  siguió;  pero  luego  que  la  nación  manifestó  sus  verdade 

;  ras  ideas,  siendo  una  en  los  mismas,  tampoco  podía  menos  que  seguirlas  co- 

:  dio  liberales,  y  que  restituyan  á  los  pueblos  sus  derecho». 

"Desgraciadamente  una  facción  que  levantó  la  cabeza  por  sus  deprava- 
dos fines  particulares,  introdujo  el  genio  de  la  discordia,  y  fué  bastante  pa- 

pra  que  la  fiel  provincia  de  las  Chiapas  hiciese  parecer  sustraída  de  su  cen- 
tro México,  y  que  estándolo  ya  de  Guatemala,  podia  ser  independiente  por 
sí  misma,  no  reconociendo  á  la  una  ni  á  la  otra  parte. 

"'Esta  fué,  señor,  la  idea  que  se  inspiró  á  aquellas  gentes  sencillas,  por 
io-mismo  susceptibles  al  engaño  que  padecían,  con  ol  solo  y  único  objeto  de 

I  sujetarlas  á  su  antigua  dependencia  de  Guatemala,  .de  la  que  si  se  separaron 
no  fué  por  capricho,  no  por  un  aborrecimiento  á  aquel  gobierno;  no  por  ha- 
cerse singulares;  no  por  aumentar  el  territorio  ipextcano,  en  sí  grande,  opu- 
lento, fuerte  é  ilustrado,  á  quien  nada  acrecía,  sino  por  un  convencimiento 
Se  que  si  habían  de  ser  libres,  era  preciso  cimentar  su  verdadera  libertad 
bajo  los  auspicios  de  esta  gran  nación  y  sus  caudillos,  (pie  habían  estado  pe- 
leando diez  años  consecutivos  por  la  gloria  de  hacerla  efectiva,  á  que  Gua- 
temala jamas  se  prestó;  y  sí  vio  con  un  semblante  sereno  luchar  a  esta  gran- 
de nación,  por  sacudir  ePpeso  del  extraño  gobierno  de  que  ella  hacia  méri- 
o. 

"No  negaré,  si  este  era  su  primer  objeto,  para  ser  una  con  México,  el 
pie  también  se  arrastraba  otro  secundario;  paro  siéndole  necesario,  tampo- 
co le  degrada:  este  era  su  interés,  porque  estando  identificado  con  el  de  la 
'rovincia  de  Oaxaca,  de  donde  siempre  ha  sacado  la  de  Chiapa  su  verdade- 
a  subsistencia,  por  lo  mismo  estaba  obligada  á  que  México  no  le  reputase 
xtranjera  para  que  los  cacaos  de  Tabasco  y  Soconusco,  que  conduce  á  aquel 
Uercado,  algunas  tintas,  azúcares  y  partidas  de  muías  á  Tehuantepec;  no  se 
*  regravasen  con  derechos  qué  no  fuesen  los  comunes  y  moderados,  que  un 
jDbierno  liberal  establece  entre  los  pueblos  que  forman  la  nación. 

Sentados  estos  principios,  puedo  asegurar  que  las  Chiapas  jamás  han 
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tenido  otro  deseo  que  unión  á  México.  ¿Y  será  posible,  que  siendo  esta 
la  verdadera  opinión  general,  pueda  decirse  que  esta- {¡roviácia  qiliera 
i  etrogf  adar?  No  por  cierto;  pero  sí  lo  és  que  nñá  facción  por  sus  miras 
particulares",  mal  usando  del  nombre  de  la  opinión  general,  ha  querido 
sofocar  sus  verdaderos  sentimientos,  y  arrollar  con  su  felicidad,  que  so- 
lí» puede  ser  subsistente  si  logra  íá  unión  perfecta  (jotí  la  nación  mexi- 
cana. 

"Por  sostener,  señor,  la  verdera  opinión  cc>ñrífn,  He  sídó  persegui- 
do: se  me  lia  tratado  como  á  un  sedicioso,  y  al  fin  se  me  ha  heeho  sa 
lir  de  aquel  territorio,  como  A  mi  presencia  fuese  un  obstáculo  para 
poder  cambiar  aquella  en  favor  de  Guatemala;,  pero  uo.  es  bastante  es- 
ta medida. 

"Las  Chiapas  son  de  México,  y  el  muy ilustre  ayuntamiento  de  su 
capital  Ciudad  Real,  así  me  ha  mandado  lo  asegure  á:V,i¿  S.,  como 
lo  ha  por  medio  de  esta  sumisa  representación,!  y  Id  mismo  el  de  Co- 
mitán,  que  está  de  concierto  con  aquel,  y  al  efecto  acompaño  a  V.  A. 
S.  en  testimonio  los  do  cu  tó  en  tos  que  lo  acreditan,-  para*  sa;  instrucción 
y  conocimiento,  de  que  nada  exageró  soore  los  TeB'dade^o»  sentimien- 
tos de  aquella  provincia. 

"Por  lo  mismo,  señor,  tío  fáíf á  iná^  que- ía  %rm  nacían  mexica* 
naffnum ere  entre  sus  Estados  ai  de  Fas  Ch^ais-,  y  qu^  lo  declare  tal, 
ypoflo  mismo  le  proporcione  aq.úeílííys  attxrífofe;  de  qrfé  ha  menester  pa- 
ra lograr  la  tranquilidad  que  apetece.  Esté  dé&éa-á  ?:  A*  $.,  e!n  medio 
de  las  glorias  dé  que  es  acreedor  este  sú  Respetuoso  átfbdtto. — Serení- 
simo señor— José  Manuel  López  é  íturribarría," 

"Serenísimo  señor: —Él  ayuntamiento*  de!  estacíudaí  no  tiene  á 
quien  elevar  sus  sentimientos  más  que  á  V*     ^  porque  en,  ningún    otro 
cuerpo  halla  la  justificación  y  equidad  de,  principios  necesaria,,  para  de- 
cidir en  la  grave  cuestión  en  (pe  se;  halla  «nvueko»  Gon~e«te'  motivo 
dio  cuenta  á  V,  Ai  en  oficio  de  23  del  mes.  próximo  araterfer,.  y  los  in- 
dividuos qufc  entonces  le  componían^  hirierffn-rtoiaieíacta  y  funesta des- 
cripción de  los  males  que  alejaban    á  esta¡  e*u<^d,  de  resaltas  de  la 
entrada  en  ella  de  las  diVrsiotfés  qae  llamabat  tífiMas- de  Comitáíi,  Tux- 
tlá  V  Ixtácomitán,  cuya  drvisa  era  la  "Liberna  de  ChtapÉs"  8i  no  te- 
miéramos molestar  ía  atención  de  V.  A.  y  oeüJ)Arle  los  momentos  que 
tanto  necesita,  dejaríamos  correr  la  pluma  haciendo  las  reflexiones  que 
están  al  alcance  de  cualquiera,  al  ver    que  ios  mismos    que  proclaman 
libertad,  son  los  únicos  que  oprimen,  y    que  está  opresión  recae  sobre 
unos  hermanos  que  ningún  daño  les  han  hecho,    y  que  cuando  más  son« 
de  diferente  opinión,  Pero  ni  aún  esto  es  cierto,  porgue  la  misma  que, 
existía  cuando  la  Provincia  se  ^ió  á:esa  naci0Ei  subsiste  en  el  día,  y. 
ninguno  mejor  que  V.  A:  cono^  por  la    ex^ei;ienciaf  que  las  vanaoio- 
•es  de,  ideas  de  los  pueblos   e»  Itiempps  o-ue  llaman  khres,  no  sen  re- 
glamente la   expresión  de  1*  voluntad-  general,    sino  la  conveniencia, 
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de  unos  pocos  particulares  empeñados  en  sostenerlas  por  utilidad  pro- 
pia. Más  á  pesar  de  este  convencimiento,  esta  ciudad  y  la  corporazión 
que  la  representa,  sufrían  con  resignación  su  estado  depresivo,  hasta 
que  en  la  noche  de.  6  del  corriente,  saliendo  de  ronda  una  patrulla,  sin 
aguardar  á  que  la  acompañase  un  regidor,  como  se  habia  acordado  con 
.el  comandante,  antes  de  las  nueve  y  media  de  la  nocUe,  dieron  el  ¿quién 
vive?  y  á  la  voz  de  México,  que  contestaron  algunos,  dispararon  co- 
mo nenian  de  costumdre,  y  lo  que  nunca  había  sucedido,  á  pesar  ée 
tantos  centenares  de  tiros,  sucedió  entonces;  mataron  á  un  pobre  niño 
é  hirieron  á  un  honrado  vecino.  £n  este  eonflictu,  y  viendo  el  ayunta- 
miento que  su  autoridad  era  nuk,  y  que  más  servia  de  desprecio  que 
de  respeto,  existiendo  la  fuerza  militar,  resolvió  disolverse  (Documen- 
to núm.  1),  por  no  tener  que  sufrir  la  vergüenza  de  estar  manifestan- 
do á  cada  instante  su  impotencia;  cuya  determinación  comunicó  al  si- 
guiente día  á  la  Junta  llamada  suprema  y  al  coman dante,  en  los  oficios 
que  acompañamos  en  copia  bajólos  números  #  y  3.  Bien  conoeemos  que 
las  expresiones  que  en  ellos  se  vierten  son  algo  Ikmes;  pero  la  jus*a 
indignación  de  ver  der^mad#  ia  sangre  inocente,  lau  sin  causa  y  por 
Ion  mismos  que  tanto  decantan  la  libertad  de  les  ciudadanos,  hace  ex- 
cusable el  estilo  nervioso  $  varonil  del  ayuntamiento. 

"Estos  oficios  dieron  margena  que  la  Junta,  en  unión  del  coman 
dante  y  de  este  cuerpo,  tratasen  de  que  la  guarnición  evacuase  la  ciu- 
jflaá,  garantizando  los  habitantes  de  ella  mantenerla  paz  en  el  pueblo 
y  la  seguridad  de  la  Junta,  0omo  consta  de  las  actas  y  documentos  se- 
ñalados con  los  número^, 4,  &,  ^  7y  8  Efectivamente,  se  resolvió  la  sa- 
lida de  las  tropas;  pero  en  la  noche  del  día  7,  víspera  del  en  que  sa- 
lieron, penetró  en  esta  ciudad  una  partida  de  íí^Lballería  con  su  coman- 
dante al  frente,  el  cual  totaija  $&  teflar  ai  teniente  coronel  D.  Ti- 
bureio  Farrera  y  «otros  $e$iw&  ti©  ta  scioéad., -ski  más  causa  que  la  li- 
bertad que  da  de  sí  la  .tuerza  Todo  fué  .confusión  aquella  noche,  to- 
do desastres;  y  no  contentos  qqxí  herir  mn  las  ¡armas  á  un  pueblo  quie- 
to y  de  carácter  dulce,,  inkieron  ta tapien  íen  .el  "honor  algún  vecino,  con 
acciones  de  se  ofende ; ei  ^l^^Émor. y  .«e  resiente  ia  delicadeza  al  refe- 
rirlas. Pero  por  fin  mfm^m  Humana  *8l  dia  :8,  el  pueblo,  deseoso  de 
redimir  su  vejación,  no  ?$#p  ¿aprecio  de  las  armas  que  se  llevaron,  tam 
poco  del  modo  violento  con  que  se  lie  impuso  destierro  el  ex  diputado 
provincial,  Presbítero  JF¿.  ¡him  oLópez:  ,par  todo  pasa,  á  trueque  de  no 
ver  repetidas  las  e^jps  pg^grieatas  f  h«wnMantes  de  los  dias  anteiío 
.res, 

"dista  ha  sido  la, si Ui#<rión  deplorable  en  que  se  -ha  visto  la  ciu- 
dad desde  el  27  de  Naviojnbc^  hasta  el  tiempo  de  la  evacuación  de  ias 
tropas»  desde  cuya  épocja  ha  vn&ilo  á  r.ecofciar  la  tranquilidad  de  que 
siempre  Jia  disfrutado  y  tf»§  Jia  sidetei  (sar#®$er  distintivo  «le  esta  Pro- 
vincia, hasta  los  turb«ie3J¿>s  tiempos  ;»etuales.  <Wo  !e  son  desconocidos 
á  este  Apuntamiento,  los  *-«     --«*  influido  de  un  mod&  vigoroso  al  tras- 
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torno  general  de  los  pueblos  mas  pacíficos  que  há  conocido  la  América  del 
Septentrión;  pero  sus  ideas  liberales,  sin  decantarlas,  no  le  permiten 
que  ataque  por  medio  de  la  denuncia,  ¿  los  que  quizá  habrán  errado, 
ó  por  íalta  de  principios  ó  de  cálculo,  y  solo  siente  que  á  su  vez  no 
hayan,  los  que  han  dirigido  á  loa^ pueblos,  observado  igual  conducta 
con  respecto  á  esta  capital. 

"Pero  quizá  V.  A.  misma,  all^ver  la  heroica  resolución  con  que  es- 
ta ciudad  se  ha  adherido  á  esa  nación  (como  lo  acredita  el  juramento 
que  se  les  exig.ó  á  los  alcaldes  al  tiempo  de  posesionarlos,  unm.  9), 
deseará  saber  si  este  pronunciamiento  es  solo  por  capricho,  como  algu 
nos  intentan  persuadir,  ó  por  convencimiento.  El  ayuntamiento,  usan- 
do de  la  franqueza  é  ingenuidad  que  le  distingue,  no  vacilará  un  mo- 
mento en  asegurar  á  V.  A.  que  la  convicción  en  que  se  halla,  de  que 
con  su  agregación  á  ese  gobierno  podrá  ser  feliz,  ha  producido  enes- 
tos  habitantes  el  sincero  afecto  que  le  profesan.  Las  razones  en  qne  se 
íundan  no  son,  en  nuestro  concepto,  especiosas  ni  suficientes. 

"Primeramente,  la  posibilidad  de  la  existencia  política  del  nuevo 
Estado  independiente  de  Guatemala,  es  un  problema  que  aún  no  está 
resuelto,  atendida  su  corta  población,  vasta  extensión  de  costas  que  tie- 
ne que  resguardar  y  la  pobreza  que  es  consiguiente  á  su  corto  comer- 
cio y  falta  de  brazos.  ¿Y  seria  prudencia  decidirse  á  la  unión  con  un 
gobierno  que  aún  está  en  duda  si  tiene  les  elementos  necesarios  para 
constituirse,  cuando  tenernos  proporción  de  hacerlo  con  otro,  á  quien 
iadireetamente  ya  ha  reconocido  la  primera  poteneia  de  Europa,  envian- 
do una  legación  para  que  trate  con  él  negocios  que  deben  ser  de  la  ma- 
yor trascendencia,  para  lajelicidad  del  Anáhuac^y  de  los  Estados  que 
lo  compongan? 

"Pero  aún  supongamos^por  wTmomento  que  Guatemala  se  cons- 
tituyese, y  fuese  Reconocida  por  todas  las  naciones,  las  contribuciones 
que  impondría  para  mantener  sus  cargas  y  el  rango  de  potencia,  po- 
drían ser  ^menores  á  las  que  se  satisfagan  á  la  República  Mexicana, 
cuando  las  Provincias  contribuyentes  de  Guatemala,  comparadas  con  las 
de  México,  están  en  razón  de  seis  á  quince.  Ni  se  replique  que  Guate- 
mala, por  razón  de  su  pobreza,  economizaría  sus  gastos,  porque  laadi- 
lación  de  sus  costas  para  guarnecerla,  les  ocasionaría  muy  grandes,  y 
el  sistema  de  República  ha  de  causar  los  mismos,  con  corta  diferencia 
en  los  empleados  que  se  necesitan. 

"Mas  concédase  también  que  las  contribuciones  sean  las  mismas: 
los  medios  de  satisfacerlas  se  dificultan  con  la  agregación  á  Guatemala, 
porque  en  el  hecho  de  ésta  se  constituya  nación,  ya  la  de  México  debe 
recargar  los  derechos  de  los  efectos  y  frutos  que  aquella  le  introduzca, 
para  fomentar  en  sus  Estados,  los  renglones  que  la  entren  da  fuera;  y 
consistiendo  el  comercio  de  esta  Provincia,  en  exportaciones  para  Te 
huautepec  y  Oaxaca,  de  cacao,  arroz,  harinas,  azúcar,  ganados  y  añi- 
les, de  lo  que  jamás  se  puede  conducir  á  Guatemala,  porque  poseen  (o~ 


.' 
do»  estos  renglones  en  abundancia,    quiere  decir  que  el  perjuicio  del   recargo 
gravitaría  sobre  Chiapa,  á  la  cual  quizá  no  se  le  tendría  en  consideración  es¿ 
ta  pérdida  irreparable. 

"Estas  y  otras  reflexiones  de  igual  naturaleza,  han  decidido  á  los  h&bj 
tantes  de  esta  capital,  á  pronunciarse  de  un  modo  tan  decisivo:  para  ello  n¿> 
ha  atacado  la  opinión  de  los  partidos:  no  ha  hecho  armas  para  obligar!  <  i  * 
que  se  conformen  á  su  opinión;  pero  ni  aún  ha  oficiado  á  ningún  ayuní:^ 
miento,  comprometiéndole  á  que  se  adhiera  á  sus  ideas;  ¡ojalá  hubiera  imj= 
tado  esta  conducta,  los  que  por  intereses  personales  han  suscitado  esta  IsLmun 
table  visión! 

4fSi  en  el  dia  eleva  sus  quejas  i  V.  A-  por  medio  de  su  ayuntamiento, 
es  con  el  objeto  que  remedie  nuestros  males  si  así  lo  considerase  útil;  pero,*! 
poruña  desgracia  ó  por  no  convenir  en  política,  V-  A.  no  tuviere  á  bien  i<u 
mar  parte,  nos  resignaremos  sumisos,  y  siguiendo  la  máxima  de  Séneca,  n<í 
someteremos  á  sufrirlos  males  que  no  podemos  evitar,  mirándolos  sin  enojy 
como  providencias  de  Dios,  que  es  el  que  dirige  todas  las  cosas. 

"Dios  guarde  á  Ud.  mucho3  años-  Ciudad  Real  de  Chiapa,  Enero  23  $>i 
1824.— Serenísimo  señor.-- *José  Anselmo  de  Lara,  Enrique  Rodas,  Mamv.  j 
José  Abarca  y  Cancino,  Manuel  Francisco  Robles,  Pedro  Bonifaz,  Juan  Ma* 
nuel  Aguilar,  Manuel  Agustín  Camacho,  Mariano  Balcázar,  Higinio  Antonia» 
Bermúdez,  Patricio  Gutiérrez^  José  Nicolás  Osuna,  Maximiano  Alvarado? 
Francisco  Camas  de  Sánchez,  Eugenio  José  Ruiz. 

('Del  Jefe  político  de  la  Provincia  de  Tabasco.— ^Número  145, 

"Exmo.  seSor.— El  ilustre  ayuntamiento  constitucional  de  ia  capital 
de  las  Provincias  de  las  Chiapas,  en  medio  de  las  convulsiones  ^ue  la  atacar. , 
me  ha  puesto  el  oficio  siguiente: 

"El  ayuntamiento  de  esta  capital,  á  quien  no  ha  quedado  otro  recur^j 
que  elevar  bus  quejas  al  S.  P.  E.  tiene  el  honor  de  remitir  la  represen  tació.; 
adjunta,  por  manos  de  V.  S.,  que  es  el  único  conducto  seguro  que  conoce  esf 
ta  corporación.  La  urgencia  del  tiempo  no  permite  sacar  una  copia  para 
que  quede  en  poder  de  V.  S.;  pero  deseosos  de  que  se  entere  de  nuestia  p i* 
tuación  y  sentimientos,  la  dirigimos  abierta  para  que  V.  8.  tenga  la  bonda-: 
de  cerrarla,  y  darle  la  dirección  correspondiente,  esperando  al  mismo  liern* 
po,  que  ya  que  V.  S.  se  ha  constituido  protector  de  esta  capital,  no  perdu 
nará  medio  alguno,  con  su  influjo  y  respetos  para  que  esta  ciudad  consiga  vi 
justo  fin  á  que  se  ha  propuesto.  Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años.  Ciudad 
Real  de  Chiapa,  Enero  24  de  1824,  etc. 

''Y  cumpliendo  con  la  súplica  de  aquella  corporación,  remito  á  V.  S,  1a 
representación  que  hace  documentada  á  S.  A.  S-  con  la  misma  cubierta  eoft 
que  me  la  ha  dirigido;  para  que  dando  cuenta  á  S.  A.  S.  se  sirva  tomar  la* 
providencias  que  le  parezcan  más  análogas  al  negocio  de  que  se  trata  creyen* 
do  V.  E.  que  me  es  muy  sensible  la  situación  de  las  Chiapas,  y  que  los  m>;  = 
les  que  sufren  sus  habitantes,  los  hayan  promovido  unos  pocos  hombres  dfc* 
col  os,  enemigos  del  buen  orden  y  tranquilidad  interior  de  los  pueblos,  qUg 
por  sus  fines  particulares,  quieran  sacrificar  á  su  antojo  á  aquellos  pacífico? 
habitantes,  cuando  la  voluntad  general  está  decidida  por  las  supremas  potcsr 
tades  de  la  nación  mexicana,  valiéndose  de  la  coyuntura  de  no  haber  un  je- 
fe, ni  tropas  que  contengan  tan  escandalosos  hechos,  en  el  concepto,  de  que 

1% 
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hiendo  aquella  Provincia  vecina  de  esta,  tengo  tomadas  todas  las  precaución 
ríes  para  que  tan  mal  ejemplo  no  contamine  los  sentimientos  de  los  hijos  de 
Tabasco. 

"Dios  y  Libertad.  Villa  Hermosa  de  Tabasco,  y  Febrero  7  de  1824.  t 
4.°  3-  °.—^-Exmo.  señor.-— José  Rincón. — Exmo.  señor  Ministro  de  Estado 
y  del  Pespacho  de  Relaciones  de  la  nación- ' ' 

capitulo  vn. 

CÚMÍfÁÜ  SÉ  DECLARA  POR  LA  UNION   Á  MÉXICO;-*^EL  AYUNTAMIENTO 

DE  CIUDAD  REAL,  SOLICITA   POR  SEGUNDA  VJEZ  LA  AGRE* 

GACION  DE  LA  PROVINCIA, 

Del  24  de  Enero  al  28  de  Forero  ¿e  2824. 

te  'El*  corto  período  de  la  vida  política  de  la  Provincia  de  Chiapa,  que  com- 
prende este  capítulo,  se  marcó  con  un  cambio  tan  importante,  como  radical. 
La  ciudad  de  Comitán,  había  sido  la  cuna  y  el  apoyo  principal  del'pronun- 
ciamiento  de  "Chiapa  libre, "  cuyo  objeto  verdadero,  érala  agregación  de  ]a 
Provincia  á  Guatemala,  se  decidió  en  favor  de  la  agregación  á  México  luego 
que  cesó  de  ejercer  autoridad  en  ,clia  D.  Matías  Ruiz,  lo  cual  demuestra  que 
la  influencia  de  este  Jefe,  era  debida  solamente  á  la  posición  política  y  mili- 
tar que  ocupaba.  Pero  antes  de  referir  lo  que  pasó  sobre  esto,  se  hace  necesa* 
jio  decir  algo  respecto  de  los  trabajos  de¡l  Congreso  de  la  Provincia. 

TRABAJOS  DEL  CO#G£ESO  CHIAPANECO. 

Las  renuncias  de  algunos  miembros  del  'Congreso  chiapaneco,  y  la  au*- 
sencia  de  otros,  hacia  lentas  y  difíciles  las  operaciones  de  aquella  a" 
samblea,  sin  embargo  de  que  parece  que  no  era  muy  escrupulosa  en  funcio- 
nar siempre  con  "quorum,"  pues  se  ha  visto  ya,  que  su  reinstalación  se  ve- 
rificó sin  número.  Los  miembros  presentes  determinaron,  pues,  llamar  á  los 
ausentes,  haciéndolos  responsables  de  los  males  que  se  originaran  por  su  fal- 
ta de  asistencia,  y  principalmente  por  la  disolución  de  la  Junta.  En  virtud 
de  esta  conminación,  empezaron  á  llegar  los  representantes  de  los  partidos 
ausentes,  y  el  9  de  -Febrero,  prestó  el  juramento  respectivo  y  comenzó  á  ejer- 
cer sus  funciones  el  presbítero  D.  Manuel  Ignacio  Escarra,  representante  por 
el  partido  de  Soconusco,  elegido  en  lugar  de  D.  Manuel  Escobar,  que  habia 
funcionado  antes  con  ese  carácter. 

Dos  puntos  fueron  los  que  ocuparon  de  preferencia  la  atención  del  Con* 
greso:  el  primero  era  el  arreglo  de  la  hacienda,  para  cubrir  los  gastos  públi- 
cos; y  el  segundo,  el  asunto  relativo  á  la  agregación  de  la  Provincia  á  Méxi- 
co ó  á  Guatemala.  De  las  determinaciones  acordadas,  respecto  de  estos  dos 
asuntos,  hablaré  en  capítulo  siguiente;  porque  aún  cuando  las  discusiones 
comenzaron  en  el  período  que  comprende  este  capítulo,  las  leyes -y  manifies- 
tos con  que-  ellas  terminaron >~  son  -de  fecha  posterior  y  corresponden  al  si^ 
guíente. 


MIE- 
LAS Elecciones  de  ayuntamiento  fuerqn  ganabas 

EN  COMITAN  POR  LOS  PARTIDARIOS  DE  MÉXICO: 

Sin  embargo  de  que  al  terminar  el  año  de  1823,  la  Provincia  estaba  so- 
tnetida  én  lo  civil  y  militar,  al  dominio  de  lo?  partidarios  de  su  agregación 
á  Guatemala,  según  lo  he  manifestado  en  los  dos  capítulos  anteriores,  las 
elecciones  de  ayuntamiento  fueron  ganadas  en  Comitán,  á  semejanza  de  lo 
que  habia  pasado  en  Ciudad  Real,  por  los  partidarios  de  la  agregación  á  Mé- 
xico, lo  cual  indica,  que  no  debia  ser  muy  numeroso  el  partido  favorable  & 
Guatemala,  qué  existia  en  aquella  importante  población  fronteriza. 

EL  AYUNTAMIENTO  DE  COMITAN  SE  UNIÓ  AL  DE  CIUDAÜ  KÉ'At, 
RESPECTO  DE  LA  AGREGACIÓN    A  MÉXICO. 

Apenas  se  habia  instalado  el  nuevo  ayuntamiento  de  Comitán.  y  sabido 
la  enérgica  conducta  del  de  Ciudad  Real,  que  logro  con  su  entereza,  hacer  sa- 
lir de  la  capital  á  las  fuerzas  favorables  á  Guatemala  cuando  procuró  ponerse 
dé  acuerdo  con  este  Ayuntamiento,  con  motivo  de  la  noticia  que  tuvo  de  que 
D.  Matías  Ruiz,  que  habia  asumido  una  actitud  subordinada  al  general  Z*e- 
badúa,  volvia  á  Comitán  con  fuerza  armada. 

Luego  que  se  tuvo  esta  noticia  en  Comitán,  qu©  fué  el27  de  Enero  dé 
1824,  determinó  el  Ayuntamiento  mandar  en  comisión,  cerca  del 
Ayuntamiento  de  Ciudad  Real,  al  capitán  Castro,  jefe  de  la  guarnición  de 
Comitán,  para  informarlo  de  los  temores  que  allí  se  tenian,  con  motivo  de 
3a  próxima  llegada  del  teniente  coronel  Ruiz,  y  con  objeto  de  celebrar  una  a- 
lianza  y  unión  entre  ambos  vecindarios.  El  capitán  Castro,  llevó  al  Ayunta- 
miento de  Ciudad  Real,  la  siguiente  credencial  del  de  Comitán. 

"El  señor  comandante  accidental  de  esta  ciudad,  capitán  D.  Manuel  de 
Castro,  que  pasa  á  esa,  con  el  objeto  de  arreglar  sus  asuntos,  lleva  con  esta 
ocasión  particular  encargo  de  este  cuerpo,  para  imponer  á  V.  S.  de  lo»  gra" 
Ves  temores  que  le  asaltan  por  la  providencia  de  la  venida  del  comandante 
D>  Matíali  Ruiz,  de  ¡quien  se  asegura  trae  comisiones  arduas  y  reservadas, 
para  que  en  caso  necesario,  Be  sirva  V.  S.  auxiliarnos  cotí  la  buena  disposi" 
©ion  de  alianza  y  unióa  en  que  creemos  está  ese  vecindario  para  con  este, 
ciertos  de  que  por  nuestra  parte  corresponderemos  del  mismo  modo  en  igua- 
les casos. 

"Dios  guarde  á  V-  S.  muchos  años.  Sala  capitular  de  Comitán,  27  de 
Enero  de  1824. — Pedro  Arguello.^— Claudio  León.  — -  José  Castellanos. -Vicen- 
te de.  León.-^Antolin  Román.  -Muy  ilstre  Ayuntamiento  de  Ciudad  Real.» 


DONIMARTIN  RUIZ  NO  PUDO  ENTRAR  EN  COMlTAN  Y  ÜEGRBSO 
A  SAN  BARTOLOMÉ. 

El  teniente  eoronel  D.  Matías  Ruiz,  había  recibido  en  efecto,  orden, del 
general  Zebadúa,  de  volver  á  Comitán ;  pero  al  llegan  á  Sócoltenaogo  el  27 
de  Enero  de  1824,  con  tina  escolta  dé  15  hombres,  tuvo  noticia  de  que  en  a- 
quella  ciudad  se  arttiaba  el  pueblo  para  sostener  á  las  autoridades  constitui- 
das y  jefes  militares  nombrados,  y  en  la  noche  de  ese  mismo  dia,  se  retira 
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San  Bartolomé;  fisto  aparece  del  siguiente  parte*  que  el  comandante  acci- 
ital  de  Soeoltenango  dio  al  capitán  Castro,  jefe  de  la  fuerza  de  Comitárt 
28  de  Enero  de  1824. 

*  'El  dia  de  ayer,  que  contamos  veintisiete  del  que  rige,  como  á  las  diez 
nedia  de  la  mañana,  llegó  á  este  pueblo  el  teniente  coronel  don  Matías" 
iiz,  con  una  escolta  de  quince  hombres,  con  objeto  de  pasar  á  esa  ciudad, 

habiendo  tenido  noticia  por  medio  de  su  hijo  Eulogio,  que  en  ese  lugar,  á 
llegada  suya,  se  habia  convocado  el  pueblo  no  solo  con  sUs  personas,  sino 
n  sus  respectivas  armas,  diciendo  que  estaban  resueltos  á  favorecer  á  los 
e  se  hallan  nombrados  para  desempeñar  los  cargos  concejiles,  é  igualmen- 
á  los  proclamados  jefes  militares  de  dicha  ciudad,  por  lo  que  ha  tenido  á 
•n  nombrar  á  dos  dragones  para  que  inmediatamente  saliesen  para  Tux-^ 
.  como  se  efectuó  como  á  la  una  y  media  de  este  dia,  los  que  se  suponen, 
llevan  otro  objeto  que  pedir  auxilio  á  los  del  destacamento  de  Tuxtla,  por 
ilarse  sin  duda,  no  con  la  fuerza  necesaria  para  el  tránsito.   Como  á  las  o* 

;  >  de  la  noche  de  ese  misto  dia,  han  salido  con  dirección  para  el  pueblo  de 
n  Bartolomé,  porque  en  este  lugar,  temieron  no  estar  seguros.  Lo  comuna 

)  á  Ud.  para  su  gobierno  é  inteligencia,  quedando  con  el  cuidado  de  dar  á 
! .  oportunamente  aviso  de  lo  que  resulte. 

''Dios  guarde  á  Ud.  muchos  años.  Socoltenango,  y  Enero  28  de  Í824. — - 
aircio  Velasco. —Señor  capitán  D.  José  Castañeda.— Es  fielmente  copia^ 

»  Je  su  original.  Comitán,  Enero  28  de  1824. -"-Marcial  de  CamposecOj  se* 

otario. 


EL  AYUNTAMIENTO  DE  COMITAN  MANDO  DOS  COMISIONADOS 
AL  DE  CIUDAD  REAL. 

Luego  que  el  Ayuntamiento  de  Comitán,  se  impuso  del  parte  preceden^ 

determinó  comunicarlo  con  el  carácter  de  reservado,  al  Ayuntamiento  de 

'ulad  Real,  mandando  en  comisión,  además  del  capitán  Castro   nombrado 

.  antemano,  á  D.  José  Francisco  Utrilla,    regidor  de  aquel  ayuntamiento  -, 

■■  mismo  dia  38  de  Enero  lo  hizo  así,  por  medio  del  siguiente-  oficio : 

'*  Reservadísimo. — Ei  adjutta  copia  del  oficio   reservado  que  la  coman - 
ucia  accidental  de  Socoltenango  nos  ha  dirigido:  su  contenido  impondrá 
V.  S.  del  conflicto  en  que  estamos:  este  vecindario,  está  firmemente  persua- 
do, de  que  se  hallará  en  esa*  todo  el  auxilio  que   exige  la  verdadera  unión 
armonía  que  deben  tener  los  partidos  fieles  con  su  capital,  y  esta  con  ellos» 
ira  que  la  Provinca  no  sea  la  víctima  y  ultraje  de  los  que  so  color  de  liber- 
d,  se  han  declarado  acérrimos  opresores  de  ella,  en  cuyo  concepto,  estáto* 
»  este  partido  resuelto  á  derramar  su  sangre*  si  fuere   necesario,  antes   que 
eumbir  con  las  negras  ideas  de  los  que  abusando  de  la  simplicidad  de  los 
eblos,  los  sedujeron  y  engañaron,  suponiéndoles  una  libertad,  que  solo  tu- 
por  objeto,  fines  particulares  de  los  consabidos  opresores  de  la  Provincia» 
i  regidor  D.  Juan  Francisco  Utrilla,    y  el  comandante  accidental  de   este 
^uadrón  D.   Manuel  de  Castro,  impondrán   á  V.  S.    por  menor,  de  nues- 
;¡s 'ocurrencias    y  disposición;  esperamos    que  V,  S. ,  de    conformidad  con 
u ostros  sentimientos,  acordará  con  ellos  el  mejor  modo  de  disponer  nuestra 
>ieiza,  la  que  solo  se  dirigirá  para  defender  nuestros   derechos,    cuando  lo 

nijail  las  Circunstancias,    v  nincrín  oaan  r>ar«     op'iVkoT  t\*  froo+Awní.  al  rx*.^/«vi 


tela  Provincia,  para  cuyo  efecto,  lleva  por  ahora  el  expresad  o  T?trilla>  la 
antidad  de  cuatrocientos  pesos,  para  invertirla  según  lo  que  con  él  y  el  co* 
aandante  Castro  acuerde  V.  S0  á  quien  protestamos  prestar  los  auxilios  po* 
[bles,  en  los  casos  que  ocurran  en  esa  capital. 

''Dios,  unión  y  libertad.  Comitán,  Enero  28  de  1821. — Pedro  Arguello, 
Jlaudio  León,  José  Castellanos,  Vicente  de  León,  Antolin  Román,  Narciso 
el  Villar,  síndico. — Manuel  de  Camposeco,  secretario. — Muy  ilustre  ayun» 
amiento  de  Ciudad  Real. 


EL  AYUNTAMIENTO  DE  CIUDAD  REAL  COMUNICO  ESTOS  IN* 

FORMES  AL  CONGRESO  CHIAPANECO. 

. 

Los  comisionados  del  Ayuntamiento  de  Comitán,  se  presentaron  al  A* 
^untamiento  de  Ciudad  Real  el  30  de  Enero.  Oídos  por  este  Ayuntamiento, 
os  informes  de  los  dos  comisionados,  determinó  comunicarlos  al  Congreso 
¡hiapaneco,  solicitando  do  este  cuerpo,  diese  orden  al  teniente  coronel  Ruiz, 
>ara  que  suspendiese  su  marcha  á  Comitán.  El  oficio  dirigido  por  el  Ayun- 
amiento  de  la  capital  al  Congreso  de  la  Provincia,  es   este: 

1  'Noticioso  de  qi  e  el  que  se  intitula  general  D.  Matías  Ruiz,  ha  salido 
le  Tuxtla  para  Comitán,  y  de  acuerdo  este  ayuntamiento  con  aquel,  por  ser 
mos  mismos  sus  intereses  y  sentimientos,  no  puede  menos  que  interponer  á 
1  S.  su  valimento  á  efecto  de  que  mande  retroceder  á  aquel  general,  pues 
le  entrar  con  gente  armada,  será  interrumpió  el  orden  y  tranquilidad  que  a- 
mellos  habitantes  disfrutan,  y  acabar  de  borrar  el  blaBÓn  que  hace  de  libe" 
'ales,  queriendo  atacar  la  opinión  y  propiedades  $ue  justa  y  fundadamente 
iene  aquel  vecindario,  por  quien  esta  corporación  se  interesa,  y  queda  es- 
merando la  resolución  de  V.  S.  para  su  satisfacción,  y  comunicarlo  á  aquel 
ly  unta  miento- 

"Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Ciudad  Real,  y  Enero  30  de  1824. 
-—[Las  firmas  de  los  miembros  del  Ayuntamiento.) — Señores  de  la  suprema 
fünta  provincial  de  esta  Provincia. 


EL  AYUNTAMIENTO  PIDIÓ  EL  DSSTlMfcRO  DE  FR. 
IGNACIO  BA&NOYA. 

" Habiendo  informado  los  comisionados  de  Comitán,  al  Ayuntamiento 
ie  Ciudad  Real,  que  Fray  Ignacio  Barnoya,  traia  alarmados  y  en  continuo 
movimiento,  á  los  habitantes  de  Comitán,  cen  su  genio  inquieto,  determi* 
ló  además,  el  expresado  Ayuntamiento,  pedir  al  gobernador  del  Obispado, 
luciera  salir  de  la  Provincia  á  aquel  religioso.  Si  oficio  dirigido  con  este  ob- 
jeto -á  la  autoridad  eclesiástica  de  Chiapa,  es  el  siguiente: 

"Este  ayuntamiento,  habiendo  recibido  oficio  del  >de  Comitán,  acerca 
le  algunas  ocurrencias  en  que  se  trata  de  inquietar  la  tranquilidad  de  aquel 
vecindario,  expresa  que  por  la  premura  del  tiempo  no  externaba  el  porme- 
aor  de  aquellas,  y  que  informaría  de  voz  viva  el  capitán  D.  Manuel  Castro, 
f  el  regidor  D.  Juan  Utrilla,  y  habiéndolos  oido,  resultó  que  la  inquietud 
y  wdueción  de  aquel   trastorno,  es  originado  por  el   religioso  del  orden    de 


predicadores,  coadjutor  d V  aquella  parroquia,  Fray  Ignacio  Barnoya;  efcí 
cuya  concepto,  y  para  obviar  todo  desastre  qué  acarree  una  efusión  de 
sangre,  ha  acordado  esta  corporación,  se  oficie  á  V.  S.  con  el  objeto 
de  que  interponiendo  su  autoridad  y  respetos,  se  sirva  hacer  sin  pér- 
dida de  momento,  qne  dicho  religioso  salga  de  esta  Provincia,  bajo  la 
conminación  necesaria  ..$i  ño  lo  verifica,  á  causa  .de  interesarse  con  su 
salida  el  buen  orden,  la  paz  y  tranquilidad  de  los  pueblos,  protestan- 
do el  mismo  cuerpo,  no  ser  responsable  de  todo  acontecimiento,  en  con- 
tinuar la  permanencia  de  aquel  motor,  esperando  se  sirva  comunicarla 
resolución  que  tome  en  tan  importante  asunto. 

"Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años,  ^¿la  capitular  de, CjüidaídBeal, 
Enero  30  de  1824,— José  Anselmo  de  Lara,  Enrique  Rodas*  Manuel  Jo- 
sé Abarca  y  Cancino,  Juan  Gordillo,  Patricio  Gutiérrez,  Manuel  Fran- 
cisco Robles,  José  Nicolás  Osuna,  Pedro  Boniíaz,  Mariano  Al  varado, 
Manuel  Agustín  Camacho,  Francisco  Camas.— señor  provisor  y  gober- 
nador del  obispado,  bachiller  D.  Lino  García. — Fn  cuyajjconseeuencia, 
contestó  su  señófía  el  oficio  que  se  agrega. 


"El  gobernador  del  Obispado  de  Chiapa,  .contestó  en  el  mísmo,,al 
Ayuntamiento,  su  oficio  precedente,  dictándole  que  para  proceder  con  el 
debido  conocimiento,  habia  dispuesto  llamar  desde  luego  á  Ciudad  Real, 
á  Fray  Ignacio  Barnoya.  según  parece  del   oficio  que  sigue: 

"Al  oficio  de  V.  S.  del  dia  de  ayermen  que  ae  sirve  decirme  que 
ha  acordado  que  yo  interponga  mi  autonida4,  para  que  sin  pérdida,  de 
tiempo  salga  de  e&ta  Provincia  el  coadjutor  de  Comitán,  Fray  Ignacio 
Barnoya,  bajo  la  conminación  necesaria,  á  causa  de  interesarse  en  su 
salida  el  buen  orden,  paz  y  tranquilidad  de  los  pueblos,  porque  resul- 
ta por  informe  verbal  del  capitán  D.  Manuel  Castro  y  regidor  D.Juan 
Utrilla,  que  setrata  de  inquietar  la  tranquilidad  de  aquel  vecindario, 
por  el  mismo  religioso,  contesto,  que  para  proceder  con  el  debido  cono- 
cimiento, he  puesto  inmediatamente  orden  al  relatado  Fray  Ignecio  Bar- 
noya, para  que  desde  luego^pase. Antes  á  esta  ciudad,  lo  que  he  co- 
municado también  á  la  suprema  Junta,  para  lo  que  pueda  convenir, 
"Dios  guarde  á  V.  %  muchos  años.  Ciudad  Real*  Enero  30  de 
1824.    Lino  García —Muy  ilustre   ayuntamiento  de  esta  capital. 


RESPUESTA  DEL  CONGRESO  CHIAPANECO  ALJLYUNTAÍíIENTO 

DÉ  CÍUDAÍ)  REAL. 

El  Congreso  de  la  Provincja  contestó  el  oficio  respectivo  del  A- 
yuntamiento  de  Ciudad  Real,  manifestándole  que  desde  el  33  de  Enero 
le  habia  avisado  el  general  Zebadúa.  que  iba  á  mandar  al  teniente  co- 
ronel Ruiz  á  Socoltenango,  San    Bartolomé  y  Gomitáu,  á  colectar   las 
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vcuoías  pendientes  de  un  présfcamo'Jforzoso  decretado  por  el  propio  A- 
yuntamiento:  que  noftcreia  hubiese  motivo  para  temer  gue  el  teniente 
coronel  Rui?,  se  excediese  eu  el  cumplimiento  del  encargo  que  se  le 
había  dado:  que  el  Congroso  no  podia  suspender  la  marcha  del  expre- 
sado teniente  coronel  Ruiz  porque  eso  seria  ingerirse  en  la3  atribucio- 
jnes  militares  del  comandante  general  de  la  Provincia;  pero  que  si  efl 
Ayuntamiento  tenia  algunos  datos  para  creer  que  Ruiz  tratase  de  pro- 
ceder de  un  modo  indebido,  se  los  comunicase  para  poner  remedio  á 
cualquiergabuso.  El  cexto  de  la  respuesta  de  la  Junta  es  este: 

"La  Junta  suprema  provisional  se  ha  impuesto  del  oficio  de  Y.  S. 
de  este  dia,  y  quisieía  se  le  hiciesen  presentes  los  fundamentos  que 
pueda  tener  el  vecindario  de  Comitán,  para  recelar  la  llegada  á  ella 
del  teniense  coronel  don  Matías  Ruiz,  pues  en  oficio  de  83  del  presen- 
te ofició  el  Sr.  comandante  general  don  Manuel  Zebadúa,<  al  señor  vocal 
secretario  de  la  expresada  Junta  suprema,  haber  dispuesto  que,  por  la 
escasez  de  numeral io  para  el  sostenimiento  de  la  tropa  de  su  mando, 
saliese  el  indicado  teniente  coronel  Ruiz,  á  los  pueblos  de  San  Bartolo- 
mé, Socoltenango  y  Comitán,  á  recoger  Jas  cantidades  que  en  clase  de 
préstamo  forzoso,  fueron  asignadas  por  V.  S.  á  varios  individuos  resi- 
dentes en  dichos  puntos  que  np.  habían  sexhibido,  añadiendo,  que  concia 
propia  fecha  ofuiaba  á  los  Ayuntamientos  de  diches  pueblos,  para  que 
por  el  conducto  de  sus  alcaldes  se  recabasen  dichas  cantidades,  y  lo 
ponía  en  noticia  desdicha  suprema  Junta  para  su  conocimiento.  En  es- 
te supuesto,  no  es  de  cieer,que  el  citado  D.  Matías  Ruiz  se  excedade 
su  comisióp,  y  por£si  tal  vez  lo  hiciese,  está  de  llano&la.  suprema  Jun- 
ta á  oficiar  al  expresado  comandante  general,  indicándole  el  interés  que 
V.  S.  toma  en  que  se  corte  todo¿motivo  de  disgusto  que  pueda  ser  tras- 
cendental ija  tranquilidad,  de  la  ciudad  de  ^omitan;  pero  para  estoy 
para  que  no  crea  dicho  general  que  se  atacan  sus  atribuciones,  seria 
muy  oportuno  que  si  V.  S.  tiene  instrucciones  exactas  del  fundamento 
> de, diqhosl- recelos,  1$,  man$*$teidesde  luego  á  la  propia  Junta,|¡contan- 
do  (¿on  que  en  cuanto  de  ella  dependa,  apurará  sus  luces  y  celo  en  ob- 
sequio de  la  paz  pública  y  uniformidad  de  ;  opinión  de  todos  los  parti- 
dos,Já  fin  de  que  ni  remotamente  se  fomenten  entre  ellos  guerras  civi- 
les, que  interrrumpáa  el  orden,  pues  hasta  ahora  el  Ayuntamiento  de 
Comitán  no  ha  hecho  la  más  leve  insinuación  del  asunto  á  la  expresa- 
da Junta  como  era  de  esperarse.  De  orden  de  la  misma  lo  traslado  á 
V.  S.  en  contestación. 

"Dios  guarde  á  V7S.fmuchosanos.  Ciudad  ReaJ,  Enero  30  de  1824. 
—Manuel  Espinosa,  vocal  secretario.-^Sefiores^ del  noble  ayuntamiento 
de  esta  ciudad. 


#I$>LICA  DJEH*  AYUNTAMIENTO  At,   CONGRESQ^CHIAPANECO. 
El  Ayuntamiento  no  quedó  satisfecho  con  esta  respuesta,  ysiupérr 
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dida de  tiempo  y  declarándose  en  sesión  permanente,  dirigió  otro  ofl 
ció  ai  Congreáo,  diciéudole  que  el  objeto  de  la  ida  á  Comitán  del  te- 
niente coronel  Ruiz,  era  sagar  dinero  por  la  fuerza  de  las  armas,  pa« 
ra  sostener  ana  tropa  que  calificaba  de  perjudicial,  tanto  á  la  capital 
como  á  toda  la  Provincia;  supuesto  que  ella  habia  creado  confusión  y 
trastorno  en  todos  los  habitantes.  Por  lo  demás,  el  segundo  oficio  del 
Ayuntamiento  al  Congreso,  estaba  concebido  en -términos  que  pueden 
llamarse  agresivos,  según  se  ve  por  su  texto,  que  es  este: 

"Los  motivos  que  el  Ayuntamiento  de  G omitan  ha  tenido  para  te- 
mer la  entrada  del  General  Ruiz  á  aqueila  ciudad,  son  fundados  á  que 
solo  se  dirige  á  sacar  dinero  con  las  armas  para  sostener  unas  tropas 
que  tanto  á  aquella  ciudad  como  á  toda  la  Provincia  le  ]sou  perjudi- 
ciales, pues  de  su  existencia  resulta  la  mayor  confusión  y  trastorno  én 
todos  ios  habitantes,  y  por  lo  que  respecta  á  los  temores  de  esta  cor- 
poración, están  fundados  en  que  dieho  Ruiz  llegó  hasta  Socoltenango,  y 
habiendo  visto  que  sus  intenciones  no  tendrían  el  efecto  que  se  habia 
propuesto,  ha  retrocedido  según  dicen,  hasta  S<  Bartolomé,  de  donde  ha 
enviado  dos  dragones  para  Tuxtla,  con  el  objeto  de  aumeatar  su  íuer- 
za;  en  esta  virtud  y  habida  consideración  por  este  cuerpo  de  todos  los 
antecedentes,  no  puede  menos  sino  hacer  á  V.  S.  responsable  á  todas 
las  resultas,  pues  el  modo  con  que  ha  visto  un  asunto  de  canta  tras* 
cendencia,  parece  no  ser  conforme  í  los  sentimientos  fraternales  de  que 
se  cree  V.  S.  estar  auimado,  y  el  dolor  con  que  debia  ver  una  causa 
que  acaso  pueda  costar  sangre*  y  que  llegada  esta  á  derramarse,  tal 
vez  no  sucederá  lo  que  ha  sucedido  con  los  habitantes  de  esta  capital, 
que  bandado  pruebas  inequívocas  de  su  docilidad;  más  por  lo  que  ha- 
ce á  la  contribución  que  V.  S.  dice  asignó  esta  corporación,  debe  te* 
nerse  en  consideración  que  no  fué  ella  sino  las  bayonetas  que  le  impe- 
lian.  Cpn  lo  que  contesta  V.  S.  su  oficio  de  esta  fecha,  omitiendo  ex* 
temarse  más,  por  no  promover  pasados  sentimientos. 

"Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Ciudad  Real,  Enero  30  de 
1824.— (Las  firmas  de  los  miembros  del  Ayuntumiento. — A  las  ocho  y 
cuarto  de  la  noche,— -Señores   de  la  Junta  suprema. 


OFICIO  DEL  AYUNTAMIENTO  DE    CIUDAD  REAL  AL  DE 

COMITAN. 

Antes  de  cerrar  el  Ayuntamiento  de  Ciudad  Real,  su  memorable 
sesión  del  dia  30  de  Enero  de  1824,  dirigió  al  ayuntamiento  de  Comi- 
tán dos  oficios,  dándole  cuenta  de  lo  que  habia  hecho  en  virtud  del  en 
cargo  que  por  medio  de  sus  comisionados  le  hizo  el  día  28.  Uno  de  e- 
sos  oficios  se  refiere  ¿  las  contestaciones  con  el  Congreso,  y  el  otro  i 
las  notas  cambiadas  con  el  gobierno  eclesiástico  de  la  Provincia. 

El  oficio  referente  á  las  contestaciones  con  el  Congreso  de  la  Pro- 
vincia, es  este; 


!*$1  Ayuntamiento  de  é3Ía  capital,'  ha  visto  con  dolor  .las  funestas  noticias 
que  Y.  S.  le  comunica  en  los  dos  oficios  que  ha  recibido  por  conducto  del  ca- 
{pitan  D.  Manuel  Castro  y  regidor  don  Juan  Utriila:  en  el  momento  dio  parte 
á  la  suprema°Junta,  para  que  como  encargada  de  la  tranquiJidad.de  la  Pro 
Eptricia,  tome  las  medidas  que  se  necesiten,  á  fin  de  mantener  la  paz  en  esa 
fi.iudad:  sin  haberse  descuidado  de  hacerlo  también  presente  al  señor  Pro- 
visor, á  fin  de  que  por  su  parte  coadyuve  al  mismo  fin,  separando  al  padre 
Fray  Ignacio  Barnoya,  que  según  informes  del  capitán  Castro  y  regidor  CJ- 
trrliáj  es  el. que  más  perturba  la  tranquilidad,  como  verá  V.  S.  por  las  co- 
|Mas  adjuntas.  Este  Ayuntamiento  y  todo  el  pueblo,  piensan  con  V.  S.  y 
contribuirán  á  fomentar  más  y  más  la  opinión;  pero  como  se  halla  despro- 
veo de  armas,  no  puede  ofrecer  un  servicio  como  V-  S.  apetece,  aunque*  en 
ei  ú\imo  apuro  hará  un  esfuerzo  por  defender  á  sus  hermanos;  pero  espera- 
mosjque  con  las  medidas  tomadas,  con  la  suprema  Junta  y  el  señor  Provi- 
sor, podrán  calmar  los  recelos,  y  al  mismo  tiempo  Y-  tí.  cen  su  prudencia, 
evitará  cuanto  esté  de  su  parte  que  se  llegue  á  derramar  sangre _en_esta  Pro- 
vincia, que  por  tantos  anos  ha  merecido  el  título  de  pacífica'. 

"Dios  guarde  á  V.  tí.  muchos  años.  Safa  capitular  de  Ciudad  Real,  Ene- 
ro 30  de  1828. -^íuy  iltiétfe  ;..;amia  miento    de  la  ciudad  de  Comitán 

El  oficio  referente  á  las  contestaciones  con  el  gobierno  .eclesiástico  ele 
Chiapa-   es  este: 

"Consiguiente  al  oficio  que  este  ilustre,  ayuntamiento  pasó  al  señor  Pro- 
Visor,  á  fin  de  que  interponga  su  autoridad  y  respetos  para  que  Fray  Igna- 
cio Barnoya  saljja  de  esta  Provincial  de  que  ya  remito  á  V-  tí.  copia,  ha.con- 
t  stado  lo  siguiente  (aquí  el  del  número  6r) — Para  acreditar  como  ¿corres- 
j.^iaJe,  los  sólidos  fundamentos  en  que  ese  y  este  ayuntamiento  se  apoyan 
para  tal  solicitud  se  hace  indispensable  que  el  informe  verbal  del  capitán 
Castro  y  del  regidor  Utrilla,  sobre  la  conducta  política  del  mencionado  reli" 
gioso,  con  la  que  inquieta  y  perturba  la  tranquilidad  pública,  y  particular- 
mente la  de  ese  honrado  vecindario,  se  haga  per  escrito  y  con  la  brevedad 
que  exigen  la  críticas  circunstancias  del  dia;  en  esta  virtud,  este  ay unta- 
miento espera  de  la  actividad  de  V.  S.  y  de  su  bien  acreditadoramor  á  la  pa- 
tria, que  inmediatamente  se  sirva  dirigirle  el  expresado  informe  documenta* 
doj  con  k>  que  acaso  se  logrará  Ja  tranquilidad  no  solo  de]  estajeiudad,  sino 
también  de  toda  la  Provincia. 

Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  años.  Sala  capitular  de  Ciudad^Real,  Fe- 
brero 1.  °-  de  1824, — Muy  ilustre  ayuntamiento  de  Comban. 

ACTA  DE  LA  SESIÓN  DEL   AYUNTAMIENTO  DE  CIUDAD 
REAL  DE  30  DE  ENERO  DE  1 

La  acta  de  la  sesión  del  ayuntamiento  de  Ciudad  Real,  de  30 .'de  Enero 
de  1824,  en  3a  que  acordó  todo  lo  que  consta  de  los  doenmetutos  ^precedentes, 
e&  esta: 

"En  Ciudad  Real  de  £fciapft,  ¿*30  de  Enero  de  1824,  Los  señores  del 
Margen  en  cabildo  ordinario,  presidido  por  el  señor  alcalde  primero,  I). 
José  Anselmo  de  Lar  a,  se  leyeron  dos  oficios  remitidos  á  esta  corporación, 
por  la  de  ciudad  de  Comitán ;  el  uno  reservadísimo,  que  queda  en  poder  del 
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jefior  presidente,  y  el  otro  que  aquí  se  agrega,  y  encerados  ios  señores  de  su 
contenido,  en  que  expresa  que  el  capitán  D.Manuel  Castro  y  regidor  D. 
Juan  Utrilia,  informarían  sobre  los  temores  que  le  asiste  á  dicho  cuerpo,  á  ' 
causa  de  que  el  intitulado  general  D.  Matías  Ruiz,  intentaba  atacar  á  aquel 
vecindario;  ee  hicieron  comparecer,  y  oído  á  lo<$  nominados  sugetos  en  esta 
sala  consistorial,  resultó  en  suma  de  su  indicación,  que  el  padre  Fray  Igna- 
cio Barnoya,  con  su  genio  inquieto,  es  el  que  siempre  seduce  á  aquellos  ha 
hitantes,  y  los  trae  continuamente  alarmados  y  en  continuo  mavimientó;  en 
cuya  virtud,  los  señores  acordaron  pasar  los  oficios  siguientes: 

"Y  estando  los  señores  del  ilustre  cuerpo  en  sesión,  llegó  el  portero  de 
la  suprema  Junta  con  la  contestación  del  oficio  que  se  agrega,  siendo  como 
las  ocho  de  la  noche,  y  dijo  que  quedaban  los  de  dicha  junta  suprema,  en 
sesión  permanente,  y.  sin  embargo  de  haberse  contestado  inmediatamente, 
pasó  elSr  regidor  D.  Pedro  Bonifaz,  al  salón  de  aquella  y  la  encontró  que 
estaba  disuelta,  cuya  contestación,  que  se  pasó  á  esa  hora  al  señor  secreta- 
rio, es  como  sigue: 

EL  AYUNTAMIENTG  DE  COMETAN  AGRADECE  SUS   BUENOS 
OFICIOS  AL  DE  CIUDAD  REAL. 

El  Ayuntamiento  de  Comitán  se  manifestó  altamente  satisfecho  del  in- 
terés que  el  de  Ciudad  Real  había  tomado  en  el  encargo  que  le  hizo  el  27  y 
28  de  Enero,  así  se  lo  comunicó,  por  medio  de  este  oficio:/ 

"Las  enérgicas  medidas  que  V.  S,  se  sirvió  adoptar  para  redimir  á  este 
pueblo  del  enorme  peso  que  le  oprimia,  es  el  testimonio  más  brillante  de 
la  consideración  que  le  dispensa:  no  perderá  de  vista  (jl  mérito  de  tan  dis- 
tinguido servicio,  y  le  será  un  poderoso  motivo  para  más  estrechar  sus  rela- 
ciones de  amistad  y  armonía:  estos  son:  generalmente,  los»  votos  del  pueblo,' 
de  cuya  vez  unísona,  puede  V.  S.  lisonjearse.  Para  que  á  la  justificación 
que  se  pretende,  no  se  le  pueda  objetar  la  más  ligeia  nota  de  sospecha,  ha 
solicitado  este  Ayuntamiento,  con  vivas  ansias,  H  venida  de  un  comisiona- 
do; sus  reclamos  aunque  de  un  modo  político  se  le  han  obstruido,  y  cree 
muy  oportuna  esta  ocasión  pera  recordarla.  Dios,  Unión  y  Libertad.  Sala 
capitular  de  Comitán  y  Febrero  7  de  1824-  -  José  Mariano  Coeilo;  Pftdro  Ar- 
guello, NarcisoJGordillo,  Claudio  León,  Manuel  Escanden,  José  Castellanos', 
Vicente  de  León,  Antolín  Román,  Juan  Francisco  Utrilia,  Narciso  del  Vi- 
llar, Marcial  de  Camposeco;  secretario. — Muy  ilustre  Ayuntamiento  de  Ciu- 
dad Real. 

El  general  Zebadua  procura  restablecer  la  armonía  entre 

Tu  x  ti  a  y  Comitán. 

Al  tenerse  noticia  en  Tuxtla,  de  las  ocurrencias  de  Comitán,  que  era  u- 
na  de  las  poblaciones  de  la  Provincia  que  los  partidarios  de  Guatemala  con- 
sideraban más  adictas  a  su  causa,  la  desmoralización  entró  en  su  campo,  y 
determinaron  hacer  todo  esfuerzo  por  ganarse  otra  voz  aqu:?l  partido,  6  pro- 
curar por  lo  menos  neutralizarlo.  Con. este  objeto,  determinó  el  comandante 
general  de  la  Provincia  enviar  al  capitán    D.  Joaquín  Miguel  Gutiérrez,  y  el 
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Ayuntamiento  á  D.  José  Ensebio  Gutiérrez,  alcalde  1.  °  del  mismo  Ayun- 
tamiento, en  comisión  ante  el  Ayuntamiento  de  Comitán,  encargándoles  que 
procurasen  allanar  todas  las  dificultades  pendientes  y  restablecer  la  armo- 
nía entre  ambos  partidos. 

Credencial  del  comisionado  del  Ayuntamiento  de  Tuxtla* 

Los  comisionados  llegaron  á  Comitán  el  4  de  Febrero,  acompañados  del 
teniente  coronel  D.  Matías  Ruiz.  I).  José  Ensebio  Gutiérrez  fué  portador  del 
siguiente  oficio,  del  Ayuntamiento  de  Tuxtla,  fechado  el  30  de  Enero. 

''Impuesto  este  Ayuntamiento,  por  el  señor  comandante  general,  de  las 
diligencias  que  en  esa  ciudad  median  de  sentimientos  particulares,  que  pue- 
den ser  trascendentales  al  orden  público,  y  que  cederá  en  deshonor  de  V.  S. 
y  su  noble  vecindario,  en  circunstancias   tan  críticas,  que  la  fama   divulga 
las  cosas  en  sentido  malicioso  para  zaherir  á  los  patriotas  ilustrados,  ya  que 
su  mordacidad  no  ha  podido  de  otro  modo  vengarse,  atendiendo  á  que  siem- 
pre gustosos  hemos  estado  y  estaremos  de  acuerdo  con  V.  S.,  V  que  no  nos 
es  indiferente  y  antes  sí  muy  apreciable  la  estimación,  concepto  y  luces  que 
adornan  á  los  individuos  que  le  componen,  creyendo  que  nuestras    insinua- 
ciones de  hermanos  verdaderos  serán  oidas  por  V.  S.,  con  la  prudencia,  sa- 
biduría y  fraternidad  que  debe  dispensarse,     éntrela  satisfacción  y  gusto  de 
los  que-  componen  una  sola  y  armoniosa  familia,  hemos  dispuesto  que  nues- 
tro alcalde  primero,  D.  José  Eusebio  Gutiérrez,    pase  á  esa  ciudad  á  hacer 
con  V<  8. ,  por   nuestra  parte,  un  influidor    (si  como  no  dudamos  V.  S.   lo 
permite,)  para   que  se  cbncilien  cualesquiera   desavenencias,  y  que  dando 
vado  á  los  sentimientos,  en  caso  de  reclamar  sus  derechos,  si  en  algo  lo  cre- 
yeren atropellados,  sea  ante  la  autoridad  competente  designada  por    la  ley; 
pero  sin  que  esto  estorbe  el  que  unidos  hagamos  que  la  patria  tome  la  mar- 
cha á  su  felicidad,  por  la  senda  de  la  libertad  y  ele    la  justicia;  que  esto  no 
priva  la  responsabilidad  en  la  conducta  de  los  que  V.  8-  crea  deber  hacerles 
cargos.     La  fantasma  que  aparentan  en  las  funestas  noticias  siniestras,  es  do 
que  esa  ciudad  ha  proclamado  por   comandante  á  D-  Pedio   Arguello,    con 
agravio  de  los  militares  de  ese  benemérito  partido;  no  damos  asenso  á  esto, 
y  sí  creemos  que,  desde  luego,  las  milicias  cívicas  son  las  que,  por  el  dere- 
cho que  tiene  al  tal  nombramiento,  lo  habrán  verificado  en  él  á  pesar  deque 
por  ser  actual  alcalde   segundo,  parece  no   le  es  compatible.    En  todo  caso, 
y  más  careciendo  de  exacta  verdad  esta  noticia,    nos  ha  parecido  mejor,  pa- 
ra tener* el  honor  de  la  parte  que  nos   toque,  en  que  se  transijan  las  citadas 
diferencias,  el  envío  de  nuestro    comisionado  que  también  nos    acarreará  el 
bien  de  estrechar  nuestras  relaciones,  y    que  siendo  uno  nuestro  interés  con 
el  general  de  la  Provincia,  coronemos  ia  obra  para  gozar  las   bendiciones  de 
la  más  agraoiada  posteridad.   Dios  y  Chiapa  libre,  ¿ala  consistorial  de  la  Vi- 
lla de  Tuxtla,  Enero  o0  de  1824. — Vicente  Espinosa,    José  Luis  Salar,  Ma- 
riano Gómez,  José  Palacios  Corona,  José  Maria  Aguilera,  secretario. 
v 

Credencial  del  comisionado  del  general  Zebadúa. 

El  capitán  D.  Joaquín  Miguel  Gutiérrez,  llevó  al  Ayuntamiento  de  Co- 
mitán, el  siguiente  oficio  del  general  Zebadúa: 
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Ha  llegado  á  mí  noticia",  qtre  el  día- 2B  del  corriente  Fe  originó  cierto 
movimiento  en  esa  ciudad,  á  causa?  de  que  se  acercaba  el  teniente  corone:]  ] 
Matías  Ruíz,  quien  iba  en  comisión  roí  esta  o  mandanda  gene] al,  y  de 
que  únicamente  le  franquee  cien  diagcnesque  ;e  tuvieran  deewolta  á  fu  r  ei 
lona,  Del  hecho  según  cntkrido,  ha  1cmr.<\»  V.  S.  conocimiento,  más  crine 
á  mí  me  está  encargada  la  tranquilidad  de  la  Fr<  vincia,  y  este  procedimien 
to  acaso  motivaría  en  lo  sucesivo  ei  trastorno  de  ella,  lie  dispuesto  que  el  es 
pitan  D.  Joaquín  Gutiérrez,  pase  en  persona  j  para  que  entrar  do  en  contes- 
taciones con  V.  ¡5,  el  comandante  aecidrncial  de  esa  plaza-  capitán  Don  Ma- 
nuel  Castro  y  el  referido  Señor,  indague  Eá  gravedad  y  trascendencia  de  loa*- 
caecido,  procurando  por  sí  transigir  cualquiera  diferencia  que  mediare,  va" 
liándose  ele  la  persuasiva  y  política  necesaria,  para  lo  que  no  dudo  epre  V.  8, 
lo  auxiliará  en  todo  concepto. — Dios  y  Chiapa^libro.  Tuxtla,  Enero  o0  de 
1824. — Manuel  Zebadúa. 

Al  acaldo  del  oficio  precedente  se  encuentra  la  "anotación  que  sigue,  que 
indica  los  términos  en  que  él  se   contestó: 

;'Este  se  contestó  en  sustancia,  que  ios  recelos  que  el  pueblo  tenia,  eran 
fundados  á  vista  de  las  ocurrencias  escandalosas^  ele  la  _noche  elel  12  de  Di- 
ciembre, próximo  pa sado . ' ' 

Instrucciones  del  general  Zebadúa  al-  capitán  Gtitürrez. 

El  general  Zebadúa  comunicó  además  en  la  misma  fecha,  las  siguientes 
instrucciones  al  c  rutiérrez,  sobre  recolección  de  fondos  en  Comítán  y 

su  envío  á  Tuxtla.  Ellas  demuestran  que  el  general  Zebadúa  tuvo  que  reti- 
rar á  Dfc  Matías  Ruiz,  la  primera  comisión  que  le  habia  confiado  sobre  este 
mismo  asunto,  para  encomendársela  al  capitán  Gutiérrez.  Las  instrucciones 
deljexpresado  general,  son  estas: 

''En  el  concepto  de  que  Td.  pasa  a' la  ciudad  ¿te  Confitan,  £  cumplir 
con  la  comisión  que  en  esta  fecha  le*  he  confiado,  desempeñará  por  sí  la  que 
llevaba  el  teniente  coronel  D.  Matías  Ruíz:  en  esta  virtud,  luego  queEd.  lle- 
gue á  esa  ciudad  procederá',  cíe  acuerdo  con  su  ilustre  ayuntamiento,  á  efec- 
to de  que  el  señor  juez  de  instancia,  de  aquel  partido  reúna,  todos  los  fondos-, 
acunando  con  el  mayor  empeño  sus  providencias  en  lograrlo,  y  colectados 
que  sean,  me  losjemtítirá  para  con  ellos  subvenir  á  los  socorros  de  las  tro- 
pas, cuidando  de  dar  aviso  al  intendente  de  hacienda,  de  la  cantidad  que 
fuere  en-ios  tamos  á  que  correspondan.— •* Dios  y  Chiapa  lila-e.  Tuxtla,  Ener 
ro  30  de  1 824 . — Manuel  Zc  1  w  1  ú ¡ i.  —  Sr.  capit án    E .  Joaquí n  ( J  u tiérrez . 

Al  calce  délas  instrucciones  precedentes,  se  encuentra  la  siguiente  ano- 
tación, que  indica  los  términos  en  que  ella  se  contestaron.  Esta  misma  de" 
muestra  que  el  Ayuntamiento  de  ('omitan  tenia  en  poco  las  órdenes  del 
comandante  general  de  la  Provincia,. 

"Se  le  contestó  el  referidofde  este  al  mism ©¿Gutiérrez,  y  se  han  activa- 
do las  providencias  necesarias  sobre  este  punto,  consultando  á  la  suprema. 
Junta- — Es  copia  fiel  de  los  originales  á  que  se  contraen.  Confitan,  9  de  Fe- 
brero de  1824. — Pedro  Arguello. 
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fieste al  ilustre  Ayuntamiento  de  Tuxtla,  lo  reconocido  que  le  queda  el  ver 
cifidario,*por  sus  nuevas  pruebas  de  fraternidad  y  celo  por  el  bien  de  la  pa- 
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síndico. — Aquí  lasjñrnias  del  vecindario  y  esta.— Marcial  de  Camposeeo,  se- 
cretario . 
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El  Ayuntamiento  de  ciudad  Real  comunico  su  determinación 
al  Ayuntamiento  de  Tuxtla. 

Una  vez  adoptada  la  determinación  que  aparece  en  la  acta  pre- 
cedente, se  comunicó  al  Ayuntamiento  de  Tuxtla,  por  meáio  del  si- 
guíente  oficio,  techado  en  Coraitán  el  7  de  Febrero: 

"El  oficjo  de  V.  S.  del  30  del  pasado,  eu  que  se  digna  interpo- 
ner su  mediación  para  remover  disgustos  que  laceran  y  abaten  el  es- 
píritu de  algunos  vicios  de  este  suelo,  y  estrechar,  al  mismo  tiempo, 
sus  relaciones  con  esta  corporación,  con  el  importante  de  dar  un  im 
pulso  uniforme  alcuiso  majestuoso  del  sistema  adoptado  por  la  Provin- 
cia, es  un  asunto  más  lisonjero  á  esta  incorporación,  la  idea  sola  de 
nuión,  el  estimulo  más  complaciente  que  puede  presentársele  en  vista 
de  una  serie  de  sucesos  desagradables,  que  ha  acan\  ado  su  falta.  Con- 
vencida íntimamente  en  esta  verdad,  alargada  gustosa  la  mano  para  a- 
fianzar  más  y  más  los  vínculos  de  amistad  que  ha  mantenido  con  V. 
".;  más  este  vecindario  á  quien  ha  tenido  á  bien  oir  (para  no  incurrir 
en  la  nota  de  su  antecesor);  creyendo,  sin  duda,  que  los  intereses  de 
los  partidos  andan  encontrados;  y  queriendo,  en  tal  caso,  conservar  sus 
respetosa  la  capital,  expuso,  loque  verá  V.  S.,  por  la  acta  que  en  tes- 
timonio acompañamos.  Est  muy  distante  esta  corporación  de  mezclar- 
se en  asuntos  que  están  fuera  de  la  esfera  de  sus  atribuciones,  asi  es 
que,  en  los  negocios  militares  de  que  he  hablado  en  sil  mismo  oficio, 
no  ha  tenido  la  menor  intervención,  de  lo  que  está  muy  bien  impuesto 
el  mismo  señor  comisionado,  de  quien  cree  no  habrá  empleado  en  va- 
no sus  observaciones,  para  informar  á  V.  S.  de  los  sentimientos  de  es- 
te pueblo.  Dios,  unión  y  libertad.  Sala  capitular  de  la  ciudad  de  Co- 
mitán,  7  de  Febrero  de  1824.  —  José  Mariano  Coello,  Pedí  o  Arguello, 
Naiciso  Gordillo,  Claudio  León,  Manuel  Fscandón,  José  Castellanos,  Vi- 
cente de  León,  Juan  Francisco  Utrilla,  Antolin  Román,  Clemente  So- 
lórzano,  sindico.— Narciso  del  Villar,  síndico.— Marcial  de  Camposeco, 
secretario.  » 

Terminado  así  este  incidente,  regresaron  los  comisionados  de  Co- 
mital! para  Tuxtla,  el  dia  8  de  Febrero,  quedándose  D.  Matías  en  es- 
pera de  la  resolueión  sobre  colectar  los  recursos  en  Comitáu  y  llevar- 
los á  Tuxtla. 

El  Ayunt a  miento  de  Comiián  comunicó  su  resolución 
al  de  Ciudad  ReaL 

El  Ayuntamiento  de  Comitán  dio  conocimiento  el  9  de  Febrera, 
al  de  Ciudad  Keal  de  lo  ocurrido,  adjuntándole  copia  de  los  cinco  ofi- 
cios que  preceden,  por  medio  de  otro  en  que  le  refiere  el  completo  mal 
exitv  de  la  comisión  de  ios  hermauos  Gutierre»,  y  lo  muy  desazonados 
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iue  quedaron  los  comisionados  en  vista  de  ese  resultado.  El  oficio  del 
Vyuntamiento  de  Comitán  al  de  Ciudad  Real,  de  o  de  Febrero  de  1824, 
?s  este: 

"El  cuatro  del  corriente  entró  á  esta  ciudad,  el  teniente  coronel 
D.  Matías  Ruíz,  aeompanado  de  los  señores  capitán  ü.  Joaquín  Miguel 
Gutiérrez  y  D.  José  Eusebio  su  hermano,  comisionados,  el  primero  por 
el  comandante  general  de  la  división  de  TttxW,  y  el  segundo  por  el 
Ayuntamiento  de  dicha  Villa,  de  donde  es  Alcalde  primero:  deí  conte- 
ngo de  la  comisión  de  uno  y  otro,  y  del  resultado  de  cada  una  ,  de 
ellas,  impondrá  «  V.  S.  el  adjunto  testimonio.  La  decidida  y  unánime 
d¡8posión  en  que  observaron  se  halla  este  vecindario,  para  coiurariar 
constantemente  el  espíritu  de  sus  comisiones,  en  todo  lo  que  no  sea 
conveniente  con  los  geneíales  sentimientos  de  esa  capital  que  V.  S 
dignamente  representa,  uo  les  ha  sido  satisfactorio,  descubriéndose  en 
sus  semblantes  las  sombras  de  resentimiento  interior  con  que  regresa- 
ron ayer.  El  citado  teniente  coronel  Ruiz,  se  quedó  aqui,  con  el  objeto 
de  conducir  para  Tuxtla  los  caudales  que  se  colecten  de  toda  clase  de 
tondos  de  este  partido,  sobre  que  con  esca  se  dirige  á  esa  suprema 
Juuta  la  correspondiente  consulta.  Dios,  Unión  y  libertad,  Sala  capitu- 
lar de  Comitán,  Febrero  9  de  1824. -Pedro  Arguello,  Claudio  León.  Ma- 
nuel Escanden,  José  Castellanos,  Vicente  de  León,  Juan  Francisco  U- 
trilla,  Antolin  Román,  Marcial  de  Camposeeo,  secretario.— Muy  ilustre 
Ayuntamiento  de  Ciudad    Real. 

Respuestas  del  Ayuntamiento    de    Ciudad  Real  al  de   Coipi 
tan  de  y  y  \j  d,e  Febrero  de  1824. 

El  Ayuntamiento  de  Ciudad  Real,  acusó  recibo  de  los  documen- 
tos precedentes  que  le  fueron  remitidos  por  el  Ayuntamiento  de  Comi- 
tán, expresando  la  satisfaeción  que  le  causaba  ver  la  unánime  decisión 
de  aquel  vecindario  de  adherirse  á  la  capital,  y  manitestaudo  que  lue- 
go que  recibiese  el  testimonio  de  las  diligencias  praeticadas  con  moti- 
vo de  la  llegada  á  Comitán  de  los  comisionados  de  Tuxtia,  pondrían 
todo  en  conocimiento  del  Poder  Ejecutivo  de  México.  El  ofi- 
cio respectivo  del  ayuntamiento  de  Ciudad  Real  al  de  Comitán,  es  es- 
te: 

"Esta  corporación  ha  recibido  con  el  aprecio  que  se  merece  el 
oficio  de  V.  S.,  en  que  manifiesta  ei  resultado  de  la  comisión  que  lle- 
varon á  esa  ciudad,  los  dos  Sres.  D.  Joaquín  Miguel  y  José  Eusebio 
Gutiérrez,  y  la  decidida  y  unánime  disposición  en  que  se  halla  ese  ve- 
cindario, para  adherirse  á  la  opinión  de  esta  capital.  Semejante  con- 
ducta, propia  de  la  honradez  de  esos  habitantes,  es  la  que  necesitamos 
en  el  dia,  en  que  la  unión  debe  ser  el  principal  objeto  de  los  pueblos 
de  América,  para  -llegar  á  conseguir  el  fin  de  nuestros  loables  deseos. 
Luego  que  recibimos  el  testimonio  de  las  diligencias  practicadas  en  e- 
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$a;  de  rejilla  de  ros  oficios  que  pasaron  á]V.  S.  los  comisionados  y  éi 
señor  comandante  de  Tuxtla,  acordamos  acompañarlas  al  supremo  po- 
tle'r  Ejecutivo  de  México,  dando  de  es',e  modo  una  prueba  á  V,  S  ,  de 
lo  grato  que  nos  ha  sido  su  Conducta  prudente  y  juiciosa.  Dios  euar- 
*ae  á  V.  b.  muchos  años.  Sala  Capitular  de  Ciudai  Real,  Febrero  7  dé 
1824.--  (Las  firmas  de  los  miembros  del  Ayuntamiento.)  -Muy  ilustre  X- 
yuniámienío  (le  la  ciudad  de  Ct»mitáli.** 

Después  vle  haber  recibido  los  documentos  á  que  se  refiere  el  ofi- 
cio auteno:,  que  son  los  mismos  que  preceden,  dirigí^  el  Ayunranii.'- 
to  de  Ciudad  Real  al  de  Gomitaó,  el  17  ds  Febrero,  la  Gomu  íicajión 
que  sigue,  en  que  repitieouo  los  conceptos  de^/la  anterior,  pedía  algu- 
>.',<>  explicaciones  respecto  de  lastrases  del  oficio  del  Ayuntamienlo  de 
Comitán  'leí  día  7,  reJerentes  á  enviar  un  conrsiouado.  El  segundo  o- 
fieio^del  ayuntamiento   <le  Ciudad  Real  al  de  Coinitán,  es  este: 

"En  el  oficio  (le  V,  S.  de  7  del  cornéale,  vérnoslas  ex  resicnes 
más  silgueras  de  amor  hacia  este  ayuntamiento,  que  procura  en  cuantas 
oi-.ad'o'i'es  puede,  manifestará  V.  8»  sino  ccn  todos  losjmejpios  de  la  Pro- 
vincia, empíeai.do  a  este  electo  cuantos  arbitrios  estén  al  alcance  de 
esta  corporación  También  hubiera  querido  servir  á  VL.  &  si  llegara  á. 
sus  alcances,  en  lo  que    manifiesta  el  último  |x  de  su  citado  ofi- 

cio,  sobre  la  solicitud  de  un    cu  ido  que    instruya  la  jusufie'acióu 

que  V.  S.  pretende  hacer,  para  evitar  que  a  sus  operaciones  se  le 
tribuya  lamas  leve  sospesa;  pero  la  oscuridad  ^en  que  jestá  ¿concebido 
el  pensamieuto,  nos  obliga  á  suplicar  á  V.  y.  se  jdigue  manifestárnoslo 
más  claramente,  si  así  lo  conceptuase  útil,  contando  con  la  buena  dis- 
posición^ de^estt  cuerpo  para  ayudar  sus  determinaciones.  Dios  g»arde 
á  *.  S.  muchos  años.  Sala  Capitular^  de_  Ciudad  Real,  ^Febrero  17  de 
1824.  (Las  firmas  de  los  miembros  del  ayuntamiento.  --¡Señares  del  I- 
lustre  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de^Comuán.      3   .    £§         ¿ 

Importancia  y  firmeza  de  la   determinación  del  partido 

de  Comitán. 

La  decisión  en  favor  de  México,  de  "un  partido  tan  importante  en 
Provi-  "ia,  como  era  Comitán,  que  habia  sido  la  cuna  de  la  indepen- 
dencia de  España,  y  además  euna  y  apoyo  principal  de  "Chiapa  libre", 
no  -»odia  menos  que  ser  grandemente  aplaudido  por  los  amigos  de  ia 
üoión  á  Me,;.-  á  cuya  cabeza  figuraba  ei  Ayuntamiento  de  •  iudad  Real, 
Este  ayuula,.r  ato  determinó,  pues,  comunicar  tan  impórtente  aconte- 
cimiento al  poder  Ejecutivo  de  México,  y  así  lo  hizo  por  medio  de  la 
exposición  que  le  dirigió  el  28  de  Febrero  de  1824,  que  Jusertará  más 
adelante. 

Por  lo  demás,  la  determinación  de  ^Comitán i  en^tavor¿de)México, 
no  podía  ser  más  firme  y  decidida.  Acababa  de  ser  sometida  á  una  prue- 
ba, cuando  Tuxtla  le  mando  en  comisión,  á  losjiermanos   Gutiérrez,  y 
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!  -.a,  prueba  salió  incólume.  EL  mismo  Jeíe  quo  hacía  pocos,  ctias  había  ft- 

t'to  como  caudillo  del  plan  de  Chiapa  libre,  apenas  podiá  volver  a  aque- 

ílla  ciudad.  Un  cambio  tan  completo  y  tan  violento,  no  se  puede  explicar  si- 

(.7;o  porque  J>.  Matías  Ruiz  forzara  la  opinión  del  partido,  y  al  recobrar  éste 

'*  .11  liberta*!,  defendiera  de  nuevo  con  más  vigor  rque  antes,  los  principios,  que 

v  .sieuipre  habi¿   profesad^ 

¿Ef&cto  que  produjo  en    Ciud&d  Rsal^el  fqlleto  del  »$>.   ~Jj¿Ta— 

yorg'a  de  z¿$*   defJicievabre  de  182^. 

rentes  de  insertar  la  exposición  del  ayuntamiento  de  Ciudad  Real?, de 
J&ff  de  "Febrero  de  182  i>  creo  conveniente  referir  "otros  sucesos,  comprendidos 
m  el  período  que  abraza  este  capítulo,  y  á  los  cuales  hace  tanta  referencia. la 
im\an:i  exposición.  .-.  ;%-' 

í    >  1 1  Juan  do  Pips  -Mayorga.  que  trabajaba  con  empego  por  la  unión  de 

,  C&iapas  á  Guatemala,  y  que  era  por  lo  ;  mismo*  partidario.; del  plan  djB.Cma- 

pa  libre; — A  cu^a  defensa  se  dirigía  en  parte; n\\  cuaderno  tainas  veces  cita- 

-,  df).  puJ£.'Lc;ido'enirY  éxico  ci  j  ,; c'  de  Diciembre  de  1%£%  bajó  el  título  de  '  'Ex 

.posición  r;obrc*clO:erechoyque  tiene  la  Provincia  de  Chiapa  para  'pronunciar 

íibrementc  su  voluntad,  y-  el  que  tiene  Guatemala  para    ser  independiente.» 

curó    há'cer  circular  sli^c  uaderno  en  la  Provincia  de  Chiapa,    para  rearii- 

..onr  allí  la  Opinión  favorVole.á  Guatemala,  y  con  Jos  personas  q'Ufc  se  fueron 

tro-América,  mandó  ejemplares  que  de berian  sfer  repartidos  en  la  Rfo- 

''  vinera'.  Así  lo  hicieron  estos  comisionados,  quienes  pasaron  por  Chiapa  á  me- 

a  lus  de  Febrero  de  1824.     '- 

La    lectura  del  cuaderno  del,  Sr.   M.ayorga,    causó  una   imjsresjón  muy 
.  desagradable  en  CiudadJR.eai,  que  estalló  por  letreros  que  se  fijaron  en  la  es- 
quinas,cen  espre^ioueá  oíensivas^á  los  partidarios  de  Guatemala.  I-Vm  vehe- 
mentes debian  ser  las  manifestaciones 4e  -.se  desagrado^  que".' el  Alcaide.,!.0 
.  dela^capital  creyó  conveniente  publicar  cidia  17  de  Febrero  un  maiati'esto;  su- 
plicando á  los  autores  de  los  letreros  ro  1<  3  repitieran,  >'  amenazándolos  con 
castigarlos  si  reincidían    cu  sus  demostraciones.  ! 

El  manifiesto  del  A  laude  primero  de  Ciudad  Real,  de.-17-<ie  Febrero  de 
:  1S24,  es  eí  süguicnte:  '      '-    •  "*' 

"El  Alcalde  l.°  ,.''  los  ^afeitantes  de  esta  capital. — Conciudadanos:  En 
..ningún  tiempo  ha  sido  más  inieresante  y  recomendable  la/o.nioh,  tranquili- 
dad .Y  subordinación, .que  en  el  presente,     cuando  las  convulsione;    políticas 
IvVan  calo  vuestro  Ayuntamiento  se  ha  eco  prometido  á  velar  incesan- 

temente para  cbnserVar  la  paz,  i¿nió.n  y  tranquilidad.  El  carácter  áobjey  pa~ 
.,,  cinco, ce  los' habí  tafites  de  esta  lia  sido  a§  distintivo,  y  de  este  acaso  blasona 
vuestro  ayuntamiento,  ¿v  borrar  esta,  gloria?  ¿quieren  contradecir  y 

desacreditar  la  elección  qu  ¡ho    n  los  individuó:-  gue  hoy   componer 

.,.  este  ilustre  ayuntamiento?  ¿  oble  que   viéndolo  empeñado  en  sos^te' 

.  ner  la  opinión,  libertad  e  intereses,  quieran  arrebatar  insolentes  aquel  pode? 
y  autoridad   que  han  confiado,-    atropellando  con  sus  palabras  y  hechos    k 
mismo  que  han  garantido?  ¿pues  á  qué  vienen  letreros  infamantes,  insulta- 
.  ti  vos  y  ^l&rmanies?  á  exasperar  á  unos  y  á  entibiar  á   otros,  resitffcas  que  de 
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f>en  producir  una  conducta  impolítica;  y  así,  vivid  tranquilos,  olvidad  re- 
sentimientos y  sabed,  que  no  os  interesa  más  que  la  unión  y  la  conservación 
de  todos,  pues  el  ser  da  contraria  opinión  no  es  un  delito,  sino  una  equivo- 
cación en  unos  y  en  otros;  pero  que  todos  queremos  abrazar  lo  mejor  y  más 
duradero,  es  innegable.  En  esta  virtud,  y  en  la  de  que  estarcís  seguros  que 
vuestro  Ayuntamiento  no  faltará  á  su  deber;  por  abora  os  invito  al  orden 
para  que  borréis  todo  motivo  de  desunión,  como  yo  voy  á  mandar  se  haga 
con  .-esos  letreros,  que  aunque  sin  duda  son  grabados  x>or  un  corto  número, 
hacen  poco  honor  y  desmienten  la  conducta  que  habéis  observado;  más  fñ 
con  esto  no  hay  escarmiento,  velaré  incesantemente  hasta  sorprender  á  los 
autores  y  serán  castigados  con  el  rigor  que  merecen  hijos  tan  desnaturaliza- 
dos, que  propenden  con  sus  hechos  á  sembrar  una  horrorosa  anarquía  en  su 
pais,  y  á  que  éste  sea  el  objeta  del  odio,  el  escarnio  y  la  venganza.— Ciudad 
Real,  Febrero  17  de  1821. — José  Anselmo  de  Lara. — Por  mandado  del  se- 
Sor  Alcalde  1-  °  Eugenio  José  Ruiz. 

"Son  notables  los  manifiestos  que  preceden-  En  él  sostiene  que  la  opinión 
favorable  á  la  unión  á  Guatemala,  no  era  un  delito,  sin  embargo  de  ser  con- 
traria á  la  de  la  mayoría  de  la  Provincia,  y  que  era  necesario  respetarla. 
Muy  profunda  debia  ser  la  convicción  del  Ayuntamiento  de  Ciudad  Real, 
de  que  la  mayoria.de  la  Provincia  estaba  en  favor  de  la  unión  á  Me'xico,  y 
de  que  esta  opinión  debia  por  consecuer  cía  prevalecer,  cuando  lejos  de  pro- 
cirarÜque  se  atacaran  las  ideas  contrarias,  no  quería  que  se  les  contrariara  sino 
con  las  armas  de  la  razón  y  el  convencimiento. 

El  Ayuntamiento  de  Ciudad  Real  aludió  también  á  este  incidente  en  &b 
exposición  citada  en  28.de  Febrero  de  1824,  haciendo  una  calificación  poco 
lisonjera  del  cuaderno  del  Sr-  Mayorga,  según  se  verá  más  adelante- 

Inquietud  que   causó  en    Ciudad  Real  ¡a  llegada  de  la  acta 
constitutiva  de  31  de  Enero  de  1824* 

En  estos  mismos  dias  ocurrió  otro  incidente  que  manifiesta  cuan  gran- 
de era  la  ansiedad  que  había  en  Ciudad  Real,  por  saber  lo  que  el  Gobierno 
de  México  comunicaba  á  las  autoridades  de  la  Provincia.  El  12  de  Febrero 
llegó  ¿¿aquella  capital  un  extraordinario  con  un  pliego  para  la  intendencia, 
que  con  tenia  un  ejemplar  de  la  acta  constitutiva  de  la  Federación  mexica- 
na, sancionada  el  31  de  Enero  anterior.  El  público  creyó  que  fuera  el  decrc- 
o  de  agregación  á  la  Provincia  á  México,  y  solicitó  de  los  síndicos  pidieran 
se  les  comunicara  el  contenido  de  dicho  pliego.  Los  síndicos  suplicaron  al 
Alcalde  1.  °  de  Ciudad  Real,  que  solicitara  del  intendente  los  informara  del 
contenido  de  dicho  pliego. 

La.  petición  de  los  síndicos,  del  15  de  Febrero  de  1824,  es  este: 
"Señor  Alcalde  1.  °--Ix>s  síndicos  procuradores  generales  del  común, 
hacen  presente  á  Ud.  que  con  motivo  de  haber  venido  á  esta  administración 
de  correos,  como  á  las  seis  de  la  tarde  del  dia  de  ayer,  un  extraordinario  de 
México,  .que  ha  conducido  un  pliego  para  esta  Intendencia,  se  nos  han  abo- 
cado á  nuestras  casas  muchos  vecinos,  deseando  saber  el  contenido  de  dicho 
pliego,  y  no  pudiendo  los  ex  ponen  tes  desentenderse  de  esta  solicitud,  y  mu" 
«ho  menos  cuando  palpan  que  el  lealismo  público   está  en  espectativa?    por 
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jn  ora  rae  hasta  ahora  el  contenido  de  aquel,  de  aquí  es  que,  en  considera 
ion  también  á  que  es  difícil  figurar  los  naturales  deseos  del  mismo  público 
or  su  constante  y  firme  unión  á  la  capital  del  Septentrión  mexicano,  cuya 
dhesión  es  también  igual  en  toda  esta  Provincia,  no  pueden  menos  los  sín- 
iicos  que  suplicar  por  sí  y  á  nombre  del  indicado  público,  que  sin  pérdida 
le  momento  se  dignó  Ud.  por  sí,  ó  reuniendo  á  los  individuos  de  ese  jlus— 
re  ayi  ntavniento,  y  en  su  consecuer  cia  recabar  el  contenido  del  citado  pile- 
ro y  que  se  ponga  en  noticia  del  expresado  público  para  su  satisfacción;  que 
[sí  nos. lo  prometemos  del  notorio  celo  de  Ud-  y  del  muy  ilustre  cuerpo.  Ciu* 
lad  Real,  y  Febrero  15  de  1824,  4.°  de  nuestra  gloriosa  independencia. — 
Manuel  Agustin  Camacho. — Francisco  Camas  de  Sánchez. 

El  Alcalde  1.  °  de  Ciudad  Real,  trasmitió  la  petición  anterior,  al  Inten 
lente  de  la  Provincia,  por  medio   del  siguiente  oficio: 

''Los  síndicos  procuradores  del  ayuntamiento  de  esta  capital,  me  han 
lirigido  el  adjuntp  escrito  que  tengo  el  honor  de  acsmpañar  a*  V.  S.  La  sóli- 
;itud  del  pueblo  no  puede  ser  má3  justa,  y  siendo  V.  S.  ei  funcionario  á 
juien  vino  dirigido  el  pliego,  cuyo  contenido  desea  saber  ei  público,  espero 
:enga  la  bondad  de  proporcionar  el  medio  que  lo  parezca  más  conducente,  á 
!m  de  satisfacer  esta  que  parece  curiosidad,  y  no  es  en  realidad  sino  un  efoc- 
ro  patriótico,  bajo  el  vivo  interés  que  toman  en  los  negocios  de  la  patria,  los 
rionrados  vecinos  de  esta  ciudad. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años,  Ciu- 
dad Real,  Febrero  15  de  1824. — José  Anselmo  de  Lara.v— Señor  Intendente 
accidental. 

El  Intendente  de  la  Provincia  contestó  el  17  de  Febreror  el  oficio  prece^ 
denfe,  comunicando  al  Al  salde  1.°  ,  que  el  pliego  recibido  contenia  varios 
ejemplares  de  la  acta  constitutiva  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  según 
aparece  del  siguiente  oficio: 

41  El  pliego  recibido  por  extraordinario  de  México  en  esta  Intendencia  y 
¡iue  V.  S.  me  trata  en  su  oficio  del  dia  de  ayer  á  que  contesto,  con" 
tiene  varios  ejemplares  de  una  acta  constitutiva  sancionada  y  orden  del  mo- 
lo de  publicarse  en  el  territorio  de  los  Estados  Mexicanos,  cuyos  documen 
Los  adjunto  á  V.  S.  para  que  se  satisfaga  el  ilustre  ayuntamiento  y  sus  sín- 
dicos, devolviendo  la  representación  de  los  últimos. — Dios  guarde  á  V.  S- 
muchos  años.  Ciudad  Real,  Febrero  17  de  1823. — Manuel  Jesús  Zepeda. — 
Al  Señor  Alcalde  1.  c  de  esta  capital  D.  José  Anselmo  de  Lara. 

El  Congreso  ckiapa?ieco  nombró  Jefe  político  de  la  Provincia 
á  D.  Gregorio  Suasnavar. 

El  1.6  de  Febrero  resolvió  el  Congreso  chiapaneco,  hacer  la  renovación 
le  sus  empleados  y  recayó  la  elección  en  el  Presbítero  D.  Manuel  Ignacio 
Escarza  para  Presidente  y  en  D.  Martin  de  Esponda  para  secretario.  En  la 
misma  sesión  procedió  el  Congreso,  á  nombrar  Jefe  político  de  la  Provincia, 
r resultó  elegido  don  Gregorio  Suasnavar.  E3to3  nombramientos  se  comuni- 
caron al  Ayuntamiento  de  la  capital,  por  medio  del  siguiente  oficio: 

"En  sesión  de  ayer  resolvió  la  Junta  suprema  provisional,  la  renové - 
úón  de  empleos  con  arreglo  al  reglamento  interior,  y  recayó  la  presidencia 
m  el  Sr.  representante  D.  Manuel  ígnaeic  Escarza  y  el  de    Secretario  en  el 
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2fr.  ifpreséíuante  O.  Martin  JSsponda,  é  igualmente  se  procedió  á  la 
del  señor  Jefe  político  superior  provisional,  y  ríe  conformidad  salió 


•cío;  : 

lió  electo  eJ 

Sr.  Gregorio  Suasnavar,  quien  se  posesionará  el  día  de  mañana.    Lo  qué  de 

orden  do  ia  misma  comunico  a  V.  o.  para  su  conocimiento. — Dios  guarde  á 

V'í'S-  ¿Muchos  años.  Ciudad  Real,  Febrero  17  de    1^24.— Manuel  ¿pinosa, 

•oca  ..secretario. — Señores  del  noble  ayuntamiento''  dé¡  esta  ciudad. 

*;El  ayuntamiento  de  Ciudad  Real  contesto  ele  enterado  el  oficio  p reee- 
iea*e;pcr  HiedicTdéi  cjüé  sigue: 

"Este  ilustre  ayuntamiento  en  cabildo  extraordinario,  vio  el  oficio  qiie 
(Jd.  le  dirige  def  17  del  presente,  eñ'que .comunica  de  orden  de  la  Suprema 
Junta  provisional  la  elección  que  lia  hecho  de  su':  .presidente  y  secretario,  \ 
asimismo  el  de,  Jefe  poli  tico  supsricr' provisional  en D.  Gregorio  guasnavar;, 
&n  su  consecuencia  acordó  dicho  iluSire  cuerpo  se  .conteste  por  mí  como  al- 
calde primero,  quedar  entendido  ele  la  indicará  elección. 

Dios  guarde  á  Ud.  muchos  afic&  Ciudad  g-eaj.  .Febrero  18  de  1824. — Jobo' 
Anselmo  de  tara;*. — Señor  vocal  secretario  don  Martín  Espinosa. 

Ifil  Congreso  ilc  la  ProYÍncia"manifest6  al  Apuntamiento  jde  Ciudad  Rea? 
el¿  18  de  Febtéro^  que  hiibia  njado  ese  dia./para  ene  prestara?  juramento  .el" 
jefe  político  nombrado;  pero  que  no  habi\ékdo  asistido  el  a.:. un fa miento  á  e-d 
sa  ceremonia,  se    habia  diferido  para  el    dia  siguiente,    esperando  qué  el  A 
vuntatnientosé  sirva  asistir,'  para  dar  más  decoro  al  acto  deí  juramento',  se- 
gún  aparece  de  este  oficio':  .■•■, 

4-';T,a.  junta  suprema  provisional,  consecuente  á  la-    éleceiólrqtfe  hizo  del", 
Sr.  P.  Gregorio  Suasnavar,  para  ;|é?c  político;  provisional de  está  provincia, 
babia  señalad©  él  din-  de  boy  para  su    posesión,  contando  con  la  cbn cnrreiv 
ciái  de  ese  nosie  Ayuntamiento  y  demás,   corporaciones,  autoridades'y    ein 
píeados  de  la  capital,  previo  convite  al  efecto,  y    aunque  prestarort'su-  asis-,', 
tencia  estos  últimos;  se    ha  hecho   reparabje  la  falta  de  V.  S. ;  más  como  er 
Sr.  Alcalde  primero  D.  José  Anselmo  Lara  inanif estase  que  no  se. habia  con" 
vidado  á  esa  corporación    sé  difirióla  indicada  posesión  ^hasta  mañana  á  las 
diez  en  /jue  espera,  se  se  vira  V   S.  no   hacer  falta,  por.  lo  que  en'  su  asisten- 
cia se  interesa  la  mayor  solemnidad  y  decoro  del  acto. 

De- orden  de  lamisma  lo  comunico  á  V.   ^.;para  dichos  cactos. 
Dios  guarde  á  V.  -S.  muchos;años.   Cuidad  Real/,  Febrero '18  de  1824c 
-  Martin  Esponda,  vocal   ¿¿éretaíiS; — Señores   del' noble*  Ayuntamiento  dé 
estaoapltaL 

El  Ayuntamiento  contestó  que1  asistiría;  pero  bajó  lá  salvad ad  de  ^que 
su  asistencia,  no  implicaba  que  dicha  corporaci&h  tratara  dé  atrepellar  'a>- 
pinión  de  la  capital  Esta  respuesta  manifestaba  muy  claramente  que  la  per- 
sona nombrada' para: desempeñar  la  Jefatura  política, de  la  Provincia,  de« 
tyia  ser  deL  partido;  adicto  á  Guatemelá.  El  oficio  respectivo  del  Ayunta  mi  en" 
'o  ee  CodacV  R  ¡  .   /■     ¡. 

'-•Tabicndcse  vistopor  wfy  ilustre  cuerpo  en  cabildo    extraordinario   el, 
oficio  de  Üd,  de  este  dia,   en  que  comunica  que  la   suprema  junta    provisio 
3§kl  ha  diferido  la  posesión    del  Jefe  político    superior  provisional  D.  Grego' 
fió  Snasnavar,  electo  por  ella  para  las  diez  del  dia  de  mañana,  con  respecto 
v,.q.ue  en  el  de  hoy  no  prestó  el  mismo  cuerpo  su  asistencia  para  aquel  acto 
P-,rr¡;.VMii  se    contestase  #br  mí,  que  sin  qué    se  entienda    que  este  ar\lhial 


,ie(!,o  traía  cíe  airopelíarla    opinión  de  esta  tftpitáfj  a«istimñ  ñ  dicha  i^-.    ■ 
lesión. 

A  lo  aviso  á  l!d.  en  satisfacción  á  su  citado  <^fcio. 

.  Dios  guarde  á  V.   fcfc   muchos  año*,  (jiónad  Real,   ¡febrero  fS' de  jT-¡ 
— - ¿Pose  Anselmo  de  Lata. — Señor  v'o'cul  secretario  dtm*Martín*ICspond;; . 

Exposición*  del  Ayunta  mivMo  de'  Ciudad  Peal ^  a\ ?  gobiérne- 
me Picaño]  de  '28  dt  Ftfcf$i'o  de  182 

'.y  untamiento  de  Ciudad  Real,  que    congélala  importancia  ene    te- 
nía el  hecho  de  que  el  parí'i:rb"/dc  Comisan  se    hubiese  decidida  de  una  mn- 
absoluta,  por  la  unión  á  Méxl;*:o,  creyó    cónfénienl  »  comu- 

nicar "Ve  importante   suceso  al  Peder    Ejecutivo  de  esté  paí:  solicitar 

de  iidevo.  con  este  mctivje  $á  agregación  de  iá  provincia  á  La  opi- 

nión del  paitidb  de  Comrtán  fué  presentada-*  corrió  mía  nueva  prueba  de  que 
l&  Provincia  toda'era  favorable  á "esa" unión; 

E-fes  fueron,  jjfics?-lcis  objetos^  que  tiivcí TO  exposición   oue  el    ayunta-  - 
miento  de  Ciudad.  Rcaíl  dirigió  al  "poder  KjecutiVo  de^M  .  2o  de  pebre' 

de  Í824i  Que  es  & -'siguiente; 
■  S   renísin'ió^enor, — El  Ayuntamiento 'de  esta  ciudad,  deseoso  de  acre- 
ditar á  V.  A,  »Í "alerto  de  la  representación  que  elevo  cv-^8  desfiles  anterior, 
•lene  por  aheralá'  satisfacción  de  adjuntar  eíi  testimonio,   lo    >  en la*' 

ciudad  dé  Comitán,  paterftizadoeon'las    correspondencias  oficiales  que"  lian 
mediado  entre  ambos  cuerpos  para  reduoiraduel    partido-'  déF  opresor  que  le  ' 
tfc&Vtñ  ¡a  Uberíad,  opinión-  /séiitinucntc^,  estuchándolo  por  ilegales  medios 
á  retroceder  dé  sus  sendas,  todo  con  el  objeto  de  q uer' refracte  ei  pronuncia- 
miento de  unión  que  Hizo  'á  lá;heróie£a  nación    nWXiC&na. 

41  Eos  habitantes  de  arfucTía   ciudad  y   períidc, "-'penetrados  de  lo 
nde:ttos  que  animar^/ eonstanteren  sus  res' 3  iciori-'S,    solo  aspiran -a  afian- 
zar el  '^itu^o  que  contrajeron'^  en'el  glorioso    gritó  de  independencia  siendo 
ellos  misinos  quierfáa  diéribn  e -'digno  ejemplo  á  toda  esta  Prcrvinciá^y  por  lo* 
misino  abominan' las  máxima  del  desnaturalizado"   americano,  asi  (Oiiuni- 
man  los  pvineipios^de  qüienjeít;k)ló  forman'  u*a  opírtión  de    rectitátt  y  justi-- 
•;ia:  lo  reservadísimo  ele  aqUeheuérpo,  a-5  este    en  tan  "criticas    circunstancias, 
no  podré  serlo  ría  alia  representación  de  V-  A.,  de  cuien'se  compromete  es- 
&  ayuntamiento,  que  en  obsequio  de  aquel  y  de  algunas  desgradas  que  pue- 
darí  ocurrir,  liara  cí  uso  que  estime  y  juague  más  conveniente. 

''"Él  29  de  Enero  anterior,  ante  ei  alcáMa  primero,  sé  presentó  el  capi- 
tán Dv.  Manuel'  Castr'b,  con  el  pncio  que  bajo 'el- nú  mero  1  se  adjunta,  y  a 
pocas  horas  el  regidor"  don  Juan  ITtrilla,  con  el- del  2,  é  impuesto  por  ambos 
comisionados  de  su  contenido,;  citó'á  cabildo  ert-  el  que  reunidos  sus  vocales 
abrió  y  leyó  lo  que  en  ellos  se  expresaba,  para-  que  esta  corporación  se  o- 
rientara  dd  todas  las  ocurrencias  de  Vomitan,  acordó  mandar  comparecer  á 
aquello-?  que  prestándose  al  efecto,  16-  verifica  ron  haciendo  una  exacta  des- 
cripción de  los  funestos  males  que  padecían  los  habitantes  por  quienes  re- 
presentaban, y  que  estas  mismos  sucesos  pasaba  á  manifestar  ala  suprema- 
junta,  el  expresado  capitán,  quien  despidiéndose  eii  unión  del  regidor,  se  di- 
rigió ú  ella 


—i  to— 

"La  lectura  de  los  olimos  y  1a  exposición  de  ambos  representan- 
tes, estrecha rou  á  una  sesión  permanente,  en  qae  meditando  los  males 
que  se  preparaban  á  la  provincia  y  la  fatal  ti  ascendencia  que  debían 
producir  si  no  se  adoptaban  las  medidas  de  prudencia,  acordó  lo  que 
consta  en  la  acta  núm.  3  (en  que  no  se  sentó  todo  lo  informado  por 
la  premura  del  tiempo),  á  que  se  siguieron  los  oficios  4  y  5  dirigidos 
al  Señor  Provisor  y  suprema  junta,  qae    correspondieron  con  los  del  6 

"Este  último  llenó  de  dolor  á  la  corporación,  cuando  no  vio  cum 
pudo  .el  fin  que  se  habia  propuesto,  y  como  el  portero  que  le  condujo 
expresó  que  la  iunta  permanecía  en  sesión,  tuvo  á  bien  repetirle  el  o- 
ficio  señalado  con  el  númeio  8  y  el  acontesímiento  señalado  con  eluú- 
mero  9,  consternó  más  .este  ayuntamiento,  que  no  podia  descansar  síu 
haber  visto  providencias  de  remedio,  y  eih  continuación  de  sus  tareas, 
se  solicitó  por  el  secretario  de  aquella  corporación,  que  no  pudo  encon 
trarse  hasta  la  mañana  del  dia  siguiente  en  que  le  fué  entregado  el  ex- 
presado oficio. 

"En  esta  misma,  según  noticias,  fué  leído;  y  aunque  este  ayunta- 
miento no  mereció  contestación,  parece  que  los  efectos  fueron  consi- 
guientes á  lo  que  se  habia  propuesto  (como  verbalmente  lo  informó  al 
Alcalde  primero,  un  individuo  de  la  suprema)  y  de  esta  suerte  se  a- 
cordó  despachar  á  los  comisionados,  quienes  condujeron  á  Comitán  los 
del  10  y  11. 

"Desde  aquella  época  se  mantuvo  esta  corporación  en  la  mayor 
vigilancia  y  pendiente  d*»  noticias,  cuyos  cuidados  calmaron  al  recibo 
de  los  oficios  y  testimonio  que.  van  señelados  con  los  números  12,  13 
y  14,  que  se  correspondieron  con  los  del  Lj  y  16,  para  el  conocimieu- 
io  de  V.  A. 

"Estas  son,  señor,  ias  ocurrencias  lastimosas  en  que  se  halla  la 
Provincia  de  Chiapas,  agobiada  por  la  tuerza  nilitar  que  existe  en  Tux- 
tla,  y  por  lo  cual,  aún  los  habitantes  de  aquella  Villa,  se  ven  embara- 
zados para  expresar  sus  sentimientos:  esta  misma  cautiva  la  libertadde 
los  partidos  de  Tonalá  y  Soconusco,  únicos  de  habitantes  civilizados,  y 
que  aunque  no  se  han  significado,  se  sabe  ppr  cartas  y  noticias  fidedig- 
nas, su  opinión,  que  es  conforme  á  la  de  la  capital.  Por  desgracia  se 
componen  los  partidos  de  HuisUn,  Tila,  San  Andrés  y  Simojovél,  de 
hombres  rústicos,  dispuestos  i  abrazar  lo  bueno  y  lo.malo,  según  el  es 
lpiritu  que  los  influye. 

"Con  tan  inequívocas  pruebas»  cree  este  ayuntamiento  corroborar 
as  que  tiene  dadas,  para  que  V.  A.  se  penetre  de  la  verdadera  opi- 
nión de  esta  Provincia,  de  modo,  que  si  no  mediara  una  justa  consi- 
deración, podría  claramente  manifestar,  que  en  Obmitán  fué  donde  se 
engendró  el  fenómeno  de  "Chiapa  libre *,  sinónimo  de  Guatemala,  y  los 
habitantes  de  Comitán,  son  quienes  se  expresan  en  los  términos  que 
manifiestan;  mas  por  molestar  á  V».  A.  pasaremos  á  áar  una  ligera  idea 
del  estado  de  esta  capital. 
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"La  paz  y  tranquilidad,  que  ha  sido  el  distintivo  de  ella,  la  hatt 
tonservado  sus  habitante»  desde  que  las  tropas  salieron;  más  en  el  trán 
siio  de  dos  individuos  que  se  dirigieron  á  Guatemala,  repartieron  al 
pueblo,  indistintamente,  varios  cují  darnos  de  don  Juan  de  I)  Mayoría, 
los  que  contenían  una  exposición  del  derecho  que  tiene  la  Provincia  de 
Chiapa  para  pronunciar  su  voluntad,  v  aunque  en  ellas  se  manifiesta 
alguna  pasionciila  para  arrancarla  á  Guatemala,  en  lo  más  se  advierta 
que  estampa  lo  que  le  hau  informado:  la  lectura  de  estos  euadernose 
fué  desagradable  al  pueblo,  manifestándolo  con  expresiones  y  letreros, 
que  aunque  todos  principiaban  con  viva  México,  concluían  muchoscon. 
insultos  en  determinados  lugares:  el  alcalde  primero  dio  un  manifiesto 
al  público,  número  17.  y  con  él  eortó  aquel  gérmeu  de  discordia  que 
principiaba  á  formarse 

"El  extraordinario  de  México,  que  llegó  á  esta  el  dia  14  del  Co- 
rriente, con  soio  un  pliego  dirigido  al  intendente  nacional,  causó  al  pue- 
blo el  mayor  júbilo,  penetrado  de  que  en  él  venia  la  decisión  de  la 
materia  que  se  versa;  los  momentos  parecieron  siglos  á  los  hablitantes, 
y  no  pndlendo  contenerse,  se  llegarou  á  las  casas  de  los  síndicos,  pi- 
diendo la  manifestación  del  exj tesado  pliego;  asi  lo  verificaron  con  la 
representación  al  Alcalde,  número  18,  y  este,  por  el  orden  que  mani- 
fiesta el  19,  hizo  su  solicitud  que  fué  atendida  con  la  contestación  del 
20,  que  sirvió  para  satisfacer  á  los  deseos;  más  no  para  llenar  la  fe- 
licidad que  se  habían  prometido. 

"La  junta  suprema,  pasó  á  esta  corporación  coi»  fecha  17  del  mis- 
mo,  el  oficio  deí  número  21,  relativo  í  elección  que  habia  hecho  de  Je 
íe  político,  y  después  de  varias  contestaciones  que  hubieron,  y  constan 
bajo  los  números  22,  23  y  %4.  prestó  este  Ayuntamien  o  su  asistencia 
al  salón  de  la  Junta,  en  que  se  le  dio  posesión  por  el  presidente  de 
ella,  hallándose  este  cuerpo  en  disposición  de  acceder  á  toeo,  con  tal 
de  no  ver  al  pueblo  comprometido,  porque  espera  con  ansias  la  deci- 
sión de  ese  sabio  Congre>o,  quedará  un  dia  feliz  á  esa  oprimida  Pro- 
vincia, más  si  por  desgracia,  su  decreto  fuere  adverso,  sufriremos  con 
resignóción  los  males,  en  el  caso  dé  no  pder  trasmigrar  i  otro  punto. 
"Dios  guarde  á  V  A.  S.  muchos  años.  Ciudad  Real  de  Chiapa, 
28  de  Febrero  de  1B24.-— Serenísimo  señor.— José  Anselmo  de  Lara,  En- 
rique Rodas,  Higinio  Antonio  Bermúdes,  Manuel  José  Abarca  y  (anci- 
no,  Patricio  Gutiérrez,  Mariano  Panlagua,  Manuel  Francisco  Robles, 
Pedro  Bonifaz,  Juan  Gordülo,  Maximiauu  Alvarado,  Josa  Nicolás  Osuna, 
Juan  Manuel  Aguilar,  Ponckno  Solórzano. 

Los  documentos  adjuntos  á  esta  exposición,  han  sido  todos  inser- 
tados en  este  capitulo,  Para  que  se  puedan  encontrar  fácilmente,  por 
los  números  con  que  se  citan  en  la  exposición,  he  conservado  esto¿  nú- 
neros,  expresándolos  al  üalce  de   cada  documento. 


•  7:1  'Ej-y^íi'V-o  ni  ínti'jjat  Congm$^<]¿a,  t*po$i  cibn  deh.Á\'$n 
tawtiento  de  Ciudad  Real. 

J/úega  ;qne^  se  recibió ^n.*^; a  capital  1*  exposición  que  precede, 
ítl¡ie  por  circuhs.tancias^no  sabias  llegó,  ¿r.uy  tarde,  se  comunicó  j.or*f.ei 
poder  Ejecutivo,,  el  segnudo  Congreso  constituyante  -de;México,  p«r  me- 
dio del  siguiente  oficio,  fechado  el  21  de  , Abril  de  p£4. 

Primera  Secretaria  de  Estado— Sección  de  -Gobierno.  — IJsmos. 
Sres. -^fengo  el  >.onor  de  dirigir  á  V.  EE.  la  adjunta  representación 
documentada,  que  el  Ayuntamieuto.'de  Ciudad  Real,  hace  al  Supremo 
poder  Ejecutivo  en  solicitud  de  su  agregación  á  la  República  Mexicana, 
a  fin  de  qne  unida  a  los  antecedentes  que  obran  en  el  soberano  Con- 
greso, se.-üirvan  V.  EE.  dar  cuenta  Con  ella-á.su  ücberauia. 

l)i<:s  guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  México,  21  de  Abril  de  1824 
— Juan  Guzmán.  —  Kxmos.  Sres.  diputados  secretarios  del  soberano  Con- 
greso general. 

Al  calce,  de^;.t£vOí; ció  se  e|jp!g^^e:3encuencra  el  acuerdo  que 
sigue: 

Abril*  24  de  1824.— Que  se  tenga  presente  "en  la  discusión  del  dic- 
tamen sobre  las  Chiapas.--(Jna   rúbrica. 

Cuando  este  oficio  se  recibió  en  9l£Congr:eso  se  discutía  ya  el  dio 
támen  de  la  comisión  especial  ¿obre  los  .'negocios  de  Chiapae,  de  que 
aestilto  la  ley  de  26  de  Mayo  de  18^4,^de^  eiiaU£¿>blaré  ei:  .'uno  ,de 
los  capsules  sjguiejites. 

;  V:y  I-T"I(>  VI li. 


Exposiciones  del  Cóngr&$0  cJi*apan.eco  y  déí  fencal   Zeba- 

dúay  al  Congreso  de  México,  pidiendo  nc  se  enviara 

fuerza  a  Chigpa. 

Del  1.  °  de  marro  alj25  dhIAfril  &&] i 824. 

■  Contando  ya, el  Congreso^ ChiapanecoTcpn  el, número  fu-í!  dente, de 
sus  miembros,  para  proseguir  en  sus  trabajos,  ,  se  ocupó  de  preferencia 
del  arreglo  de  la  hacienda  pública,,  y  del  asunto  relativo  á  la  agrega- 
ción de' la  Provincia  á  Méxigo  ó  á "Guatemala.  Respecto  del  primer  pun- 
to, acordó  decretar  una  contribución  personal  ó  "capitación*;  cuyo  de- 
creto se  espidió  el  1.°  devMarzo^.  acompAñado  de  un  manifestó,  para 
que  no  , fuese  mal  recibido  por  los  pueblos.  No  he  podido  encontrar  ni 
el  decreto  de,  capitación,  ni  el  majú&esto.  con  qué  se  circuló;  pero  con- 
ddeio  que  el.íexto  de  esos  documentos,  no  es  esencial  en  este  trabaje. 


Mt  Congreso    chiapanéco  expidió  la  convocatoria  para  fue 

ios  fuebíos  decidieran  su  unión  a  México  6  á 

Centro- A  mírica. 

*ie&pecto  del  punto  de  agregación,  el  ¡Congreso  creyó,  y  en  esto  paree* 
que  expresaba  la  opinión  de- todos  sus  comitentes,  que  la  Provincia  no  podia 
formar  una  nación  independiente,  y  que  no  le  quedaba  más  alternativa  que 
unirle  á  México  ó  á  Centro- America.  Desde  su  reinstalación,  verificada  el  3() 
de  Octubre  de  1828,  habia  indicado  el  Congreso  que  su  misión  se  reduciría 
é  computar  los  votos  de  los  habitantes  délos  partidos,  según  hice  notar  en 
el  capítulo  IV  de  esta  parte  (pág.  317.]  En  su  manifiesto  de  16  de  Diciem- 
bre 'le  1833,  que  también  inserté  ya  (pág.  329),  habia  repetido  más  formal- 
mente la  declaración  anterior,  de  que  se  limitaría  á  computar  los  votos  de  los 
partidos. 

Este  fué,  probablemente,  el  primer  punto  de  disidencia  que  tuvo  el  Con 
gre-o  con  el  general  Zebadúa,  pues  en  una  exposición  que  este  general  diri- 
gió al  Congreso  mexicano,  el  24  de  Abril  de  1824  que  insertaré  en  este  capi- 
tulo, sostenía  que  el  Congreso  debía  hacer  por  sí  la  declaración  de  la  agrega- 
ción de  la  Provincia  á  México  ó  á  Centro-América,  y  no  limitarse  á  compu- 
tar los  \ot*>s. 

Partiendo  el  Congreso  de  Ghiapa  de  la  base  de  que  la  Provincia  debería 
agregarse  á  una  de  las  dos  naciones  limítrofes,  creyó,  y  con  razón,  que  lo» 
intereses  de  aquellos  pueblos  exigían  que  esta  unión  se  hiciere  á  la  mayor 
brew  !ad  posible;  y  habiendo  declarado  de  antemano  qtae  á  él  le  tocaba  ha- 
cer -'llámente  la  computación  de  votos,  determinó  en  sesión  de  22  de  Marzo 
dé  18  U,  que  por  medio  de  una  circular  se  dijese  á  los  partidos,  que  sin  def- 
iriera expresasen  á  cuál  de  las  dos  naciones  deseaban  federarse,  ofreciendo  el 
Congreso  hacer  la  declaración  respectiva,  en  el  sentido  de  la  mayoría,  bajo 
la  base  de  la  población. 

Convocatoria  del  Congreso  chiapanéco  de  24  de  Marzo 

de  1824. 

En  cumplimiento  de  este  acuerdo,  expidió  ei  Congreso  chiapanéco  el, 24 
de  Marzo  de  1824,  el  siguiente  manifiesto: 

"Circular  de  la  Junta  suprema-  — » La  junta  suprema  provisional  ^e  Chis- 
pa convencida  por  la  experiencia  de  ocho  meses  que  lleva  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  de  que  nada  puede  ser  más  interesante  á  esta  Provincia  que 
verificar  su  reincorporación»  bien  á  la  nación  mexicana  ó  bien  á  la  de  Gua- 
temala, prometió  á  iodos  los  pueblos  del  distrito,  cuando  marcó  sus  bases 
por  decreto  de  31  de  Julio  último,  haeer  el  pronunciamiento  solemne,  con 
presencia  de  la  voluntad  general  y  de  los  deseos  ardientes  que  manifestaron 
sus  habitantes. 

"Un  dia  de  gloria  habría  sido  para  dicha  suprema  junta,  el  balancear 
las  mayores  ventajas  que  puedan  resultar  á  esta  Provincia  en  ser  parte  inte- 
grante de  una  de  las  dos  naciones:  pero  desgraciadamente  ha  palpado  esco- 
llos insuperables. 
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"1.  °  Que  por  más  instancias  que  ge  han  hecho  á  los  ayuntamientos, 
cabeceras  de  partido,  reclamando  algunos  de  los  señores  representantes  au- 
sentes para  que  viniesen  á  funcionar,  no  se  ha  logrado  hasta  estos,  últimos 
días,  que  aún  por  distintas  causas  faltan  los  de  los  partidos  de  Comitán,  Tux 
tía  é  Ixtacomitán. 

"2.  °  Que  aún  supuesta  la  reunión  de  todos,  siendo  positiva^la  diver- 
gencia de  opinión  entre  la  capital  y  los  partidos,  parecia  consiguiente  espe- 
rar se  uniformasen  para  que  á  Ja  par  unos  y  otros,  lejos  .de  hacer  ilusorio  el 
pronunciamiento  lo  sostuviesen  con  firmeza,  porque  la  desunión  en  tal  caso, 
nos  traeria  una  guerra  civil  interminable,  y  la  anárquica  disolución  de  nues- 
tro Estado,  i  Qué  espectáculo  tan  desagradable  para  un  pueblo  culto  é  ilus- 
trado que  alcanzando  á  graduar  por  quilates  el  precio  de  su  gloriosa  indepen- 
dencia y  libertad,  no  hallase  en  la  práctica  el  medio  de  dirigir  la  marcha  de 
la  opinión  y  sentar  los  fundamentos,  de  su  felicidad!  No  recordemos  ideas 
tan  funestas  cuando  felizmente  vemos  ya  á  la  capital  y  á  los  partidos  anhe- 
lar por  el  restablecimiento  de  la  buena  armonía  y  conformidad  de  sentimien 
tos. 

1  'Justamente  se  han  circulado  por  los  gobiernos  de  México  y  Guatema" 
lalas  actas  constitutivas,  con  el  objeto  de  que  las  Provincias  de  ambos  Esta- 
dos se'penctren  de  que  la  forma  de  gobierno  adoptada  en  una  y  otra  parte 
es  la  democrática  representativa  federada.  Ahora  bien,  si  nuestra  Provincia 
de  Chiapa  ha  conseguido  orientarse  de  la  forma  de  gobierno,  no  así  en  las 
ventajas  en  per  de  México  ó  de  Guatemala.  Esta  especulación  corresponde  de 
derecho  á  los  mismos  pueblos,  que  aunque  nos  delegaron  sus  pode  re?  para 
llevar  el  timón  de  la  Provincia  en  medio  de  las  convulsiones  que  se  experi- 
mentaron á  principios  del  año  próximo  pasado,  de  resultas  de  la  proscrip- 
ción del  imperio  de  Iturbide,  nadie  mejor  que  ellos,  sobre  quienes  ha  de  gra- 
vitar el  dia  de  mañana  el  peso  de  las  contribuciones  directas  ó  indirectas,  po 
drá  acertar  en  la  elección  de  la  nación  á  que  se  federen.'  Ambas  son  libera- 
les y  filantrópicas;  su  forma  de  gobierno  es  idéntica;  las  costumbres  caminan 
bajo  el  mismo  principio5.  La  religión  católica,  apo'stólica  romana,  es  adopta- 
da con  exclusión  de  toda  secta-  La  localidad  y  mayor  ó  menor  distancia  á  la 
capital  de  los  Esl  erados  que  en  un  gobierno  central  no  debe  perderse' 

de  vista  por  lo  mucho  que  influye  con  sus  más  ó  menos  gastos  por  los  ocur- 
sos que  hayan  de  hacerse,  no  milita  ya  en  el  sistema  de  república  representa- 
tiva federada,  pues  cada  provincia  ha  de  formal  un  Estado  y  constituirse  se" 
gún  considere  serle  más  ventajoso. 

"Con  esto  deja  indicado  la  suprema  junta  provisional,  la  fuente  de  don- 
de deben  partir  los  pueblos' para  meditar  dichas  ventajas  y  resolver  con  ma- 
duro detenimiento  que  la  provincia  debe  á  una  ó  á  otra  nación  á  proporción 
del  mayor  bien  y  adelantamientos  que  se  crean  efectivos. 

kk Detener  por  más  tiempo  este  negocio,  ocasionaría  males  de  tamaña 
consecuencia,  como  seria  entre  otros,  quedar  nuestra  provincia  aislada  y  sin 
representación  en  el  Congreso  general,  de  donde  deben  dimanar  las  órdenes, 
medidas  y  recursos,  para  sostener  el  plan  de  independencia  y  sistema  de  fe- 
deración. Además  de  esto,  podrá  creerse  que  algún  interés  menos  recto  tenia 
Chiapas  dejar  de  federarse,  pues  hasta  los  enemigos  del  sistema  li- 
beral de  nuestra  provincia,  hallarían  hueco  para    desconceptuar  á  sus  repre* 
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'sentantes,  suponiéndolos  inclinados  á  la  dominación  española,  con  otras  ca- 
lumnias que  aunque  fuese  bien  fácil  desvanecer,  afligirían  sobremanera  núes 
aro  ánimo  como  verdaderos  patriotas. 

4tAsí,  pues,  la  suprema  junta  provisional,  deseando  dar  á  todos  los  pue- 
blos la  prueba  más  irrefragable  del  respeto  con  que  mira  sus  públicos  inte- 
reses y  felicidad,  ha  resuelto  en  sesión  de  22  del  corriente,  que  no  habiendo 
tenido  todo  su  efecto  la  circular  de  Diciembre  relativa  á  recabar  de  los  parti- 
dos la  expresión  de  su  voluntad,  pues  aunque  uno  y  otro  pueblo  la  ha  exter- 
nado, no  así  en  la  mayoría  de  la  provincia,  se  reitere  dicha  circular  por  me- 
dio de  esta,  esperando  que  sin  ulterior  demora,  digan  todos  los  partidos  con 
franqueza .á  cuál  de  las  dos  naciones  desean  federarse,  en  la  inteligencia  de 
que  pesando  ellos  misinos  las  ventajas  y  desventajas,  no  harán  otra  cosa  los 
regentantes  que  componen  esta  junta  como  órganos  de  la  voluntad  gene- 
ral, que  declarar  solemnemente  el  pronuncia  miento,  conforme  á  la  base  de 
la  población,  dando  cuenta  con  testimonio  de  todos  los  comprobantes,  á  la 
nación  á  que  se  incorpore,  y  con  esto  ningún  pueblo  ni  persona  podrán  creer 
que  han  mediado  respetos  humanos  en  asunto  de  tanta  delicadeza,  trascen- 
dental á  las  generaciones   futuras. 

"Hibiendose  presentado  por  una  comisión  del  propio  seno  de  la  junta 
esta  ex  )osición  para  su  examen,  se  aprobó  de  uniformidad  en  sesión  de  este 
dia,  mandando  se  dirija  inmediatamente,  al  jefe  político  para  su  aprobación 
y. circulación. — Fecho  en  Ciudad  Real  á  24  de  Marzo  de  1824. — José  Simeón 
Moguel,  presidente. — Manuel  Espinosa,  Manuel  Ignacio  Escarra,  Carlos  Cas- 
tañon,  Manuel  de  Jesús  Robles,  Pedro  José  de  Solórzano,  Fernanndo  Luis 
Corona,  José  León  Zumaeta,  vocal    secretario. 

Son  notables,  bajo  más  de  un  aspecto,  los  conceptos  del  manifiesto  que 
precede,  El  debió  ser  el  origen  de  las  diferencias  que  surgieron  poco  después, 
entre  el  Congreso  chiapaneco  y  el  general  Zebadúa,  y  que  aparecen  de  los  do- 
cumentos que  inserto  en    seguida- 

El  Congreso  chiapaneco  mandó  disolver  la  fuerza  del  gene* 
ral  Zebadúa  por  falta  de  recursos. 

La  causa  inmediata  de  esas  diferencias,  fué  la  falta  de  recursos  para  a~ 
tender  á  las  fuerzas  del  general  Zebadúa.  Este  jefe  dirigió  al  Congreso,  el  3  y 
6  de  Abril  de  1824,  dos  oficios,  encareciéndole,  según  se  infiere  de  acta  res- 
pectiva de  la  junta,  la  absoluta  falta  de  recursos  que  tenia  para  sostener  á  . 
sus  fuerzas,  pidiéndoselos  con  urgencia  y  avisándole  que  habia  girado  una 
letra  de  %  ¿64.  4  reales. 

El  Congreso  se  ocupó  de  este  asunto  el  dia  9,  y  determinó  contestar  al 
general  Zebadúa  sus  oficios  respectivos,  manifestándole  que  no  le  era  posi- 
ble imponer  nuevas  contribuciones,  ni  arbitrarse  otros  recursos:  que  habría 
que  esperar  el  resultado  de  la  contribución  directa  decretada  el  2  de  Febre- 
ro anterior;  que  tampoco  era  posible  pagar  su  giro;  y  concluía  por  decirle 
que  licenciara  su  fuerza,  por  no  podérsele  pagar  sus  haberes.  Todo  esto  apa- 
rece de  la  acta  de  la  sesión  del  Congreso  de  9  de  Abril  de  1824,  que  dice 
a3Í: 


~  *' Junta  ordinaria  de  9  de  Abril  de  1824.—  Se  leyeron-  los  oficios  cfel  <*<->- 
mandante  general  de  la  "Provincia,  fechas  3  y  6  del  corriente  y  se  resol v ufa 
que  la  Junta  habiendo  impuesta  ya  la  contribución  directa,  y  agotarlas  to- 
dos los  recursos  en  una  dilatada  discusión  que  ha  tenido,  en  vista  de  sus  o- 
ficios,  no  encuentra  otro  medio  de  ocurrir  á  la  necesidad  de  numerario,  que 
esperar  el  resultado  de  dicha  contribución,  y  cuenta  con  que  dicho  coman- 
dante general  usando  de  su  filantropía,  lo  baga  presente  á  la  oficialidad  y. 
tropa,  agradeciéndole  sus  buenos  servicios  hasta  aquí  practicados, -y  que  la 
suprema  junta  cuenta  con  su  patriotismo  acreditado,  para  que  continúen  di- 
chos servicios  cuando  la  Provincia  tenga  numerario  competente  en  cajas,  pá 
ra  poder  sostenerlo,  pues  en  este  mes  todos  los  empleados  has  quedado  sin 
sueldos  á  excepción  de  los  subalternos  de  cuarenta  pesos  para  abajo,  y  el  In- 
tendente á  más  de  esto  ha  hecho  ver  á  la  Junta  con  los  estados,  la  imposi- 
bilidad de  cubrir  su  libranza  de  546  pesos  4  reales- — I--e  es  muy  sensible  á 
esta  junta  privarse  de  *ma  tropa  permanente  que  con  tanto  entusiasmo  ha 
sostenido  el  plan  de,  libertad;  pero  ya  deja  demostrado  que  no  está  de  su 
parte  la  falta  de  numerario,  y  que  en  semejante  situación,  exigir  á  los  pue- 
blos contribuciones  extraordinarias,  pudiera  exasperarlos.  Con  lo  que  se  le- 
vantó la  sesión. — José  Simeón  Moguel,  presidente. — Josa  León  Zumaeta, 
vocal  secretario. 

El  oficio  del  general  Zebadúa  al  Congreso  chiapaneco.  de  19  de  Abril, 
que  inserto  en  seguida,  contesta  á  otro  del  Congreso  del  día  15.  Pudiera  su- 
ceder que  el  acuerdo  del  dia  9,  no  se  comunicara  al  general  Zebadúa  sino 
hasta  el  dia  15;  ó  pudiera  ser  también,  que  el  gei  eral  Zebadúa,  que  proba- 
blemente no  se  esperaba  esa  respuesta,  que  venia  á  echar  por  tierra  todos  sus 
planes  de  agregación  de  la  Provincia  á  Guatemala,  hiciese  alguna  manifes- 
tación enérgica  al  Congreso,  contra  el  licénciamiento  de  Ta  fuerza,  y  que  ese 
cuerpo  revocase  ó  modificase  el  15  de  Abril,  su  'resolución  del  dia  9.  Lo  pri* 
mero  es  lo  que  parece  más  probable,  visto  el  tenor  de  la  exposición  del  Con- 
greso de  25  de  Abril,  que  insertaré  después,  en  la  parte  que  se  refiere  al  li- 
cénciamiento de  la  fuerza  de  Tuxtla. 

Sea,  pues,  que  el  oficio  del  Congreso  al  general  Zebadúa,  de  15  de  Abril 
de  1824,  contuviese  eí  acuerdo  del  dia  9,  6  que  expresase  otro  posterior,  el 
general  Zebadúa  ío  contestó  el  dia  19,  pidiendo  al  Congreso  que  le  dijera  ca- 
tegóricamente, si  había  de  subsistir  ó  no  la  fuerza  armada,  y  en  casó  afir- 
mativo, que  se  le  proveyera  de  los  recursos  necesarios  para  pagarla.  Reco- 
mendaba la  necesidad  de  sostener  la  fuerza,  principalmente  á  causa  de  Una 
noticia  inexacta, — que  don  Juan  de  Dios  Mayorga,  había  publicado  en  los 
periódicos  de  México,  el  4  del  mismo  mes  de  Abril,  y  circulado  á  los  parti- 
darios de  Guatemala  en  Chiapas, — respecto  á  que  el  gobierno  mexicano  iba 
á  enviar  fuerzas  á  aquella  Provincia,  y  recomendaba  el  pago  de  las  cantida- 
des que  se  le  habian  facilitado,  para  satisfacer    ios  haberes  de  su  fuerza. 

fíl  oficio  del  general  Zebadúa  al  Congreso  de  la  Provincia,  de  19  de  A- 
bril,  es  este : 

"Comandancia  general.— Por  el  oficio  de  V.  S.  de  15  del  corriente,  que 
do  impuesto  de  la  resolución  de  la  Junta  suprema  en  iacontmn¡¡ción  dé  ca- 
tastro pas  sobre  las  armas;  más  habiéndose  haber  tomado  en   consideración- 
en  cago  de  subsistir,  loe  fondos  para  §u  socorro,  no  ha  llenado  el  objeto  pritt* 


finalmente  que  no  ofreciendo  la  suprema  jui;;.  'a  iv.'ó.v"'^¡*  *fftc:í  .ce-ú  >  d* 
las  cantidades  con  que  generosamente  pe  han  prestado  v¿u<*  vecims  t%¡  -tu 
y  con  razón,  suministrar  lo  necesario  con  que  pudiera  subvenirlo  ur  el  ru-j  Ti- 
to. En  tales  circunstancias  pe  agotan  los  recursos,  y  me  precisa  dve  r  á  V.  •>. 
que  en  contestación  categórica  se  me  diga  si  debe  conímnar  la  fuerza  y  con; 
que  numerario,  ó  si  debo  disolverla  para  exonerarme  de  la  responsabilidad 
deijanodo  más  expreso,,  proporcionar  el  dinero  que  sea  menester,  para  sMi.-^ 
facet  á  esta  tropa  y  oficiales  las  cantidades  que  de  su  haber- se  les  debe  sin  to- 
dos sus  alcances,  y  las  armas  en  qué  poder  quedan,  para  evitar  que  alguna 
facción  haga  sucumbir  á  la  suprema  Junta  y  libertad 'dé  la  Provincia.— -La 
venirla  de  las  tropas  mexicanas  contra  nosotros,  se  ha  confirmado  con  las 
continuas  nofieias  y  aún  con  una  sesión  de  aquel  Congreso,  en  que  el  dicta- 
men de  la  comisión  leido  por  el  Sr.  Bustamante  D.  Carlos,  prooone  medi- 
das hostiles.  Así  se  infiere  de  un  comunicado  inserto  en  el  periódico  del  «A- 
guila,»  y  que  no  poder  ser  extraña,  en  mi  concepto,  tal  providencia,  cuan- 
d  )  hemos  visto  atacada  en  Agosto  nuestra  libertad  {  o  •  la  f/ierza,  de  orden 
de  aquel  supremoTgobierño,  contradiciendo  la  solemne  garantía  que  nos^ha- 
bia  dado  en  oficio  de  9  de  Julio  anterior. — Espero  á  la  mayor  brevedad  la 
resolución  de  la  Junta  suprema,  á  quíen  elevará  este  para  su  determinación. 
Dios  y  Chiapa  libre.  Tuxtla,  Abril  19  de  1821. — Manuel  Zebadúa.—  Señor 
vocal  secrétanosle^ la  suprema  junta  provisional  de   las  Chiapas. 

El  Congreso  se  ocupó  de  este  asunto  en  sesión  del  dia  21  de  Abril.    Re" 
¡endosé  de  una  energía  notable    contra  su  principal  sostenedor,  determi- 
ne se  retirará  á  sus  casas;  la  fuerza  reunida  en  Tuxtla;  que  los  oficiales 
veteranos  se  destinasen  á  los  partidos,  para  instruir  á  las  milicias  pr 
y  que  por  lo  que    respectaba,  á  los  gastos  erogados,  rindiendo  <•■■ 
con  sus  comprobantes,  se  determinaría  hi  manera  de  pagarlos.  í  :<■ 
solución  equivalía  á    un  rompimiento  abierto  con  el    general  ."ehadúa,    y    á 
quitar  el  a'ooyo  más  poderoso  que    existia   en  Chiapa,  en  fav>>-  ¿tala  agrega* 
ción  ¿  Centro- Amé  rica  3  el  de  la  fuerza  armada.   No  hizo  mérito  ei  Congreso, 
del  rumor    referente  á  la  marcha  de  tropas  mexicanas  contra    la  Provincia;: 
poro  debió  dar  algún  crédito  á  ese  rumor,   porque  él  lo  determinó  á    enviar- 
una  exposición  al  Congreso  mexicano,  que  insertaré  más  adelante- 

Ir  acta  de  la  sesión  del  Congreso  cjiiapaneco,  de  2l  de  Abril    de*l824r 
es  esta: 

"Junta  extraordinaria  del  21  de  Abril  de  1824. — Se  tomó  en  conside- 
ración el  oficio  del  sefi«r  comandante  general  fecha  19  del  corriente,  y  pre- 
via discusión  se  resolvió:  que  por  las  consideraciones  que  se  tuvieron  pre- 
sentes en  acta  del  dia  7  del  presente,  y  comunicaron  al  señor  comandante? 
general,  es  de  absoluta  necesidad  en  vista  de  la  falta  de  numerario,  que  la 
tropa  que  está  sobre  las  armas  en  la  villa  de  Tuxtla,  se  retire  á  sus  casas  ma 
niféstándole  que  sus  servicios  han  sido  muy  del  agrado  de  la  Junta  y  de  to- 
da Provincia,  V  en  orden  á  los  señores  oficiales  veteranos,  no  siendo  justo 
que  después  de  haber  trabajado  en  beneficio  de  la  Patria,  se  les  deje  sin'co- 
locación,  el  señor  comandante  general  ¿según  sus  conocimientos  ind;vj#aajes, 
los  destinará  a*  disciplinar  las1  milicias  provinciales 'de  los  partidos,  á  fin  de- 
que nunca  falte  en  1*  Provincia  nna  fuerza  de  reepeto  para  mantener  el  buen 
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orden  y  la  tranquilidad  pública.  Por  lo  que  respecta  a  las  armas,  se- 
ra muy  conveniente  que  el  sefior  comandante  diese  un  brinco  á  esta 
capital,  á  acordar  de  viva  voz  con  la  Junta  suprema  lo  más  acertado; 
pues  aunque  no  se  sabe  con  certeza  si  el  gobierno  mexicano  mandará 
tropas  sobre  esta  Provincia,  la  Junta  suprema  instruirá  por  el  inme- 
diato correo  á  dicho  gobierno,  de  las  medidas  que  se  lian  estado  to- 
mando á  fin  de  uniformar  la  opinión,  y  que  no  dilate  por  más  tiempo 
la  declaratoria  de  reincorporación. — En  orden  á  los  gastos  que  haya 
hecho  la  tropa  desde  que  se  adoptó  el  plan  de  libertad  de  la  ciudad 
de  Comitán.  hasta  la  fecha,  para  que  puedan  aprobarse  y  reintegrarse 
religiosamente  de  los  íonoos  de  la  Provincia  las  cantidades  que  se  adeu 
den,  es  de  necesidad  se  rindan  cuentas  con  los  debidos  comprobantes. 
Comuniqúese  esta  providencia  al  sefior  comamdante  general,  al  inten- 
dente de  hacienda,  y  á  fin  de  que  el  público  se  oriente  igualmente  de 
estas  disposiciones,  dictadas  en  beneficio  general,  fíjese  un  cartel  en  el 
lugar  acostumbrado,  iáon  lo  que  se  levantó  la  sesión.— José  Simeón  Mo- 
guel,  p.esideute.-José  ¡León  ^umacta,  vocal  secretario. 

Aro  se  Ilegai on  á  disolver  las   fuerzas  del  ge?ieral  Zebadúa. 

No  hay  constancia  alguna  de  que  el  general  Zebadúa  cumpliera, 
Con  la  determinación  del  Congreso,  de  disolver  la  fuerza  armada;  y  más 
bien  hay  fundamento  para  creei  que  esa  fuerza  no  llegó  á  licenciarse. 
En  una  comunicación  que  la  secretaría  de  relaciones  de  México  dirigió 
ai  Gobierno  de  Guatemala,  el  26  de  Mayo  de  1824,  se  incluyó  entre  o- 
tras  medidas  que  el  gobierno  mexicano  creyó  convenitnte  proponer,  pai 
ra  dar  cumplimiento  al  decreto  del  Congreso  constituyeute  de  la  mis- 
ma fecha,  que  prevenia  se  dejara  en  libertad  á  )a  Provincia  de  Chia- 
pas  para  que  se  agregara  á  México  óá  Guatemala,  según  le  conviniese, 
la  de  desarmar  á  la  fuerza  que  existia  en  aquella  Provincia,  á  cuya  me- 
dida se  opuso,  como  era  natural  esperarlo,  el  gobierno  de  Guatemala, 
según  lo  manifestó  al  de  México  la  comunicación  del  Sr,  Marcial  Zeba- 
badúa,  secretario  de  relaciones,  fechada  en  Guatemala  el  3  de  Agosto 
de  1824.  Si  pues  México  propuso  el  26  de  Mayo  de  1824,  la  dieolución 
de  aquella  fuerza,  y  Centro-Americano  creyó  couveniente  aceptar  esta 
medida  en  3  de  Agosto  del  mismo  año,  es  claro  que  por  lo  menos  has 
ta  esa  fecha  no  habia  sido  disuelta  la  fuerza  qu8  mandaba  en  Tuxtla 
fcl  general  don  Manuel  Zebadúa. 

Exposición  del  Congreso    chiapaneco  al   de  México  de  25  de 

Abril  de  1824,  pidiendo  no  se  enviaran puerzas 

á  la  Provincia. 

No  he  encontrado  ningún  otro  documento  que  dé    más    luz  sobre 


—lió- 
los sucesos  á  que  se  refieren  los  que  dejo  ya  consignados  en  éste  cá* 
pítulo,  exceptuando  la  exposición  que  ei  Congreso  chiapaneco  dirió  al 
Congreso  mexicano,  y  que  aun  cuando  paieee  que  su  objeto  principal 
era  suplicar  que  no  se  mandasen  tropas  á  Chiapa,  tenia  además  la  in- 
tención clara  de  demostrar  la  jusriíl/a:ión  con  que  el  Congreso  estaba 
procediendo,  y  dar  la  seguridad  de  que  respetaría  la  voluntad  de  la 
Provincia  y  limitaría  sus    funciones  á  computar  sus   votos. 

Las  exposiciones  anteriores  dei  Congreso  chiapaneco  al  gobierno 
mexicano,  se  habian  dirigido  al  poder  Ejecutivo.  En  aste  caso,  y  pro- 
bablemente por  el  temor  indicado  por  el  Sr.  Mayorga,  de  que  el  Ejecu 
tivo  no  comunicaba  al  Congreso  algunos  documentos  referentes  á  esta 
cuestión,  la  Junta  de  Guapas  se  dirigió  directamente  al  Congreso  de 
Méxieo. 

El  oficio  de  remisión  es  este: 
"Exrcos.  señores;  La  Junta  suprema  provincial  de  Chiapa,  tiene 
el  honor  de  elevar  al  augusto  Congreso  de  esa  nación,  la  adjunta  expo- 
sición documentada,  esperando  merecer  de  V.  EE.,  se  lea  en  la  inmeuia 
ta  sesión,  por  lo  mucho  que  interesa  se  tome  en  consideración,  sil  vién- 
dose V.  EE.  acusarme  recibo,  é  imponernos  las  órdenes  de  su  agrado. 
Dios  guarde  á  V.  EE.  machos  años.  Ciudad  Real,  Abril  25  de 
1824  -Exmos  seík>ves. -Manuel  Ignacio  Escarra,  presidente  José  León  Zu- 
inaeta,  voeal  secretario.-  Exmos  señores  secretarios  del  soberano  Con- 
greso. 

La  exposición  del  Congreso  chiapaneco    de  25  de  Abril  de  1624,. 
es  ssta: 

"Señor:  Lb  Junta  suprema  provisional  de  la  provincia  de  Chiapa, 
ha  visto  con  el  más  profundo  dolor  en  el  periódico  el  El  Águila  níim. 
?53:  que  á  virtud  de  un  dictamen  que  leyó  el  Sr.  Diputado  D.  Car- 
los María  Bustamante  en  ese  augusto  Congreso,  se  proponia  mandar 
tropas  en  esa  nación  sobre  este  suelo,  y  se  confirmó  más  ello,  cun  el 
remedio  que  hizo  al  propio  periódico  núm.  355,  el  ministro  encargado 
de  negocios  de  Guatemala.  D.  Juan  de  Dios  Mayorga,  indicando  las  fu- 
nestas consecuencias  que  ocasionaría  tal  medida,  ajena  á  la  verdad  del 
acendrado  liberalismo  de  vuestra  soberanía,  y  que  solo  podría  ser  re- 
sultado de  algún  informe  siniestro. 

"Esta  novedad  llamó  toda  la  atención  de  esa  junta  y  de  los  ver- 
daderos patriotas,  que  llenos  de  consternación,  no  encuentran  otro  apo- 
yo para  calmar  su  agitación,  que  el  que  se  informe  á  vuestra  sobera- 
nía con  justificación,  en  orden  á  las  vicisitudes  políticas  que  se  han  o- 
lrecido  desde  su  instalación  hasta  el  dia. 

"En  ia  caida  del  Sr.  Iturbíde,  sintió  Chiapa  los  mismos  movimien- 
tos que  las  demás  provincias  del  Septentrión,  y  sus  autoridades  prin- 
cipad no  considerándose  suficientes  á  contener  e\  torrente  de  las  di- 
visiones intestinas,  aeordaron  en  junta  general  celebrada  el  8  de  Abril 
en  esta  capital,  se  convocasen  á  los  pueblos  para  que  eligiendo  repre- 


untantes  de  su  confianza,  estos  llorasen  el  timón  del  Gobierno  provi- 
sional, hasta  que  las  circunstancias  del  tiempo  presentasen  un  nuevo 
campo  de  seguridad  á  estos  habitantes.  El  principal  motivo  que  tuvie* 
ron  dichas  atn.óHda'dés  para  este  procedimiento,  fué  la  invitación  , de 
fc\s  generales  Bravo  y  Filisola,  el  primero  por  México,  y  el  segund"  por 
Guatemala;  lo  que  ocasionó  entre  estos  habitantes  la  divergencia  de  o- 
jpiniones,  que  demandaba  para  su  conciliación  la  mas  pronta  instalación 
de  esta  Ji  uta.  que  se  verificó  coa  general  aplauso  el|4  de  Junio  del  a- 
nojjpróximo  pasado;  y  dada  cuenta  con  sus  primeras  actas  al  supremo 
Poder  Ejecutivo  de  esa  nación,  se  recibo  la  satisfactoria  contestación 
dirigida  por  el  ministerio  de  relaciones  en  9  de  Julio  siguieii  e,  cuyo  (i- 
¿eral  contesto  se    designa  bajo  el  número  1.  ., 

"Ella  debia  ser  en  todo  evento,  el  garante  fmásfseguro  der  la  li- 
bertad de  Chiapa,  que  teniendo  el  apoyo  de  ese  alto  gobierno,  para 
deliberar  de  su  tutura  suerte,  cabalmente  por  me  lio  de  esa  Juntase  es- 
taban tomando  las  más  enérgicas  medidas  para  examinar  la  voluntad 
gene» al  délos  pueblos,  para  haeer  el  [renunciamiento  de  agregación. 

u  También  se  reeibierou  contestaciones  del  general'Fi'isola,  y  asam- 
blea nacional  de  Guatemala,  con  techas  Xf>  y  30  de  Julio,  manifestan- 
do  el  apresio  con  que  habían  vis«.o  ¿dicha  instalación,  y  el  tenor  de  ¡as 
citadas  contestaciones  se  señala  bajo  los    números  2  °    y  3.  - 

"El  mismo  general  Fil'sola,  que  acababa  de  manifestarse  Tali  a~ 
•dicto  a  esta  Junta,  a  su  llegada  á  esta  capital  en  principios  de  Seiiem 
bre  le  pasó^un  oficio  e*Hi  techa  4  del  mismo,  intimándole  su  disolución; 
y  que  este  proceder  era  dimanado  de  orden  de  3se  supremo; Poder  J'je- 
cutívo,?'por  el  ministerio Láa  relaciones,  lecha  30  de  Julio. 

"A  pesar  de  que  el  propio  ministerio    en  techa  9  del  mismo,  aca- 
babáfde  declarar  la  libertad  de  esta  Provincia,    y  que  no  podía  creer 
se  efectiva  la  orden  de.disomción,  tomó  la  Junta  el  medio  dé  sueuoibir 
á  law fuerza  de  las  bayonetas  con  que  se  le  arredraba. 

Así  es  que  se  dirigió  ai  indicado  general,  contestación  documen- 
tada^ fecha  5  del  mismo  Setiembre,  maní  Testando  quedar  de  hecho  di- 
suelta, y  snplicándole  la  elevase  original  al  ^supremo  Poder  Ejecutivo, 
ignorándose  hasta  el  dia  si  lo  ha  verificado. 

''Esta  conducta  tan  sumisa  de  la  Junta,  acredita  hasta  la  eviden- 
cia que  se  compoue  de  hombres  considerados  que  pospusieron  su  honor 
á  la  ciega¿obediencia,  por  no  comprometer  á  loa  pueblos  á  demandar  su 
agravio. 

"Enjtales^circunstancias  recibió  la'Diputacíón  provincial;  que  lle- 
na de  celo  por  la  instalación  de  la  Junta,  se  habia  disuelto  por 
si,  por  más  indicaciones  que  se  le  hicieron  de  que  llenase  su  deber, 
y  que^sus  atribuciones  en  nada  podían  confun  lirse  con  el  objeto  de  a- 
qaeha,  como  consta  del  expediente  cjeado  al  efecto. 

"Los  pueblos  más  ilustrados  de  esta  Provincia  bien  pronto  mani- 
festaron el  justo  desagrado  conque  vieron  la  medida  del  general  Filiso- 
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%H  v  su  resultado  fué  el  plan  de  la  ciudad  de  Comitán,  Tuxtla  é  Ixtacomi- 
tan,  relativo  á  que  la  guarnición  que  quedó  á  las  órdenes  del  corone. 
Codallos,  evádase  el  territorio  de  Chiapay  se  repusiese  á  la  Junta,  como  í»í 
hizo  en  la  noche  del  30  de  Octubre,  cuyo  pormenor  elevó  dicha  junta  al  su 
premo  Poner  p]jecutivo,  por  él  ministerio  de  relaciones,  con  la  debida  jue- 
■ttifíCaciÓn,  en  fecha  10  de  Noviembre,  en  los  términos  que  señala,  el  docu- 
mento número  4.  ó  y  sus  comprobantes,  que  seria  de  desear  se  trajesen  á 
:1m  vista,  pues  hasta  la  fecha  no  se  ha  conseguido.se  le  acusase  recibo,  y  úni- 
camente existe  el  del  nema  del  pliego  que  se  dirigió  certificado. 

'.'Con  la  salida  de  la  guarnición   mexicana,  ocupó  esta  capital ia   divi- 
•  nón  de, Omitan,  que  iegresó  á  los  pocos    dias  á  sus  hogares,  con    anuencia 
de  la  junta/ quedando  únicamente  en  esta  capital  el  jefe  de  la  división  y  al- 
gunos oficiales,  para  realizar  el  plan  de    libertad  y  elegir  según  su  t'uior    el 
: muevo  comandante  general,    mediante  á  la  renuncia  del  teniente   coronel  D 
Ti  bu  reí  o  José    Farrera. 

vlLa  única  fuerza  que  quedó  eran  cien  hombres  del  batallón  ligero  de 
cazadores  ele  esta  ciudad,  al  mando  del  citado  Farrera,  que  al  mismo  tiem- 
po reunía  ia  comandancia  general  por  la  salida  de  Codallos.  Debía  creerse 
idio  se  interrumpiese  e»  lo  sucesivo  el  buen  orden,  ni  menos  que  se  arrollase 
el  expresado  plan;  más  desgraciadamente  se  ha  visto  que  el  16  de  Noviem- 
bre desp'ués  de  toedio  dia,  la  misma,  tiópa  que  estaba  aeuartelada,  pasó  á 
ocupar  él  cerro  llamado  de  San  Cristóbal,  con  agregación  de  muchos  paisa- 
no?, que  apoderados  de  la  sala  de  armas  y  Casa-Mata,  les  siguieron  r  todos 
fokjó  1 1  dirección  del  subteniente  J).  Joaquín  Velasco,  con  mas  dos  oficiales 
;•<■: ,- .iduados  de  la  guarnición  de  Codallos.  Sn  objeto  era  la  disolución  de  la 
Junta  suprema,  según  el  plan  con  que  se  indicaron  el  mismo  dia  por  la  tar- 
<-e,   proclamando  al  mismo  tiempo  la  agregación  al  Imperio 

"Este  negocio  tan  grave,  hizo  citar  á  una  Junta  general  á  que  concu- 
rrieron algunos  individuos  de  la  diputación,  el  ayuntamiento  de  la  capital 
y  comandante  Farrera;  y  tomado  en  consideración,  resultó  que  no.ee  habin 
contado  con  -las  autoridades  para  semejante  contrarevolución,  $y  aun- 
que se  encargó  al  citado  comandante,  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad, 
deshaciendo  con  prudencia  el  Cantón  que  acababa  de  formarse  no  se  logró; 
lejos  de  esto  continuó  este  manifestando  por  repetidos  oficios  que  insistía  en 
en  su  proyecto. 

';Esta  Junta  provisional,  al  observar  la  insuficiencia  del  comandante  pa 
ra  reducir  á  los  acantonados  á  su  obediencia,  se  llenó  de  amarguri  y  dolor. 
sin  hallar  remedio  al  mal  inminente, 

"En  este  estado  se  tuvo  noticia  de  que -se  acercaba  por  el  Nordeste  h 
división  de  Llanos,  y  por  el  Oeste  la  del  partido  de  Tuxtla  é  Ixtacomitán, 
y  dispuso  la  Junta  en  unión  del  Ayuntamiento,  de  que  saliesen  dos  indi 
viduos  de  ella  á  interponer  sus  respetas  con  las  divisiones  libertadoras,  qu€ 
se  supo  haber  sido  llamadas  por  el  jefe  de  lal.53  teniente  Coronel  £.  y^. 
tías  Ruiz  y  el  expresado  comandante  general  Forrera,  á  fin  que  entrando 
de  paz,  se  excusasen  los  tristes  resultados  que  eran  consiguientes. 

'/Se  tuvieron  las  entrevistas  en  los  lugares  de  Zinacantlan  y  Teopiscí,  lo- 
grándose con  ellas  que  dichas  divisiones  no  penetrasen  á  la  capital  y  se  a- 
,  campasen  en  sus  inmediaciones,  para  de  este  modo    ir  conciliando    opinio- 
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neg  y  que  se  evitase  toda  efusión  de  sangrejcomo  se^ verificó,'  pero  aunque 
al  fin  8e  hizo  una  capitulación  de  parte  á  parte,  que  contenia  la  deposición 
'de. armas  de  los  acantonados  en  el  cerro  y  regreso  de  las  divisiones  liberta- 
doras, no  se  realizo  la  entrega  á&  armas  por  haberse  [fugado  el  oficial  Velas» 
eo,  que  mandaba  el  Cantón  y  subalternos,  motivo  porque  entraron  las  divi- 
siones unidas  en  este  capital  á  acuartelarse,  y  sucesivamente  nombraron  sus 
oficiales  de  comandante  general  de  la  Provincia, Jaldemente  coronel  Don  Ma 
nuel  Zebadúa,  habiendo  esta  Junta  creído  conveniente  no  repulsar  la  elec- 
ción, á  vista  de  haber  desaparecido  de  antemano  el  comandante  Jarrera, 
cuando  la  junta  estaba  cabalmente  angustiada  y  sin  recurso. 

"En  pliego  dirigido  al  ministerio  de  relaciones,  en  fecha  10  de  Diciem- 
bre ultimo,  acompañó  esta  Junta  para  conocimiento  del  supremo  poder  E* 
jeeutívo,  testimonio  de  la  correspondencia  oficial  seguida  entre  ios Cantones, 
y  una  sencilla  exposición  de  la  realidad  de  lo  ocurrido,  de  que  no  se  ha  te- 
nido'otro  recibo  hasta  el  estado  presente,  que  ei^ 'del  nema  desdicho  pliego 
certificado,  quedando  la  Junta  en  la  incertidumbre  de  que  si  habrá  mereci- 
do la  consideración  de  V.  Soberanía,  como  la  mereció  la  felicitación  que  hi- 
zo á  ese  augusto  Congreso,  por  su  instalación  en  9  del  propio  Diciembre  se- 
gún comprueba  el  documento  núm.  5.  ° 

"Hé  aquí,  Señor,  dibujada  en  estas  cortas  líneas.  Inconducta  que  ob- 
servó -1  a  Provincia  de  Chiapa,  hasta  aquel  momento. 

"La  indisposición  de  ánimo  que  mediaba  entre  paisanos^  ,  libertado- 
res, no  dejó  de  ofrecer  disgustos  que  también  1%  Junta  creyó*  deber  atajar 
ai  cabo  de  días,  con  la  proclama  núm,  6  y  mandando  salir  al  comandante 
con  su  división  á  situarse  en  la  villa  de  Tnxtla,  ha^ta  tanto'quejuniforujada 
la  opinión,  pudiese  hacerse  el  pronunciamiento  de  incorporación  en  plena 
libertad:  comprobante  de  esto  son  las  dos  actas  de  Ja  junta,  celebradas  en  7 
y  9  de  Enero  é  insertas  bajo  ios  números  7  y  8 

"Viendo  la  junta  que  con  esta  medida  había  serenado  la  tempestad  que 
aparecía;  trató  seriamente  del  negocio  de  agregación  de  esta  Provincia,  con- 
forme á  voluntad  general,  y  par«ciéndole  más  acertado,  para  evitar  sospe- 
chas de  parcialidad,  que  los  pueblos  mismos  expresasen  con  franqueza  si 
querían  ser  de  Méxieo  ó  de  Guatemala  se  libró  la  circular  de  fecha  24  de 
Marzo,  designada  por  el  núm.  9.        , 

"Posteriormente,  viendo  la  junta  los  ningunos  recursos  de  numerario 
para  sostener  la  guarnición  de  Tuxtla,  y  de  ocurrir  á  los  préstamos  de  par- 
ticulares, según  indicó  el  comandante  general,  pudiera  ocasionar  nuevos 
disgustos,  calificándose  tal  vez  de  forzados,  decretó  en  9  del  corriente,  se  le- 
vantase la  tropa,  por  las  razones  que  incluye   el  documento  nú m..  10. 

''Cuando  debia  esperarse  el  mejor  resultado  de  esta  providencia,  se  re- 
cibi©.  el  oficio  de  dicho  señor  comandante  general  de  fecha  W  del  mismo  do- 
cumento núm.  il,  en  que  hace  ver  los  motivos  qu=í  le  obligaban  á  continuar 
sobré  las  armas,  con  la  colectación,  como  de  seiscientos  pesos  que  suplió  a- 
quel  vecindario,,  con  calidad  de  reintegro;  pero  corno  este  socorro' no  pasaba 
de  los  términos  de  medida  precaria,  y  que  continuar  exigiendo  préstamos 
á  los  -;  ecinos,  podría  ocasionar  la  ruina  de  estos,  determinó  la  junta,  des- 
pués de  una  detenida  discusión,  que  se  licenciase  dicha ■  tropa,  y  que  á  los-' 
j^fes  y  oficiales  veteranos  se  le*  destinase,    por  éí  expresado  comandante,     í 
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los  diférénteif  partidos,  &  disciplinar  k  las  milicias  provinciales,  para  que  a* 
falte  una  fuerza  de  respeto  que  mantenga  el  orden  y  tranquilidad  pública. 
Adema»  de  esto,  según  comprueba  el  documento  núm.  12,  se  comprometió 
la  Junta  instruir  el  ánimo  de  V.  S-  con  los  comprobantes  adjuntos,  á  ñn  de 
que  ilustrándose  con  esta  exposición  documentada,  la  comisión  del  seno  del 
Congreso,  que  había  opinado  se  mandasen  tropas  de  esa  nación  sóbrela  Pro- 
vincia de  Chiapa,  tai  vez  guiada  de  informes  siniestros,  rectifique  su  concep- 
to; pues  ¿qué  desgracia  no  seria  para  estos  dignos  habitantes,  que  sin  nece- 
sidad y  contra  el  actual  estado  de  indigencia  pública,  se  internase  uaa  tropa 
cuya  vista  sola  renovada  los  tiempos  aciagos  Je  Cortés?  El  mayor  mal  que 
puede  sentir  un  pueblo  amante  de  su  independencia  y  justa  libertad,  se  le 
irrogaria  indudablemente  á  Chiapa,  dándole  lugar,  con  tal  medida,  á  que  u- 
na  provincia- que  hasta  anota  ha  sido  entre  las  del  Septentrión  de  las  inas 
subordinadas,  experimentase  los  vejámenes  que  de  ordinario  se  palpan  en 
semejantes  expediciones,  por  tocar  casi  en  la  raya  de  imposible,  que  el  me- 
jor militar  puede  precaver,  eu  su  totalidad,  los  exceses  de  algunos  subditos. 

"Esta  junta,  que  desde  su  instalación  ha  trabajado  constantemente  en 
beneficio  de  la  patria,  y  que  justamente  ai  tiempo  de  retirarse  con  honor  des- 
pués de  hecho  el  pronunciamiento  y  convocados  los  pueblos  para  la  nueva 
asamblea  constituyente,  debiera  esperar  por  único  fruto  de  sus  trabajos  la 
gratitud  de  sus  conciudadanos,  que  en  tiempo  de  convulsión  la  hicieron  or- 
ganizar con  él  objeto  de  salvar  la  pequeña  nave  de  este  Estado,  ¿cómo  po- 
dría dejar  de  llorar  la  internación  de  tropas  opresoras  de  su  libertad? 

)'  La  justificación  tan  acreditada  de  ese  augusto  Congreso,  hallará  en  es- 
ta reverente  exposición  el  carácter  de  la  verdad  y  de  la  sencillez,  que  son  las< 
púnicas  armas  con  que  se  promete  rebatir  cualesquier  informes  que  hayan  ele* 
vádose  á  V.  Soberanía  contra  la  realidad  de  los  hechos. 

"Dígnese  V.  Soberanía  recibir  con  agrado  esta  manifestación,  dándole 
la  acogida  que  espera  merecer  en  este  santuario  de  la  justicia. 

"Ciudad  #eal  de  Chiapa.  Abril  25  de  1824.— Señor:  —Manuel  Ignacio 
Escarra,  presidente,  Fernando  Luis  Corona,  Carlos  Gastaron,  Juan  Crisósto- 
mo  Roblas,  Manuel  Espinosa,  Pedro  José  de  Solórzano,  José  León  Zumaeta* 
vocal  secretario.» 

La  exposición  que  precede,  hace  referencia  á  una  comunicación  dirigida 
á  la  secretaría  de  re1aciones"de  México,  el  10  de  Diciembre  de  182&,  dando* 
le  cuenta  de  los  sucesos  ocurridos  en  Ciudad  Real,  con  motivo  del  contrapro- 
nunciamiento  del  cerro  de  San  Cristóbal,  y  refiriendo  la  participación  que 
tomó  la  junta  para  evitar  la  efusión  de  sangre.  No  he  podido  encontrar  esa 
comunicación,  que  aunque  dirigida  á  la  Secretaría  de  relaciones,  no  se  en- 
cuentra en  el  archivo  de  esa  oficina-  Es  probable  que  no  llegara  á  recibirse 
tn  esta  capital. 

Los  documentos  anexos  á  la  exposición  precedente  del  Congreso  chiapa- 
íeco,  han  sido  ya  insertados  en  los  capítulos  anteriores,  exceptuando  los 
uarcadoseon  números  2,  9,  10,  11  y  12,  cuales,  morios  el  número  2.  han;  si- 
to consignados  ya  en  esie  capítulo-  Para  que  se  entiendan  mejor  los  concep- 
ta de  la'  exposición,  he  puesto  al  calce  de  dichos  documentos,  los  número» 
Ion  que  los  marca  la  exposición. 
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€omunicaci6n  del  general  Fi  Usóla  al  Congreso   cfc*a>fianizco 
de  16  de  Julio  de  1823. 

Aunque  parezca  importuno  este  lugar,  creo  conveniente-  insertar   aquí- 
el  documento  núm.  2,  del  que  no    tuve  noticia  al  hablar  de  la   reinstalación 
del  Congreso  chiapaneco,  en  donde  habria   sido  oportuno    consignarlo;  paro 
Como  no  deseo  omitir  nada  de  lo  que  pueda  considerarse  favorable  á  la  mai- 
llera en  que  Guatemala  considera  esta  cuestión,   lo  inserto  aquí.  Dice  así: 

"Veo  con  placer  el  oficio  de  V.  E-  de  18  de  Junio  próximo  anterior  y 
las  actas  que  celebró  para  su  instalación  y  pronunciamiento,  que  he  pasado 
á  esta  asamblea  nacional,   según  la  indicación  y  deseos  de  V.  E- 

"Su  tenor  me  hace  conocer'  la  prudencia,  sensatez  y  cordura  conque 
V.  E.  se  conduce  en  sus  deliberaciones:  que  consulta  á  la  opinión  general  y 
al  bier»  de  los  puebles  que  representa,. y  que  procura  "vitar  Comprometimien- 
tos futuros  que- pudieran  labrar  la  ruina  de  la  patria,  siendo  digno  del  más 
alto  aprecio  el  que  le  merécela  religión  santa  en  que  nacimos,  y  de  cuya 
conservación  han  cuidado  las  demás  provincias  septentrionales  de  toda  cla- 
se de  sistemas. 

"Tan  sabia  conducta  es  acreedora  á  mi  consideración,  así  como  lo  son 
y  han  sido  los  dignos  habitantes  de  esa  provincia,  en  que  tuve  la  ven  turóse 
suerte  de  tocar  antes  de  conocer  ninguna  otra  de  las 'demás,  que  formaban  lo 
que  se  llama  reino  de  Guatemala,  y  por  todo  felicito  á  V.  E.  ofreciéndole  mi 
persona  y  arbitrio  para  cuanto  pueda  contribuir  al  bien  general  de  esos  ha- 
bitantes, y  esperando  que  pronto  tendré  la  complacencia  de  volver  á  pisar  u- 
na  tierra  que  mereció  desde  que  llegué  á  ella  todo  mi  amor  y  predilección, 
pues  quedando  organizado  bajó  mi  sombra  y  auspicios  el  nuevo  gobierno  de- 
Guatemala,  regresaré  á  la  gran  nación  que  me  envió,  lleno  de  placer  de  ha- 
berle abierto  todas  las  puertas  de  su  felicidad,  lo  que  no  dudo  se  verá  con 
aprobación  por  todas  las  naciones  ilustradas  y  aún  en  la  más  remota  poste- 
ridad, 

"Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Guatemala,  16  de  Julio  de  1823. — 
Vicente  Filisola.v~Exma.  Junta  suprema  provisional  de  la  provincia  de  Ghia 
pa. 

Exposición  dol  general  Zebadúa  al  Congreso  de  México. 

El  general  Zebadúa  y  la  oficialidad  de  su  fuerza,  creyeron  también  con- 
veniente, dirigirse  al  Congreso  mexicano  para  pedirle  que  no  enviara 
tuerzas  á  la  Provincia,  y  con  este  objeto  le  dirigieron  una  exposición  fechada 
el  24  de  Abril  de  1824.  En  ella  se  atribuyen  solamente  al  Ayuntamiento  de 
Ciudad  Real  y  á  cuatro  empleados,  los  trabajos  puestos  en  práctica,  para  con 
trariar  los  del  general  Zebadúa,  esto  es,  para  impedir  la  agregación  forzada 
de  la  Provincia  á  Centro  América.  No  parece  probable  que  solo  un  Ayunta- 
miento y  cuatro  empleados,  hubieran  ganado  tanto  terreno  en  la  opinión  de 
aquellos  pueblos . 

La  exposición  del  general  Zebadúa  y  oficialidad  de  Tuxtla,  es  la  siguieív 

ié'J 


"Señor: — ^or  demás  estaría  que  el  Jeie'miKíiir  y  'ofieiaHdj  1  de  -a  P  <- 
vincia  de  Chiapa,  elevasen  á  V.  Soberanía  esta  exposición,  á  vista  «■?  lo  ir  * 
lantrópicos  sentimientos  con  que  siempre  se  ha  conducido  ese  sóbenlo  (Vn~ 
g/eso,  á  no  s¿r  con  ei  preciso  objeto,  de  que  se  digne  contmuai los  haua  e,-t<  s 
habitante?,  cuyos  espíritus,  siempre  tranquilos,  se  hallan  en  el  día  con  algu- 
nas zozobras,  á  causa  de  las  noticias  insertadas  en  el  periódico  del  "Águila  , 
dei  3  de  Abril 

marcha  política  de  esta  Provincia  en  su  libertad,  ha  sido  invitada, 
de  9  de  Julio  pasado,  que  por  el  Exmc  señor  secretario  de  re- 
comunicó  ese    supremo  poder  Ejecutivo  á  la  Junta    de  nuestros  re~ 
ates,  y  en  que  del  modo  más  expreso  é  indudable,  ofrece  respetar  el 
amiento  de  su  agregación,  según  mejor  nos  conviniese.  Señor,  Chia 

icha  desde  Mayo  del  año  anterior  hasta  hoy,  con  sus  empleados,  que  a- 
eostü  :  al  monopolio,  á  la  intriga- y    á  la  arbitrariedad,  se  hun  consti- 

tuido agresores'  infames  de  los  derechos  de  los  pueblos.  Y  ¿V.  Soberanía,  des 
de  ei  alto  solio  que  ocupa,  será  susceptible  de  franquear  protección  á  los  ser- 
viles de  esta  Provincia,  satélites  de  aquel  tirano  que  le  disolvió?  Contra  los 
mismos  que  habrán  iníamádonos  de  facciosos  antee!  soberano  Congreso,  lucha 
Hios  ahora  ha.  un  año,  para  quitarles  el  asilo  de  un  cetro  absoluto,  ion. 
sobré  las  ruinas  y  escombros  del  primer  Congreso  Septentrional.  Desprecia— 
ron  Ciics  misinos  las  invitaciones  del  Sr.  Bravo,  que  nos  dirigió  desde  Oaxa- 
ca,  y  aún  sostenían  con  descaro  la  herencia  de  la  corona  paia  el  segundo  A~ 
gustoiñ,  en  easo  de  quitárselo,  y  ¿estos  son  quizá  los  tan  decantadas  benemé- 
ritos de  Chiapa,  tan  solo  porque  convienen  con  las  ideas  de  mandar-  hasta 
el  Istmo  de  Panamá?  Jamas  nos  hemos  persuadido  que  V.  Soberanía  man- 
Chiapa,  por  el  solo  influjo  de. un  ayuntamiento  y  cuatro 
negras  miras  han  sido  siempre  jas  de  contrariar  su  liberta;1  ¡ 
apoyada  por  V.  Soberanía, ?:y  además  invertir  el  orden  que  prescriben  la  ia" 
zón  y  la  justicia. 

vovineia  lejos  da  carecer  de  tranquilidad,  la  disfruta,  esperando 
por  mr/mentos  que  sus  representante^^  verifiquen  e!  deseado  pronunciamiento 
de  federación  con  los  Estados  Mexicanos  6  con  los  del  Centro  de  América* 
en  cuyo  grandioso  objeto  está  actualmente  ocupada  ía  suprema  Junta;  y  si 
en  estas  circunstancias  hubieran  de  verificarse  los  injustos  proyectos  indica- 
dos, elejamos  á  la  consideración  de  V.  Soberanía  cuan  graves  y  desastrosos 
serian  los  males  en  que  se  vería  envuelta. 

Nada  más  hornos  deseado  que  llegar  á  ver  el  dia  feliz  en  que  Chiapa, 
componiendo  un  Estado  federado,  trabaje  en  unión  de  todos  sus  hermanos, 
por  sostener  y  conservar  nuestra  general  independencia  y  libertad;  este  ha 
sido  el  principal  objeto  de  conservar  hasta  la  fecha  Ja  fuerza  armada,  tenien- 
do además  el  de  hacer  valer  las  providencias  de  la  Junta  suprema  y  que  con- 
tinúe el  buen  orden  y  tranquilidad  de  la  Provincia,  que  de  otro  modo  se 
frustrarían  por  los  inicuos  esfueazos  de  los  mismos  individuos  que  aspiran- 
do al  goce  de  un  bienestar  particular,,  pretenden  se  atente  contra  el  general 
de  toda  ella,  y  haciendo  tal  vez,  que  el  pronunciamiento  de  su  federación, 
llegase  á  ser  un  efecto  de  particulares  facciosos,  y  no  como  debe  de  ser,  ema 
nado  de  la  misma  junta,  á  quien  los  mismos  pueblos  han  conferido  legí tina- 
mente  amplios  poderes  para  tan  interesante  objeto- 

"Señor:  lo  hasta  aquí  expuesto,  para  más  que  suficiente  para  dar  á  V, 
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S<b^ranía  mía  idea  de  los  justas  sentimientos  que  nos  animan,  omitien- 
do un  relato  u\h<  difuso  p«»r  no  molestar  sus  soberanas  atenciones,  y 
por  considerarle  impuesto  de  todas  las  ocurrencias  de  esta  Provincia, 

"Así  que,  los  que  suscribimos,  no  dudamos  que  V,  Soberanía  acó* 
gerá  bajo  sus  augustos  auspicios,  esta  nuestra  rencilla  como  justa  ex- 
po>¡ci¿n,  y  desde  luego  hará  que  queden  del  todo  frustrados  los  des- 
póticos intentos  de  los  opinantes  por  la  opresión  de  Chiapa. 

"Dios,  unión  y  libertad.  Comandancia  general  de  Chiapa.  Villa  de 
Tuxtía,  Abril  24  de  1824.-  Señor.— José¿  Marañón,  José  Trujíllo,  Jacin- 
to Arguello,  Vicente  Girón,  José  Palacios  Vargas,  Dionisio  Palacios,  Pe- 
dro Tovilla,  José  María  Esquinca,  Mariano  de  la  Luz  Armendariz,  Juan 
García,  José  María  Palacios,'  Miguel  Pavón,  Ángel  Sánchez,  Casimiro  Ma- 
dariaga,  Miguel  Esponda,  Francisco  Farrera,  José  Espondá,  Salvador 
Peralta,  Joaquín  Revelo,  José  Basilio  Hernández,  Manuel.  Zebadúa,  co- 
mandante general. 

Llama  la  atención  ia  diterencia  de  tono  que  hay  entre  la  exposi- 
ción precedente  y  la  comuuicacióu  que  el  general  Zebadúa  dirigió  al 
Congreso  chiapaneco  el  19  de  Abril,  al  hablar  de  la  conducta  del  po- 
der Ejecutivo  de  México,  respecto  de  la  Provincia.  Es  de  notarse  que  el 
general  Zebadúa  ha^e  cumplida  justicia  á  los  sentimientos  liberales  y 
filantrópicos  del  Congreso  mexicano,  y  á  su  noble  proceder  respecto  de 
la  Provincia.  El  decreto  de  26  de  Mayo  de  1824.  iué  otro  rasgo  nota- 
ble de  desinterés  de  parte  de  la  misma  asamblea,  respecto  de  Chiapa. 
Conviene  también  hacer  pieseute  el  esíuerzo  del  general  Zebadúa, — 
acorde  con  los  del  r.  Mayorgra,  de  que  después  hablaré,—  de  presentar 
á  los  amigos  de  la  ug/tgución  de  Chiapa  á  México,  como  iturbidistas, 
enemigos  del  Congreso  y  anti-liberales. 

"Por  lo  demás,  sea  que  el  tenor  de  esta  exposición  y  la  del  Con- 
greso chiapaneco,  influyeran  6n  algo  en  la  determinación  del  segundo 
Congreso  constituyente  mexicano,  de  26  de  Mayo  de  1824,  ó  sea  que 
no  influyesen  en  nada,  aquella  determinación  fué  en  la  esencia  confor- 
me á  lo  solicitado  en  arabas  exposiciones,  respecto  de  la  Provincia  de 
Chiapa*. 


CAPITULO  XII, 


AGREGACIÓN  DEFINITIVA   PE    LA    PROVINCIA  DE    CHIAPA    A  LA 
CONFEDERACIÓN     MKXICANA. 


Del 26  de  Abril  al  f$  de  Septiembre  de  2824. 

"La  meución  que  he  hecho  en  los   tres  capitules  precedentes,  oV 
Tftvios  acontecimientos  relacionados  SntUuamen  te  con  les  jos  sncesea  ecn* 
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nidos  en  la  Provincia  de  Cá  iapa,  durante  el  período  que  este  capítnlo 
comprende,  rae  ahorra  la  tar  ea  de  referir  otra  vez  esos  mismos  hecho* 
Me  concretaré,  pues,  en  este  capítulo,  á  indicar  los  sucesos  qu*»  tuvie- 
ron lagar  en  Chíapa,  en  el  periode  que  él  abraza,  y  que  no  han  sido 
comprendidos  en  ninguno  de   lo¡>  tr«s  anteriores. 

Desgraeiadamente  los  documentos  oficiales  correspondiente»  á  es- 
ta  importante  época,  han  desaparecido  por  completo  del  archivo  de  la 
secretaría  de  relaciones.  Ksta  pérdida  no  es  de  íecha  reciente,  supues- 
to que  no  existían  ya  desde  el  año  de  1824.  El  Sr  1)  Manuel  Larrain 
zar,  examinó  eu  ese  año  todos  los  documento?  qne  habia  entonces  en 
la  secre-aría  de  relaciones,  y  tomó  extractos  de  algunos  y  copias  de  o- 
tros,  para  escribir  sn  opúsculo  intitulado:  "Noticia  histórica  de  Soconus- 
co y  de  su  incorporación  á  la  República  Mexicaua  "  Ha  tenido  la  bon- 
dad de  facilitarme  sus  cuadernos  de  cepias,  extractos  y  apante*,  y  e» 
ello1?  tampoco  se  hace  relación  á  uingún  otro  documento  emanado 'do 
las  autoridades  chiapanecas,  correspondiente  á  este  período,  además  de 
los  que  he  publicado  ya,  y  de  los  que  consignaré  eu  e«te  cabifculo.  He 
buscado  esos  documentos  en  ei  archivo  del  segundo  Congreso  constitu- 
yente, en  donde  deberían  encontrarse  y  tampoco  están  allí.  No  ha  sido, 
pnes,  sino  de^iués  de  muchos  esfuerzo»,  cuando  los  he  dado  por  per- 
didos. 

La  taita  de  esos  datos,  hará  que  yo  no  pueda  ser  tan  minucioso' 
al  referir  los  hechos  ocurridos  en  el  período  que  este  capitub»  abraza, 
como  lo  he  sido  en  los  anteriores.  Con  los  documentos  auténtico*  que 
me  he  procurado  de  otras  mentes,  trataré  pues,  de  llenar  este  vacio. 

Creo  conveniente  también  advertir,  antes  de  entrar  en  materia, 
que  para  no  mezclar  eucesos  correspondientes  á  dos  cuestiones  diver- 
sas, no  hablaré  aquí  de  las  ocurrencias  del  partido  de  Soeonnsso,  sino 
de  una  manera  incidental  y  en  cuanto  fuere  indispensable  para  enten- 
der los  sucesos  de  Chiapas,  reservando  para  la  tereera  parte  de  este 
trabajo,  todo  lo  que  se  refiere  á  la  cuestión  de  Soconusco. 

Circula r  dirigida  a  los  partidos-  al  remitirles  la  convocato- 
ria de  24  de  Marzo  de  1824. 

La  oeuvoeateria  del  Congreso  chiapaneco  de  34  de  Marzo  de  1S24', 
que  inserté  en  ei  capítulo  VlII  de  esta  parte  (página  36^,):  para  que 
los  pueblos  votasen  si  quieren  unirse  á  México  o  á  Centi o- América,  se 
circuló  por  la  Junta,  á  los  partidos,,  eon  este  oficio: 

*La?  supretna  Junta  provisional,  para  cumplir  con  los  justos  debe- 
res á  que  se  ha  contraído,  resolvió  en  Junta  ordinaria  del  32  de  Mar- 
zo, que  dará  hacer  el  pronunciamiento  de  esta  Provincia,  para  ahhe- 
rirse  á  la  parte  que  más  le  convenga,  quiere  loo  partidos-  de  qne  se 
compone,  digan  expresamente  adonde  quieren  que  se  haga,  si  a  México 
ó  á  Guatemala,  porque  aunque  por  ua*  proclama  fecha  i 8  de  Diciembre 


¡Sel  año  p-asa^o,  qa«  se  manió  circular  por  tolla  la  Provincia,   se   procu 
-ro  hacer  lo  mismo;  muchos  partidos  no  lo  verificaron,  a  excepción  de  u- 
•.nos  .pocos  que  expresaron  su  voluntad,  cuyos  documentes  obran    en  esta 
:-*esi  etaría,  por  lo  que  espera  á  la  ma ver  ihrevedad  lo  que  queda  .dicho, 
t  ei  no  haber  procedido    esta.Jnota  á  hacer    el  pronunciamiento  antes 
de  ahora,  fué  primeramente  por  la  diferencia  de  opinión  entre  la  capi- 
tal y  los  partidas,  y  que  de  hacerse  asi,  podría  no  tener  eteclo.  Según 
-do   porque -esperaba  esta  Junta  ver  las  actas  constitutivas  de  México  y 
rGua témala.    Tercero.   Porque  nunca  ha  podido  -reunir  todos  los  i  epresen- 
t antes  á  pesar  de  las  instancias  , de  la.  Junta,  y  podría  argüirjTe  que  no 
se  contaba  con  todos  los  partidos.  Cuarto.  Que  aunque  se  hubiesen  reu- 
nido to  ios  ios  representantes,   careciendo    algunos    d*e  poderes  amplios 
p$ra  hacer  el  pronunciamiento,  no     podía  verificarse    este  hasta  conse- 
guirlos. 

"Pero  á  pesar  de  todo  esta,  habiendo  recibid*,  la  Junta,  por  úl ti 
mo  correo  de  México,  un  oficio  del  SrvMeyurga  .con   fecha  ~8  del  mes 
anterior,  en  que  en  sustancia  rliee  así: 

Que  se  hace  notable  en  aquella  (  órte  un  detenimiento  tan  dila- 
tado, y  da  mataría  para,  que  los  enemigos  de  la  libert;  isa  'Pro- 
-vijn^ia,  derramen  especies  deque  lo  que  quieren  sus  h  abita  otes,  es  vol- 
v^r  a  la  dominación  española:  estas  y  otras  calumnias  que  esparcen  ma- 
lignamente, tengo  de  continuo  que  estar  rebatiendo  y  disipando;  pee», 
aún  los  más  adictos  á  la  libertad  de  ii  Provincia,  apetecen  su  pronto 
pronunciamiento. 

"En  cuya  Hrtud,  la    suprema  vlunsa  espera  con  ansia,    saber 
voluntad  de  'los  partidos  para  hacer  á  la  mayor  brevedad  el  pronuncia- 
miento, manifestando  las  ventajas  que  tengan  para  agiegarse  a  una  par- 
te y  no  á  otra,  y  de  esta    suerte  se  cortan  ios  disgustos,  y  perjuicios 
qne  resultan  délas  dos  opiniones  que  hay, 

"Ciudad  Real,  Marzo  24  de  1824.  —  Manuel  Ignacio  Escarra,  Ma. 
miel  de  jesús  Robles 

Es  notable  la  claridad  y  precisión  ron  que  la.  junta  expuso  á  los 
partidos,  en  la  circular  precedente,  las  causas  que  le  habían  impedido 
hacer  la  declaración  de  agregación  de  la  Provincia,  á  México  ó  á  Cen- 
tro-América. Como  esas  causas  habían  cesado  cuando  el  Congreso  h-zo 
la  agregación  á  México  el  12  oe  Setiempre  de  1824,  es  clai  esta 

se  verificó  por  el  curso  natural  de  los  sucesos,  y  expresando  la  volun- 
tád  expontánea  de  los  pueblos,  y  no  por  intrigas  del  gobierno    mexica-  ; 
.no.  como  han  aseverado  algunos   escritores  guatemaltecos 

Llama  también  la  ateución,  que  cuando  el  representante  de  Cen- 
tro-América en  México,  creía  que  la  Provincia  de  Chiapa  se  declararía 
en  favor  de  Guatemala,  estimulara  tan  eficazmente  al  Coíigrsso  chiapa-  j 
ñeco  á  qne  hiciese  la  declaración  sin  pérdida  de  momento,  y  para  me-  j 
jor  conseguir  este  resultado,    hasta  insinuaba  que    U  dilación  del  pro-  t 
¡jmnciamientp,  ae  atribuía  á  que  la  provincia  quería  volver  á  su  depeit  j 
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Cencía  de*E3pa  fia,     tocando  así  su  fibra   más  delicada;  venando    considera 
.|ue  la  declaración  de  la  Junta,  sería  favorable  á  México,  entonces  .que  debía 
aplazarse. esa  resolución,  Según  a^arecedo  la  no Sá' que  dirigió  á  la  ¡-ven  ■■. 
dereiaeior^s  de  México,  el  i  (i1  de  Setiembre  de  18^4,  que  inserte  en  el  capí- 
tu  i  o  X  de  esta  parte- 

2?¿  Congreso  chiafianeco    nombró  comisionas  empadronadora 

y  escrutadora, 

"Recibida  en  los  partidos  la  convocatoria  citada,  con  bu  oficio  de  remi- 
sión de  ,2£  ue  l^rzo  de  l*2l,  emque  el  Congreso  les  prevenía  que  emitieran 
-sus'  votos  di  agregación  á  México  ó  á  Cendro-América,  se  verificaron  la,s.vo- 
ítaeicme.  respectivas  en  los  p^rí^dosv  y  el  insultado  de  estas  se  fué  recibían - 
ido  por  el  Condeso;,; que  debía  nacer  la  computación  de  los  votes.  Reunidas 
Jas  actas  de  elección  de  varios  partidos,  se  formo  con  ellas  un  expediente  que 
4¡1  4  de  Junio  se  mandó  pasar  á  una  comisión  especial  del  seno  de  la  Junta, 
■  , compuesta  de  i).  Manuel  «Ignacio  Escarra,  D..  Martin  Esponda  y  I>.  Juan 
Xrisó^tonv)  Eobics,  y  §&mo  asociados,  y  de  fuera  da  .su  h¿no,  á  Fray  ^latías 
-Córdovii  y. ai  maestre-escuelas  D.  Iladapo  Jíobles.  Estos, dos  últimos  renun- 
ciaron el  encargo  que  se  Íes  confirió  y  fueron  sustituidos  con  otras' perso^ 
.lias. 

El  Congreso  chapaneco  determinó  que  la  comisión  dictaminase  sobre 
««stos  tres  pintos: ' 

%i-i.°  Si  del  expediente  resultaba  mayoría  en  la  base  de  población  pa- 
ra bacei1  el  pronunciamiento,  y.  si  la  Junta  debía  verificarlo,  sin  esperar  las 
actas  dolos  demás  partidos  que  faltaban. 

:  2.  °   $i  cíebia  obligarse  a  la  Capital  é  ruv  su  opinión  como  los 

demás,  y  si  en  ei  caso  de  resistirse  ánedarla  comprendida  énj  la  declaración 
'¡que  'se  hiciese  y  obligada  á  respetar  el  voto  de  la  mayoría. 

3.  °  Si  no  emitiendo  su  voto  los  nrr'Jlo^  que  faltaban,  debería  exigí  r- 
íSeles  de  nuevo  y, esperar  el  resultado,  ó  convocar  un.  Congreso  constituyante 
para  que  hiciese  la  cóa-respondlcnte  declaración. 

Efecto  que  causú  en    Chiafta  el  decreto  \dtl  Congreso  mexicar 

ná  de  ¿6  de  ''Mayo  de  *  1824. 
En  estas  circunstancias    se  recibió  en  Ciudad  líeal  el  decreto  del    Con- 
greso mexicano  de  2ó;de  Mayo  cía  ".-'24,  que  dejaba  en  ¡l;^er|¿íd  á  la  Próvin- 
•-cia  para  pronunciar  sú'agr  opción  ¿"México'ó  á  Guatemala-  en  e!  téruñnpde 


la  declaración  de  agregación  se  hiciere  ó  por  la  Junta  suprema,  provisional 
que  en tonces  existía,  ó  por  un  nuevo  Conga eso;  consultándose  sobre  esto  la  o- 
''  pipió**  de  los  pueblos.'  k!  decreto'  expresa  lo,  ■  s,e,  recibió  en<  la  Provincia  con 
demostraciones dé;  aprecio.  'Al'  circularío  á  los  partidos,  el  24  de  Junio  de 
1821,  les  exigió  la  junta  manifestasen  su  opinión  sobre  el  punto  indicado  y 
uesarmasen  las  tropas  que  existían.   Esta  ultima  orden  no  fué  cumplida» 
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Llegada    a    Ciudad  Real   del  comisionado  D.  José  Javier  de 

JBustamante. 

En  el  capitulo  X  de  »eata  parte,  manifesté  «jue  de  las  tres  medidas  acor- 
dadas por  el  Poder  Ejecutivo  de  México,  el  29  de  May®  de  1824,  para  dar 
cumplimiento  al  decreto  del  Congreso  constituyente  de  la  misma  fecha,  la 
única  que  se  llevó  á  cabo,  fue  la  del  envío  de  un  comisionado  mexicano,  cer 
ca  de  las  autoridades  de  la  Provincia  de  Chiapa.. 

El  Sr-  D.  José  Javier  de  Bustamante,  elegido  paira  desempeñar  «se  en- 
cargo llego  á  Ciudad  Real  el  4  de  Agosto  y  el  -áia  7  presentó*  sus  creden- 
ciales al  Congreso  chiapaneco,  y  dio  aviso  oficial  de  «u  llegada  al  gobierno 
guatemalteco.  Según  aparece  de  la  comisión  que  dirigió  el  2 i  4e  -Octubre  de 
1824  á  la  secretaría  de  relaciones  de  México,  que  inserté  en  el  mencionado 
capítulo,  se  limitó  á  desempeñar  las  funciones  de  enviado  diplomático  de  su 
país,  cerca  de  las  autoridades  de  la  Provincia.  Aunque  en  esa  misma  comu- 
nicación expreso  que  á  fines  de  Agosto  anterior,  había  mediado  alguna  con" 
testación  fiserte  con  la  junta,  manifestó  al  mismo  que  había  sido  provocado 
por  ella.  Además,  el  que  dirigiera  «comunicaciones  fuertes  al  Congreso  chia- 
paneco,  no  le  quitaba  su  carácter  de  enviado  de  México  ante  las  autoridades 
de  la  Provincia.  Si  la  Junta  lo  provocaba,  esite  hecho  demuestra  que  no  era 
instrumento  del  gobierno  de  México,  como  se  trata  de  haeer  creer. 

México  no  situó  fuerzas  en   la frontera  de  CMaftas,  m disol- 
vió la  fuerza  del  general  Zehadéa. 


Los  otros  dos  acuerdos  del  Poder  Ejecutivo  de  Méxie®,  referentes  aa 
desarme  de  las  fuerzas  del  general  Zebadúa,  y  á  situar  una  fuerza  mexi- 
cana en  la  frontera  de  Chiapa,  no  llegaron  á  tener  efecto,  según  m&mfeBté 
ya  en -el -citado «capítulo  X  de  esta  parte. 

Los  pueblos  de  la  Provincia  decidieron  que  el  Congreso  Mcie 
ra  la  confederación  de  estm. 

El  Ayuntamiento  de  Ciudad  Real  x*;aai  todos  los   ^e  la  Provincia,    ex- 
presaron su  voluntad  de  que  la  Junta   hiciese  la  declaración  de    agregación, 
en  virtud  de  la  circular   de  esta,  de  24  de    #unio  de  18^4,  La  respuesta  que 
el  ministro  de   delaciones  de  México  dio  al  oficio  del   Congreso  chiapaneca, 
en  que  le  comunicó  cuáles  eran  las  medidas  que  habia  acordado  para   cono- 
cer la  voluntad  de  la  Provincia,  aprobando   estas  medidas,    y  la  lealtad  que 
le  veia  tanto  en  dicha  respuesta  como<e.i  ei   decreto  de  26  da  Mayo  de  1834, 
aspiraron  grande  confianza  y  dieron  á  la  Junta  tanta  respetabilidad,  que  ya 
adié  osó  poner  en  duda  su  autoridad,  deturpar  BU*conducta,    ajar  su  digná- 
id,  ni  ver  en  sus  determinaciones  el  «ello  de  laiocertidunabre  ni  la  debáis!- 
uad.  Sus  actos  fueron,  pues,  respetados,  y  su  voluntad. acatada- 
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Sublevación  de  Tapachula  del  24  de  Julio  de  1824. 

El  decreto  de  26  de  Mayo  de  1824  y  la  resolución  del  Poder  Ejecutivo 
de  México,  habían  venido  á  apoyarla»  pretensiooes  de  los  partidarios  de  la 
U  non  á  Guatemala,  supuesto  que  ellos  querían  que-  la  Ji  nta  y  no  los  pue- 
blos, hiciesen  la  declaración,  y  esto  se  deternaind  tanta  eft  el  decreto  como 
en  instrucciones  con  que  se  comunicó  á  la  Provincia  por  el  Poder  Ejecutivo 
de  México.  Alentados,  pue¿,  con  esta  nueva  esperanza,  redoblaron  sus  es- 
fuerzos y  trabajos  para  lograr  la  agregación  de  la  Provincia  á  Guatemala. 
Sus  maniobras  solamente  surtieron  efecto  en  Tapachula,  pues  lograron  que 
se  levantase  allí  una  acta  el  24  de  Julio  de  1824,  separando  el  partido  del  res 
to  de  la  Provincia  y  determinado  ser  parte  del  supremo  gobierno  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Centro  de  América... 

La  convocatoria  del  Congreso  de  ia  Provincia,  de  24  de  Marzo  anterior, 
se  dirigió  el  1.  °  de  Abril  siguiente  al  ayuntamiento  de  Tapachula,  como  ca- 
becera del  partido.  Este  ayuntamiento  la  pasó  a  los  de  los  otros  dos  muni- 
cipios del  Partido,  Tuxtla  Chico  y  Escuintla,  para  que  en  los  pueblos  de 
su  comprensión  se  nombrasen  los  representantes  que.  la  misma  circular  dis- 
ponía, con  el  objeto  de  reunir  una  Junta  general  que  decidiera  del  asunto. 
Esto  se  publicó  por  bando.  Llegado  el  dia  de  reunión,  no  faltó  uno  solo  de 
los  que  debían  formarla.  Los  representantes  expresados  se  reunieron  en  la  sa- 
la capitular  de  Tapachula  el  3  de  Mayo  de  1824,  con  asistencia  del  cura  del 
lugar  y  del  comandante  militar.  Leída  la  circular  de  convocatoria,  explica- 
do su  contenido  y  considerada  la  gravedad  de  la  materia,  se  decidió  á  plu" 
ralidad  de  votos,  que  el  partido  de  koconusco  quería  ser  agregado  al  gobier 
no  de  la  nación  mexicana. 

A  pesar  de  esta  expontanea  y  solemne  declaración  de  aquel  partido,  la 
intriga  de  los  adictos  á  Guatemala,  logró  hacer  firmar  algunos  individuos  sin 
carácter  ni  misión  reconocida,  la  determinación  contraría  de  24  de  Julio. — 
De«pués  haré  presentes  las  nulidades  de  esta  declaración. 

El  12  de  Agosto  en  que  el  Congreso  chiapaneco  recibió  la  acta  de  Tapa- 
chula — de  24  de  Julio  anterior,,  la  mandó  pasar  á  una  comisión — la  cual  des 
pues  de  un  detenido  examen  expuso,  que  de  las  dos  actas  citadas,  la  de  3  de 
Mayo  debia  tenerse  por  válida-  Tomado  este  dictamen  en  consideración,  re- 
solvió el  Congreso  que  ''estaba  facultado  para  llamar  al  orden  al  partido  de 
Tapachula  y  hacerle  ver  que  debe  correr  igual  suerte  que  toda  la  Provincia. 
Esto  aparece  de  la  acta  de  la  sesión  del  Congreso  chiapaneco  de  25  de  Agos- 
to citado,  que  dice  así: 

"Junta  ordir.aria  de  25  de  Agosto  de  1824. — Continuó  la  discusión  so- 
bre si  la  Junta  suprema  está  facutada  para  llamar  al  orden  al  partido  de 
Tapachula  y  hacerle  ver  que  debe  correr  igual  suerte  que  toda  la  Provincia, 
y  después  de  larga  discusión  sobre  la  materia,  se  tuvieron  presentes  Jos  dere- 
chos de  la  Provincia  sobre  Tapachula  por  el  pacto  de  unidad  en  que  tanto 
en  la  libertad  como  en  los  demás  actos  subsecuentes,  ha  tenido  parte  aquel 
partido  y  de  que  jamás  ha  hecho  reclamación  alguna,  se  resolvió  por  la  afir- 
mativa salvando  sus  votos  los  señores  Solórzano  y  Gutiérrez,  y  suspendién- 
dose la  discusión  en  lo  demás.— Se  levantó  la  sesión.— Manuel  Ignacio  Es 
carra,  presiden  ce.     Joaquín  Miguel  Gutiérrez,  vooal  secretario. 


^  La  reflolúció»  adoptada  en  la  acta  precedente  se  comunico  al  partido'  *fe 
Soconusco  en  oficio  de  7  de  Setiembre  siguiente. 

Entretanto  el  gobierno  de  Centro- Amé  rica  -éo  ai  ettencfe  ;  una  yeráaderrt 
agresión,  declaró  por  medio  de  Tin  decreto  de?  la  asamblea  nacional  constitu- 
yente, de  18  de  Agosto  de  1&24,-  que  Soconusco. quedaba incorpora d o  á  aque 
lia  -Képúbiica;  que  debia" elegir  diputados  conforme  á  Jos'  decretos  de  S$  do 
Marzo  y  5  de  M*yé  del  mismo  año  y  que  se  le  dispense, todo  aiix^iü'  y  pro1 
tídéíón.  En  la  tercera  parte  de  éste  trabajo  examinare  ese  acto  del  gobierno 
centroamericano. 

'El  Congreso  ehiápaneco  dirigió  una  red  a  ni  ación  ñor  .  ese  motivo  ál  go- 
bierno centro-americano,  en  27  de-, Setiembre  de  l#2í,7  ¿1,  .gpbjornq  de  Méxi- 
co hizo  otro  tanto  como- se  verá  después.;  ¡pero  nada  se  adelantó  con  esto: 

La*  sublevación  de  Tapa  chula  violento  ¡a.  declaración  :  cié]  M- 
gregación  del  Congreso  chiopaneeo.— Nombramiento 
de  comisiones- 

Lo  ocurrido  en  ..Tapachüla'hizo  temer  al  Congreso    cbiapnnéco^üe  algu~- 
nos  otros  partidos  siguieran  el  funesto,  ejemplo  de  querer  obrar  con  índepen-v 
dencia  del  resto  de  la  Provincia,  y  de  que  la  anarquía  que'  con  tanta  pruden 
cia  se  habia  evitado,  viniese  al  fin  á  arruinar  á  la,  Provincia!-  Se  determinó,  ■ 
pues,  no  perder  más  tiempo  en  hacer  la  declaración,  y  coino  se  había  recibi- 
do ya  las  actas  y  contestaciones  de  la  mayoría  de.  los  habitantes   de  la  Pro-". 
yincia,.se  nombró  en  sesión  de  28  de  Agosto,  una  comisieV  compuesta  de  D. 
Martin  Esponda^D-  Joaquín  Migue!  Gutiérrez  y  T>.  Manuel  Espinosa,  para-. 
que  examinaran  Jas  actas  y  contestaciones,  y  otra  'compuesta" 'de'  1).  Fernan- 
do Luis  Corona,  I>.  Manuel  Robles  yD.  Ignacio  ÍUnz,  para    que  reconoeiev 
sen  los  padrones. 

•    El  Congreso  habia   determinado  que :' sé  adoptase   como  base — el  padrón, 
de  1321—  y  que  respecto  de  Jos  pueblos  en  que  faltase,  se' estuviesen  al  esta  do. - 

presentado  por  el  Ministro  efe  Hacienda  de.  México,   por  merecer  íé  pública  • 

■. .   ■. 

Dictamen  Je  ¡a  comisión  de  padrones  ¿le  rf  dé  Setiembre 

de  1824.  ■ 


Las  dos  comisiono-  .  adas  por  el  Congrego'  cñippaiieeo  para  eXarf/i-' 

nar  los  padrones  ycornputar  los  votos,  traba  jaron. con  empéntf  éf>  su  encar- 
go. El  ll  de  Setiembre  presentó  la  comisión  de  padrones  su  dictámeliy  que 
dice  así: 

'.'Suprema  Junta. — La  comisión    enear,  e  ion'  de  padrn-- 

oes, .  flará  fui;  uau'i'esie ■  <d  numero'  de  aínm^jde  ca«,; 

da  pueblo  de  la  Provincia,  púa  .presentar   los  .1  •  la 'exactitud 

que^e^oa,  ha  solicitado  con  el  mayor  empano'  l.ós.'.:dato.s"  &$&  seguros  y  a<v- 
rídipos  por  no  UnKti  a  Ja  \  s  .padrones  jló)  año  ,de  1821,  como  fríe- " 

ra-d4  desearse;  y  A;isíesiii¡e  el  een^)ílc'pQbÍaCÍ^¡n  áe  cada  ¿artído '  se'-ha  t«* ' ■ 
í;ulado>del  modo  y  por- los  documentos  siguientes  :■' 


r&fíi*2o  de  Ciudad  Peal,—  l;)e  ¿s$3  feí^ñaí  frt   eomiMoii  fe©  íi¿i  pódidd  c;-í 
é'ontrar  doto  algún  >,,  a  pesar  Je  f|tff  1|>,S  ha  solicitado  del   n&nie.ro  exacto  de 
álrtiás  (l*-"'  ella:  uiákeh  e!  ^stácííy  presentado  por  el  Ministerio  de  B¿efehdá  de¡ 
1.°    $ft  corriente,  le  calculan  diez  rftil  almas,  y  saiTJoriiehdw  la  cOrfifeión  que  '' 
í*ste  célcu.o  se  habrá  formado^  bajo  )«&&i$os¿£rJt$íj  ciertos,  le  da  el  referido  ceiv 

El  de^Chaímda  estacado  del  padrón  fondado-  en  l$2l\  ,*,ut.e nú- 

mero 1.  ,  • 

El  dé  Zinanilán,  no  habiénHlose  eneonliadojpadrón,  está  sraíado^dépmís 
mo  estado  del  ministerio* - 

JfSÍ  de  Han  Felipe,  sin  ios  ba  fríos  que  Je  son  anexos  y  .han  e;t.¡'Io"en  la' 
capital,  esiá  regulado  por  el  padrón  que  l,a  í-vuuqueauo  á  la  e  ■  :.:'-■•  eq  el  p*r* 
P.  cura  de  dicho  pueblo,    formado  el  año  ile  i.Sl(>-. 

Partido  de  Llanos- — De  este  partida  solo,  se  han  bale- do  padrones  íoi~ 
tnadós  en  ei  año  de  t$2?i  de  ía£  parroquias  de.J3ocokeiiah$>,  Acal  a,"  "Totola— 
pa  v  Vjü'l^  «.le  Custépeqiiéz. 

En  el  cens'O  de  ios  demás  pueblos  quejó  componen,  lo  ha  tornado  la  co-' 
misión  del  referido  estado  del  ministerio."  '     '■ 

Partido  de  Tuxtla-— "De  este  solamente  hay  padrones  formados  el  año 
de  1821,  de  les  pueblos  Tuxtla,  Chiapa,'  JitotoJ,  Pueblo  Nuevo,.  Técpatáh'* 
Quechula,  Zintalapa  y  Jiq'uipbas. 

Partido  de  ToSxalá. — El  censo  deteste  e»tá  regulado  j3é  los  pa  el  róñesele! 
año  de  1821. 

Partido  de  Ixtacomitán. — El  número  de  almas  de  los-  pueblos  de  Tapa- 
lapa,  Ocoíeqeque,  Pantepeque  y  I  oapiha^sedia^Saeado  de  úh  extracto  de  pa- 
drón cU  año  <ie  1812A  que  iraiujueó   la  curia ''cciesiástlca, 

El  de  k»  deniás¿Ateolos  deque  se  compone,  .se  ha  sacado  de  padrones 
debaño  de  1821.  ,.  .- 

Partido  de  San^Andrés. — Está  regujadojsu  censopar  padrones  formados 
el  año  (le,  1821- 

Partido  do  Si  mojoyei.— Careciendo  de  ios.  padrones, de  este,-  cstá-'sasado  el 
número  de  sus  habitantes'  ele  ira  extracto  firmado  por  ...don  Pedro  Qaezada? 
subdelegado  de  aquel  territorio,  quien,  los  formó  el  año  de  18-1. 

Partido  deP  Palenque.— El  de  estese  luí  regalado  por  padrones  'de  1821." 
Partido  de  ^oecna-co,— -El  censo  de  los  pueblos  deT'uxtta  Oíncó,  Meta"' 
pa,  Ayutla  y  Cae  aguatan,  está  sacado  de  los   padrones  del  año  de  1821, 

i  El  de  los  denuís  pueblos,    por  el   referido' estado  del    Ministerio  de  fía- 
cienda,  * 

Partido  de  Tila. — El  de  los  pueblos  de  -Túmbala'  y  Ya  jalón,  se  sacaron 
de  un  extracto  presentado  por  su  subdelegado  á  <  estas  caja^v  y  es  del  mismo 
año  de  21- 

Él  de  los  otros  pueblos,  por  padrones  del  afro , de- 1821. 
.  Partido  de  Ucocingo.— \  m.  el  el-  pueblo  -  de  San  Carlos»   por  no  encontrarse 
padrón  ni  noticia  algmif,  se;lq*  sacado- por  la,  retasa- que  contiene  ciento  no- 
Venta  y  siete  contribuyentes,  conforme  al  establo  .pr-^eutáder  por  el  iutenden 
te  í).  Luis  García,  en  su  plan  si^ernático  d^í  hacienda.. 

"'El  de  los  demás  puédaos,  esta sacado  de  los:  padrones  del  año  de  l$2l, 
Partido  dé  i fuistáu.— -P<sta :  regulado'  su  censó  por-  padrones  del  referido 
año  de  %\. 


aunque  posteriormente,  el  misnistro  contador  Ü.  Cayetano  Robles, 
fia  franqueado  á  la  comisión  un  extracto  de  los  padrones  de  dicho  par- 
tido, que  dice  él  formó  el  precitado  año,  por  el  que  íesultan  1526  al- 
3&¡as,  en  que  excede  á  los  padrones  originales,  la  comisión  no  se  atre- 
ve á  arreglarse  por  él,  prescindiendo  de  elfos,  y  ¡.en  este?  concepto,  lo 
deja  al  luido  de  la  suprema   junta- 

Los  deseos  de  la  comisión  se  extienden  á  dar  el  lleno  de  su  en- 
cargo; pero  no  siendo  dable  conseguirlo  por  la  íalta  de  padrones  uni- 
formes de  todos1  los  pueblo*»,  presenta  sus  trabajos  algo  imperfectos-  con 
bastante  sentimiento,  y  solo  le  satisface  haber  puesto,  para  lograrlo, 
los  medios  que  han  estado  á  su  alcance.  Con&a  en  que  el  juicio-  y  pru- 
dencia de  la  suprema  juuta  dispensará  y  remediar  los-  notables  defectos 
que  debe  tener  el  estado  general  de  toda  la  Provincia,  que  feebado  y 
firmado,  presenta   igualmente. 

Ciudad  Real.  Setiembiell  de  1824. — Martin  de  Espera  da,  Joiquía 
Idteuel  Gutiérrez. 


lo 


Dictamen  de  la  comisión   escrutadora  de  $  de  Setiembre 

de  1824. 

La  comisión  escrutadora,  apoyada  en  loa  trabajos  de  la  de  padrones,, 
presentó  su  dictamen  el  9  de  Setiembre  en  estos  términos: 

"Dictamen  de  la  comisión,  relativo  al  expediente  sobre  agrega* 
ción  de  la  Provincia  de  Chiapa.— Snprema  Junta  provisional.  — La  co- 
misión encargada  para  inspeccionar  la»  actas  de  pronunciamientos  de 
los  pueblos  respectivos  de  la  Provincia,  sobre  el  punto  á  que  cada  uno 
desea  haeer  la  federación,  bien  á  la  nación  mexicana  ó  á  la  de  Guate- 
mala, cree  que  su  deber  se  dirige  á  informar  lo  que  en  sustancia  re- 
sulte de  ellas,  oyendo  á  la  letra  la  expresión  libre  de  la  voluntad  de 
los  habitan  es,  á  que  aspiran  las  justas  miras  de  la  suprema  junta,  de 
conformidad  con  lo  resuelto  el  16  de  Diciembre  del  año  anterior,  y  de 
24  de  Marzo  último,  relativo  á  que  los  mismos  pueblo^,  consultando  á 
6us  intereses,  dijesen  á  cual  de  las  dos  Repúblicas  quieren  agregarse, 
y  á  lo  mandado  en  24  de  Junio  de  este  año,  sobre  si  esta  Junta  ó  un 
nuevo  Congreso  haria  el  referido  pronunciamiento;  con  vista  del  esta- 
do actual  de  este  expediente,  pasa  á  manifestar  le  que  en  su  concepto 
deduce  de  las  indicadas  notas. 

Partido  Llanos. — £1  pueblo  de  Pinola,  en  9  dg  Enero  de  este  a- 
ño,  manifestó  su  voluntad  sobre  federación  á  la  República  mexicana. 
Consta  á  fojas  L  *   Peí  expediente. 

El  de  Teopisca,  en  29  del  mismo,  id^ra  fojas  2  de  ídem. 

Acala,  en  18  del  miamo,  expuso  dejar  á  la  deliberación  de  la  su 
prema  junta  ei  punto  de  agregación;  fojas  14. 

El  de  San  Bartolomé,  en  6  de  Febrero  último,,  contestó  tener  u« 
nos  mismos  sentimientos  con  los  habitantes   de  esta  capital:  pareco    á 
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fojas  la  y  16. 

Socolteuango.  —En  11  de  Mayo  de  1824,  expuso  en  los  mismos  tér- 
micos (pe  ef  anterior,  tojas  42. 

Los  Ayuntamientos  de  ZoyatttáH  y  Pínula,  según  Fel  oficio  agre- 
gado á  íojas  64,  en  17  de  Junio  de  este  año,  contestaron  en  favor  de 
la  íederación  mexicana.  Este  partido,  menos  los  pueblos  4e  f£apfcluta  y 
€hicomuselo,  se  pronunciaron  jw  la  agregación  á  México,  según  las  ac- 
tas que  obran  desde  fojas  78  á  88,  y  la    agregada  á  la  de  139. 

Tuxtla.— Esta  Villa.  Sodiiapa  y  Ocosocoautla,  en  Abril  de  ¿ste 
¡a&ó,  contestaron  dejar  á  la  prudencia  del  representa,  el  punto  de  la 
federación;  .consta  do  íojas  3J.  á  .34.  Chiapa,  en  19  de  Abril  del  mis- 
mo, se  pronuncio  en  favor  de  la  federación  de  Guatemala:  totas  27. 

Zintalapa,  en  10  del  mismo,  conforme  al    anterior;  fojas  40    y  41. 

Los  pueblos  de  Copainalá,  Tecpatan  y  Qnechula,  manifestaron  en 
Abril  y  Mayo  sus  deseos  de  agregación    á  Guatemala;  fojas  60  y  61. 

La  misma  villa  de  Tuxtla,  en  25  de  Juiio  anteiior,  dijo  que  te- 
nia los  mismos  Jeseos;  fojas  98. 

Tila. — Tila,  Moyos,  .Sabanilla,  Petalcingo  y  Túmbala;  en  los  meses 
4e  Diciembre  del  año  anterior  y  Enero  pasado,  contestaron  ser  inde- 
pendientes de  Méxieo  y  Guatemala,  y  continuar  ¡en  este  deseo;  fojas  6.. 
El  mismo  Partido,  en  los  meses  de  Abril  y  Mayo  de  este  an>,  rj$* 
tífico  los  mismos  sentimientos  de  permanecer  independiente,  añadiendo 
í'ila  qne  obligado  por  li  fuerza,  deseaba  la  federación  con  Guatemala, 
y  los  pueblos  de  Yajalón  y  Petalcingo,  en  igual  violeueia,  la  de  Méxi- 
co; fojas  de  43  y  á  46. 

Partido  de  SImojovel.— !Este  Partido,  en  26  de  Abiil  de  1824,  ex- 
puso que  deseaba  federaise  eou  la  República  mexicana,  á  fojas  29,;  pe- 
ro en  25  de  Julio  último,  parece  dejó  á  la  prudencia  del  representan- 
te del  ¿partido,  deliberar  en  esta  materia   Acta  agregada  á  tejas  91. 

San  Andrés.  -En  5  de  Abril  de  este  afio  «e  pronunció  por  la  fede- 
ración de  México,  según  el  documento  fojas  17,  y  en  20  de  Julio  an- 
terior, consultando  la  gravedad  del  asunto,  faculto  ai  represe  usante  de] 
Partido,  para  que,  pulsando  las  ventajas,  designara  e]  punto  de  fede- 
ración; fojas  94  y  95. 

HuL*tau.-  En  los  meses  de  Marso  y  Abril,  este  partido  manifestó 
que  deseaba  federarse  á  la  República  mexicana,  cuyos  deseos  tratificó 
en  la  representación  deteste  mes.  ¡Consta  de  fojas  36  á  38,  y  la  agre- 
gada á  tojas  138. 

Palenque.— En  4  de  Enero  de  1834,  por  las  razones  que  expresa 
ila  acta  de  fojas  9  y  10,  expuso  no  ser  tiempo  de  hacer  la  federación, 
y  que  deseaba  la  independencia  de  una  y  otra  república;  pero  en  20 
de  Abril  del  mismo  se  pronunció  por  Guatemala:  fojos  .35. 

Ococtugo.  En  7  de  Marzo  último,  dejó  á  la  prudencia  y  delibe- 
ración del  representante  el  punto  de  federación;  consta  á  í"jas  1 9  21. 
En  20  de  Abril  de  este  .año  'confirmó  su  anterior   exposición,  y  aparece 


<&(>  fojas  24  á  2$,  á  excepción  de  los  pue'bios  aio  Gnaojiitepeqwe  y  ZU 
Ujá.  que  la quieren  donde  la  eonstitusión  sea' más  moderada;  pero  eu 
las  contestaciones  de  fojas  37  á  74,    parece  la  deja  a  suprema  Junta, 

Partido  de  Tonali  -Eu  20  do  Julio  de  1394  .man ií esto  sus  deseos 
•á  la  Federación  á  la '  República  dp  Guatemala,  y  se  ve  d'¿  la  acta  a- 
"gregada  á  fojas  97. 

Ixtacomitan .-ICstf»  Partido,  m ". %  Je  Mayo  de  i.824,:se .prenunció  en 
favor  dé  la  federación  de  Guatemala,  acta  'acumulada  á  .fojas,. de  49  á 
m.  "  '        . 

Tapacliula.-  £nt)3  de  Mayo  anterior  contestó  "  desear  la  federa eión 
<x>n  la  Repúbljcaa  Mexicana,  acta  agregada  á  fojas  ;56  y  57,  pero  en  24 
4e  Julio  úliimo  ietra,yónd(>se  de  esto,  dando  por  nulo  el  primer  pronun 
ciamieuto,  \  or  las  razoaes  que  indica,  se  agregó,  de  heclnrá  .la  de  Gua 
témala,  rojas  ¡le   123  i   125/ 

Partido  de  ia  Capital, --El  Ayuntamiento  xV>s-ta.;~eii  :  Q  de  Juli$ 
jasado,  se  pronuncio  por  México.  Documentos  de  fojas  68  y  64).  Según 
el  documento  de  fojas  109,  el  pueblo  de  CJiarnula  contestó  de  eoníor- 
¿nidad  con  el  anterior  pronunciamiento.  Su  fecharen  8  tde  Agosto  de 
1824 

.Zinacantan,  aunque  en  1  °  de  Agosto  préxii&o  pasado,  se  pronug 
<;\ó  por  la  agregación  á  Guatemala,  fojas .90,  pero  en  29  del  mismo- se 
.♦retrajo,  queneñdo  hacerlo  con  México;  fojas  120. 

San  Felipe,  en  .10  de  Agosto,  manifestó  ¿sujrohintad  á  la  federa^ 
eión  á^G  nato  mal  a,    fojas  111. 

F; Cumpliendo,  pues,  los  partido?  con  lo  resuelto  ea~2éMe.iunio  an.- 
le'rior.  s<  bre  si  esta  suprema  Junta  .hace  el^pronunciamiento  de  Fede* 
S'aciÓn,  o  i\n  nuevo  Congreso  resulta  haberlo,  verificado  afirmativ.amen? 
t$,  los  siguientes, 

■ÜSociugo,  consta  de  fojas  7.3  á  .75. 

Llanos,  á  .fojas  7£  y  de  demás  thasta  88. 

..íihnojoVel,  á  fojas  91. 

ii  Andrés,  k  ftfjas  '94  á  95. 

,  Tonalá,  á  fojas  9  f ,  Riendo  .fuera  de  (1la  ciudad 

Tuxü'a,  áifoias  %%t  idem. 

Tila,  a  fJojas  113. 

'Jxtacómítari,  á  fojas  117    y  118,  de  conformidad  eon  Tonalá. 

Palenque,  á  fojas  de  ,134.  á  137. 
'  Ciudad  Real,  á  fojas   68  ftjfíj. 

Con  lo  que  cree .  la  comisión,  haber ., desempeñado  su  deber,  uiani* 
gestando  lo  que  advierte' del  estado  actual  del  expediente  de  Ja  mate- 
ría,,  salvando  td  juicio  de  la  suprema  Junta.  .Ciudad  Real,  Setiembre  9 
de  1824;;Fernando  Luis  Corona,. ..Manuel  de  Jesús  Robles,  Ignacio  Ruiz. 

Corre  también '  agregado  al  expediente  ei  oficia  del  tenor  siguiente, 
dej  Ayuntamiento  de  Ciudad  Real: 

¿su  corporación  sin  embargo  de  1»¿  ^ftmdameiHog  <jüfc  ¿euia,  pa» 


— ÍÍ3V  — 

r¿\  saber  la  opinión  fie  los  'lia Vitan  tes  de  esta  ciuiad,  orno  ya  lo  ha  manifes- 
tado á  la  suprema  Junta,  la  ha  explorado  por  medio  de  votaoió.i  pública  y 
nomlnal.  y  do  (illa  ha  resurtid)  setedjivfaH  se33"ita'y  seis  iu  I  v  [no  4  par  la 
fetferaciói  á  México  y  uno  por  Guatenji  tía,  sejún  consta  del  eertifieailo  del 
¿ec.efcario,  q ue  a"  un  >aiiain  >s,  quien  los  ha  contado  en  los  papóles  que  que- 
dan en  este  archivo,  y  revisados  por  este  cuerpo. 

Dios  guarde  á  Ules,  muchos  año*.  Sala capitular.  ==Cid  iad  Real,  Se- 
tiembre 7  de  182  t. — José  Anselmo  de  Lara.  Knrique  R  >  las,  Mariano  ¿alcá- 
zar, Patricio  Gutiérrez,  Mariano  Paniagua,  José  picolas  Osuna,  Policiano  &o- 
lórzano,    Francisco  Caín  is  de  Sánchez, 

Votación  déla  Previ  acia  (fe    Chiapsis  respe  do  de]  punto 

de  a*'trc<racibu. 

Conviene  hacer  nwtar  que  casi  to  los  los  pueblos  de  Chiapa  emitieron  sus 
-votos. de  Diciembre  de  1823  á  Mayo  de  182  l,  e*to  es.  antes  «le  que  se  expi- 
diera la  ley.  del  Congreso  ni  íxieano,  de  2  )  de  Mayo  del  niisni  )  ano,  y  mucho 
antes  de  que  .llegara  áCiudal  Real  el  comisionado  mexicano.  Los  únicos 
pueblos  que  ; votaron  por  la  unión  á  México,  después  del  2)  de  Junio  le  182 1, 
os  que  pudieron  tener  ya  noticia  de  la  expresada  ley,  fueron  Ciudilli'il 
(pie  lo  hizo  el  3  )  de  Julio  y  Cria  muía  el  8  de  Agosto,  habié. ídolo  hecho  el  úl 
-timo  despulí  d  i  la  llera  la  del  comisionad  >  de  Míxico.  E  i  cambio  la  vota- 
ción" mis  c  >nsid  'rabie  en  favor  deGaatemtla,  se  verifica  d)l  2)  di  Junio  ci- 
ítad )  en  adelante:  la  villa.de  Tuxtla  y  el  partido  de  Tonalá,  votaron  el  29 
de  Julio:  el  pi-'ti.do  di  Siorir.)  el  21  del  proji.)  nn;;  ZinuintiM  el  1.  p 
de  Agosto,  y  San  Felipe  el  1$  de  Agosto,  seU  días  despuis  de  la  llegada  del 
Se.  B-astatn  ante.  A-d.nnu,  los  partid  as  d)  San  Andrea  y  Si-vi  )j:n\d,  queco 
ó  y  23  de  Abril  habian  vota  lo  por  Míxico,  cambiaron  stuvotos  el  20  y  23  de 
Julio,  dejan  lo  la  determinado  i  de  este  punto,  á  sk  s  representantes  cu  el 
-Congreso  ehiapaneeo. 

Se  ve,  p':i¿j,  qu)  eui  tj  la  la  votaeió  i  eo  favor  d;  M  ixico,  k'ibia  tenido 
Íu$ir  antes  de  qu  í  se  c  moeiera  en  Chiapi  la  ley  de  2.}  de  Mayo  de  182  [•■ 
que  la  que  se  verificó  después  de  conocida  dicha  ley,  fué  casi  en  su  total  ida  1 
.  ifavorabk  á  Guate nuila;  y  qua  él  únie  >  puebfo  que  votó  en  favor  de  México, 
después  de  la  llegada  á  Ciudad  R jal  del  S.\  B  istam  inte,  fué  el  deChamuía, 
cuya  votación  está  compensada  con  la  de  San  Felipe,  que  votó  en  favor  de 
Guatemala  despué*  de  ese  sueeso;  y  ein  embargo  di  t>l>  eUo, 
por  parto  de  Guatemala  se  pretende  contentarla  legalidad  de'  la  vo- 
tación, -diciendo:que  fueobra  de  la  ley.de  2$  da  Mayo,  de  las  medidas  que 
en  virtud  de  ella    acordó  al  gohierno.de  México    v  del  -comisionado  mexica- 

1  cuerdos  del   Congreso  chí/ipanece  de  j  de  Se'hombre  de  182$ 

Antes  de  hacer  la  deelaració  1  formil  y  con  objeto  de  alejar  hasta  la  mas 

)  jera  sospeehí  de  parcialidad  ó  violencia,    determinó    el  Congreso  chiapane- 

•s.a  sesión  de  •'»  de  Setiembre,  desarmir  á  las  tropa ■* •existente;  cualquiera 

«8 


que  fuere  pii  origen  y  creación,  cuya  nrovid  jnc'a,  sin  fni'i  irg  ■>.  tampoco  tu- 
no  entonces  efecto;  expidió  una  a rnh istia  ge/ieral  por  ¡a  cnnliVDa  p  >lítica  ob 
servada  con ^motiv.)  do  la  cuestión  de  a^*e¿^i  vi,  mn  la;i  1)  sobreseer  en  ían 
causas  pendientes  y  garantizando  las  personas,  propio  ladevy  empleos  de  to- 
dos los  rom  oren  Ti  los  en  diervno  enisas;  y  dedai&por  ú'tíno  qtflo  em  cargo  y 
obligación  delaTrovineia  el  na^ó  de  "las  cantidades  gastólas  en  la  fuerza  ar- 
mada, de-;  le  Octubre  (lo  í*^2~> . 

Proposición  de    D.  '-Joaquín  "G  ir  i  i  erre  z  para  qu¿  el  Congve&o 
^ivliem  «ficie  Ciudad  Real. 

De  una  manifestación  que  b'izo'I).  ^Miguel  Joaquín  Gutiérrez,  ■^c.wesen" 
tanto  por  el  ]  artido  de  Tpxt'a,  en  ora  reunión  celebrada  en  este  ViMa*elíW5 
de  Setiembre  de  1824.  de  la  cual  ladraré  en  el  capítulo  siguiente,  afróneoo 
que  en&7  de  Agosto  y  10  de  ^eHcmbic "hizo "una  prorosicrón  al  Congreso,  pa 
ra  cine  tnaa+tulasc  su  íesideneia  á  a^gun  h-£ar  hiera  de  Ciudad  Real,  porque 
en  concepto  ("'el  reprcsertante'GufieiTcz.'ra)  tenia  allí  plena  libertad.  Es- 
ta prop^píeíón'íué^epeclinda  por  el  Congreso  y  esta  es  la  mej«r-pmebn  qifte 
puede  presentarse  fleque,,  en  su  concepto,  gozaba  de  plena  libei'iadícn  la  ca 
pítal  de  IflTBroviNcia- 

.Acia  de  ri  de  ^Setiembre  de  1824. 

E]  1--i'!u>eÍK/inbro  de  18'*;  hizo  el  Congreso  ebiapaneco '¿con  toda,  so- 
lemnidad y-escriu\,  i'osidad  la  computación  de  votos.  La  «reta  de  ese  din  tai 
una  idea  exacta  de  la  manera  con  que  esa  eomputaeion.se  verificó.  La  acta 
es  esta : 

'*Acta  de  la  "-í-tinta  provisional  de  Chiapa  en  cfeie  se  bizo  ,1a  dac-araeión 
de  la  reunión  de  ]a'.i'rovincia  á  la  República  Mexicana. — En  ésjte  salón  de 
Juntas  de  ( 'Ludad'.Jíral.  capital  de  la  Provincia  de  Xlhiapa,  á  12  de  Setiem- 
bre de  lS'2i,  etmisto  (].-  ja  independencia  y  segundo  déla  libertad,  constitui- 
dos los  representantes  de  los  partidos  de  ella.,  :a  sal;er:  presidente  <el  presbít-e- 
tero  T)..  Maiuicl  de  Jesús  dobles,  que  lo  es  por, el  de  S;m  Andrés.  Doctor  I). 
Cario?  Mari»  Ga^tañoni,  por  el  de  "a  capital;;  por  el  <>  Tuxtla,  capitán  1). 
•Joaquín  Migue!  Gutiairrez;  por  Ixtaenirritan,  teniente  D.  Martin  Esponda: 
por  el  de  Soeouuseo,  presbítero  I).  Manuel  Ignacio  Escarra;  por  el  del  Pa- 
lenque, subteniente  i>.  Juan  Crisóstomn  Rob'es;  por  el  de  ijuistán,  presbí- 
tero D.  Pedro  4o>é  Solórzauo;  por  el  de  Simojovel,  presbítero.  ^X. ^Fernan- 
do Luis  Corona*;  por  el  de  Tila,  J>.  Manuel  Espinosa^  no  habiendo concurri- 
do el  de  'Pona!;?;,  presbitet-o  Lie.  I).  Eraneiseo  (ím!rm  en  atención  á  estar 
calificado  legítimamente  excusado  por  enfermo,  y  lV>s de  los  partidos  de  Mi- 
nos y  Ocosingo,  Bfc.  Ignacio  Iíuiz,  y  presbítero  f>."  Valentín  Soliz,  el  primero 
por  haber  tenido  eme  salir  $e  esta  eiuda/l  por  graves  atenciones  de  su  fami- 
lia, y  el  último  á  cansa  de  sus  enfermedades,  con  c! -objeto  de  llamar  á  la 
vista  los  trabajos  de  las 'Comisiones  de  padrones  y  pronunciamientos  de  los 
pueblos,  leídos  los  informes  -r> speetiv.  s,  comenzó  la  -calificación  y  discusió» 
jí  presencia  del   señor  Agente.de':  Supremo  Gobierno   de  la  -República  Mexá- 


-ir— 

cana  1/  -)'ov'  Javier  de  HiHÍimaníe::  en  cuya  virtud,  teniendo  á  l;i  vista  íú€ 
pauVo  naT  origina' es  y  demás  comprobantes  á  que  se  contrae  la  comisión,;  se 
resolvió:  que  la  Provincia  de  C  nana  o  «tb puesta  de  doce  partidos  indicados 
y  en  e'los'  1  j  eiert  >  euítr  >  pile/Vos,  presj  ita  por  l>a;a  de  su  población  ciento 
Mrt<jrt?.'í  y  d  >a  mil  novecientas  cincuenta  y  tres  almas. 

Oonseautivameníe  ceña  la  la  ci-iiitiacic*  i  y  disensión  á  los  indicados'  pvó- 
n3ÍKú"a>nient  h  nae-ticu1  wre*.  se  tuvieron  por  legítimamente  manifestados  en5 
favor  de  su  federación  á  la  RepiíVíea  Mexicana  á  los  pueblos  siguientes:  Can 
iU\ú  Pea!,  C  íamu'a,,  Zin  jc  nu  t.i  i,  partid)  le  Íj\vi.)í,  con  exclusión  délos 
pueblos  de  que  se  hará  mérito  en  est  i  aewt;  el  partida  de  San  Andrés, 'el  de 
línistan,  el  de  Son  >¿o>-eb  Yajalón  y  Petalcúngo.  Ea  su  federación  á  la  Kepú 
lniea  de  Gaate  na'a  los  signieiit  s:  puabló  de  San  Felipe;,  Zapalota,  Qhico- 
muee'.o  el  partido  de  Tuect'.a,  el  de  Tonalá,  e1  ele  Istaomitá  t,  el  del  Palen- 
que, el  pueblo  d.'  Tila,  y  el  pu'ti  lo  de  S  wonuseo.  V  habiéndose  recorrido 
i«5  acta-  de  los"  pueblos  del  partido  Je  Oa-  'inga,  Sabanilla,  Tumbal»,  y  Mo- 
yos, se  cdiücá  que  n  >  daban  opinión  á  una  ni  á  otra  parte,  y  debian  por  16 
mismo  considerarse*  orno  indiferentes. 

En  seguida  se  pasó  hacer  la  regulae'ói,  y  resuHarc+n  noria  federación 
de  la  República  mexicana  noventa  y  seis  mü  nchoeienta-<  veintinueve  almas, 
v  por  l;t  d>  la  ítj  >á>.ici  G'iatem  i'ana  see.ei'i  m'I  wt.úv  > .neritas,  con  lo  que 
qiicl)  evidencia  la  la  may  >ria  de  poblado  ¡  en  favor  de  la  primera  de  dichas 
Repúblicas;  yconpro'va  la?  las  dos  sumas  c  >n  mí*  la  que  dan  de  sí  Los  pue— 
blos  gr.í  iuad  h  por  indifeneíitt-s  con  la  lase  total  de  población  indicada., 
¥ e_ ha l lii ro u  con forme ;.  Kv  cuya  virtud  la  su p"ema  Junta  provisional,  con- 
forma en  to  lo  á  lo?  sentimle  ito.-í  de  su  circ  llar  de  2Í  de  Mur¿o  ú.timo,  en 
qué  ofreció  respetar  los  v >tos  de  los  pueblo*,  ha  venid)  nn  declarar  por  legí- 
timamente pronuncia  la  esta  Provincia  deChiapa,  á  fin  de  que  este  acto  ten- 
ys»  la  publicidad,  carácter  y  solemnidad  que  demandan  las  leyes;  para'  su  de- 
bida firmeza  que  ló  sen  a'alo  el  marte}  id  de!  présente  para  el  pronuncia- 
miento s  )lemae  á  que  d  mefáa  asi ^  i r  ea  uni  >i  de  est.i  suprema  Jauta,  y 
lie!  Si*.  Agente  del  G  >biern  >  de  M  :xico,  las  aut  >ri  ladeb  corporaciones,  y  ve- 
vinos  notables  de  esta  capital,  previo  convite,  e  m  lo  que  se  dio  por  fene- 
cida e^ta  acta,  y  firmaron  dichos  señores  presidente  y  vocales  por  ante  mí 
ei  infrascrito  vocal  prosecretario,  de  que  doy  f?. — Manuel  dé  Jesús  Robles, 
presidente,  Carlos  Castañón,  Martin  de  Es  ponda,  Manuel  Ignacio  Escarraj 
Juan  Crisóstomo  Robles,  Pedro  Jos?  tie  So'órzano,  Fernando  Luis  Corona, 
Manuel  Espinosa,  Joaquín  Miguel  Gutierre/,  vocal   prosecretario. 

P  aclamación  solemne  de  la  agregación  á    M:xicoy  declarada 
el  14  de  Septiembre  de  \Si^. 

El  día  11  dol  mismo  mes  de  Septiembre,  se  verifico  la  solemne  declara- 
ción de  agregación  de  la  Provincia  de  Chiapaá  Mjxico,  en  los  términos  que 
expresa  el  acta  de  la  sesión  de  ese  (lia  que  es  esta: 

Arta  del  pronunciamiento  solemne  de  Federación  del  Estade  Libre  de 
(.'Mapa.  —Junta  extraordinaria  del  1  t  de  Setiembre  de  182  t. — Señalado  el 
dia  de  hoy  para  el  pronunciamiento  solemne  de  federación,  se  constituye- 
ron en  e.-tj  salón  de  ju  ita$  los  señores  reyresent  míe*,    sjfi  ir  agente  del  su- 


rreuiQ  Gobierno  <1<?  h\  Nación  Mexicana,  Ilübtrisimo  y  Venerable 'cabildo  s¿*- 
de  vacante  en  unión  dfel  gobernador  del  Obispado,  jefe  político  y  noble  Ayuri 
ta miento,  Intendente  con  lo*  empleados  de  hadtoirig,    prelados  de  las  comu- 
nidades religiosas,  y  vecindario  de  distinción,  y  dio  principio  el  acto  pronuo 
ciando  el  señor  Presidente    un  discurso  enérgico,    en  d    que  indicó  el  objeto 
£r'ánde  de  la  reunión,  llamando  Ja  atención  del    ifárneroso  éonetirs*Q:    en  se- 
puida  hyó  el  secretario  en  alta  é  inteligible  voz  el  decreto  de  bases  dado  por 
la.  suprema  ¿uñt*    de  29  de  Julio  de:  182o,  las  netas  de  22  y  24  de  Marzo  úl- 
timo por  las  que  se  resolvió:  que  los  pueblos  de  este  Estado  externaran  fran 
ea  y  libremente  su  voluntad  de   federación  á  la  Nación    Mexicana,  ó  Guate- 
mala, 7  el  acta  de  12  del    corriente:  concluido    esto  diebo  presidente1  arengo» 
manifestando  queda  junta  ve  e<  n  el  mayor  placer  efectuado  el  principal  en- 
cargo de  su  misión  con  toda  la  imparcialidad  que  le  es   característica,  respe- 
6*ndo  la  opinión  pública  en  la  mayoría  de  sus  votos  fojo   la  base    ele  pobla- 
ción, (( i  iiatu^'i-d*  h  y  cxhoilando  á  las  autorkkdts  y  corporaciones  á' m  a  ri- 
te ner  el  orden  y  la  más  perfecta  unión.  Arengó  del  mismo  modo  el  señor  a- 
gente  del     supremo  gobierno  de  la  nación    Mexicana,  ofreciendo  ;J    Estado 
Libre  de  Cbiapa,  á  nombre  del  supremo  gobierno  á  quien  representa,   todj* 
su  protección  para  encaminarlo  á  su     mayor  rango  y  felicidad.    Igualmente 
lo  hicieron  el  jefe  político  á   nombre  del  noble"  Ayunta rfrfeuto,  Maestrescue- 
la,   por  el  ilüstrisimo  y  venerable  cabildo  se  vacante,  Intendenf&por  el  cnerf 
po  de  empleados  de  su  departamento,  y  R.  P.  provincial   de  Santo  Domin- 
go  al  de  los  prelados  de  está  y  denYá#  religiosos:  el  sensor  presidente  corites- 
tó  á  cada  corporación  en  términos  precisos,   protestándoles  euán  giatos  eran 
á  la  suprema  y  nta-los  luenes    sentimientos    que  expresaron.  Acto  continuo 
})asó  teda  la  comitiva  en  unión  de  la   suprema  junta  y  del  semjr   agente  eiír* 
medio  de  una  gran  orquesta  y  numeroso  pueblo  con  repique  general  de  cam- 
]  anas,  á  la  santa  iglesia  Catedral,  en  donde  en  acción  de  gracias  se  canto  un 
solemne  'Te"í)eum,"  y  habiendo  regresado  al  salón  por  fin  del  acto,  el  se- 
ñor piesidente  insinuó  lo  satisfactorio  que  era.  el   buen  orden  y  júbilo  géne- 
i al  que  la  suprema  junta  adveitia.  en  los  concurrentes  y  espectaderes,  propio 
de  un  pueblo  libre  y  vi;  teoso,   que  queriendo  perpetuar    la  memoria  de  tan 
fausto  suceso,  se  enrieló  en  el  oinato  de  calles  y  colgaduras,  y  especialmente' 
en  heiniosear  fon  des  hileras  de  árboles  artificiales  y  cuatro  arcos  triunfales 
e!  espacio  qihc  media   entre  la  casa  de  juntas  y  la   santa  iglesia.  Se  leia  en  ca 
raeteros  de  oró  el  lerna  siguiente:  '.'Yira  la  religión.  Viváí  la  Unión.  Viva  1» 
jttstá  libertad,  'y  nuestra  federación.» 

Tal  fué  la  solemnidad  qué  brillaba  en  aquel  momento,  á  que  siguieron 
por  la  tarde  icg<  rijos  públicos!  y  orquesta  en  la  noebe  en  las  casas  consisto- 
riales, con  iluminación  general-  Y  á  fin  de  que  baya  la  debida  constancia,  se 
extiende  la  presente  acta  con  cuyo  testimonio,  y  lo  mismo  del  ai  terior,  a- 
fordó  la  suprema  junta  se  dé  cuenta  al  supremo  poder  Ejecutivo  de  la  Repú 
blica  Mexicana,  acompasando  la  correspondiente  exposición,  y  que  se  pon" 
ga  igualmente  en  noticia  del  de  la  República  de  Guatemala  para  su  conoci- 
miento, librándose  circulares  al  Jefe  político,  gobernador  del  obispaelo,  .in~ 
Tm dente  de  hacienda  y  comandante  general,  para  que  sin  perder  momento 
\o>  hagan  publicar  y  circular  en  la  forma  de  estilo,  acreditando  en  su  oportu- 
na! hd  su  <mmfy¡  i  miento.  Con  lo  que  se  concluya  y     firmarow  por  ante  mí  el 


.♦.         ii  o  vocal  nroeceretario,  de  qu?  d<>y  i"'- — Manuel  uo  úi'hVfl,  pr¿ 

sitíente,  lirios  (a -¡ta ñon,  -I  mi  i  Crisostomo  R».  b  es,  M  a:;  riel  Ignacio  Eséarra* 
Pedro  Jos'»  ilc  So!  ór/a  no,  Fernando  luis  Coroí'ít,  Manuel  Est  ino>a.  Maitiiv 
de  E-ponda,  vocal  prosecretario. 

Hx posición  de/  Congreso  chiapanech  remitiendo  af  gobierna* 
mexicano  la  acta  precedente, 

I.. ¡-  dos  actas  precedentes  fueron  remitidas  al  Oobierno  (le  México',  con' 
exposición  del  Congreso  chiapaneeo,  en  qii<»  explicaba  la  conducta  que 
i  seguid. -i  des  le  su  instalación  en  medio  de  las  graves  dincudades  y  com 
piie-adas  circunstancia;  qne  io  habian  rodeada;  las  metidas  que  dictó  paia 
s:i  vai-  á  la  Provincia  de  lo*  grandes  maies  que  la  amenazaba;  la  satisfaz 
c¡  Vu"  que  le  causaba  ver  el  resultado  qn.-  se  balea  obtenido  y  ios  bienes  que 
ií"'*;>or-a'.)i  la  Provincia  de  su' incorporación  á  México;  el  estado  lamentaba 
qn.í  guardaban  si  h  rentas;  los  ele  m  en  tos  que  tenia  para  progresar;  enume" 
r»\\  sus  ricas  v  Variadas  producciones  y  las  medidas  qUe  i  odian  adoptarse 
para  pronibverjsu  prosperidad;  Esta  acta  se  íélíjii^o  lan/Uén  al  gobierno  de 
tiuati'maht 


Comunicación  de  D.  José  Javier  de  Basta  ma  rite  con    que  re-- 
mit  iotas  dos  actas  pi  ecedeíites. 

He  procurado  con  <fnpcño  aunque  inútilmente  por  desgracia,  conseguir 
efsta  importante  exposición  del  Congreso  chiapaneeo.  Todo  :o  que  me  ha  sit 
do  pasib'c  encontrar  es  la  co  nunicaoió  i  fechada  el  15  de  Setiembre  ele  1821-, 
e;>n  que  el  Si-.  D.  Jos'  Javier  de  Bust  amante  remitió  á  la  Secretaria  de  Re-» 
daciones  las  actas  del  Congrego  de  (hiapas  de  12  y  1  t  del  mismo  Setiembre, 
cuya  comunicación  fué  publicada  en  el  número  47f)  4*'l  "Sol",  córrespoiv 
diente  al  1.  c  de  Octubre  de  1824,   y  es  esta: 

''B'crno.  Sr. — Acompaño  á  V.  E-  la  acta  de  unión  de  esta  Provincia  á 
la  República  Mexicana,  levantada  el  12  del  corriente,  y  la  del  pronuncia- 
nfiéntó  solemne  que  ayer  14  hizo  esta  junta  en  el  salón  de  sus  sesiones,  a  pie 
sericia  de  ni  inmenso  concurso  y  por  previo  convite.'  con  asistencia  de  los  ca- 
bildos secular  y  eclesiástico,  empleados  públicos,  comunidades  religiosas,  ele 
ro  secular  y  vecindario  decente,  que  tomó    asiento  en  el  mismo  salón. 

'"Es  emano  que  me  esfuerce  en'  dar  sí  V.  E,  una  idea  cabal  de  los  efec- 
tos de  alegría  que  produjo  este  acto  y  extremos  de  su  contento  que  ha  hecho 
Csíe  pueblo,  pues  son  inexplicables  Como  lo  es  el  entusiasmo  que  lo  anima 
por  esta  reincorporación, 

'Yo  no  puedo  menos  que  recomendarlo  á  V.  E.  para  que  lo  baga  con 
lo*  supremas  poderes  de  la  nación,  para  (pie  .sea  admitido  eoñ  las  considea- 
cioneíde  particular  beneficencia  á  que  lo  creo  acreedor  por  su  constante  e 
inalterable  adhesión,  así  como  por  la  miseria  á  que  lo  ha  reducido  un  año  de 
escisión,  con  un  erario  absoluta ioenie  arruinado  y  con  crédito  gravoso  con" 
traído  en  esta  «'-poca. 


"^irvasese  V.  K.  elevarlo  todo  al  conocí  niento  de  S  \.  S.  elsu- 
pfemo  poder  Ejecutivo  y  fefrcVaríi  á'  mi  nombro  por  l.»  pr<>teccié!i  <itii 
le  dispetófca  el  cielo  de'  <jpUí  en  swf  e'n  >ea la?  naoió'.i   ao  sóío   inarclieáSil 

estabilidad,  sino  al  aumento  de  Hstnd  >s. 

'"Píos  jruaade  a  V.  K.  machos-  ano.^.  rindad  Keal,  Setiembre  Iv 
de  18*24  -Kxmo,  Si'. --José  Javier  de  !>nstamau!e. --Kx.no.  Sr,  Secreta- 
lio   de  Kstado  y   del  Dísp'ach  )   de   R  rondones  i'a telares  y   cst  enere*1* 


Jutíificarion  om  qtte  el  Co{tgics<  prendió  en    $n  declaración 
de   12  de  ^¿t  i  entere  d¿  1824. 

Los  documentos  que  preceden  demuestran  que  el  Congreso  chia- 
jmneiv.  procedió  Gon  entera  justificación  en  la  declaración  que-  hi/ar  et 
]¿  de  Setiembre  de  l&¿4,  que  fué  tan  trascendental  á  la  LVtm¡k*¡  t.  De 
i#v-  ;luce  miembros  que  componían  le  Junta,  nueve  se  hallaban  presen- 
tas, y  la  ausencia  de  los  tres  restantes  se  debió,  no  á  los  pretextos  p  t 
•a  desembaraza!  se  de  ellos,  sino  a  la  enfermedad  de  dos,  y  á  ausen- 
cia de  la  capital  del  tercero,  ocasionada  por  atenciones  graves  de  ta- 
mil i'a. 

Téngase  présenle  que  á  la  sesión  ie  12  de  Setiembre,  concurrie- 
ron seis  vocales  de  los  que  componían  el  L.ongrese  el  7  de  Jmoio  de 
18^3,  en  que  tomada  la  votacivfií  sobie  a  jfr  elación  de  \&  Provincia  á 
México  ó  á  Centro- América,  resultaron  cinco  votos  por  cada  lado-,  lis- 
ios seis  vocales  fueron  l).  Manuel  Mobles,  l>  Carros  Casfaíión,  l).  Pe- 
dro José  de  Solorzaao,  I>.  Femando  Luis  Cor  >na,  y  D.  J  mqiiini  Mi- 
guel (iniiéirez.  -  Kste  último  debia  sel'  de  los  más  adictos  partidarios- 
de  la  unión  a  reniro-América,  sitpues'o  que  lo  fiemos  visto  fungir  co- 
mo ayudante  del  genera  1  Zebadúa,  y  cono  comisionado  suyo,  para  res 
tableeer  la  armonía  entre  Couíi\án  y  los  adictos  á  la  unión  tíe  Chiapa 
á  (Guatemala. 

Uíi  examen  imparcial  y  concienzudo  de  los  antecedentes  de  es. a 
cuestión,  demuestran  que  el  Congreso  eliiapaneco  debía  ser  personal- 
mente adicto  á  la  unión  de  la  Provincia  á  Guatemala.  Sus  primeros 
pasos  lo  indican  así:  el  celo  3011  que  lo  veian  los  pan  ¡darlos  de  la  u- 
liión  á  México,  lo  justifican  igualmente.  Si  alguna  duda  quedara  dees- 
te,  se  desvanecería  al  recordar  que  el  plan  de  "Cliíapa  libre,"  dirigi- 
do \  desairollado  por  los  adictos  á  Guatemala,  procuró,  ante  todo,  res 
tableeer  al  Congreso.  Los  esfuerzos  del  gobierno  <V,itro-amerieano,  de 
súrep  esentante  en  Aléxíco  y  del  general  Zebadín,  se  dirigían  cons- 
tartemeuie  á  conseguir  que  el  expresado  Congreso  hiciese  la  declara- 
ción de  agregación  de  la  Provincia  Reconociendo,  pues,  y  haciendo  pie 
na  justicia  á  la  gordura  y  jusilficación  con  que  procedió  este  cuerpo, 
reo  que  no  aventuro  nada  al  decir  que  sus  inclinaciones  estaban  en  fa- 


vor  (1  h  '  Ce n  t r< i  'V  n ér'i  ea . 

Tan  popular  debía  ser  en  Ciiiapa  la  mii/ñ  á  -Méxfao.^qnVá .  p.PSíwr 
de  todos  esto*  antecedentes,  el  UVingres"  ehiapaneco  no  la  quiso  con- 
trariar, y  en  eslo  'hago  consistir  el  mérito  principal  de  aquella  Junta. 
Poniendo  á  nwi  lado  todos  los  distinguidos  miembro-:  de  aqnollu  eorp  - 
ración,  su*  inclinaciones  y  whiípatóas  personales,  deseehai  mi  todos  }<>« 
ardides  que  hul»ier¡*j  podido  poner  en  juego  para  contrariar  el  voto  de 
la  tmRyoria,  y  -se  propusieron  i»espetf.a»r  *ste  voto,  aún  cuando  él  hura 
contrario  á  sus  opiniones  é  inclinaciones  personales.  Si  no  tuvieran 
pues,  más  t/lulo  -que.  este,  al!  respeto  y  gratitud  de  sus  comitentes,  éJi 
dos  eleva  muy  aito,  y  presenta  na  noble  .ejemplo,  di^no    de  imitarse. 


México  obtuvo  nna   gfii  ni  ryon '  i  de  los  v  )ti$$*<h  la 

Provine  i  ti. 

Examinada  ía  cuestión  bajo  tíl  punto  de  vista  f'e  los  núme- 
ros, no  es  menos  favorable  ;paia  la  declaración  de  \l  de  Setiembre 
de  I8á4.  Se  tuvieron  á  la  vista  los  padrones  más  recientes  y  exactos 
de  Cliíapa,  y  se  hizo  la  computación  con  suma  escrupulosidad  y  exac- 
titud. í)e  los  1 04  pueblos  con  una  población  rottfl  de  ¡f7'2.95o  habitan- 
tes que  entonces  tenia  la  Provincia;  resutó  que  habían  votad'  [tagala 
reincorporación  México  96,S8V)  habitantes  y  *><>,4Ü<)  por  (Vn:ro-Anié- 
rica.  El  resto  de  acs  votos  en  número  de  15,724,  "los  calificó  el  Con- 
greso de  "indiferentes'*  porque  no  se  decidían  por  la  unión  á  una  ú 
otra  de  las  dos  naciones  limítrofe* 

Ks  de,  advertí!  que  el  Congreso  computó  el  voto  niel  partido  de 
Soconusco  como  favorabh  á  la  ,&,nión  á  Centro - América,  sin  embargo 
íine  en  su  acta  de  3  de  Mayo,   habia  votado  en   íavor  de  México. 

Siendo  la  población  de  Guapa»  de  I72,9ó;3  habitantes,  se  f<  rm 
la  .mayoría  con  86,477  votos.  .Hubo  en  íiavor  de  la  unión  á  Méxúso 
9(>,8;¿í):  resultaron  pues,  L0352  votos  en  favor  de  México,  sobre  el  nú- 
mero necesario  para  formar  la  mayoría.  Aun  cuando  se  unieran  pues 
al  voto  en  favor  de  Centro  América,  los.15,7^4  votos  qne.no  expresaran 
preferencia  por  '-ninguna  de  bus  dos  naciones  ¡hinítrotes,  lo  cual  ¡seria 
contrario  al  sistema  .generalmente  seguido  en  la  eoinpu;  ación  de  votos, 
«resultaría  que  Centro-Aniéiica  habiia  obtenido  76  124,  v  aún  en  ese  ca 
so  el  voto  en  ¿favo  i  de  Méxicojiabria  excedido  en  ,20,705  al  de  Centro 
América. 


Inconsecuencia  d¿  las  á&j&c'Í9¿iexs  hechas   por  el  grfbiernp 

de  (ruateuiaUí. 

Pero  ¿qué  pensar  del  gobierno  centi  o  Americano  y  de  >sus  ailictos 


—1  n- 

en  Chiapa.  qne  .mientras  ereyeron  qne  el  Cmcreso  decretaría  la  "unió* 
á  Guatemala,  sostuvieron  en  mitas  oficiales  y  hasta  con  las  a:i)i  \s  que 
•el  Congreso  *>\a  \¡t  \  ('presentación  legitima  de  los  pueblos,  y  que  a  él 
le  competía  Incer  ia  de«dareeión,  y  q.te  en  el  memento  en  que  vieron 
.fpie  la  (declaración  de.la  Junta  no  salió  ala  mealn!  a  de  sus  deseos,  pro- 
testaron contra  ella,  y  la  supusieron  obra  de  la  violencia  y  del  cohe- 
cho? AfoiifíHnáHHSftte  pira  el  buen  itn  n|>re  de  aquellos  distinguidos  pa- 
tricios, supieron  dejar  huella  <  de  su  conducta,  bastantes  para  enalte- 
cerla á  los  ojos,  del  observador  i  n parcial ,. 

Kn  uno  de  ¡los  cap  fe*  tes  siguientes,  me  ocuparé  de  esraunyar  las 
objeciones  que  se  han  hecha  contra  la  legalidad  de  la  declaración  (\A 
(  ongreso   <  hiap^fóe.eo. 

Cuando  se  tienen  presentes  todos  los  incidentes  de  este  asunto,  no 
puede  une  menos  que  ver  que  pocas  negocios  públicos  en  la  entidad  de 
este,  se  han  decidido  con  tanta  justificación  y  prudencia  (pie  la  agre- 
gación de  Chiapa  á  México,  por  parte  del  gobierno  mexicano,  dei  Con 
gtreso  chiapaueco  y  de  U>s  demás  q«e  intervinier t\\  en  él. 


gatixi:ií)  xni. 

SlVES.íS  POSTERIORES  A    LA    Ar.IíE-'iAí'loN    DE  CHÍATU    A   MFA'iro)..— 
.ACTAS    Í)K  TUXTLA  V  CMf-APA    DE    1(5  V    1.1)  DE  SETIEMBRE 

dé   Í824. 

Del  i¿fé&    ytiem&í'ó  al  /ó   de   Xoviembre  de  1S2J. 

Antes  de  terminar  la  pvrte  de  este  trabajo  qne  se  refiere  á  lase 
gunda  agregación  de  Chiapa  a  México-,  creo  eouveniente  insertar  algu- 
nos documentos  referentes  á  liedlos  (pie  aunque  posteriores  a  aquel  su- 
ceso,, han  servid'»  de  fundamento  á  escritoies  guatemaltecos,  y  al  mis- 
mo guíñenlo  de  Guatemala  para  cuestionar  la  legitimidad  de  la  expre- 
sada agregación.  Me  refiero  a  las  actas  levantadas  en  Tuxtla,  cuartea 
general  del  general  Zebadáia  el  16.  y  en  Chiapa  el  19  de  Setiembre  de 
1824,  desconociendo  la  declaración  dei   Congreso  chiapan  go  del  dia  VZ 

Protesta  (le  la  fuerza  de  Tuxf'&  de  16  de   Setiembre  ríe    182 j. 
contra  la  agregdciQíi  á    México. 

Por  los  los  documentos  que  he  publicado  ha*ta  ahora,  aparece  qne 
la  fuerza  ai  mada  que  existió  en  U  Provi.ria  de  Chiapa,  ha.sta  djspués 
de  la  decb  ración  de  \Z  de  Setiembre,  estaba  á  las  órdenes  del  gene- 
1  al  #ebadúa,  como  comandante  general  déla  Provincia:  (pie  dicha  tuer- 
ca y  principalmenjte  da  que  se  hallaba  en  Tuxtla,  residencia  del  gene- 


ral  Zebnlúa,  e:*tabi  doci  Uda  por  la 'unión  á  0^\tro-A;C¿ríc^  que  las  órde- 
nes en  que  se  le  m  m  ló  disolver  por  ^1  CkigrcHo  dfi  la  provin  ú%  cuya  auto- 
ridad rewmoeii  y  so^tenia  el  expresado  general,  exp«iidi5  e»  2.1  de  Abril  y 
9  de  Setiembre  ríe  1521,  no  llegaron  á  ser  cumplidas,  por  lo  cuü  olía  condL 
;t;tuia  un  amago  á  la  paz  le  la  Provincia^en  ciso  de  hacerse  coma  se  hizo, 
la  declaración,  en  favor  de<México. 

Natural  era.  pues,  ^u.e'al  ver  destruida^ósta  fuerzi  £U  ebrí  de  cerca  de 
un  año,  cuando  la  junta' declaró  la  agregación  á  México,  hiciese  laguna  de- 
mostración en  contra  de  elia.  E^ta.  demostración  se  verificó  en  Tuxtla  el  1(5 
4o  Setiembre.  En  el  archivó  de  la  S-cretaría  de  relaciones  se  encuentra  ia 
acta  de  esa  fecha,  remitida  por  el  Sr.  Bustamante,  con  su  oíicio  fechado  el 
24  de  Octubre  de  1224.  que  inserté  emel  capítulo  X  de  esta  parte.  p,,r  el  te- 
nor de  dicha  acta,  je  viene  en  conocimiento  de  lo  que  pasó  en  Tuxtla  en  la 
fecha  expresada. 

Acta  de    16  de ^Setiembre  de  1S24. 

La acta"de  Tuxtla, ]de  16/le  Setiembre  de  1821,  es  esta: 

;lSala  consistorial  de  la  villa  de  Tuxtla,  Setiembre  16  de  1821. --Reuni- 
dos los  señores  que  componen  este  ilustre  Ayuntamiento,  presididos  por  el 
depositario  de  la  primara  vara  D.  José  Francisco  Zorrilla,  y  tomando  en  con 
sideración  las  circunstancias  convulsibles  de  estos  habitantes,  y  de  los  pue- 
blos dol  partido;  cuyas  noticias  hacen  un  fermento  publico  notable,  fué  in- 
quirtéo  el  sin  lico  sobre  que  exponga  lo  que  haya  sobre  el  particular,  y  si 
tiene  que  pedir  contestó:  que  el  pueblo  no  se  ha  dirigido  á  él,  y  que  por  es- 
.te  motivo  no  ha  hecho  moción  alguna,  pero  que  siendo  público  el  disgusy, 
general  de  dónde  viene  la  fermentación,  omite  decir  algunas  cosas  que  sane 
de  oídas,  y  más  cree  necesario  la  unión  dei  vecindario,  y  que  esta  se  verifi- 
qué prontamente  pues  que  de  demorarse  puede,  trastornarse  el  buen  orden. 
en  qu.ya  virtud  convino  unánimemento  esta  corporación,  pero  que  debo  po- 
nerse de  acnerdo  con  el  señor  comandante  general,  pár.«c  excusar  el  voto  de 
estos  habitantes,  y  los  motivos  de  su  inquietud,  En  el  mismo  momento* pre- 
via citación  se  reunió  el  vecindario,  y  un  inmenso  gentío  que  asistió'  á  las 
galerías,  y  procediéndose  por  el  infrascrito  secretario,  á  la  lectura  de  lo¡  h<i£- 
ta  aquj  escrito,  el  señor  presidente  hizo  un  razonamiento  invitando  el  orden, 
y  que  sin  perturbarse  este  expusiesen  lo  que  tuviesen  por  conveliente,  des- 
pués del  cual,  varios  vecino*  tomaron  la  palabra,  y  todos  en  general  expu- 
sieron: que  se  hallan  agobiados  con  tantas  noticias  de  que  la  agregación  de 
la  Provincia  ya  se  hi  verificado,  pero  coa  tantas  intrig.is  que  considerándo- 
la nula,  y  como  por  tal  la  tienen,  creen  ultrajados  de  toda  la  Provincia,  y 
entregada  vajamente  por  la  seducción  de  cuatro  manipulantes;  que  r.o  resis- 
tetyse;.  hecha  á  una  ó  áotra  parte,  siempre  que  sealcgítima  y  legalmente,  y 
obra  del  convencimiento  de  la  justicia  y  del  interés  general;  pero  con  el  ma- 
yor dolor  se  ve  lo  contrario.  I£*ta  corporación  suolicó  que  esta  discusión  de- 
de  llevar  el  carácter  de  la  verdad  pronunciada  en  el  seno  de  la  tranquilidad, 
y  de  la  paz;  pu¿s  qu¿  los  pü'sbloa  libres  así  discurrieron  sobre  sus  más  caro*' 
iF:3rjiJi;  jum  .n  mjrj3.':;j  el  a">j  amiols   rea>Ja*>»j  di  %ío  nada,  ó  .facción, 

19 


—  14f>  — 

por  Ip  que  espera  qtre;  ten  madurez  y  detenimiento  se  proceda  á  inculcar  y 
á  averiguar  la  verdad,  que  hasta  ahora  no  consta  á  este  cuerno  se  haya  ve- 
rificado ya  el  proí|U¿ci  a  miento,  y  que  bajo  de  tal  concepto  'en  explicar  su 
sentir  v  sostener  los  pueblos  sus  derechos,  cumplen  con  la  sociedad.  Se  en- 
tró en  la  discusión  de  lo  expuesto,  y  trayéndose  á  la  vista  la  circular  de  la 
junta  suprema  del  veinticuatro  de  Marzo,  erque  pidió  á  los  pueblos  su  opi- 
nión, y  que  estos  cóki  d>¿na  no  hvn  hecho,  más  que  obedecer;  no  por  esto  de- 
ben entenderse  los  representantes  descuidos  de  todo  el  carácter  con  que  la 
provincia  los  ha  investido,  y  que  e1]o,s  atendiendo  á  la  opinión  pública,  y 
los  intereses  de  la  PróVinére  han  de  haber  hecho  el  pronunciamiento;  asi  es 
que  si  ha  habido  intrigas  (que  no  puede  creerse,)  ha  de  haber  sido  entre  los 
mismos  re  presen  Untes,  no  en  el  de  pueblos  como  se  supone  impugnaron  u- 
nánimemente  a  el  Ayuntamiento  dieiéndolo:  que  la  junta  lo  ha  hecho  por 
base  de  población,  y  que  en  este  caso  es  a  todas  luces  nula,  pues  de  ciení» 
setenta  mil  aba-xas-  que  compone  la  Provincia  apenas  puede  considerarse  á 
die>  mil  la  facuínwl'  de  pensar  en  éste  asunto.  Que  hay  partidos  enteíos  de- 
dura  gente  infeHúa,  incapaces  de  conocerlo  <pie  les  tenga  más  cuenta,  é  igno- 
rantes hasta  lo-Svímo.  y  ríe  esto  se  han  valido  los  intrigantes  para  hacer  tus 
actas  al  antojo,  i-orno  se  puede  justificar  con  las  mismas  actas  de  que  se  tie- 
nen bastantes-  noticias,  y  <jue  bajo  tal  concepto  la  junta  que  expresó  iba  ha- 
cerlo por  base  éb  pal&ieión,  debió  prever  los  resultados,  y  que  en  este ■  cases 
la  agregación,  ib-a  á  ser  obra  de  la  intriga,  y  ella  el  instrumento  de  la  escla- 
vitud! (le  la  provincia.  Que  también  es  vista  Ta  falta  de  libertad  de  los  repre- 
sentantes q,oc  kan  estado  3  están  comisionados  por  el  pueblo  en  que  habi- 
tan, y  por  el  agente  del  Superior  Gobierno  de  Jíixico,  cuyos  respetos  sin  los 
del  (pie  debía  estar  presente  de  Guatemala,,  ham  sido,  son  y  serán  bastantes 
para  hacer  una  colación  que  tiene  abatidos  a  los  apoderados  de  los  pueblos, 
fee  inculco  el  principio  de  derecho  público,  se  citaron  muchos  antoje?,  y  se 
eonvin  >  (  n-que  los  negocios  públicos  deben  tratarse  por  pueblos  por  sí,  reu 
mendose  en  masa  á  estas  deliberaciones,  ó  por  medio  de  sns  representa *tesv 
pero  nunca,  divididos  en  porciones  en  el  choque  de  luces  y  de  ideas  necesa- 
rias, únicas  que  pueden  proporcionar  el  acierto,  y  que  de  los  pronunciamien 
tos  de  les  pueblos  hechos  separadamente,  resultará  conocida  parcialidad.  El 
interés  es- ano  solo,  este  es  indivisible,  su  intención  siempre  es  recta  y  la 
mejor»;  pero  separadamente  los  bienio  se  pintan  al  antojo  de  un  interesado, 
de  e-  qué  el  pronunoiamiento.de  cada  pueblo  aislado  no  puede  merecer  eí 
nombre  de  que  este-  sea  su.-  legítima  voluntad  y  para  evitar  estas  intrigas 
nombtó  la  provioaia  á  sus  repr  setantes,  quienes  pesando  las  ventajas  é  in- 
-  de  sus  comimn'.es  deben  pronunciarla  sin  temor  de  ser  contradichos-, 
pues  sena  el  resultado  de  su  pro  fui  di  y  madura  meditación.  En  este  acto 
pidió  Cd  pueblo  que  íc  ih  R  rae  al  i<]  resultante  que  viniese  á  responder  de 
su  conducta  r  á  dar  cuenta  de  su  misión,  con  lo  que  habiendo  convenida 
lodo:-  fóoó  &i  llamamiento  y  constituido  en  esta  sala  se  le  comenzaron 

á  h  e-"¡-  to^ln*  lps  ';¡:;;m...  más  llamó  al  orden  para  hacerlos  de  uno-en  uno, 
y  ley  !ti  1  1  anterror  dijo:  (pie  en  veinticuatro  de  Marzo  se  hallaba  aquí 

y  iv)  t»>o  í-  junta  u<  rió  cansía  en  la  misma  circular  en  qué  se  pone  por  uno 
i¿  lew  príi.'dpale  motivos  para  haber  tomad»  aquella  resolución,  la>  ausen- 
cia de  («Ti  r-pj-'  ios  partidos  de    Tuxtla,  Llanos  é  Ixtaeomilán,    y 
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haciéndole  cargo  de  que,  porque  no  'estaba  entonces  desenseñan  a©    ¿u  r«r»> 
sión  contestó:  que  un  Enero    vino  por    su  familia,  y  que  estando  en  Chi  a  pa- 
cón ella  de  partida  para  Ciudad  Real,  allí  lo  encontraron  las  tropas  que  ve- 
\iian  de  regreso  de  dieh  i  ciudad,  por  lo  que  él  también  se  regresó,  por  creer 
que  su  persona  seria  atacada,  que    algunos  representantes    continuaron  allá 
<fcon  mu  zozobras  , respaldados  solamente    por  el  fuero  que  proporcionaba    á 
aquellos  habitantes  la  situación  del   cuartel  general  en    este  punto;  pero  que 
aquellos  se  veian  en  la  precisión  de  quedarse  allá  por  ser  vecinos  del  mismo 
pueblo,  y  á  lo  que  repuso    el  señor  comandante  general  que  la  Junta  supxe- 
lira  acordó  la  salida  de  las  tropas  y  resolvió  entonces   quedarse  sola  ella  á  lo 
que  él  no  podía  coutradecir,  principalmente  cuando  la  misma  tropa  agitaba 
por  salirse,  y  el  representante  dijo:  que  hasta  Mayo  no  fué  á    ocupar  bu  sí- 
Ha,  y  que  se  volvió  en  el  mismo  mes,  que  fué    cuar.do  acompañó  la  tropa  á 
.  la  raya  por  los   acaecimientos  de    Tehuantepec.  Se  le  hizo    cargo  porque  nu 
gestionó  conforme  á  lo  pedido  por  este  partido  y  los  de    Tonalá  e  Ixtacomi- 
tán,  para  que  la  junta  saliese  de  Ciudad-Real  á  situarse  á  otro  punto  en  que 
se  creyese  libre,  y  contestó  diciendo,,  que  lo  gestionó  el  veintisiete  de  Agosto, 
y  el  diez  del  corriente  en  que  hizo  la  proposición  siguiente. — Suprema  juma 
— ACn  la  sesión  del  veintisiete  de  Agosto  pasado,  hice  proposición  que  pidien 
<lo  mi  partido,  el  de  Tonalá  é  Ixtacomitan  salga  la    junta  á  otro  pueblo  pa- 
ra hacer  el  pronunciamiento,  por  considerarla  en    esta  ciudad  falta  de  la  li- 
bertad necesaria,  se   preguntase  á  las    autoridades  y  corporaciones,  si  así  la 
consideraban  para  resolver  salir,  ó  si  lo  contrario,    para  que  con  si, ase  ei 
do  tiempo.  Corrió  los  trámites  de    reglamento,    fué  admitida  á  discusión    y 
postergada,  para  que  por  la  relación    íntima  que  se  dijo  tenia  con  otra  oré.-r 
sentada  posteriormente  por  el  señor  Castañón   sobre  armas,  se    resol  viesen  á 
un  mismo  tiempo.  En  la  del  tres  del    corriente  se  resolvió  ¿obre  la  del  seño;' 
Castañón,  la  mía  quedó  en  silencio  y  hasta  ahora  nada  se  ha  resuelto.  Ya  se 
trata  de  que  haga  la  junta  el  pronunciamiento,  \  como  para  cumplir  con  mi 
deber  no  creo  me  basta  haber  hecho  en  oportunidad  mi  proposición,  que  con 
sidero  virtual  mente  despreciada'  y  que  esto,  [en  mi   concepto)  acredita  más 
la  falta  de  libertad,  hago  por  último  la  sigiiente  que  suplico  se  tome  en  coa 
sideración. — Califique  la  suprema  junta  provisional  si  los  representantes  ca 
da  uno  de  por  sí  y  en  resolución  gozan  de  la  libertad  necesaria  paia  hacer  el 
pronunciamiento  por  Guatemala  ó  por  México,  v  si   saliendo  por. la  primera 
nación  serán  respetados  y  reconocida    la  agregación  en  esta  capital.  Sea  ó  no 
admitida  la  presente  proposición,  pido  que  para  acreditar  al  partido  que  ten 
go  el  honor  de  representar,  que  he  cumplido  con  los  deberes  que  me  ha  im- 
puesto, se  me  compulsen  testimonios  de  esta  con  lo  que  se    resuelva,  y  de  la 
.anterior  con  la  constancia  de  haberse  quedado  irresoluta. — Ciudad  Real,  Se" 
tiembre  diez  de  mil  ochocientos  veinticuatro. — Que  constantemente   sostuvo 
esto  mismo  y  que  ambas  proposiciones  constan  insertas    en  el  libro  de    actas 
de  ia  suprema  junta,  y  que  esta  última  si  no  pudo  llevarla  ú   cabo,  fué    por 
que  vio  que  para  ha^er  la  agregación  bajo  la  base  de  población,  ni  se  ha  me 
nester  libertad,  ni  tampoco  poderes,  pues  que  en  la  [junta  se  ereia  la  conven 
j»ón  de  representantes  en  sencillos   escrutadores,  bajo  cuyo   concepto  él  hiz« 
presente  que  en  aquello  no  habia  tenido  parte,  y  que  se  había  desnudado  da 
as  facultades  que  por  su  poder  disfrutaba  sin  contar  con  ¿u    consentimiento 
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rtf  *í  <:¿  su  partido,  y  en  el  mismo  caso  se  hallan  los  de  Ixtxcomitán  y  Lla- 
nos, y  por  todo  lo  expuesso  convino  con  su  retiro  como  que  así  consta  e-i  la 
acta  ele  la  suprema  jun'a  del  del  once  del  corriente,  en  cuyo  acto  se  retír<J  el 
representante- que  satisfizo  á  las  preguntas,  y  continuó  la  discusión  sobre  lo 
que  debía  hacerse  y  después  de  una  detenida  conferencia  resolvieron 
que  esté  6* no  esté  hecha  la  agregación,  todavía  se  protesta  de  nulidad  en  to- 
da forma;  se  ífeserven  los  derechos  del  pueblos  y  que  se  dé"  cuenta  al  supre- 
mo gobierno  (fe  Suatemala  con  esta  acta,  en  testimonio  para  que  tom  índola 
en  consideración  se  entienda  directamente  con  el  de  México,  y  haga  valer 
en  todo  el  mundo  los  derechos  de  las  Chiapas  ultrajados  y  violentados  por  la 
intriga,  v  que  aunque  por  el  soberano  decreto  del  Congreso  general  mexica- 
no, se  nos  dice  que  somos  libres,  no  lo  hemos  podido  ser,  pues  que  el  mismo 
autorizó  á  su  gobierno  sobre  nosotros  y  sobre  nuestra  misma  soñada  libertad, 
pues  que  debiendo  abandonarnos  á  nuestra  suerte,  determinó  el  envío  de  un 
comisionado  para  influirnos  y  atraernos,  y  para  que  no  se  dejara  alucinar, 
recordarle  que  situaba  como  se  situó  una  división  de  tropa  armada  é  irresis- 
tible á  nuestras  fronteras,  aunque  sin  tocar  los  términos  de  nuestro  territo- 
rio^ sino  tal  vez  cuando  lo  creyese  necesario,  y  para  mayor  opresión  se'inti- 
mó  al  comandante  general  á  desarmar  la  tropa  por  el  Ministerio  de  Guerra 
en  veintinueve  de  Mayo,  la  cual  manifestó  y  se  leyó  en  éste  mismo  acto-  To 
do  lo  cuál  pudo  ahorrársenos  si  su  Ministro  de  Relaciones  no  hubiera  ofreci- 
do en  nota  de  nueve  de  Julio  del  año  pasado  á  nombre  de  aquel  gobierno, 
respetar  francamente  los  derechos  y  voluntad  de  Chiápa.  Que  igualmente 
con  esta  acta  sé  decreta  inmediatamente  á  la  suprema  junta,  para  que  se  pe- 
netre de  que  aún  son  más  sagrados  Jos  los  intereses  de  los  pueblos  de  como 
los  ha  tratad0  hasta  aquí,  que  ella  es  responsable  ante  Dios  y  los  hombres, 
y  que  nosotros  en  sosten  dé  ellos  apelamos  al  juicio  é  ilustración  de  las  na- 
ciones del  mundo,  y  esencialmente  á  la  de  América  toda,  y  que  siendo  capa 
ees  de  sacudir  el  yugo' que  las  oprimía,  sean  justas  para  imponer  el  suyo,  es 
clavieuando  á  su*  hermanos.  Sr  el  dar  lugar  á  que  sea  la  expresión  libre  de 
*u  noluntad  y  el  convencimiento  de  la  intimidad  de  sus  intereses,  que  tam- 
bién se  circule  á  los  pueblos  de  éste  partido,  y  los  demás  de  esta  Provincia, 
á  cuya  constancia  lo  firmaron  todos  los  que  supieron  conmigo  el  infrascrito 
Secretario  de  que  doy  fé. — Aquí  las  firmas. — Es  copia  lega'  sacada  de  8a  ori- 
ginal de  donde  la  hice  sacar,  fecha  ut  supra.— -José  Francisco  Zorrilla,  Juan 
Bautista  de  Torres,  secretario. — Es  copia. —Ciudad  Real,  Octubre  24  de 
1824  •— B  ustamante. 

Observ adanes  d  ¡a  acia  de  16  de  Setiembre  de  1S24, 

El  fundamento  princij  aloque  los  adictos  á  Guatemala  expresaron  contra 
la  declaraeión  d«  la  junta,  en  la  acta  que  precede,  era  que  el  Congreso  chia- 
paneco  habia  consultado  el  voto  de  los  pueblos  sobre  el  punto  de  agregación, 
y  no  lo  había  decidido  por  sí.  Ya  he  dicho  sobre  esto  lo  suficiente  para  de- 
mostrar que  la  determinación  de  Ja  junta  era  uo  solamente  racional  y  con- 
forme con  los  principios  más  avanzados  del  sistema  de  la  soberanía  popular; 
sino  que  su  decisión,  habia  sido  ratificad»  por  los  pueblos  de  la  Provincia,  in 
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•••  a  la  misma  villa  de  Tuxtla  y  á  su  partido.  .  .  .^ . .-    •     fgiiorafí 

cía  e  ineptitud  i  a*a  decidir  de  su  ¿.Curte  que  atribuye  á  'a  rnayorfa  de  la  j>o- 
blaeión  de la  Provincia,  suponiéndolas  exactas,  conducirían  á  absurdos  in- 
sostenihles  ahora,  como  el  de  que  el  'voto  «le  los  pocos  hombres  nusp-ados 
que  hubiera  entonces  en  3a  Chiapa,  y  ctíyo  uúmero  debía  ser  limitado,  se  de 
fiaría  sobreponer  al  de  la  inmensa  mayoría  de  los  habitantes.  Además^  por 
ignorantes  que  fueran  aquellos  habitantes,  no  podrían  dejar  fie  eóriipreí  der 
qué  era  lo  que  iban  á  decidir  -con  su  voto,  Si  por  su  ignorancia  no  hubieran 
podido  apreciar  toda  la  trascendencia  de  su  voto,  ese  mal  seria  eiempie  me- 
nor que'  el  que  resultaría  del  sistema 'contrario,  esto  es,  qne  los  pocos  pudie- 
ran nulificar  el  voto  de.  los  muchos,  á  pretexto  de  que  este  no  eia  suficiente 
mente  ilustrado.  "  ■_  , 

Además,  si  les  protestantes'  de  Tuxtla  y  Chiapa  tenían  confianza  en  1.a 
ilustración  y  autoridad  dé  [a  junta  para  decidí ¡  de  la  manera  más  convenien 
te  á  los  intereses  déla  Provincia,  el  punto  desagregación,  como  lo  mnnifes" 
taron  en  su  protesta,  ¿por  qué  resistían  el  modo  con  que  la  misma  junta 
creyó  que  debía  hacer  esa  decía  ración? 

Suponiendo  que  los  protestantes  de  Tuxtla  hubieran  tenido  razón,  en 
el  fundamento  legal  de  su  protesta,  que  fué  que  [a  junta  debia  haber  decidi- 
do por  sí  el  plinto  de  agregación,  sin  consultar  el  voto  de  los  pueblos;  aún 
en  ése  supuesto  les  habría  faHado  fundamento  para,  aseverar  que  la  agrega- 
ción á  México,  fuese  obra  de  la  influencia  del  comisionado  mexicano.  Por 
ventura  ¿este  comisionad:)  inspiró  la  determinación  de  la  junta  de  consultar 
el  voto  do  los  pueblos,  acordada  desde  el  10  de  Nt.viembre  y  16  de  Diciem- 
bre de  1<S2&  y  ratificada  el  2í  de  Má>sn  de  182 i?  ¿Acaso  por  él  influir  en  e- 
se  voto,  cuando  todos  tos  pueblo-  á  excepción  de  dos,  habían  Votado  ante^ 
de  su  llegada  á  Cr  dad   Kcai? 

Én  el  oficio  con  que  el  Sr.  Busta triante  remitió  á  la  SeCretai'ía  de  rela- 
ciones la  acta  precedente,  fechado  en  Ciudad  Real  el  24  de  Octubre  de  2824, 
que  inserté  en  el  capí  tulo  X  de  esta  paite  aseguró  que  ia  con" 
ducta  del  Ayuntamiento  de.  Tuxtla,  al  presentarse  á  suscribir  la  acta  expre- 
sada había  sido  provocada  por  los  militares  y  esto  se  deja  conocer  por  o" 
tros  varios  datos,  aún  cuando  no  lo  hubiera  dicho  ssí  el  Señor  B  u  s  t  a- 
man  te- 

De  la  manifestación  que  hizo  P-  Joaquín  Miguel  Gutiérrez,  en  la  reü*- 
ñión  verificada  en  Tuxtla  el  16  de  Setiembre,  aparece  qne  propuso  a  la  Jim 
ta,  en  27  de  Agosto  y  10  de  Setiembre  de  182  4.  cjtte  saliese  de  (lindad  Real, 
cuya  proposición  fué  desechada.  El  hecho  de  haber  sido  desechada  esa  pro- 
posición, demuestra  que  la  Junta  se  consideraba  suficientemente  garantida 
en  Ciudad  Real-  Pero  aún  cuando  ella  hubiese  aprobad»  la  proposición  del 
Sr.  Gutiérrez, — que  vÍ3ta  su  conducta  en  este  asunto,  á  la  luz  de  otro  docu- 
mento que  después  insertaré,  parecía  no  tener  niaS  objeto  que  satisfacer  las 
susceptibilidades  de  1&3  fuerzas  de  Tuxtla;— -ese  paso  no  habría  dado  resul- 
tado ninguno,  porque  si  en  concento  del  Sr.  Gutiérrez,  la  presencia  del  co- 
misionado mexicano  en  Ciudad'  Raa-l,  era  lo  que  privaba  de  libertad  á  la 
Junta,  como  estaba  acreditado  ante  ella,  ec  claro  que  si  la  Junta  hubiese 
cambiado  de  residencia,  el  representante  de  México  ia  habría  seguido  á  cua- 
4uier  otro  lugar  sn  qué  »«  hvifcieüe  rennidw. 


Además,  conviene  tener  presente,  que  tío  hay  completa  ei*.^.. 
en  la  manifestación  del  Sr.  Gutiérrsz,  hecha  en  Tuxtla  el  16  de  Setíom 
bre,  supuesta  que  él  aseguró  que  el  día  11  ¿ejhabia  retirado  del  seno  de 
la  Junta  y  su  firma  consta     en  la  declaración  deludía    13  como    vocal 
prosecretario. 

Comparando  los  términos  de  la  acta  de  Tnxtla  del  16  de  Setiem 
bre,  con  los  conceptos  de  las  comunicaciones  oficiales  del  gobierno  d« 
j§entro-Améric,a,  anteriores  y  posteriores  a  aquella  fecha,  no  puede  me 
nos  que  tomar  mueho  cuerpo  la  sospecha  de  que  la  acta  de  Tuxtla  fué 
suscrita  á  consecuencia  de  instigaciones  recibidas  de  la  ciudad  de  Gua- 
temala El  mismo  empeño  que  manifestaron  los  firmantes  de  esa  acta 
en  dar  cuenta  de  ella  al  gobierno  centro-americana  y  en  ponerse  bajo 
su  protección,  da  mayor  fundamento  á  ese  temor. 

La  acta  precedente,  que  más  bien  parecia  hecha  para  snr-tir  sus 
efectos  en  Guatemala  que  en  Chiapa,  fué  comunicada  desde  luego  al 
gobierno  de  Centro-América,  con  una  exposición, de  la  misma  feeha  sus- 
crita por  los  cuerpos  militares  de  la  guarnición  de  Tuxtla.  Esto  apare- 
ce de  la  respues  a  que  dio  el  Sr.  D.  Marcial  Zebadúa,  ministro  de  re- 
laciones de  Centro- América,  al  Jefe  de  la  expresada  guarnición  el  5 
de  Octubre  siguiente,  que  inserte  en  el  capítulo  X  de  esta  parte  (pág. 
411,) 

Pero  las  consideraciones  expuestas  en  la  acta  de  16  de  Setiembre 
se  disvirtuarian  del  todo,  sí  algún  fundamento  tuvieran,  al  examinarlo 
que  que  las  mismas  personas  reunidas  en  Tuxtla  en  aquel  dia,  mani- 
festaron en  otra  sesión  de  7  de  Ociubre  siguiente,  y  cuya  acta  inser- 
taré después. 

Comunicaciones  de  los   Sres.  Zebadúa  y    Gutihyez  al  Con- 
greso chia-paneco  de  ij  de  Setiembre  de  1824, 

También  contribuyen  grandemente  á  explicar  los  conceptos  de  la 
acta  de  46  de  Setiembre,  dos  comunicaciones  que  el  general  Zebadúa 
y  el  capitán  D.  Joaquín  Miguol  Gutiérrez,  representante  por  Tuxtla,  di 
rigieron  á  la  Junta,  al  sia  siguiente  de  aquella  acta,  esto  es,  el  1  do 
Seüeniore  de  1824. 

La  comunicación  del  general  Zebadúa.  es  esta: 

"Comandancia  general.— Después  de  algunos  días  de  inquietud  ge- 
neral en  1  sta  Villa,  y  en  que  errantes  no  se  alcanzaba  mas  que  resul- 
tados funestos,  lágrimas  y  disgustos,  ayer  por  fin  se  ha  tranquilizado 
todo  por  medio  de  una  Junta  general,  con  <;uya  acta  va  á  dar  cuenta 
á  la  suprema  Junta  este  ilustre  Ayuntamiento,  que  con  tan  oportuna  me- 
dida remedió  males  que  creíamos  no  muy  distantes, — Mi  influjo  hábia 
acabado  ya:  á  D.  Joaquín  Gutiérrez  se  le  habían  agotado  todos  los  re- 
cursos y  solamente  asegurándoles,  que  la  superioridad  (en  su  concepto) 
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estaba disguesta  á  na  llevar  á  efeeto  el  repartimiento  de  armas,  logra- 
ba en  algo  calmar  la  agitación  que  por  momentos  fermentaba.  -Cuando 
estábamos  ya  al  desesperar  del  remedio  y  dispuestos  á  marcharnos,  pa 
ra  evitar  nuestro  atropellamiento.  taT  vez  amaneció  el  dia  en  que,  pre 
sididos  por  la  autoridad,  se  entonó  el  orden,  y  fianzada  ia  tranquilidad, 
íeneció  el  caráeter  convulsivo  que  nos  había  puesto  al  borde  del  más 
ruinoso  precipicio.-  Suplice  á  la  suprema  Junta  vea  con  calma  y  diri- 
ja con  tino  el  espíritu  que  agitará  también  á  otros  pueblos,  y  que  no 
desespere,  que  medidas  justas  y  prudentes  serán  únicamente  nuestro  ha- 
llazgo, y  de  falta-i  estas,  la  patria  irremisiblemente  seria  perdida  To- 
do, pues,  consluyó,  el  buen  orden  quedó  restablecido  y  quedo  con  ef 
cuidado  de  que  no  se  perturbe,  y  en  el  etretanto,  espero  qne  elevando 
este  al  conocimiento  de  la  suprema  Junta,  se  sirva  acusarme  el  corres 
pondiente  recibo.  — Dios  guarde  á  V.  S.  muchas  arios.  Tuxtla,  Setiem- 
bre 17  de  1824.  -Manuel  Zebadúa,— Ciudadano  vocal  secretario  de  la 
Junta  suprema  provisional  de  Chiapa. 

tíEs  copia.  Ciudad  Real,  Octubre  24  de  1824.     Bustamate  " 

La  comuuicación  que  D.  Joaquín  Miguel  Gutiérrez,  vocal  do  la 
Junta  y  representante  del  partido  de  Tuxtla,  le  dirigió  enja  misma  te- 
cha, es  esta: 

"Después  de  continuos  trabajos  en  que  no  me  había  prepuesto  o- 
tro  objeto,  de  acuerdo  con  el  señor  comandante  general,  que.  evitar  la 
contradicción  que  he  pievisto  perdería  á  la  Provincia,  me  merecí  el  des 
concepto  de  estos  habitantes,  y  aunque  calmé  en  parte  la  agitación  en 
la  tropa,  con  decirle  que  la  suprema  Junta  estaba  dispuesta  á  que  no 
se  hiciese  novedad  á  le  respectivo  á  las  armas,-  el  ayuntamiento  convo 
có  ayer  á  junta  de  vecindario  y  pueblo,  que  no  creí  tuviese  por  resul- 
tado ei  orden  que  queda  ya  restablecido.  Me  llamaron  para  hacerme 
cargos  y  que  respondiese  de  mi  conducta:  temi  el  lance,  porque  creí  ia 
insubordinación  generalizada;  encontré  aunque  en  lo  más  fogoso  de  Ia¿ 
disputa,  algunos  caracteres  de  la  paz  y  juicio  que  presidia  sin  duda,  y 
aunque  presenté  en  el  tribunal  de  los  que  han  inspeccionado  mi  con- 
ducta política  y  que  el  susurro  público  manehaba,  imputándome  crimi- 
nalidad, tuve  la  íortuna  (si  así  puede  llamarse)  de  satisfaeer  á  los  que 
se  me  hicieron,  y  me  retiré  á  mi  casa  aun  todavía  algo  temeroso  de 
que  el  éxito  no  correspondería  á  mis  sanos  deseos.  Me  engañé,  en  fin, 
y  de  mi  mismo  equivoco  pende  hoy  la  efusión  de  mi  corazón,  por  siir 
duda  debida  al  celo,  justificación,  tino  y  prudencia  de  este  ilustre  a- 
yuntamiento. — Yo  encargo  la  suprema  Junta  no  se  precipite  en  sus 
providencias,  que  para  cortar  los  males  á  raiz,  quedamos  dispuestos  á 
trabajar  hasta  donde  alcancen  nuestras  tuerzas.  Dios  guarde  á  V.  S 
muchos  años.  Tuxtla,  Setiembre  17  de  1824.  —Joaquín  Miguel  Gutié- 
rrez.    Señor  vocal  secretario  de  la  Junta  suprema  provisional." 

Es  copia.  Ciudad  Be  al-,  Octubre  24  de M'824.  4  Bustamante. 


Después  de  haber  insertado  estos  importantes  documentos,  cuyos 
conceptos  clan  su  verdadero  víiLm*  á  la  acta  de  Tuxtla  de  16  de  Se- 
tiembre  de  1824.  todo  comentario  .respecto  de  ellos  y  de  esta,  pare^e.^ 
¡ría  débil  é  insuaViente 


Pro 'esta   de  <::1uapi   d^ióds    S:ticm'bre    d?  1824  covíi  ala  a~ 
g'reg'acióu  di    la  Provincia  a  J/éxico, 

H£I  movimiento  de  Tuxtla  debia  tener,  como  era  natu- 
ral, sn   eco  en   ( hmpa,   que  era  la  segunda  población  despartido,  y  que 
por  su  proximidad  á  la  p.imera,  esíaba  influida  también   por  la  íu  iza 
del  general  Zebadúa    Kl  dia   H)  de  Setiembre  se  reunieron  los  dése  in- 
atentos de.  Chiapa,  y    levantaron  la  acta  que  sigue: 

*Sala  de  la  municipalidad  de  Hiiapa,  Setiembre  19  fe.  mil  ocho- 
cientos veinticuatro.- Reunida'  la  municipalidad  de  este  pueblo  y  un  nu 
me  ros  o  concurso  de  ¡vecinos,  que  á  virtud  de  citación  concurrieron,  pre- 
sididos por  su  alcalde  primero  C.  Luis  Infante,  colocados  todos  en  ej- 
mejor  orden  y  guardando  silencio,  se  tuvo  á  La  vista  la  acta  que  por 
iunta  general  se  celebró  en  la  villa  de  Tuxtla,  .techa  diez  y  seis  del  co 
niente,  la  cual  fué  leída  por  el  infrascrito  secretario,  de  ''verbo  ad 
veibum/  é  impuestos  del  objeto  á  que  se  contrae,  hizo  el  presidente 
un  breve  razonamiento  ssbre  la  materia  intimando  el  orden,  y  en  se- 
guida vanos  ye.ciuos  ¿apusieron  su  sentir,  man  (testando  todos  los  más 
sil  dolor  en  medio  .de  ¿ui  silencio,  se  Uev*ó  adelante  el  asunto  y  al  fin 
dijeron:  .Que  la  agregación  ,de  la  Provincia  .que  la  daban  ya  por  hecha, 
la  teuiau  pwr  nula  y  de  ningún  valor,,  por  ser  solo  electo  de  la  intri- 
ga, de  la  seducción  y  del  engaño,  gomo  podrán  probarlo  en  todo  time- 
pot  pues  constante  el  numero  crecido  de  misarios,  que  los  enemigos  en- 
viaron á  los  punidos  incultos  é  incivilizados,  para  seducirlos  y  engañar- 
los con  alsas  promesas,  y  presentándoles  bon adores  de  sus  actas,  ta- 
ra* que  por  edas  sacasen  las  qne  habrán  de  remitir  ala  Junta  smpirenaa 
y  hacer  conforme  al  inconsiderado  decreto  de  veint-cuatro  de  Mar&r¡, 
en  que  la  dicha  Junta  no  previo  sus  resultados;  puos  aunque  eu  el  de 
Diciembre  pasado,  fueron  invitados  los  puebles  con  igual  decreto,  pa*a 
que  manifestasen  su  opinión  sobre,  el  punto  de  agregación,  no  tuvo  e- 
Jtscto  porque  estoé  (penetraron  ,el  .desorden,  y  de  nuevo  fueron  invita- 
dos en  la  ciada  fecha  de  NIarzo,  qua  solo  .cumplieron  por  obedeeer  y 
no  merecer  el  título  de  indolentes;  pero  no  para  que  la  Junta  se  de- 
sentendiese del  poder  y  la  representación,  con  que  la  Provincia  y  Btttf 
pasados  la  habían  condecorado.  En  otro  decreto  solicitó  la  Junta  la 
ampliación  de  poderes  de  algunos  representantes,  siendo  el  de  este  par- 
tido uno  de  nllos,  para  que  pudiesen  entrar  an  discusión  sobje  el  pun 
,to  de  agregación:,  esta  lued.iAa  que  tomó  se  opone  diametralmente  a  la 


práctica  que  en  él  tllíi  se  ha  observado,  pues  para  hacer  la  agregación  ¡ni 
rase  de  población,  ni  necesitan  de  representantes  ni  menos  de  ampliarles  loa 
pudores  en  caso  ée  haberles,  pues  con  haber  diputado  dos  escrutadores  que- 
daba, todo  san  jado,  si  así  merecen  tratarse  los  intereses  de  una  Provincia,  'de- 
positados en  la-  manos  ^«i  sus  agentes-,  á  quienes  llamaban,  paires  conscrip- 
tos» de -la  patria':  los  intereses  de  un  pueblo  por  pequeño  sea,  deben  tratar- 
se con  grande  circunspección  y  deteninliento,  y  no  fiarlos  á  la  inteligencia 
*le  los  pueblos  incultos  é  incivilizados,  dé  unos  hombres  que  apenas  merecen 
este  titulo,  y  qué  lio  entienden  ni  aun  aquello  níisnio  en  que  se  han  ejercita 
do,  pues  de  su  misma,  ignorancia  se  han  valido  cuatro  hijos  desnaturalizado^ 
de  la  patria,  para  haCer  Creer  que  aquella  era  su  libre  y  expontánea  volun- 
tad, expresando  pof  medio  de  sus  actas,  cuyos  borradores  $&  les  tenían  an- 
ticipados, y  seducidos  por  medio  del  engaño,  y  aquellos  infelices  irícultos  es 
cucharon  la  .voz  de  'unos  hombres  en  todo  semejantes  al  Cisne,  que  aunque 
tienen  la  pluma  blanca,  la  piel  es  negra.  Lá  historia  de  las  naciones  más 
ilustradas  nos  dan  un  verdadero  testimonio  de  que  los  intereses  de  un  Esta- 
do, no  deben  fiarse  á  la  inteligencia  de  los  pueblos:  Roma  así  nos  lo  testifi- 
ca, que  solo  descansaba  en  la  ilustración  de  su  senado,  y  este  cuando  más  di 
rigiá  su  consulta  á  aquel  memorable  Apio.  ¿Y  qué  á  la  suprema  Junta  le  ha 
ya  faltado  un  Apio,  de  sana  y  recta  intención  á  quien  ocurrir,  si  tan  ardua 
consideraba  la  empresa?  ¿Y  eligió  por  mejor  á  las  luces  de  zinacantecos, 
Thamultecos  y  otra  infinidad  de  hombres,  que  apenas  se  les  puede  coneedeY  la 
racionalidad?  No  cabe  esto  en  una  cabeza  organizada,  ni  la  dicta  la  razón 
humana.  Si  á  uno  de  estos  hombres  se  les  preguntase  ¿en  qué  razón  fundó 
en  opinión?  contestaría:  no  se,  asi  ule  lo  aconsejó  D.  Ni  N-,  y  esta  seria  la 
razón  más  poderosa  si  acaso  alcanzaba  á  darla.  Que  si  han  visto  en  todo 
tiempo  con  tal  desprecio  los  derechos  de  las  Chiapas,  que  en  el  año  veintiu- 
no fué  esta.  Provincia  entregada  violentamente  á  la  nación  mexicana,  por  sola 
ía  disposición  de  una  diputación  provincial,  creyéndose  autorizada  para  este 
procedimiento  y  que  podía  disponer  de  los  derechos  de  los  pueblos,  siendo 
sus  atribuciones  distintas;  pero  al  fin  recobró  su  libertad  y  volvió  por  su  cau 
sá?  más  no  paró  en  esto  su  persecución,  pues  en  seguida,  un  general  alarma- 
do y  valido  de  la  fuerza,  disolvió  su  junta  de  representantes  y  la  declaró  a- 
gregada  á  aquella  nación,  no  usando  p©r  esto  mas  ley  que  su  capricho  ni  más 
política  que  él  cañón:  fiuctuante  !a  pobre  navecilla  en  medio  de  las  ondas  y 
hecha  el  juguete  de  los  vientos;  próxima  ya  á  precipitarse  en  los  escollos  de 
la  esclavitud  V  la  tiranía,  se  oyó  resonar  en  una  noche  la  voz  de  "libertad, 
libertad:  Desde  este  mismo  instante,  desde  este  momento,  los  enemigos  de 
patria  desarrollaron  todo  su  furor,  abrieron  los  diques  de  su  malieia  y  co- 
menzaron á  poner  en  práctica  sus  inicuas  intenciones  por  medio  de  la  se- 
ducción, del  engaño  y  de  la  intriga.  Que  el  envío  que  hizo  el  supremo  go- 
bierno de  México,  de  un  comisionado,  ha  infinido  en  la  mayor  parte  á  los 
seductores,  pora  que  con  más  empeño  llevasen  ni  cabo  sus  intenciones, 
pues  cuando  declarada  la  libertad  de  la  Provincia  por  el  mismo  gobierno, 
parece  que  debió  dejarla  á  que  ella  misma  deliberase  de  su  suerte  y  no  fis- 
calizase sus  operaciones.  Que  por  todo  lo  expuesto  y  otras  razones  más  que 
omiten,  de  conformidad  acordaron:  que  se  haya  verificado  la  agregación  d° 
l¿  Piovincia.»  se  haga  una  solemne  protesta    de  nulidad,  y  se  reserva  el  pue* 
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blo  sus  derechos  para  demandarlos  en  la  mejor  forma  que  le  convenga:  Que 
se  saque  testimonio  integro  de  esta  acta  y  se  eleve  .al  superior  gobierno  de 
Guatemala,  para  que  sirviéndose  hacer  de  causa  ajena  suya  propia,  gestione 
á  la  de  la  nación  mexicana:  Que  se  circule  á  todas  las  naciones  ilustradas 
del  universo,  particularizándose  á  las  Septentrión  y  Mediodía,  para  que  ca- 
da por  sí  socorra  á  nuestra  causa,  y  que  si  han  sido  justas  para  sacudir  el 
yugo  hue  las  oprimía,  lo  sean  en  protegernos:  Que  se  remita  igual  testimo- 
nio á  la  suprema  Junta,  para  que  convencida  de  que  ha  tratado  violenta^ 
mente  los  derechos  de  las  Chiapas,  responda  ante  Dios  y  los  hombres,  á  cu- 
ya clemencia  y  justicia  apelamos:  y  a  su  constancia  firman  todos  los  que  sa" 
ben  conmigo  el  infrascrito  secretario  de  que  certifico- — Aquí  las  firmas. — * 
Concuerda  con  el  original  á  que  me  remito,  de  donde  lo  hice  sacar  para  los 
fines  que  se  indica,  en  este  papel  común  por  no  haber  del  sello»  correspon- 
diente.—Fecho  con  testigos  en  Chiapa,  á  veinte  de  Setiembre  de  mil  ocho- 
cientos veinticuatro. — Luis  Infante,  Manuel  Aguilera,  Luis  Coutiño. 
Es  copia.  Ciudad  Real,  Octubre  24  de  1824. — Bustamante. 
Siendo  esta  acta  una  pálida  reproducción  de  la  de  Tnxtla^del'dia  16, 
cuanto  dije  respecto  de  ella,  es  del  todo  aplicable  á  la  de  Chiapa. 


La  ptotesta  de  16  de  Setiembre  de  18x4,  fue  retiíada  el  y  de 

Octubre  siguiente. 

La  acta  de  Tuxtla  de  16  de  Setiembre  de  1824,  fué  comunicada  confor- 
me á  lo  que  en-  ella  misma  se  expresa,  á  la  Junta,  la  cual  extrañó  en  28  de 
Setiembre  el  procedimiento  de  aquella  villa,  y  esto  bastó  para  que  se  dieran 
por  satisfechos  los  protestantes,  y  desechando  ya  las  instigación  es]  que'  se  les 
hacían  de  Guatemala,  s«  retractaron  dé  la  protesta  que  habian  hecho  en  a- 
quella  fecha,  y  manifestaron  que  no  habian  tenido  intenciones  de  desconocer 
en  el  fondo  la  declaración  de  la  Junta,  del  dia  12,  sino  que  solamente  trata- 
ron de  impugnar  su  forma.  Natural  era  que  se  expresaran  así,  cuando  el 
mismo  Jefe  de  las  armas  adicto  á  Centro-América  y  que  lo  era  á  la  vez  del 
partido  guatemalteco  en  Chiapa,  habia  hecho  su  sumisión  completa  á  la  Jun 
ta. 


Acta  de  Tuxtla,  de  7  de  Octubre    de  1824,  eri  qne    se  reconoce 
la  agregación  á  México. 

La  acta  de  Tuxtla  de  7  de  Octubre  de  1824,  es  esta: 

"Sala  consistorial  de  la  villa  de  Tuxtla  y  Octubre  siete  de  mil  ochocien 
tos  veinticuatro. — Reunidos  á  junta  general  con  asistencia  del  comandante 
general  y  demás  funcionarios  públicos ,  esta  ilustre  corporación  y  vecindario, 
presididos  por  su  alcalde  segundo  á  falta  del  primero,  por  citación  hecha  con 
cédula  "ante  diem'  se  leyó  por  el  secretario  en   altas  é  inteligibles  voces  las 
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aetas  del  pronunciamiento  de  este  Estado  del  doce  y  catorce  de  Setiembre  úl 
timo,  celebradas  por  la  suprema  Junta  provisional  y  dirigidas  á  esta  corpora- 
ción por  el  señor  Jefe  político  superior,  su  fecha  24  del  pasado,  recibida  el 
1.°  del  presente.  Se  leyó  igualmente  Ja  de  la  Junta  general  de  esta  villa  de 
16  del  pasado,  en  que  se  protestó  de  nulidad  en  el  pronunciamiento,  y  des- 
pués de  esto  el  señor  presidente  dijo,  que  la  municipalidad  ha  acordado  la 
reunión  presente  en  razón  de  hallarse  com  pro  metida,  pues  en  la  convocato- 
ria última  que  se  leyó  se  manda  que  el  inmediato  domingo  de  su  recibo  se 
proceda  por  los  ciudadanos  al  nombramiento  de  electoies  primarios  para  que 
estos  reunidos  con  los  del  parttdo  sufraguen  para  los  secundarios,  que  han 
de  ir  para  la  capital  á  elegir  diputados  al  Congreso  general  y  á  la  legislatu- 
ra del  Estado,  y  también  para  que  se  acuerde  si  se  obedece  á] a  agregación 
para  proceder  á  su  publicación  y  circulación,  y  concluyó  invitando  al  orden, 
juicio,  tino  y  cordura;  se  entró  á  la  discusión  sobre  si  teniendo  nulidad  el 
pronunciamiento  debia  obedecerse,  y  en  segundo  lugar  si  para  deliberar  de 
este  asunto  debe  ó  no  esperarse  la  contestación  ^el  supremo  gobierno  del 
Centro  de  América,  se  alegaron  muchas  razones  en  que  se  tuvo  presente  el 
fundamento  para  la  protesta,  que  entre  otras  son  una  de  ellas,  los  párrafos 
que  en  aquel  dia  se  leyeron  de  "contrato  social»  [Jos  cuales  se  mandaron  in- 
sertar al  pié  de  esta  acta)  que  por  lo  mismo  pareda  justo  reclamar  habien- 
do nulidad  sin  desobedecer:  se  dijo  en  contra  que  esta  cuestión  seria  opuesta 
entre  sí,  pues  no  cabe  obedecer  y  no  cumplir  sino  reclamar,  y  que  también 
que  en  todo  caso  esta  villa  y  su  partido,  cuyos  votos  son  unísonos,  según  las 
actas  de  la  mavoria  de  los  pueblos  que  lo  componen,,  han  cumplido  con  la 
obligación,  como  miembros  del  Estado,  en  hacer  su  justa  reclamación  ó  pro- 
testa, i  ero  no  se  han  constituido  por  ella  en  Ja  de  reclamar  al  supremo  go- 
bierno mexicano,  á  quien  solamente  puede  hacerlo  el  de  la  nación  del  Centro 
que  le  pertenece  de  derecho,  pues  si  in virtiendo  este  orden  se  dirigiese  el  par 
tido  á  ia  sostención,  no  solo  labraría  su  ruina  sino  de  la  provincia  toda,  ha- 
ciéndose trascendental  tal  vez  al  orden  y  tranquilidad  pública  de  las  limítro- 
fes. Se  leyeron  en  lo  concerniente  á  independencia,  los  números  del  periódi- 
co "Águila  Mexicana,''  140,  148  y  155,  que  advierten  Ja  resolución  del  rey 
de  España  sobre  reconquista  de  las  Américas,  y  cuyo  "ultimátum»  se  dice 
ha  conducido  Mr.  de  Elist  de  Madrid  á  Londres,  y  continuó  la  discusión  ha 
ciendo  presente  que  con  las  disenciones  civiles  se  resiente  la  amada  causa  de 
independencia,  y  últimamente  que  los  que  la  pronunciaban  pueden  conside- 
rarse enemigos  de  ella  en  primer  lugar;  y  en  segundo,  que  si  este  Estado  de 
be  depender  de  México  ó  de  Guatemala,  ya  no  es  cuestión  que  él  mismo  de" 
be  decidir,  pues  por  la  poca  ilutración  de  sus  pueblos,  no  ha  sido  obra  del 
convencimiento  y  por  el  bien  general,  sino  por  jglosa  aritmética  y  cálculo  de 
muchos  pueblos  por  falta  de  padrones,  así  que  la  alternativa  en  su  dependen 
cia,  la  acordaron  ambas  naciones,  cuyo  liberalismo  nos  es  bien  conocido,  ra. 
ra  lo  que  el  supremo  gobierno  de  Guatemala  para  fundar  su  r  reclamaciones 
se  envíen  en  testimonio  de  esta  acta  y  de  la  circular  de  24  de  Marzo  de  orí, 
gen  del  método  observado  para  la  agregación. 

4 'Continuó  la  discusión  sobre  la  segunda  parte  de  si  debe  esperáis*  la 
contentación  del  supremo  gobierno  de  Guatemala;  se  alego  que  sí  por  razón r 
de  estar  peí  diente  de  tu  mxlv.cicn,  y  que  seria  i  neón  secuencia  el  no  espera 
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h  :  contestando  eit   contra,  que  el  nota  do    protesta  ro  contiene  elWjfa  Á, 
espera*  la  resolución  dicha  para  reconocer  ó  no  la  agregación,  sino  t|lle  jl 
ian*M  entonóos  do  oneio  si  esta  es  a ha  ya   Verificada  y  en  los    térn  i ncf re- 
damados, se  hizo  la  protesta  de  nulidad  para  ante  el  mundo    ilimtr-ido  \  cí 
se  elevo  testimonio  fué  para  dignándose  aquellos  supremos  n«í ere* '**£!£ 
s!  gustan  las  reclamaciones  que  eran  de  justicia;  más  en  esto  no  s,  han  o    í 
gftdci  las  que  la  hicieron  aja  precisa  dependonoia,  de  aqij«Iía  nación    ún a Z 
'amonte  á  que  sostengan  que  el  depender"  Chiapa    de  Méxifttk  ó  de  ella      ' 
.na,  debe  ser  por  su  interés  común,  y  :>o  jorque    la  mayoría  de  s«*  habitan 
tes  civilizados  lo  liayan  dioho  insultados  por  tros  ó  ouatro  palacieíros  al     h 
?uprema  Junta    debió  prever,  como  que  á  sus  individuos  les  sobran  "a  i  V  - 
nnentos  do  la  falta  de  ilustración  de  los  pueblos  a  quienes  representan    Z 
1  .lies  de  todo  jo  que,  y  habiéndose  leído  el  extrañamiento  ün*Ú  «t,™.^ 
ta  hace  á  esta  villa  á  resultas  déla  aota  de  protesta,   eon  ^eh^  d r»3"" 
M  municipalidad  por  conducto  de  su  jefe  político,  re  resolvió  unánime  men* 
o  obedecer  la  *  odoración  hooha  a  México  l0f  ]a  reiWi(]a  snprtma  ,       J     n 
14  del  mes  pasado,  san  que  por  lo  anterior  so  entienda  que  esto*  habito,  i 
la  resistían  en  sustancia,  sino  en  el  nodo  con  que  ha  «ido  verificaba-  mi 
convencimos  gustosos  por  <  vitar  las  discusiones   políticas  en   las  eiroumrt 
cías  amenazante  s  en  que  nos  yernos,  y  con 'que  ¿  la  Europa  eiitorakantfe^mcs 
(|iie  nuestras  disputas    domesticas  jamas  lo  dan  á    la  España    un    án        V* 
ventaja  para  reconquistarla.  l  ápice  de 

Que  al  efecto  la  municipalidad  publique,  circule  y  cumpla  las  actas  do 
federación  y  convocatoria,  y  que  en  lo  sucesivo  proceda  consecuente  á  ¿ten 
bcdecirmento,  suplicando  si,  ala  suprema  junta  tftgj»    á  bien  remecer  tnr  mJ 
supremo  poaer  Ivjeeutivo  no  so  comprende  este  Estado  en  el  soherino   W 
K,  de  nueve  de  Febrero  de    este  año  sobre  ,1  estanco  de  tal  I  -o      ue^or    ^ 
producciones  de  estos  terrenos,  en  general  se  ha  vendido  siempre  á  E 
<:s  hbra  y  sin  demanda,  lo  qiu,  oomprueba  su    incompatibilidad  con  aquelh* 
«y,  que  fija  el  precio  de  o*ce  reales,  y  que  poniendo  el  gobierno  cuantos  <L 
uorzos  estén  a  sus  alcances,  siempre  le   ,erá  imposible  llenar  el  objetó  aun- 
<,uc  se  centuplique  el  reguardo.    Que  también  se  circule  e*ta  ,,t,       1 
i  ¡os  del  partido  y  demás   do  la  Provincia  adonde    so  hávalom  mi^uT 
la  protesta,  dando  «menta  «on  testimonio  de -la  suprema 'junta       ¥  r « > 
;ancia  así  io  hrmaron  poí  ante  mí  el    infrascrito  secretario  dVque  dov  íe°- 
^pinosa,  Salazar    Zorrilla,  Rincón,  Mejía,  Palacios   Corana    ManiíeT/r^ 
Uia    Juan  Mana  Balboa,  Nicolás  Flores,  Francisco  Furrcni  '  M*™  ^       " 
oa ■    FraocTsco  (  aniposoco,  Fugonio  Franco,     Alejandro  Tovilla,     jóse  V  v    " 
Antonio  Cordero,   \  ícente  Jt*e  Arrazate,  Cayetano   Vida.1,  Alarinn     Mol  n  n' 
.insto  José  (  nnaeho,  Francisco  González,  Vicente  ( »  rájale  ,  jff  5fa£&! 
(hez,  Manuel  Martín,     Pedro  Guzman  Albires,    Salvador  T  •  i*  Ai™  7        í 
^  Ícente  García,     José  Claudio  (fierra,    Francisco  Gu  eb  ó     MW?  1  ,  ' 

Casimiro  Zepfcfe  Manuel  PaJaoios,  Higinio  fe^BSí  fe    fenTn 
Mantorné,    Kugenio  Vildosola,   José  (a macho,    Francisco  tn  hr    P 
Apilar,  Sebastian  Pontigo,  Merced  Albora,'  l^S2^&aSS^ 
Md>ro:/íuan  Bautista  de  Tono,  secretario. '  ]  0l    Relímind*  <=- V 

"Aquí  Jos  ríos  párrafos  del  contrato  social  oue  <»eeit-m  — R,v  i 
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ene  el  interés  ccmiT.  ;  ]ti  *  1 1 :  i  ]  rrti(  nlar;  y^ro  es  ira  £  que  írs  semas  de  Fas 
voluntados  patrtieidarop.  IVro  quítense  de  éstate  misn  as  los  mas  y  !os  menos 
que  se  destruyen  mutuamente,  y  resultara  por  si  tiim  de  !af?  <ffféren<r'as  la  so 
htnfail  penerjd.  ^  cuando  el  pueblo  debidamente  iníoi  im.do  rVlifrraj  no  ju- 
diesen  los  ciudadanos  c(  municarse  entre  sí.  de1  gran  número  de  las  cortas  di 
ferer.cias.  resultaría  sictflpre  )a  voluntad  j.ci:eial  y  la  delibei ación  sciia  acer- 
tada; pero  cuando  se  íoiman  facciones  y  juntos  ]  aitieidaies.  en  ]  etjnieio  de 
la  glande,  la  voluntad  de1  rada  ima  de  estas  asocia óionCs,  llega  a'  nacerse  ge- 
neral ilativamente  a  íus  mitmbn  s,  'y  paeticularcs  íesjéeto  del  Estado.  No 
Fe  ] -.ñecle  decir  entonces  que  hay  +antos  votantes  como  hombres,  sino  (untos 
(  uantas  son  las  aseciacií  res;  y  c(  mu  es  menor  el  número  de  las  diferencias, 
el  íesultado  que  raíl  es  menos  general;  En  fin,  cuando  tma  de  estas  asocia- 
ciones es  tan  giande  que  supera  á  todas  las  domas,  no  es  el  resultado  una 
priva  de  pequeñas  dificultad*  s,  sino  una  diferencia  única,  si  se  debe  mirar 
la  delil  eiae'ón  :•(  ir.o  (manada  de  !a  volrnt;  d  general.  Porque  el  voto  que 
picvalcec  no  es  más  que  un  voto  paitieular. 

2.  c  ]  as  leyes  ¡-en  propiamente  las  condiciones  de  la  asociación  civil. 
El  i  ueblo  del  c  ser  autor  de  ks  leyes  á  que  se  sujeta,  porque  es  derecho  do 
](  s  socios  deteimir.ar  las  condiciones  de  la  sociedad;  pero  ¿cómo  las  deternir 
raran?  ¿6ora  esto  de  común  acuerdo  por  una  inspiración  sublime?  ¿Tiene  el 
41  ei  i  o  a^-'rn  órgano  f  ara  manifestar  su  voluntad?  ¿Quién  le  dará  la  vulun- 
íj  (.1  recesaría,  pievisión  necesaria  pare  formar  las  actas  y  publicarlas  clean- 
1(i>  r.r.o,  ó  cerno  se  dedu<  bá,  si  se  ve  de  pronto  en  un  momento  crítico?  ¿Cor 
n.o  una  muchedumbre  ciega  que  no-sabe  por  lo  regular  lo  qiu*  quiere,  por 
oue  raía  veces  conoce  lo  que  le  conviene  ejecutar  por  sí  misma  tan  vasta  y 
difícil,  ((  nio  lo  es  un  sistema  de  legislación?  El  pueblo  siempre  quiere  lo 
Muro;  y  cío  no  siempre  lo  conoce:  la  voluntad  general  es  constantemente 
neta,  pero  el  juicio  que  la  guía,  no  es  siempre  ilustrado.  Es  necesario  hacer- 
le ver  ]( s  objetas  crino  s**n  en  sí,  y  algunas  veces  como  deben  parece  ríe:  in- 
dicare el  1  lien  camino  que  busca:  garantirla  déla  seducción  de  las  volunta- 
des i  articulares:  acerca  á  su  vista  los  lugares  y  los  tiempos  y  desengañarla 
del  atractivo  de  las  ventajas  presentes  y  sensibles  manifestándoles  el  peligro 
de  les  males  remotos  y  ocultos.  Los-  particulares  conocen  el  bien  que  rehusan 
y  el  pueblo  apetece  el  bien  que  i  o  conoce:  todos  necesitan  de  guías-  Se  debe 
<.  Llijcar  á  los  unos  á  que  conformen  su  voluntad  con  lo  que  les  dicte  su  razón,, 
y  es  menester  hacer  ver  á  los  otros  el  bien  que  desean.  De  este  modo  resid- 
ía iá  dé  las  luces  publicas,  la  unión  del  entendimiento  y  voluntad  en  el  cuer- 
]  o  m  ral :  y  de  esta  el  exacto  concurso  de  las  partes,  y  finalmente  la  mayor 
íueiza  del  todo. 

Concuerda  con  la  original  que  obra  en  el  libro  de  actas  de  este  ilutre  a* 
junti -mil uto.  de  donde  la  mandó  sacar  para  elevarla  á  suprema  junta.'  Tux" 
tl«j  Ocivlie  siete  de  mil  ochocientos  veinticuatro. — Vicente  Espinosa-  Juar* 
Bautista  de  Torre,  secretario. 

Ciudad  Real,  Octubre  48  cfcAs24. — Manuel  Ignacio  Escarra-  vocal  so- 
cietario. 

Es  copia-   Ciudad  Real,   Octubre  2-Tde  I*2-L — Bustaniañte.» 
No  be  eieido  conveniente  mutilar  esta  acta,  suprimiéndole  k)<s  dos  parra 
fes  que  en  ella  se  insertaion  del  "Contrato  Social *■  de  J.  J.  Rousseau,  ni  co- 
rregir estos  confo'.mcal  texto  de  ese   libro. 


Ea  votarse  que  'a  acta  procedente  fué  firmada  por  el  genera]  Zebadúa, 
Jo  eual  e^tá  de  acuerdo  con  los  conceptos  de  su  comunicación  citada  de  17  de 
Setiemb-e  anterior. 

Qe&pués  de  la  acta  procedente,  ¿qué  queda  de  las  protestas  de  nulidad 
contra  la  declaración  de  la  Junta  de  12  de  Setiembre,  consignadas  en  la  acta 
del  dia  1G?  ¿Qué  de  la  invocación  á  las  naciones  extranjeras,  para  que  sal- 
vasen á  Chiapa  del  pretendido  yugo  que  se  le  imponía?  Y  sin  embargo  de 
estos  hechos,  todavía  hay  escritores  guatemaltecos  que  pretei  den  fundar  la 
nulidad  de  la  agrega'-i>n  de  Chiapas  á  México,  en  las  protestas  de  Tuxtla  y 
Chiana,  He  16  v  19  de  Setiembre  de  182  1 ;  pero  que  tienen,  por  supuesto, 
buen  cuidado  de  no  hacer  mención  de  la  acta  de  7  de  Octubre  siguiente- 


FIN 
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Quetzal  eoallt 

Chiapas  y  Soconusco,   Manuel  Larrainzar 

R.  Cédula  de  8  de  Octubre  de  1760 

Suspenden  de  pago  de  Sínodos    al  Sr.  Dr.  D.    Juan   de 
Vargas • 
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